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INT ROD UCC ION 

L os escrit.os de Sarúa Tere$ /um visto in/iniclad de vece.s 
la Ütz pública. ]urúo a e/los se han conservado lo1s autÓ· 

grafos, rodeados de ueneración; todo el mundo ha podido corL· 
templarlos en ediciones fotolíticas y saborear las palabras tere· 
sianas en su grafismo inconfundible. 

Una nueva edición de estos escritos parece, par l<wto, U/1 tra
bajo de rutina, sin olra misión que reproducir l.o que ya corria 
impreso con notable.s garantías de fidelidad. 

Y no es así. U n exame1L detenido de los oriJginales fiOS lw 
!techo ver que aun estaba por reali=ar unl.l labor pacientísima de 
reaju.ste r aclaración. En todas ws ediciones hemos !ta/lado de
jiciencias que empa1iaban la diajanidad del estilo teresiano: unas 
veces por ligereza, otras por prejuicios, otras par descuidos inevi
tables y olras, eu /in, por la oscurid(Ul Mtural de cicrtos giros 
personalisimos de Santa Teresa que no todos, sino los inidados, 
ptbeden enünder. 

En este sentido merece honrosa excepción la labor pacien
tísima del P. Siluerio, Prepósito General de la Orden de Car
melitas Dcscal=os, dedicado durante más de treinta míos a esta 
.çuerte de trabajos, que ha l.evantado, cOrt carÍiío de hijo, lUL 

mO!wmento inmortal a nuestra Madre Santa Teresa. Todos los 
cstudios teresianos q-ue en adclant~e se elaboren no podrán pres
cindir de la obra del P. Silveri.o, r confesamos que para nosobos 
ha sido la columna más firme adond.e com;tantem.erúe nos lzem.os 
tenido que arrimar. 

Aq1t-elfa mujer que rwnca quiso presumir de letrera remU!'Va 
cl asombro de los sabias rada vez que hojean sus escritos impa
lutos. Como escribe W. Thomas W alsh, «Sil- pro pio manuscrito, 
onservado en El Escorial, dicc no poco acerca de la autora y su 
m~nera. de escribir. Escribí.a con juerza r claridad r mur de 
pnsa, sm «penas borrar o tachar casi nada, r subrayando de vez 
~n cu~rulo tal o cual palabra para darle más fuerza, pera ·sin de· 
}ar 1ungún borrón, ninguna de esas sombras repentinas que acu· 



INTRODUCCIÓN 

sa la escritura de un neurótico. La suya pone de manifiestJo rma 
ruuuraleza perfectamenle equilibrada, si bicn intensa. En todo 
el maTULSCrito no hay más que catorce correcciones, algunas de 
las cuales fueron hechas por ella misma r otras por el P. Bá1iez 
y el resto por una tercertL J>ersona. Hoja tras hoja de aquel per
gamino amarillo, descolorido r casi borrado por el tiempo, está 
cubierta coJt una letra derecha y segura, sin vacilaciones, como 
de quien sabía exactamenle lo qu,e queria decir r que estaba C/1 

posesión de su lema, que no tenia C/L absoluto !tempo para la 
más pequeiia veleidad [iteraria, que ni siquiera se preocupaba dr 
la puntuación, salvo por alguna que otra línea vertical entre las 
frases» . ( «Sanla Teresa de A vila))' 17 (Buenos Aires 1945) pá
gina 263.) 

El P. Gracián tcstifica qtLC escribia sin enmendar jamás, r 
utan apriesa y veloznwnte como suclen hacer los notarias)) («Di lu· 
cidario del venhdcro espíritto), cap. 5, B. l\1. C., t. 15, p. 17). Y 
nosatros en nueslro estudio hemos comprobado con asombro que 
por maravilla se equivoca alguna vez, ni corrige ni muda pala
bra por otra. En esto difiere de aquellos famosos literatos que 
repulían sus escritos, como Pascal, hasta dieciocho veces.. 

Los primeros censores, Báiiez, García de Toledo r otros, exa• 
minaron el manuscrito de la Vida con extremado rigor; tacha
ban si.n escrúpulo letrctiS o palahras que juzgahan inútt'les o in
exactas y aíiadíun otras a su juicio más acertadas. No perdona· 
ron una tilde, diríamos, sin tami::arla ron su finí.simo criterio. 

Aquellas severa:; tachaduras son hOJ' la mejor garantía de 
ttn texto im;pecable. Por lo cual creemos que, mientras 110 nos 
conste de un errar eviderue. debe ser re~petado el original te
reswno. 

En rcalidad, las correcciones de mano extra1ia son muy po
cas, y no siempre acertadas. Casi siempre, a fuerza de análisis 
textual, hemos conclnído en favor de la redacción primitiva. 

Los primero~ editores ya manifest-aron su amtamiento a los 
t•enerandos originales, !{niados por la ndrerll'Ttria luminosa de 
Fr. Luis de León, de que «hacer mudartza en las cosas que escri
bió un pecha en quien Dios vinlía era atrevimienlo grandísimo, 
y error nutr feo querer enmendar las [Xtlabras, porque si enten
dieran bien castellarw vieran que el de la Madre es la misma clc
ganciw> (Carta a la M . A na de f esús que precede en la edición 
ti e las Obras de Santa Teresa, aíío 1588) . 

A pesar de lan buenos propósitos no siempre se dejaron en paz 
los originales; pera las contadas enmiendas que entonces pare
cieron acertadísimas no han podido resistir a nuestro examert 
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rlepurativo, viéndonos obligados a recurrir otra t'ez a la expre· 
sión primitiva de la Santa. He aquí algunos ejemplcs: 

«Porque si huviese de decir los rerros que he visto suceder 
fiando en la buena intención nunca acabarÍa ll . Las dos últimas 
palabras son de los editores. Nosotros damos la siguienle lectura: 
«Porque j si lwviese de dedr !.os rerros que h e visto suocder 
fiando en la úuena intención!» (Vida, 13, 10). 

«No trocaría esta merced qtw el Seíior me !tace (que ' 'iene 
de su mano r, como he dicho. nonada adquirida de mí, porque 
es rnur sobrenatural) por todas las que después di ré ... » Nosotrm 
transcribimos: «No trocaria e.~la merced que el Seiior me har,•, 
que bien de su mano r - como he dicho. no1wda adquirida de mi. 
porque es muy sobrenatural, por todas las que desp111;s di ri- ... » 

( Vida. 20, 15). En nota justifiramos esta lectura de acucrdo con 
c/ estilo tcrcsiano. 

Entre las frases tarhadas en c! autógrafo restablecemos olgu· 
nas. Así: «Dejar de creerlo» (V., 18,14); cL Io está borrado. 
«No se lw de primitir» {7..20); el no estú borrado. Tamúién: 
«Me se sove decin> (20.9), en vez de «no se sabe clecir» que 
se ha venido imprimicmlo. 

F:n la presente edición nos !temos propuesto, junlo con resti
tuir a su prístina pureza el texto teresiano, hacerlo graWrnen
te asequible a rwestros lectores. Tarca, contra todo parecer, !torto 
difícil, pues sabido es que los escritos áe Santa Teresa, ademáJ 
de sus giros personalísimos. requieren una ada[Jiación compli· 
cada para que la exquisita eáucación gramatical de los ler/ores 
de hoy no quede herida con el grafi'úmo desconcerfante del si· 
glo X\'1. Los autó~rafos teresianos rarecen casi en absoluto de 
f11Lntuación; apenas se encuentran algunas raras, iniciales o in· 
tercaladas ( reminiscencia de Út escritura cortesana del sigla an· 
teria r). su ortografía es vacilante e imprecisa r casi todas sus 
palabras de formas anticuadas que las tornan ininteligibles para 
e/ grau público de nuestros dias. 

Con el fin de obtener urt texto de auténtico sabor tercsia
no, hemos adaptado algunas normas especiales para coorclinar 
ambos extremos, de suerte que con la orlografía moderna el 
lector pueda sin clificultad, no sólo poseer la fonética original, 
mas aun saber cómo de hecho escribia Santa Teresa el castellano 
de su ti.empo. 

Nos hemos ~uiado por las advertencias siguientes : 
1.• Santa Teresa suele escribir con j los sonidos fuertes r 

con g los suaves. Escribe: jente. Evanjelio, gerra, giar. Tra:nscri
bimos: gente, Evangclio, guerra, guiar. 
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2." Suele escribir y por i. Asi: rjas, trarn. Transcribimos: 
hijas, train. 

3." Escribe v pOr u: vuyera, uvestro, uida. Nosotros: hu· 
viera, vuestro, vida. 

4." El uso de la h es irregular. Escribe: hermana, hverto, 
hecho; pera también: a ver, veso verta, a ora. Transcribimos : 
haver, hueso, huerta, ahora. 

5." No suele hacer disti1u:ión mur segura entre la b y la 
v. Pera escribe constantemente don v, salvo rarisimas excepcio
nes, ciertas palabras que hoy se escriben con b, las cuales co.n
servamos, además de su interés filológico, por la norm~ adaptada 
de conservar la foné/Jica original. Escrib, siempre en va las for
mas verbales, como : havía, dávanme, estava, huviese, etc., r al
gunas palabras, como cavallero, travajo, cavello, etc. 

6." Usa corrien.temente la ç por z r c. Escribe: açer, prin
çipio, coraçón, pobreça. Tran.scribimos: hacer, principio, cora
zón, pobreza. 

7." También escribe con q muchas palabras que hor se es. 
cribert con c. Así: quando, aqucrdo, quydado. Transcribimcs: 
r.uando, acuerdo, cuidado. 

8." La r fuerte la escribe siempre en la forma duplicada, 
corriente en su tiem.po, que en verdad más bien parece otro 
signo diferente de la r 9CJU.:illa. Escribe: rruyn, rrclaçión, rreçar, 
onrra. Transcribimos: ruin, relación, rezar, honra. 

9." Enco1úramos algunas palabras de fonética dudosa, cura 
escritura deficiente no consta si es por defecto de pronunciación 
o si se trata de una dipsis real de consort.llntes. Son: ilesia, an
que, an, dino, dotrina, etc. La elisión se debe probablem.ente a 
la tenue pronunciación avilesa que la. Santa refleja -escrib:endo 
tal como lo decía y oía. Nosotros snplimos 'las ktras elididas 
subrarándolas: iglesia, aunque, aun, digno, doctrina. 

10." Usamos siempre números arábigos, aunque la Santa 
escribe exclusivamente en romanos, para arudar al lector mo
derno. 

11." Evitamos algunas grafías raras e inconstantes que no 
ofrecen especial interés filológico, por ej.: bolver, vastar, que 
traMcribimos volver, bastar, asi como el uso anómalo de la n 
en vez de m ante h r p; por ej.: cunhre, in porta, que transcri
bimos: cumhre, importa. 

12." Santa. Teresa usa con alguna frecuencia abreviaturas 
corrientes, como: vra, pa, ms, q, e, v, aqui, etc., indicio grafoló
gico de fina inteligencia. Nosotros las damos siempre descifra
das: vuestra, para, roer cedes, que, en, un, aquel. 
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Con estas normas queda harto esclarecida la parte 'material 
de la escritura. teresiana. Pa.ra penetrar en el fonáo de su pensa· 
miento conviene dar otras acerca de sz~ estilo. No vamos a hacer 
un estuáio exhaustivo del mismo ni a formular juicios que C(m 

más competencia han pronunciado ya los mejores maestros de 
la literatura. Nos contentaremos para el caso c~ reprodudr al
gunos de especial interés. 

FRAY LUIS DE LEÓN : ceLa M. Teresa, en la alteza de las co
Jas que trata y en la delicadeza y claridarJ con que las trata ex· 
cede a muchos ingenios, r en la fonna del decir r en la pureza 
r facilidad del estilo y en la gracia )" buena compostura de las 
palabras y en una clegancia desajeitada que deleita en extremo, 
dudo yo que haya en nurutra lengua escritura que con ellos se 
iguale» (Carta arriba. citada). 

FRAY }ERÓNIMO DE SAN JosÉ: ccSu estilo es llano, se.ncillo r 
casero r juntamente alto, misterioso r divino ... Corre el discurso 
r los períodos sin tropiezo con una facilidad r [Í;sura no imi
table. Comienza una razón y cuando se le ofrece otra de im· 
portancia interrumpe aqzwlla y sigue ésta, r vuelve a la primera 
y las e1Úaza de tal arte que siendo a veces cosas diversísimas 
hacen un tejido y consonancia maravillosa, con que prende la 
voluntad y embebece el discurso del que va leyendo. jCon qué 
desembarazo declara cosas OSCUTÍSÍmas, COn qué propiedad r SU· 
tileza las explica, con qué orden y concierto las dispone, con 
qzw viveza las representa y con qué energía r suavidad las per· 
su.ade! No har retórica humana que llegue a tan poderosa fuer· 
za de decir; porque el dekitar r mover, que son los efectos más 
próximos de aquella arte, en ninguno de los que el mundo ce· 
lebra por maestros della tanto resplandecen como en las pala
bras de Santa Teresa de !esÚS» (Historia del Carmen DescHlzo, 
Madrid 1637, 1. V., c. 16). 

J UA." VALERA: ccBien pueden nuestras mujeres de Espana 
jactarse de esta compatriota r Llarnarla sin par. Porque a la al
tura de Cervantes, por mucho que ro le admire, he de poner a 
Shakespeare, a Dante r quizás al Ariosl() r a CQmQt>n.s; F 1!14e

lon y Bossuet compite.n. con ambOl Luises, euando no se adelan
tan a ellos; pera toda mujer que en las naciones de Europa, des
de que so.n cultas r cristiana.s, ha escrito, cede la pluma r aun 
queda inmensamente por bajo, comparada a Santa Teresa. Su 
estilo, su lenguaje .. . , a los ojos desapasionados de la crítica más 
fria, es un milagro perpetuo r ascendente ... Con infalible acier· 
to empleó las palabras de .rtuestro hermoso idioma sin adorno, 
3Ín artifício, conforme las había oído en boca del vulgo, en ex-
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plicar lo más delicado y oscuro de la mente, en mostrar con po
derosa magia el muru:lo interior ... EnJ.iendo yo .. . que el hechizo 
de su estilo ~s pasmoso y que sus obras, au.n miradas sól<J como 
dechado y modelo Je lengua castellana, de naturalidad y gracia 
en el decir, debieran a1uiar en manos de todos y ser más leí.das 
de lo que lo son en nuestros tiempos» (Elogio de Santa Teresa 
de Jesús. Contestación a! conde de Casa-Valencia, Disc. Acad. 
Espanola, 1879) . 

M. MENÉNDEZ PELAYO: «No hay en el mundo prosa ni verso 
que basten a igualar, ni aun de lejos se acerquen a cualqui~ra 
de los capítulos de la Vida; autobiografia a ninguna semejante, 
en que con la más peregrina modestia se narrem las singulares 
mercedes que Dios la hizo y se lwbla r discurre de las más 
altas revelaciones místicas con una sencillez y un sublime eles· 
cuido de frases qtte dcleilan y erwmoran. Y como aquel estilo no 
se imita, y fuera vana presunción el inlentarlo, y las más ricas 
preseas del tesoro !iteraria no son suficientes para compensar 
su falta ... la distancia es la que separa el ciclo de la tierra r que 
todas las fuerzas humanas no traspasarán jamás» (Estudios y 
discursos de crítica histórica y !iteraria, Obras, Ed. Nac., to
mo V I , pp. 259-260) . 

BL.l.:-ICA o~: LOS Rios DE LAMPÉREZ: «La prosa de Santa 
Teresa es inseparable de su espíritu, es la estética de su santi
dacl, conserva la impronta de su alma, es humildad si.n ajeites, 
es arúwlo generoso de que todos gu.stasen el bien de que e/la 
gustaba, vertiéndolo en [>ala bras claras como la luz... Con ln 
rev,erencia de quien maneja riquezas de Dias aparta la Sanl.a 
de su estilo todo arreqtúve profano, toda reminiscencia gentíli
ca ... ; poseída de su misión renovadora en todo, ec!Ut a rodar 
los viejos trastos de escribir, la balumba de su crudiciórt an.ti
gua que desde el sigla XIII a.gobiaba las espaldas de la literatura 
y entorpecia los fXJSOs a la ruzturalidad gallarda; suprime cl pe
dantismo de lOJS autoridades (cita de mem.oria y como duelando 
o haciéruiose perdon.ar el saber}, rompe con los vícios atávicos 
de la raza (el conceptisnw, el cultismo r el énfasi s}, huye como 
de la peste de los discreteos alambicados y de las empalagosas 
dulcedumbres; r como si en el sólido tintero de loza talaverana 
bebiese su pluma en ve= de tinta luz y jugo de verdad, rompe 
a escribir como se habla en lct vida, familiar, sencilla, en.trana
blemente . .. » (Discurso e11 el Ateneo de Salamanca, el 24 de 
abril de 1914 y en los ]uegos Florales de Sevilla, 30 de maro 
de 1922). 

ADOLFO FEDERICO SHACK : «Sus asombrosos escritos son 
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justamente tenidos como inspirados. Por una sola página de ellos 
daria ro con gu,sto todos los discursos pronunciados por nues
tros académicos r parlamentarios .. . » (Historia de la literatura y 
dcl arte dramático en Espana, t. /1, Madrid 1888, p. 258). 

]A.i\1ES fiTZMAURICE·I<ELLY, menciona los fogosos elogios r 
calificativos con que RICARDO C RASHAW ( t 1560) loaba a 
~·anta Teresa: <~dulce incendiaria», <~intrépida hija del deseo,, 
c<bella hermana de los serafines» , <1luna de las virgíneas estrellas» . 
Y por su, parte dice : <~La sencillez r la brevedaJ son las cuali
clades distintivas de Santa Teresa. Pera lo más admirable e.J 
cómo adquirió ese utilo tan perfecto. Seguramente no fu é en !11. 
flúida prosa del Amadís ... Podían Boscán r Garcilaso influir en 
los poetas eruditos r cortesanos; per o nada significaban anU 
el brioso castellano de Santa Teresa de ] esús, quo manc ja el 
idioma con maestría incomparable ... Su, siluación como potencia 
espiritual es tan excepcional como su pu-esto en la literatura. Ver· 
dad es que sus mismos <~queridos libras» nada significaban para 
clla que consicleraba la literatura como una ba,gaJ-ela ... La I ngla· 
terra protestante por boca de FROUDE (1818-1894) compara a 
Santa Teresa con Cervantesn (H istoria de la literatura espaiiola 
desde los orígenes hasta el aiio 1900. Trad. por A. B oNILLA Y 

S<\.'< MARTÍN, Madrid 190 1. pp. 268-272) . 
AuuR F:Y F. G. BELL: «Podrá dudarse entre elegir a Cervan· 

tcs o Caldcrón o Fr. Luis de Lcón o San ]uan de la Cruz, como 
típica mente castellanos; per o sin duda se elegirí.a al f in a Santa 
Teresa por su llaneza aristocrática, su sen.cillez y szt sutileza, sn 
carácter lwgareíio r extático, su divina visión '' su práctica exac· 
titud, SU flexibi{ic[ad r SU persistencia, Slt humorismo r Slt ÍncOn
jundibfe persona!idad» (Literatura castellana, Barcelona 1947. fn. 
troducción, p. 12) . 

E. ALLISON P EEns : «Santa Teresa, incluso tratando de asun
fos cotidianos, escribe con la fuerza de un torrente impetuoso: 
las ideas r las frases se precipita.n en su mente y salen casi sin 
orden. f.s tcstimonio rle sus dotes naturales el que el buen .len
tido general de lo que escribe jamás da lugar a dudas, pera la 
/ucr=a precisa de una palabra, una frase o una cláusula son a 
menudo difíciles de determinar. Es interesante hacer constar que, 
aunqne con frccuencia he consultado eruditos espaiio/es acerca 
del significado exacto de alguna frase dudosa, generalmente he 
obtenido respztestas más saüs/actorias de las gentes sencillas e 
iletradas de Avi/a, la patria de Teresa, u otras dos ciudades cas
tellanas que conozco bien: V alladolid y Burgos. 

Pera su obscuridad frecuentemente es debida a la virilidad 
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dr: su len.guaje y a su abundancia. lamás es palabrera, no obs
tante; ni incluso cuan.do sus i<leas fluyen más libremente; y cn 
sus momentos culminantes practica en alto grado La economia 
verbal (siguen varias ejemplos}. 

Por consiguiente, este estilo puede ser vertido con toda preci: 
sión a nuestra len.gua inglesa que rw cede a otra ninguna en vi
gor y laconismo ... Mas de cuando er~ cuando su estilo resulta tan 
telegráfico que se impone una amplificación, y con todo, en espa
twl, el significado queda completamente claro. E1' la Vida, por 
ejemplo, hablando con admiración de los teólogos que pertene
cen a las Ordenes Religiosas, recomienda su forma de vivir sen
cilla y sus elevados pensamientos, terminando con zuw expresión 
tan lacónica y clara que para expresarse cn inglés necesita dohle 
espacic: «Con esta, mal dormir, todo trabajo, todo cmz» (Vida, 
'(1//). O bien en las Fundaciones : «Digo en algunas, porque he 
visto que, cuando hay a quien temer, se van de la mano y fJlLC

den» (Fund., VI!). Para verter al inglés el pensamiento que en
cierran estas diecinueve pal.abras se necesitan lreinta r cuatro. 

Tersura, virilidad y vigor, pues, son las cualidades que Te
resa infundió en la lengua espaíiola, y estreclwmente vinculada 
con ella está la pureza de su discurso» (Madre dei Carmelo, Ma· 
rlrid 1948, c. IX, pp. 233-235). 

l\IAlilllC E LEGENDHE : ce La extraordinaria espontaneidad de szt 
estilo lc da un primer lugar entre los escritores origwwles de la 
literatura universal ... En cada una de sus páginas podemos cons
tatar la completa independencia de las regias que se dan en las 
escuelas. /amás el alma se ha cxpresado más directamente q11e 
en los escritos de Teresa. Así inspira ilimitada admiración a los 
que, poseyerulo profunda cultura y experiencia ele la mística, no 
alcanzan a comprender cómo Teresa ha expresado tan sencilla 
y enérgicamente lo que e/los con todas las fuerzas de la ins
trucció.n jamás pueden conseguir. Teresa sabe muy bien que la 
filosofía y las letras nada sirven en aquellos asuntos .. Pero, (,CÓ
rno puede la ignorancia declarar lo que no puede la ciencia? 
t>lanteemos mejor la cuesti.ón : la que, empleando el lenguaje 
hurna1w, !~mos llamado igJWrancia, en realidad es la ingenui
clad, la primitiva frescura del espiritu .. . El alma de Teresa es 
transparente a los rayos divinos, mienlras que las de los hom
bres cultivados, aunque sean las de los santos, oponen a esos 
rayos una ligera opacidad. Tal transparencia de Teresa a Dios 
desconcilerta a los sabias del mundo» (Sainte Thérese d'Avila, 
Harseille 1929, pp. 115-117 ) . 

ANGEL SALCEDO Rurz : «La extraordin.aria importancia lite-
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rariu de Santa. Teresa diman.a en mucha parte de que la Santa 
no era l.terata. Nunca esf!ribió por escribir ni por realizar la 
bellc=a componie11do artisticamente.. De esta absoluta falta de 
pretensiones /iterarias se deriva que ellenguaje de Santa Teresa 
no sea, como el de los otros clásicos del Siglo de Oro, fruto más 
0 menos maduro de un cultivo artístico, y que no se adviertan 
en él influencias de lecluras antiguas o mcdernas, pu.es auJlfJUC 
la Sa1ila había leido mucho, la imitación de lo que se lee es s.·cm
pre consecuencia del prurilo de escribir literariamente. Santa 
r eresa~ que no alardeaba de escritora, abarulonábasc a lo que 
se lc iba ocurrierzdo, cscribia como hablaba, sin otro cuidado 
que el de hacerlo brevemente; cuando empezaba nn párrafo no 
sabia como iba a terminarlo, J' si recordaba de repente una idea 
que necesitaba expresar, aunque fuera mny kjana de la que 
iba exponiendo, lwda un paréttlesis o inciso más o menos largo, 
J' luego tomaba e! lúlo de lo anterior ctJrno si tal cosct. A sí, este 
lenguaje de Santa Teresa no es aprendido en las escuclas, s."no 
e/ habla vulgar J' corriente de las gentes bi-sn educadas de Casti
lla en el siglo XVI, y ha podido decir l\'I ExboEz P ELAYO con 
brlla frase que San1a Teresa habló de Dios y de los más alto:, 
misterios teológicos como en plática familiar de hija castellana 
junto a i fucgo ... Todas estas eua/idades suyas se reflejaban en 
lo que escribíu, :r dé aqui que sin (1/iiios retóricos ni propósito 
de escrib: r bien, escribiese admirablcmente_ y sea la más inimi
table de nuestros clúsicos. llasta el estilo de Cervantes pucde 
imitarsc con más o menos fortuna; cl de Santa Teresa, d~ nin
guna manera. Todo lo suyo !leva un scllo inconfundible. Muchas 
monjas, formadas en su escucla, escribieron ele los mismos asun
tos que e/la, algunas mas correctamente; pcro... ninguna es 
Santa Tere.lan (La literatura espaiioln, t. !!, E l Siglo de Oro, 
.lladrid 1916, pp. 509-511 ) . 

RA:o.ró:-; l\lE:'IÉ\'DEZ PIDAL: «Santa T eresa, obligada por obe. 
dicncia a cscribir, adopta como garantia de luimildad el estilo 
descuidado. }' este total renunciamienlo a la curioshlad nos ex· 
plic:a cómo, au!UJue había sido la Sa.nla apasi01uula lectora de 
los libras rle caballería, que eran entonces el manual det habla 
dl.sc1e/a. 110 tomá de cllos cl menor rasgo estilístico. por más 
que alguna vez recue_rda sus castillos J' sus gigantes. De igual 
mor/o, atUUJUe Teresa fué e11 toc/(t .m vida L·oraz lectora de los 
doe/os libros religiosos, no sigue el estilo de ningww de e/los : 
llo aspira a igualarse con los autores <Cque tienen letras>>. Así c;1 

Santa Teresa el escribir como se habla !lega a la más comple;a 
realización ... Pero la austera cspontaneidad de la Santa es una 
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espontaneidad hondamente artística. Aunque quiere evitar toda 
gala en el escribir, es utw brillante escritora de imágerze.s. La., 
expresiones figuradas acu.den abundantes. Algunas revi.se~m tuw 
riqueza de variantes extraordinaria. acaso a l'eces inspirada en 
tratadistas anteriores. pero siempre mati:;ada,ç y adaptadas al pro· 
pósito especial que la Sanla expone ... » (E! lcn3uajc de! siglo XVI , 

Colección Austral, 1942, pp. 89-91). 
JosÉ MARTÍNEZ RUiz ( Azorín) : «i\ o saht• nwf'has 11eces ni 

el día rti el mes en que escriúe; ~e olvida de todo; el tiempo :r 
el espacio no existen para e/la. Pero clel /ando de .su e.spí.ritu, 
directamente, espon.táneamcnte. va surgiendo una prosa prima
ria, pura. siu elemento alguno de estilización. A un extremo, en 
el problema del estilo, está ]uan de Mariarza, retórico, literario, 
artisla ; al otro se halla T eresa. humana. profnmiamente humana. 
duecta. elemental, tal como el agua pura y prístina.. La \" irl::t 
de Teresa, escrita por e/la misma, es el libra más horuio, más 
denso. más penetrante que existe en ningu.na literatura europeu; 
a su lado, los más agudos analistas del Yo- un Stemlhal, un 
Benjamin Conslant- son niiios inexpertos. Y eso que ella no h.a 
puesto en ese libro ,,:no 1111 poquilo de .HL espíritu. Pera todo en 
esas páginas, sin formas del mttndo exterior, sirz color, ~in exte· 
rioridades, todo puro, denso, escueto, es de u.n dramat.smo, de 
un inierés, de una ansiedad trágicos . . . » (Los clásicos redivivos, 
Colección Austral, pp. 40-41). 

JosÉ MARIA SAL-I..VEHHÍA: «La sint.axis r el vocabulario .son 
al mismo Úempo jemenÍttOS r robustos; tiene SU habla .sabor a 
tierra ca.stellana. ruda :r finamente .wbrosa como u.n pa1t de la 
tierra. Son las suyas palaiJTas que :;aben, como el buen vino .r 
la harina sincera. Y en vano perseguirernos con ella.J la melosi
tlad. porque aquellos vocablos de ma jer se tÍt:Jns' fican entre sus 
labios y pierden lo frívolo o sensual tie lo femeuino. E.s un lw
blar denso r nutrido de mujer fu erle; per o i tan insinuante y 
tierno a la vez! Toda la excepcionaliclad r todas las cualidades 
características del sexo están palpitantes etL e.ws páginas ardo· 
rosas de la anta, cuyo estilo jamás ill(·urre en el aire hombruno, 
tan frecuente en las mujeres literatas. ni mucho menos cae mmco 
en la íiotiez ... Recoge, piles, las palabras que circula1t a su lado 
v compone cotL ellas sus libras, sus cartas y sus versos. Son las 
palabras de la clase media, y no precisamente del pueblo ... Te
resa de f esús, criada en buena família y f recueltiadora de los 
rírculos ilustrados, dice indina, naide, espiriencia, dispuaición, 
debuj o. Apenas 110s asomemos modemamenle a UTL lugar de Cas
tilla, en seguida oiremos esas mismas palabra.s en boca de la 
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gente vulgar, pronunciadas con igual pureza que la Santa solia. 
Se comprende asi que el idioma, democrcítico de veras alguna 
vez, f ué dividiéndose en castas; la literatura y el rigor gramati
cal nos obliga a las personas educadas aluso ele la casta idiomá
uca exquisita, mientras el pueblo obscuro sigue usando las for
mns. hoy cristalizadas, que fueron antes vivas y elásticas en boca 
Je la universaliclad» ( Retrato de Santa Teresa, Madrid 1939, 
/.Y, pp. 122-124). 

Podríamos condensar Uln autorizados juicios ca!ificarulo 
este estilo de espontán.eo, vibrante y seguro. Las formas irregu
lares usadas por Santa Teresa eran, como advierte Salaverria, 
las usuales entre la gente hidalga; Menémlcz Pidal confiesa que 
también él lo creí(Jj así, awzque luego ha mudado de opinión. 
Argu')'e que «lo intencional, que era en Santa Teresa cl apartarse 
dellenguaje común escrito, se eiJidencia en formus como ilesia 
r relisión, discrepantes de iglesia y religión, que ella leía cada 
dia en sus libros y oía de continuo a clérigos y gentes devotas: 
en casos como éstos, el apartarse de las formas correctas le 
costaba sin duda más trabajo que el seguirias; es un trabajo de 
mortificación ascética» (El estilo de Santa Teresa, Gol. Austral, 
vol. cit., p. 153). Creemos más acertado tornar al antiguo pare
cer. Obligar a Santa Teresa a un gesto artificial, sostenido en 
todos sus variadísimos escritos, no dice bien con la espontanei
dad incomparable de la que sólo cuidaba de decir la verdarl 
diáfanamente. Esta hipótesis seria admisible, a lo sumo, si el ges
to de renuncia aludido se hallase sólo en las cartas o escritos 
improvisados; pero no er~ la Vida, dirigida a sus confesores, ni 
en las cartas que escribía a personas de mlloridad, con tanto cui
dado que solía sacar copia para si. 

Es cierto que apenas hallamos en to~ libras impresos ciertas 
formas que ordinariamente usa Santa Teresa. Pcro es cierto tam
bién que el lenguaje de los libros, además de ser bastante irre
gular, influía mucho mt·nos que ahora en el lenguaje hahlat!o y 

en los escritos particulares. En documentos nqtariale~ ) en dr· 
claraciones juradas u oficiales de la época, hemos hallado nw
chí,imas de las formas anómalas habituales en Santa Teresa. Es 
frecuente, por ejemplo, la palabra relixión, relixioso; también, 
ansi mesmo, desbarate, perroquia, premi ti bo. debución, para frc
nales, y otras muchas metálesis r deformacicncs. 

El habla castellana, en período de formación , contenía en su 
morfologia dos corrierztes: una culta o de escuela, influenciada 
por formas latinas, como sancto, cibdad, consciencia, conoscer, 



14 INTRODUCCION 

etcéterai otra popular, de ortografía insegura, cura fijación ale· 
níase bien a la fonética, bien a la educación escolar. 

Santa Teresa, despreocupada en absoluto de los moldes esco
lares, adoptaba como norma su propia pronunciación. Escribia 
con j todos los sonidos fuertes, como jente, Evanjelio, etc., y 
con g los suaves, como gerra, gia, etc. Asimismo traduce en. s 
La x o la g de muchas palabras, como relisión, que otros escri· 
bían relixión o religión, se.ncillamente porque ella lo pronunciaba 
así. Lo mismo cabe decir de ciertas elisiones, co.'llo an por aun, 
anquc por aunque, ilesia por ig!esia, etc., no por otra razón sino 
porque así sonaba, como aun podemos comprobar en muchos 
pueblos de Castilla. 

De esta rnanera los escrito~ de Santa Teresa son de un valor 
incalculable para descubrir la fonética del siglo XVI. 

$in embargo, la liberación .ti e las normas escolares no exime 
a Santa Teresa de cierta cultura, harto más que corriente, apti· 
sima para reflejar el habla vigorosa r fecunda en giros de la Cas
tilla del Renacimiento. Sus escritos, aun en la grafía, difieren rw
tablemerúe de otros merws selectos, por su firmeza obstinada, 
como si obedecieran a una norma inmutable que regía en su en
tendimie.nto nada común. 

Además de estas noticias gcnerales del estilo teresiano, que· 
remos advertir de cier~ particularidades del mismo r de ciertos 
giros en ella frecuentísimos ·que necesitan alguna explicación. 
Nos limitamos, en gracia de nuestros lectores, al libro de La 
Vida. 

Son típicas r mur preciosas sus repeticiones, de tono enfá
tico unas veces, otras sustiturendo a un superlativo r otras para 
atraer la atención sobre cierto punto. H e aquí algunos ejemplos: 

«Si ella entiende biert bien entendido» (Vida, 31,16; item 
10,4) «Y ~rto cierto con verdad digo» (10,7). ccNo no haJy que 
temer, gente espiritual, no hay por q,ué se aflegir» (11,12) . «Hay 
mucluzs muchas almas» (15 ,12). ccY crea crea que ... » (15,13)
«Ya rase abren las flores, ra comienzan a dar olor» (16,3). ccY 
mire mire por amor de el Senor» (19,1 5) . «Luego luego parece 
la aprovecha» (22,11) . «Luego luego dávame mucho escrúpulo» 
(39,5). ccYa ra parece se acabarom> (27,14). «Errado errado va 
el camino>> (27,13). «Oh, mundo mundo>> (27,14). ccEso eso debe 
ser>> (27,15). ccEsto era luego luego» (28,4). ccEs gran mérito 
estar estar sujeta» (13,14) . ccCon harta harta confusión» (35,12) . 
ccY cuán vanos r cuán vanos son los senoríos de acál (38,18). 
ccFué el Senor servido, fué el Senor servido» (34,5) . «Que mi.• 
confesores, que mis confesores (prólogo). 
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Algunas veces las repetzczones se agrupan hasta tres r cn 
forma encarecida. Así: «Muy mur muchas veccs» (22,6). «}' 
qu-ê de ello, qu-ê de ello, qué de ello, y otras mil veces lo pu,cdo 
deú» (39,6). 

Otras veces la repetición está separada por un inciso inter· 
media: «Quisisteis ser. casi veirztc aííos que usé mal de esta mer
ced. ser el agmviado>> (4,3) . ccUnas oracioncs muy devotas, que 
están al f in de él, muy devotas» (31,3) . «Que decían sobre 
todo este mal, decían estava hética>> ( 5,8). 

Otras veces, en fin, la repetición va en una partícula como 
para darle solemnidad, caso tan cnrioso que en las ediciones an
teriores se reputaba como equivocación. Por ej.: «En en estas 
días>> (4,1). «Y ·cerimonias que que a todos>> {38-24). «No 
estava tenida por por de mucha crÍJstiamlad>> (38-25). 

Algunas repeticíones dan a veces un sentido especial a deter
minadas palabras; por ejemplo: «li avia gran vergüenza de ir 
al confesor confeson> {38,1), forma curiosa que designa al con
fesor dircctor. 

Comet-e frecuentemente elisiones silábicas cuando la termi· 
nación de una palabra coincide con el principio de la siguiente. 
Ejemplos: ccHasta (a)lwra>> {7,11). «Está determinada (a) ayu· 
dárosla a llevar» {11,12). «Por qu-ê da {a) aquel de tan pocos 
días >> (11,12). ccSo(r) ro» {4,3 y 14,8). «Hela (a)qzú>> (36, 
77). ccUn(a ) lwra» (38,3). cclr hacia (a)bajo>> r «hacia (a)rrí
ba>> {15,2) . «Comenzar (a) a/legar almas>, (23,9). «Determinada 
(a) arriscan> (34,16). «A quien (en) todo acudía>> {36,21 r 
37,7 ). «A el (l)imbO>> (28,9) . «Nunca la (ha) havido >> (7,8) . 

E.n el uso de artículos ante palabras que comienzan con 
«a>> sigu.e una norma precisamente opuesta a la que actualmente 
impone la Academia de !a Lengua, pues escribe el artícu!Jo fe· 
menino antes de las palabras con iCO>> acentuada r el masculino 
cuando sin acento. Ejemplcs: «Que esta1;a en el aldea» (4,5) . 
<<Que residía en un aldea >> (34,19 r 3,3). «Porque si es deveras 
el amistad» {7,20 r 8,5) . <<Está gozando en aq11d agonía» {16,1). 
ccCuando {David) ca111ava con la arpan (16 ,3) . «La habla» 
(27,18) . <<Un aspereza >> (30,13). «El alegria r solemnidad,, 
(39,26). 

En algunas palabras usa indiferentemenle del masculino o 
del femenino, como «una alma» y ccun alma>> {30,15). 

Son repetidas r siempre ingeniosas sus epanadiplosis de sa
bor agustiniano r semítico. Ejemplos: ccMucho he salido de pro· 
pósito de lo que· comencé a decir; mas todo es propósito para 
los que comienzan que comiencen camino tan alto de rnaner.; 
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que vara.n puestos en verdadero camino» (13,22). «Es cosa muy 
conocida el conocimiento que da Dios para que conozcamos» 
(15,14). «El entendimiento si entiende M se entiende cómo en
tiende, al meMs M puede comprender nada de lo que entiende; 
a mí no me parece que entiende, porqu,e coma digo no se entien
de; yo no acabo de entender esto» (18,14 j. ((No está ya dada 
del todo la gracia para conocer lo que es todo r en esta vida ruw
ca hay todo si.n mu,chos peligros» ( 31,19). ((C on estas nadcríns, 
que rto son nada y harto nada soy yo» (31,24). «V e que no cum
ple perder punto en puntos de mundo, so perw de no dejar de dar 
ocasión a que se tienlen los que tienen su honra puesta en estos 
puntos» (37,10) . «Porque aunque lo urw pidQ que rw dejo de 
esforzarme a suplicarlo a el Seiwr, aunque no sierua en mí aquel 
hervor que en otras, aunque mucho me toquen es como quien 
tiene trabada la lengua, que aunque quiere hablar no puede» 
(39,6). «Enferma de grandísima enfermcdadll (5,2). «Poderosa 
de podérsele quitar» (5,5). 

El hipérbatorL teresiano es origínalísimo r a veces harto di
fícil para la puntuación, especialmente cuando se entreveran los 
arwcolutos, 110 escasos. li e aqui alguna~ citas, puestas a corzti
nuación en buen orden: «En fin, como mujer de quien Dios sa
bia havia de ser tan gra.n siervo suro la escogió>> (23,7); orde
nado es así: Dios la escogió como mujer de quien sabia había de 
ser tan gran siervo suro. cc Pensar ro también esto que se me 
hauía antojado» (28,4); por: Pensar :ro que también esto se me 
había antojado. << Y cuán Seíior de todo el mundo r de los cielos 
y de otros mil mundos y sin. cuento mundos r cielos que V os 
criárades entiende el alma, si.gún con la rnajestad con que os rc· 
presentáis que no es nada para ser V os Seno r de ello» (28,8); 
pOrâerzdo en su sitio el sujeto seria: Y entiende el alma cuán 
Seí'ior, ele. cc Algunas veces (se me representaba) en la Cruz r 
m elliuerto r con la corona de espinas poca.s>> (29,4}; por: Al· 
({tLTIGs pocas veces ... ccHizo unos papeles que tenía en la mano 
peduzos con mucho enojo (39 ,4); par: Hizo pedazos con mu('ho 
enojo unos papeles que tenía. «Su pobreza era estrema y mortifi
cación en la mocedad» (27,18); por: Su pobreza r mortificaciór~ 
era extrema en la mocedad. (( Digo que es menester más ánimo 
para si uno no está perfeto llevar carnino de perfeción que para 
ser ele presto mártires» {37,17); por: Digo que si uno no está 
perfecto es menester más ánimo para llevar comino .. . «Que esto 
se pretendió a el principio, que entrasen personas que con sz~ 

ejemplo fuesen fundamento para en que se pudiese et intento 
que /levávamos de mucha r>erfecwn y oración efetuar)) (36,6); 
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ordenado: Que entrasen personas que con su ejemplo fuesen 
fundamento para que el intento que llevábamos de mucha pcrfec
ciórt y oració1t se pudiese efectuar en ellas. «Todo me parece sue
no lo que veo, y que es burla, con los ojos del cuerpo» (38.7); 
por: Todo TTU! parece sueíío y que es burla lo que veo con los 
ojos del cuerpO. «Siempre me hace temor que .~e me acuerda» 
( 38,25); por: Siemprc que se me acnerda me hace temor. 

Otro fenómeno curioso en el estilo teresiano, dehido quizús 
a la exuberancia de su pensamienUJ, es el que podríamos lla
mar cruce de ideas: en su mente parecen cruzarse dos formas 
de expresión y dejada una a medias termina la otra. fie aquí al
gunos ejemplos: «Aun en los ojos de quien los ha visto primite 
stt majcstad se cieguen>> ( 4,1 O); van dos ideas: 1.•, Di os quita 
los pecados de la memoria, con tenerlos el alma ante los ojos. 
2.•, Dios permite que los ojos se cieguen para rw ver los [>eca
dos. «A este glorioso santo (f o sé) tengo cspiriencia que socorre 
en todos» (6,6) : 1.•, A este glorioso Santo le dió gracia para so
correr en todos; 2.•, este glorioso Santo socorre en todos. 

A veces son más de dos ideas las que se cruzart, como en 
el siguiente ejemplo: ccPues 1w tienen poco trauajo a ánimas que 
da Dios por su bondad este fuego de amor ... faltar fuerzas 
corporales» (30,20); la palabra ánimas es a la vez sujeto activo, 
sujeto reflejo r predicado: J.• Animas que no tiencn poco tra
bajo. 2." Animas a quienes faltan fuerzas corporales. $.• Animas 
a quienes da /Jios este fuego. 

Otras veces las formas de expresión se quedan como flotan
les, no dando tiempo a la pluma a elegir; por ejemplo: « .. . U que 
si es letrado (el entendimiento)ll (13,13); sería: J.•, o que es 
letrado; 2.•, o si es letrado, y prevalece esta última forma. 

El cmce consiste tal vez en fundir dos verbos en tut solo tér
mino; por ejcmplo: cdl e pensado espantada de la gran bondad 
de Dios r regaládose mi alma de ver su gran nwgnificencia)) 
( 4,1 O); el tümin.o está regido por el segundo verbo r no por el 
primero: equivaldría a pensar con espanto en y regalarse vicn
do su ... 

Tal vez el cruce se revela por el trânsito brusco de tiem
pos y pcrsorws. Por ejemplo: «Este oro y piedras es tan dife
rente ele lo ele acá)) (33,14). «Es de mancra que no me consuela, 
antes cuando mira tanta misuicordia le aruda a mayor tormento, 
porque me parece estava obligada a más» (30,9) . 

Y en ciertas ocasiones sólo un cambio de plural a singular o 
de fCTTU!nino a masculino o un gerundio por un presente, elcé
tera. Ejemplos: «Coge de presto el entendimiento por co3as, tan 

2 



18 INTRODUCCIÓN 

Jiviana alas veces>> (30,11) . «Una persona muy enfermo» r «mur 
determinado>> (39,2-3) . <CPorque quien discurriendo en lo que 
el mundo» ( 4,8); por discurre. 

H ay casos en que el cruce es zm balancco entre dos sujetos 
r un verbo. Así.: «Los disparates que él (el demonio) rcpresetua 
que casi ni tienen tomo ni atan (los disparates) ni desata (e[ 
demonio), só/o ata {el demonio) para alwgan> (30.11 ). 

Son también mur frecuerues en Santa T eresa ciertos modis·. 
mos, comunes en la literatura ckísica, además dcl ceugma, que 
usa con verdadera maestría, qzte en la moderna Literatura han casi 
desaparecido. Unas veces va en ello el .~ignificado de ciertas pa· 
Labras o frases, ahora diferente, otras el empleo de partículas o . 
prcposiciones con regencia no usada, etc. JJ e aquí varias ejem
plos: «Puesto que ( aunque) ra en esta postrera determinación, 
ra yon {4,1). <<Puesto que (aunquc) este primer aíio havia Leído 
buenos librosn {4,6). «Con que (con tal que) no ofendiese a el 
Seiiorn (31,7). «Y pues (aunque) nunca era inclinada a mucho 
mal, mas puesta en la ocasiónn (2,6). «No hay más que !tacer de 
(que) gozar» (27,8). <CNo Lo sé de decirll {12,5). «Cotnencé a te
mer de tener oración de (ai) verme tan perdida>> (7,1). «No nada 
adquirida de (por) mÍ>> {20,15). «Acostumbrados en (a) no mirar 
cosas bajas)) (27,11). «Por (cn vez de) bien me han hecho harto 
daiion (23,13). «Amiga de tratar r hablar en (de) DiOS)) (1.,4 
r 8,3). <<Atrevcrme a hablar en (de) Eln {6,8) . «Para hablar en 
(ele) la amistad que desea tener» (7,5). «No se hablava en (de) 
oua cosa>> {36,16). «Huve de tornar en (a) casa de mi padre» 
(3,3). «Tornaran algo de (rpor) mÍ>> (33,2). «Probar quien /e 
quiere, si no uno (ora), si no (ora) otron (22,7) . «A cuento ( con 
tal) de drescansan> (6,1). 

Hay palabras que tienen variado el sentido. Bastar por poder: 
«Ahora me espanta qué sujeto bastó a sufrirn {7,77 ). 

Poder por tener poder : «No queda ninguno desocupado para 
poder en otra cosa» (18,1). 

Ser poderoso de poder, por poder: «Naide he~vía sido pode
roso de podérsele quitar» (5,5). 

En un ser, por totalmente, juntamente o inmutablemente: 
«Eran (los dolores) en un ser desde los pies hasta la cabeza» 
(5,8). «En faltarme él me faltava todo el bien r regalo, porque 
en u n ser me lo hacia» (7 ,14). «Ser capaces de gozar tanto bi en 
en un ser)) (30,16). 

También conviene advertir la anomalía de ciertos modismos 
r frases hechas que aun hoy día son corrientes, si bie.n en fonna 
un poco alterada. Ejemplos: «De poco en. poco» (31 ,21), que 
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otras veces es «Poco a pocon (34,18; 38,20). «Paco ni muchon 
(35,2). «Tan de mientras» (8,6), por : mientras tanto. «A me
nos travajo mucho del hortelano» (11,7), por: mucho menos 
trabajo. c<Más rnucho» (18,7), por: mucho más. «Arular con el 
!tifo de la gente» {35.14}; también: «Andar a el hilo de la gente» 
(30,18) . «Ni con pena ni COfL gloria» (30,18). «No se haga caso 
más que de zm loco, sino dejarla con su tema>> (17,7). <c No 
más ni menos» (28,7 r 8). «Día lli noche» {5,7). ccComo de 
en hito en hito se miram> (27,10). ccQue no /leve las manos en 
la cabeza» (26,1} . ccAun desde que no era monja» (9,4), por: 
antes de ser. Etcétera. 

Es muy curioso el uso del cegue>>, unas veces en forma elíp
tica, otras en forma pleonástica, otras en sentido variado. H e 
aqui algu{LOs ejemplos: «Ocupar sus hijos que (para que) no 
andzwiesen en otras cosas perdidos» (2,1) . ceM e encomendasen 
a Di os que (para que) me diese el estado>> (3,2}. «Se esforzare a 
ser perfecto que (de manera que) merezca los gustos» (8,5). 
ccHavrá mucho que en lo ha que comenzarom> (11,15); en lo 
suple a mucho; un adjetivo supliendo a un adverbio. ccA cual
quiera (convento} que ( en que) pensara servir más a Dios» { 4.1) . 
ccEn la casa que ( en que) era monja» (4,4). ccPorque ( en ve;; de 
por) si alguno la tuviere» ( 4{),7}. ecOar voces a todos porque ( en 
vez de por) si aprovcchase algo» {35,15). 

Un fenómeno frecue.ntísimo r curioso en la construcción te· 
resiana es la repeticiórt pleonástica del relativo que ... que. En 
nuestra edición los separamos con una coma, como si se tratase 
de un inciso. Por ejemplo : «Este principio que digo que, ti.nien
do ro libras ... , que no havia peligro» (4,9). «Pensava algunas 
veces que, si estarulo buena me havia de condenar, que rnijor es
tava ansi» (6,5). Podríamos citar zwa serie intermirwble de 
ejemplos. 

Estas son las advertencias que hemos creído más oportunas 
para dar a nuestros lectores perfecto conocimiento del lengua je 
de Santa Teresa. Omitimos o Iras cuestiones difusas de literatura 
que más o menos extensamente han sido tratadas con mano maes
tra por Sánchcz Moguel (El lenguaje de Santa Teresa de Jesús, 
l\ladrid 1915), Menéndez Pidal (El estilo de Santa Teresa. 
C&l. Au.stral, 1942) y últimamente por el P . Sabino de /esús 
(Santa Teresa de A vila a través de la crítica !iteraria, Bilbao 
1949). 

Otra novedad de la presente edíción, insinuada por el P. Oti
lio, es el cotejo de los giros teresianos más rwtables con el len
guaje de nuestros clásicos; nos hemos limitado casi a lo mínimo, 
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orientados principalmente por las imlicaciones de Cregorio Gar
cés en su libra Fundamento del vigor y elegancia ele la lengua 
castellana (Madrid 1791, r Madrid 1885, 2 vols. que seguimos}. 
Sólo ha sido un esbozo, como una invitación, de lo que más ade· 
!ante podrán llenar exha~LStivamerúe manos juverâles. Y cierta. 
mente la labor que apuntamos es ingente r muy sabrosa. Con 
ello se pone de manificsto que el estilo de Santa Teresa, a pesar 
de su corleza no cuidada, refleja todo el vigor y la riqueza clá
sica del lenguaje castellano. 

« BIBLIOGRAFÍA TEHESIANA>> 

A nuestra edición de las Obras de Santa Teresa hacen cor
tejo dos grandes trabajos. El primero es la Bibl iografía Lcrcsia
na, preparada por el R. P. Otilio dtl Nino / esús. Ha sido, desde 
SUS anos juveniles, SU preocupacÍÓn incesanle, casi e/ SUeiÍO de 
su vida científica. Ha llegado a acumular imponentes rimeros de 
fichas r creía que con ésta era llegada la ocasión ele osfeJztar SI.L 

grandiosa bibliografia razonacla; mas por szt exorbitante volu· 
men ha tcnido que suspender sus acariciados proyectos para otra:s 
ocasiones más oportunas r darnos ahora solamente la flor. Err 
la introducció.n particular expone el P. Otilio las directrices de su 
trabajo r hace algunas observaciones muy útiles a los leclores 
de nuestra edición. Es una importante novedad que pane en ma
rws de los estudiosos teresianistas zuz arsenal i.nagotable de tra
ba jo; con esto el P. Otilio in vila halagüeiiamente a contribuir 
un poquito más a ese tesoro literario de la gran Santa espaiiola. 

«TIEMPO y VIDA DE SANTA TERESAll 

Es también otra novedad de nuestra edición. Parecía impo
sible ofrecer novedades de este género; r se ha logrado, sin duda, 
como es fácil comprobar. Hemos procurado captar todo cl rea
lismo de Santa Teresa, moviéndose en su propio ambiente, bajo 
la influencia de los innumerables jactares que intervinieron en 
szt vida r que análogamente pueden inlervenir en la vida de cual
qltiera de .nosotros. No hemos querido con esto estudiar exclusi
vamente a Santa Teresa «Como mujen>, expresión híbrida con 
que al~unos racionalistas profanan las vidas de los santos. Sen.
cillamente hemos procurado hacer ver a nuestros lectores cómo 
era ella, sin sombras, sin prejuicios, si.n encogimientas. H emas 
echado mano, sin temor, de un depurado proceso histórico, con· 
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culcando prevenciones que han sombreado hasta hoy tantas his
torias sztperficiales de Santa Teresa. Hemos sido esclavos ena
morados de la verdad, eco de los testigos, rebuscadores decididos 
de viejos documentos, minuciosos ordenadores de los aconteci
mientos de esta historia; nos hemos visto obligados repetidas ve
ces a cercenar las alas de la fantasía o del entusiasmo r atamos 
a las cadenas férreas de la crítica, sustrarendo quizás al estilo 
brillantez r al relato animación, con tal de producir un libra 
sobrio, adusto, preciso. Y creemos haber logrado un libro suge
ridor, qu,e proyecta rulas de luz sobre la historia teresiana, que 
rompe los troqueles de la aíiosa rutina, que seíiala tareas fecun
dísimas r abre en los futuros estudios teresiarzos anchurosos ho
rizontes, campos vastísimos como la verdad. 

H a sido ésta, quizás, nuestra gran aspiración. No hemos que
dado del todo satisfechos en la fijación de todos los pormenores 
históricos, para los cuales se rcquerían más brazos o nuevos ele
mentos de trabajo; pera hemos abierto muchas brechas en las 
murallas formidables de la historia teresiana, por donde algún 
día muchos audaces, ansiosos de verdad, penetrarán hasta la ple
na posesión de la vida r del alma de Santa Teresa de f esús. 

Hemos recorrido paso a paso los caminos que anduvo la 
Santa, buscando sus huellas en los agrestes parajes de Castilla 
r e.n el polvo de los Archivos. Hemos visto muchas cosas; hemos 
vislumbrado muchas más que ®n se pueden ver. 

Quisiéramos dar las gracias a cuantos nos han prestado aru
da de muchas maneras; per o son tantas esas manos bienhecho
ras, que no se pueden contar r sus 11ombres sólo caben escritos en 
nuestra gratitud sincera y en ellibro de la Vida donde los terulrá 
escritos el Seiior. 

Fu. EFRÉN DE LA MADRE DE Dws, O. C. D. 

Zaragoza, 29 de enero de 1951, fiesta de San Valero, Patrón 
de la ciudad. 
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Podemos afirmar, sin nota de exagcración, que la bibliogra· 
fía de Santa Teresa de Jesús ocupa uno de los primeros puestos 
entre los autores espanoles, si no por su calidad, al men~ por 
su riqueza numérica. 

Refiriéndose únicarnente a las ediciones de sus obras, escribía 
el más ilustre y cariií.oso de los bibliófilos de la Santa, el mar· 
qués de San Juan de Piedras Albas, D. Bernardino de Melgar 
y Abréu: «El éxito editorial obtenido por la Doctora Abulense 
sigue ai de Miguel de Cervantes Saavedra, el más leído y repro
ducido de todos los escritores espanoles» (Prólogo a la obra del 
P. Eusebio dei Nino Jesús, O. C. D.: Santa Teresa r el espiri
tismo, p. 9). Otro tanto podría aúrmarse de los estudios y obras 
sobre la Santa de la Raza. 

No es nuestro propósito al presente reunir y describir todo 
ese inmenso material; a parte otros motivos, el carácter mism<> de 
esta colección de la B. A. C., dirigida ai gran público, aconseja 
una selección. Secciones tan ricas y nutridas como la literatura 
devata, la ora/;oria, la corunemorativa con sus crónicas, certáme
nes, homenajes, etc., por su menor interés, las hemos reducido 
a la menor expresión, conservando solamente algunas obras a tí
tulo de espécimen, o en gracia a su particularidad. Ello no obs· 
tante, pensamos que la lista que ofrecemos servirá para dar una 
idea de la riqueza de la bibliografia teresiana y, sobre todo, p<>
drá abrir el camino de la investigación a los futuros estudiosos 
de las ro~as de· la Virgen de A vila. 

Hemos dividido nuestro lrabajo en dos partes netamente dis
tintas. En la primera parte prcsentamos las obras de la Santa, 
sus manuscritos y cdiciones. En la segunda, las obras sobre la 
Santa. Divisiones más detalladas se dan en sus lugares respecti· 
\'Os. Para evitar todas las repeticiones posibles, hemos procurado 
distribuir la malcria de manera que no haya de repetirse varias 
veces una m1sma obra. Así, aquellas ediciones en que además 
deL texto tercsiano se encuentra un comentaria o paráfrasis, las 
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colocamos entre las ediciones o entre los estudios, según el pre
lomin io o la importancia de una de las dos partes. 

La deseada un iformidad en las notas bibliográficas sola mente 
se h a conseguido en la medida que nos ha sido posible consultar 
personalmentc la obra descrita, o nos hemos servido de datos 
indireclos. 

Las fuenlcs principales de que nos hemos aprovechado para 
recoger eso; datos, fuera de las gencrales, son las siguientes, pot 
nrden cronológico: 

BlllLIOTEc.\S CAR\IELITANAS.-De entre las bibliotel' as o bihliovafías car· 
melitanas (cf. Gabriel de la Anunciación, O. C. D. : Las bibliogra
fias rarmelitanas, cxtracto d e «Analcc. Ord. Carmelitarum Discal
ceatorurn)) 1-l (1939), pp. 175-213; Roma, 1939), hemos revisado úni
camt!nte las de 

CosME DE V II.LIERS (16!13 -1758) : Bibl_iotheca carmelitana, no tis cri ti eis 
et dissertut ionibus illmtrata: Cura & labore unius e carmelitis pro
vin• iue Turoniac collecta. ( ... ) Aurelianis, M. Couret de Villeuen· 
ve & Joanncs Rouzeau-Montaut, 1752. 2 v. (1.053 y 861 p.) 41 em . 
= (B ibliot. Carm. ). porque recoge hs datos de las anteriores. 

\cn Sn•cTORUM ... : Arta S. Teresiae Virg:inis .. ; octobris, t. 7, pan 
prior, pp. 109-790; la bibliografia, pp. 109-145. = (A..>\. SS.) 

CAR.IIONERO Y SoL, LEÓN: Homenaje a 5an!a Teresa de Jesú; en cl tcr
cer cen tenario de su muerte, publicado en «La Cruz», revista reli
giosa. rEn el t. 2 (1882), pp. 476-700.J Madrid, lm ~re.nta Central a 
cara;o de Victor Sáiz, 1882. 224 p., 22 cru. (Carboncro . .. : Ho
mcnaje ... ) 

BAL.\IES, ]AIME: Apuntes para cscribir la vida de Santa Teresa. Obras 
comple tas, primera cd. r rítica por el P. lgnacio Ca,anovas, S. J. 
Barcelona, Biblioteca Balmcs, 1925; t. 2, pp. 68-72. 

DE Cunzo:-~, HE:-IRI: Bibliographie Tércsiennc. Ouvrages français et 
étrangers sur Saintc Thércse et sur scs oeuvrcs . Bih liographie rriti
qne. Paris. Librairic de,; Saints-Pcres, 1902. 1 f. p., 67 p . 1 f., 17,~ 
em. = (H. de Curzon: Hibliogr. Térésicnne. ) 

l\l tR, l\1JGUF.L, pbro.: Santa Terc:oa de ]esús. Sn vida, su e;píritu, sm 
fundaC"ionc~. Madrid, Establccimicnto Tip. de Jaime Ratés, 1912. 
2 v. 20 em. La bibliografia, en el v. 2, pp, 833-841. 

DE MELCAR, BERNARDIXO: Prólogo de . a ]a ed. de la «Vida i mi]agros 
de la esclarecida i Seráfica Virgen Santa Teresa ... », por Fr. Antonio 
de lu Encarnación. preparada por el P . Gerardo de San Juan de !a 
Cruz, C. D. Toledo. 1914. BiLliografia p. 27 , :1ot. l. 

HooRNAERT, RonoLPtH: : Sainte Thérese é('rjvain, so::~ milicu , scs facul. 
tés, son ocuvre. Paris-Lille-Brugcs, Dcsclée de Brouwer et Cie., 
1922. 622 p. 19,5 em. Bibliogr. pp. 13-19. 

VALEI'iTÍ, JosÉ lCNACIO: Estudio critico-bi bl iográfico sobre las obras de 
Santa Teresa de J c;ús. R.cus, Tip. Sanjuán Hcrmanos, 1916. 38 p. , 
1 f., 20,5 em. 

Rrsco, ALBEUTO, S. J. : Santa Teresa de Jesús. Bilbao, Mensajcro de) 
Sagrado Corazún , ] <J2 :>. 2.• ed., 740 p., 18 em. Bihliog. pp . 729-737. 

5 rLn:RIO DE SANTA T.:HESA, O. C. D.: En•ayo de bibliografia !=t> ncral y 
nítica de la Vida y Obra:; de Santa Tereoa de )esú,;. Eo un tra-
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bajo ms. de este ilu8'1.re teresianista, presentado en el certamen 
abierto por la Real Academia Espaiiola el 4 de marzo de 1915, para 
conmernorar el coarto centenario dei nacimiento de Santa Teresa. 
Lo integran 24 cuademos de distinto formato, con un total de 1.281 
cuartillas escritas a maquinilla a doble espacio. Se conservao dos 
cjemplares : uno, en el archivo de la Academia de la Historia, y 
otro, en el de la B. M. C. de Bnrr;os. Es lo más completo que se ha 
realizado hasta el presente. También hemos usufructuado copiosa· 
mente la edición critica de este autor con que inicia su Biblioteca 
Mística Carmelitana. Burgos, 1915 y ss. (B. M. C.). 

Quedando al marr;e.n de esta bjblio&rafía la literatura popular o de 
di"ulgadón, no estará de más indicar ai menos las revistas populares 
que tratan ex profeso o con particular frecuencia de propacar el espÍ· 
ritu y la doctrína de la Reformadora dei Carmelo. 

Santa Teresa, revista mensual. Barcelona, 1871; etc. 
El Monte Carrnelo. Dnr~;os, 1900 ss. 
]eJõlÍS Maestro, revista do la Compaiiía de Santa Teresa de Jesús. Bar· 

celona, 1912 ss. 
Ecos del CQTluelo y Praga, revista mensual ilustrada. Burgos, 1918 

y siguientes. 
El C arme/o, revista mensual ilnst.rada. Valencia, 1.• época, 1922; 2.• 

época, 1950. 
Mensc•jero de Santa Teresa (publicación mensual). Madrid, 1923-1935. 
El Carmen, revista mensual ilustrada. Pamplona, 1931 ss. 
BoletÍ1• de La lnstitu.ción T eresi.ana. Madrid. 

NOTA BENE.-Agradeccmos la valiosa cooperación que en la pre· 
paracióo de esta Bibliografía Teresi.ana nos han prestado e] R. P. José 
Antonio de la Madre de Dios y Fr. Alberto de la Sagrada Família e.lUI· 
minando las diversas obras quo en ella se incloyen. 
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Las obras de Santa Tet·esa de :Jesús 

1.-AUTOGRAFOS Y COPL\S MANUSCRITAS 

Se describen en esta sección: 1) Los autógrafos que se con
servan de las obras de Santa Teresa, y 2) Las copias manuscri
tas de cada una de las obras. 

1) LOS AUTOGRAFOS 

Vida 

BmLion:r.A DEL MoNASTERIO DE EL ESCOIIIAL.-Manuscrito autógrafo es
crito por Santa Teresa por los aí'íos de 1561 y 1562. Papel de marca. 

6 ff. en blanco, 201 ff. de escritura de la Santa, con numeración 
romana posterior, 3 ff. con la aprobución del P . Báí'íez y 13 fi. en 
blunco. 295 x 205 mm. Escritura continua, sin ninguna división. En
cuadcrnado en to:rciopclo carmesi floreado ( ant., tisú amarillo flo
reado). 

f. [2r): Título de mano distinta dei resto: <<Vidu de la Madre 
Teresa de Jesu s escrita de su mano, con una aprobución del P. Maes· 
tro Fr. Domingo Banes su confeoor y cathedratico de prima en Sa
lamanca.JJ 

f. 1 : «.lhs, Quisicra yo . .. )), dei prólogo. 
f. [202-5) : Aprobación y firma dei P. lláíiez: <<7 de julio de 

1575JJ. T iene unas 14 tachaduras de la misma Santa y varias notas 
marginales e interlineares del P. Bánez. 

Camirtu de Per/ección 

BtDLtOTEC.~ tn:t. MoNASTEruo DE EL EscoRJAL.- Primera rcdarción de esta 
obra. Autógrafo escrito hacia el ano d e 1565. En papel de marca. 

3 ff. cn blanco, 153 ff. escritos y con numeración aráhiga poste
rior. 215 X 155 mrn. Encuadernado en tisú umarillo floreado. 

Caligráficamente es incorrecto , con numerosas tachaduras. o 
lleva numcración de caps., aunquc indica cl lugar donde del.icn po· 
nersc, excepto los caps. 66 y 67 que los puso la misma S:mta. 

f. [1] : Título de djstinta mano : CJ.Trawdo del Cawino de Per
feeción ... » 
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f. lr; «Jh,, Sahiéndplas .. >>, cl prólogo. 
f. [147]; Los epígrafes de los capítulos, de distinta mano. 
Ticne bastantes notao marginalcs, en ou mayoría dei P. Garcia 

de Tolcdo. 
VALLADOLID (Madres Carmelitas 0f'~cnltas) .-Se!!nndu rcdact·ión de esta 

ohra, más correcta que la ant<-rior. terminada para c! ano 1567. 
Esrrita en papel rorno la anterior. 

2 ff. sin numerar. 207 ff. cocrito• por la anta <·orno ]o, anteriores 
y numerados por ellu con nÚnb. romanos. 215 x 155 mrn. 

Aunque ticnc ha;umtP~ tacharluruo. l'ali~ráfiramcnle cs •npcrior ai 
de El Esroriul. Son muy frccuentc~ los -.ubrayados de 111ano de la 
autora. Los caps. 29, 30, 31 y 41 está.n entcramcnte subrn) a dos. Ti c· 
ne indicados los capitulo•. qu,. Pn un prinl'i!)io sumauun I~ y que 
posteriormente la misrna Sant:r rrdujo a 42. unicndo el 4 y 5 y su
primicndo el 17. 

f. [ Ir]; <CLibro Jlurnado carnino de ... », titulo autógrafo.-<CArgu· 
mento general de este lihro>> . -ceio c vi•ro t"ste libro .. . », dei P. Búiiez. 
Al fin del autógrafo, viene cl parecer drl rn i,mo P. Dáõez. 

Además de estas dos, se encuentran caligrafias del P. García de 
Toledo y otrns dos desconocidas. 

Moracks 

SEVILLA {Madres Carmel.itas Descalzas).-Comenzó la redacción de este 
escrito, en Toledo, el 2 de junio de 1577 y lo tcrminó, en Avila, el 
29 de novicmbre dei mismo ano. Escrito co papel como los demás 
autógrafos. 

113 ff. con numcración romana de mano de la misma Sanla, y 
ará biga dei P. Gracián de la Madre de Di os. 310 X 210 mm. Encuadcr
nado con planrhas y broches de plata, cantos dorados y esmaltes, 
realizado cn Córdoba. 

f. lv: «Este tratado li amado rastillo interior cscribió Teresa ile 
Jesús monja de Nuestra Seiiora dei Carmen a sus hermanas e hijas 
las monjas carrnelitas descal~as>> .-Título autógrafo de l a Santa. 

ff. 2, 3 y 4 [trasladados al fin dcl rns. por el P. Gracián] : ((Jhs. 
aunque cuando .... ». = El cpílogo.-Tiene notas marginalcs dei pa
dre Graciún. 

Fundaciones 

BIBLIOTECA DEL MoNASTERIO DE EL EscoaTAL.-Autógrafo terminado lta
cia 1582. Escrito en papel como la Vida. 

132 ff. numerados cu arúbigo por el P . Gracián. 303 x 210 mm . 
Encuadcrnado eu tisú amariUo fl oreado. 

Caligráficamcnte, es inferior a los dcm:ís autógrafos de la Santa. 
La división en caps., con el sumarjo correspondiente, es de su pro
pio puõo, menos el cap . 12. Del cap. 27 en adclante sciiala los ra· 
pítulos con el anagrama; «lhs». 

I. [1]: <CLibro original de las Fundaciones ... ».-Titulo posterior. 
f. 1: «Prólogo, Jesus, por expiriencia ... >> 
f. 96v; Está pegado el papel que contiene los 4 avisos para el 

buen gobicrno de su Reforma, autógrafo también. Glosas margina
les del P. Gracián, muchas corrcgidas por el P. Báiiez. 
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Modo de visitar los conventos 

BtBI.IOTECA DEL MoNASTERIO DE E1. EsconiAL.- Autógrafo escrito en sep· 
tiembre o agosto de 1576. En papel. 

V a rios f f. en bl:mco po~teriores, 22 f f. sin numeración. 195 x 145 
milímetros. Encuadernado en tisú amarillo floreado. 

E> muy esmerado rali grálir amPnte , divid ido t>n párrafos por la 
misma aut ora. ' o t iene corrcrdones nj tad~t~duras. 

f. [1] : cc.Modo de visitar los com entos de religiosas ... ».- Pos· 
terior. 

f. l2] : «Jcsús cs mi copcranza,, y <<Teresa de )hs».~Todo pos· 
lt:rior. 

llay algunas nota> marginnle~ del P. Gracián. · 

Respuesta ... a un desaf io e.~piritual 

De este pequeiio escrito de la Santa, que se ronscrvó hasta fines dei 
siglo pasado en las Carmelitas De•ralzas de Hurgoq, no se con•erva 
utunlmente má~ que un r orto fragmento en la' Carmclitas Desral· 
zas de Guadalajara. 

Son las line11s autógrafa, fina]e, en que la Santa da > U r cspuesta. 

Vejamcn . .. 

Véa-e e l signifir ado y In hjstoria de este e.crito tcresiano en la B. M. C., 
t . 6, pp. 47·50. 

El autógrafo de e•te curioso escrito se conserva en las Carmelitas 
Desralz.as dl' Guadalajara, menos la censura de D. Lorenzo de Cc· 
p t"da. 

Relaciones y rartus 

Pucde verse una lista, ln más completa y depurada hasta el prc>('llte, 
de los autógrafos con, ervados cn b actualidad ) - u paradcro en 
los tt. 2, pp. 39 ss., y 7, pp. 109·115 de In O. M. C. 

E n lugar de desc·ribir estos Lrcvcs autógrafos tcresianoo, r cmiti· 
1110> a i lcctor n esas p:íginas y u la bibliografia coruplementaria que 
niladimos n continuación . Con l' ila podrá nmpliur las breves noti· 
ciu, que dcjamos esr rita, arriba. 

l1ibliogr11/ía c:um plcmenturia 

FITA, F IDEI., S. J.: E-tc uutor , p or wntos anos b enemérito director de 
la .H.. Acad emia ti<' la HJ, tor iu, v ubli ró cn d círgauu oficial de C\ la 

r orporación: «BuiPtÍn de la R eal Arad emin de la Tli~toria>> = 
( B.H.eAcHist.), numerosos estudios y documento~ autógrafos de San· 
ta Tere•a ; mencionarcm o:, los principales oolamcnte : 

- El palomar de Gotarrendura )' tre> bille tcs autógrafos de Santa Te· 
r esa. Eu BUeAcH b t. 65 (191 ~) 151 os. 

- Tres carta> autógrafas d e !:lauta Tcrc;a. En BReAcHist . 57 (1910) 
5 ss. 

- Otrn carta nutógrufa e inédita de Santa Teresa de ]esús. Jb. 58 
(1911) 66· 74. 
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- Dos cartas autógrafas de Santa Teresa, nuevos datos aclaratorios. 
I b . 58 (1911) 92-93. .;; 

- Autógrafo epistolar d e Santa Teresa, el más antiguo que se conoce, 
Avila 12 agosto 1546? lb. 58 (1911) 155-178. 
Cinco apuntes autógrafos de Santa Teresa (15 74· 79), depositados en 
el convento de Corpus Chrjsti de Alcalá. lb. 66 (1915) 446 ss. 

- Apuntaciones teresiunas inéditas y autógrafos dcl P . Ribcra. Ib. 66 
(1915) 426 ss. 

- Carta autógrafa de Santa Teresa que se baila cn Huesca. lb. p. 426. 
- El libro autógrafo d e Santa Teresa conservado en Salamanca y co-

piado por el P. Ribera . lb. p. 394-. 
GUILLERMO, Á<'ITOÚN, O. S. A.: .. . Los autógrafos d e Santa Teresa de 

J esús que se conservao cn el R eal Monasterio de El Escoriai. Ma· 
drid, lmp. Helénica, 1914. 29 p. 17 em . (R ecuerdo del 111 Cen· 
tenario). 

DE MELCAR Y ABRÉU, B ERNARDINO, marqués de Piedras Albas: Autó· 
grafo epistolar inédito de Snnta Teresa de J esús en el que reitera· 
damente alude a su padre O. Alonso Sánchez de Cepeda ( ... ). Ma· 
drid , Establecjmiento Tipográfico de Fortanet, 1915. 111 p. , 23 em. 

- Autógrafo epistolar inédito d e Santa Teresa de J esús en el qne se 
narra y detalla sn entrevista con Felipe li ( .. . ). Madrid, Estable· 
cimiento Tip. de Fortanet, 1915. 83 p. , 23 em . 

- Dos autógrafos inéditos d e Santa Teresa de J esús, conexos y respec· 
tivamente complemcntarios, sobre personas, parentescos y lugares 
( ... ). Estahledmiento d e Fortanet, 1915. 94 p ., 23 em. 

- Cuatro autógrafos inéditos de Santa T eresa de J esús, en los que na· 
rra y dl'talla vidsitudcs jmport1tntes de su vida ( ... ). Madrid , Esta· 
hlccimiento d e F ortanct, 1915. 98 p., 23 em. 

- Tres autógrafos inéditos de Santa Teresa de J esús, relativos a la 
funrl3d ón de Burgos ( ... ). Madrid, Est a~ecimiento de Fortanet, 
1916. 102 p. , 23 e m . 

- Autógrafos epistolares inéd itos ele Santa Tere:<a d e Je!'ú ~ , dirigido! 
a D. Alonso Gonzálcz de Vcnegrilla ( . .. ) . Madrid, 1916. 103 p., 
23 em. 

- Otros varios estudios sobre autógrafos y datos hi stóri cos de la San
ta, de este ilustre tercsianista y elel P. Fita, pueden verse en el 
BReAcHist., v. 57 (1910), 68 (1916). 

DE LAMANO Y llENEITE, Jos É: Una carta inédita d e Santa Teresa de 
J esús. En BReArHist. 76 (1924) 24 ss. 

MoRAI.t:S, SAN MARTÍN: Un autógrafo inédito de Santa T eresa. En Re· 
vista Quincenal (1919). 241 ss. 

SILVERIO DE SANTA Tt:Rt:SA, O. C. D . : En la B. 1\L C. , t . I , «Prelimi· 
nares», y en la introducción e~perial a cad a obra d e la Santa. 

2) COPTAS MANUSCRITAS 

Las copias manuscritas ele segunda redacción, cs decir, que están sa· 
cadas d e otras copias anter iores, l as indicamos con un (*). 

Vida 

LISBOA, s. XVI.- Dan fe de la existcncia d e esta copia de Lisboa Sánchez 
Mogoel y Manuel 1\1.• P olit, que opina ser la copia sacada por Te-
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resa de Jesús (Teresita), sobrina de la Santa, y, por lo tanto, la mús 
antigua. (Cf. «La familia de Santa Teresa cn América», c. 6, p. 175, 
y B. M. C., t. 1, pp. 128-129.) 

SALAMANCA (MM. Carmelilas Descalzas).- Copia sacada por alguna re· 
ligiosa descalza en 1585, r.omo reza el colofón. 191 ff. 340 x 230 mm. 
Encuadernada en pargamino. Portada roja y negra, escrita por el 
P. Gracián: ccFuente de I agua vjva I Libro de I la vida spu, y 
manera de I oradón I ( ... ). 

MADRID (Biblioteca Nadonal, ms. 2.601).- Copia :;acafla dei autógrafo 
cscurialcu:;e, por mandado de Fernando Vl , en 1751. Sin folial' ión. 
180 x 120 mm. Encuadernada en piei, con canto dorado y las arm a:; 
reales de Espana y Portugal. 

Camino de perfección. 

MADRID (Biblioteca !\acionai, ms. 13.520).- Copia sarada dcl autógrafo 
de Valladolid, por Francisco de los Santos y ~irolá;; de San AI· 
bcrto, O. C. D. , en 1645. Copia autenticada por el n otario de Valia· 
dolid Santiago Can tora!. 102 ff. 160 x 100 mm. Encuadernar ión r.o· 
rriente. 

SAL.ntANCA (MM. Carmclitas Descalzas).-Copia sacada de! original va· 
llisoletano por Isabel de Jestís (Ximen al , y concluída, ~egún ind i· 
ca la misma copia, el 6 de dic)embre de 1571. 79 ff. con numc· 
rarió.n romana. En 4.0 Ticnc algunas peq uenas r.orrecr. iones de mano 
de la Santa. Encnadernaclo en seda AorParla. 

MADiHD (MM. Carmelitas Desralzas).- Copia también de! original deVa
lladolid. Enruadcrnada ron p lanch a" ele plata. Tiene también algu · 
nas correcciones autógrafas de la Santa. 

Tot.lillo (MM. Carmelitas Descalzas) .- Copia bastante itnilerfecta, pero 
de gran ,interés por las numerosas correcciones autógrafas de la 
Santa. 126 fl25 en realidad ] ff. numerados. En 4.0 • Encuader.nada en 
seda roja (ant. en pergamino) y cantos dorados. 

BmuoTECA DF. Et. Esc.:oHJAL.- Es una copia sin fecha, probabl~mente d" 
fines dei s. xvt, Ba-tantc fiel, 257 ff. Encuaclernada cn piei, con 
cantos dorados. Tiene 43 cups., por no unir el 4 y 5. 

Sobre las copias de los ss. xvu-xvm puede consultarse el P. Anto· 
nio de San J oaquin en su «Afio Teresiano ... » 

Morada.s 

MADRID (Bibliot. Nacional, ms. 6.374).- EI título que precede a la co
pia, y que es de lctn1 p osterior a! resto de la misma, reza así: «Mo· 
radas de Nuestra gloriosa y senifica Madre Santa T eresa de Jesus, 
trasladadas fielmente de los escritos originales de la Santa Madre 
por una venerablc religio;a, hija suya, afio de 1577)). 

No parerc exacta la fecha indicada, ui tampoco que sea de una 
sola religiosa, pues hay hasta cuatro caligrafias dü,tintas, aunque 
todas parecen femeninas. 

112 ff. num. + 4 ff. arrancados al principio . 300 x 210 mm. 
Las correcciones que algunos han atribuído a la Santa no parece 

que sean de ella. 
CónooBA (MM. Carmel_itas Descalzas). Copia sacada por el P. Gracián 

de la Madre de Dios. Caligrafia redondilla muy clara. 
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116 ff. sin numeración, 200 x 145 mm. Encuadernada en madera 
con forro de sedu. 

f. [1]: En blanco. 
f. [2] : C<Libro de las Moradas de la Santa Madre Theresa de J hs 

fundadora de Carmelitas descalças,. 
f. [3]: C<Castillo de Magdalo libro de las siete Moradas dei spu 

compucsto por l a felicisima madre Theresa de Jesus fundadora de 
los Mo.nesterios de las Monjas Carmelitas Descalças. Intravit .1e!H1S 
in quoddam Castellum ct mulicr quaedmu Martha nomine excep_it 
illum in domum suam.>> 

*SAI.AMANCA (Bihliot. rle la Univcrsidad).-Copia corrcgida ai parecer 
por el original, por el P. Ribcra . .. C<acabosc de cnmcndnr a 10 de 
fehrero de 1588' ... >> 

158 ff. sin numerar. 210 X 150 mm. 
f. 1-130: Moradas. 

f. 131 al fin: Exclamaciones y una carta de San Ignacio de Loyola. 
13URGOS (P. Silvcrio de Santa T eresa , O. C. D.; B. M. C.).-Copia 

bastante fiel de 91 ff. no numerados. En foi. Encuailcrnada. en pcr
gamino. 

f . l1] : En blanco. 
f. [2]: Título de la Santa c índice de los caps. 

MADRID (Bibliot. Nacional, 111s. 9.767).- Copia sacada por cl P. Tomás 
de Aqnino, O. C. D., en 1755. 

18 ff. de preliminares y 363 ff. de texto . 24 X 14 em. Encuadernado 
con cantos dorados. 

'11ADRID ( 13 ibliot. Nacional, ms. 1.069).- 0 tra copia del P. Tomás de 
Aquino, sacada en Sevilla en 1761. 

451 ff. de texto de la copia, 1 f. en blanco, 229 ff. de estudjo 
crítico dei P. Tomás de Af{uino sobre el autógrafo scvillano. 

MADRID (Bibliot. Nacional, ms. 3. 188).- P crten.cció esta ropia sin im
portancia a un tal Juan Galán, según se lee en la portada . Tiene, 
además de la copia de las Moradas, una de los Avisos de la Santa 
a sus monjas. 

Conceptos 

Ar.BA DE ToRMES (MM. Carmelitas Descalzas).-Un cuader.no de 5 ff., 
con notas dei P. Manuel de Santa Marín; 34 ff. de texto de la Santa 
y 4 ff. en blanco. Encundernado. Sin división de caps. 

B.~EZA (Carmelitas Desculzo~) -MADRID ('-'Bibliot. Nacional, ms. 1.400).
Una copia antigua que se hallaba en el convento de Bacza, y que 
se ha perdido, se ronserva en una transcripción que hizo en el si
glo XVIII el P . Anrlrég de la Enrarnàción, O. C. D. ; y se halla en 
la Biblioteca Nacional. 

Un ms. de 20 ff. sin numerar, con la copia de los Co.nceptos; 
399 CC., con otros esrri tos, y 2 ff. en blanco. En 8.• Encuadernado 
con cuhierta de tafetán paj izo. 

CoNSUEGRA (MM. Carmelita> Descalzas)·MADnm ('''Bihlior. Nacional. 
ms. 1.400).- Una copia que se conservó por mucho tiempo co uquel 
convento se halla transcrita en cl citado ms. de la Nacional, por 
el mismo P. Andrés. Son 16 ff. de texto . 

0ESIERTO O. C. D. - DE LAS NrEVES - MADRID (*Bibliot. Narional, ma
nuscrito 1.400).-De la antigua copia dcl Desicrto carmelilano de 
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las Nievcs sacó otra cop ia cn 1770 e! P. Franci•co de! N iiío Je· 
sús, O. C. D .. que se halla con las d os anteriores. 

Más datos de estas copias y de las Exclamaciones, pueden verse 
en el t. ~ de la B. M. C., pp. 56·60 y 65 ss. 

Fundrl(:iones 

ToLEDO (MM. Carmclitas Descalzas).- Es una cop i., sarada en el siglo 
xvr. Conticnc 132 ff. con l as Fundacioncs, y los re!tantes, hasta 
el f. 158, las Rclarioncs. En 4.• 

MADRID (Bibliot. de la R. Academia rl c la Historia).- Es una copia de 
las que preparó el P. Ribcra para la cd. que proyectaba de los 
escritos de Santa T eresa. 

3 ff. en blanro, 212 ff. la ropia de la;; Fundaciones, a continua· 
ción trae la copia de varias RPlar iones. 207 x 140 mm. 

MAuKro (Bibliot. Narional, m s. 12. 700).-Es una copia mútila, pues le 
faltan las 128 primeras h ojas, que comprPndian 15 caps. Empícza 
en el 16: «de Di os, que nos h a de ... >>. 

Cnnstituciones y Escritos varios 

Lo mismo d e las Constituciones que de l os otros escritos cortos de 
la Santa se sacaron muchas copias en los primeros tiempos de la Refor· 
ma de la Descalccz ; murhas de ellas se han perdido completamente; 
de algunas solamcnte h an !legado hasta nosotros pequenos fragmentos. 
Muy escasas SOJl las copias íntegras (jUe posecmos en la aetualidad. 

Se hallarán noticias más detalladas en el t. 6 de la B. M. C. cdn· 
trod uccióm>. 

PoesÍCL$ 

Son bastantes los manuscritos antiguos que reproducen poesías suei
tas de Santa Teresa; aunquc, como es claro, no sean copias de una co
lecr.ión original autógrafn que nunca existió, no careceu de interés, 
ya que son la base para l a rcconstitución de las poesías autênticas de 
la Santa. Indicaremos las principales: 

MADRID (Bibliot. Nacional, ms. 1.400).-Ya m encionamos este ms. al ha
blar de las copias uc lo~ Conceptos. En él se enr.uentra una buena 
coler.ción de las poe;,Ías tcresianas, recogida por el P. Andrés de la 
Enrarnación en 1760, utilizando otras copias parcialcs anteriores que 
poseían las Desralzas. 

MADIIID (llihliot. Nacional, ms. 5.492).- Es un ms. de 150 ff., 18 x 13 em. 
y, entre otras cosas, tiene copia de varias poesías de la Santa, sa· 
radas de antiguos ród ircs (jUC se conscrvaban cn Avila, por los pa· 
dres P edro y Fr. Franrisco d e San Antonio, O. C. D. 

MADnm (Bibliot. Nar ional, ms . 12.763\.-En casi su totalidad es una CO· 

pia de cartas de la Santa, pero en los ff. 259-261, eon el título ccCo
plas hechas por la Santa)), traslada tres poesías. 

MADKIU (B iLliot. :\acionai, m<. 12.761 ).- F.< otra rooi::t de cartas. 5!ll ff., 
18 x 12 em. En l os ff. 321.331 ropia u nas rna nta• poc•Ía<. 

- Otras varias copias se l een en los mss. siguientes de Ia misma Bi· 
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bliotcca: 7.74], 12.977, 12.411 y 860. (Cf. B. M. C.: t. 6, pÚ· 
ginas 59-61.) 

Carta.! 

MADRID (Bibliot. ~acionai, ms. 12. 763).-Estc ms., dividido cn dos par· 
tcs, con di stinta pae;inadóu, C•1nticue, l'ntre otras CO>a• de interés, co· 
pia muy fiel de una gran parte dei epistolario tcresiano. Ocupan las 
cartas hasta cl f. 68ll. 

- En la mi,;ma f'libliotet·a '~' guardan lo:. rlcmás mss. que al'tualml'nte 
se conocen con cartas de la Santa. Son los sigu.ientcs: 19.346, 6.613, 
6.6U, 6.615, 12.76-1 y Ul.Hl. (Cf. B. M. C.: t . 7, pp. 66 ss.) 

11.-EDICIONES DE LAS OBRAS 

Se incluyt"n cn este apartado : 1) Las cdil'iont:s espaiiolas. 2) Las 
vcr-ionl's cu lt>nguas cxtranjeras por el onlen alfabético dei vocabu· 
lario espaiiol. 

En l'ada -erl'ión •e siguc cstP orden: A. Edil'ioncs completas, o de 
varia- obras prinripale, de la Santa. n. Edkioncs parrialc- quf' con· 
ticncn nna obra solumentc, o varias de las mPnorco. C. Florilegios. 

Toda5 las ediriont:> van cn orden cronológic·o dcutro c.lc cada >C~ · 
rión, fuera de las cdil'ionl'> fototípicas de los mss., que vau siempre 
al principio dt: lu sccción respectiva. 

1) EDlCIOi'IES ESPANOLAS 

A) EorcroNES CO\tPLETAS 

SALA~IA:-ICA, 1588 (Fr. Luis de Lcón, o. S. A.). Los Ji bros I ne la Ma· 
drf' I Tt:r('sa de Jcsús I fumhtdora de los mone,trrios I de monjas 
y frayleo <:arme I lira, o,.,,.,tlços de la pri I mera regia. I J::n la 
hoja que •e sigue >e dizcn loo li I bros que son. I ( ... ) I En ~ala· 
manca I Por Cuillf'rmo Foquei. I 153!!. 

1 v. cu 3 tt. (8-560, 8-26R y ::!04 pp. ) 16,5 em. 
llAncr.r.oNA, 13!!8 . Los Jibros de la madre Tercsu de ]esús, funiladu ra 

de los mone!'tcrios de monjns y frayle• Carmelitas Descalços de 
la prirncra regia. En la página que se signe •c dizen los libros que 
son. ( ) En Uan·dona, con licencia, imprcso en casa de Jayme 
C .. drat, 1588. \' éndc<e en ca•a de Gabrid T.loveras y a costo suya 
imprc.os. 

(Da únicament,• noticia rle esta cd. Bernardino M~::lgar y Abréu en 
el «Prólogo» a la cd. de las obras dl) lu Santa de 1920. Madrid, 2.• 
edirión del «Apostolado ne la Prema», p. 10.) 

• AL\\1.\:-õO. 1589 ( 2 Fr. Lu i, rlP Lt:ón, O. S. A.). - Los libros de la Ma· 
dre Tcrc>a de .lesús, fundadora de los monesterios dt: monjas y 
fra) les C.ormclita' Dc.ral~os de la primera regia. En Salamanca, 
por Gnillcrmo Foquei, l~H9. 1 v. en 3 tt. 19 em. 

MADRID, 1597 ( 3 Fr. L ui~ de T.f'ón, O. S. A.).- Los libros de lu Ma· 
drc Teresa de Jcsús, funrlarlora de los moncstcrios de mortjas y 
frayle5 Carmelitas Descalços de la primitiva re:;la. Madrid, Juan 
Flamcnco, 1597. 1 v. en 3 tt. (8-396, 192 y 216 pp.) 19 em. 
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MAunm, 1601·1602.- Los lihro:; de lu Madre Teresa de J esús, fundado· 
ra de loo; monesterioo de monjns y frayles Carmclita;, Del\calc:o• de 
la primitiva regia. Madrifl, LJuan Flamenco) lmprentn Real , 1601 
[colofón: 1602]. 1 v. en 3 ll. (396, 211! y 216 pp.) 19 em. 

NÁPOLES, 1604.- Libro, de In B. Madre Teresa de Jesús, fundadora de 
los monasterios de Monjas y F rayles Carmeli tas De;,cnlzos de la pri· 
milivu regla. Que contienen un tratado d e su vida, llamomie.nto y 
aprovechamiento con al gunas rosas de oración. Otro tratado de! Cu· 
mino de la Perferción, juntamente con unas regias y avisos. Otro 
que int.itula Castillo Spir itnal , o las l\loradas, ron uua~ Exrlama· 
ciones, o Meditar ioncs Spirituales ( ... ). ='iároles, Comtanti.u Vida! 
f]601]. 1 v. en :l tt. (36-427, 6-207 y 240 pp.) 22 em. 

BAnC~tONA, 1606.-Los libros de la !\ladre Teresa de J esú-, fundadora 
de los mone;terio;; de lllonjas y frayles Cnrmelitas Dc;,ralzo;, de la 
primera regia. Diri !!;idas a la M. Sor Augela St>ráfica , ub<~d esa dei 
mon:t-t crio Je las Monjas Cupuehinas. l!arcelona, Casa de )o;, Tler· 
m;~nos Angladus, 1606. 1 v. CJt 3 tt. (394, 1!14 y 196, 16 p.) 19 em. 

MAnnw, 1601!.- Los libros de l a 1\Tadre Teresa d e Jesús, fundad ora ele 
lo;, moneAtl'rios de monjas > frayles Carmclita, Desra lzos de l a rri· 
meru regia. :\l adrid , 1608. ( Cf. Cristóbal l'érez Pastor: ccBi bliogra· 
fia 1\Iadrileiía, o descripción de las obras impresas en Madrid», 
p. 2.a, p. 1~9.) 

MADRID, 1611.-Los libros c]p la !\ladre Teresa ue Jesús, fundadora de 
lo;, monesterios de monjas y frayles Carmelita;, Descalzos J e la pri· 
mera regia. l\iaurid, Lu.is Súnchez, impresor del R ey, 1611. 8 f. p., 
769 p . 20,5 em. 

ZARAGOZA, 1615.- Los libros de l a Madre Teresa de J esús, fund adora 
de lu Reforma de los Dcscalzos y Descalzas ue Nuestru Scfiora de! 
Carmen. De nuevo c·orrcgiclas y con tablas muy copiosas. Zurugoza, 
P edro Cabarte, 1615. 40-716·61 p. 19,5 em. 

LISBOA, 1616 (Carmclitas De.-ralzo•). Lo::. lihros ele la D. Madre Teresa 
de .Teoús, fundadora de l os mona•terios ele monjas y frailes Carml'· 
litus Dcscalzos de la primitiva regia. De nuevo corregidos coJl su 
original y con sus tablas ( ... ). Con todas lns licencias necesarias. 
Lisbou, por Antonio Aluarez, 1616 ... 10, 758, 26 p . 20 em. 

BAHO:t.cL\A , 1620. Los libros de la 1\Tadre T eresa de )Psús, fundadora 
de l os monastcrios d e monjus y frayles Carmel itas Dcscalzos de la 
printca·n regia. Coutiénese en esto::. libros un trutu!lo ele su Vi!la y 
Jlumarn iento y apro' echamiento, con algunas co;,us de orarión. Otro 
lratudo del Camino d.e Perfrrrión. Otro que se titula Castillo Espi· 
ritual, o Moraelas. Con tahlas muy copiosas. Dirjgidoo u la maJ~e 
Sor Augcla SNafina, Abbaclesa dei monasterio de las monjas ca· 
pu.llina• . (Cf. cd. de 1606, narrclona.) 

MADRID, 1622.-El imprcoor real, Luis Sáne·hez, rcprodujo en este afio 
la ed. príncipe. Carbouero y Sol: «Homenaje ... », p. 148, menciona 
una ed. de 1615, que no hemos visto. 

ZARAGOZA, 1623.-Los libros de la B. Madre Teresa de Jesús, funda· 
dora el e l os Descalzos y Dc>calzas de Nucstra Seiíora dei Carmen. 
Corregidas con su original y con tablas muy copiosas. Zaragoza, 
P e!lro Cabarte, 1623. I Rt'proJucc ~a ele~ 1615.) 

VAt.E'\CIA, 1623.- Por !\Ti~;ud :iorollu. Da noticia tambirn de esta cdi· 
t• ióu, que no hemo, tc:aido a mauo. Carboncro y Sol, l. cir., p. 1~8 . 

1\lAURIIl, 1627? ( Alon>o de JesÚ> 1\1.•, O. C. D.) (?).-Los libros de la 
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B. Madre Teresa de Jesús, fundadora de los Desealzos y Descalzas 
de Nuestra Seiíora del Carmen ... Madrid, Viuda de Luis Súnchez, 
1627. 775 p. Sin preliminares ui índices. 19,5 em. 

MADRID, 1627 (Carmeiitas Descalzos).- La liuros de la Santa Madre 
Teresa de )esús, que ella misma eseribió, de nuevo corregido• ron 
su original y con sus tablas. Un tratado del Camino de Perfección, 
juntamente con unas regias y avisos. Otro que se intitula Custillo 
espiritual, o las Moradas, roJl unas exclamaciones o meditaciones es· 
pirituales ( ... ). Madrid, Viuda de Luis Súnchez, 1627. 40-775, 72 p. 
27 em. 

AMDERES, 1630 (Baltasar 1\Ioreto).- Las obras de la Santa Madre Tere· 
sa de Jesús, fundadora de la Rcformacjón de los Descalzos y Des· 
calzas de Nuestra Seiiora dei Carmen. En Anueres, en la lmprenta 
Plantiniana de Balthasar Moreto, 1630. 3 v. (44-489, 620 y 551-86 p.) 
27,5 em. 

MADRID, 1635.- Los libros de la S. Madre Teresa de Jesús, fundad ora de 
los monasterios de monjas y frayles Carmelitas Desealzos de lu pri· 
mera regia. :Madrid, Francisco Martinez, 1635. (Cf. Antonio de San 
Joaquin, 0. C. O.: <<A no Teresiano>>; t. 7, p. 177.) 

l\1Al>RID, 1636 (Juan Valdt!s).-Oa cuenta de esta edición en 2 v. ele Juan 
Valdés en la imprenta de Diego Díaz de la Carrera; Carhonero y 
Sol: «Homenaje a Santa Teresa ... », p. 149. Debe tratnrse de Ia 
siguiente. 

MAonm, 1648.- Las obras de Santa Teresa de Jesús, fundadora de la 
Rcformaeión dr los Descah:o• y Desrnlzas de N. Seiiora dei Carmen 
ele la primiti,•a obst>rvancia ( .. ). Juan Moor fecit. Madrid, por 
Oiego Díaz de la Carrrra, 1618. 2 v. (801 y 439 p.). 20 em. 

A\IDERES, 1649 ( 2 n. )foreto). - La; obras de la Santa Madre Teresa de 
Jesús, fundadora de la Reformudón de lo~ Descalzos y Oe-calzas 
de Nuestra Seriora dei Carmen. Edieión segnndu ( ... ). En Anveres, 
en la lmprenla de Balthasar Moreto, 1649. 3 v. (490, 620 y 551 p.) 
22 em. 

LISBOA, 1654.- Las Obras de la Santa Madre Teresa de Jesús, fumladora 
de la Reforma de los Carml'litas Descalzos de uestra Sciiora Jd 
Carmen, 1.•, 2.•, 3.• partes. Lisboa, por Antonio Alvarez ., 1654. 
1 v. en 2 tt. 27 rm. 

MADRID, 1661 (Antonio de la Madre de Di os, O. C. D.).-Las obras de 
Santa Teresa de Jesús, fundadora de la Rcformadón de los Desral· 
zos y Oescalzas de 'iue!>lra Seiiorn dei Carmen de la primitiva ou· 
servancia. Corregidas según sus originales auténticos. Dedicado a 
la seõora Teresa de Vela•co, muxer del seiior O. Garcia de Po· 
rras . . Madrid, José Fernández de Buendía, 1661. 2 v. (21-478 y 439, 
126 p.) 20 em. 

MADRID, 1662 ( 2 Antonio de la Madre de Oios, O. C. 0.).- Es una re· 
impresión ele la anterior, sin nada de particular. 

MADRm, 1670 ( 8 Antonio de la Madre de Dios, O. C. 0.) (?).-Las 
obras de Santa Terc•a de Jcsús, fundadora de la Reformadón de 
los Desralzos y Oescalzas de Nuestra Sefiora del Carmen de la pri· 
mitiva ohscrvancja. Corregidas según sus originales auténticos. De· 
dicado a la Excma. Sra. D.• Isabel Manrique de Lara, marquesa de 
Olías y Montara. Madrid , lmprenta Real, 1670. 2 v. (4 78 y 497 p.). 
21 em. Se reimprimió en 1673. 

BRUSELAS, 1674.-0bras de la gloriosa Madre Santa Teresa de Jesús, 
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fundadora tle la Reforma de la Ordf'n de l\ucstra Seõora dei Car· 
men de lu primitiva observauciu. Oedi(·atlas ul rcy D. Carlos Sr.· 
gundo, Nucstro Seiíor ( ... ). Brm,clas, por l'runcisco Foppcns, 1671. 
2 v. ( ... y 6·556, 42 p.). 22,5 em. 

BRUSELAS, 1675 (] . de Palafox·l'ctlro de la Anunciación, O. C. D.).
Ohras de lu glorio•a l\Iadrc Santa Tere•a de ]esú,, fundadora de la 
Rcf orma de la Orden de i\ ucstra Scõoru de! Carmen, de la primi· 
tiva oh,crvancia. Dediradas a la Mage:,tad Católica de la Reyna 
:"'uestra Sci1ora D." Ma•·iana de Austria ... ( ... ). Bruselas, por Fran· 
cioco Foppcns, 1675. 24·612, 28 p. 34 em. 

i\1Aonm, 167!! (Diego ele la Prescntarión, O. C. D.).-Obras de la glo· 
rio'a Madre Teresa de Jes1ís, fundadora de la Refo-rma de la Ortlen 
de 1ue~tra Seiíora dei Carmen, de la primera ou>en ancia. Dedi· 
cada; al Serenísimo .eiior el Sr. D. )uan de Austria . . Madrid, Hcr· 
nardo de Villarlir.go, imp•·c,or rJ,•J Rcy, J67ll . 2 v. 20 em. 

0ARCEI.ONA, 1680.- 0uras de la glorioou Madre Santa Teresu de Jesús, 
fundadora de la Reforma de la Ordcn de Nuestru Seiíora de! Car· 
111en, de la primera ouoen ancia ( ... ). Barcelona, t:n casa de Rafael 
Figucró a lo:, Algodoncro;,, 1680. 2 v. (2 1·-180 y 6·497, 74 p.) 20 em. 

fJRU'\EJ.AS, 1681.- 0uras de la gloriosa )ladre Santa Tere<a de Jcsú~, 
fundadora de la H.cforma de la primera ohservuncia . Dcdiradas al 
rcy D. Cnrlos lf :\ucstro Seiíor. Hruselas, Francisco Foppens, 1684. 
2 v. (38·548 y 52·558 p). 28,5 rm. 

DARCELONA, 170 1.- 0uras de la gloriosa .Yindrc Santa Teresa de J esús, 
fundadora de la Reforma de la Ordcn de 1u!'stra Scüora dei Car· 
men, de la primera ou•ervanl'ia ( .. ). Barcelona, en casa de Cor· 
me lia:;, 170 I. 2 v. (24.~25, 6 y 6·1-!8, 72 p.). 20,5 em. 

BAnCEI.O :'iA, 17~ I (S ilvestre de la Asnnción, O. C. D.) (?). Obras de la 
glorio,;a ?\ladre Santa Tcre~a de Jeoú:., fundadora de la Reforma de 
la Ordcn de '\'neRtra Setiora d<'.l Carmen, de la primera observao· 
l'ia. D.:tli~uda, al Sl'rcni>imo Sefior, cl Sr. D. Juan de Austria ( ... ). 
Ban·clona, eu l a lmprcnta de los Padres Carmclitas De,ralzos, 
[172n, 4 v. (30·166, 6; 8·489, 70; 38·568, 30, y 8·-!33, 4 p.). 20,5 em. 

BnusnAs, 17~0.-0hras de la glorio:a :\ladre Santa Teresa de .lt"sús, 
fundadora de },. Reformu de In Orc~t'n de '\'nl'stra Sciiora de! Car. 
men, de la primitiva ouscrvancia. l\ucvu imprcsión, emendada y 
corregicla scgún cl original ( .. ). Brusclas, a costa de Marcos·\liPiuel 
Bonsl]uet y Compaiíia, mercaderes de Jiuros, 1740. 2 v. (30.31 "1 y 
8·434 p.). 2<!,5 em. 

MADBID, 1752 (Alomo de la M. de Djos·Lnis de Jesús María, O. C. D.). 
Obras de la gloriosa Madre Santa Teresa de )esús, fundadora de la 
Reforma dl' la Ordcn d t' Nul' 'itra Seiiora cld Carmen, de la primi· 
tiva ouservanl'ia. Dedic<~das al Rcy N. Sc•ior D. Fernando VI ( ... ). 
Madrid, en In lmprcntu dcl Merrurio, por ]oscph Orga, impresor, 
1752. 4 v. (3!!·672; 8-612, 54; 36·524, 28 y ... ? p.). 23 em. 

MADRID 2 , 1778 (Alomo de lu M. de Dios·Luis de J. !\1 .. ' Antonio de 
S. José, O. C. D.).-Ouras de la glorio>a l\faclrp Santa Teresa de 
Jesús, fundudora de la Reforma de la Orden de l'iuestra Seiiora del 
Carmen, de la primitiva ouscrvaneia. Dedicarias ai Rey N. Seiior 
D. Fernando VI ( .. ).Madrid, Josef Ooblado .. , 1778. 6 v. (40·686; 
8·612, 63; 36·524, 32; 8·674, 22; 16·526, 42, y !l·350 p.). 24 em. 

MADRID, 1792·1793 (Carmelitas Descalzos).-Son dos reimpresiones de 
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la edición anterior, preparailas por los PP. Cannelitas Desralzos. 
Se afiadió un nuevo v. de tartas. 

13ARCELON.-l, 11!47.-0bras de Santa Tcre~a de Jcsús, fundad ora de la 
Reforma de la Orden de :'\ ue,tra Seiiora del Carmen. Barcelona, co 
la Tipografia de D. Pablo Riera. 4 v. 21 em. 

PAnís, 1847 (Eugenio de Ochoa).-Obras escogiila~ de Santa Teresa de 
Jesús, publicadas hajo la direrdón de D. Eu::;enio de Ochoa, de la 
Academia E>puiiola. Paris, Ba\1dry, LiLreria F.nropea, 1847. 538 p. 
27 em. («Tesoro de escritores místicos espaiioleM, t. 1.) 

nAKf.ELOI'iA, 1847-18 IR (Antonio de S. José, o. c. D.).-Ohras de Santa 
Teresa de Jcsús ( ... ). Harcclonu, por Juan Oli,ares, impresor de Su 
i\fajestad. 3 v.· (10·551; 344 y 31!1 p.). 17 em. («Tesoro de autores 
ilu.treS>>, t. 81.) 

I'ARÍS, 11!49 {2 E ugen io de· Orhoa).- Obras esrogidus de Santa Teresa 
de Jesús, preredidus de su Vida, por Fr. Dit>go de Yepes, pnhlira· 
das Lajo la dircrdón de D. Eugenio de Orhoa, de la Atademia Es· 
pafiola. Pads, Baudry, Librería Europeu, 1819. 1 v. cn 2 tt. (16-538 
y 301 p.). 27 em. (ccTesoro de esrritores misti•·os espaiioles>l.) 

MADRID, 1851-1852. Obras de Santa Tere.a de Jcsús. Edicióu completÍ· 
sima, formacla ron vi.,ta de las más acreditadas, así naeionaleo como 
extranjeras, de las publicadas hasta c1 dia, preredida de un f'xtenso 
e interesante prólogo en que se tlan curi o~as noticias acerra de 
toflas las obras ele la Santa, ronteniendo adernás una carta inédita 
de la misma, otra importante que no ba sido jncluída cn ningunn 
de las cdiciones herhas hasta ahora, y varias otras publicadas única· 
mente en el extranjcro. i\Iadricl, eiolablecimiento tipográfiro-litera· 
rio de D. Nirol:ís de Castro Palornino ( ). 3 v. cn 6 li. (2·1-450, 
151; 24-391, 8-500, 6-406 y 423 p.). 21,5 em. («Biblioteca clásica 
ele Religió1m.) 

lhncELONA, 1851-1852 (Librería Religiosa}.-Obras de Santa Teresa ele 
Jesús, fundadora de la Reforma de Nuestru Sf'iiora dei Carmen. 
Barrelona, Librería religiosa. Imprenta de D. l'ablo Riera. 5 v. 
(8-432, 389, 376, 376 y 360 p.). 14 em, 

MADRID, 1861 (Bibliotera de Autor~'' Espafioles).-Biblioteca de auto· 
res espafioles, descle la formarión dei leugnaje hasta nuestros dias. 
Tomo 53: Escritos de Suntu Teresa de Jesí1s, afiadidos c ilustra· 
dos por D. Vicente de la Fuente ( ... ). Madrid, Ribadcneyra, jmpre· 
sor ( .. ), 1861-1862, 2 v. (39-581 y 56-538 p.). 26,5 rm. 

BARCELONA, 1871 ( 1 A, Lasso de la Vega- 2 Vicente de la Fuente).-San· 
ta Teresa de Jesús: Colección de las principales obras de la insig· 
ne fundadora de la Reforma de la Orden de Nuestra Seííora del 
Carmen . Edición ilustrada con gran número de grabados ( ... ). Dar· 
celona [Tip, de S. Alen, 1871?]. 19-511 p, 20 em. 

MADRID, 1R73 (Pedro Garcia, pbro.).-Obras de Santa Teresa de Jesús. 
Madrid, 1873. 4 v. ;, ? 

MADRID, 1881 ( 3 D. Vicente de la FuPntc), Obras de Santa Teresa de 
Jesús. Novísima edición correg,ida y aumentada conforme a los ori· 
ginales y a las últimas revisione::. y con nota~ arlaratorias, por don 
Vicente de la Fuente. Madrid, Compaiiía de impresores y l ibreros 
del reino. 6 v. (40·5~9, 24-349, 44-301!, 50-431, 31!1, 7-132 p.). 22 em. 

BARCELONA, 1887 ( 2 Librería Rcligiosa).-Ohras de Santa Teresa de 
Jesúa fundadora de la Reforma de la Orclen del Carmen. Barcelo· 
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na, Librería religio~a, Tmprcnta de D. Pablo Ricra, 1887. 5 v. 14 em. 
Todo como en la del 1831. 

MADRID, 1902.-0bras completas de Santa Teresa de Jesús. Madrid, Fe· 
lipe González Rojas. 3 v. en 1 t. (No la hemos podido consultar. ) 

MADRID, 1902 (Sociedad de Snccrdotcs devotos de la Santa).-Obras 
completas de Santa Tere~a de Jcsús. Novísima edición que da a la 
luz una Socicdad de Sacerdotes devotos de la Santa. Teniendo a la 
vista ruantus edicioncs nacionales y extranjeras se han publicado de 
estas obras hasta la fecha. Madrid, Casa editorial: lmprenta y Li· 
tografía San Rafael. 3 v. (676, 679 y 759 p. ). 25 em. 

LoNDRES·PARÍS, 1912 (Rafael de Me'a López). Obras escogidas de la 
Santa :\ladre Teresa de Jesús. Tntroducción, por Rafael Mesa López. 
Londres-París, Ed. Nelson and Sons, 1912. 

MADtuo, 1912 ( llihlioteca Universal).-... Obras de Santa Teresa. Con· 
ceptos dei amor de Dios. Exclamaciones. Curtas . .l:'oesías. Madrid , 
Perlado, Páez y Compaiíía, 1912. 190 p . 14,5 cm. («Biblioteca Uni· 
versal>> : Colece.ión de los mejores autores antiguos y modernos, na· 
cionales y extranjeros, t. 31.) 

BuRGOS, 1915-1924 (Silvt:rio de Santa Teresa, O. C.. D.).-Obras de 
Sunta Teresa de Jesús editadas y anotadas por el P. Silverio de San· 
ta Teresa, C. D. ( ... ). Burgos, Tipografia de (<El '\fonte Carmelo», 
1915-1924. 9 v. 25 em. (B. M. C.) (130-395, 24-5!!2, 39-612, 68444, 
48-476, 74-567' 115-436, 531 y 624 p.) 

LtNARES'?, 1916 (Pedro Gavihín).-De e5ta ed. no tenemos más nolÍ· 
rias que las que da cl folio de propaganda ccObrus de Santa Tere· 
sa ... ll De venta cn Linares (Jaé.n), Pedro Gavilán. Zambrana, 62. 
(Son 4 v. de unas 400 p.) 

MADRID, 1916 ( 1 Apostolado dt: la Prensa).- Obras de Santa Teresa de Je. 
sús. Madrid, Apostolado de lu Prensa [Imprenta de Rivadeneyra), 
1916. 4 v. (Cf. eds. siguientes.) 

BuRGOS, 1916 (Silverio dt: Santa Tere:;a, O. C. D.).-Obras escogidas 
de Santa Teresa de Je,ú>, anotadas por el P. Silverio de Santa Te· 
resa, C. D. Burgos, Tipogrufía de «El :Monte Carmelo». 5 v. (.U6, 
260, 318, 335 y 2!!!! p.). 18 em. 

MADRID, 1921 ( 2 Apostolado de la Prensa).-Obras de Santa Teresa d.: 
Jesús. Pr6logo, Jlotas y udvcrtencias de! Exemo. Sr. Marqués de 
San Juan de Piedras Albas, de In Real Arademiu de la Historio. 
Madrid, Apostolado de la Prensa Llmp. Rivadeneyra], 1921. 4 vo-
1úmenes (418, 397, 419 y 478 p.). 18 em. 

Buacos, 1922 (Silvcrio de Santa Teresa, O. C. D.).- Obras de Santa 
Tere<u de Jcsús. EdiC'ión y notas del P. Silverio de Santa Teresa, 
Carmelita Desealzo. Burgos, Tipografía de «El Monte Carmelol>, 
1922. 31-1.182 p. 18,5 l'lll. (ed. breviario popular). 

MAnRtD, 1930 (~1. Aguilar).-Santa Tereoa de Jeoús. Obras eomple~as. 
Con un estudio preliminar por Luis Santullano ... Madrid, ed. Ma· 
nuel Aguilar [1930]. 1 f. p., 1.400 pp. 19 em. 

BmGos, 1930 ( 3 Apostolado de la Prcnsa).-Obras de Santa Teresa de 
Jesús ... 3.• ed. Burgos [Aldecoa], 1930. 2 v. (ef. ed. anteriores) . 

BuRcos, 1930 (Silverio de S. Teresa, O. C. D.).-Obrus de Santa Te
resa de Jesús. Edieión y notas del P. Silverio de Santa Teresa, Car· 
mel i tu Descalzo. 2.• ed. [breviario]. Burgos, Tipografía de «El 
Monte Curmelo», 1930. 31-1.128 p. 18,5 em. 

MAORID, 1931-1932 (' Vicente de la Fuente).--Santa Teresa de Jesús. 
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Escritos aiíailidos c ilu~trados por D. Virente de la Fnente. t. 2. 
Madrid, Ilernanilo, 1n1. 66-538 p. 26,5 em. (lliblioteca de Autores 
Espaííoles ... , r. 55.) 

Buncos, 1939 (Silverio de Santa Teresa, O. C. D.}.- Obras de Santa 
Teresa. Edirión y notas del P. Silverio el e Santa Teresa. ~-· ed. [bre· 
viar.io]. Burgos, Tipogrufía de «El Monte Carmelo», 1939. 32-1.067 
páginas. 18 em. 

H.wnm, 1941 ( 4 Apostolado de la Prensa}.- Obras de Santa Teresa de 
Jesús. 4.• ed . Apostolado de la Prensa [Santander, Aldusj , 1941. 
16 em. 

MADRID, 1942 ( 2 M. Aguilar).-Santa Teresa de Jesús. Obras rompletas, 
con un cotudio preliminar por Luis SantullHno. 2.• erl. Madrid, M. 
Aguilar [ 19~2J. 20-1.211 p. 11! rm. 

:VlAORID, 19-14 ( 6 Apostolado de la Prensa}.- Obras de Santa Teresa de 
Jesús. 5.• ed. Madrid, Apostolado de la Prensa [Aidus], 1944. 1.119 
páginas. 15 rm. 

:\1AORID, 191 5 (' M. Aguilar}.-Santn Teresa de Jesús. Obras completas, 
con un estudio preliminar y notas por Luis Santullano. 5.• ed. Ma· 
drid, E. Aguilnr, 19.J.5. 1.360 p. 18,5 t m. 

:\IADruo, 1918 ( 6 i\1. Aguilar}. Santa Teresa de Jesús. Obras rompletas. 
Estud.io pt·eliminar y notas explicati vas por Luis Santullano ( ... ). 
6.• ed. Madrid, M. Aguilar, 1948. 1 f. p. , 9-1.330 p. 8 láms. huet·o· 
grnbndo. 18 em. 

~fAunm, 19.J.8 ( 6 Apostolado de la Prensa). Obras de Santa Teres?. de 
Jcsús. 6.• ed. Madrid , Apostolado de la Prensa [Bol:tiios y Aguilar], 
1948. 1.184 p. 16 em. 

Buncos, 19.J.9 (Silverio de Santa Teresa, O. C. D.).- Obrns de Samu Te
resa de J esús. Edición y notas dei P. Silverio de Sa'nta Teresa, Car
melita Descnlzo; 4.• ed. [breviarioj. Burgos, Editorial de «El Mon· 
te Carmelo», 1949. 32-1.006 p. 18 em. 

B) EDICIONES I'ARCIALE!I 

Seguimos este orden, que corresponde a la ed. crítica dei P. Silverio 
de Santa Teresa (B. M. C. Vs. 1-9; cf. t. 1, p. 112) : Vida. - Camino. 
Moradas. - Conceptos. - Exclamaciones. - Fundaciones. - Morlo de 
visitar los conventos. - Avisos. - Constituriones. - Poesías. - Cartas. 

Cuando una ed. comprende más de una el e l as obras npuntarlas, se 
coloca siempre en el orden que corresponde a la primera en dicha edi
ción. Van en prin1er lugar las eds. fototípicas de los mss. 

Vida 

MADRID, 1873 (D. Vicente de la Fuente).- Vida de Santa Teresa de Je
sús, puhlicada por la Sociedad Foto-tjpogr:\ ficn Católicu, bajo la di· 
receión dei Dr. D. Vicente de la Fucnte, conforme ai original au· 
tógrafo que se conserva en cl Real :'tfonasterio de Sun Lorenzo 
dei Escoriai. ·Madrid, lmprenta de la Viuda e Rijo de D . E. Aguado, 
1873. 415 p., 201-3 f. num. facs. 33 em. 

, ' AGOZA, 1591.-Libro primero de la Madre Teresa de Jesús, funda· 
dora de los monesterios de monjas y ft·ayles Carmelitas Descalços de 
la primera regia, con un tratado de su Vida, llamamiento y apro• 
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vechamicnto , con alguna' rosus d e oración. En Zaragoça, por An· 
gelo Tui.Hmo ( ), 1591. 18-172 p. 21 em. 

!\1AllRID, 1882 (0. Vicente ilc la Fucntc). - Vida de la Santa Madre Tr· 
re::.a ile J e;,ú:.. ~neva edirión, conforme al autógrafo de El Escoriai. 
Madrid, lmpre nta de Tcllo, 1882. 20-572 p. 23 em. 

MAUIUD, 1897 (Apostolad o de la rrl'ma). Vida de la Santa l\fudre T e· 
resa de Jcsib. Madrid , Apostolado de l u Prensa, 1897. (C\o tcnemos 
más datoo;.) 

MAUHID, 1900.-Vida dP lu Santa Madre Teresa de Jesús y Curnino de 
Perfecrión por la mi-ma Santa Madrt>. I'iucva edición rorrcgida con· 
forme a las más <"OtTC<'tlh y autot·i7.adas . .Mudrid, Tipografíu tlel Sa· 
grado C:orazón, 1900. 531 p. ) !!.5 rm. 

AVILA, 1908 (Ft>lipe l\lartíu, O. P.).- Vida de Santa Teresa de .le•Úi'. 
patrona rlc la riuclad de Avila, e;crita por dia misma por mandato 
ele su o·orfe~or d r. P edro lbáiir7., rlominico. C:on sumario•. notas 
c ínui~c' de materias, por cl P . Felipe Murtín, de la mi''"" Orden. 
A vila, Tjpo~rafía Católica de D. F.. G. Ro' iru, 190!!. 21 ctn. 

MAD::!D, 1912 ( 4 Apo•tolaclo de la Pre.tha).- \ idu de la Santa ~ludre Tt>· 
rc:>a dr Jc-ú- ) Camino de Pcrfcrción, por la mi.;;ma Santa ~Iadrr. 
4.• ed., conforme a )a, más correna. y autorüada;. Madrid, Apo;. 
tolado de lu Prelha, 1912. 548 p. 17,5 em. 

MAonm, 1914 ( 2 Felipe Martín, O. P.).- Virla de Santa T erc"a el e Je· 
sús, patrona de l a ciudarl de Avilu, c>o·rita por d ia mi<ma por man· 
dato de su confcsor e l P. Fr. Pedro Tháiiez. domini,o; ron suma· 
rios, notas c ind.icc de :uaterias por e! P. Fr. Felipe 'fartín, macS· 
tro rle cstud iunte:. y IPctor ele Sa~rudu Teoioi!Í3 . de lu mi~ma Orden. 
Madrid r2.• cd.], lmJ>rent a Católi l"a, 191 1. 21-196 p. 21 em. 

Lt:wztc, 1921 ( «Biblioth eca mnndi»). Santa Teresa de ]esús . Libro de 
;;u viri a. Lcipzig, Vt!rlag Ttbd, 1921. 

MAilfiiD, 1927.-Santa Tere-a de ]csÚ5. Sn vida, Psrrita por clla misma. 
Maclrid , E o;pa•a·Culpt>, ) 927. 2 v. 123::1 y 2~9 p. \. 20 em. 

STu.ls!lounc, 1927 (<<B iblio teca Romúnicu>J) . La Viela ele la l\ludre T e· 
reo;a rlc Jesú s, escrita de su mano, con uproharión dei P. Búiie• .. 
Strashourg, J. H. E. Hei I , 1927. ( Bibliothecu romanica, fu:.c. 310·311, 
pp. 275-3!!4). l.J.,S em. 

BURGOS, 1939 (Silvcrio d e Santa Ten•;;a, O. C. 0.).- V irl a ilr ~anta Te· 
resa de J t>sú s. Edidón y notas rlcl r. Silvcrio de Santa T cr c•u, Car· 
melita O t"sralzo. Burgos, Tipografia de ((El Monte CarmclO>J, 1939. 
356 i>· 17 r m. 

MADRID, 19 ... ? (Tomás Delgado, O. S. A.) .- San ta Terco;a ilt> Jcsús. Li· 
bro de su Vjda, ron uu prólogo dei P. Tomás Delgarlo, O. S. A. 
Madrid, Ed. Ibero·Atuericaoa ( . .. ?). («Las cien mejorcs obras de 
la literatura espaiíolaJJ, tt. 1 y 2.) 

Cami11o de perfecci6n 

VA1.1.400LID, 1883 ( D. Francisco Hcrrcro y Bayona).-Repr(trlucción 
foto·litográfica y fi eles traslad os irupresos dei «Cumino de Perfcc· 
ción y Modo de visitar los conventoslJ, esct·itos por Santu Teresa de 
J esús, que se eonservan e n E! Escoriai, y en al gunos a utógrafos 
inéditos. Publicados por el Dr. O. Francisco Hcrrero Bayona, dig· 
nidau de tesorero de la Santa lglesin Metropolitana d e [Valladolid]. 
Tipo-Fo to·Litografín de Luis N. de Gavira ( ... ), 1883. 16-319 p., 
307 f., num. fases ., 3-22 f. , ib. , 15, 4, 8 (., 6 pp. 29 em. 
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EvoRA, 1583 (D. Teotonio de Braganzal. Tratado I que rsrriuio la Ma
dre I Teresa de Je.us a las hcrmuua~ I rcli gio:.us dr la Orden de 
nuestra !::>eiiorn dei Curmcn de! Mouc> I terio de! Scfíor •1mrt I Joscf 
de Auila I de dond e a la sazon era I pr)ora y ftmdadora. Fue im
presa Ia presente oura 1 en Ia nw) uoule y : iempre leal ciudad I de 
Euora, en casa de la Viudu Mu I gcr que fue de Andrcs de .Bur I 
gos, que sane ta gloriu uya I 1J!l3 . 24 -IH p. 15,5 em. 

SALA"A";CA, 1585 (Jerônimo Gracián de la :\ladre de Dios, O. C. D.).
Tratado llurnado Cawiuo de l'crfccción que C>triuio paru sus mon
jas lu :\ladre Tcre:.a de Jcous, fundadora de los monc;;tcrios de Car
melitas Descalço •. [!::>cgún Hernardiuo Mclgar y Abréu.] 

- Trutado que C>cribio la .Mudre Teresa de Jews. A l a., hrrmanas re
ligiooa:. de lu Orden de nucstra Sei1ora dei Carmen elt'l Mone,terio 
de! Set•or sanct Joscp de Avila, de donde a la sazon era priora y 
fundadora. [:icgú.n el P. Silvcrio.J 

En Salama1wa, Guillermo Foquei, 1585 . 
VALENCIA, 15!!6.-lratado que e,c·n~>•o Ja Hadre Teresa de ]esm;. A las 

hermana:; religi osa~ de la Orden dc nuestra Seiiora dei Carmen de! 
Monesterio de! Seiior Sanrt Joseph de Avila, de donde a la •azon 
era priora y fundadora. En Valencia, por Pedro de lluete, 1586. 
2 v. En 8.• (Cf. Antonio de S. Joaqu ín : ((Aíio tcrcsiano)), t. 9, pá
gina 29!1 .) 

BARCELO:'\ .~. 151!9.-Ljhro llamado Camino de Perfección que CFcribió 
para su~ monjas la \ladre Teresa de ]esús, fundudora rle los mones· 
ter i o~ ele las Carmelitas Descalzas, a ruego de cllas ( ... ). llarcelo
na, 151!9. 

VALE:'< CIA, 1!!57.-Da noticia de esta cd. cl P . Cucrvo, O. P. Cf. ccBasÍ· 
lira TPre,iana)), 8 (1921) p. 169-76. 

MADRID, 11!1!5 (Tiihliot rcu de In Corrc,pondcnria).-Camino de Perfec· 
rión rle Santa Teresa de Jesús. Con prólogo dt> !::>:ínrhe~ l\1oguel. 
Madrid ( ... ?), 1885 . 

MADRID, 1929 (J. \1. .\~;mulo).-Camino de Perferriún [de Santa T eresa 
de .Je,iJ,]- I. lntroducción y reproelurdón por .l. l\1. Aguado . .Ma· 
drid , cd icionc, de «La Lerturall, 1929. ·111-lOj p . 19,5 1'111. («Ciásicos 
Castcllunos»). 2.• cd . 1942. 

BUENOS AIRES, 1946.- Santa Teresa tlc JcstiS: Cumino rle P erfet•ción. 
Libro de las .Fu.ndaciones. Duenos Airc>, Ed. Em~:cé ( ... ?), 1946. 

Moradas 

~F.vrr.r.A, 1882 (Jonquín Cardenal Lluch, O. C.).- El Casrillo Interior o 
tratado de la' ! .oradas, PSrrito por :3uutu Teresa rle .Je.ÍI~. Edirión 
autografiuda c impresa sc~ún rl texto original propiedad de sus hi
jas JJ, rclig..io>ns Carrnelita, De.calt.a, dd conHnlo ele ~un José ele 
esta ciudad. Puolicado ron motivo dei tercer rcntt>nario de la glo
riosa muertc de la Santa, por iui, iuti\a y hotjo la diren~ión dei 
Excmo. y Rrno . Fr. Joaqnín Cardcrt<rl Llurh. arzohi~po de Sevilla, 
del Sagrado y Primitivo Orrlen rlc ~ uc;;tra Sciiora fiel Carmen. LSe
villaJ, Litografía de Juan .'tloyano ( .. ), 1882. XX-221 p., 4 f., 142 f. 
num. fars., 5 p. 32 f'm. 

~fADR ID. " 19 ?- Joyus d e la lliÍ5ti•·a <'"Paií•'~" - Ca,till o intl"rior o las 
Morada•, por Santa Teresa de JI'~Ús. :\l:ulrid ( -- d. ), La F.ditorial 
F.•naiíola, 167 p . 20 em. 
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PARÍS, 1909 (F. Acehal?).- Las Moradas [de Santa Teresa]. Paris, 
Champion, 1909. 16-139 p., en 11.0 (Cf. A. Leonardon, en «Rev. cri· 
tique d'histoire et de littcrature», 71 (1911) pp. 19~·95.) 

l\fADRID, 1910 (Navarro Tomás) .- Las l\Iorarlas. Ed. del P. Navarro To
más, S. ]. Madrid, Edirione~ de «La Lectura», 1910. 20-329 p. 19,5 
centímetros. ( ccCiá~ iros Castellano~».) 

BARCELONA, 19 .. . ?-Las Moradas [de Santa Teresa de Jesús], Monta· 
ner y Simón, S. A., cdHIJlioteca EspirituaL>, n. 5. 

MADRID, 1941 (M. Aguilar). Santa Teresa de Jcsús. í.astillo interior o 
las Moradas. Ex.clmnarioncs dei alma a Dios. l'ocsías. Nota prelimi· 
nar de F. S. R. Madrid [Manuel Aguilur, editor], [1944]. 560 p. 
12 em. («Colección Crisol», n. 75.) 

Conceptus ... 

BRUSELAS, 1611 (Jerónimo-Gracián de la Madre de Dios, O. C. D.).
Conceptos del amor rlc Dios esrrito~ por la Beata Madre Teresa de 
Jesús, sobro> algunas palavra> r)p los Cantare~ de Salomón. Con unas 
anotaciones del P . M. F r. Geronymo Grarian de la Madre de Di os, 
carmditano. En Bru~elas, por Roger Velpio y Huberto .A.ntonio, im
prcsores, 1611. 12-193 p. 14 tm. 

BnuSELAS, 1612 ( 2 Jerónimo de la Madre de Di os, O. C. D.).-Es la 
2.• cd. 234 p. 

MADRID, 1615 (Jcrónimo de la Madre de Dio,, O. C. D.).- Conreptos 
de! amor de Di os esrritos por la H. M. Ter ·sa de Jcsús, sobre al
gunas palabras de los Cantares de Salomón. Con unas anotaciones 
de! P. M. Fr. Gcrónimo Gracián de la )\1. de Dias, rarmelitano. Van 
aôadidus cn esta imprcsión siete rueditarionc> sobre cl Padre Nues· 
tro de la misma Madre Teresa de Jesús. Madrid. Luis Sánchez, 1615. 

Exclamaciunes 

BRUSEI.AS, 1682.-Exclamadones o l\feditaciones de Santa Teresa de 
Je~ ús y otros tratadillos de la Santa muy provechosos para las almas 
que aspirau a la perfección. A las cuales se aõadieron los Avisos 
y Sentencias de! B. P. Juan de la Cruz. En Bru,elas ( ... ?). 

MADRID, 1705.- Exclamaciones o Meditaciones de Snnta Teresa de Je
sús, co.n algunos otros trat adillos de la Santa muy provechosos por 
(~ic) las almas que aspiran a Ia perfección. A los ~:uales se afimlieron 
los Avisos y Sentencias espiritnales dcl Tl. P. Juan de la Cruz ( .. . ). 
En Madrid, por Gerónimo de Estrada, 1705. 20-11!2 p. 12,5 em. 

MuRCIA, 1731.-Ex.clamaciones o Meditaciorws de Santa Teresa de Je
StJS, con algunos otros trataclitos de l a Santa. muy provcchosos para 
las almas que aspiran a la perfección ( ... ). Murcia, ... ?, 1731. 24-192 
páginas. 21 rm. 

Funclnciones 

MADntD, 1880 (D. Vicente de la Fuente).- J.ibro de las Fundaciones de 
Santa Teresa de Jesús. Edición autógrafa conforme ai orig,inal que 
se conserva cn el He.-.1 Monastcrio de San Lorenzo del Escoriai, 
y continuación dei libro de su Vida. Dirigida y anotada por don 



46 BIBLIOCRAFÍA 

Vicente de la Fuente. Madrid. I mprcnta de In Vinda c Rijo de 
D. E. Aguado, 1880. 10-257 p., 128 f. num. facs. , 2 p . 33 em. 

BnUSEt.AS, 1610 (Jcrónimo-Grn•·iún de la l\fudr., de Oio•, O. C. 0 .).
L.ihro dr las Fundao ionc, de In. hermana- desralc:a• Carmclitas qne 
esc·riuio la .Madre Fundadoru Tcresu de Je-•" ( ). F:n Brusclus, cn 
rasa de Rogcr Vclpio y J:Jubcrto Antonio, 1610. 16-372, 12 p. 15 em. 

VALENCIA, 1613.- Mcnrionu una cu. de c•le ano, hrc·ha por Pedro Mey, 
Carhonero y Sol: «Homcnujc .», p. 147. '\'o la hrmo. podido con
seguir. 

ZARACO.lA, 1623 (3 Jerónimo de la Madre de Oio~, O. C. 0 .).- Libro 
de las Fundac·ioncs de Jo, rom c:nlo• de la• Carmdita• Oe;ralças, 
que esrrihió su Madr(' !-=. Tt'r<'sa de ].,sth, por mandado de uestro 
Senor. Con al~unos avisos para lo• que comienzan a tc>n<'r orución 
mental y los Conrt'ptos dt'l Amor de Oio• .obre Jo, Cantares, que 
escrihii1 la misma Santa ( .. ). Zaragota, por Prclro Gcl, 1623. 20· 
329,6 p. 1~ em. 

HADKW, l!Hl2 {O. Vicente de la fo ucnte). Libro de lns Fundariones d e 
su Rcformación quc> hizo en E•pafia la glorio•a Vir:;cn Santa Teresa 
de Je,Ú•. '\'ueva c:clidón conforme ai original autógrafo qnc •c con· 
oen a cn t> l R c• ai :\Jona,tt>rin rlc• !:::an Lor.,nzo clt·l F.<rorial, publi· 
cada y anotada por el , r. O. \ icente ue la Fuentc. Madrid, José ucl 
Ojo y Gõmez, 1HII2. 122 p. 19 t' JU. 

\JADR tD, 1940 (J. l\L Aguado). :,anta Tere;a de ]t>,lh. Lihro de la, 
Fundadones. Edirión rotrjada con el autó~rafo QUI' !'C venera eu 
San Lorem:o de! E~rorial. Madrid, E•pa-a-Calpe, 1940. 2 v. (295 
y 238 1>-l 

llfock de visitar los conventos 

:\lADIIID, 1615 (Tomá, c:l e jp;;,í o;. O. C. D.}.- Mouo de vi,itar los ronven· 
tos de rel igiosas rlc-ralzas rlc ' ucstra Sefiora ud Curmcn, l'OillpUCS· 

to 1wr lu !::>anta \Lirlre Terr-a de Jcsús, su funuuuorn. Mudriu , lm· 
prcnta de L. _ám·hez, 1615. (Cf. Carboncro y Sol: <<Homcnaje .. . )), 
p. 148.) 

MADRID, 1623 ( Alonso de .le:>s1í s María, O. <.:. D.}. Trntudo dei Modo 
de vi,itur los convPntos rlc> rrligiosas de :"'uestra ciiorn de! Carmen , 
co•upue.to por l u MarlrP Trrc'a ele Je>Ú•, b U fuudadora. Madrid, 1613 
[lmp. de Luis Sánchez?l. 13 p. 10 em. 

Avisos 

M.wnm, 1881 (Franri,co Ilerrero y Bayona).- Avi'o originalc» de '<m· 
ta Tere-a de Je-1•·· Dos c:lt> •u• rartao;;, una prcdo-a ora<·ión y una 
promc, .l uc o:•rriturJ .. \ tl.:m.í. , una rarta rlt• l.o \. )ladre )laría c.lc 
Je,ú,, hija de la Santa, y otra rlrl V. 1'. Fr. Jcnin imo Crucián c.le 
la Madre de Oio,, ron Ull lid tra,Jarlo clt> otro, uoc·umcuto•. Rc· 
produrrión por nwdio rJ,• la fot o-lilografía hcc·IIU por Jo, acredita· 
do> urti stas Sclfa y Matcu. Puhlíralo D. Franci-co Herrero y Ba· 
yona ( .) . Marlrirl, Jmpr!'nta y Librería de Moya y Pinta, 1881. 
12 f. n um. facs. 33 rm. 

VAI.I.\UOLIII, ll!H2.-Sc!'ullda Nl. en la lmp . .. de D. Luis N. de Gavira. 
M.wnto, 1884 (Antonio Selfa).-Varios autógrafos uc · anta Tcrc~a, ron 

un liel traslado de c.to. dorumentos, por D. Antonio Selfa. ~laurid, 
O. E. Aguado, 1884. (Reprodure, entre otras co.a., 9 Avioo:..) 
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CónoooA, 1598.- Avisos espiritunle, ele la Madre Teresa ele Jesus, fun· 
dadora de los monestcri os de la;, Monjas Carmclitas Dc;;enlçn'l, dados 
a toelus las re ligiosas sus hijus. Córdoba, por Franc:isco de Cea, 
1598 ( ?). 

PA"rLO~A, 1925.-Aviso< de Santa Tcrc~n de J esús para sus monjas y 
Cautelas ele San Juan de la Cruz ( ... ). Pamplona, lmp. y Lib. de] . 
Garcia, 1925. 24 p. 13,5 em. 

Consti.tuciones 

SALAMANCA, 1581.- R egla pnm)l1va y constituriones de las monjas eles· 
calças de la Orel!!n dr nuc;;tra Sciiora la virgcn Maria de! monte 
Cnrmelo ( .. ). En alamanca, por los hercdcros de Mathias C u>t. 
1581. 78 p. 14 em. 

Poesías 

M ADRID, 1913 ( Francisco .limtinez Campana, Srh. P.).- Flores de la Mís· 
tiro E>paiio la: P oc>Ía• de Santa Teresa d e Jc'<ÚS, entresaradas de 
las diver-a~ edicionc, de sus obras. Prólogo dei R . P. Franrisco Ji· 
méucz Campana, cscolap io ( ... ). Madrid, Librcría de G rc gorio del 
Amo, 1913. 72 p. 18 em. 

VALE:-õCIA, 1910 (Juan Lucomba).- Poe>Ías d e Santa Teresa . Sclección y 
prólogo de ]uan Lacomba. Valencia, 19-10. 60 p. 13 em. (Col. «Flor 
y Gozo».) 

Cartas 

MADRID, 1883. Cartas de . anta Teresa de J esús. Reprodnrrión foto-li· 
tográfica. Maelrid, Tm prcnta d e la Vinda e Hijo de E. D. Aguado, 
181!3. 

Además de cota colerc·ión, cxi tcn mochas <·urtas de la Santa rcpro· 
ducirlas en diver,as rt' Yi,ta>. c>pecialmentc en cl «Boletín d e l a Real 
Academia de la lli~t oria, sobre todo en los aiios 1910 y 1915. 
(C f. l a hiuliografía que sciiulumos a rriba, n continnarió.n d e los 
autógrafos.) 

ZA RAGOZA, 1658 (Juan de Palafox).-Cartas r!e l a Seráficn y Mística 
Doctora • anta T ere-a de J esús, Madre y Fundadora de la Reforma 
de la Orden de ~ue,tra Sefiora elel Carmen , de la Primitiva Obser· 
vancia. Con notas elcl Tlmo. y Excrno. D. Juun de Palafox y Men· 
doza, obi•po d e Osma (. __ ). Recugidas por orden de) R everendí· 
simo P. Fr. Oie!!O d e l u Presentación, general de l a Orden de los 
Dr•r alzos de 'iue<tra <:;efiora del Carme,n ( \ . En Zaragoza, por 
Diego D ormer, 1658. 2 v. (56-535 y 11-376, 40 J) . ) 19 em. (Carbone· 
ro y Sol : ((H omenajc ... », p. 15 7, c-oloca el afio anterior a la impre· 
sión del v. 1.) 

A~mf.tn.s, 1661 ( 2 Juan r! c Palafox).- Curtas de l a Santa Madre Teresa 
de Jesús, ron n otas d ei Excmo. y R vmo. D. Juan de Palafox y Mcn· 
doza, ohispo de Osma ( ... ). En Anveres, en la lmpreJlta Plantjniana 
de Balthasar Moreto , 1661. 48-578, 32 p. 22 em. 

MADRID, 1662 (3 ]nan de Palafox).-Cartas de l a Seráfica y Mística Doe· 
t ora Santa Teresa de ] esús ... (Lo mismo que la cd. d e 1658.) Ma· 
drid, por María de Quiiíones, 1662. 38-636, 38 p. 21 em. 
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i\1.~onm, 1669 ( 4 Juan d e Palurox).- Car tas y Avi~o• rlc Santa T e resa, 
ron nolth dcl limo . Dr. D. ]uan ele P alarox y Mendot.a . Madrid, 
1669. (Ohras de Palarox, t. 7. Cf. nolrtín Bibliográfico el e Mclchor 
Gan·ía, 611 ( 193~ ) n. !176.) 

ZAnACOZA, 1672 (G J. Palarox) . -Carta~ de la CJorio,a Madre Santa Te
rr<a de .lt•,tí,. c·ou noras tld , e le . (Cowo la primcra ed.) Zora
goza, Pedro Dormcr, 1672. 

BttliSEI..\S, 1676 ( 0 j, de L'ulufoxl.-Carlas dr San ta Trresa de Jcs{rs, 
Maclrr ) Funrladora rl t• la Reforma de la Ordcu de "iuc,lra 'eiiora 
cl el Car111c11 rlc lu primiti vu ob,er vuncia. Cou notas rlc J - . (Como 
las erls. unteriorc,.) nru<c lu<, por Franci<ro Foppem, 1676. 2 v. (32-
516. 26, y J2-:19l!, ll! p. ) 2!! em. 

M~uttro. 1678 (1 .J. rlc P:tbro:d. Cart as dt! . wta Tcrr•a d e .l c~ús - . 
(Como b cd . ri(' 1662.) 1\lut!ritl, por B(·rnardo de Vi llu-Diego, i rn
prc,or dcl Rt•y. 1678. 2 v. 150·~>611, 32, ) H·l33, :H p. ) 20 l' lll . 

13RU<;f:LAS, 16!10 lPt>dro de la Auunrial'ióu , O. C. 1>.1.-(arta~ de Sunta 
Tere-a rl e J c,tí•, Madre y Fundaclora de la R t·rorma de Ju Ordcn 
d e ~ursrra Sl•iíora del Carmen el <' la primiti' a ohservancia. Con 
n ota• drl P. Pr. Ped ro ele la Aou nriul'ión. lcrt•tr rl t> Tlteología de 
los C:armclita, Dc•cu lt.os rle Pamplonu. n l·rogiJa, por onlt·n dei 
Hvmo . 1'. Fr. Di.:go de la Prescntac ión, ;!cncral que fu.; rle los 
Carmelita• Dc•ca lzo de la primitiva oL-en•anriu ( ) . En Bru~t>las, 
por Fr3ttCÍ>CO Foppett>, 1680. 2 v. (50-568, 32, y 10-39!1, 1!1 p.) 
23 em. 

13AnCEJ.O"\A, 1700 ( 8 ]. de P alafox) .- Cartas de la Ser:íftca y i\listíca Doe
tora Sanr a Tcre•3 de J esú'l - . ( Como la ed . de 1662.) Barcelona, 
cn cusa de Martín Cclahrrt, 1700. 2 v. (30-390, 50, y 4-331, 10 p .) 
21 ('111 . 

BHUSELAS, 1712 (9 J. rl c Palnfox) . Cartas ele S3ntn Teresa de Jcstís - . 
(Co mo la cd. d e 1676.) Brmcla•, a ro>ta rl e )larco; -l\ligueJ Dous
quet y C:ontpaiiía, 1742. 2 v. 43-:11!7 y ... ? p.) 2L5 em. 

)}AI)ItiD, 1771 (Antonio d e an J o,é, O. C. D .).-Carla de . anlu T eresa 
de Jc,ús, !\ladre y Funchrl ora de la Hdon nn de la Ordcn Jc Nues
tra Sciiora rlcl C3rmcn de la primitiva ob,rrvnncia. Con notas dcl 
R. 1'. Fr. Antoni o rlc S . .l oRcph, t·e li gioso Carmelita Dcocalzo . Dc
clirarlas nl Hey i'\ur, tro . eiior Don Ca rlo Tcrccro ( ... ). Madrid, 
en la l mpn• nta y Liurcría d e J o<;t>ph Doblado, 1771. 2 v. (18-526, 
42, y 8-5~0, 6 p .) 21 em. 

PA RÍS, 19 ?-Cur ta.; rlc Santa Tcre,a de JcsÍi s y otro' escrito~ y do
cumentO> ro>rerc nl es n c'ta j\randc y Snnta ~ladre, neformudora ele 
la Ordcn Carmt:litana ( \. 'ucvu erljción. P aris, Camier licrma-
110'> (<; , d.). 2 1-5~8 p. 17 ('111, 

B H;or.o:-.-1 , '! (f ranri•C"O tl P S. j o,é. O. C. 0 .).-Sunlu T er e< a, Epis-
tolario. Colcceión cscogida de l a~ Cart as de la ~ant u i'lf adre Teresa 
de ] es{h, e~rrupulo•amenlc compul,ada•, currt>:;ida• ) ordenadas por 
cl P . Fr. Franchco de S11n José, C. D. n arl'clona, LiLrcría dcntíftco
üte rar ia Toledano, Lópcz & Cía. (s. d .). 333 p. 17 em. («Enciclo
pcdia Literaria», !. 10.) 

C) Fr.ORILEcros 

DE BoxADOS Y LLUI.l, Au:xos.- Motetcs cele~tiales en Aforismos m~
t icos para verdadera i.nstrucc.ión de las almas, sacados de las obru 
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de la divina cantora de las miserirordias dei Seiior, doctora y seriÍ· 
lira mac-tra cn In l':Íicdra de lu Teolo~ia i\lysticn de la orarión )' 
perfet·ción, fénix amante ( . ), lu grun Teresa de Jesú•, por c1 doe· 
tor Alexo~ de Boxados y de Llull, inqui-idor apo•tólil-o de Murcia. 
Murria, lrnprenta de la Vjuda de Ferníllldez FuenlcS, 1650. 24-308 p. 
21 rm. 

E~TEBA:o< , Jo i: : Diclnmen ) •t•nlt>nrias de • Ol\la Tcrc•a d e .Tesús, sa· 
t•ado, a In le tra de , os ounr- por J o>é E;,tcb:m. \ ulc.nciu, 1777. 12-113 
p(rginas. 

l\IIR, Mrc..UEL: El espírito ele anta Trrrsa ;,ucodo dr su;, obras, su s car. 
te• y •o~ opú:.colos. Libro tun provccho;,o o lo~ cclc-i:í•t ir os y re· 
ligio,o• romo n los •eglure;, que aspirao n la pcrfccción. Madrid, en 
ra'a de la Viudn d e P a lucios e Tlijos y en la de l\Jiguel Calleja, Ojcn 
y Compaiiía , 1852. 28-120 p. 19 rm. 

- Rcimpre•o rn 1858 y 1898. Madrid, Imprenta de ucesore~ de Coes· 
la , 48-:1611 p. 16 em. 

NoccER v DE RocAFH:uERA, FELICIA'IO, Puro.: Senlrncins, o sea, Co
letción de la• ~cntcncias y otro •enti rnieuto' místicos rn:ís notablc-, 
que .e e.tH'UI'nlran en In-; oura;, de la Santa i\ladrc Tcre•a de Jesú~. 
l'scrito en italiauo y ahora pue~lo en espuíiol 'egún ri lenguajc mi~
mo de la Sama, ) anml'ntado por el r. Fdifiano No~~ouer y de R o
l'aliguera, pbro. ( .. ). Geronu, fmprenta y Liurería de Figuró, 1853. 
374 p. 20 rm. 

DE o~sú. E:-.niQUE, Puro.: El E.píritu de San ta Terr•a de Jc,ús, o St'a, 
rolccción rompleta de los pcmamirntos, sernenfia«, máximas y aft>r· 
tos m:ís notables de la ~anta, ~acados a la letra de toda' ;, u> obra«, 
por cl prl'sbítero D. Enrique de Ossó, catedrático dcl ;,eminario 
ronciliar de Torto,a. Rar('clona, Tipografia Católica, 1872. 1 v. en 
3 ll. (148, 161 y 132 p. ) 13,5 em. 

;\ICOITACIOXES sobre cl <<Padn:nue;;;trO>l para todos lo' dia> dl.' la semn· 
na, de Santa Tcrc•a d e ]csú~. Madricl, Liurería Rcligio:.a de la Pro· 
paganda \.ató lica, 1877. 96 p. 14 em. 

Oo\!ÍNr:uEz TAEZ: Ru,gos biosrúlicos, Cartas, Poesias ( ... ) de Santa Te· 
rc•a, por Fr. Uoruing.ut>7. Tacz. PJa,t>nria, 1882. 

BAROXESA o~; \.onTES: Pt>n•ami<'nto;, de Santa Teresa de Jcsú,, cxtrarla· 
do;, de "'" ohras vura servir de meditar ión cu cada dia dcl aiio, por 
la Huront>•a rir Corte,. Puulicución ht'r ha JJOr inic•iativu y n ex· 
pcm.a• de S. l\1. la Reina Dona Maria Cri>tiua de Amtria, y ct>rlida 
a In Junta \ac•ionul de Seíioras para c>l tcrt'cr Crnlt'nario de ~anta 
Trrcsa de Jc,Íis c•n lu cindad d e Avila, ruyos produ('to; •ou para 
ayuda de In romJJru dt:l ant iguo convc>n to nbult'nse donde narió 
la Santa. 'fadrid, Tip. del Asilo de Ilurrfanos dei •. C. de .lesús, 
1882. 7-191 p . 111,5 rm. (Ro>imprc;,o en 1922, Madrid, 182 pp.). 

TABARES Y Lo7.ANO, RA\IÓN: Rarni llete de Oorcs mí. ticas y ascéticas sa· 
cadas de los libro, de la in<pirada ) >er:ífira M. S. Tere:;a de ]e~ús, 
por Ramóu Taharr~ y Lotano. Mudrid , Hiuliotcca de la Cienria 
Cristiana, 1883. 196 p. 18 em. 

GARCÍA Dt;t.. CA'<TO, ]n'IEFA : l\Jáxirnas y regias de condu<·ta HJ>l irahles a 
los diversos c•tado' de la vida, sarados de la~ obras de anla T ere· 
sa de ]e~ús. Prec~didas de un prólogo y compendio de la historja 
de la Santa, por D .• Joscfu de Garcia y del Canto. Salamancn, Jm. 
prenta d e José Hidalgo. 1888. 179 p. 21 em. 

RE:Ucrous DE u Co:ur·A~ÍA DE SA.'ITA TERESA: Manojito de espi~;as Te· 
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resinnas, por las religiosas de la Compaiiia de Santa Teresa de Jesú~. 
Barcelona, Tip. Teresiana, 1907. Reeditada en Madrid, 1945. 

Sl\tEÓN DE T.OS SS. CC., O. C. D.: La cele•tial maestra de la escuela de 
lu virtod, por cl P. Simeón de los SS. CC. Valencia, Tipografia 
Gutcnher~, 1915. 336 p. 14 em. (Textos rlc la Santa ordenados por 
virtudes.) 

Eusr.nro uEr. Xn~o ]EsÚs, O. C. D.: Comentado de Santa Teresa de 
Jesús al <<Padrenuestro», ron un prologuito dei P. Eusebio dei 1\iiío 
Jesús. Avila, Imp. C. de Si ~irano Díaz, 1931. 139 p. 12 em. 

Luvs S,j.NTA\IARINA: Páginas escogidas de Santa Teresa de Jesús. Se· 
lección y notas de Luys Santamarina. Barcelona, Luis Miracle, 
1932. 220 p. 

MARQU!NA, EDUARDO: Avisos y máximas de Santa Teresa de Jesús. An· 
tologia en verso. Barcelona, Editorial Betis, 1942. 122 p. 19 em. 

LUIS DE SAN Josl1, O. C. D.: Concordancias de las obras y escritos de 
Santa Teresa de Je~ús, por Fr. Luis de San José, O. C. D. Burgos, 
Tipografia de «El Monte Cormelo», 1945. 15-1.026 p. 19,5 em. 

S. T. J.: l\1anojito de flores tcresjanas, o sea, colección de pensamien
tos, máximas y ofertos de Santa Teresa de Jesús escogirlos y dis
trihuírlos para todos los dias del aiío por S. [oriednd de] T. [eresa 
de] J. [esús). Madrid, lmprenta Cisneros, 1945. 69 p., 1 f. 12 em. 

)l~tF.:'iF.Z DuQUE, BAr.uo\IERO, Pbro.: Máximas para cada día dei aiío, 
oacodas de las obras de Santa Teresa de Jesús. 2.• ed., prólogo de .. . 
Madrid 1950, 60 pp. 

2) VERSIONES EXTRANJERAS 

Se catalogan, siguiemlo el orden alfabético de las lenguas, las prin· 
cipales ed.iciones hechas fucra de Espana. Se distribuyen en el mismo 
orden que las ediciones e~pafiolas. 

Ediciones alemanas 

A) EDICIONES CO~IPLETAS 

Varios autores dan noticia de ediciones alemnnas anteriores al 1649 
(rf., v. gr.: Carbonero y Sol: «Homenaje .. . », p. l!l5) ; pero nos
otros no hemos visto ninguua edición completa anterior a esta fecha. 

WÜRZBURG, 1649 (Mathias von hl. Arnold, O. C. D.).-Opera oder alie 
BücJJCr und Schriftrn der IIeiligcn Seraphischen Jungfrau und 
Mutter Teresa von Je~;u der Discalcealen Carmcliten und Carrneli
terinnen Stiffterin. Welrhe von der Hc ili gen Muller selbst anfangs 
auf Spanisch gcschrieben, jel7.t aber zum crstenmal durch cinen 
ihrc~; Ordens J>riester mit sonderlirhern Flri~;s in dic Deutsche Spra
chc übcrsetzt. ( . .. ) Wiirzburg, Durrb Heinrich Pigrin in Verlegung 
J odoci Kalckhovens Buchhündlers in Colln, 16+9. 2 v. (512 y 
630 p. num.) 15,5 em. 

KoLN, 1680 ( 2 Mathias von hl. Arnold, O. C. D. ). Es una reimpre
sión lle la anterior: Gemacht zu Colln in Verlag Franz Metternich
Btu·hhandlers unter fülden Waagen, 16BO. 1 v. en 2 partes (440 y 
491 páginas). 20 em. 
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De los anos 1701, 1709 y 1730 son las edicioncs tercera, cuana y 
quinta, respectivamente, que no cambian para nada las anteriores. 
Probublemcnte, tampoco cambia nada la sexta, de 1732, que no he· 
mos visto, pues está herha en el mbmo lugar y editor. 

AUSBURC, 1756 (' Mathias von hl. Arnold, O. C. 0.).-0peru oder alle 
Bücher und Schriften ... (romo las demás ed iciones), <tMit Erlaubnis 
der Oberml. Ausburg, Vcrlag bei Matthüus Prieger, Bucbhiindler, 
1756. 1 v. en 2 partes ( 49l y 512 p. num.). 18 em. 

FnA:'I'KFURT, 11!27-1836.-Schriftcn der hl. Theresia von Jesu zur Er· 
bauung und Detrar htung für alie auf der Huhn des lleiles wandelndc 
und Goll suchende Christen bearbcitet und hcrausgegeben ( ... ) in 
7 B. Frankfurt, Friedrirh Srhlesser, 1827-1836. (No hemos visto esta 
edición incompleta e imperfecta.) 

::iU!.ZBACH, 11!31-11!32 (Gallus Schwab).- Die . amtl ic·hcn Schriften der 
hei ligen T hen:sia von Jesu herausgegeben von Gallus Schwab ( ... ). 
Sulzhach, ... 1831-11!32. 6 v. en 8.0 

AACHEN, 18~8 (Ludwig Clarus).-Theresia von Jesu. Werke zum ersten 
Mal vollstlindig aus dcm spanischen Original übersctzt von Ludwig 
Clarus Aarhen, ... 1848. (Cf. ed. siguientes.) 

SULZsACII, 1851 ( 2 Gallus Schwab· 1 Ma gnus J ocham}.- Die siimtliche 
Schrift en der hciligcn Thcrcsia von Jesu herausgegcben von Ga llus 
Schwab, nach dem spanischcn Originale revidiert und berichtigt von 
Magnus J ocham ( .. ) Sulzbach ... , 1851. 5 v. (435, 336, 272, 272 y 
476 p .) 

R&r.ENSOURC, 1851-11!55 ( 2 Ludwig Clarus).- Es una reimpresión de la 
ed. de Aachen en 5 v. 

fiEr.ENSnuac, 1863 (Magnus Jocham).-Die Schrifteu der heiligen The
resia von Jcsu irn Auszugc für gottcsfürchtige Christen, aus dem 
spanisrhcn Originulc iibersetzt von Dr. Magnus Jocham erzbischo
flirhem gcistlichcn Rath und Professor der Theologie am Kgl. Ly
ceum in Freising. Mit Genehmigung des hochwürdigsten Ordinnria· 
tes. Regensburg, Papicr, Druck und Verlag von Friedrich Pustet, 
1863. 8-664 p. 15,5 em. 

Rt ct.NSHURG, 1866 ( 3 Ludwig Clarus).-Theresia von Jcsu. Werke zum 
eroten Mal vollstiinding aus dem spanischen Original übcrsetzt von 
Ludwig Clarus. Regcnsburg, 11!66. 5 v. (Idéntica a la de 1851-55.) 
Se reimprimió de nuevo al afio siguiente. 

AACHEN, 1R6R-11l73 (A. Kamper) .- Siimtliche Werke der hl. Theresia 
von A. Kamper ( ... ) 3 v. V. 1, Aachen, Drurk und Vcrlag von 
Alb. Jacobi et Cie., 702 p. V. 2 y 3, Freiburg in Dreisgau, Her· 
dcr-c·he Verlagshunchhandlung, 1868-1873, (573 y 520 p.}. 

REc..ENSOURI: 1869-1870 ( 3 Gallus S~ohawab- 2 Magnus Jocham).-Die 
~amtlid1en Schri ften der hei ligen Theresiu von Jesu, herausgegehen 
von Gallus Schwab, chemal bisrhoflirhem geistlichen Ratb und fie· 
gcns des Clerirahcminars zu Regensburg; nach dem spanischen 
Originale revidiert und griisstenteils neu übcrset:tt von Dr. Magnus 
Jorham, enbisrho Air hem geistlichen Rath und Professor der Thl'o· 
logie am Klg. Lyreum in Feising.Regensburg-l\'ew York-Cincinnati, 
Papier, Druck und Vcrlag von Friedrich l'ustct, 1869-11!70. 5 v. en 
6 tt. (8·5JI!, 12-186, 12-364, 16-441! y 16-736, 16-784 t>.) 16,5 em. 

RF.ct~SBURG, 1903-1915 (Pctrus de Akantara a S. Maria-Aloysius ab 
lmntuculata Comcptionc, O. C. D.).-Siimtlichc Schriften der hl. 
Thercsia von Jesu. Neue deutsche Ausgabe uach dcn autogruphier· 
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ten und anderen spanischen Originalen hearbeitet und vermch rt· 
von F r. Petrus de Alcantara a S. Maria . fDesde el 2 v. cn adclante 
anade lo que sigue : ] und Fr. Aloysius a h Immaculuta Conro>ptione, 
Priester aus dem Orden der unbeschuhtcn Karmo>litcn. Rc~cns· 
burg-Rom-New York und Cinr.innati, Vcrlag von Friedrirh Pustet, 
1903-1915? 5 v. en 8 tt. o partes. v. 1: 48-612 p.; v. 2: 498; v. 3 : 
392; v. 4, 1.• parte 492 p.; 2.• parte 4 75 ; v. 5, 1.• purte 639; 2.• 
664; 3.• 524 p.). 16,5 em. (h an aparerido si o ordPn cronológico 
ediciones separadas de los diversos v. sin numeraeión de la ed. cO· 
rrespondicnte, por eso es difícil indicut· las fechas Jímitc:.). 

MÜNCH EN, 1933-1941 (Aloysius ub Tmmaculata COJiccpt ionP, O. C. D.). 
Siimtliche Schriften der hl. Theresia von Jesu ... Neuc dPutsche 
Ausgabe, übersctzt narh d er SI>anischen Ausgahe des P. Silverio de 
S. Teresa, O. C. D., voo P. Aloysius [Alkofer] ab Immaculata 
Con ceptione aus dem Orde.n der uobesrhuh ten Karmeliten. Müo
chen, Verlag J osef Kosel et Friedrich Pustet, (1933 la aprohación) 
19H. 6 v. (5-15. 417, 640, 347 y 431 p.). 21,5 em. (Algunos de los 
vs. se h an imprcso posteriormente p or separado). 

D) EDI CIO:'<ES PARClALES 

Vida 

MAt:<z, 1867 (Tda Griifin Hahn llalm).-Lcben der hl. Thrrcsin von 
Jesu von ihr sclb•t geschriehen nadt der Ori ~inalamgabr rles Don 
Vicente de la Fuente aus d~m Spunisrhcn über;;ctzt von Ida Grafin 
Hahn Hahn. ( ... ) :'1-Iainz, Verlag von Franz Kirchheim, 1867. 56· 
463 p. 21 em. 

Camirto 

jliJNCHEN, 1942 (Ai oy•ius Alkofer , O. C. D.).-Weg der Vollkommen 
heit mit klcineren Schri ftPn der Til. Theresia von Jpo;n: Sutzun~pn, 
Vioitationsverfahren, Gedirhtc und Licd.:r. Ober;et?. t und bearl1ci· 
lct von 1'. Aloysius Alkofcr, O. C. D. Mü nchen, Verlug Kosel 
ct Pustet, 1942. 431 p . 21,5 em. 

Morada.s 

SULZoACH, 1853 (Ga llns Schwab-Mugnns Jocham\.- Die Seelcnburg und 
1\.lciucren Schriften der hl. Thcresia von ]l'sn herausgegcben vou 
G. ~chwab und i\1. Jocham. Sultbarh, 1!!53 ... 

:\1AINZ, 1868 (Ida Griifin Hahn Ilahn).-Das Burh der Klostergründ un · 
gen narh der rcformicrten Karmditen R egei von der hl. TIICresia 
von Jcsu nach der Originalausgnbc des Don \ iccntc de la Fucntc. 
übersetzt von Ida Griilin Tlahn Hahn. 1\fainz, Vcrlug Fran?. Kirch· 
heim, 1868. 412 p. 21 em. 
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Poesias 

MtiNSTEII, 1854 (W. Storck). - Dic .s~mtliche Ge.dichte tles heilige;n 
Johannes von Kreuzc und tler he•l•gen There5ta von Je~u, gasam· 
rnell und iíbersctzt von W. Storck. Miinster, Druck und Verlng der 
Theissingschen Buchhandlung, 1854. 20-84 p. 15,5 rm. 

C) FLORII.EGIOS 

Heilige Theresia von Jcsu, Auszug aus den Schriftcn. Brnndc 
( ... ) Christ Sebastian , 17-H. 

ScHUiSSEn, .FRIEDRICH: Auswarl bclchrentler nnd erbuulichcr Stellen 
sus den Schriften der h!. Thcrcsia von Jesu. Frankfurt arn M. ( ... ?l 
1829. 2 v. (304 y 314 p.) . 

ANGEJ.US A. S. JosErn, O. C. D.: GeistliclJe Denksprürhc aus den 
Schriften der lll. Thcrcsia und tles hl. deo Johanne~ von Kreuz, von 
P. Angclus a S. Joseph, O. C. D. Innsbruck. Vcrcin~=Burhhand
l unp; und Burhdruckt'rl'i, lll67. 20-t p. [2.• cd.]. La 1.• cd. es de 
1710, Münchcn, Heinrirh Theodor von Kollcn ... 

P. fK,\~Z, C. SS. R.: Ein Biichlein von gcistlichcn ~priirhe au• den 
sinnreichstcn Gedanken der hl. Thcrcsia, von P. Franz, RnlemiJIO· 
tori,t. Rcgcnsburg. G. J. \faim:, 1868. 345 p. 

KAJU. Wn.n: In Gottes !Iaft. Ans den Schriften der hl. ThPre•ia ,·on 
]e,u. Ein Wcgweiscr fiir Ordensschwester und ulle tlie narh h'lher 
Vollkommenheit slrebPn, von Karl \Vild mit eincm Grlf'itwort von 
P. Sierp, S. ]. München, Vcrlag J. Küscl et Fr. l'mtct, 1933. 1:i.l p. 
cn 8. 0 • 

B EnA J\JECELE, O. C. D.: Gott im Alltag, Dcnkspriil'he nus den 
Scltriftcn der hl. Theresiu unu des ld. Johanncs von Krt>uz. l\lün· 
ehcn, \'crlag ccArs Sacra» ]o>cf Müller, 1936, 93 p. cn 18.0 

BERNHART. JosErn: ... Des >tummc JuLcl; ein mysti•rhcr Chor. [2 
Auf!.J Graz [etr.], A. Pu::-tct, [19471. 364 p. 21.5 rm. 

Es una antologia mística general; los textos de Santa Teresa se 
hallan cn la p. 359 ss. 

Versi ones árabes 

B) EDJCtONES PAnCIALES 

... 166 .. ? (Celestino de Santa Licluvina, O. C. D.). 
E! mi,mo autor da cucnta de la vt>rsión ele (,', compendio de la 

Vi<Ln de Santo Teresa, tradurido por él al árabe, en una rarta a! 
P. l sidoro de San José, O. C. 0., ferha ele 2-lll-1648, y que H' con· 
serva m,. en el Archivo Gcnrral de la Orden en Homa: sig. 252, c. 
La reeuerda también Villicrs t'll sn l1ibl. Carm .. t. l. p. 306. • 

Mossout, 1867.-Sirat al-kaddisah Tarizah musljhah, ruhhaniat il \.ar· 
mali'in il hafiin. [Vida de Santa Teresa, reformadora fl(' lo;; frailcs 
Cannelitas Dc,calzos. ~lossoul.] lmp. des P<·rcs Dominirninf's, 11!67. 
620 p. 15,5 em. Conticnc: \.ompcndio de la Vida de Santa Teresa, 
pp. 4-189; Florilegio de laR obrao de la Santa. pp. 191-516. Lo res· 
tante son mt>ditacioncs y l as ronstitucioncs de la Ortlrn Terrera. 
o. c. n. 
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Los PP. Carmelitas Descalzos de la Misión de Mesopotamia tienen 
preparada hace aiíos una versión completa de las obras dt: Santu 
Teresa que, por los disturbios de los últimos tiempos, no ba po· 
dido puhliearse. 

Versión croata 

A) EDICIÓN COMPUIT~ 

< \GRIIB, 1933 (Fran Binieki).- Djela Sv. Terc1.i ja od lsusa.- Dr. Frnn 
Binicki; preveo. Zagreb [ Tiskara Braca Kralj I, 1933.-3 v. ([lO]· 
292, 360 y 313 p .) 21 em. (Duhovna Bibl iút.:ka) . 

Versión china 

C) FLORtLEGIO 

11!72 (G iaromo Rl10).- Cheny ki pe' ycn. [Cien instrucciones eopi· 
ritnali-, de Santa Teresa.l 1 v., en 8.• (cf. Bibl. Vat.- Raccolta 
Gen., Oriente, 3, p. 222, 7). 

Ve rsión danesa 

B ) EorciÓN PARCIAL 

KOBENHAVN, 1948 (Knud Kin7.i).-Den Hellige Teresa a( Avila's Liv 
fortalt af hende selv. [Oversat fra spansk a( Knud Kinzi.] Koben· 
havn, Sankt Angars Forlag, 1948. 376 p. 21,5 em. 

Vers iones francesas 

A) EDICIONES COMPLETAS 

PArus, 1601 (•J J [ean] d [el B[rétigny) ·P[P]. C[hartreaux] d [e] B[our· 
fontaine)).-[Oeuvres de la Merc Terese de Jesus ... ] .-Esta prime· 
ra ed. no Jleva título de seric ; cada v. solamente cl propio. 3 11. 
14 em. 
[Tome L er] : La Vie de la Mere T ercse de J ésus, (ondatricc des re· 
ligicuses et reli gicux Carmc, Desrhaus5cz et de la premiêrc reigle. 
nouveUement traduite d 'Espagnol en François, par J [cunJ o r r. I 
B[rétigny] et L[es] Plcresl C[hartreaux] D [e] B[ou rgfontaine] , Rc· 
vuc, corrigée pour la 2• édition avec une tabJo des lieux commun>· 
Paris, chez GuiJJaume de l a .l'loüe, 1601. 446 p. 
[Tome 2. """] : Le Chemin de Perfeetion, composé par la Mere Te· 
resc de Jésus . .. . , R evuc et corrigée pour la 2.• édition , avec Wle 
table d es lieux communs. , 1601. 235 p. 

- [Tome 3.•): Traité du Chastcau ou Dcmeure de l'âmc •... , Revue 
el corrigée pour la 2.• éditi<ln, avec Wle tabJe des licux commuos . 
.. . • 1601. 255 p. 
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Contiene también las Exclamaciones; y el v. 2 los Avisos.-No 
hemos podido controlar una cd. de 1607, porque las pocas noticia• 
que conocemos no son completamente seguras. 

LYON, 1616 ( bJI ... Brétigny, } . .. . ). aJ t 3 2 y 3.30 Brétigny, J.-PP. Char
treaux .. . ).-La Vie et les oeuvres spirituel!es de la Mere Terese 
de Jésns, fondatrice des Carmes Déchaussez, par lc Rév. P. Fran· 
çois de Ribera, de la Compagnie de Jésus et par I[ean] O[e] 
B[rétigny) P[rêtre]. A Lyon, chez Pierre Rigaud, 1616. 1 v. en 
3 tt. o partes . 17 em. par la dernier éd. 

- [Tome 1]: La Vie ... par Ribera. 715 p.- Avis ... [4] p . 
- [Tome 2): Chemin de Perfection [como t>n la ed. anterior]. 235, 

[74J p. rev. et corr. 
- [Tome 3]: Traité du Chasteau ... [como lu ed. anterior] ... revue 

et corrigée par la derniêrc édition. 288 p. 
Los t. 2 y 3 repiten la ed anterior, menos en las n. t ., que son 

las mismas dei t. 1. 
LYoN, 1621 (bJ Brétigny, J.-PP. Chartreaux).-...... [éd]. revue et cor-

ri gée pour la derniere ... Lyon, rhez Pierre Rigaud, 1621. 3 tt. 
17 cm.- Una reimpresión de la anterior. ·La de 1601 se reimprimió 
en este mismo aõo en París, O. Langlois. 

PARIS, 1623 (•J Brétigny, J .-. .. ).-...... Reimpresión de la anterior. Pa-
ris, D. Langlois, 1623. 3 tt. 17 em. 

LYON, 1628 (bJ Brétigny, J.-PP. Chartreaux . .. ).-... . .. Reimpresión de 
la ed. de 1616 y 21. Lyon, Claud Rigaud & Claud Obert, 1628. 
S tt. (667, [41:1], 261, [32] y 256, [32] p.) 17 em. 

Otras eds. de esta versión que hallamos mencionadas en las fuen· 
tes son: Paris, J acques Bessin, 1621; París, Eustache Foncault, 
1626. 

PARIS, 1630 (Elisée de Snint-Bernard, O. C. 0 .).- CEuvres de la Mere 
Thérese de Jésus, traduites par le P. Elisée de Snint-Bernard, O. 
C. D. ( ... ) Paris (Apud Michuclem Sonnium (según la Bibl. Cann. 
de Villiers, t. 1, p. 436)], 1630. 2 v. en 4.u. 

PARIS, 1644 (Cyprien de la Nativité de la Vierge, O. C. 0.).- Les 
oeuvres de la Sai.nte Mere Terese de Jesús, fondatrice de la Réfor· 
me des Carmes et Carmclites Déchausscz. Nouvellement traduites 
d'Espagnol en François, par le R. Pere Cyprien de la Nativité de la 
Vicrge, Carme Déchaussé. A Pari~, chez Denys de la Noüe, 1644. 
1 v. en 2 tt. (721, [ll] y 512 [12] p.). 17 em. 

PARIS, 1650 ( 1 Cyprien de la Nativité de la Vierge, O. C. 0.).- Les 
reuvres de la Saiote Mere Tl1érese de Jésus, fondatrice de la re· 
forme des Carmes et Cm:rnélites Oéchaussez. Nouvellement tradui
tes d 'Espagnol en Fnmçois par le R. P. Cyprien de la Nativité de 
la Vierge, Carme Dédtaus!é. Paris, chez Sebastien Huré, 1650. 1 v. 
en 2 tt. (6-31-50-532, [8] y 6-378, [6] p.). 24 em. 

PARIS, 1657 ( 5 Cyprien de la Nativité, O. C. D.).- [3.• éd.] Paris, Sebas

tien Huré et Federic Leonard, 1657. 58-378 p. Cf. la ed. anterior. 
PARIS, 1667 (• Cyprien de la Nativité, O. C. 0.).- [4.• éd.] Cf. eds. 

anteriore.!l. 

P4a1s, 1670 (Arnauld d'Andilly).-Les reuvres de Ste. Théreae, divi-
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sées en deux parties de la traduction de monsieur Arnauld d'An. 
dilly, Paris, Picrre la Pctit, 1670. 1 v. en 2 tt., 918 p. 25 em. 

P,uus . 1671 ( Arnauld d'Andilly).- LPs reuvres d e Ste. Thérêse .. es una 
reimpre~i ón de la anterior lo mismo que la de 1676 (cf. Carbonero 
y Sol: Home~~aje . .. , p. 156 y E . de Cur~on: Bibliog. Térésienne, 
p. 14). 

PARIS, 1676 (D'Andilly, A.).-...... Nouv. éd . Lo mismo que las ante· 
ri ores. 

PAms, 1681-1691 (Marcial Chanut). - Sainte Thérese. [Se completa 
el título de In serie en cadu v. ] La Vie de Sninte Théri-~e, érrite 
par e lle-même. Tradurtion n ouvelle esar tement conforme a !'ori
ginal espagnol par M . l ' ALLé Ch anut. un des trois Visitnteurs des 
Carmc!it('S dt: France. A Paris, Chez Antoine Dezallier, 1691. [16]. 
769, 35 p. 21 em. 
Saintc Thércse : Lt: Chemin de Perfect ion. Traduction française par 
M. l ' ALLé Chanut. Paris ( ... irl.). No conorcmos más datos. (Cf. 
Carbonero y Sol: Homenaje .. , p. 156; Gley: Biografía universale 
aruica' e moderna ... ( V<'"ne?.ia, 1829), t. 57, p. 27 a). 

A:-< v.:n~, 1683 (Ar nauld d 'Andilly) . Le;; reuvres de Sai.nte Thérêse, di· 
vioécs en if r u x parties, d e l a traduction ife Arnauld d ' Andilly. An· 
ver~ ... ?, 16R:I. 3 , .. en 8.• . F:s una reimprcsión de la ed . ifc 1670. 

PAnts , 1687 (D' Amlilly, A.).- ..... :'l ouv. éd. Paris, chez Dcnys Thierry, 
1687. 2 v. [9] , 918 y 697. 25 em. 

PAnJs, 1696 ( Arnauld d' Andill y).- Lcs a:nvres de Sninte Thérese, di vi· 
sées en cleux parties de la lraduction de Monoieur Arnauld d'An· 
dilly ( ) Puris, Louis Rou lland, 1696. 1 v. en 2 parles. 918 p. 25 
centímetros. 

PARIS. 1702 (Arnauld d'Andillyl.-Oeuvres de Suinte Thére~e, divisées 
en cl cux p01rtit>s . .. (Una rr~dirión de la trad. de este autor. ) Paris, 
Louis Rou liam!, 1702. 2 v. en !!.• 

:\'IVERS, 1707 (D'Andilly, A. ).- ...... Anvers ... ?, 1707. 2 v. en 8.0 

BRUXELLES, 1714 (Arnauld if'And illy) .- Les a:uvres de Sainle Thérese, 
dh·isées en cinq (sic) p anies de la tracluction de Mr. Arnauld 
d '.\mlilly, n ouvelle éditi on. Brusselles (sie), Emanuel de Grieck, 
1714. 5 v. (432, 545, 317, 3!!5, 316 p. num.) 16 em. 

A 1 JGNON , 1828-1829 (Arnauld d 'Andilly).-Oeuvres de Sainte Tbérese, 
traduitcs en françois par Arnauld d' Andilly. Nonvelle édition co· 
rri gée et aumentée. Avignon · Limoges, chez Barhou, 1828·1829. 
6 v. ( 314, 331, 352, 359, 367 y 324 p. ). 16,5 em. 

LYOi', 1836 (J. F. Grégoirc·F. Z. CoUombet). Oeuvres de Sainte Thé· 
res~: . LTítulo particular de cada v., sefialamos el único que hemos 
manejado: C.hcmin de pcrfection p ar Sainte Thérhc lraduit de 
l 'cspa gnol en françois par J. F. Grégoire et F. Z. CollomLct. Lyon· 
Paris, 1836. 35·!!·280 p. l 3 v. 17,5 em. 

Dnu xELL!;S. 1839 (Arnanld d 'Audilly).- Oeuvres de Sainte Thérese, 
traduites cn françois par Arnuuld d'Andilly. Nouvelle édition. Bru· 
xelle, .?, 1839. 696 p., cn 12.• 

PARts, 1840-1846 (Migne .. . ).- Oeuvres tres completes d e Sainle Théresc, 
cntourécs dP vip:netes a chaque pagc, précédés du p ortrait de la 
Sainle par Th. Rlan chard du fac-similc de aon ecriture par Dine· 
teau, de sa vie par Villcforc et la Bnllc do aa Canonisation par 
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Grégoirc XV, suivics d ' gran nombrc de lettres inétlites de Medita· 
tions sur ses vertus par lc Cardinal Lambrnschini, tl c son elogc par 
Bossuet et par Fra (sic) Luis de Leon, du discours sur le Non-quié
tismc de la Saintc par Villcfore. ( .. . ). Traduitcs par. Arnaul d' An. 
dilly, Mlle. De Maupeau et Do:n La Taste, l' Abbé Chanut, Villefore, 
Chape-de-Ligny, F. Pélicot, M. l 'Abbé Cénat, De L' Herm; ct plu· 
sieurs traducteurs vivants, publiécs par M. l 'Abbé Migne, editeur 
dcs Cours completes sur r.haquc branchc de la scicnce religicuse. 
Paris, chcz L'Editeur, 1840-1846. 4 v. la serie (3 solamentc de la 
Santa= 732, 702, 760, 301 de la Santa, y 640 p.). 27 em. Los otros 
autores de la serie son: Juan de A vila, Pedro de Alcántara y San 
Juan de la Cruz. 

PARIS, 1843 (Arnauld d'Andilly).- Oeuvrcs de Saintc Théresc, traduites 
en françois par Arnauld d'Andill y. Nouvelle 6dition corrigée ct 
augmentée. Paris, Gustav Martiu, 1843. 

p,uus·LYON, 1851 (Arnauld d' Andilly).- .... .. Nouvelle étl. rcvue avcc 
soin. Paris-Lyon, lmprimerie et Lihrairic E cclesiastiqucs de Guyot 
Frêres, 1851. 2 v. (23-523 y 603 p.) 19 em. 

PARÍS , 1852-1856 (Mareei Bouix, S. J .).- Oeuvres de Sainte Tbéresc tra
duites d' aprês les manusrrits originaux par le P. Marr.el Bouix, de 
la Compagnie de Jésus. Paris, Julien Lanier et Cie., éditeurs, 1852-
1856. 3 v. (24-669, 4-637 y 12-632 p.) 22 em. 

PARIS, 1859-1860 ( 2 Migne).-Oeuvres três completes de Sainte Thérc· 
se ... -Es una reimprcsión de la ed. de 1840. (Cf. supra.) 

PARIS, 11!59 ( 2 Mareei Bouix, S. J .).- Oeuvrcs de Sainte Thérêsc, tra
duites d'apres lcs manuscrits originaux par le P. Marrel Bouix, de 
la Compagnie de Jésus. Paris, Jaqucs Lecoffre ct Cíe., 1859. 3 v. 
(16-627, 4-596 y 4-576 p.) 22 em. Los tres v. de cartas que se pro
metían no salieron hasta 1861, y ; in el título de la serie. 

PARIS , 1867 ( 8 Mareei Bouix, S.}.).-. .... . 3.•w• ( ?) éd. P aris. (Da la no-
ticia Vicente de la Fuc.ntc. Cf. <<Bibliotcra de Autores Espaúoles», 
Rivadcneyra, t. 53, pp. 20-24.) 

PARIS, 1869 ( 'Mareei Bouix, S.] .).-... ... 4.•m• éd. Paris , Jacques Leeof-
fre, 1869. 3 v. Como las anteriores. 

PARIS·LYON, 1880 (6 Mareei Bouix, S. J.).- .... :.s.•me éd. Puris-Lyon, 
Vjetor Lecoffre, 1880. 3 v. Como arriba. 

PA1us, 1901-...... (Mareei Bouix-1 Jules Peyré, S. }.).- .. . ... En esta 
fecha comenzó la publicación de la nueva ed. revisada por el pa· 
dre J. P eyré en algunos v. Pcro l a publicación n o fué regular y se 
comenzaron a publicar los v. por separado, unas veccs con tíllllo 
corriente de la serie, otras sin él, aunquc se contimía la numeración 
de las cds. Las seíialaremos como eds. scparaclas. 

LIEGE, 1903 (Nimal).- Manucl complet des Ül'uvre• de Saintc Thérese 
par l'Abbé Nimal. Liege, Chez Dcssain, 1903. 2 v. , ;.? 

PARIS, 1907-1910 (Carmélites de Paris·M. Marie Pólit).- Oeuvres com· 
pletes de Saiote Thérese de J ésus, traduction nom·elle par les Car· 
mélites du prcmicr monastere de Paris, avec la colaboration de 
Mgr. Manuel-Mario Pólit, éveque de Cuenca (Equatcur), ancien 
supérieur des Carmélites de Quito. P aris, Bcauchesne et Cie.-Victor 
Retans, 1907-1910. 6 v. (63-458, 472, 588, 590, 537 y 521 .P·l· 21 em. 

PARIS, 1928-1930 (Grégoire de Saint-Joseph, O. C. D.).- Es una versjón 
completa, pero sin título general de l a serie, cada obra tiene cl 
propio, los demás datos son los siguientes : ccSainte Thérese de 
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Jésus . ... Traduction nouvellc par lc R. P. Grégoire de Suint-Joscpl., 
Carme Déchaussé. Paris, Editions de la «Vie Spirituellc>>, Librairi~ 
Desclée et Cie. [1928-19aO]. 7 v. (402. 423, 390, 22-1, 390, 352 y 3H 
páginas). 15,5 em. (Chefs-d 'Oeuvre Ascéliques et ID)otiqucs.) 

B) EDJCIO"<ES PARCIALES 

Vida 

DouAY, 1629 (Rrétigny , ] . ... ).-La Vie de la sa inte l\Iere Tcrese de ]é. 
sus. écritP par cliP-mêmc. traduitP par J. nr e] Brérigny. .. Doua". 
~. Tdu. 1629. l'io tencmo. duto." mús pret'i~os; no podPmos d~. 
terminar si forma parte rle unu ed. eompletu o e;; pan•ial. 

PARIS, 16-lS (Carmelita Desr·alzo) . La Vic de lu 1\1ere TercsP rlc Jésu~. 
fondatri ce de la Reforme des Cannes Pl Carmrlitcs Dest'huussez. 
éerite par dlc·même, sui,•aut le commendemenl de •on c·onfcsseur. 
a qui l'envoye et adre<•c. Nouvellcmf'nt traduite d'Espagnol e1· 
François par un Pere du mcsme Ordrr . Pari~, chez rht:'z Scbasticn 
Huré, 16t5. 305 p. 14,5 em. 

PARIS, 1666 (sicur Personne).- La ' ie dP Sainrr Thércse écrite par 
ellc-mt:mc cn espugnol, truduire nouvcllemcnr en franço is par le 
sicur Pcrsonne. A P aris, chcz Seua>tirn Huré. 1666. ã!)5 p. 14 em. 

PARIS, 1668 (2 sieur Pcr;onnc).-.. ~ouvellc éd. Paris, 1668. En 4.• 
Rcedieión rle la anterior. 

PARIS, 1678 ( 5 sieur Pcrsonnc).- Nouvelle éd. Como lu anterior. 
PARIS, 1691 Pl. Chanut).- La Vie de Sainte Théreoc éer itc par elle· 

méme, tradur tion nouvelle •'XJctemcnt conforme a !'ori ginal c:;pa· 
gnol par l\1. I'Abué Chanut, uu dcs trois \'isitatcrs gc!ncraux de: 
Carrnélitc~ t:'a Franre. Paris, Antoine Oe.-;ullcr, 1691. [16} 769, [351 
páginas. 19 ~m . 

PARIS, 1867 (Mareei Bouix, S. ].).- Vie de Saintc Théri!-c écrite por 
clle-mêmc. Truduite sur le manuscrit original. Par lc P. l\larcel 
Bouix, S. ]. 10."'"" éd. Paris, ]acques Leroffrc, 1867. 18 ··m. 

PARIS, 1904 (Mareei Ilouix-Jules Peyré, S. J .).- ... 15.""'• érl. rcvuc 
avec soin et augmentée par Jules Peyré. Paris, Victor Lccoffrc, 1904. 
20-644 p. 18 em. 

PARIS, 1910 (Mareei Bouix-Julcs Peyré, S. J .).-. 16.0"'" érl. .. Paris, 
Librairje Victor Leeoffre, J. Gabalda ct Cie., 1910. 19-642 p. 18,5 
centímetros. 

PARIS, 1916 (Mnreel Bouix-Jules Pcyré, S. J,).- .. . 17.•m• ~d. Pari,. 
( Cf. anteriores). 

PARIS, 1938 (Louis Bertrand).- Sainte Thérese d'Avila raronté par elle· 
même. Tntrodurtion et trndurtion de Louis Bertrand. Paris, De 
Gigord, 1938. 265 p. en 8.• 

Cami11o ... 

LYON, 1836 (Grégoire-F. Z. Collombet).-Chemin de Pcrfcction par 
Sainte Thérese, traduit de l'cspa{!nol en françois par J. F. Grégoire 
ct F. Z. Collombet. Lyon-Puris, 1836. 8-280 p. 17,5 em. 

PARIS, 1913 (Mareei Bouix, S. ].).- Chemin de Pcrfection Forma 
parte de la 9." ed. del P. Ilouix, t. 3 (612 p.). Camiuo , p. l-248. 
18,5 em. 
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PARIS. 1927 (<eLa Croi;;ade>>).-Le Chemin de la Perfcction ... Paris, «La 
Croi>ade», 1927. 1 v. en 18.• 

LYON, 1616 (Barthélemy de Viette Lyonnais) .- Conception de l'amour 
de Dicu. Ecrites par la nienhenreuse Mere T erese de Jésus, sur les 
Cantiquc• dcs Cantique• ele Salomon. Avec l es annotations du 
R. P. Hiéru•me Gracian ele la Me de Dieu, de l'Ordrc des Cnrmes. 
Trueluit d'E•pagnol en Fran~ois par Barthélcmy de Viette·Lyonnais. 
Lyon, chez Loy;; Mugeut, 1616. 278 p. 15 em. 

Exclamaciones 

PARIS, 1616 {Barthélémy de la Mere de Dieu, O. C. D.).- Exclama· 
ti ons de l'âme a Dieu.. Paris, Sebastien Huré, 1616. (No tenemos 
má• notirias de esta edición.) 

PARIS, 1628 (Albert de J ésus-Murie, O. C. D.).-(Da la noticia de esta 
edición IIP.nri Curzon: Ribl. Térésienne, p. 20). Paris, 1628.
Es una traelurr.ión en verso. 

LIEGE, 1901 (L 'abbé Sant-Vert).- Exclamations de Saiote Thérese par 
elle·mPme, nouvelle éd ition revissée par l 'Abbé Sant-Vcrt. Liege. 
Chcz Dessain, 1904. 

Fundacinnes 

PARIS, 1616 (Denys de Ia Mhe ele Dieu, O. C. D.).- Historie des 
Fondations dcs Socurs Carméli tes Déchaussées, ecritcs par leurs 
Bien·hereuxe Mêrc Fonelatrisse Thércse de Jésus. Traduitc d'es· 
pugno! en français par le R. P. Denys de la Mêre de Dieu du 
même Ordre. A Paris, Chez Sebastien Huré, 1616. En 8.•. 

Po csías 

PARIS, 1915? (O li ver Bournnc).- Sainte Thérese: P oésies, traduclion 
en Vl'rs français par Olivicr Bournac. Parjs, P. Lathiellieux, librair· 
éditeur (s. d). 14-133 pp. 19 em. 

Cartas 

PARIS, 1660 (M. François P élicot). Lettres ele la Glorieuse Ste. Thé· 
r i:se de J ésus, traduiles en fran~ais par M. François Pélicot, preste 
barhekier en Théologie en l 'Université de Salamanquc. A Paris, 
Che1. Georges Josse, 1660. 115 p. en 4.• 

Raux~:t.us, 1661 ( 2 M. François Pélicot).-Letlres de Ia glorieuse Mere 
S. Thérese, enr.ichies des remarques ele l'd lustr . et R.vme. S. D. 
Jean Pa!afox et Mendoza, Evcsque d 'Osme et du Conseil de su 
Majesté Cutholique, el nouvellcment recueillies par les soins du 
Três R. P. Génernl des Carmes Déchausées de la Congregation 
de E-pague. Traduites d 'espagnol en français par M. François Pé· 
licot, prc~lc, Doct. en Théologie en l 'Université de Salamanque tt 
augmonicr de la Maison de la Reyne Três Chrétienne. Edition 
nouvelle, augmcntée de la Lettre 65 et dcs Avis de la Sainte avec 
remarques ct Ies pluoicurs choses omises dans de Paris. Druxelles, 
Chcz François Foppens, 1661. 764 p. 111um. 18 em. 



60 BIBLIOCRAFI! 

A'1VERS, 1688 (3 M. François Pélicot). 
- 3°? éd. de la versióu de este autor. Anvers, Chez Henry vao 

Dunewald, 1688. 
BRUXELLES, 1696 ( ... Maric l\brg. de Maupcau [ de S. Denys, O. C. D.]). 

Scgún Carbo.nero y ~oi: 1/nmerwje . . . p. 156, hizo PSia religiosa 
una versión al fraucé, de! t. 2 de las ~urtas de Ia cd. cspafiola de 
Bruselas. 

L11.1.t:, 169!! (Picrrc de la Milre de Dicu, O. C. D. ).- Lettres de S. 
Thére•e de ]é. u~ . !\lere ct Fondatricc ... Avcr les remarques du 
P. Pierre de l'Annoutiatiou, lcctcur de théologic dans Ic Couvent 
du Carmes Déchaus,~co de Pampelonc. Rccuillieo par les ordres du 
R. P. Pierre de lu Merc de Dicu. A Lillc, 2 v. en R.• (cf. P. Gré. 
goire de S. J oscph : Lellres de S. Th érese . .. , t. 1, p. 6). 

BRUXELLES, 1714 ( • François Pélirot). 
- Una nueva ed. de la versión de Pélicot que forma parte de una 

cd. completa de Bru:~sellt>s, Chez Emanuel de Grieck, 1714. (5 v., 
2 de rartas. 16 em.). 

PARIS, 1741l (M. Marg. Maupeau, O. C. D. -Dom La Taste).- Es la 
versión dei 2 v. de la ed. espanola de Bruselas que terminá esta 
religiosa en 1696 y que D. La Taste hizo publicar este ãiio (rf. 
P. Grégoire: Lettres de S. Thérese .. , t. 1, p. 7). 

i'ARIS, 1753 (Chappe de Ligny- .. . ).- Lettres de Sainte Thércse [tome 
prcmjer ), traduit de l'e>pagnol en fran~ais par Chappe de Lig.ny. 
( . ). On a joiut à ce volume une nouvelle traduction des Avis de 
la Sainte, avec de parcillcs remarques et notes et ses meditations 
sur !c Pater. Paris, Jcan-Buptiste Carnier, 1753. 1 v. cn 2 tt. 13 l1)-
452 p. 27 cm.-En d t. 2 están las cartas traduddas por M. Marie 
Maupeau sei'íaladas urribu. 

PAn l~, 1861 (Mareei Bouix, S. J .) .-Lcttres de Sainte Tltércse tradui· 
tes suivant l'ordre chronologique. Ed itjon enrichie de lettres med i
tées, de notes et de IJiogrupltic;: par le P. Mareei Bouix, de la 
Compagnie de Jéaus. Paris, Jacques Lccoffre et Cie., 1861. 3 v. (8· 
544, 535 y 12-648 p .) 21 c:m. Debian completar la ed. de las obras 
de 1859. 

p \lliS, 1882 (Mareei nouix, S. J .). 
- Nuevo cd. de la anterior. Puri>, Librairie Victor Lcroffre, 1882. 

3 v. (43-491, 493 y 51l7 p.). 22,5 em. 
PARIS, 1900 (Grégoire de Saint-]oseph, O. C. 0. ).- T.ettrcs de Sainte 

Thércse de Jésus, rcformatrjce du Carmcl, trarluction augmentée 
de plus de 70 lcttrcs et 400 fragmentes, d 'apres les autographe5 
de la Sainte et lcs copies authentiques des Peres Carmes Déehaussés 
qui se trouvent à la Bibliotheque Nationale de Madrid, par !e 
R. P. Grégoire de Suint-Jo;Pph des Carmes Déchaussés. Edition pu· 
bliée sous le hâut patronage de ::lon Eminenre le Cardinal Lecot, 
archevêque de Bordcaux. Paris , Librairie Ch. Poussielgue, 1900. 
3 v. (26-486, 532 y 5H p. ). 22 em. 

Ro-.!f:, 1905-6 (Grégojre de Soint·]Meph, O. C. D.) . 
- 2• éd. corrigée et augmentÍle. Rome, Librairie ponti1irale de Fe· 

deric Pustet, 1905. 3 v. (21-554, 592 y 543 p.). 23 em. (ef. ed. 
anterior). 

PARIS, 1909 (Grégoire de Saint-Joseph, O. C. D.). 
- Una ed. de este autor que no ronocemos, pero que ritan muchoe 

autores ( (<B. M. C.:n, t. 1, p. 106). 
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PaRIS, 1939 (Maric du Saint Sucreme.nt, O. C. D.). Lellres de Saiote 
Thércse. Traduction nouvelle epurée dcs l ettres upoeryphes par la 
l\1. Marie du Saiut Sacrement. Paris, Hlond, 1939. 344 p. 

PARIS, 1939 ( Gr~goire de Saint-Joseph, O. C. D.).- Sainte Thércse de 
Jésus. Leurcs. Traduetion nouvelle par le R. P. Grégoire de Saint· 
Joseph dcs Carmcs Déchaussés ... Paris, Les éditioos du Cerf, 
L1939). 4, v. (22-567, 504, 505 y 433 p.). 16 em. 

C) FLORILECIOS 

CE:-!AMY : Paraphrases en vers fran~aio sur les A vis de Saiote Thérese 
a ses religieuses. Paris, 1705. 5 L p. en 8.•. 

CAR~IELITA CALZAJJO : Les meditation:, sur le «Patcn>, composées par la 
seraphiquc Su.inte Thérese de Jésus, ct augmentées dcs plusieurs 
bcllcs considerations, affeetions et resolutions, ( ... ) Liege, Chez 
]. F. Hronard, 1705. 

L'EsrniT de la doctrinc celeste el e S. Thérese et scsc scntimenls divins 
rcunis pour la plus grande eommorlité dcs lccteurs. ( .. . ) Anvers, 
Chez Jean l'aul Robyns, 1707. 16-5-H-[4] p . 18,5 em. 

E~1ERY, JAQUES-ANDRÉ: L'espril I de I Sainte Thérese I recuillie de 
'es oeuvres et de scs lellres I U\ ee ses opuscuJcs, I ouvrage util 
aux personncs réguliéres et séculieres I quj aspirent u la perfection 
I par Emcry, I supéric ur g~néral de Saint-SuJpice. I Nouvelle edi
tion , I augmcntée d' un notiec ele l ' auteur. I Tome second. I Peris
se freres, imprimeur-libruires de N. S. P. le Pape ct de Son Em. 
Mgr. le Cardinal Archcvêque de Lyon. I Lyoo, ehez Meir Bruyset 
Ponthoses. 1854. 2 v. 2-306 p . 18,5 em. Hay cdieiooes de 1774, 
1775 y 177!l. 

GASt' AII DE LA MEnE DE DIEU, O. C. D.: Seoteoces cspir,ituelles choisies 
des oeuvres de la Seraphique M . S. Théresc de Jésus et du Sera· 
phique P. S. Jean de la Croix , distribuécs par chuque jour et fêtes 
de l'annh. Traduetion dei latin , 1846, 252 p . en 8.•. El original es 
espaiíol por Fuster, Valencia, 1651. Vertido al latío por Angel de 
San Jo~é y al francés por Gaspar de la M. de D. 

PAHAI'H IIASt~ de I' oraison dominicale extrai te des oeuvres de Saiote 
Thérese ... 1846. 

MAnr.t:t. RouiX, S. J.: Thérese de ]ésus. Explications de «Paten> et 
Elevat.ions à Dieu par S. Thérêsc, traduction par le P. Mareei 
Bouix, S. J. Poitiers, Henri Audin-Paris, V. Palmé. 1864. 10 p ., 
1 f. , 275 p. 1!1. em. 

SAfNTE THÉIIt:St;. La priere. Avce un préfuce de S. G. Monsigneur 
Laodriot, Archevêque de Reims. «Ou souffir ou mourir», Devise 
de S. Thérese. [Par l'auteur des ccConseils de pietéJ>] Paris, Victor 
P almé, 1!!67 [2• éd .] 2 1-330 p . 16 rm. («Bibliothequc de Pieté" \. 

CALENDIER it effeuiller de Sainte Thérese. Bruges, Socicté S. Agustin, 
1890? 

SEPT méditations sur le «Pater oostefJ> eomposées par S.Tbérese. Tra· 
duit par A. Bernard. Paris, 1895. 

[RELICIEUSE CAR.II1ELITE] : Pe.nsées choisies I de I Sninte Thérese I 
publiécs par la Révérende Mere X *** Religieuse Carmelite 
Paris I Libru.irie Poussielgue, I 1901. 1 f. p., 72. , 1 t em. 

PF.NSÉES de ISte. Thérese I tirées de ses lellres et de ses oeuvres I 
Paris Librairic des Saints-Peres. [19U ) 11-105 p., 1 f. 14 em. 

LE LIVRE eatholiquc. Commentaires sur le Caotiquc des Cantiques et 
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treize poemes par Sainte Tbércse. Paris, Les éditions G. Cres et 
Cie. 1920. 249 p. 19 em. 

i'EYaoux, l 'ubbé: Sainte Thérc~e. Elévations, prieres et pensées. Pa. 
ris, ] . de Giyord [1922). 178·256 p. 16,5 em. 

[ ALBtRT DE L'ENFANT JF:sus, O. C. D.]: Anthologie de~ oeuvre·s de 
Sainte Thérese de Jésus ( .. ) Gand , Editions C<Veritas», 1922. 2 v. 
(12·509 y 463 p.). 18,5 em. 

( E QuE noos demanrlom dan, le c<l'aten>, par Saiote Théri:se. Paris. 
La «Cr oisade>>, 1925. 79 p . 3 f. 15 em. (« Avec Dieu», Coll. tirée 
des Mnitrcs d e l a vie spirituellc, n . 37). 

SEPT méditations sur le «Pater nosten>, composées pour tous les jours 
de lu semuine par la Sainte Merc Thércsc de Jésus. Paris, I. ct R . 
Witmann. 1946. 71 p. 17 em. 

f FaANÇOtS DE SAtNTE-MAntE. O. C. D.]: ... E ntretiens de Saintc Thé. 
r ese sur la vie rcligieuse. Pari,. BILX Edition;; du Senil, 19H. 214 
p. 16,5 em. (ccLa Vigne du Cnrmch>). 

Versiones holandesas (flamencas) 

A) Enu:tONES CO:>ii'LETAS 

\:-ITWERPF:N, 16o:· (?) (PP. Jesuítas de Brusscl).- L a primera ed. neer · 
lande•a es de f echa discutida, pcro parere lo más probable que 
sea dei aiío ind.icado. De ell:~ solamente conocemos un v. que 
reza a<Í : 

Dcsrhryvinghe van het Casteel aft Wooninghe vandc úelc door 
de E. Moedcr Tcrcsc de Jesn• Fondatussc vande Orden der ongcs· 
choeidr Carmcli tcn vandcn icrsten reghel ( ... ). T'Antwerpen, Ro· 
geriu• Velpiu<, 1608. 

\ '1/TWERrE:>:, 1650 (Antonio de Jesíts, O. C . D.).- En esta fecha reedi· 
tó lu anterior e! P. Antonio, que parece colaboró ron los PP. J esuÍ· 
tas ('n b primera cd. (;'\o la hemos visto.) 

::::"T. 1697 (Sevacio rle S. Pedro, O. C . D.). - Este aíio apareció WlR 
versión con:;>leta dei citado Padre cn 3 , .. en 4.0 , que se reed itó 
varia' ver e• pootcriormcnte. (C f. AA. SS. Ortobris, t. 7, par, prior, 
p. 112). Tas recd i<'ioncs prinripales son: 1700, 1711 (2 v. Gent), 
1712, 1756 (2 v. cn 4.o, GPnl). 

c!LVERSmt-R USSU\1 , 1918-192-l (Titus Brall(]sma ... , o. C. ). - Werken 
van de IT. Terl'>ia. Uit hct Spaansch vertaal door Dr. Titus Brands· 
ma, Dr. Engeni w; Uriessen, Dr. Hubertu" Dries,en en Dr. Atlaana· 
sius v. Rijswijck, van de Orde der Broeders van Onze Licve 
Vrouw vnn den .l:lcrg Carmel. Hilversum-Bussum, Bij N. V. Uitgc· 
vers-Maatschappij, V. H. Paul Brand, 1918-1924 . 4 v. (27-384, 11· 
356, 16-397 y 14-313 p. ) 24 e m. 

JussuM, 1948-1949 (Titus Rrandsma ... -Thoma< Keulemnns, O. C.).-
... Werken van de H. Teresia. Uit het Spaansch vertaal door Dr. 
Titus Brandsma, Dr. Arhana•iu:; van Rijswijrk, h erzien door Mr. 
Dr. Thomas Keulemans, [echtcr naar de laathte Spaansch tekst van 
Pater Silvcrio en aagcvultd met eenige nog nict jn zijn cd itie op· 
f:enomcn werken door Thomas K. en la cubicrta externa]. van de 
Orde der Broeder s van O. L. Vr. van dCJl Berg. Carmcl. Bussum, 
Uitr;evcrij Paul Brand , 1948-1949. 3 v. hasta el presente. (1.147, 
1.267 y 974 p.) 18,5 em. («Wcrken van MystiekCJl>>). 
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B) EotctoNEs PARCIALES 

Vida 

BRUSSEL, 1609 (Roland van Overstraten, S. J.).-Het Leven der Heilihe 
Teresa . .. , Brussel, Rogerius Velpius, 1609. Fué reimpresa en 1613 
en Brusclas en la misma tipografia y en 1632 y 1634 en Amberes. 

ANTWERPEN, 1632 (Elias de S. Teresa-). B. Wils, O. C. D.).-Het Leven 
vande H. Moeder Teresa van Jesus, fondatusse der baer-voeitsche 
Carmeliten ende Carmelitussen, door haer selbe midts boevcl haers 
oberste Spaenschbeschreben ende nu bers nal het original correr.te
lijckin't Duytsch overgezet. Uitgegeven door den P. Elias van S. 
Teresa carmeliet dlscalce ven Antwerpen. T 'Antwerpen, by Hend
drick Aertssens inde Cammerstraet inde wite Lelie, 1632. 42-612, 4 
p. 15,5 em. R eeditada en 1673, 1687 en Antwerpen-Gent y cn 1780 
en Antwerpen. 

Camino ... 

ANTWERPEN, 1634 (Roland van Overstraten, S. J.).- Den Wech der Vol
maecthcyt, beschruven door de H. moeder Teresa van Jesus, Fonda· 
tusse van de Cloosters der ongheschoeide Carmeliten, tot gebruyek 
hacrdcr Heligieusen, ten versoecke der selber. Ende is seer profij. 
tclick voor atle Lief-hebbers der volmaecktheyt. Overghestelt uit 
Spaensch in onse Nederduytsche taele door P. Rolandus Overstra· 
tius, Pricster der Societeyt Jesu. Ende nu voor de tweede reyse 
hardruckt. Wcest volmacrkt. ( .. . ) T'Antwerpen, By Hendryck Aerts· 
scns ... 14-342, 12 p. 15,5 em. 

Muradas 

ANTWilRPEN, 1650 (Antonio de Jesús, O. C. D.).- Deschryvinghe van 
het Castel oft Wooninghe van de Ziele door de Moeder Teresa de 
Jc,;ús . ( ... ). (Cf. llibliot. Carm., supl. 9). 

- Parece se trata de una reedición del Castillo interior, según la 
ed. completa de 1608 que reproduc,imos arriba. 

C) FLOHII.EGIOS 

Ttrus BRANDS~IA, O. C.: Bloemlering uit de Werken der hei. There
sia door van Fr. Titus Brandsma, O. Carrn. Nymegen, C. G. Malm
berg, 1901. 317 p. 21 em. 

SANOF.RS, FRANCUS, O. C.: Uren mel Santa Teresa. Bnar, N. V. Hol· 
l andie. 1947. 194 p. 18,5 em. (Uren met de groote mystici.) 

Ver s ion es húngaras 

A) EotciÓN COMPLETA 

BuoAPEST, 1923-1928 (Ernesto de S. Teresa, .0. C. D.).- Jézusról Neve· 
zett Szent Terézia osszes Müvci a legújabb spanyol kritikai szoveg· 
kiadás abpján forditotta Szent Teréziaról nevezett Erno atya sarut-
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lan kármel.ita. { ... ) Pesti, Konnyvyomda Részvénytársaság, 1923. 
1928. 3 v. (491, [3].484 y [3]-571 p.} 18 cm.-l'io cstán las cartas. 

B) EDtciÓN PARCIAL 

Camino ... 

GYOR, 1940 (Ernesto de S. Teresa, O. C. O.). A Tokéletes•ég útja. 
244 p. 18 em. Una reedición aparte dei Camino de la ed. anterior. 

Ver s iones inglesas 

A) EDICIONES CO\IPLETAS 

LoNDON, 1669-1671 (Abraharn Wooilhead-Walter Jos. Travers-Beila o.lc 
San Simóo, O. C. 0.). Copiamos a continuación lo• títulos de al
gunas de las obras de estas ronfusas eds. antiguas, sin poo.ler pre
cisar datos concreto~. The Serond Part of the Life of the Holy 
Mother St. T e resa of Jesus or the Hhtory of lhe Foundations, 
written by herself. Whercunto are Anexcd her Dealh; Buriul and 
the Miracolous Tncorruption anil Frag:tn\·y oi h er Body Together 
wilh her lrcatise ou thc Manner of \ ioiting the Monal:tcries of 
Discnlced :'o/uns. Printcd in thc year 1669. Lonrlon. 283 p. num. 
11 The Life of Lhe Holy Mothcr S. Tere•a, Foundress of the Rcfor
mation of the Discalced Carmrlites according to lhe Primitive 
Rule. Printcd in lhe )ear 1671. 328 p. num. 20 rm. 11 Conticnc 
además: Way of Perfection, the Lord" , Praycr, Exrlamations; Ad
vices, Hymns, some T.ettcrs, anrl Tndex to ali three volumcs.-Atri 
buyen todos los autore> esta Pdirión a Abra hum Woodhead, a~ udado 
por el P. Bcda de S. Simón, que rontinuó la obra. (Cf. ((B. ,\I. C.>l. 
t. 1, p. 107; Carhonero y Sol : li omen~tje ... , p. ] 56; Zimmei· 
man: Carmel in Engkmcl, c. 6, pp. 2H ss.}. 

LONDON, 1669-1675 (A hraham Woorlhead-Rcdc of St. Simon Stork. 
O. C. 0. ). Esta primera cdjción ingle:sa tuvo una publicación mU) 

accidentada. Apareció primeramente ~in nombre ile autor ni lugar 
de ed. Además, no se publicaron en orde.n riguroso las obras ilc 
la Santa. Damos a rontinuación el tílulo completo ilc la colceeión 
según el ordcn cronológico de la publiración: 

- The Second Part of thc Life of the Holy l\lothPr S. Teresa of 
Jesus; or tlte History of tltc Founilalions. \Vriuen by bcrself. 
Whereunto are annexed her dcath, hnrial and the mirocolous in
corruption anil fragancy of her body. Together wilh hcr tratise en 
the manner of visiting the manasteries of Diocalred num. Printecl 
in the ) c ar 1669. ll-2!!3 -14 Pl'· cn 4.• 
El lóiguicnte volnmen de la colección !leva este título: Thc 
Life of the Holy Mothcr S. Teresa, Foundress of the rPformation 
of tlte Disralceil Carmelites arrording to thc Primitive Rule. Prin· 
ted in the year 1671. -l-72-328 pp. en 4.• 

- El volumen sigui('nte, 3.•, puhlirado e u 1675, no lleva título en 
la portada. Contienc las obrao siguientc~: ((Way of Perfection, the 
Interior Castle, Conccptiono on tbe T.ovc of God, Meditations on 
the Lord's Prayer, Exrlamations, Ad\"ice-, Hymns, some letters, anel 
Iudex to ali the thrcc volumc:s.>> 4-1 13 (>p. cn 4.•. 
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LONDON, 1851· 1853 (JoLn Dalton).-Aunquc esta vers10n no lleva tí

tulo único para todas las obras, como cn realidud e> una edirión 
completu, pues aparccicron por ordcn cronologico toda~ las obras, 
la catalogamos en esta sección; dando solamente çl título de! v. 1. 
Los dcrnás se darán cn la sección de las cuiciones parciale •. 

_ The Lifc of St. Teresa wrillen by herself und tran:,la:et.l from thc 
Spanish by the Rev. John Dalton. London, l8:i l. 

LoNDON, 1870 (Davjd Lewis).-Vale también parn c-ta .. d. la adver
tencia de la anterior. 

_ The Life of St. Teresa of Jesus of the Order of our Lady of Car· 
mel, wrillcn by herself, translatctl from the Spani>h by David l.e
wi;. London, 1!!70 . ... Este v. lta tenido muchus editiom·.,. 1]\lt: <'11 

su lugar corre-pondiente mencionaremos. 
Lo:moN, 19-16 (Peer•, Edgar Allison). The complete work- of -aint 

Teresa of Jcou;, translated and cdited by E. Alli;,ou P"'er- from 
the criticul cdiüon of P. Silvcrio de Santa Teresa, C. D. (. ) l.on
don, Shcccl & Ward, 1916. 3 v. hu~ta cl presente, laltan la, •·:ma, 
(41!-367, 9-28--120 y 23-408 pp.). 22,5 em . 

. B) Eotcto:-.r.s PARCtALES 

Viela 

A NTWEnr, 1611 (W[illium] M[alone], 5. ]. ). Thc Lifc uf thc \lothr 
Trrf'sa of J cou>, Foundres!'e of lhe ::llona~tt•rieo of thc Dcs~alct>d 
o f Bare-footcd Curmelite 'lunne; and F r) cr~ o f lhe Fir-t llnlt•. 
Wriuen by hcr,clf at thft commantlemant o f h er gho.tl~ f n: ht>r. 
anrl now tran,lutcJ. into F.n~Ji,h out of Spuui,h. ri~ \\ r il. a:nl 
M[alonc], of thc !:locjety of Jc,us. lmpriutctl in Ant\\erp, h) Jl,·ury 
]ayt>. 1611. 18 em. 

ANTI\Lrtr, 16~2 \l'l'obius l\'Tnthew, S. ].]l.-Thc Flamiug Hnrt; or tht> 
Lift! of thc gloriu- !:>. Then•,a, FoundrcRs of thc Hcformation of tlw 
Ordcr of th'c all-lmmaculatc Virgin l\lothcr our B. Lady of l\loun1 
Carmcl. Thc hi, tory of hcr T.ife wa:> wrillcn h) thc Saiut i u !:-pani,h 
anel is newly tran-latcd in to En!!li'h in thc ) e ar o f ou r Lord God. 
( ... ) ccAut uoori uut pati >J : F.ithf'r to clic or ehc to ~uffer. Chap. 
11. Antwcrpc. Pdntcd by .lohane• Meursius, 1642 . .Es uua scgumla 
cdición; la prinocru parece 'c imprimió en 1623. Los autorc; que 
la menciouun no Jan noticia' detalladas rle clla. 

Lo:~~noN, 1757.- Mcuciunu una edición de e;te ario D. Vicentl' de la 
Fucnte (cf. flibliotcca de Autor!'~ Espaiwles. L 53, p. 35, n. 1) ; 
y da las siguicutc; notas bibliográfica, : Londres, por W . .\ c<'rdan 
Pll Holbn.rn. 1 v. cn H.• 

LONilON, 1851 (Jolur Dulton).- Thc Lifc of St. TPresa, written by IH•r
sclf, and tran~lutcd from thc Spani>h by the Tiev. John Dalton. Lon
don ... 1851. .F ué rct!ditada en 1!!55. 

Lol\OON, 1870 (David Lewi,). Tltc Lifc of St. Tere~a. wriucn by her· 
self, translatccl by David Lcwi;. Lonuon, 1H70.- l\1ás detalles cn las 
ecls. siguientes. 

LoNnoN, 1888 ( 2 David Lcwis). 
- 2nd. ed . London, Th. Baker, 1888. 
LONDON 8

, 190-1 (David Lcwis- 1 Benedict Z.immcrman). 
- 3rd. cd. London, Thomas Baker, 1904. 47-489 pp, 23 em. 
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LoNDON • • 1911 (David Lewis- 2 Benedict Zimmermnn) .- The Life or 
St. Teresa of Jesus of the Order of our Lady of Carmel, wriuen by 
herself. Translated from the Spanish by David Lewis, compared 
with the original autograph text, and re-edited with additional no· 
tes and introduction by the Very Rev. Bencdict Zirnmcrman, O. 
C. D. Fourth cdition. London Thoma" Bnker, 1911. 39-516 pp. 
23 em. 

LoND0:-1 6 , 1924 (David Lewis-3 Zimmcrman}. 
- 4.• cd. original de Lewis y 2.• r evisada por Zimmerman. London, 

Thomns Baker, 1924. 39-516 pp. 23 ~m. 

Camino ... 

LONDON, 1852 (Jobn Dalton).- The Way of P erfcction and Conreptions 
of Divine Love. Translatcd b y John Dalton. London ... 1852. 

LONDON, 1911 ( Bencdictines of Stanbrook-Zimmerman}.- The Way of 
Perfection by St. Teresa of J esu s, translated from the auto~rnph 
text of the Saint by the Benedjctines of Stanbrook Abbey and cdi· 
ted with notes and introduction by tre V. R . Fathcr Zimmcrman, 
O. C. D. London, Thomas Baker, 1911. 23 em. 

LoNDON, 1919 ( 2 Bcnedts. of Stanbrook-Zimmernian}.- Thc Way of P er· 
fection , translatcd from the autograph of Saint Teresa of Jesus, by 
the Bcnedirtines of Stanbroock , induding ali the variants from the 
F.scorial and Valladolid editions. Rcvised with notes and introduc· 
tion of the F. B . Zimmerman. Sccond edition. London, Thomas 
Baker, 1919. 38-271 p. 23 r m. 

LONIION, 1925 ( 3 Bcnedts. of Stanhrook-Zimmerman}.- ...... 3 td . ed. 
London, Thomas Baker, 1925. Como la anterior. 

LONOON·GLASCOW, 1942 n Tercsa of the Heart of .Jesus], o. c. D.) .
The Way of P erfection b y Suint Teresa of Jesus (reformatrice and 
cofoundrcss with saint John of the Cros~ of the Ordcr of Di:;cal· 
ced Carmelites) (1515-1582) . Done into English from the original 
Spanis h by a Discalced Carmclite. London and Glasgow, Sands & 
Co. [1942]. 11-228 p . 19 em. 

WESTMtNSTER, 1946 ( Aiexander, Alice).-Way of Pcrfection by St. The· 
resu of Jesus; translate tl from the Spanish by Alice Alexumler, with 
an introduetion by Rev. Angclus M. Koop , O. C. D. Wcstminster 
Md. U. S. A., The Newman Bookshop , 1916. 30-27-l p. 20,5 em. 

Moradas 

LONDON, 1852 (John Dalton).- The Interior Castle, o r the Man~ions. 
Translatecl by John Dalton. London, ... 1852. Se reeclitó en 1!!~9. 

Lo:-;DoN, 1906 ( Bencdi ctines of Stan brook).- The Interior Castlc, or tlte 
Mansions and Exclamations of the Soul to God, tran:datcd from tlte 
Autograph of SaiJJL Teresa by the Bencdictines of ~ranbroock. Hc· 
vised with notes an introduction and notes by the R. Fr. Benedict 
Zimrnerman, O. C. D. London, Thomus Dakcr, 1906 . ... Reeditado 
varias veces; lu 3.• ecl. es de 1921. 

LoNDON-Guscow, 1945 ([T eresa of the Hcart of Jesus], O. C. D.).
The Inte rior Castlc, or the M.ansions, by Saint Teresa of J esus (Re· 
former and co·founder with Saint John of the Cross of the Discak ed 
Carmelites) (1515-1582). Donc into En:di-lt hy a Disculced Curme
lite. London-Glasgow, Sands & Co. fl945]. i-122 p. 22 em. 
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Fumlaciones 

J.oNDIIN , 1853 (John Dalton). Book of the Foundations, translated by 
Jolm Dalton. London, 1853 .. .. 

LONDON, 1871 ( David Lewis). The Book of the Foundations of St. Te· 
resa of Lhe Order our Lauy of Carmel. Writtcn by hcrself, transla· 
ted from thc !:ipanish by David Lewis. London, Thomas Baker, 1871. 
368 p. 22,5 em. 

CAMIIRIDC:E, 1909-10.- The History of the Foundations [of St. Teresa]. 
Trad. de A. Ma~on. Prefacc de E. M. Satoud, G. C. M . G. Cam· 
bridge, Univ. l're~!', 1909-10. {Cf. «The Curch Quarterly Review>> 
21 (1911), p. 468-69.) 

I.oNDON, 1913 ( 2 David Lewis-Zimmerman).- Thc Book o f thc Foun· 
dations of St. Teresa of J csm• of thc Order of Our Lacly of Carmcl, 
with Lhe Visitations of Nunncric,, the Rule ano Constitntions. Writ· 
ten by hcrsclf, tran•lated from the Sparüsh by Da,·icl T.ewis. cw 
and reviscd erlition with introdurtion by V. R. Bcnccli ct Zirnrncr· 
man. London, Thomas Bllkcr, 1913. 75-189 p. 23 em. 

Cortcepto_ç, P.xCÚtm crciones y obrus menores 

l.o:-;DoN, 1913 (nenedictine; of SLanbrook-Zimmcrman). .l\linor Works 
of St. Tere,:a: Com·cpLions of the Love of Gorl, Exdamations, Ma· 
xi rns and Poerns of Saint Teresa of Je~ns. Translated from thc Spa· 
nish by the IleneuicLirH•s of SLanbrook. Revisecl with notes and in· 
troduction by Lhe R. Fr. nencuict Zimmcrman, O . C. D. London, 
Thomas Baker , 1913. -l0-278 p. 23 em. 

Cartas 

LoNIION, l 8:i3 (Joh.n Dnlton).- Leucrs of St. Teresa. Translated from 
Lhe Spani;;h by John Dalton. London, 1853 . ... Solamente son 60 
cartas, más los Avisos. 

LONilON, 1!!9~ (2 J. Dal ton).- ...... 2nd. ell de la anterior. London, Tho· 
mas Ilaker, 1893. 22-289 p. cn ll." 

LO'\"OON, 1902 e j. Dalton).- ...... Jru. ecl. London, Thomas Iluker, 
1902. Como la anterior. 

LoNDON , 1916-1924 (n encdirtines of Stanhrook).-·The Letters of Suint 
Teresa, a complete cdition, translated from thc Spanjsh and annoLed 
by 13enedictines of Stanbrook. Wilh an inLroduction by Cardinal 
Gasquct. London, Thomas Baker, 1916-192-l. 4 v. {19-308, 7-325, 
7-327 y 8-398 p.) 23 em. 

Uan sido reediLaUllS en 1927: <<Appendix to the fourth volume)). 

C) Ftonu.I::GIOS 

\Vn~n:, i\I.EXA'õllEn: Sailta Teresa an appreciation, with some of 1.he
he-L pu.,agcs of the Saiut's writings . Edinburg, ill77, y London, 
1910. 

E. M. B. : The Our FaLhcr. Meditatjons on the Lord's praycr. Trana
lated of the c<Camino de perfeccióm>. London, 1878. En 8,<~ 
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CnADWICK, ]AMF.S: St. Teresa's Own Words or J,mtructions on the Pre 
yer of RecoDection artangcà from rhaptcrs 211 and 29 oT ner :;-,., 
of Perrertion for the use of the Sisters of Our Lady of Mount Car· 
mel Darligton, By the Right Rev. James Chadwick, Bishop of 
Hexham and Newrastle. London, Burns et Oates, Limitcd-l'ícw York· 
Cincinnate-Chicago, Renziger Brothers, 1902. 5-39 p ., 2 f. 16,5 em 

FRENCH, AN IE: Maxims and Counsels of St. Teresa. Translated fron: 
the Spunish by An.ie Freneh. ( .. ) ~ew York. 

FAIRWEATHER: Selec tion from the Way of P erfection, and the Interios 
Castlc. Edíted by Rev. W. Fairwearther. ( .. . l ?) 1907 . 

. ·\NY saint to any nun; Lctters selected and arrnnged by Bcncdictin~ 
o f Stanhrook. Ncw York, P. J. Kenedy anel sous, 1916. 31-141 p 
19 em. (Es una antol ogia de las obras de Santa Teresa y de Sar 
Juan de la Cruz.) 

V e r s i o n e s i t a I i a n:a s 

A) Euu: JOl'iES CO)IPLETAS 

Aunque existen noticias de uno edición italiana de las obras de la 
Santa, preparada por el obispo de Novara el 1589, ningún autor mo· 
derno ha podido dar con cjemplar alguno d e d.ichu edición; por eso 
no parece segura la noticia de Ribera («Vida .. », lib. 4, rap. 3), co· 
piada por Yepes («Vida .. . », lib. 3, rap . 19) y por J erônimo de San 
José ( «TTistoria dei Carmen .. . », lib. 5, cap. 13, p. 888) . F.I P. Silverio 
di re que no hay dato~ positivos r>ara probar su existenria y que en 
ltalia no huy noticias de esta edición ni se conserva ejemplur alguno. 
(TI. M. C., t. 1, p. Clll. ) 

Pl.4CE:>IZ.\, 1632. Ra!'olta d'alcuni brevi ma utili:.simi et devotissimi 
tratr ati , pituali composti dalla gloriosa Ve. e Madre Teresa di Giesu, 
fondatrice de' Carmclitani Scalzi; tradoui nuovamente ualla lingua 
Spagnuola nell' Traliuna da un religioso dell'istess'Ordiuc de'Disral· 
zi ; N n un concerto Spirituale del V. P. F. Dom. co di Gie. Mar., 
Vic. io Gnale de! d.o Ord. [Tn Piacenza, Per gl'Hercdi di Giacomo 
Ardizzouel, 1632. 1 v. [10) -129, 4-71, 73, H, 8, 52 p. lá rm. 

Aunque no es una eclición rompleta propiamente d icha, la in· 
cluímos en esta <rrción porque contiene casi todas las obras meno· 
rcs dr la Santa. 

VE:>~EZtA, 1636 (Cio' annc Francesco Bordini).- Vita di S. Teresa di 
Gic,ú , Foudarric·c di molr.i mona, teri di Monarhc c de'Frati Car· 
mclitani Scalzi d .. ll a primitiva re~o lu. Opera et a Mo;la,tcri' ed a 
quul ~ i voglia persona uriJis,ima, tradotta tlella lingua ~pegnuola 
n cll' Italiana da! Revcrcntli ss. ::'llon, ig. Gio . b ·anrcbco Bordoni della 
Congregutione dcll' Oratorio , Arciuescouo e \ ' irt>dcleguto di Avigno· 
ne. Con due tavole, una de' rapitoli, e l ' alrru rli tuttc !'opere che se 
conterHW'"'· I ) In Venetia, Presso Pictro Maria Bertani, 1636. 
8-591 p. 23 em. 

En la " " ":aportatla : Opere Spirituali di Santa Teresa, c i()P : 
La ;;ua Vita :Sclanmzioni d ell'anima a Dio I Cammino di 1>enec· 
tione I l\fanzioni onero Castcllo interioce I Suio Riccordi I Concctti 
dei' Amor di Dio I Sctte petizjoni sopra l'orazionc Domenicale I Re· 
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}azione delle Fondationi de suoi monasteri I Trattato dei modo de 
visitare le monache I Aui ~i reuelali doppo sua morte I Oratione 
fattn per la ~ua Cnnonizatione. 

ROMA, 1611.-0pere Spirituali della S. Madre Teresa di Giesu, Fonda· 
trice delle monachc e frati Carmclitani Scalzi . Di nuovo corrctte 
conforme a gli originali manoscriti e divise in due tomi. Con due 
tavole, una de' capitoli, e l 'altt·u delle cose piu notabili. Roma, 
Apresso Francesco :Moncta, 1611. 2 v. ([30] ·635, 72 y [2}752 p.) 
23 rm. 

VE:o.EZIA, 1643.-0pere Spirituali della S. Madre Teresa di Giesu, Fon· 
datricc dclle ~lonachc e Frati Carmclitani Scalzi. Divise in due tomi. 
Ristampatc conf ormc alia pcrfetta copia di nu ovo corrt>Llu, e inron· 
trata con gli oroginali manusrriti. Con duc tavole, nnu uc' capitoli, 
e l"altra delle cooe pjll nolahili. lu Veuctia, Apre6so ll Barezzi, 
1643. 2 v. (l11l-39~) [6HOI p.) 23 em. 

Vt::-<I:ZIA, 1649.-0perc S!)irituali . . lt>tc.) Cotllo la cd. anterior, de la 
cual cs reprodunión. \cndia, 1619. 2 v. ll14 ) -359 y [6J -354 p.) 
22 nn. 

- El P. ,\lbcrto di S. Gactuno, O. C. D., en su cd. de 1779, v. 1, p. 9, 
C" r'bc: «Parimenti ha irnpres~e le opere uclla Santu negli anni 
1661 c 1680 il llrignan. No tenemos datos de e>tas crls. 

VENEZIA, 166!! (l\lun·o di S. Giu,eppc, O. C. D.l.- Orere Spirituali d•·lln 
S. ~larlre Terc>a di Gii"Slt, Fonuutrice dellc ~1onarhc . Como Ja, 
ediriones anteriores de Vf"necia . Según «Collf'clio Scrivtorum Ordi
nis Carmelitnnun)), t . 2, p . ll, preparó c,la .~ cl. el P. Murcos de !::>an 
José. Adelante oe dan mÚ:i detalleo de las cds. preparadas por f"Sie 
Padrf'. 

VE:oiEZIA, 1671.-0pPre Spirituali df'lla Santa Madre Tf'rf"'a d.i Gicsll, 
Fondatricc dellr J\Tonacbc c Parlri Cnrmditaui Scalzi. Oivi>c in duc 
tomi. In qucsta nllima Íluprc,-illnc aggiuntovi !c Lellere uella IIIC· 

de,ima Santa trarlotte dulla lin~ua Castiglianu nell' ltaliana. 11 tutto 
rirronctto di nuovo. Con c.lue copio~sime tavole, una de'capitoli. c 
l'altra dellc cose piu notubili. ln Venetia, 1671, Presso Paoli Bn· 
glioni. 2 v. (L12l-313, [2:11-320. L16] y I 12 p.) 25,5 1'111. 

VEl'iHIA, 1678.- 0pere Spit·ituali dclla Santa Madre .. Como la edic.ión 
anterior, do la rua] es repctición. 

VF.NEZIA, 1680-1682. Una reimpresión de las anteriores. Vcnczia, 
Aprcs'o il Dri gna, 1680. 2 v. '[12J·313, l22 ;.320. [16)·112 p.) 22 em. 

VF.NEZI ' • 1685.-0pcrc Spiritoali dcllu Santa Madre Teresa di Gicsi1, 
Fondatrire dellc l\1onarhe c Padri Carmclitan.i ~ralú. Divise in duo 
tom i. In questu ultima impre •• ionc aggiuntovi le lettere tradoue 
dalla lingua Castigliana nell'ltalianu, cd anro il Diario della me· 
de-.imu Santa. ll tutto rir rorretto di nuovo .. . etc. Como en la o an· 
ter.iorcs. Consncrate all'lllustrissimu ct Eccellentissima Signora Ma
rina PTiculi Lezzc, Patritia \eneta. ln Vcnetia, Per il Prodociwo, 
16!!5. 2 v. (Como los antt~riores. ) 21 em. 

VKNEZIA, 1690. - Opere Srirituali dclla Santa Madre Teresa di Gie~ll. 
Foo~ptrice delle Monarhe e Pauri Carmelitani Scalzi. Divise iu uuc 
tomi. Aggiuntovi in questa nuova impressione la scconcla parte dclla 
Lettcrc. Con Annotazioni tradotle rlalla linguu Spagnuola ncll' lta· 
lianu, cd un copioso indicc dcllc cose piu notabjli. In Venetia, Prcs· 
so Paolo Baglioni, 1690. 1 v. cn 2 tt. ([14]-313-[36), 322-[22)) y 
Cartas t. 1, [161·330-[261; t. 2, [6}240-12 p.) 25 em. 
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VENEZIA, 1696.-0pere Spirituali della Santa Madre Teresa oi G~-::su 

etrétera. Como en las eds. anteriores. Consacrate all ' lllustrissima ed 
errellcntissima Signora la Signora G.iustiniana Prioli Guss().[la. ln 
Vcnctia, Presso Antonio Tivani, 1696. 2 v. las obras y 2 v. las car
tas. ( 12·313, 63; 6-240, 12; 135-21 y 9-134, 12 p.) 22 em. 

VENEZIA, 1707.- Una rcprodurrión de la ed. de 1690. No ticnc nada 
de especial. 

VF:NEZIA, 1710 ( 2 Marco di S. Giuscppe, O. C. D.).-Opcre di S. Teresa 
coordinate ron nuovo ed utilíssimo modo Doue con le parole mede
sime dclla Snnlll s.i traua distintumeute dellc virtu tcolor;iche e mo
rale, !"on aui prallici di, esse: dcl Santi,simo Sacramento; dcllo 
stato religioso; della vanità del mondo; di tuttc le sorti di orazione 
naturale c sopnuJaturale; dclle tcrnazioni, trauagli, gusti, e cautele 
per l'anime c tl.i quanto si puo hramare per perfetionnre lo spirilo : 
Che c quanto >Crisse dottrinalmcr.te in tutti i suoi libri, c lettere la 
Santa Fondau·il'e Teresa. lüdoue a qnesto metodo dai Ven. Padre 
Fr. Marco di Sun GiUJeppe, Carruditano scalzo. Aggiuntovi in ques
ta nuova imt)re;;siorw alu·i trattuti dclle &ne opere cllc , ono: ... LSi
gue la lista de lo~ tratados que se contienen.] Con,acrate all'IIIus
trissima eu Eccellentissima ( ... ) Cornelia Comera Priuli. Jn Venclia, 
Per Mattio Gorhiza, 1710. 1 v. ( [101-199, L3] -163 p.) 21,5 em. La 
edición anterior, de 1689, va con los florilcgios. 

VENEZIA, 1724 (PP. Carmclilas Delicuhos) .- En la H. M. c., t. 1, p. crv 
se tlu noticia de una ccl. de esta fecha preparada por los Carmelita~ 
Descalzos, y que ~e reeditó muchas veces cn los sjglos siguientes. 
l'io la hemos podido consultar. 

Vf:Nt:ZJA, 17a0 (Marco di S. Giuscppe, O. C. D.).- Es una nueva 
etlición de lu de 1710. Cf. supra. Otras ed5. que rt"produren las 
anteriormente catalogadas se hicicron cn lo- anos 1739, 1749 y 1754. 

VeNr-;zrA , 1755 (Federiro di S. Anto.n.io, O. C. D.).-Opere dclla Santa 
Madre Teresa di Giesu. i\uovumcntc tradotle e alia intcgrità dcgl i 
original.i restituite. Con una nuova Vita della Santa ropiosamente 
de crita dal P. Fr. Federiro di S. Antonio, Carmelitano Sra lzo dcllu 
província di Lomhardia. Jn trc volurui divise. Dedirate alia Sanlitio 
di nostro signore 1'1'. Hcnedcllo XIV. In Venezia, Prcsso Gugljclmo 
Zerletti, 1755. 3 v . ( 6, 18-299, 259 p.) 25,5 em. 

VE;>~J::ZIA, 1762.- Hay noticias de otra ed. v,;neta de este afio, trad urida 
de la que imprimió en 1\ladrit.l, cl 1752, Orga (ef. cds. espaiiolas, 
página 39 ... ). 

BRESCIA, 1768 (Alberto di S. Caetano, O. C. D.).-Opere e Lett ere della 
S. M. Teresa di Giesu. Bresria. 4 v. i\o po,eemos d t:talle, de esta 
edición, que los mt'jores autores modernos italianos jnzgan exce
lente. Cf. ediriones siguit>ntes de este Padrt:. 

Fu:NZA, 1779 ([Alberto di S. Gaetano, O. C. D.]).- Operc csccltc t.lella 
Santu l\Iadre Teresa di Giesit, cdizione nuovis>ima. Tomo nrrico. 
In Faenza, nelle stamperia Bcnedetti e Gcnestri, 1779. Contiene 
Vida, Camino de pcrfe!'!'ión y Moradas. Eo realidad, siguieron apa
rcciendo otros tomos, ha,ra ruatro. El 4.• es de 1782, y se aúadie
'1"011 las demás obras, incluso las Cactus. 25,5 em. 

CESENA, 1782.-0pere Spirituali della Santa Madre Teresa di Gicsu, 
novellamente tradoue se!'ondo le accnratissime edi7.ioni castiglia.ne 
uscite nella Ince in questi ultimi anni in Barcelona e Madrid . Edi
tiooe novíssima in cui sono state per !'ultima volta con i s uddetti 
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originali riscontrate, e diligentemente espurgate da ogni errore di 
stampa, di traduzione, di sintaoi, di ortografia, ed in miglior forma 
ridottc. Tn quatro tomi uivi~c. In Cesena, Per Giorgio lliasini ali' 
J noegna di Pallade, 17!!2. 4 v ... (,? 25,5 rm. 

Mrr.ANO, l lll0-l!l4l.- Opcrc ui Santa Teresa voltate dall'originale. spa
gnuolo in italiano. Milano, Tipografia e Lihreria Pirotta e L, 1840-
1811. 12 t. en 6 v. (IV ·231, 262, 260, 230, 281, 293, 242, 234, 338, 
230, 225 y 186 p.) 15 em. 

;\llLANO, l!l-15. '"\ueva ed. de la anterior. Milano, 1815. Tipografia e 
Librcria Pirotta c C. 3 v. (13 -504, 542 y 468 p.) 22 em. 

M•LANO, 1853. Otra reed ición de la anterior. Milano, lmp. Pirotta, 
1853. 3 v. 22 em. Como la ed. anterior. 

BRESCIA, 1853-1856 (Feucrico dj S. Antonio, O. C. D.).- Opere com
plete della S. M. Terc~a di Giesu, nuovarncnte trauotte c all'integri· 
tà degli originali rcstituitc eou una nuova Vita della Santa scrita 
dal P. Fr. Fcderico di S. Antonio, Carmelitano Scalzo uella pro· 
vim·ia di Lombardia. Divise in tre tomi. Edirione Breseiaua csegui
ta ~opra quella di \ cnczia dd 1768, riputada dagli intcligenti la mi· 
gliore. Bresria, Tipografia udla Reli~;. Congrl"g. dei Figli di Mar,ia, 
1853-1856. 3 tt. en 6 v. (3!!-305, 195, 310/ 233, 516/ 410 p. ) 21 em. 

8RE~CIA, 1859? (Alberto ui S. Gactano, o. c_ 0.).-0pere complete 
dclla Santa Madre Tcrc>a di Ge,u, tradotte da! P. Alberto di S. Cae
tano, Carmelitano St·ulzo. Bre-ria, Tipografia Vescovile, 185-1 . Sou 
6 v. Todos llevan en la portada la fecha de 1854, mientras que la 
aprobarión es de los aüoo s)guientes. Debe ser un error tipográfico. 
La fecha que indicamos es la m:ís moderna posible. 

MODENA, 1871-1884 (Camilo Mella, S. ].).-Opere di Santa Teresa per la 
prima volta fatte integramente italiane col presídio dei manoscritti 
origi.nali con note ed illustraz,ioni dei P. Camilo Mella, D. C. D. G. 
Modeua, Tip. Pontificia ed Arcivescovile dell'Jm. Concezionc, 1871-
l !l!l4. 7 v. (28-760, 594, 27-592, 9-733, 967 y 7-374 p.) 21 em. 

MILANO, 1899 (Gerardo Beccaro, O. C. D.).-Opere di Santa Teresa di 
Gesu, riformatrice dell' Ord.ine Carmelitano, roordinate (scnza va
riarne i_l testo), all'acquisto della perfer.ione, da un Padre Carme
litano S~alzo, e ora istampate, per cura dei P. Gcrardo Beccaro, 
C. S. Milano, Tip. della Santa Lega Epcaristica, 1899 L -1900? J. 
316 p. 18 em. 

MtLI.NO, 1931-1933 (Egídio di Gesi1-Federiro del SS. Sacramento, 
O. C. D.).-S. Teresa di Gesu riformatricc ucii'Ordinc Carmelitano. 
Õ1>ere tradotte in italiano dal P. Egídio ui Gesu, uella província 
di Venezia e dal P. Federico dei SS. Sacramento, Prov. di ava
rra, t·armelitani ocalzi. Mjlano, Casa editrice S. Lega Eucaristira, 
1931-1933. 4 v. (24-523, 544, 397 y 418 p.) 20 em. 

Mu.ANO, 1932 (Egídio di Gesu-Federico del SS. Sacramento, O. C. D.). 
- Ed. de l os rnismos autores, y en la misma editorial que la anterior. 

1 v. de 24-1.872 pp. 20 rm. 
Ro~u; l945-l948 ... (M. N. Morando, F. S. P.).-S. Teresa di Gcsu, 

riformatrice dell'Ordine Carmelitano. Opere, tradotte da M. N. 
Morando, F. S. P. [Roma], Pia società San Paolo, 1945-1948. 
J v. (hasta el presente] (5 -503, 7-319 y 224 p.). 18 em. 
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B) EniCIONES PARCIALES 

Vida 

Ro'1A, 1601 (Giovannt Francesco Bordini).-Según Cosimo Gaci (cf. 
Vida de Ribcra, ed. italiana, de Milán, 1615, introd. f. 5) este aiio 
se imprimió en dicha ciudad una versión de la vida hccha por 
este compaiíero de S. Felipe Neri. No conoccmos más datos.-El 
P. Fcderico di S. Antonio (Vita di Santa Teresa: t, 2, c. 9), hace 
mcnrión de nna nueva cd. de esta misma versión en Venezia, 
prcsso li Uniti, de 1604.- Pcro parcre que anteriormente existia 
ya algtma ed. italiana de Ia Vidrt, hccha por el P. Prdro ele Santa 
María por los anos de 1600 a 160!>.-De los anos 1613 y 1618 son 
otras dos eds. de la vcrsión de Bordini, amhas cn Venecia, 
en lu casa de Pedro Bcrlanoy, la primera, y G. Albcrli, la se
gunda. 

Ro'tA. 1641 ([Carlo di Gesu Maria, O. C. 0.]).-Vita dclla S. Madre 
Terc•a di Gcsu, Fol1flatrice dclle Monacho c Frati Carmelitani 
Sralzi, el alcunP rlPlle grazic che Dio le fcce, scrittf' da lei sfessa 
per mandamento del suo confessore, di nuovo tradotta conformo 
agli'originnli mano~rritti da un religioso del medcsúmo ordine. 
[Carlo di Ce'u Maria.) Roma, ... 1641. 269 p. 21 em. 

VENEZIA, 1762 (Stefano dei SS. Pietro e Paolo, O. C. D.).-Vita dcJla 
S. Madre Teresa di Gesu, cslralla dall'ultima imprc.ssione delle sue 
opere spirituali, fatta uscir da Madrid ncl 1752. 

Con rigoroso esame c reintegrazione delle tante uscite edizione 
difrttosc, le quali opere cosi restituite al primo Ioro naturale dcco· 
ro si riport:lno in oggi per la prima volta dallo S1>agnuolo nel 
nostro idioma italiano con fedele vcrsione, dal M. R. P . Stcfano 
dei SS. Pictro e Paolo, religioso dcllo stesso ordinc, ( ... ). ln Ve· 
netia, prc",o Simone Occhi, 1762. 18-527 p. 27 em. 

v.~NEZIA. 1789.- V.ita rli San tu Teresa di Gesit ( ... ). Venezia, presso 
Giovanni Andrea Fogliarini, 17119. 

!.ftt.A:-10. 1863.- Vita di S. Teresa, srritta da lei medcsima. Versione 
dallo spagnuolo. Mila~o, Tip. Arciv., Diua G. Agncli, 1863. 352 p. 
en 16.• 

MuDE:\\. 1871 (Camilo l\:lella, S. J.). Tstoria della propia v,ita di Santo 
Teresa, per la prima volta falta inticramente italiana mercé il ri>· 
r-ontro dcll·autografo ed illustrata dai Padre Camilo Mella, D. C. 
D. G. Modcna, Tip. dell'lmm. Concczione, editrice, 1871. 28-760 
p. 21 em.- Forma parte de la ed. que rcalizó este Padre, pero este 
primer volut11en no !leva el titulo de la scrie. 

lltL.\NO, 1923 (V.dcntino Piccoli). Santa Tcrc•u di Gc~i'l . n lihro dclla 
sua vita, prcfazione e versionc di Valentino Pircoli. Seconda cd. 
!'\o hemos comeguirlo ver la primera cdición. Milano, Casu editrice 
«~1ilano», 1923. 25-152 p. 16 em. 

ftRF.~>ZE, 1930 (Angiolo-Marcori-Roberto Weiss).- Santa Teresa di Gcsu. 
La Vita scritta da lei medesimu. Nuova traduzione fatta sul testo 
criti co ron introdut.ionc, bibliografia e note a cura di A. Marcori 
e RohPrto Wci--. Fircnze, Lib. Florentina, 1930. 2 v. (83-244 y 293 
p.). 19 rm. (11 libri delln fede.) 

f'IKENZt:, 1946 (A. 1\iurcori-l:t. \Veio>).-Santa Teresa di Gesu. La Vita 
scrjtta da lei medesima. Traduúone e note di Angiolo Marcori c 
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Roberto Wciss. Firenzc, A. Salani [1916] 581 p. 16 em. (I lihri 
della fedc).-Aunque no se dic~ es una segunda edición de lu 
anterior. 

Cam ino ... 

VE:'IEZIA, 1604 (Franresco Soto}.-Camino di perfcctione chc scris<e 
per lc sue monarhe In Beata i\1~d1·c Teresa di Gicsu, fondntrice de' 
frati e delle monarhe Scalze Carmelitane. Tradotto della liub'Ua ~pa· 
gnuola nella italiana da Franresco Soto, sacerdote della Conp:regatio
ne dell'Orutorio rli Roma ( ... ). In Vcnetia , A prcsso l\'icolo }{ is~eri· 
no, 160 L l v. cn 2 t. ( 7-431 p. r es cl Camino 1.} 350 [que lo rompo· 
ncn el «Castcllo o 'Wur~C:ioni>> y los <<Rieordi ddla Madre Teresa»] I, 
en ll.° Carboncro y Sol (1/omctwje ... , p. 155) menciona una .,,]. 
dcl Camino y d e las 1\lora'das por Cosimo Gaci de 1609; no tcne· 
mos noticias más precisas de tal ed. Quizás se trate de la qu..: si~ut:. 
o rle una reedi..ión de la misma. 

Ft RENZE, 1605 1 Cos<imo Gaci).- 11 Cammino di Perfezione, e il Castl'11o 
intcriot·t>, lihri dclla B. '\L Teresa de Gresu, fondatri •·e de!!li !'l':;l,.i 
carmclitani . Per tutte le persone spirituali, religio>f' <" contempla· 
tive; c particolarmente per le Monache di somma utilità. Tran"por
tati dalla spag.noula nella l.ingua italiana dai Signor Co•imo Gaci 
( ... ) . .Fircnze, nella Stamperia de' Giunti, 1605. [6]-139 p., 1 r.. 
21 em. 

TORINO, 1929 (Giovanni i\Ia. llertini).-Santa Teresa' di .\vila. Il Cnm· 
mino dclla Perfeúone, le Staúoni spirituali o Ca.tcllo lnte"if'r;• 
Pa,si scclti, al!'une lettcrc della S~tlla . T{)riuo, I.:cl. lntcrnaz io ......... 
1929, 312 p. 17,5 Clll, (((l'agine Cri:alancJJ) . 

Moradas 

Además de las ediciones notadas en qne esta obra va unida con otrc• 
reo;eiiadas anteriormente, pucdc notar>c l a !\il!:uiente: 

ToRDiO, 1946 (Egídio di Gesú, O. C. D.). Santa Terc!\a rl'A, ila. ll 
Castello interiore, a cura del Padre Egidio di Gesu, O. C:. O. To· 
rino U. T. E . T., 1946. 3 f. p., 9-342 p. 17,5 em. (Col. ((A~cctira 
e mistic:m, collana di lettura spirituale) . 

Conc~ptos y Exclamacinnes 

PtACENZA, 1632.- Rarrolta d'alcuni brevi ma utilissimi et dcvotis~imi 
trattati sprituali compooü da la gloriosa V e. e Madre S. Tere>a di 
Giesu, fondatrice de'Carmclitani Scalzi. Tradotti nuovamente dalht 
lingua spagnuola nell' italiana da uu religioso dell istess Orclirll' 
de' Discalzi, con il concerto Spirituale dei V. l'. F. Dom. \.o Ji 
Gie. Mar ( ... ). [ln Piacenza, per gl ' Heredi di Giacomo Ardizzone, 
1632] (c f. supra eds. completas.) 

Ro"A, 1670.-... Escl amationi a Dio della Serafica Vergine [S. Teresa]. 
Se hallan en l as pp. 46-99 da la ((Vita cffigiata et essercizi affetici di 
S. Teresa di Giesu ... » compvesta por un carmelita descalzo cn 
colahoración con Horazio Qua.ranta.-(Cf. Vidas gráficas en la segun· 
d a parte de esta bibliografia). 
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Fundaciorn!& 

Ro,tA. 1632 (Cum~litn Dco;calzo).- Relatione ilelle ro~c pii1 natibili 
occorse nelle Fonil.ationi de' Mona~teri che ferce Santa Teresa di 
Giesu, fondarrice de' Curmelitani Scalzi, scriLta dul'istessa per or
drne delli enoi Confessori, doue insieme si ilanno mohi documenti 
utfli per la ..-ita spirituale. Tradotta nnovamente della língua Spa
gouola nell'ItaliiKia da un religi-oso dei m('dc~simo ordinc d'Sca lzi. 
Tn Rowa, appreso Ciucomo Mascardi, 1660. [5]-387-(7] p. 16 em. 

BRE."'CJA, 1854 ( Alberto di S. Caetano, O. C. D.).- 11 libro delle Fon
dazio.ni composto dalla Santa Madre Teresa di Gesu, fnnrlarrice 
( .. ). Tradotto e airintcgrità originale restituito d nl P. F. Alberto 
di S. Caetano, reli gioso dei medessimo orcHne. coud.i u' nto dai ;moi 
Confratelli piu erudi,i. Nuova ediY.ione Bresciana, c•eguida ;mlla li 
di Venezia. Bresria, Tip. Vescovile, 1854. 1 v. 2 ll- RI primero, 
las Fundaciones, 133 pp.-Segunclo, los Conccptos, 1500 pp. 22 em. 

Avisos 

Existcn dos cds. de los Aviso<; de la Santa comf'ntailos oor Alonso 
de Andrada y traducido., ai italiano por un carmelita d csralzo de 
la província d e Génova . Amhas salieron en Venecia, en 1720 la 
primcra y en 17:!7 la •e~nnrla . ( CC. segunda partf' de esta biblio· 
grafia, en los estudios d ortrinales. También se inr luye una versión 
de los Aviso, en la rrVita Effigiata .. » ilustrada ron rimas de 
O. Oratio Quaranla, pp. 23-30 (rf. 2.~ parte: Vidas gráfi('as.) 

L't ~A, 1842. - ... Ricordi della Nostra Santa Madre T eresa di Gesu, per 
le sue Monache Scahe ed altre pcrsonc che s i donno all' orazione ... 

- Van en la cdición d e Ia Disriplina Claustra/ d e Juan de JesiÍs l\Iaría . 
... Con 1 Ricordi della . . e Sl'ntcnziario spirituale dei N. S. P. Gio· 
vanni dclla Croce. Pisa, Stamperia Pieraggini, 233 p. en 12.• 

Poesias 

StENA, 1882.- Saggio dell e poesie della Serafica Madre S. Teresa di 
Gesu. Sicna, Euit. all ' Tns. di S. Bernardino, 1882. [15]-29 p. 17 em. 

PALERMO, 1939 (Carmelo Palumbo).- Tcresa di Gesu . Liriche con ver· 
sione italiana e studio introduttivo di Carmelo Palumbo. Paler· 
mo, 1939. 216 p. 

Carta.s 

\"t::NEZIA, 1640 (Horazio Quaranta).- Lettere clella scrafica Madre S. Te· 
resu di Giesu, fondatrice de' Carmelitani Sral zi, srampate prima 
in l spagna, et hora dalla língua Castigl iana feilelmente nell'ltalianll 
tradottc da D. Oratio Quarnnta ( ... ). In Venetia . .. 1640.- Cf. eds. 
siguientes . " 

-- El P . Alberto de S. Cayetano en su ed. de las obras r itarb arriba 
ile 1779, v. 1, introd. n. 19, p. 9, nos da esta esrueta noticia : rdl 
T.ivani ne1 1643 aggiunse la prima parte dclle Lettere, e nel 1696 
anche la 2.a parte delle Annotazioni)). o ood.-m •:>a asegurar a qoé 
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edir ión se refiere cl autor. Conocemos una de 1696, dividida cn 
dos partes, quizás 'C rcficra a esta ed. el citado Padre y baya con
fundido las ferh a'<. 

Ro~tA, 1660 (Orazio Qnaranta).-Lettere della serafica Madre S. Te· 
resa di Gie;,Ü, Tondatrice de' Carmelitani Scnlzi, stampate prima 
in lspugna, et hora dalla liugua Castigliana fedelmcnte nell'Italiana 
tradotte da Oratio Qnarantu, Conoultorc dell Sue. Congre gatione 
dPII 'Indice. ln J:toma, nella ~tampa di Giacomo F ci d' Andr. F., 
1660. po]-382 p. 22 rm. 
~c ha repetido murha' vct·cs esta trad. s in el número correspon
di~ute de la edición. P or c>o no lo indicamos tampoco aqui. 

h:\'F.ZIA, 1696? ([Joachino di S. Maria, O. C. 0.?]).- LPttere della 
Santa Madre TcrPsa di GicoÜ, fondatrice delle Mo narhe e Padri 
Carmelitani Scnlzi. Tradottc dalla língua Spal(nuola (sic) ncli' Ttali ana 
ct un copioso lndire d ellc t•osc piu notabilc ( . .'?l. In \'euetiu, 
apre,so Autonio Tiuani , 1696. 2 v. o parteo cu 1 t. Prima parte : 
L19] -13:i p. [con los Avioo p. 130-135]. Seeonda parte : [ -l j -134, 
(14] p. 2-1 em. 

VE'IEZIA, 1712 (Orazio Quaranta-Segiomondo Capere ). Lctterc dell a 
Santa Madre Tere a dj Gie,it, fondatrice d elle monache e padri 
carmelituui sralzi. Tradotte dalla língua spagnuola ncll'italiana da 
D. Orat io Quaranta, ('On<ultore de lia ~ac. Congrcgutionc dcll' lndice ; 
con lc unnotationi di :\lon~i gnor Gio. di Palafox c Mcndoza, ( ) 
nu o' a mente tradouc dall ' idioma spugnuolo ne ll ' iraliano da Carlo 
SPgi-moru]o Capecc R omano . ( ). Ycnczia, l'iell:t Starnpcria na
glioni , 1712. 1 v. cn 2 LI. o partes. Parte prima : (4-296 p. Con 
la portada desnita. ) Purte oeconda: « ... Con lc annotazioui dcl 
Padre Fr. l'ien·o dcll' Anumiata , ( ). Racr olte per orrlinc dei Re
verend i•,imo Padre Fr. Oiego dclla Presentazione, l(t'lle ralc che 
fu de CarmPiitani Scalzi. Parte ~cronrla» . .. . 6-200 p. 21 rrn. 
F.,ta cd. ~c ha rcpPtido much us vere:; idénticamcntf'. Rcproduccn 
esta ccl. Ia, aparecidas eu Y cncria en l os aiíos 1721, 1729, 1739 
y 1749. Xo es necesario rcprodurirlas. 

Ftn~o:NZE. 177;) {Valcrio di . an Lorcnzo, O. C. 0.). - Nnove lcttere dPlla 
Santa :\ladre Teresa di Gt>-Ú, con note date per la pr ima volta alia 
Ince in Madrid l'anno 177 1, c tradotte in Itali ano dal molto Re,·e· 
rend o Padre Valcrio di San Lorcnzo, Carrnd itano ~.-a lw dd.la pro
víncia To<r':lflu. ( ... ). Firt>nzc, per Ga .. tano Ca ruuia~i , Stamv. Gr·an-
durale, 1775. 2 v. en 1 t. 16-429 p. 24 em. . 

nnK!;CIA, 1855-1856 (Alberto dj 5 . Gaetano, o. c. 0 .).- Lcucre <li San· 
ta TPrPsa di Gcsu , fondatricc de l(li Scalzi c dc ll t> . ra lzc dc ii'Orclir:c 
di ' ostra Signora dei Carmine. Libro unico in due parti, tradotto c 
ali ' intcgrità origiualc rcstituito d ai P. F. Alberto di S. Gactuno, 
rcligiooo dei medesimo Ord ine, coadiuvato dai louoi r onfratelli piu 
cruditi. Nuova edizione Uresciana, escguita sulJa li. di Venezia . 
... Brescia, Tip. Vescovilc, 1855-1856. 1 v. eu 2 tl. o partes. P arte L •: 
38-516 p.; parte 2.•-1856- : 8-414 p. 22 em. Es una continuación 
de los volúmcnes anteriores d e las obras, pero que, como éstos, no 
lleva título de serie. 

\ IoDENA, 1882 ([Camillo Mclla], S. J.).- Lettere di. Santa Teresa, se· 
condo l'ordine cronologico e corredate di illustraúoni e di note per 
nn Padre D. C. D. G. Modena, Tip. Pontifir ia Arcivcsrovile, 2 ,._, 
el priwero sin título de serie de obras completas de la Santa, a que 



16 DlllLJOGKAFÍA 

malmente pertenece (1560-15Ú) 9-733 p . ; v. 2.o ( qu e ll evn en la 
contraportada e l titulo completo de Ia ;;erie de Ia, oh ra, traduci
das por cl P. Camilo Mclla). 967 p. (1577-15321 ::!1 o·m. 
Colocamos esta~ rartas, que p ertenereu a cstu o.:cl . de,crita en la 
'ección de las obra~ colllpletas, por las au onutloao cp1e pn•senta en 
el título de la seric, dc!Jido a los intervalos l{Ue smrió la publit:a
dón, ocasionados por enfermedad del traductor. 

C) FUH!II.EGIOS 

MARCO DI SAN GtuSSEPPE, O. C. D.: Opere di Santa T cre,a, coorflinate 
con nu ovo ct utilíssimo moilo ... , ron ]e p aro I e merlesime della 
Santa; si tratta diatintnmente de lle vir tu teolo~chc e morali, ron 
ali i prattici di eo>e : t1cl Santbsimo Sacramento; dello stato reli
gio,;o; d e lia vanità dcl monilo; di tutte I e sorti rl 'or ation c natu
ralc c !'Opnmaturale ; delle tentation.i, trabagli, gusti, e rautele per 
l'anirue , c di t:uanlo >i puo b ramare per pcrfeuionarc lo spirito, 
chc é cuanto scrisse clottrinalmente in tutti i >LJOi libri c lcttcre 
Ia Santa Foudatrice Tere;;a: Riclotte a qu esto mctodo rl al Vcn . Pa
dre Fr. Marco Di San Gimo'ppe, Carmclitano Scalzo, dedintlc a li' 
lllLl'lr is. ed Ecccllentiso. Signore il Signor J\larco J u>tiniuno. ln 
Vcnet ia, App:·esso Pietro Antonio Hrigonci, 1689. 430 p. 22 em. 
Una 'cguml:o cdiciún de cota r uriosa antologia la incluímos entre las 
cdicwnes completas, porque afiade las obras t::cnores enterus, for
mando una verdadera ed irión de] texto de la Santa (cf. p. 68-69) . 

SoLti.OQut ddln Serafica Verg. e Madre S. T ere;,a di Giesu, raccolti 
tla diuersi Iough i de' suoi lihri per opera d'un re::;iosu Carmelitano 
Sculzi truli ouoi figli il mininio. In F crr::n:, l:'cr il Filoni, 1692 
[XXXII], 105, 7 p. 16 o·m. 

CHERUBINO 1>1 SANTA TEHE' ~ - O. C. D.-Santa T eresa maestra di Spirito 
ovvero la doltri na dcua :3anta con le mcde;ime sue parole, appli
cuta ad ammae,trare t[ue lle persone le quali intraprendono di raro
minare per la via dellu Spirito . Div isa iu tre libri, pe r rapporto alli 
trl' stati d ' inciiJienti, di proficenti, e d i perfetti ridotta a questo 
mctodo dei Padre Cherubino di Santa T eresa, Car meli tano Scalzo. 
V cnc.da, Nclla Stamperia Baglioni, 1736. 12-292 p. 23 em. Está 
rcrd itado cn 1786 e:1 la mismu ciudad. 

ALIIEIITO DI S. GAETAl'iO , O. C. D.: Ra,·,·olta de llc sentenze di N . S. M. 
Ter.,sa di Gesu. Veuczia, Zolcni, 17;)7, 

PED!lo ALCÁNTAilA DI S. l'ETR0:-110. O. C. D.: Monumenti di celeste 
dottrina estratti delle lc ttere dclla S. M. Teresa in r uatro lcttcre 
rli!'po,ti e coorrlinati. B ol ogna , 1788. 

lo. PATER NoSTER meditato di S. Teresa con avvertimcntj e note. ( Cf. 
Vo•nreslao Profilo, Sch. P ., en la tradur. de la Vida de Villdore, 
I. 2, p . 227). 

ALR~:HTO 0 1 S. -CAETANO, O. C. D.: Rarcoha de' dctti ~entenziosi ]Jiit 
priucipali e d' sentimenti mistid di Santa T eresa e S. Giovm111i 
dellu Croce. Tratti dallc due nuove edizioni delle opere loro, dis
tribu iti per tutti j. giorni dell' anno, c per !Utte !e dom e11 iche e 
feste mohi li. Coi ricordi in fine della Santa e colle Cautele del 
Santo . .\fella fine un trattato apolo gelico intorno agli scnttr de' 
medesimi Santi contro i falsi mistici e quietisti. Opera del P. AI-
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bcrto di S. Gaetano, rarmclitani scalzo. Napoli, Stamperia dcl 
Fibrcnio, 1859. ~50 p., 1 f. 21 em. 

Lo SPIUITO della Sa_nt~ à~adrc Tcrc-.a ~i Gesü csp_o,!to ~oi. lllf'~zo d'una 
novi~imu e coptost~slma raccolta d1 \Utte le pm prmttpah sentenze 
dc!fi notabili, e sentimcnti ascctici, mistici, teologici e morali che 
contcngonsi iu tuttc lc opere, opu~coli e lcttere della Santa. Dis· 
posta per via di alfabeto. Opera novjssima in due parti divisa. U ti· 
lb,im:t non solo a' confessori, maestri d.ü Rpirito, predicatori, c 
paroch_i, ma czi:mdio au ogni geuere di pers?nc di qu~lsivogli_a 
rond.izwne, Fcsso e &tato. In Faenw, presso G10sdfantomo Arclu, 
1712. [6] -279, [64] p. la 1.• parte y 70. p. la 2.•. 25 I'W. 

ítir:o1m tldln Scraficu M. S. ·Teresa· di Gesu e le Cautcle ~pirituali 
col •en! .tLi · rio dei ~- P . Giovanni r!clla Croçc. Sicna, Tip. Edit. 
l!ll .. mc . .. d' S. BcrnurdilJO, 1879. '7 I'· 15 em. 

[.\LFO~"n }~ ·" u, Gr:su, O. C. D.] : F1vrl!egio della Serafica Santa 
~.fqd ·, Tcre:,a di Gcsu. Piacem:a, Tipogx:afia Solari di Gregorio To
noni; 1837. 372" p. 18 em. 

~;;~n:;.:ztA!liO spir:tuale racrolto dclle opere dclla S. Madre Teresa di 
Ge;u in forma di di?.ionario da un religioso anonimo Curmelitano 
Scalzo. «E uH p_iccolo volnmc preúo;;issimo imprc~so in Roma, 
in Napoli, ed in Vcnezial>. Así e l l'. Wenre~lao Profilo cu la trad. 
de la Vida de Villefore, v. 2. p. 226 (I\apoli 1863). ProlmL1emc.nte 
~c trata rld notado como anrínimo más arriba cn esta scrción. 

Bt:RTI'I I, GIOY.tN~I l\1.•: ~anta Teresa d'Avila. Stratto delle sue opere: 
C.:.• · ·1o d• fll'rfczionc. Stnioni 'Pirituali, Cas;.i scelti, 'Lettere, To· 
rin . ('Co . c.~agiuc cri>"tiane~>.) 

f, .. sCE:sco "' 1\ IN:•t.lCOLATA CoN., O. C. D.: Santa Teresa d i Gesu, 
riformatnrc cielrOrdinc Canncliiano. Brevi <·cnni dc ll:1 sua vila· 
Raccolla di m:>ssimc: Torino-Roma, 1925. 8-102 p. 15 rm. . 

FonNACIARI, G1t l.IA : . Santa Tcrcsu di Gesi1. Pagine scelte a cura c 
t·on introduúo.le di Giulia Fornari<tri. Milano, Stamperi a deii'Inst. 
Edit. ltalia, 1927. 343 p. 18,5 rm. (Biblioteca dei Santi, v. 13). 

lllAZl.\DJ , L. : Patcr l'lo>tcr ' (dai Cammino di perfezione d i S. Teresa 
di Av.ila) a cura ·di L. Mazzadi . .Milano, <íVita e pensiero», Opera 
cldla Reg-àlità di :\. S. G. C. l19-!(iJ . 88 p. 1:>,5 em. 

V ers iones latinas 

A) EotCIONES cmtrLETAS 

Co1.o:.:;.~. 16~6 (~.lz.th ias Martincz).-Opcra S. !\fatri:> Tere!'ac de J csu, 
C::rmei it~J um Disralc·catorum ct Di~ca lccatarum Fundatr icis. In duas 
partes r!i,·tinrta, ~tudio cl opcru 1\tathiac I'Htrtí,tez ~liddelburgii, ex 
hisp;utico sennone in lalinum convcr>a. 111ustri.<si. Comiti ac. Do· 
mino, D. St:'mis!ao Lumhomir=do Comitj. in Vi~nirz ... DD. Colo· 
ni.,e Agrippinae, :l!_>Ud Joannem h.iuckium, 1626. [26}52, [4] ·610· 
331, [UJ p. 20 em. 

- En dhcrsos autores hemos halbdo mcnción de otras cd~. antcrioreo 
de esta vcrsión, de 1616, 1619 (cf. li. de CucLon : Bibliot. 1'eres., 
"· 13), de 1622 (cf. ed. alcmana de 1933-U, v. 1, p. 22). E:;ta ed. 
lllcnciona udemás otra vcrsión de Andreas ab Infante Jc.-u, Roma, 
1609, ih. 23. 'io tenemos datos de ninguna de estas cds. 
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B) EDICIO:\'ES PARCIAI.F.S 

Vida 

MACUNCIA, 1603 (Francisco Kerbeck, O. S. A.). 
- Pueden verse noticias de esta versión en los autores citados en la 

ed . anterior, aunque ninguno da datos bibliográficos suficientes . 
- La versíó.n está herha por la traducción ilalíana de Bordini. 
- También pareee seguro que ~e hicieron alj!unas edicioues separadas 

de las obras incluídas en la versióu de Matías Martinez. 

C) FLOll!l.j,;CJOS 

ÁNCELUS A STo. JosEPH, O. C. D. : Apotegrnata Sacra pro qualibct 
hebdomadae et anni die arcommodata , ex S('riptis S. Theresiac a )esu 
et Joannis a Cruce desumpta, a P . Angelo a Sto. Joseph. l\1onacbii 
in Bavaria, apud Melrhiorem Legen, 1612. (Cf. Ribliot. Carm. , t. 1, 
p. 114). Existen V<"rsiones a varias lenguas de esta olJra: alem ana, 
por el P. Ernesto de S. José, Colonia; francesa, Gaspar de la 1\hdre 
'de Dios (cf. Aorilegios franceses) ; holandesa, Paulino de S. José, 
1678, etc. 

A.NcELUS A STO. )oSEPll, O. C. D.: Sententiae spirituales ex operibus 
Seraphicae Virginjs Theresiae a Jesu ac Joannis a Crure <electae, et 
pro singulis totius anni diebus, ac festi s distrihutae a R. P . Fr. 
Angelo a S. )oseph Car. Dis. per Gcrmaniam definitore proviucia 
ae novitiorum Magistcr. iVlonachii Lur. Straobii, 1648. 364 p. ]0 em. 

- Se reeditó en 1651. Pensamos que la edición anteriormente seiialada 
sea de esta misma obra y las variantes dei título sean dcfectu;>Fas 
informaciones de la Hibliot. Carm., de quicn tomamos la noticia. 
AI menos, no la hemos hallado en ningún otro lu!!;ar, y las versio
nes que en esa fuente se indican 'eorresponden perfcctamente al títu
lo de esta segunda obra, no a la primera. 

MARIA.'IUS, THEOPHILUS : Diarium excerptum ex seriptis S. Theresiae, 
illune latinitate donatum a Theophilo Mariano. Francofurti, apud 
Joannem Adolphum, 1715. 238 p. 14 em. 

Versiones de Malayalam 

B) EIIICIONES PARC!ALES 

i':RNAKU J.~N. 1870 (Leopoldo de S. José, O. C. D .}.- Entre las obras 
d_iversas vertidas por este Padre al malayalam existe una ed. de las 
Moradas. (CC. P. C. Streit-K. P. J . Dindinger, C . .M. I : Biblio· 
'heca Missionum, 8, 784; P. Ambrosius a S. Teresia, O. C. D. : 
Bio-bibliorraphia missionum ordinis Carmelitarum Discalceatorum 
[1-tomac, 1941], n. 910.} 

l!úNNANAM ... ? (MarceUno de Santa Teresa, O. C. D.).-Este P udre, 
aàemás de un compendio de la Vida àe la Santa en len&;ua malaya· 
Jam, hizo tradueeiones de algunas de las obras entre los aiios 1870-
11172, pere ne hemos podido obtener datos precisos. Puede verse 
la lista bastante cempleta de sus escritos en la obra citada del P. Am-

• 
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brosio, p. 313-314, n. 1.017-1.034, etc., y cn Nom enclutor Mi.s· 
siorwriorum ordini.s C(lrmelitarum Discalceatorum (Romac, 1944), 
del mismo autor , p. 254-257. 

V e r•s i o n e s p o I a c a s 

A) ElliC.IONES COMPLETAS 

Hay indícios de que para el 1610 los PP. Carmelitas de P olonia 
h.ideron una versión d_ç las obras de la Santa. No la hemos visto. 

KRAKOW, 1664 (Sebastián Nucerin, Pbro.-CC. Descalzos).- Ksiegi duch· 
ownc Swietej Matki Tere3y od PMa Je~usa, Fundatorki Karmep· 
tanek i Karmelitõw llosych, " woksjego nu polskie, czcscia przez 
W. X. Sebastiana Nucerina, k11scioa kateclralncgo krakowskiego 
kaznodzieje, r zcscia przcz Ojc•w tcgoz Zak1wu przcozone. W. Kra· 
kowie, vv clrukarni Balr.era Swieszkowiea, ). K. M. T yp. Roku 
Panskiego, 1664. 2 v. in foJ. 

- E. de Curzon menciona otra ed. de 1672, en 4.0 (Bibliot. 1'érés. , 
p. 16). 

WARSZAWA, 1898 (Enrique Pedro Kossow~ki).-Pisma Swietej Teresy 1 

hiszpanskiego przeozyl Biskup Henryk Piotr Kossowski. Warszawa, 
Nakadem ccPrzeglkdu Katolickiego>> ulica Nowy Swiat n.• 35, 1898. 
4 v. en 8.• 

KnAKOW 2 , 1939-1944 (E. Pedro Kossowski 1-Bernardo de la Madre 
de Dios, O. C. 0.).- Dzicla Sw. Tcresy do )ezusa wydanie zbiorowe 
Z hiszpanskiego pnetumaczy Ks. Biskup Henryk Piotr Kossowski 
Przcjrza i uzupeni wedug hiszpanskicgo krytucnego wydania 
dzie sw. Tercsy O. Bernard od Matki Bozej , karmclita bosy. Wy
dawn ictwo «Gosu Karmelu>>, Krakõw-ul. Rakowicka 18, 1939-
1944. 5 v. en 8.• menor. 

-· EJ P. Villiers en su Bibliot. Carm. , t. 2, p. 197, n. 219, menciona 
una versión de las Cartas al polaco, y se la atribuye al P. Ireneo 
de la Asunción, mientras que Carbonero y Sol: l/omenuje ... , 
p. 156, se la atribuye al P. lgnacio de San José, O. C. O • . 

Versiones portuguesas 

A) EDICIONES COMI'I.f,;T.\S 

LISBOA, 1653.- Vias obras da gloriosa Madre Santa Teresa em tres 
volumes, impresas en Anvcrez, ano 1646, as quais já por vazes 
forâo impresas, ainda que con alguma diminuçâo do que nesta im· 
pressâo se acha ( . .. ) Lisboa [1653]. ... 

LISBOA, 1826 (Joâo da Cruz, O. C. 0.).- 0bras da Seráfica Madre San· 
ta Teresa de )esús, fundadora dos CarmelJtas Descalços traduzidas 
em português pelo mais indigno dos seus Filhos Fr. Joâo da Cruz 
( .. . ). Lisboa, Na lmprenta da rua dos Fanqueiros, 1826-1832. 2 v. 
(570 y 326 p., quedó incompleta por la muerte dei autor). 20 em. 

PETRÓPOLIS, 1938· ... (Carmelitas Descalzas de Rio de Janeiro).-Obras 
de santa Teresa de Jesús, traduzidas pelas carmelitas descalças do 
convento de Santa Teresa do Rio de Janeiro. ( ... ). Petrópolis (Est. 
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do Rio), Editora <cVo:zeo.n. 1938·1945 (hasta cl presente, 4 v. 418, 
301, 220 y 236 p.J. 21,5 em. 

PBTnÓPous, 1946·... ( 2 Carmelitas Descalzns de Rio de )aneiroj.
Obras de Santa Teresa de Jesús, traduzidas pelas carmelitas desral· 
ças do convento de Santa Teresa do Rio de Janeiro. 2.• cdicâo. Pe· 
trópolis R. ] ., Editora Vozes, 1946. (1 v., La Vida ba:;ta el prc
aente. 416 p. 21,5 em.) 

B) EDICIONES PARCIALES 

Vida 

LISROA, 1720 (Antonio de S. José, O. C. D.). Vida da Seráfira Madre 
Santa Teresa de Jesus, doutora Mística e Fundadora dos Carmelira~ 
Descalços, escrita pela mesma Sant~, agoru traduzida de lingua ras· 
telhnna em nossa portugueza, e dilucidaida pura melhor intcligênda 
de quem a lê. Escritas pelo menor de seus filhos o P. Fr. Antonio 
de S. José, prior do santo Deserto do Bussaco. Ofrcrida à Sobera· 
na lmmaculnda lmperatri:r. do Céu e Terra .Maria Santíssima i\tai 
de Deus, c Senhora nossa da Visitaçâo, Que se vtmera em uma J greja 
extra-muros da Vila de 1\Ionte-:\foro-Novo. Pelo seu mais indigno 
esrravn Lui z Antonio Alft>iro. Lisboa, Na officina de Antonio Vi
cente da Silva, 1720. 1 v. en 4.• 

Lr !->no•, L •H \' AntonH) rl t: ::-, . José. O. C. D.).- ...... 2.• ed. de la 
misma obra. Cf. supra. 

LtsuuA, 1761 (3 Antonio de S. José, O. C. D~.-...... 3.• ed. de la Vida. 
Li,boa, 1761. 499 p. 

Camino ..• 

PonTo, 1916.-Caminho da pcrfciçâo. Porto, Editores Machado & Ri
beiro, 1946. 280 p. 18 em. 

Moradas 

LISBOA, 1936 (Julio de Morais) .- 0 Castelo b1terior ou As Moradas por 
Santa Teresa de Jesús. Traduúdo t.lo caotelhuno por Julio de Morais. 
Prefario de Mons. 1\Tende~ do Carmo. Lisboa, Tip. t.la Uniâo Gra· 
fica, 1936. 270 p. 11!,5 em. 

Versión tamil 

PAIICIAL.- Camino. 

PoNDICIIERRY, 1886 (LuiR Granapraganadar, Pbro. ).- Gnana Nadei'-San· 
gopanga l\cri l Camino de perfecciun J • .Ponclio I c•r), M iosion 
PrPso, 1886. La vcn.ión e• llÍ hccha por la cú. franccoa dcl P. MarceJ 
Bouix, S. J. 
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PARTE II 

Las obras sobr~ Santa Teresa de '}esús 

En esta selección de estudios sobre Santa Teresa, hemos juz
gado como más conveniente el orden sistenuítico; pero para quet 
resulte más rápida y más fácil la consulta, hemos procurado r~ 
ducir las secciones al menor número posible, evitando toda com-· 
plicación en las divisiones y subdivisiones de la materia. 

Seguiremos este orden: 
I. Biografía.-11. Estudios doctrinales.-III. Crítica !iteraria. 

!V.-Com posiciones !iterarias.-V. Devota.--6. Crónicas, hom&
najes, conmemoraciones centenarias, etc. 

L-BIOGRAFIA 

Comprende esta secrión, además de las biografias propinmente di
chas, todos aquellos esturlios históricos, psicológicos o de cualquier 
otra índole, que tengan por objeto estudiar la fiJlura de Santa Teresa 
desde un punto de vista preferentemente histórico : ambiente históri
co, relaciones sociales, formación religiosa, etc. 

Las llamadas vida.s grá/ icas lns d.istinguirnos con un * antepuesto 
al título. Algunas de las vidas escrita.s en verso, por su carácter eml
ne.ntemente literario , las incluímos en la sección de literatura. 

AsRÉGÉ de la vie, des vertus et des miracles de la glorieuse vierge Sain
te Thérese. Douai, 1704. En 12.• 

ACTA Canonizationis Sanctae Theresjae Virginis. Viennae in Anstria. 
1628. 

[ADEJ.AIDE (JÉRONYME·ZOE) MARIE ou SAcRÉ CoEuRl, Carmelitc de Caen: 
Histoirc de Sainte Thérese d'apres lcs Bollandistes, ses llivers bis
toriens et scs ocuvres completes. ( ... ) Par une Carmelite lle Caen. 
Paris, Rétaux, 1882. 2 v. en 8.•; 2.• cd., Paris, 1!l83; 3.• cll., Paris, 
Lethielleux, 1883, 2 v. (42-485 y 494 p.) 18,5 em.; 4 .• ed., Paris, 
Rétaux, 1889, 2 v. (42-485 y 494 p.) 18,5 em.; 5.• ed., Paris, RétaUX. 
1891, 2 v. (18·519 y 522 p. ) 17 em. 
Veniones: Emil, prinz zu Oeuingc.n Spielber g. Geschicte der heili
llen Thercsia, nach den Bollandisten, ihren Biographcn und ihren 
Verk~ n. Rcgensburg, 1899; 1900, 2 v., y 1926, 2 v. (695 y 692 p.) 
17 CJI. 
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_ Zycie Swietej Teresy od Jezusa Wedung Bollandustów, oraz JCJ his· 
toryków i Wasnuch, jej pism Przez Karmelitankez Caen. Tumaczyla 
z francuskico marja UO!"hénska tecjiarka zakonu. Panny Marrji z 
Góry Kannelu j sw Teresy z Drukarni A. Gojawicczynskicgo, Wc 
Lwowie, Wl. Kopcnika. [1927] 2 v. (15-361-10 y 350, 7 p. ) 24,5 em. 

_ Teresia van Avila, naar de Bollandisten, haar verschjilende gerhies· 
chrijvers cn haar cinigen Wcrken . ... door pastoor Thomas Kwak· 
mann and Singel. De Haag, 1908, 1941. 535 p. cn 11.• 

_ Storia di S. Teresa, ricavata dai llollandisti, da diversi biografie e 
d allc sue opere complete ( ... ) unica traduzione jtaliana autoriza! a 
(por Evelina Vannutelli?]. Milano, Tipografia della Santa Lt•p:a 
Eucarística, 1909. 2 v. (24-472 y 457 p .) 19,5 em.- 2.• ed. (Tradu· 
zíonc di Evelína Vannutelli), Milano, Santa Lega Eucarística, 1918. 
2 v. (170 c 440 p .) 20 em. 

- Existe tambjén versión inglesa, por Bockduk.ker Schekde, 2 v. de 
465 y 426 p. La ed. apareció en 1891. No poseemos dato~. 

AcAPJXUS AB ANNUNTLATIONE, O. C. D.: Compendium vitae Seraphicae 
Virginís et S. Matris Theresiae et R. Joanuis a Crure ad el ogii for· 
mam enarratne ( ... ), auctore P . ... Provinciae Romana!'. Romae, Ty· 
pis Michaclis ad Ripam, 1723. [4}71 p. 17 em. Matriti, 1727. 

AcA"niANGELUS A S. THERESIA, O. C. D.: Responsio ad quemdam reli· 
giosum ordinis Sti. Francisci in suis editis concion ibus contentlcn
tem monita spiritualia S. Theresine no.n suis Carmelitis, seu Refor· 
matis Sti. Francisci fuissc tradíta. (Cf. Biblit. Carm., t. 1, p . 11.) 

ANGEL M.• DE STA. TERESA, O. C. D. : Compendio de la Vitla de Santa 
Teresa. [En malayalam.) Ernakulam, 1914. 

AcuADo, Josf; M.•: Relaciones entre Santa Teresa y Felipe ll. En «La 
Ciencía Tomista», :\6 (1927, 2) 29-56. 

Al.BF.RTO nE I.A VIRGEN UEL CAn~tE:-1, O. C. D . : Santa Teresa de Jes1Ís 
frente a la protesta y frente a Trento. En <<Revista de Espirituali· 
dad», 5 (1946) [185}205, [353]-396. 

- Santa Teresa de Jesús y Martín Lutero. zExistencialismo optimista 
o existencialismo trági~o? Avila. Estudios del Colegio filosófico de 
«La Santall L1950] . 361 p. 20 em. 

ALCOCER, RAFAEL, O. S. B.: Vida de Santa Teresa de ]esús. Madritl, 
1933. 93 p., en 8.o 

ALONSO CorrrÉ:s, NARCISO : Pleitos de los Cepcdas. En BReAcEsp, 
25 (1946) 85-110. 

ALVAHEZ, PAUI, INO, O. P.: Santa Teresa de Jesús y cl P. Báfíez. Ma· 
drid, lrnpreuta de los Sres. Lazrano y Compaíiia, 1882. 201 p. 1 C. 
23 em. 

ANNA A JESU, o. c. D. : * Vjta n. Virginis Theresiae a Jesu ordini
Curmelitarum Excalceatorum piae restauratricis. Illustrissimo Domi
no D. Roderiro Lasso Níúo Comiti de Agnover ( .. . ), dicata. An
tuerpiae, apud Adrianum Collardum et Cornelium Galleum, 1613. 
24 láms. 

AN-ro.,.ro DE LA ENCAR:\'ACIÓN, O . C. D.: Vida i milagros de la esclarP· 
cida ,i seráfira Virgen Santa Teresa, ercctora de la nucva reforma
ción de Carmelitas Descalços, por F .... En Salamanca, ano de 
1614. Anotada por Fr. Gerardo de San ]uan de lu Cruz, C. D. Pró
logo del Excmo. Sr. Marqués de San Juan de Picdras Albas. Tole· 
do, Víuda e Rijos de J. Paláez, 1914. 32-312 p., 1 f. 19 em. 
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AJI.'TO:-i iO DE S. JoAQUÍN, O. C. D.: Afio Teresiano, diario histórico 

pane!,!yrico moral en que se describen hts virtudes, ~uee,;o' y rnara· 
vi lia;; de la seráfica y mystira tloctora o e la T glesia Santa Teresa o e 
.Jesús, as ignadas a todo• los dias tle los me~es en que se SU(edieroo. 
Prbpóucnse ron varia exornación de totlo género d e Letras Divinas 
y Humanas, historiules, symbolos, sentencia~ de Santos Padres y 
Philosophos aotiguos. ( ... ) Madrid . ltup . ~ Lih. de :\lauucl Fer· 
nández, 1733-1769. 12 v. ([52 ] -578, 54; [32] ·117, 25; [ 16j.H9. 9; 
fl2l-487, 19; fl2l -487, 20; L12J -541; [10] -507; L8J ·559; (!!}547, 
9; [41-565, 20; 673, 17 p.) 21 rm. 

ANTONIO DE S. JosÉ, O. C. D.: Vida de la serálica Madre Santa Te· 
re,a de Jesús. Li>hoa, 1661. 500 p., en 1.•; 2.a ed., 1761. 

APPOI.INAnJS A. S. CAYET\NO. O. C. O.: Fastus sanctitati,; ~. M. No.>trae 
'l'ltet·es iae a Je,u. Venctii:;. 1701. 

ARBELOT: Saiote Théré~e . Limoges, 189!!. 
A UCLAIR, MAIICELLE: La V i c de Sainte Thércse d' A vila. La dame 

errante de Dieu. Paris. Editions clu ~cuil. 1950. 494 pp. 20 em. 
AUDITORES S. R otac .. . Bealae Virgini:;, Tcresiae vitae, virtutum ac mi· 

raculonun rt>lat iones per Sarrac Rotae auditores dcputatos, SS• Do No 
Paulo Papa V fa t'tlle ali solcmnem canonizationis. ( .) Ban-inone, 
1621. [~~] -162 p. 15,5 em. 

A VIlA, JUAN oE, Ueato: [C:arta diri girla a lã Santa ::'lfadre aprobando la 
rda<·ióll de su Vida. Montilla, 12-9-1568.] (Publicada por Jcrónimo 
Gra•·ián de la )ladre el e Dios en ~n ((Diluridario dd verdadcro eS· 
píritm>; rap. 4.• Cf. la ed. de sus obras por el P. Silverio de Santa 
Teresa, C. D., cn lu B. M. C., t. 15, p. 12-16.) 

A \'I LA, ]ULI.ÍN OE: Vidu de Santa Teresa de J e,ús, por el mac~tro Ju. 
lián rlc Avila, primer cape llán de la Santa. Obra inédita, anotada y 
a•l> ionatla por U. Virente tl c lu Fuente. ':\ladrid, Antonio Pérez 
Dubrull, 1881. 24-392 p ., 1 f., ::!2 c.m. 

lhE/.,\ . .1.: Teresa de Jesús, famo>a dortora de la lglc•ia, l'<+•rmadora 
y santa. Su viria explicada a b jnvcntml. narrclona, 19:!9. 160 p., 
9 láms.; 2." erl. , 1940; 3.• ed., 1.916, 159 p., 8 láms., eu 8.• 

BAitCIA, A:-<GEI. M.•: El retrato tlc Santa Tcre>a [de Juan de la i\fise
rial. En <<Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos», 13 (1909), 1·15. 

HARI)E:-1, )L H. : St. Tcreoa mirrored in her letters. En <<Thought», 7 
(1932-33), 225-239. 

HARIN~;, AaVEilE: Portruits ele femmes. Sainte Thércse, p. 245-326. Pa
ri s, 18fl7. En 16.•, 1906. Y en «Rev. ele Deux Monrlf's•>, 1 juin 1886. 

BARRERA, ]UAN : Notiria auténtka d e las maravillas que N. Sci'ior obra 
cn lo< panecillo~ Jc la scr:ífka Madre S. Teresa ele .Jesús en México, 
remilitlu a la R. ;\L Luisôa (sic) de la SS. Trinitlad, priora de l as 
Carlllditas Dcsealças de Aviln. México, 1675. 301 p. 14,5 em. 

- Clara notiria de un milagro obrado por intercesión de Santa Te
resa. México, 1693. 30 p. en 4.• 

l'hRTHEL~;,,tY DE LA MErtE DE DIEu, O. C. D.: Vie de Saiote Thérese. 
Paris, 1622. Aparecida en «Fieurs des Saintes>>, y, en espafiol, en 
el <eAno Cri;;''anoll. 

8A UNGAIITN~:n, A. : Die hl. Theresia von Jesu. Freihurg 1912. Y en 
<Ótimmen aus Maria-Laach», 1882. 

BAYLE, CoN!ITANTINO, S. J. : ... Grandezas espafiolas. Semblanza de San
ta Teresa de Jesús. Madrid, 1922. 109 p. 18 em. 

-Santa Teresa de J esús. :\hrlrirl, 1932. 150 p. 17 em. 
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BAEKER, }ERÓNTMO: Santa Teresa de Jesús en Alba de Tormes. E!l 
BReAcHist, 56 (1909), 394 ss. 

Bt:ctiMA.NN, H.: Evangelische und k atolisehe Frommikeit in Rdorma
tionsjahrtJundert dargestellt an Martin Luthcr untl T eresa de Ge&ú 
(sic). Münchcn, 1922. 

BELTRÁN DE HEREDIA, VICENTE, O. P.: Estudios teresianos. Ellicenciatlo 
Juan Calvo oi' P~dilla y sn proceso inqu:sitorial. En «La Ciencia To· 
mista», 42 (1930, 2) (1691-198. 

_ Un grupo de visionarios ) p"eudoprofetas durante los último• aiío~ 
de .Felipe 11 y repercusión de ello sobre la memoria de Santa Tl'rt.:><L 

En ((Rev. Espafíola de Teologia>>, 7 (1947), [373 j -397, [.J.B3j-5:l4. 

BERNARDO DE ]ESÚs, O. C:. D. : El espíritu contemplat.ivo rni;oional tlt' 
Santa Teresa y su Reforma. En «La Obra Máxillla», 2 (192:!1, 31-37. 

BERNARDUS A }ESU MAlHA, O. C. D.: Arta authentka Canonit.at ionis 
Saoctae Virginis ct Matris Thcresiae a Jesu, fundatricis reformatio
nis ordinis Bcatisoimae \'jrgin is Mariae de Monte Carmelo. Bar· 
einone, 1622. 

BEHTOIJ>O DE h:sh, O. C. D.: Un parterre dn divin Amour. Cou::·ai. 
1924. 67 p., 18 em.; 2.• ed., 1925, 79 p., 18 rm. 

8F.ttrRAN, LoUJs: Sainte Thérese. Paris, 1927. 380 p., 18,5 em. 
Santa Tere~a da A vila ... , versione di Agnese Tovini, Brescia ((i\Ior

cellianan, 1928. 22-330 p ., 18,5 em. 
Santa Teresa de A vila de ... , vers.ión espaiíola de Emílio Dugi. 

Madrid, 1927. 344 p., 19 em. 
Versión ulcmana: Paderborn, 1928. 2 v., 300 y 312 p. 

Bb"fHF.'ICOURT FF.RNÁNDEZ : Los parientes de Sta. Tere:;a. en BReAcHi<l. 
58 (1911), 216-222. 

BLANCA DE LOS Rios: Influjo de la mística de Santa Teresa, singulat·· 
mente sobre nuestro grande a rte narioual. Conferenda leítla pn l:t 
Academia de .luri,prudencia, 20-2-1913. Madrid. 1913. ~7 p., 17 rm. 

Bocto, To,,tÁS: Vioa de la Glorjosa Madre Santa Teresa oe .l c•ús, fun
Jadora de lu Reforma ... Madrid, Imprenta d e 1 o:;eph Doblado, 1693. 
(Cf. Bernardino Melgar y Abréu: Autógrafos epistolares de San
ta Teresa de JeslÍs, en BReAeHist, 65 (1914), p. 27, nota 1.) 

Bo:XETII GIOVAN:>Il. O. S. B. : La Rosa del Carmelo: ossia Santa Tere
sa di Gesú. Cenni intorno alia sua vita in orrasione dei 111 Cente
nario della preziooa morte. ( ... ) Torino, 18!l2 . 332 p., en 16.•; 2.• 
cdic-ión , 1884; 1898, 28-350 p., 14 em.; 1928. 

BoNtFACIO DE LA SoA. FA.\f!LIA, O. C. D.: Compendio de la vida de la 
Santa [Te~a de Jesús]. AvjJa, 1898, 59 p ., 15 em.; 2.• ed., 1900. 

BouQIIEH, J.-B. ANTOINE: Vie de Sainte Thércse avec des notes histori
ques, critiques el morales. Paris, 1810. 2 v. en 8.• , y 1828, 2 v . en 8.• 

- Vita di Santa Teresa eon note storichc, criliche e morali per ... 
Prima traduzionc italiana dei P. Venceslao Profilo delle Sruole Pie. 
Napoli, Coi Tipi di Vicenzo Manfredi, 1864. 2 v. (32-255 y 10-
255 p .) 24 em. 

Boutx, MARCEL, S. J.: Le XIX• siécle et Ste. Thérese. París, Lecof
fre, 1882. 47 p., en 8.• 

BounGors DE VtLLEFOnE, Jos .-FRANÇOIS: La vie de Sainte Thérese tirée 
des auteurs origLnaux espagnols et des historiens contemporaines, 
avee les Lettres choissies de lu même Saiote, pour servir de eclair
cissement a l'histoirc de sa vic. Paris, 1712. 38-324 [y 101 de cartas. 



86 BIBI.IOGKAFÍA 

en e~pafío 1 y franeés 1 p., en 4.• Eds. : Paris, 1748, 2 v . en 12.o; 
Tour~-Maine, 1850, 1R;)tí, 1!!60 ; 9.• ed. «rcvuc ct rorrip:écn, 11!91. 

- Vito dt> Santa Tcre,a, ri cavata dag1i autori originali spagnuoli e da
g]i stori ci contemporanei con alcune lellerc dclla stes;;a Santa , per 
servire di schiarimento alia sua vira. Del Sig. Di ViiiPfore. Prima 
tradm:ione italiana con note dei' P . Vcnccslao Profilo delle Scuole 
Pie. ~apoli, 1863. 2 v. ([41-30-266 y 260 p.) 21 em. 

BRANDSMA , TrTus, O. C. : ... De grootc heiligc Tcresia van Jezus ; een 
lev~>n •ucsc hrijving naar het onvoltooidc hanschrift uit de Polizeige· 
fangnis te Schcnningen, bjjgewcrt en in hct licht gegeven door 
Dr. Rrocardus Meijer, O. Carm. Utrccht-Brus,l'l , Uitgeverij Hct 
Spectrum, 1946. 2 f. p., 7-251 p., 1 t . il., 23 rm. ("\'imbus cn aureool, 
gaandcrij vau beili gen en helden.) 

llHEVE notizia dclla Vita di S. T er.,-a di Gcsii rol'ag!!iunta d.,i ricordi 
della Santa c novena jn preparazionc della fp , fa. Gcnovu, tipogra
fia Vcscovilc, 1882. 39 p., 13,5 em. 

BarcE, FATIIER, C. P. (seudúni mo de Frank Bernard .Zurmucblcn, 
C. P.) : TPresa ]onh und Therse ; a family portrai t of three grcat 
earmclites: Terpsa of A vila, John of the Croos, Tht!re>c of Lisieux, 
by Rcv. Fr .... New York und Cincinnati, 1916. 336 p. , :?:~.5 em. 

BaoDRJCK. ]A:\tES, S. J.: St. Teresa's drum. En «The 1\fontlw, 185 (1948, 
1) [1091-113. 

BRUNARD, CANOI,..E-MARTIAL DE SAINT·PAULIN, O. C. D.: "'La Vie de la 
Scraphique M. Ste. Thércse de JP.sus, fondatric., des Carmes Dé
chaus~és et Des Carmclitcs Décham!\,;,, cn figures ct vcrs françois 
et latins, avec une rcso lution rhreriennt! sur chaque fi!lurc. Lyon, 
1670. 386 p., 55 ilust., 15 em.; 2.• ed., Grénoble, 1678. 10-38~. 8 p .. 
55 ilust., 16 em. La explicación de las ilustraciones cs de! P. l\Iarti al 
de Saint-Paulin. 

BRUNO DF. S. JosÉ, O. C. D.: Santa Teresa de Jesús. Burcclona-París, 
19,~0. 80 p., 17 em. (Vidas santificada•.) 

BauNo DF. JÇ;sus-MARIE, O. C. D.: . L'F:spal(ne mystiq uc au XVI• 
siecle ... Colleetion de documents d'an et d'histoire. Paris, Arts et 
métiers graphjques, 1946. [En cubierta: Ste. Théresc d' Avila et 
St. Jean uc lu Croix, Le Greco.] 206 p. ilustr., 27 em. 

nucHFF.I.NF.R, Sl\10:-1 : Lcbcnsj(esrhichte der heiligen ]ungfruu Thercsia. 
Augsburg, 1826 en 8.•, y 11153. 

fluTLEK , At..BAN: Thc Life of St. Teresa, foundre>s of thc R eformation 
of the Barcfooted Carmelites. Dublin, Jamcs Duffy and Co. Limited 
(s. d .). 64 p ., 16 em. (Duffy's Weekly volume eatholic DiYinity). 

- Lcben der heilige Theres.ia Mainz, 1825. Vcr.;i~ ('spaíiola, por 
J . Alom;o Ortiz. Valladolid 1891, cn la coice. «Vida de los Padres, 
mártiri'S y otros prineipalcs santos .», t. 10, día 15, p . 41:1-501. Vcr
sión italiana: Monza, 1891. 

C[ARDELLAC], N[E.\IESro), Pbro.: Santa Tcrcsl! de Jesús y las espinas 
de su rorazón, que se veneran co cl monastcrio de Carmelitas Des
calzas en Alha de Tormes, oLispado de Salamauca. Valenc ia, 1876. 
176 p., 21 em. 
Die heilige Theresja von Jesus u01l dic Dornen ihrcs ITcnens wel
dJrs in Kloster der unbeschuhtcn Kurlllclitcrinnen zu Alba de Tor· 
mcs in der Diüzcsc vou Salumanea vcrcht wird, von l'\. C. y B. .. 
Kempten, Buchdruckcrci der ]os. Kiiscl'srhcn Buchhandlung, 1880. 
12-102 p., 1 f., 17,5 em. 
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CA.NDn.T.E. MARCEL R. : Prohlemes rle r.hronologie th~résienne. En «Bul· 
)eún Hispanique», 38 (1936), 151-165. 

CAPEFJG UE: Sainte Thércse rle Jésus. Paris, 1865. En 12.o 
CARMELITA. DE Avtu: Vida de Santa Teresa por un Carmelita de A vila. 

Tip. Cayetano González, Avila, 1898. 59 p., 15 em. 
CARMELITA.S DE AvtLA: Compendio de la Vida de Santa Teresa de Jesús, 

publicada por la comunidarl de Padres Carmelitas de Avila. Avila', 
Sigirano Díaz, 1926. 96 p., 15,5 em. 

CAR~l~LITES Derhaus~és du Saint-Omer: La Vie en imagcs de N. M. 
Sainte Thérese .... Montreuil-sur-Mer, 1897. 

CuM~Lo DI: ]ESÚ~ MAIIÍA, O. C. D.: Thc Missionary Sprit of St. Te
resa. En «Caritasn (Alwaye). 5 (1937) 1!1-24. 
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alie Illustri;;sjme SS. ]e SS. DO. Gio,·anna , e 1\laria Grimaldi di Mo· 
naco. In Miluno, P er l 'her. di Pacifico Pontio & Cio. Battista Pie· 
caglia Stampatori Archiepiscopali , 1615. [18)-334 p., 22 em. 

- Vita di Santa Teresa del Padre Francesco de Rihera D. C. D. G. 
Tradotta dallo spagnuolo, illustrata e compiuta da! Padre Camilo 
Mella, D. M. C. Modena, Tjp. Pontificia ed Arcivescovile, 1876. 
39-836 p., 21 em. 

- Existen tnmbién traducciones en latín, por Matias Martinez, Colo· 
niae Agripinae, 1620, reproducida en AA. SS., octobris, pars prima, 
t. 7, p. 538-725. Alemana, por Felipe Kissin, Kõln, 1621; Pader· 
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born, 1903, Honifatius-Druckerei , 4511 p.; holandesas, Brusclas, 1601. 
1609 ; Anvcro, 1620; ingle~a , en el siglo XIX. 

Rrcc1 \lAURO: Vita di Santa T eresa. Fj r enzc, 11!74, 478 p. 
Rrs<:o', At.nERTO, S. J.: Santa Teresa de J e>Úo. rlilbao, (<El l\Iensajero 

tlcl Corazón d e Jcsús>>, 1925. 2.• ed., 740 p., 17,5 em. 
_ Lo' primcros jc~uÍia:: qne lrararon ron Sanla Te re ,a. En uE-trella 

del Mar», 10 (1929), 601-602, 635-636, 669-671, 711-712 ; 11 (1930), 
82-84. 

RoonÍcUEZ DANOS, TOMÁS, O. S. A.: Ana logias entre San Agustín y 
Santa T eresa. (Estudio pre miado con l\ledulla de plata en ei Cer· 
tamen teresia no de Salamanca .) Vailadolid, lmp. Vinda de Cuesta, 
181!3. 317 p., 16 em. 

_ Sunta Teresa de Jesús y los agustinos. En (<La Ciudad d e Dios>l, 97 
(1914) 81-90. 

RoDRÍCUEZ R. , Acus riN: Santa Teresa de Jesús en Toledo. ( ... ) Tolc
do (s. d.), 73 p., 24 em. 

RoDRÍCUF.Z SAt.CEDO, SEVEHINO: Santa Teresa en Palencia. Palencia, 
Imp. dei «Diario Pulcntino», 1923. 116 p., 16 em. 

Ro:-~CH~:TTr, CARLO .M.• : Vita dj Santa Teresa di Gesu , riformatrice dei 
Carme lo, scritu dal sacerdote .. . Monza, lm1l. dell' Instituto dei 
Paolini Annomi c Comp., 1877. 3 v. (189, 257 y 232 p. ), 15 em. 
(Collana di vítc di Santi, serie sestu, unno 27, dispensa 157.) 

RúJt.:I.A \ 0CHOTORE~A, Jos í:: Los Ccpedas. Linaje de :,anta Teresa. 
EtJ>ayo genealógico. Madrid, Imp. de Archivos, 1912. 52 p . 

SACKIIt.L.,·WEST, VtCTOHIA: The eagle and the dove; u sllldy in con· 
tra i~; St. Tereoa of Avjla, St. Théri:sc of Lisieux. G arden City-i'lew 
York, DouLicuny & Co., 1944. 4 f. p., 175 p., 21 em. 

- El :íguila y la paloma. Un estudío de contrastes. Santa Teresa de 
Avila y Santa T eresa de Lisieux. Trauucción dei inglés por Simón 
Santaines. Barcelona, Lauro, 1945. 103 p., 20 cm.- Santa Teresa, 
p. 1-128. 

- ... L 'aquila c la eolomba. Santa Teresa dí Avila, Santa Teresa di 
Lisieux. Verona, A. Mondadori, 1946. 4 f. p., 15-311, 1 p., 19,5 em. 
(T ((Quarl erni» uella Medusa, 21.) Trauuzione autorizzata dull' jn
glese di l\laría Gallone . 

- Véase Otilio ucl iiio Jesús, O. C. D.: Santa Teresa de Jesús vista 
por fu t'ra. En (<El Monte Carmelo», 46 (1945), 301-317; Pablo Bil
bao Aristegui: Santa T er esa deformada. Eu «La Gaceta dei Norte», 
3-11-19~6. 

SAINTE Thércse d'apri:s sa eorrespondcnce. Lyon, 1885. 140 p., e n 12.0 

)ALAVEnuÍA, JosÉ 1\1.•: Santa Teresa de Jesús. Madrid , Enciclopedia, 
1921. 210 p., 19 em. 

- R etrato de Santa T eresa. Madrid, E spasa-Calpe , 1939. 232 p., 19 em. 
::J~L' í. A r.M:I.\Hl: Santa T cre>a en llurgos. En <<El Monte Carmelo», 7 

(1906), 727-734, 768-776. 

SÁNCHEZ, E\111.10: La Santa de los seráfkos amores eucarísticos, o sea, 
Vid a cucaríst.ica de Santa T eresa de Jesús. Avila, Sucesores de A. 
Jiménez, 1919. 476 p ., 18,5 em. 

SANCRADOR, FEI>ERICO: Reru crdos teresianos de ValladCilid. En «El Mon
te Curmelo)), 27 (1923), 101-106. 

SANTA TeRESA d'Avila la ~rande ríformatrice dei Carmcl o. Milano, Piaz· 
za S. Ambrosio (1933?] . 32 p., 15 em. ( Opera dc lla Regalità di 
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N. S. Gcsu Cristo.-Anno 2.•, publirazionc settimanalc. Suplemento 
al n. 40 de La S. Me•sn per il popolo italiano.) 

SANTA TERESA di Gesir. Compendio della vita della ~anta r pie pratic·he 
in onorc dclla mede<ima di S. Alfonso Ma. di Liguori. 1\lilano, 
Tip. S. Le~a Eucnri-t icn, [1922]. 189 p . , 14 em. 

SARMJENTO L.4suÉ;-;, JosÉ: Relaciones de Santa Teresa con In Família 
Real y Nobleza cspafiola. En «F.I Monte Carmclo», 34 (1930), 4~ I· 
453, 498·506: 35 (1931), 69·163, 2!)5.259, 462·466. 

SAUVF.JtT, L'Abbé: Saintc Thére~e. Etude cl'âmc. Paris, Charles Amat , 
1902. 327 p., 24 em. 

SAVALLJ, FRA'\"Cf;sr.o SAVERJO : Le glorie di Santa T crc•a di Gesu . rifor· 
matricc dcl Carmelo. Nnpoli, Cov. N. )ovene. 1911. 4·12ll p .. 17 em. 

SAVJC:NOL, ). : Sainte Thért:se. Sa vic, son sprit, son ocuvre. Toulouse, 
1936. 12·628 p., en 8.• 

SAvrc:NoL, M.·}O<:El'll: Sainte Thérêse de Jésus et l'ordrc de Saint·OO· 
menique. Etucle historique. Toulouse, 1930. l-l·440 p. 

ScnuTER, li. M.: Oie heilige Teresa von Avila und der europiiische 
Geist. En <<Hochland», 25 (1928), 59·69. 176-13 1. 

ScHNEJDER. R.: TherPsia von Sp~nien. Münchcn, Schndl und Stciner, 
1910. ao p., en 8.• 

s~:I:URA, B.4HTOLO~IÉ: La amazona t' ristiana, o viela de la B. Madre Te
rr~a de Jesús. Madrid, 1616. 13-18ll p., 15 em. 

St~M~tER, !MRE. O. C. O.: A span) oi H ii;;nii Vug) is Szpráfi Szüz Szent 
Thrrézia él l' tr . Mag) rítá Semmer lmre sarutlan kármclita-rendü al
dozár. Gyiir, Jóscf Konyvnyomuája , 1903. 238 p., 18,5 em. 

SENDRA, GEHASINO, Pbro.: Vida de Santa Tercoa rle Jesú~, virgen y 
fundadora, rompucsta con fragmentos de lu vida escrita por ella 
mismu y d e varios autores rontemponíneos y posteriores. Paris, cd. 
Garnier, 1883, 600 p., en 16." 

SEMFtNO DI GE" U M.•: Compendio della vila di 5. T eresa. Firenze, 
1841. Piacenza, Tip. Solari, 1882. 

SERR.4, SAt.\'.WOR: Rclación sumaria de la vida de la virgeu Santa Tere· 
sa de J e<ús. Barcelona, 1662. 

SEITJER, J\IARÍ.4: Castilla r! e Snuta Teresa. Prólogo d ei limo. Sr. O. Fer
nando de Oávilu y llrarumonte. Madrid, Editorial !teus, 1948. 8·490 
páginas, 22 em. 

StLVEHJO DE S.4Nn TERES.4 , O. C. O.: Santa Teresa de Jesús, síntllsis 
suprema de la Raza. Madrid, Biblioteca Nucvu, 1939. 214, 1 p., 
17,5 cm.-Versiones : 

- .. . S. Teresa di Jc~u. Vcr,ione d s llo ;pagnolo dei P. Egídio di 
Gesu del medesimo ordine. Roma, Procura l\lissioni dei Carmelita· 
ni Scalzi , [ 1944]. 203 p., 1 f., 17,5 em. 

. Saint T cre,a o f J e~u' {1515-1582). Oone into Engli•h by a 
Oisralrcd Cermclite. Londou und Gla;;gow, Sands & Co., 19-l?. 
ll·191 p., 4 ilust.. 19 cm.- La versión es de Sr. Teresa of the Heart 
o( Jesus, O. C. O. 

- Vida de Santa Teresa rle J e:-ús. Bmgos, Tip. de ((El Monte Carme· 
l o», 1935·1937. 5 v. (9-447, 653, 576, 609 y 616 p.), 24 em. 

DE SoucY, VAt.ENTtNE: Couronuc des Saiotes f e mmes, par .. . : Sainte 
Thérêse. Suinte Geneviêve, patronne de Pari, . l.a bienheureme Bl;m· 
che, reine de France. Pari:,, Be lin-Leprieur, 111 13. (Paginarión dis· 
tinta en el único t.- Saiote Thérese, 120 p.) 19,5 em. 
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SOULAIROL, J.: Sainte Théri:se d' A vila (1515-1582}. Bruches, Desclée 
De Brouwer, 1930. 38 p., 1 grabauo, en 16.• 

STOGER, J. N.: Lebensbild ciner Curmelitcrn, mit dcm Bildisse der 
heiligen Theresia. Regensburg, 1870. 

SwAINSON, W. P.: Teresa of A vila. London, 1903. (In «Christian Mys. 
tics».) 

TERESIA BENWICTA A CauCE [EDITH STEIN], O. C. D.: Thercsia vou 
Avila. Freiburg, Sehw. Ranisinwcrh, 1934, 64 p. 

TEXEIRA D'ACUII-AR, FaAXCISCo: A Saraphina uo Carmelo. Homcnajem 
a Santa Teresa de Jesu~ no seu Iricentenario. Porto, 1882. 400 p., 
en 8.• 

THÉODORE DE S. }oSEPH, O. C. D.: .,. Vie iconographique de N. Mere 
Ste. Théri:se. Bntges, 1928. 

TRBNCH, MAmA: The Life of. St. Teresa by Author of «Devotions bc
fore nnd after Holy Comunion» ... London, 1875. 64 p ., 19 crn. 

VALI!NTÍ, JosÉ lc:;NACIO: Ln Ordc.n de Predicndores y la Reforma Cur
melitana. Trabajo que obtuvo el premio concedido por los reve
rendos PP. Dominicos dei Colegio de Santo Tomás de Avila en el 
certamen promovido por el Excmo. Ayuntamiento de dicha ciu
dad para honrar la memoria de Santa Teresa de Jesús. Vergara, 
Tip. ue «El Santísimo Ro;;ario», 1896. 47 p., 21 cm.-Trata casi ex
dusivumente de las relaciones de Santa Teresa con el P. Báõez. 

V ANDER\tOt:RE, Jost:PII, S. J.: Acta Sanctorum. Octobris, ex la tinia, 
graecis, aliurumque gentium monumcntis servata priwjgeniu vete· 
rum scriptorum phrusi. Collecta, digesta, commentariisque et obser· 
vationibus illustata a Joscpho Vandermoere et Josepho Vanhecke, 
Societatis Jcsu, presbyteris theologis, nonnullis ex eudem socictate 
operam conferentjbus. Tomus VII. Octobris .. . , purs prior.- Dio 
Decimaquinta ortohris : De S. Tercoine Virginis, Carmelitarum ~t rie· 
tioris observantiae parente, Abulae in Spania, p. 109-790. Ed . .Bru· 
xelles, Typis Alphonsus Geube, 1854. 

VAN 0LDENBUKG, FRANS: Santa Tercoa de Jcoús. De Avonturen ecner 
ziel. Door Van Oldenburg Ermke, Frans. Nijmegen, Uitgave N . V. 
Centrale Drukkerij, 1934. 129 p., 20 em. 

VICENTE DE u FuKNTE: Cosas y recuerdos, o manual del peregrino para 
vjsitar la pallia, sepulcro y pasajes donde funuó Santa Teresa, o 
existen recucrdos suyos en Espana. Madrid, Pérez Dubrull, 1882. 
8-484 p., 18 em. 

VIDA de la gloriosa Virgen c Madre Sta. Teresa de Jesus, fundadora o 
reformadora de Carmelitas Descalças e Descalços, por un religioso 
de la misma Orden. Lisboa, 1691. 

VIDAL, LLUIS, S. J . : Santa Tere>a de Jesús. Barcc!OJla, 1913. 2.• ed., 
30 p. (Col. Vides de Sants, n. 6.} 

• LA VIE de la séraphique l\1/:re Saiote Thérese de Jésus, fondutrice ues 
Carmes Déschaussez et des Carmélites Déchaussées, en figures et an 
vers françois et latins. Avcc un abregée de l'histoire, une réfiexion 
morale et une resolutjon chrétienne sur chaque figure. Rcvoe, auc· 
mentée et corrigiie. Grenoble, chcz Laurens Gilibcrt, 1678. [lO] p., 
2 f., S84 p. , 6 f., 55 ilust. (fase.) , 10 x 16 em. 

VIR de Saiote Théri:se. Montpellier, 1827. (Cf. C. Mella c.n la ed. de 
Módena, 1871, t. 1, p. 26.) 

Vm de Sainto Thérese, fondutrice des Carmélitel Déehaussées, snivio 
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do la Paraphrase sur l'ornison clominicale. Extraite des oeuvres de 
Sainte Thérese. Lille, 3• éd., L. Lufort, 1846, 284 p., 19 em. ~ 

Vt~AZA, CoNDE DE: Santa Teresa de Jesús. Ensayo crítico por el seiíor 
Conde de Vifiaza. Madrid, lmp. de A. Pérez, 1882. 175 p., 17 em. 

VIRNIC:H, MARIA RAPHAELE: Teresa von A vila, Einsindeln, Waldsbut, 
Koln a Rh., Strassburg i E., Verlagsanstalt Benzinger, 1934. 113 p., 
1 tab., 19 em. 

• VtTA effiginta et essercizi affeuivi di S. Teresa di Gicsii, maestra di 
celeste dourina. Per il giorno della Sacra Comunjone, esposta in 
cpilogo alia pietà delle persone diuote cleila Serafica Vergine, con 
r ime dei signor' Abbate Oratio Quaranta. Da un religioso deila 
Riforma, autore dell' altra piu diffusa. In Roma, per il Suecess. al 
Mascarcli, 1670. 318 p., 1 f., 68 Iáms., 15 em. 

VITAl.& DI S. FRANCESCO, O. C. D.: Compendio della vita di Snnta Te· 
re:1a. Napoli. (Cf. Bihliot. Carm., t. 2, p. 870.) 

WAACH, Hn.uEGART: Theresia vou Avila. Leben uncl Werk. Wien, Ver· 
l~g ITerder, 1949. 4 f. p., 493 p. , 2 f., 20 em. 

WALTF:R, N1cc : Grandi Santi. 11 grande coloquio. Teresa d'Avila. 
Roma·Milano, 1949. Mediterranea, 3.-No conocemos datos de esta 
obra ni el original alemán. 
Cf. en «El Monte Carmelo», 53 (1949}, 91·93. [Fr. Otilio dei Nifio 
Jes1ís.] 

WAt.<;H, W tLLIAM THOMAS: Saint Teresa of A vila; a bibliography by 
William Thomas Walsh. Milwaukee, Bruce Publishing Company, 
[1916] . 12 p., 1 f., 592 p., 24 em. La I.• ed. es de 1943 ; 1946 Sixth 
print. 

- Santa Teresa de Avila. Madrid, Espasa·Calpe, 1946. 592 p., e.n 8.0 -

- Santa Teresa de Avila. Traducrión directa dei inglés por Mariano 
de Alarcón. Buenos Aires, Espasa·Calpe, 1945. 586 p., 23 em. 

WESSELS, GABRIEL, O. C. : S. Tere5iae et Capitulum Generale Placen· 
tiae, 1575. En «Analecta Ordinis Carmelitarum», 4 (1917), 176.183. 

YEPES, DtEGO DE, O. S. I., Obispo de Tarazona: Vida, virtudes y mi· 
lagro; de la Bienaventurada Virgen Teresa de Jesús, Madre y Fun· 
dadora de la nueva reformación de la Ordcn de los Desralços y 
Desral~as de uestra Sefiora dei Carmen. Por F r. Di ego do Y epes, 
religioso de la Orden de Sun Ccrónimo, Obispo rle Tarnçona, Con· 
fesor dei Rey de Espaiín D. Felipe IT y de la Santa Madre. A nues· 
tro Santíssimo Padre Pnulo Papa V. Afio de 1606. Con licencia y pri· 
vilegjo. En Çaragoça, por Angelo Tauanno. 1 v., en 4 libros, con 
paginación propia cada uno (171, 273, 395 y 74 p.). 
Ediciones posteriores: Entre la5 numerosas cds. seiíalnremos las 
siguientes de que tenemos noticia : 
- Vida. ' ' irtudc• y milagros de la llienaventurada Virgen T eresa de 
Jesu,, Madre y Fundadora de nue5tra reformación de la Orden de 
los De~cal~os y Descalças de ~uestra Senora del Carmen. Por ... . En 
Lisboa, en la Officjnn de Pedro Crasbeeck, aiío de 161-l. Otras edi· 
ciones: Madrid, 1615; Li8boa, 1616; Marlrid, 1776, 2 v. en 4.o; 
ib., 1797, Marco López, 2 v. en 4.o; ib ., 178S; Paris, por Eugenio 
Ochoa, en el «Tesoro de efir.ritores místicos», Lib. Europea, 1847; 
Valencia, 1876, 2 v. en 8.0 ; Barcelona, 1887 ; Buenos Aires, 1946. 
Biblioteca de Obras Universales. 

- Ver~ioncs y eds. extranjeras: La Vie de la Saiote Merc Tere'<' 
de Jc.us, eomposée par l'evesqoe de Tarrssoune et nouvellemenl 
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traduite par le R. P. Cyprien de la Nativité de la Vierge. A P aris 
Chez Etienne Richer, au Palais sur le Perron Royan, 1643. 402 p.: 
18x 23 em. 

- Vita della Serafica Verj~ine, e &lorio~a Madre S. Teresa di Gicsu , 
fundatrice de' Padri, e Monache Scalze dell' antica Reljj~ione della 
Santíssima Versine Maria dei Monte Carmelo, Scritta dali' Illus
tris. Monsig. Diep;o Yepcs dell'Ord. di S. Girolamo, Vescovo di Ta. 
rrazona ( ... ). Dedicata all'Eccellentiss. Sg. Don Gio. Battista Spj. 
nellj. l n Napoli, nella Stampcria di Francesco di Tomasi, 1615. 
767 p. , [9] p., 21,5 em. 

Reproducida por el mismo editor en 1653. ['] p ., 767 p., 5 f. 20 
em. Eu Venezia, per Andrea Polctti, 1708·9. 1717, 32·536 p., 22,5 em. 

- Vita dclla Santa Madre T eresa di Gicsu, fondatriee della nuova Ri· 
forma Dell'Ordine degli Sralzi di Nostra Si,nora dei Carmine. 
Scritta in língua casti1liana da Monsignore Jllustrissimo e Reveren . 
dissimo Don Diego de Ycpes, Veseopo di Tarazona ( ... ). E nuova. 
mente tradota in italiano par rommcssione d'un suo Divolo dull aba. 
te Giuseppe de Trosca: E dedicara al Glorio~dssimo Patriarca San 
Ginseppe. In Rernini, Per Giuscppr .\lhcrtini, 1733, 1 v. en 2 tt. 
([40]·350 y 262 p., 1 f., 23 rm.-En Roma, en 1623, se hizo una ed., 
que no sabemos qué vcr;ión reproduce. 

- Para información sobre la fcch~ de puhlicación y autcnticidad 
de esta obra, cuestionc• hoy cn litígio, rcmitimos a los siguientcs 
autores: Vicente de la Fncnte: En su ed. de las obras de la Santa, 
Biblioteca de Autores Espaiioles, t. 53, p . 7. Carbonero y Sol: (\HO· 

m<-naje ... >>, p. 159. Miguel ;\lir : ((Santa Tere>a de Jesús ... », Madrid , 
1912, t. 2, p. 835. Bernardino Melgar y Abréu: ccCuatro au tógra· 
f os ... », p. 8, etc. 

YEr~o.s . DIECO DE, o. S. r. : RclaciÓJ'J ue lu Vida y de los libros de la 
Madre Teresa de Je,ús, 1587. Se halla una copia cn la B . Xacional 
de Madrid, ms. 12.763, y se publicó en la ed. de las Obras de la 
Snnta, de Nápoles, de 1604. 

ZoKLf.ll, O.: Pl'trus vou Alcantsra, Tbere>io vou Avila und Johanncs 
vou Krl!UZ. Eine Beitrii~e ~ur Geschichtc der monsehisch·cler ikalen 
Contra·Reformation SpiW..iens im 16 Jarhuuucrt. En «Zeitschrift die 
gesammte lntherischc Theologio und Wirchl!», 25 (1864), 37 ss.; 26 
(1865), 68, 281. 

ZucASTt, ]UAN A.YrONIO, S. J.: Santa Tcre,a y la Compaiíía de J esús. 
(Estudio históriro.r rítico.) Madrid, AdJ..U.i.n.istración da «Razón y 
Fe», 1914. 351 p., 24 em. 

li. ESTUDIOS DOCI'RINALES 

ÂllEODATO Dt SAN GIUSUPE, O. C. D. : Santa Teresa c la teologia IJlU• 
tica, nel Terzo ccntenario dolla beati.ficazione di Santa Teresa di 
Gesu. Milano, UH. 

ÂCUILERA, Pwuo, S. J . : Nada te turbe ... [Cou:u:.ntario a la Letrilb 
de !a S..nta.] BareeleiUt, Lib. Reliposa, 1913. 12·262 p., 19 em. 

ÂUIARRÁN, ANICETO DE C.t.sTRO, Pbro.: Mariolopa de Santa Teresa de 
Je~~ús. (En Certamen público de 1922 de La Âc.,f.dem..ia Bibliográfica 
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de I.érida. 3.• parte, p. 213-232. Lériela, lmp. Mariana, 1923. Y en 
ceEI Monte Cannclo», 27 (1923), 459-463; 520-524. 

_ Las lecturas de Santa Teresa. Madrid, 1925. 
o\LJlSSWORO DI SAN GrovANNI DELLA Caoc1:, O. C. D.: Un místico ita
. Iiano dei seicento : ll padre B&Ma55are di S. Caterina, p. 13-28. li. 

Un commento al «Castello lnteriQre», p. 28-54. En «Vita Carmeli· 
tana>> (Roma, Colle,io internacionalo O. C. D.), n. 1 (magcio 1941) 
p. 13-54. 

Ar.ET, V., S. ]. : L'esprit et oenVTe de Saiote ThérC5e, à l'occasion de 
3• ccntenaire. Lille, 1883. 361- p., en 12.o 

4.LEXIUS A SANTA MARIA, o. c. D.: Devotac reB.exiones rututum S. Te
. rcsiae in apparatu suae fe•tivitatis. Tawrini, 1710, en 8.• (Bibl. 

Carm., t. 1, p. 34). 
\LJIREDO M.• DE JEsús CauctFICAI>O, O. C. D. : La doctora eucarística. 

En «El Monte Carmelo», 15 (1914), 761 ss.; 817, 897-902. 
- El magisterio espiritual de Santa Teresa. En ((El Monte Carmelo>>, 

22 (1918), 449-454. 
-\r.FOl'iSO o~; LA DoLOROSA, O. C. D.: Pratique de l'oraison mental et 

de la perfection d'npres Ste. Thérese et S. Jean de la Croix. Bru
ges, Desclée, 1909-1914 .. 

- Práctica de la oración mental y de Ia perfección según Santa Te
resa de Jesús y San Juan de la Crm:. Traducción del franrés por 
el P . Romualdo de Santa Catnlina, O. C. D. Barcelona, J . Gili, 
1911. Existcn versiones al inglt!,, 1910, y holandesa, 1909. 
;'1-léditations de Saiote Thére;,c apropiécs aux commençants dan• 
lu vic intérieurc. Bruges, 1910, cu 12.o 

\\tADOR DE SAi"\TA TERESA, O. C. D.: La filosofia de las cosas en los 
escritos de Santa Teresa ele Jcsús. F.n (cEI Monte Carmelo>>, 20 
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-511 p., 1 r .• [ 24) p. , 21,5 em. 
CERCAS, MA,Ltt, Phro.: La mern:cl clcl cbrdo. La patologia 
11' u lo' fenômenos místicos. En c<Rt'v. de E•piri tnalirlnd», I 
U-~2), 89-101. 
, CuAIILtS, H.: L'hy<tt>rir el e Sni nte 'T'hérê,c. Evrcux, 1902. 
LOO o~: S. Er.íAS, O. C. D. : Gct.antc vc n d cn Opprrkoninl(. F:n 
t>r csiú Bode>J (Gandl, 27 (1915-161, 11-10. :!1-:!6, 10-11 , 61-65. 
9, u6-117; 28 (1916--m. 9-10, 41-12, ns-RG, 106- t o7, 136-:n, 1:;6 --· 
ta dei ceio de las a lmas cn la San ta y cn e l Curmt'lo. 
DE }EsÍ.S, O. C. D.: Disrursos pancgíri ros tcrc,iano•, !>Or FraY 

iuo de Je~ús, C. D. Burgos, Tip. rlc \lEI Moutc Cannclo >>, 1922-
p., 23 em. 
B., !:>ch. P.: EqpÍritu de Santa Tcre'<a de J e>Úo soLrc la o ruciÓD 
•tal. l\Iadrid, nruno d t>l Amo, 1913. 
ETno Gutrco, José: E l espírito de ~ ntn Tcr•·-a dr Jesús nDte ~1 
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crit.:rio utédico. Znragoza, 1927. 20 p., en 8.0 (Di<rnrso leíclo en 
Ia Academia de Medicina de Zoragoza el 1 de lll&)'O de 1927.) 

;,ÁPirliEZ, E\IILJO, Pbro.: F.J apo~tolado de la oradón ;,cglm lo cnren· 
dió y e~tabler ió Santa Terêon d e Je•las. Avilu, Tip. Senén :\hrtín, 
1916. 16 p., 16,5 em. 
Santa Teresa de Jcsús. Pntronu dcl Cucrpo de lntf'ndencia Militar. 
por d Con un prólo!(o dcl pr .. ,tjgioso de la \ radcmiu y bit.arro 
comandante D. Salvador GJrc·ín Ducarrcte. A' i la, Tip. y Enrua· 
dernnC'ióu de Senén 1\Inrtin, [1920), 95 p ., 19 em. 

_ ; E- Sunta Tcre:;:a, cn p) -•·tllido teoliogico y canóni,·o de In palahra. 
rlc ltcclto y df' dercd10. «DOI'tora mí«tira•> de la l gle-ia Univer,;al? 
A,•iJa. ::;cnén ~Iartío, 1923. 45 p., 1 f., 20,5 em. 

- ::,aula Teresa de Jeoús y lo. • n,·crdott·-. illcmoria pre,cntacln en e l 
111 Conf!reso T\acional F.ncaristico, l'e lcbrado en Toledo, y en la 
sección de $DCe rdotes, de la que fué poncntc e l M. l. D. J,icJoro 
Gomá, Arrrdiano de Tarrugouu, por el M. 1. D. Emilio Sánchez ... 
Avila, Senén Martin, [1926). 32 p., 19,5 em. 

S.h•r:HEZ, RENATO: E! Pobrecito de Asis. La virgen de Avila. Santiago 
de Chile. 

Os SA'I, Lours : Etude patltologieo·th~ologique sur Sainte Thérêse, 
réponsc au mémoire du P. IJahn. Louvain, C. Pooteyn·Pari., F. 
Fc>tschsin, 1886. 11·112 p., U em. 

SAUDREAU. A.: Emeiin.nza, de Ja.; dos Santas Teresas . En uLa Vida So· 
brcnatural», 21 (1931), 151·162.-En francés, eu uLa Vie piri· 
tuelle», 30 (1932), 159·171. 

SsrSDEDOS A:'<iZ, ]ERÓNIMO, S. J.: Estudios sob re las obras de Santa 
Teresa. Madrid, A~i lo de Huérfanos, 1886. 24·18~ p., en 8.0 

SILVIo:KIO oc STA. Teresa, O. C. D.: Santa Teresa modelo dr fcmini-mo 
cri,tiano. Burgos, Tip. de <eEI Monte Carmt'IO>>, 1931. 91 p. 21 em. 

- Influencia dei espírito de Santa Terc>a cn CataluilU. :anta Tcrc,a 
y cl P. Roca. Burgo,, Tip. de uEl .Monte Carmclo>>, 1931. 118 p. 
21 em. 

- Ahumadita la simp:itica, o sea, Santa Tere-a de J,•,úo } su• rda· 
l'ione' de amistad. Burgos, Tip. de «El l\lonte CarmPIOJJ, 1933. 61 p. 
21 em. 

- Lu mono de ·anta Tcrc>n. rt•tliut id.a rlP la c-•·lavitnd bolchcvique. 
En «LI "\fonte Carmclo», 41 (1937), 117·156, 195·201. 

StMF.ÚN Dt: J.OS SS. CuJJAZONES, O. C. D.: El jnnlin de mi alma, según 
"anta Teresa de ]c,ús. \ alcncia, E,tablccinucnto tip. «La Gutcn· 
b<'rg>>, 1915, 339 p., 1 f., 11,5 em. 

- La relc-t ial :\facotrn en lu cocucln de la virtud [ ta. Teresa]. Por 
el P. imeón de los SS. Corawne,, C. D. Valencia, rcLn Gutenbcrp>, 
19l:i. 33ú p., 1 f., H,5 u11. 

S'rET. Cu, S. J.: Lcs nh élations rle ainte Théresc. En <eReL de 
qne tion' lli•toriques», 1 (188 1), 5'13·550; 2 (1885), 236. 

SuuNA, GuTt ~:rmF.Z: La escnriu de anta Teresa de Je"·._. Ouxara, 1935. 
3() p.- Publ icudo también cn <cEducación», 2 (1932), -!7·63. 

TA\IA' o, J . A.: l deas pedagógicas de Santa Teresu. Jaén, l mp. D. CoLo, 
1930. 

TEODORO oc S. JosÉ, O. C. D. : Urcn Eenzaamht' itl mct de Hc•ili!!e The
rt'zia, c<'rste duizend pirma Karcl Bcyaert, Pnuli-chijke uit~cjevens. 
Brouggr. 192 L 136 p., 2 f., 18,5 em. 

To\IÁS DE J rst:s, O. C, P.; Svrua y compendio d e los grados de ora· 
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cion, !>Or donde svbc vn alma o la perferion de la Contemplacion ; 
sacado de todos los libros que r.ompuso la B. Madre Teresa de Je
sus, fundadora de la Reformación de Carmclitas Descalços. Cole
gido por cl Padre F . Thomas de Jesus, religioso de la mesma Or
den. Tontamente con otro Tratado IJreue de la Oración mental y de 
sus partes, compuesto por el mismo Autor. En R oma, por Tacomo 
Mascardo. 1610. 27-233. En 8.• 

Se hall ará una minu ciosa noticia dcl co-ntenido, eds., versiones, 
ctcétera, de esta obra en «Ephemerides Carmelitkae», 3 (1949), 
p. 327; dcl artículo de José de Jcsús Crur.ific!ltlo: ((El P. Tomás de 
Jestís, r.s1•ritor míl'ti ro», p. [305]-349 (se continuará). En las pp. 337-
34 7, se hallan intcresantes noti cias y da tos sobre otros trabajos del 
P. Tomás sobre la dortrina tle la Santa Madre. 

ToRRE GAtuuoo, 0ANTEr., Pbro.: Santa Teresa de Jesús, su aspecto mís
tico y literario. Discurso pr<>nunciado en la Univcrsidad Pontificia 
de S . .lerónimo, de Burgos, en la apertura del Curso de 1914-1915, 
por D . Danjel Torre Garrido, profesor de tercer afio de Latín y 
Humanidades. Burgos, Tip. de (1El Monte Carmclo», 1914. 42 p . , 
24 em. 

TouROUDE, A. : Lettre arlresséc au R. P. Hahn, S. J ., à l'occasion de sno 
mémoire intitulé: J.es phénomenes h ysteriqn es et l cs révél ations de 
Sainte T hérese. Paris, lmprimerie de l'oeuvre de Saint Paul, 1885. 
55 (>., 25 em. 

TRuc, GoNZACUE : Les myst iques espagnols Sainte Thérese et Saint Jeau 
de la Croix. Paris, 192l. 

URBANO, Luts, O. P . : Las analogías pred il ectas de Santa Teresa de 
Jesús, estu dio crit_ico, por el P. Luis Urhano, O. P. 2.• ed. Madrid, 
<<La Cienria Tomista>>-Valcnr ia, Real Convento de Predieadores, 
[19211- 133 p . , 2 f. , 20 em. 

VAt.EIIA, }UA~: Elogio de Santa Teresa de Jesús. Contestarión al Conde 
de Casa. (En ((Discursoo; Académicosl>, Valencia, 1879.) 

VA:-1 IIovE, LEÓN, O. C. D.: La joic chez Sainte Thérese d'Avi!a. Bru
xelles, LiLrairie Alhcrt Devoit, 1930. 4 77 p. , 21,5 em. 

VASS~>ROT, T.: Sainte Thércse et le développcment de la théologie mys
tique. Paris, 1904. 

V IN AS Y CA\II'LÁ, Jos~:: Tratado filosófico-teológico arerca de lo so
brenatural, cn que se prueba su existenria por los hcchos extraor
dinarios que se manife, taron cn Santa Teresa. Granada, 1. López 
Guevara, 1883. 141 p., 20,5 rm. 

Wu.o, K.: Theresianische Mystik. En <IZeitschrift für Aszese und 
Mystik>>, 10 (1935), 265-282. 

WtLKENS, C. A. : Zur Geschichte der spanischcn Mystik , Teresa de 
JesÚ~ - F.n <<Zritscltrift für wissenschaftliche Thcologie>> (Ililgcnfeld), 
5 (1862), 111-180. 

YANCUAS, AunELro, S. J.: La oración afectiva dei P. Cordeses, S. ]., y 
l a contemplarión infusa de Santa Teresa tle Jesús. En «Razón y Fe>>, 
124 (1941), 109-150. 

III.-CRITICA LITERARIA 

ALTRAIN, MIGUEL: Santa Teresa como escritora. Disertación histórico
crítica presentada en e l Certamen de Avila en el III Centenario de 
la Santa. lléjar, {mp. tle Aquilas, 1882. 8 p., 28 em. 



P. 11. OBRAS SOBRE SANTA TERESA 119 

ARISTEGUT BILBAO, PARLO: Santa Teresa fie Jesús, su valor literario en 
eJ libro fie la Vida. San Sebastián, 1942. 32 p., en 8.• (Cuadernos 
literarios dei grupo <<Alea», n. 1.) 

BONAZZOLA, ALCIRA: La escritora Santa Teresa de Jesús. Tucumáu, 1910. 
BRUNO DE S. JosÉ, O. C. O.: Las canr.iones de Santa Teresa. En <<El 

Monte Carmelo>>, 11 (1913), 751 ss., 791-797, 871-876; 15 (1911), 
15-20, 99-102, 128-132, 226-229, 379-385. 

CARAYON, M.: Les trois poemes de Crashaw sur Sainte Thérese. Pa
ris, 1939. En «Melanges Martinenche>>, p. 82-92. 

Cr.AUOIO DE ]Esús CRUCIFICADO, O. C. O.: Algunos rasgos literarios de 
Santa Teresa. En «El Monte Carmelo», 14 (1915), 756-762. 

CoNDEMAIN, L'Abbé: Etude sur les Lettres de Sainte Thérêse de )ésus. 
Lyon, lmp. Catholique, 1879. 114 p., 14 em. 2• éd., ib., 1885, 
140 p .. 

DrsA:-<DRO, CARLOS A.: El estilo de Sta. Teresa. En «Ortodoxia>>, Rev. 
de Jos cursos de Cultura Católica (Buenos Aires), 16-17 (1917). 

EMETERIO GARCÍA DE ]Esús M.•, O. C. O.: Místi ca y novela. Fr. Eme· 
terio Garda de J. M., Carmelita Oescalzo. Durgos, Editorial <<El 
Monte Carmelo», Biblioteca pro Cultura. Fr. José M.• de Ja Cruz 
Moliner, Colecci6n «Arte y Estética», n. 5, 1949. 16-231 p., 17 em. 

- Extáticos y Estéticos. Fr. Emeterio García de J. M.•, O. C. O. 
Burgos. Editorial <<El Monte Carmelo». Bibliot. pro Cultura. Fr. José 
María de la Cruz Moliner, Colección «Arte y Estética», n. 8, 1950. 
8-295 p. 17 em. 

- Santa Teresa de )esús, vista por José Maria Saiuverría. En «EI Mon· 
te Carmelo», 52 (1951), 69-80.- Arúculo separado de la obra an
terior, p. 89-116. 

ETCJIEGOYEN, GASTO:\: Le roman de Ste. Thérese par E. Cazal. En 
aBulletin Hispaniqne», 22 (1921), 285 ee. 

HooRNAERT, RoDOLPIIE: ... Sainte Thérese, écrivain. Son milicu, ses 
facultés, son oeuvre. Par Rodolphe Hoornaert, licencié ês-Lcttrcs. 
Paris-LiJie-Bruges, Oesclé de Brouwer & Cie., 1922. 19-652 p., 
19,5 em. (Université de Louvain. Recuei! des travaux publiés par 
les membres des Conféreuces d'Histoire et de Philologie, 49eme 
fascicule.)- Hay eds. de 1925 y la última de 1940, Druxelles, Ed. Uni
versei, 522 p. 

MAINEZ, LEÓN, R. : Santa Teresa de Jesús ante la crítica. Madrid, Ti
pografia Aurelio y Alaria, 1880. 270 p., 21,5 em. 

MARTÍN•;z, EDUARDO ]Ut.JÁ: La cultura de Santa Teresa y su obra !.ite
raria. Castellón, Tip. de Hijo de J. Armengot, 1922. 

MENÉNDBZ PIDAL, RA\JÓN: ... El estilo de Santa Teresa. Forma parte 
dei libro <<La lengua de Cristóbal Colón, el estilo de Santa Tere3a 
y otros estudios del sigio XVI». Madrid, Espasa-Calpe, 1942. 176 p., 
18 em. ( Col. Austral, 111. 283.) El estudio sobre la Santa ocupa Ias 
páginas 145-174.- Fué publicado también en <<Escoriai», 1941, pá
ginas 13-30, y, en francés, traducido por Robert Ricard, en <<Bulle· 
tin de L.itternturc Ecclesiastique», 4 7 ( 1946) [189] -207, con ei tí
tulo «Le style de Sainte Thérese:o. 

MUNon RoJAS, A. : Los poemas de Crashaw a Santa Teresa. Estudio y 
versión. En «Escoriai», n . 26 (1942), 44 7-468. 

PIERRE DE I.A MERE DE OIEu, O. C. D.: Etudes critiques snr les poesies 
de Sainte Thérese de Jésus. En «Chroniques du Carmel» (1894), pá· 
ginas 186-204. 
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PosTEL, L' Abbé: Sainte Thérêse. Lcures au R. P. Bouix, traductenr 
de ses oeuvres. Questions de philologie, de linguistique et d'his
toire. Paris, 1861. 104 p., en 32.0 

SABINO ot: JEsús, O. C. D.: Clasicismo literario de Santa Teresa de 
Jesús. En «El Monte Carmelo», 15 (1914), 744, 782-785, 852-854; 16 
(1915, 1), 61-66; 137-142. 

- Santa Teresa de Avila a través de la crítica !i teraria, por el P. Sa
bino de .lesús, O. C. D. Bilbao, Artes Gráficas Grijelmo, S. A., 
19-!9; 414 p., 20,5 em. 

SÁNCH~:z MoGUEL, A.: El lenguaje de Santa Teresa de Je, ús. E8tudio 
comparativo entre sus escritos con los de San J uan de la Cruz y 
otros cl<ísicos de su época. Madrid, lmp. Clásica .Espaiiola, 1915. 
157 p., 16 em. 

URJJANO, Lurs, O. P.: Las analogias predílectas de Santa Teresa de 
Jesús. Estudio crítico, por cl P. Luis Urbano, O. P . 2.• ed.: Ma
drid, «La Ciencia Tomista»-Valencia, Real Convento de Predicado
res [1924]. 114 p., 2 f., 20 em. 

VALENTJ, JosÉ lcNACIO: Santa Teresa y el género epistolar. Tesis 
doctoral, por José lgnacio Valenti... Bnrg&s, Tip. de ceEI Monte 
Carrnelo>>, 1912. 71 p., l f., 23,5 cm.- Publirada tumbién en c<.El 
Monte Carmelo», 13 (1912), 361-366, 401-446, 499-501, 561-565. 

IV.-COMPOSICIONES LITERARIAS 

Las obras !iterarias sobre temas teresianos son innnmerables. Sola
mente reeo,emos en esta serción las que tienen algún interés y cierta 
extensi.in . Por lo tanto, quedao excluidas las composiciones menores, 
como poesias sueltas, etc. 

Ar..YONSO M.• DEL SS. REDENTOR, O. C. D.: In Sanctam Theresiam a 
Jesu, dictam Hispaniae laudem, religionis carmelitarum ordinis tu· 
tamen ct decus ehristiaclo5 ornamentum. Salphicon. Senis, ex typp. 
S. Bernardini, 1882. 2 p., 2 f., 24 em. 

ALTÉS Y ALARAT, ]UAl"'l BAUTISTA, Pbro.: El Trovador de Santa Te· 
resa. Barcelona, Tip. Católica, 1882. 205 p., 15,5 em. 

- La paloma del Carmelo, o la vocación religiosa de Santa Teresa de 
Jew. Barcelona, lmp. Católica, 1886. 63 p., 22 em.; 2.• ed., Bar
celona, 1903. Drama en tres cuadros. 

- Viaje teresiano, ca:·tas familiares. Peregr~nación teresiana. Barce
lona, lmp. Beltrán y Altés, 1886. 221 p., en 8.• 

- Cnentos y Cnadros teresianos. Barcelona, La Propaganda Catalana, 
L.ib. de Quintana y Puiurós, 1884. 280 p., 16 em. 

- Historietas y m=tos teresianos. Barcelona, Tip. Teresiana. 307 p., 
1' em.; 3.• ed ., 1904. 

BRAVO Y TuDELA, A.: Teresa de Jesús. Leyenda religiosa histórico· 
nacional. Madrid, J. Munoz Sánchez, 1888. 2 v. (1.184 y 1.264 p.}, 
22 Clll. 

B11ur.o Jlil S. Jo!IÉ, O. C. D.: La Castellana dei Seiíor. Cuadro escénico 
e., tres actos. Burcos, Tip. de «E! Monte Carmelo», 1940. 56 ·p., 
22 em. 

BtrnÓN T MÚXIcA, JosÉ ANTONIO, S. ]. : Hannónira vida de Santa Te· 
resa de Jesús, fll'l1dadora de la Reforma de Carme!itas Descalços y 
Descalças, por el P . ... , que consagra a la esclarecida sombra del 
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Excelentísimo Sr. Duque de Arcos. Madrid, por Francisco dei Hie· 
rro, 1772. (40}672 p., 21,5 cm.- Poema de 1.961 versos. 

CAMPANA, FnANCJSCO, J. Scb. P . : Rornanccro de Santa Teresa de Jc· 
sús. Madrid, Sucesores de Ribadcncyra, 1898. 156 p., 18 em. 

CANIZARES, JosÉ DE : A cual mejor, confesad~ y confesor. (Santa Tere· 
sa de J esús y San Juan de la Cruz.) Cf. Col. <rTeatro Antiguo Es· 
paiíol», de Luis Vélez de Gutiérrcz, t. 103, comedia 18. 

DE CASTRO ALBARRÁN, ANICETO: Pu h o de sus sandalias, por A. de Cas· 
tro Albarrán, magistral de Salamancn. (Salamam·a, Tallcrcs de Ca· 
latrava, 1931.] 252 p., 2 f., 20.5 x 15,5 cm.-Narración !iteraria de 
episodios de la Vida de Santa Teresa. 

C.t.TULLE, MF.:-iDES: Saiote Thérêse. Paris, Lib. Charpentier et Jasquelle, 
106. Drama en cinco actos y epílogo. Ha sido calificado por los últi· 
mos tcresianistas coruo <csencillarnente monstruoso». 

DtA)!ANTE, }UAN BAUTISTA: Santa T eresa de Jesús. Comedia. Madrid, 
1674. (Eu la colección completa de sus comedias.) 

ELISEUS A STA. MARIA, O. C. D.: De vita, gestis, ac mirarulis S. Ma· 
tr.is Nostrae Theresiae a Jesu. Lyricon libri IV. Cracoviae, In Offi· 
cina Christoph Scbedely, 1650. 126 p. 

FERNÁNDEZ MAR1iNEZ, JosÉ M.•, Pbro.: La Sulamita de A vila. Vida ) 
Moradas, en verso, de Sta. Teresa de Jesús. Bilbao, Jmp. Jesús AJ. 
varez, 2.• ed., 1914. 65 p., en 8.o 

FLOHENCJO DEL Nuliio ]ESÚs, O. C. D.: El Castillo de Almabueua. Poe· 
ma místico, por Fr. Florencio dcl Nino Jcsús, Carmelita Dcscalzo 
(Florián dei Carmelo). Madrid, Imp. dei Asilo de Huérfanos dei 
S. C. de .Testís, 1928. 283 p., 20 em. 

FRANÇOIS SEPAnccÉ: Petit poeme cn l'honneur de Sainte Thérêse de 
Jésus, reformatrice du Carmcl, par ., du diocese D'Ajaccio (Cor· 
se). Santuairc de Montenero LLcvanto, lmprimeríe de l'lmmnculée] 
1915, 14 p ., 21 em. 

GEM\IA, FRANCtscus, Pbro.: Cantica centum quinquaginta, cum odis 
triginta toti·drmque supplicatiouibus in Sanctissimam ac Bcatissi· 
mam Tere~iam, virginem Carmclitanae reformatricem, novamque 
fundatricern a D . ... , nuuc denuo per suum quemdam devotum Sane· 
tae Mntris Theresial' synonimum. Ncapoli, Apurl Lazzurum Scorri· 
guium, ct iterum typis Hieronymi Fasuli, 1661. 184 p., eu 16.o 

LICUORJ CANONJCO, ALFOJ\'SO l\1.•, O. C. D.: Alia Santa Madre Teresa 
di Gcstt prose e rime per Alfonso Maria Canonico Liguori, Carme· 
lita. i\apol.i, Tip. Pontificiu Arti~ianclli, 1914. 19 p., 15,5 em. 

LoPE DE VEGA CAHPIO, FÉLIX: La Madre Teresa de Jesús. La vida y 
muerte de lu Santa, comediu. Cf. <cRcv. Hispánical>, 33 (1915), p. 198. 

MALDO'<AUO, .TuAN: Glorias de la ínclita y esclarecida hija de A vila 
Y Castilla, Santa Teresa de Je•ús. Recul'rdo<; y glorias de su refor· 
ma, su necesidad en la actualidad para evangelizar los pueblos y co· 
rregir las costumbres. Madrid, Jmp. El Católico, 1853. 8·64 p., 20 
ceutímetros.-Es un largo y árido poema en que narra la vida de 
la Santa. 

M.t.aQUINA, EDUARDO: Teresa de Jcsús. (Estampas carmelitanas.) Drama 
en 6 estampas. Madrid, primera ed., Editorial Reus, S. A., 1933. 
300 p., 2 f., 18,5 em. (Biblioteca literarin de autores espaõoles y ex· 
tranjeros, vol. 34.) 

- Pasos y trabajos de Santa Teresa de Josús (Trilogia). Barcelona, 
Eds. Betis, 1941. 19 em. Tres v. relativos a las partes : 
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V. 1 : La Alcaidesa de Pastrana, 121 p.; v. 2 ; Las Cartas de la 
Monja, 122 p.; v. 3 : La muerte en A lba, llO p.; Epílogo: .Breves 
comentados a la doc.trina de las obrao de Santa Ten:sa e.n copias 
castelluuas, p. ll1-ll6. Santa T eresa vista y desrrita por San Juan 
de la Cruz, p. 117-120. Santa Teresa vista y descrita por D.• Guio
mar de Ulloa, p. 121-126. Santa Teresa recordada y ensalzadu ... , 
p. 127-131. Cf. F r. Rufacl de la Virgc.n dei Carmen : «Santa Tere
su y D. Eduardo Marquina», en «El Monte Carmel o», 53 (1949), 
[38J-54 p. 

MARTINO DI S. MtCHELE, O. C. D.: Nell a fausta ricorrenza dei terzo 
· centenario della S. M. Teresa di Gesu. 15-10-1882, in attco l <~to di 
gra titudine e di amore filial i, ODE. Vitcrbo, TiJl. Donati , 1882. 6 p. 

MARTÍNEZ PEDRAJAS, MANUEL ; Elogio ele nucstra compatriota y com
paisana Teresa de Jesús, formado sobre la exposición de los Canta· 
res. Madrid , Euscbio Agumlo, 11!13. 56 p., en 8.0 

.\lAZAIKA GARCÍA, ANTONIO: C<~ncionero d e Santa Tere~a . i\1aclricl, Ti · 
pografía del «Mensajcro Seníficm), 1912. 60 p., en 12.0 

l\IoNTJ::no OE ESPINOSA, TO)l,ÍS: Siete meditucioncs sobre la orarión dei 
Parhoo Nucstro, escritas por la Seráfica Madre Santa Teresa de J esús. 
Glo,adao en verso por D. Tomás Montero de Espinosa ... , y dirigi· 
das por cl lirenciado J uan Francisro Ferrando de Aq~uedas, a l a 
mny Reverenda Madre Gerónima d e la Cruz, Priora d ei Convento doo 
Carrnclitas Deocalças d e Santa Teresa, d e Zarago~a . z.,rugoza, por 
Juan de luar, 1659. [181-78 p., 14 rm.; Bruselas, e11 la lmp. l'lanti · 
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lll)'ti ca, Santa Tbcresa d e Jesus, mây, e filha elo Carmelo; 1\Tatriar· 
t·a c Fundadora dc >Ua Sagrada Rcfórma: sua~ i!lu,tres et heroit·as 
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tronu ele Espana ... Madrid, Por la Vinda de Alonso Martín, 1627. 
16 p. 19,5 em. 
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Rivatlcncyra», 1915, 2.a ed. 42 p., 2 f. 13,5 em. (lliblioteca popu· 
l nr Carmrlitano-Tercúana, ~erie A, n. 3.0 ) 
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. }fadrid, Tmprcnta de Nirolás Moya, 1918. 8-176 p. 18,5 em. 
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•·cnteoario della morte dclla Santa. Venezia, 1881. 175 p., en 12.0 

- l\Ierveilles du coeur cl., Saiote Tlu!resc, opnsrulc historique-critique, 
traduit de l'italien el publié sous la dirertion de Mgr. Vaccari, pré
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DE Osso, ENRIQUE, Pbro.: El día 15 de cada mes consagrado en 
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f.:.roria l-Zaragoza·Scgovia-Burgos, mayo de 1915) ; Bilbao, Jmp. Ca~n 
de Miscricordin, 1915. 24-81 p. 

\H. TEnzo Ccntenario della Canonizacionc della Santa .l\ladre Terua 
· cli Gcsu, riformatrire dei Cnnnclo. 1622-1932. [Milano, Tip. S. Lega 

Eucarística, 1922.] 31 p., ilu~t . 40 em. 
}UECOS Florales en honor de Santa Teresa de Jesús celebrados en 

Sevilla el 30-V-1922. Sevilla, Tjp. de la Exposición, 1922. 165 p. 
22 em. 

Ho~1E:-IAJE a Santa Teresa de Jesús, con prólogo del Excmo. Sr. Mar· 
qués de San Juan de Piedras Albas. Toledo, Sebastián Rodríguez. 
1925. 30-385, 20 p. 19 em. 

PnoCRAMA de los festejos que con motivo de l a festividad de Santa 
Teresa de Jesús, Patrona de las tropas de Jntendenria, se celebra· 
rán los dias 14 y 15 de octubre de 1910 en el Grupo de lntenden· 
cia número 6. Buq~:os, Imp. Arnaiz, 1940. 15 em. 





TIEMPO Y VIDA DE SANTA TERESA 

TERESA DE AHUMADA 

• 



DE T.~A ,}.{.~DRE. 

TERESA DE IJ·:SVS 
F"\ ~ D.'\1>0Ri\ 

DE LA R P.FO.R 1ACK' • 
De LAS U~SCAI,ÇAS V IJESC.'\LÇOS 

UE :-; $F.SORA Ul'.L CARM~ 

TERCER A P..A.RTE. 
~"l::CO);TI~N'E 

SV~ l'VNDACh.J!o."E.SY VJS!TAS 

RE.LIGit'lSAS. 



CAPITULO I 

L A VOZ DE LA SANGRE 

1\.RTICULO I 

'Avila en aq:ucllos días 

l. Altiplanicie severa de León y Castilla subiendo hacia el 
Mediodía. Sus lentas ondulaciones, cada vez más aceleradas, se 
encrespao ya en la Sierra de Malagón, cspinazo que viene dei 
GuaJarrama para enlazar por el Poniente con la Sierra de Avila. 
Como espuma negra flotan en ella redondos blorpJCs uerroque· 
nos. En suave hondonada ~e tiende el Valle de Amblé~, cargado 
de mieses y cenido a lo largo por la trena plateada dei Adaja. 
Más aliá, siempre al Sur, sigue subiendo la Paramera para abra· 
zarse con la Serrota que vira por cl Poniente, en forma de altillos 
apenas perceptibles que se van tornando ásperos hasta la lejanía 
ele Gredos, donde picachos agudos se asoman como inmen,:a 
atalaya soure los campos de Castilla la Nueva baiíada por el Tajo. 
Es un mundo de alturas, desde mil hasta casi tres mil metros, de 
clima frío y bajo un cielo a?.Ul bruíüdo que por las noches pa· 
rece terciopelo con lentejuelas de luz 1

• 

2. Entre aquellos espolones, sobre una !orna que se -alarga 
hasta mojarse en cl Adaja ,:c asienla la ciudad de Avila, siempre 
famosa. Amurallada, pétrea, parece un retofio de la montafia. Su 
severa silueta contrasta, inconfundible, con las ciudades modcr· 
nas, como una armadura medieval en un museo de pinturas. 
Pero aún es hermosa y sugestiva. La muralla almenada, zurcidn 
con torres albarranas, por la banda norte serpea en declive la· 
deando la colina y tuercc en el poniente, cabe e! Adaja, y vuelve 
a torcer por el lado sur enriscándose por un repccho hasta llegar 

1 La Sicrra de Malagó.n alranza 1.360 metros; l a Paramcra, 2.105 ; 
1. Scrrota, 2.294; los Picos de Gredo,, 2.661. 
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a la explanada dei oriente, donde se yerguen formidables las de. 
fensas frontales de la ciudad: dos puertas de estrategia consu
mada, la de San Vicente ai norte, la dei Alcázar con la torre 
dei homenaje ai sur, y en el centro el cimborrio almenado de la 
Catedral 2

• EJ cerco amurallado, aunque reducido 3
, tiene ochen

ta y ocho cubos macizos; los adarves, dos mil y qu inientas ai· 
menas, y la obra es «de piedra risquefia caliza asentada a espe· 
jo por ambas haces» ~. Del interior se abría la ciudad por seis 
puertas hacia las barriadas donde estaba desbordada gran parte 
de la población ~. 

3. Como fortaleza medieval gozaba de una situación privile· 
giada, «hien fortificada e bien encastillada e bien asentada e 
abondada de todos los abondamientos que a noble cibdad con· 
viene». El cronista Ayora la ponderaba como de las mejores de 
Espafia: «Av:Ia está cuasi en el comedio y mejor comarca della 
y en la cabeza de Lusitania, en parte donde sefiorea y defiende 
los puertos de Cebreros y dei Pico y ella goza de enlrambos y 
de la llanura y flor de Castilla» 8• Orientada hacia el mediodía 
sobre una lengua rocosa, tiene aislados y defen didos todos sus 
accesos; al norte, por la cafiada dei Ajates; ai poniente y me
diodía, por el Valle de Amblés y el río Adaja, que recib:endo 
un poco más arriba las aguas dei Grajales )ame sus muros tor
ciendo por el poniente ) alcjándose en el septcntrión. El agua 
subterrár:ea es tan abundante que por habcr tantos pozos los hu· 
bieron de cegar 7

; había además «mu chas y muy buenas fuen· 
tes, así en plazas y calles como en las casas particulares 8• El 

1 Véase la interesante relación sobre la té<-nica militar de las mu
rallas y d e las puertas de Avila, por C. Ortjz de Pinedo, cn .T. MAnTÍN 
CARRAMOLJNO, Historia de Avila, su Província y su Obisprulo (Madrid 
1872) voL 1, pp . 429-447. 

• El perímetro mide 2.526 metros. 
4 LUJs Dt: Antz, O. S. B. , Historia de la.~ Grandezas de la Ciudad 

de Auila ... dirigida a la Ciuducl de Anila y .ms dos Quadrillas ( Alcalá 
de Henares 1607) p. li, 7, foi. 12. 

6 AI norte , p uerta dei Mariscal y p . del Carmen; ai poniente. p. dei 
Adaja; nl mediodía, p. lle la l\lnlnvent ura. p. de Montenc:,tro o de la 
Santa, p. del Rastro. Junto al Cirnborrio, puerta :Xueva o dei Peso de 
Harina, y tres poternas ahora tapiadas. 

0 GoNZAI.O DE AYORA, Epílogo ele a/f!unas cosas curiosa.~ digna.~ ele 
mernoria pertenecientes a la illustre e m uy nlflgni/icu e muy noble cib· 
dad de Avila, por el capltán ... (Salnmanca 1519) 2.• ed. Madrid 1851, 
página 43. 

1 L. DE Antz, Historia, p. li, 8, foi. 13. El valle d e Amhlé• tiene de 
dos a diez kilómelros de anrlmr11 por ruarenta y ~u- tle lo n;;i turl. 

1 Floresta espa;íola o c! ~.~' ri,.,t"i-.:n d,. ,-,ritl.< cirt:i•;:,;_s t!r ~: !•~:in. 1602. 
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Adaja tenía en sus ribcras diecisiete molinos y algunos batanes 
y lavaderos para las rajas, lanas y panos que se fabricahan 
en él 9 • Con ser tierra muy fría. sus comarcas participaban de 
cmlllcho pan, caza y Icna en abundancia» 1 0 por estar situada en 
los Iinderos de Ia gran meseta castellano·lconcsa y sobre e! rico 
~·alle de Amblés. Los montes ccrcanos abundaban «de pinares. 
de robledales y enebros» 11

. 

4. Mcrced a estas ventajas Avila ohtuvo muchas distinciones 
en la historia .de la Reconquista, en Ias hazafias y en las desventu
ras. Dueiía natural de la región montanosa que alcanza desde el 
macizo de Credos hasta el borde de «la Ilanura y flor de Castilla» 
que se extendía a sus espaldas, su posesión hubo de ser Iucrte· 
mente discutida. Siete veces la conquistó el moro desde e! ano 
714. y sietc la rcconquistó Castilla. Como tierra de nadie y acer
vo de ruínas, su suertc no se pudo afianzar hasta la conquista de 
Toledo por Alfonso VI el ano l 085. 

5. La hija de este rey, D.• Urraca, y su esposo c! conde don 
Raimundo tomaron por su cuenla la rPstauración de la ciudad. 
AI reclamo de extraordinarios privilegias acudieron de los mon
tes cántabros y gallegos, de las ticrras de Lcón y Burgos, «gran 
compana de bucnos homes» 12. Caudillos eran Ximén Blázquez. 
Alvar Alvarcz, Sancho de Estrada. Juan Martíner. dei Abrojo, 
Sancho SánchC7. Zurraquines y Fcrnán López de Trillo; cc traían 
consigo gran carreaje de ingenios, muchos maestros de jometría, 
oficiales de fabricar c piedra tallar, cantidad de ficrro, acero e 
ballestones, rnucha moneda y seiscientos carros con muchas com
panas e ganado» 13

. Se contaban dos mil obreros y acabaron las 
murallas en nueve anos H. Entre la plebe había también moros 

Bibl. Nnt. Madrid, )fs. 5.989. Cfr. A:>T0:"/10 BLÁZQUEZ, T.a GMgrafía 
de E$pruín en c/ .<igl() XV 1, Acau. de la Historiu, 1909. 

0 Gu. GoNZÁLu DÁVILA, Teatro ('('iP..~iástico de las iglcsias metmpo
litatlns y catedrnlc., de los Reynos cl!' las dos Castillas .. . , t . 2 (Madrid 
1647) p. 194. 

1° Floresta esparí()la, I. c. 
11 G. G. DÁvu.A, T eatro eclesiástico, p. 195. 
12 Crú11ica de ln p()blaciún. ele A vila. edit. por M. Gómez-Moreno 

en uBolct. de lu R. Arad. de la Historia)}, t. 113 (1943) p. 21; su autor 
fué, parc<·c, Goro:At.O MHEOS, hncia 1260. 

13 <cDe la poblacion de Avila segun la .;onto el obispo D. Pelayo 
de Ovicdo cn lcu~uaje untip1o a Jo, que yvan a poblarlu, co Arebalo», 
eu L. DE ARIZ, Hiswria, p. 11, 3, fol. 5 v .o 

1 
• l'ero advicrtc que C<avic usaz p iedrn de los muros qne fiei era 

Alridco c de la que los romanos c gouos e moros carrejaron en lueiíes 
ticmpos, ra fuc asuz vegacl as asolacla e fue ~olaz fallar tanta, e si la 
Picdra o viera de ser ta lia da e carrejada, a duro fuera bastante ningun 
rey a fabricar talcs muros» (L. DE Aa1z, I. c., foi. 7). 



AvrLA DE SANTA TERESA.-L Casa de Santa Teresa; al norte, c:all~ de la Dama; enfrente, rasa 
de D. Francisco Alvarez de Cepeda.-2. Hospital rle Santa Esc,olAstic:a.- 3. Parroquia de Santo 
Domingo de Silos.-4. Puerta de Montenegro, ahora de Santa Tercsa.-5. P11crta y Pneute 
dei Adaja.~. Pla?..uela, convento y puerta dei Carmen. 7. Calle de la~ Tr~s TalaS.-8. l\1~r~ 
cada Chico.-9. Panoquia de San juan.-!'0. Plazuela de! ~ledio Celemfn.- 11. Calle de! 
Lowo.-12, Calle de Andrln.-13. Capilla y calle de San Esteban.-14. Catedra1.-15. Mer
cado Grande y puerta dei Alcázar.-16. Parroquia de Santiago.-17. Santa Maria de Gracia.-
18. Parroquia de San Nicolás.-19. Antiguo convento de Sauta Catalina.-20. lglesia de San 
Martín.-21. Convento de San José.-22. Convento de las Gordillas.-23. Convento de Santa 
Ana.-24. l'arroquia de San Vicente.-25. PatToquia de San Andrés.-26. l'uerta de! Maris
cal.-20. Convento de Santo Tomás.-28. Antigno convento benedictino de Nuestra Se~ora 
de la Antigua.-29. Convento do la Encamación.-30. Palàcio de D.• Guiomar.-31. Colegio 
de San Gil, de la Compai\!a de Jcsús.-32. Ermita de San Segundo.-33. Albóndiga.-34. Ca
pilJa de mas6n Rubf dr: Bracamonte.- 35. Casa Consistorial.-30. San Fnmcisco. 
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y judíos. Poco a poco se fué organizando la ciudad bajo la di
recc!On de sus caudillos; éstos ocuparon c! centro y las partes 
defensivas; los nobles cscuderos se avecindaron en el barrio de 
San Pedro; la plebe, agrupada en clases y oficios, se uerramó: 
por el sector norte, los canteros, y por cl Atlaja, tintoreros y 
curtidores; al sur, por Santiago, 
Jabradores y vagos que se las ha
bían, bien o mal, con los moras 
que ya de antes vivían allí. Los 
;udíos se alojaron en la parte haja 
dentro de las murallas, por San
to Domingo y San Esteban, has!a 
el puente. Anos después la ciudad 
contaba, dicen, seis mil vecinos 15• 

6. La cordillera central, que 
destlc Avila y Segovia hasta Cuen
ca estaba en poder de los cristia
nos, era un formidable murallón 
defensivo y ofensivo desde el cual 
se lanzaban incursiones bélicas so· 
bre el moro que res istia en las 
partes hajas de la Península. Avi
la, tlesde su extremo occidental 
era un v i g í a irnplacable. De 
sus murallas salían constantemen
te hombres de guerra que volvían 
carga dos de botín y de gloria; de 

Escudo de annas que podrla 
ser personal de Santa Teresa. 

ellos rodeados venían no pocas veces los rcyes, entraban triunfal
mente en la ciudad y asentaban en ella sus reales. Alfonso Ylll 
«ordcnó que por excelencia de fidelidad fuese llamada Avila del 
Rey» 18

• Desde entonces la historia de Avila quedó ligada a la de 
Castilla, cuya nobleza dejaría en sus hogares raíccs de familia, 
mientras los guerreros que allí afluían escalaban con hazaíías los 
grados de la nobleza dilatando con )auras sus estirpes. 

7. Los nobles constituían, en realidad, la fucrza viva del 
Reino, acaudillando mesnadas en su defensa. Los reyes mostrá
banles, en consecuencia, especiales consideraciones; la diferen
cia de su rango sobre la plehe era inconfundible; ésta era tri
butaria, masa pasiva; los nobles, brazos del Reino; por tanto, 

10 
ENRIQUE BALLESrEROS, Estudio histórico de Avila y su territorio 

(Avila 1R96) p . 96. 
11 G. OI> A YollA, Epílo1o, p. 2ll. 
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exentos de tributos y pechos rcales. Por un privilegio rodado de 
Alfonso X los avileses quedaron legalmente dcslindados entre 
caballeros y ruanos o pecheros: «Mandamos que los cavalleros 
que tovieren las mayores casas pobladas con mugicrcs e con 
fij08 e tovieren cavallos e armas e el cavallo de treinta maravedís 
a arriba, e escudo e lanza e loriga e brofuncras e perpunte e 
capiello de fierro e espada, que non peche. E por los otros he
redarnientos que hovieren en las villas de nuestros regnos, que 
non pcchen por ellos, e que se escusen sus pan iaguados e sus 
pastores e sus colmcneros e sus amas que criaren sus fijos, e sus 
hortelanos e sus molineros e sus yuntcros e sus medicros e sus 
mayordomos que hovieren» 17

• 

8. Tanto como por sus franquicias el caballero se distinguia 
por su calidad al servicio de nobles ideales; su ley era la cor
tesia y daba culto al pundonor; sus almas se templaban delicada 
y fieramente entre dos extremos ideales : Dios y las armas. En 
los muros de Avila resonaron un día estas palabras hieráticas 
dei obispo D. Pelayo que dejaron marcada la silueta moral dei 
caballero avilés: «Donceles que hoy havedc.s de ser armados 
cavalleros: Cavalleria dicen noblcza, e e! home noule non ha 
de facer tuerto nin vileza por cosa alguna. Me havedes de prome
ter de cumplir e guardar que amarcdcs a Dios sobre todo, ca 
vos crió y redimió con la su sangre c pasión. Lo segundo, que 
viviredes e moriredes en la Santa Lcy. Otrosí que en las lidos r 
hregas donde fuéredes fallados, antes finquéis muertos que fu
yt~des. Otrosí que cn la vuestra lengua siempre se falle la verdad, 
c:a el home mentiroso es havido por vil. Otrosí que scades sicm· 
pre en ayuda e socorro dei home pobre. Otrosí que seades ampa· 
ro de cuàlquier dueiías e doncella que vos demandare socorro, 
fasta lidiar por ella, siendo la su demanda justa. Otrosí que non 
vos mostredes orgull()sos en vuestras razoncs e que catedes reve· 
rencia e honor a los homes ancianos, e que non retedcs a nin· 
gún home dei mundo a tucrto. Otrosí que rccibades el Cuerpo 
dei Sefior, haviendo coniesado vuestras culpas, tres Pascuas al 
ano; e amén df'!\tas, en días dei glorioso San J uan Baptista e 
Santiago e San Martín e San Jorge . .. » 18

• 

lf Archivo Consist. de Avila, Cat. Set"ret., I. 5, n. 1: Privilegio ro· 
dado de Alfonso X a los vecinos de Avila, era 1291. (afio 1256). lb., 1. 6, 
o. 13 : Privilegio otorgado por Enrique Tll t"onfirmando los priv.ilegios, 
cartas, franquiclas, usos y costumbres de la ciuclad de A vila. 

" Exhortacion dirigida a los donceles Mingo r Yague Pelaez quan
do les armaron caballeros. «E ri scnor conde les cingió las espadas e 
.. cercándose a Yague le dio una pescozada, e Yague prendió de au 
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9. La vida nacional Je Castilla experimentá profundas con· 
vulsiones cuando cerró sus ojos Alfonso el Onceno, uno de sus 
reyes más valerosos en vida y el más desventurado en su descen· 
dencia (afio 1350). Dos de sus hijos, Pedro el Cruel y un bas
tardo, Enrique de Trastamara, escindieron el Reino. Aquél, san
uuinario e inmoral, alejó de sí la voluntad del puehlo. Enrique, 
~endienJo patria al mercenario Dugucsclin, sembró la discordia 
y se proclamá Rey, alzando cn alto un puiíal ensangrentado en 
e1 corazán de! legítimo. Los desleales vencedores, mal podían 
jurar lcaltad; comprados a fuerza de mercedes, debilitaron el 
vigor dei Reino hasta dejarlo extenuado. 

10. Las calamidades rodaron como bola de nieve durante 
la dinastía Trastamara y alcanzaron proporciones espantosas en 
los días de Enrique IV ( 1454·1474). Corrompido sistemáticamen
te por el malvado marqués de Villena, parecía rayar en la im
becilidad; indolente, degenerado en cuerpo y alma, nadie hablá 
bien de él ni en vida ni en muerte 19• La política era una intri
ga de magnates. E! infeliz, por sujetarles, h.onrá a los villanos. 
Irritó a los primeros e infatuó a los segundos. Las arcas de! te
soro público se vaciaron rápidamente. Repartió lugares, forta
lezas y juros. AI fin, otorgá sin discrecián los derechos de acu· 
õar moneda y de cinco casas oficiales se multiplicaron en tres 
anos hasta ciento cincuenta, sin contar muchas más que fun· 
cionaban clandestinamente 20

• Siguiá una confusián espantosa. 
«Non quedá en el Reino, dice una antigua relacián, caldera nin 
cántaro que quisiesen vender que seis veces más de lo que valía, 
non la comprasem>, y la moneda quedá prácticamente anulada; 
«nin buena nin mala nin por ningund precio non la tomaban loE 
labradores; de manera que en Castilla vivían las gentes comú en
tre guineos, sin ley e sin moneda, dando pan por vino y así tro· 
cando unas cosas por otras» 21

• 

e~pada co.ntra el conde n guisa ile vengarsc; otrosí a Mingo fizo otro 
tal, e Mingo prendió de su espada contra el sefior conde» (L. DE Amz, 
llistoria, p. li, 5, foi. 8 v.o). 

•• Cfr. GREGO RIO M AIIANÓN, Ensayo biológico sobre Enrique IV de 
Castilla, «Bol. de la R. Acad. de la Hist.», t. 96 (1930) pp. 11·93. 

20 Abusos semejantcs existían tnmhién en Inglaterra, Francia y Ale· 
mania, si bien en Espana con Enrique IV Jlegaron a términos extremos. 
Clr. Col\OE DE ToRREÁNAZ, Los consejos del rey durante la Edad Media 
(Madr.id 1890) t . 2, c. 5, pp. 147·153. 

21 Fragmento de un Ms. anónimo atribuído a Alfonso Flores, cro· 
nista de los Reyes Católicos, mencionado en las Mcmoria.s de G. de 
CIU"Vajal. En LICINIANO SÁEZ, O. S. B., Demostraciún histórica del ver· 
dacl..o valor de todas las monedrlS que corrían Clt Ccutil4l durante e/ 
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11. Más trágicas fu eron las consccuencias de orden político 
y moral. Sin autoridad y sin vigilancia, se desencadenarou todas 
las malas pasiones dcl puc:blo ; la justicia estaba a mcrced dei 
más fu ertc. Las relaciones de la época revclan un estado de áni. 
mo sumido en la desrspcración. «l\luchos cavalleros e escuderos, 
dicen, con la gran desordcn hicieron infiniclad de fortalezas por 
todas partes, só lo con el pensamiento de r o bar de ellas; y des
pués las tiranías vinieron tanto en costumhre que a las mismas 
cibdadcs e villas vcnían púhlicamente los robos, sin haver me· 
ncster Ue acogerse a las fortalezas roqucraS>> 2 ~ . 

12. E! desenfrcno excitó a muchos que por vengar insolencias 
se dieron a profesar la andante caballcría ; adiestrados en cl ejer· 

·cicio de las armas en justas y en torneos, haciendo just"cia por 
su mano, socorrían viudas y donccllas y desfacían todo género de 
entucrtos. 

Se enfrcntaban refiidamente dos corricntes extremas : un ideal 
guerrero de justicia contra una sórdida indolcncia, el tipo del 
caballero ideal y el político mczqu in o que vivía de la intr · ga. Es
tos uos frentes traían dividida a toda la nación, aunque lo más 
chillón era la inmoralidad, el sohorno, e! lujo, la molicie afem·
nada en términos vergonzosos que consignó D. Enrique de ViUena 
en El triunfo de las donas 23

• La disolución penetró también en 
el Santuario. 

13. Sombría figura de político intrigante era, entre otros, el 
arzobispo de Toledo, D. Alfonso Carrillo. Fingiéndose partidario 
dcl rey contra el príncipe D. Alonso, obtuvo la Alcaidía de 
Avila con 120.000 mrs. de salario para él «y después dél para 
cualquiera de sus fijos que él más quisiere» 24

• Poco después en
viaba este mcnsaje: «ld e deci c.l a vucstro rey que ya estó harto 
de él e de sus cosas, e que agora se verá quién es el vcrdadero 
rey de Castilla» 2 ~. En manos de este alcaide se vieron los avile-

Reynado del Senor Don EnTique 111 y de su corresporulencia con las 
del Senor Don Carlos IV . .. (Madrid 1796) p . S. 

• 
2 Fragm. cit. Cfr. Lucro MAK!~EO SrcuLo, De las cosas memora

bles de Espana (Al cnlú de Hcnares 1599) foi. 160; Dr tco CLEMENCÍN, 
Elogio de la Reina Católica Doiía Isabel (Madrid 1820) ilust. 3, Estado 
de Cast.illn en el reinado de Enrique IV. 

13 J. SE~t PF:RE Y GUAR!NOS, Historia del luxo y de las leye$ srmtua· 
r"la$ de Esparía (Madrid 1788) vol. 1, c. 7, pp. 177-179; M. LAFUENTE, 
Hi.stori.a general de EsparÍ(t (Danclonn 1889) vol. 6, c. 33. 

24 Cédula dcl 13 d e agosto d e 146'1. Cfr. J. PAz, Cnstillos y /orta
lez:as del R eino. Noticias de su estado y de sus alcaide$ clurnnte los si· 
glos XV y XV/, «Rev. de Arrhivo~ y Bihb>, t . 26 (1912) p. t 16. 

26 Du':CO ENRÍQUEZ DEL CAST!LLO, Crónica del rey D. Enrique IV, 
c. 73, e:Bibl . Aut. Esp. R.ivadeneyra >> , t. 70. 
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ses. Ciertamente había para estar hartos de a que! rey; mas nunca 
Ia traición scría honrosa en un caballero. 

Era un día dP. junio de 1465. El alcaide había convocado eu 
Ja ciudad a los magnates. Se levanta un cadalso. Sobre él, un 
simulacro dei rey. Los caballcros en torno suyo leen una carta 
de cargos: 1.0

, que merece perder la dignidad real; y el alcaide 
Je arrebala la corona. 2.0

, que no merece administrar justicia; y 
e! conde de Plasencia le quita el estoque. 3.0

, que no debe gober· 
nar ; y e! conde de Bcnavente le arranca el bastón de mando. 
4.0 , que merece ser destronado, y acercándosc D. Diego López de 
Zúiíiga le derriba de! sillón, «diciendo palabras furiosas e dcs· 
honestas». Después lcvantan en hombros al príncipe y un ela· 
morco : « j Castilla, Castilla por el rey D. Alonso! » Lu ego estruen· 
do de atabales, taiíido de trompetas, alarido feroz 26

• La des
lealtad estaba perpetrada. Avila no rcconocía más rcy que a don 
Alom;o, y rccibía de sus manos «cédula real» de franquicias y 
exencione:s 27

. 

El desquite no tardó. En Simancas se reprodujo la farsa; 
pero esta vez el muiíeco remcdaba al a lcaide de Avila, a quien 
motejaban c<Don Opas el traidor» 28

• Los leales se agruparon 
en torno de su rey y la sangrienta batalla de Olmedo ( 2 de agos
to de 1467) puso al rojo vivo los rencores que hendían a Castilla. 
Al ano siguiente moría en Cardeiíosa D. Alonso envenenado con 
una lrucha 29 y los desleales se rcplegaron en Avila, para ofrecer 
la corona a D.• Isabel, que la rcchazaba con dignidad. Avila cayó 
desde enlonces en desgracia 3 0

; la memoria de su traición que-

26 111., c. 74. 
2 7 Archiuo Coruist. Avi/a, Doc. Real, 1. 1, n. 2, cédula real (dei 

prínripe D. Alonso) conredicmlo franquicias y excnciones a la ciudarl 
de Avila, en Avila a 6 de junio de 1165. 

21 Crónica del rey D. h:nric}ue TV, c. 77. 
28 DrEco DE VALERA, Memorial de diversas hazanas, c. 40, «Biblio

teca Aut. Esp. R ivad.>>, t. 70. 
30 El marqués de San Juan de Piedras Albas recogjó de su padre 

«a titulo de tradición histórica» que, dcspués dei ignominioso destro
namicnto rle Enrique IV, éste «condenó a los principales seiiores abu· 
lcn•es a que rlurante ciefl afi.os tuvieran en sítios visihles de sus pala
cios un rerrlo de pjedra cuando menos para que la postcridad supiese 
que el Avila tradicional de los cnballeros y de los lealcs era, desde la 
rnala acción que con el rey D. Enrique comctieron, la ciudad de los 
Puerco~, de los marra nos y de los cochinos» ( llibl. Tercsiana, M isce· 
lánea, Ms. 2.496, foi. 9:i.) Qucdan muchos puercos de picdra cn varias 
ra~as de la ciudad; pero no se conocen documentos antiguos en favor 
ne c~ta vergonzosa trarlirión. 
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daría largo tiempo como una espina cn el corazón de los monar
cas espaiíoles 81

• 

14. A pesar de todo, lo cirrto es que dcbajo de aquella ceni
za se mantenía Iucgo vivo. Los Procuradores dei Reino protes
laron enérgicamcntc ante Roma contra EnriCJUC IV, por «la mal
dad de sus costumbres, el mcnosprecio de la religión cristiana, 
el amor que a los moros tenía, el quebrantamiento de las leyes, la 
alteración de la moncua. el no oír a los quercllantes, la general 
licencia que a los nímenes y pecados daba, la disolución de la 
disciplina militar, la persecución de las iglesias, la toma de las 
doncellas, la aprobación de los maleficios ... » Y el Sumo Pontí
fice Paulo II en consecuencia lc conminó severamente: «Es muy 
notorio, decía entre muchas cosas, haber personas en vuestro pa
lacio e cerca de vuestra persona infieles, enemigos de nuestra san
ta fe católica ... , en especial que creyen o afirman que otro mundo 
no· hay sino nacer e morir como bestias; ende están cont ínuos 
blasferilios e renegadores de Nueslro Sefior et de Nueslra Seiíora 
la Virgen María ... » 3 2 

En la Concordia de Medina ( 1464) los magnates propusieron 
crear un Tribunal de lnquisición. <<por tal manera que nuestra 
fé católica sea ensalzada, e si algunos están errados en ella sean 
perseguidoo e corregiuos)) 33

• 

Abundaban todavia vidas intachables. Como sol dP cristiandad 
era conocido «el huen conde de Ilaro)) Fernándcz de Velasco 
( 1470); la honcstísima princesa D.a Isabel c.lcsde i\Iadrigal, A ré
valo y Escalona irradiaba luz de incorrupción. Con iguales senti
mientos gemía una multitud impoluta a tenazada por la debiliuad 
real, sólo propicia ai desenireno. El juego de pasiones sucias, 
mera consecucncia política, había barajado toda la nación, mas 
había dcjado intacto el hondón de! alma popular. 

15. El día 17 de diciembre uc 14.74 se leia en Avi la la cé
dula por la que D.• Isabel anunciaba la muerte de su hermano 
y clla se declaraba reina 34

• Una aurora radiante arnanecía sobre 

81 Condolido cn 1592 Fel.ire IT por la protc<tn rlr los avilc<P< que 
terminó con la cjccución de D. Dicgo de Braramontc, aunquc le hi· 
cieron ver que era ciudad de muchos y vnlero~o~ y lealcs capitanes, 
dijo: aEs verdad; mas l no dPpusicron ahi ai rcy D. Enrique y fa
vorecieron a )uan de Padilla, tirano?)) (L. CAniiER.\ DE CÓRilORA, Feli
pe li, rey de E.~paiía, 2.• p. , 1. 5, r. 6 P-1adrid 1877] t. 3, p. 50-l). 

n En DtECO CLEMENCÍN, Elogio, ilustr . 3, pp. 118-121. El docu
mento está fechado en Burgos a 29 rle scptiemhre de 1~ 6-L 

31 Concorclia entre Enrique IV y el R eino, en \L LAFt:E='iTE, Histo· 
ria, t. 6, p. 310. 

84 Arch. Comi.st. Avila, D. R ., 1. 1, n. 5, cédula ferha Segovia, 
16 diciernbrc 1474. 



--

} . ÁVILA EN AQUELLOS DÍAS 141 

Espana. Desposada con Fernando de Aragón a los diecinueve 
anos, era una mu jer excepcional y sin tacha 3 5

• Nos la descrihen 
«de elevada estatura, un tanto grucsa y de agradable faz», <<muy 
blanca e rubia, los ojos entre verdes y azules», de mirada inteli· 
gente y honesta, «de muy gentil cuerpo e gesto», «piadosa sobre 
toda ponderación» 38

• En fin, como ha dicho Maraíión, «nació 
tocada porei dedo de Dios» 3 7

• Esta era la mujer que con Fer
nando de Aragón emprcndía la ardua tarea de sosegar a Espana 
y forjar sobre sus miserias un Reino glorioso. Avila entusiasmada 
se brindó a secundaria, y ella que cuando princesa había morado 
en e! convento de Santa Ana, hizo juramento notarial de guar
dar los usos y costumbres de la ciudad 38

• 

16. Vencidos que fueron sus cnemigos políticos en la guerra 
de sucesión, dedicóse a cortar desmanes e instituyó el cuerpo de 
la Santa H ermarulaà ( 14 76) con leyes tan decisas como ésta : 
«que el malechor reciba los Sacramentos que pudiere recibir como 
católico cristiano, e que muera lo más pre!Stamente que pueàa» 39• 

Los tiranos que desde sus motas y castillos roqueros sembraban 
pavor asaltando y exigiendo tributos, fueron cayendo uno a uno 
rendidos, y sus fortalezas, guaridas de ladrones, arrasadas sin 
piedad 40

• Los fabricantes de moneda fueron desautorizados y 
los derechos se reservaron a siete casas en todo el Reino 41 

; las 
demás se cerraron, y en scrio, porque el verdugo pediría la! 
cuentas 42

• Una de las intervenidas Iué la Casa de la Moneàa 
de Avila, que más tarde compraría D. Alonso Sánchez de Cepe
da y sería cuna gloriosa de Santa Teresa. D.• Isabel tuvo algu
nos asuntos personales sobre esta casa, pues entre sus escrú-

~~ Nació en Madrigal de las Altas Torres el jueves 22 abril 1451. 
Se rasó con D. Fernando cl jueves 19 octubre 1469. Cfr. D. CLEMEN· 
CÍN, Elogio, ilust. 1, p. 58; ilust. 2, p. 91. 

31 JERÓN!MO MÜNZER, Viaje por E.çpuna :r Portugal en los anos 1494 
r 1495, trad . de Julio Puyo (Madrid 1924) p. 168, anadidas noúcias de 
las Crónicas. 

17 G. MARANÓN, ETLsayo bwlógico sobre Enrique IV, p. 89. 
31 Arch. Cons. A uila, D. R., 1. 1, n. 14, vicm f's 2 de junio de 1475; 

bay varias cédulas de la reina pidiendo gente de guerra : D. R., I. 1, 
n. 13, de Tordesillas, 16 mayo 1475; n. 18, Valladolid, 4 sept.; n. 20, 
de v.u .. dolid, 20 novicmbre; n. 21, 22 noviembre. 

11 Ordenan~as de la Santa Hermandad. Cfr. J. PUYOL Y ÁLONSO, 
La. Hermandades de Castilla y León (Madrid 1913). 

•• Ht:nNANDO DEL PuLGAR, Crórlica de los Reyes Católicos, 2, c. 66 
y 98 . 

• , Fueron nombradas casas reales las de Burgos, Toledo, Sevilla, 
Cuenca, Segovia, Coruíia y lucgo Granada . 

., C. 011 ToaaE..A.N.u, Los Con.sejos ckl Rey, ·t. 2, c. 5, p. 43. 
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pulos de conciencia consultados a Fr. Ilcrnando ele Tal:l\·era men
ciona «los juros viejos que se tomaron cuando princesa y de 
la Casa de Moneda de 1\vila y de todas las cosas que a vos pare· 
ciere hay que restituin) 0 . 

17. Amano;ada la superficie, la mirada intuitiva de D.• Isabel 
entcndió que urgía unir a Espana sobre cl eje de la fe cató
lica. La presencia de moros y judíos cn el Heino era UM le
vadura y una permanente traición. Lo" cspaiíoles. sicmpre in
genuos, hahían compnrtido lan aliá en las costurnbrc;; de ~ta 
gente que, sin renunciar a su Ie, vivían Lan despreocupados como 
ellos. Su inclumentaria. sus costumbres. su sen;:;nalidad y aun su 
maldito lenguaje de reniegos había deformado vidas y coneien
cias. 

Los judíos. urdidorc..; de la política financir.r~t, eran odiado~ 
por el puehlo; pero hacían murhas víctinia;-, inoculando con 
el dinero su odio ai Cristianismo 44 • 

La extirpación de este vírus era asunto de \·ida o rnuerte 
para la nación. 

18. D.• Isabel cmpezó por la eonqui~ta de Granada, baluar· 
te de la morisma. 

En la vida civil de Avi la podía seguirse el ritmo de la ansie· 
dad en que vibraban los neyes. Una cédula firmada en Córdoba 
a 20 de mayo de 1·182 ordcnaba hacer gente de a pie y de a ca· 
bailo para emprender la guerra de Granada 45

• Otra, poco dcs
pués, pedía la contribueión de 1.500 fancgas de harina y 3.000 
do cebada para el mismo objeto 48

• Ülra de 1-186 anunciaba a 
los eaballeros hijosda!~o se a percibiescn y aprestasen y se reunie· 
sen en Córdoba e1 dia lO de marzo de l-187 para ir contra Gra· 

u Carta.~ rle Tsnbel la C:ató/ica. ccl3ihl. Aut. E'P· Rivud.», t. 62, p. 15, 
fecha cn Barcelona, 30 dir iemurc 1192; cn D. CI.I-;\IF.:<iCÍ~. Elogio. pá
ginu 35J. La carta va dir igida «at Rdo. y dc,·oro Padre Obi•po rlc 
Aviln m i ronfc~on,. O. Alort'>O nwnr iona cn ~us cucntu;; una' dcudaq 
de la reina , que I c rlt>h ia, dc,rlr l.'iO.'i, urr tora! rir 1 O.H4 mrs.; pcro 
la n•ina era cntonrr,; 0.• J uann, y •c traruha prohublcmentc de lo~ 
arrcndamiento, rcak ; ~{ire O. Alorr-u mancjuba. 

44 Su pern icio>u in fluf"m:iu csrú rn<·ar•·tjdu r..n la hi>tor ia de la l n
quisirión. ((Eorum ind u<·tione quarnp lur imi, tu m ex clf'nuo rort\crs i ~ arl 
firl<'m , tum criam ex drriqtiun i~ a ,·cro r!' t i~;ionis trami te rli\értcbanr, 
magnaquc fidcli um pars lu rla.,orum Sarrarenoru mqur t'Ontagionc coin
quinahantur .. . cum plurcs, •·e.n•uris Erde,iac ~prcti~. corum ritibu• 
servircnt ac mu lti fa lsa haerP!il·aquc dogmara proGtcrrntunl (Luoovrcus 
A PÃu,uw, De uriginl' l't progrpssv 0//ic ii Sanctae lnqvi.sitionis ... l l\la
trili 1598] 2, tít. 2, r. 2, p. 134}. 

40 Arch. Con&. Avi/a, D. R., I. 1, n. 52. 
u Arch. Coru. Avilll, D. R. , I. 1, n. 53, fech a Córdoba 25 mayo. 
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' nada 47
• Y en otra desde Sevilla, a 8 de dicicmbre de 1490, man-

dábasc que los caballeros ayudasen ai rey. so pena de perder sus 
privilegias y libertados 48• Y todavía desde cl Tira( de la Vega 
de Granada, a 2 de octubrc do 1491 se solicitabnu más auxilias 
en dinero para continuar la guerra, cuya vicloria se barruntaba 
próxima ~ 9• 

19. E! día 2 de enero de 1492 llenó de júbilo a los rcyes y 
ai pueblo. Desde el 11 de abril dei ano anterior se había ido es
trechando, como un dogal, e! cerco ele Granada. Boabdil el Chico 
bcsando una llaves grandes que tenía las enlregaba ai rey don 
Fernando. éste a la reina. que las puso en las manos dei príncipe 
D. Juan. Momentos dc,pués e! conde de Tcnrlilla hacía tremolar 
sobre la Alham bra las <'nsciia! cristianas y sobre la torre de la 
Vela fulguraba la cruz de plata que D. Fernando solía llevar 
consigo en las batallas 5 0

• j A~í qurría D.• Isabel que brillase en 
toda Espana la cruz viva dei Cristian;smo! 

20. Quedaban los judíos, cizaiía tenaz enredada con la eco
nomía nacional. «Estos judíos de Castilla. romo dice el cro
nista, estaban ltcredados en las mcjores ciudades. villas e lu~ares 
e en las tierras más gruesas c mejores. y por la mayor parte mo
raban en las tierras de los scfioríos, e todos e ran mercaderes e ven
dedores e arrendadores de alcabalas c rentas ele achaques y hace
dores de sefiores, tundidores, sastrcs, zapateros, curtidores, zurra
dores, tejedores, especieros, buhoneros, scdt"ros. platcros y de 
otros semejantes oficios: que ninguno rompía la tierra ni era la
bradar ni albanil, sino todos bu ·caban oficios holgados e de 
modos de ganar con poco trabajo; cran gente muy sotil y gente 
que vi,·ía comúnmenle de muchos logros y osuras con los cris
tianos» 8 1

• 

La expulsión de esta gente había de traer, sin duda. un dcs
coneicrto general ; mas con su pre~cncia pcligraba la unidad de 
ideales pntrios y religiosos que a j ui cio de la reina ~taban por 
encima de todo; además, entre aq uclla raza errante y los espR
fioles hervía un odio de rencor inextingui~e 62

• Cualquier espe-

4 7 Ih., O. R., I. 1, n. 60, ferha Salamanca, 15 noviernbre 1186. 
H Ih., 11. 70. 
H Ih ., 11. 72. 
Go \'lli!IÉS fiEn~ÁJ.nF.z, Historia de los ReyP.~ Católicos D. Fernando 

r D.• habel, r. 102, «Bibl. Aut. Esp. Rivaden.», t. 70. 
•• A~ fii!UNÁLDEZ. flistorin de los Reyes C:atúli<'n.~. r. 112. 
u A.rch. Consi~t. Ar·i/a. D. R., L 1, o. 77: CPrlula de lo• Reye• 

Católi.-o• mandando sulir de los reinos y Ef'fiorios dt- Ca>tilla y de 
León 1 todos loa judioa con sua mujeres e hijos, dando de término 
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ranza de conciliación pacífica y D.• Isabel habría tendido la mano 
que ellos sicmpre rcchazaron. 

Aqucl mismo aíio de 1492, a 31 de marzo, se firmaba cn Gra
nada el edicto inexorable: los que no quisiesen bautizarse y ser 
cristianos debían salir en e! término .de cuatro meses de todos los 
reinos y seiioríos de la Corona a . Los más prefirieron el exílio 
ante.s que abandonar sus crecm;ias; se calcula que unos 20.000 5 4

• 

Los miserables proscritos pasaron horribles su f rimicntos. En Es
pana se dejó sent ir un grau vacío; pero se quitaba con aquel 
cdicto una pcsadilla mortal. Conficsa Amador de los Ríos, a pe
sar de sus prejuicios, que «la muchedumbre lo aphtUdió con el 
entusiasmo más vivo, no recibiendo los Reycs Católicos menos 
bcndiciones por semejanle medida que por la conquista de Gra
nada» 55 • 

21. Aun no estaba hecho todo. Era un pulpo de muchos ten· 
táculos. Ya antes de su expulsión no pocos judíos, en vista de que 
sus negocios no medraban por ser judíos, se hacían bautizar como 
cristianos, aunque en secreto guardaban su antigua religión y 
respiraban el mismo odio de raza. Los espaiioles a su vez les 
miraban en ocasiones con saiia incontenible. Eran famosas des
de antiguo las matanzas de judíos en varios puntos de Espana 5 0 . 

Los neoconversos estaban expuestos a las mismas iras, a pesar 
de que algunos convertidos sinceros habían honrado sedes epis
copalcs 57

• De ordinario continuaban en sus detestables manejos 

h ~•tn fin d C' julio, y ordC'n:lndo n jnsLiC'ia• y conccjos de todas las cin· 
d:ulcs y vi ll as que les pre:Hen a) uda (Gran::tda , 31 mayo 1492). 

03 CÉsAn Su.tú ConTÉs, Isabel la Católica, fundadora <k Espana 
(V::tllado lid 1938) c. 26, p. 377. 

o• J. AMADOR nE lOS Rios, Eswdios históricos, políticos y litera· 
rios sobre los ju.díos cn Espana (Madrid 184R), ensnyo I.o, f. 8, p. 156. 

56 En Avila se tomaron prcranrioncs. En la~ Ordenan:::as (IC'y RO) 
8e mand:1 que cd os fielc de la dicha ciurlat non se entremctan en 
mancra al ~una a prender a los judíos c moro en sus ju rl~rias e mo
r<'ría• d t> lo• •irio• ndcntrm>. Una pro,·is ión real de 1191 fecha en 
Córdoba a 16 de dicicmbre avi•a «que se esrandalÓ' el puebl o de 
ral mancrn que apedrearon un judio de la d icha cibdat, e que e llos 
~c tcmcn c resrclnn que b comunidad de la ciiJI.InL de Avila e otras 
pcrsonas... los ferirán o matado o lisiar:ín o prcnrlerán a ellos o 
a sus mugicres e fijos e criarlos e n sus bienes>>. 

60 J. A 'lADO R DE lOS Rios, Estudios, ens. 1.0 , cc. 3-7; M. MENÉNDEZ 

PElAYO, 11 istoria rlc lo.• heterodoxos espmíoles (~11n1andcr 1917) v. 2, 
epílogo 2, pp. 461 -4.71. 

67 Cfr. D. CLE\IENCÍN, Elogio, ilnst. 18, y en la p. 125 acerca de 
D. Francisco d e Toledo , antor dei primer Tizcín de Hsp11iia. 
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bancarias. y los más osados, rompicndo con escrúpulos, rene· 
gaban de la fe cristiana con infames sacrileg ios ~~-

22. Desde la Concordia de l\lcdina era cada vez más densa 
la opinión en favor de un Tribunal de lnquisición. La reina, 
rcacia a todo proccdimienlo despótico, confia ha poner remedio 
con la suavidad de la prcdicación evangélica. Pero la actitud pro· 
terva de aquella gente le dió 11 entender que no era cuestión de ig
norancia. sino de malícia. E! bicn dei pueblo, la voz de los mejo
res, la 11probación de la murhcdumbre ohtuvo la creación de! 
Santo Tribunal de la lnqu isición. en C\ " i !la . el ano 1480. El he
reje contumaz era condenado al fuego, según uso de la época; 
proccd imiento hoy escalo f ri ante y no para aquclla gente guerre· 
ra cuya dureza de costumhres no acabamos de comprender 60 • 

Bastara decir que aCJuellas hogueras de la lnqu isición fucron en
cendidas por las manos dulósimas de D.• Isabel. Aquellos mis
mos dias ardían otras en cl cxtranjcro por motivos muy menos 
graves y cran más saiiudos y crucles. 

23. El dia 6 de fcbrero de 1481 fucron condenados en Sevilla 
seis de aquellos renegados que llamaban judaizantcs. y seguida
mente se publicó un cdicto de gracüz invitando a la reconciliación. 
,,i\Iás de 20.000, asegura Mcnéndez Pelayo, se acogieron a i 
indulto cn toda Castilla; entre ellos abundaban canónigos, frai· 
les, monjas y personajes conspícuos dei Estado» 00 • P ocos aiios 
después los Tribunalcs eran ya catorce y procedían de igual ma
nera en varias ciuclades. como T oledo, cuyas intervenciones al· 
canzaron a individuas de nucstra historia, como veremos des
pués. 

Pero tamhién surgió la rcacción. Los judaizantes de Zara
goza asesinaban en 14-85 ai I llCJII isidor Pedro de Arbués en el 
altar de la Sco 8 1 • Los de A vila y Toledo, en 1491, cometían un 
horrible sacrilcgio y martirizaban ai ! iiío de La Guardia 82 • Los 
sobresaltos, que se extendían como un incendio, se cortaron ai 
fin con la expulsión en 1492 de todos los judíos públicos. Los 

18 Cfr. M. MENÉNDEZ PEI.AYO, I. c., p. 472. 
18 Crr. C. ILIÚ. l.~abel la Católica, pp. 277-281. 
1 0 ll istorÚl de lus hPterodutos, l. r., p. 172. 
11 F. TzQU IERDO Tn<H.. an Pedro <le Arbués, primer l nquisidor 

de Aragón {Zarngoza 1941). 
12 1\1. MARTÍ:oocz :\loRE:'iO, Hi~torin del mcrrtiriu de/ sn11to ino ele 

La Guardia, sacada principalmente de ÚJs Pror(!.~O~ contra lM reu~. 
de lo~ testimonio.~ del Santo Triburrnl de la lnqu i.~ición r de otros 
doc-rurrNtlos que .~e gunrclau ('rr el Arrhivo pnrrnquiel de dicha uilla 
{Madrid 1!11!6); FIDEL FrTA, varios anírnlos en el (<H o i. de la R. Acad. 
de la Hist.», t . 11 (1887) p. 7 ss. , 135 ss., 239 u. 

l Q 
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inquisidores pondrían en cintura a los ocultos. Pocos anos des. 
pués ya no se registraban desmanes. 

24. Sólo qqedaban las lacras escondidas en las enlraiias 
de! • pueblo. La corrupción moral, en forma sah·aje, había co
rroído casi todos los estratos sociales. En la colectividad de aque
lla generación medieval se barajaban los sentimientos de la 
más ingcnua p!erlad religiosa con ciertos modales duros, vio
lentos. sanguinarios. Con frecuencia encontramos ejemplos de 
del icadísima fe cristiana al lado de irreverencias y fecharias pro
pias de herejes. Contraste propio de la época. 

25. Algunas causas de aquella mentalidad podrían deducirse 
de sus condiciones políticas y civiles. 

Desde muchos siglas vivían los espaííoles en guerra con el 
mo:-o: guerra san~a. Como escribe Clemencín, «era costum bre 
de los cristianos que entraban a correr la frontera de los moros. 
traer las cahezas de los enemigos muertos pendientes de los ar· 
zones y darias a los muchachos de sus pueblos para azorarlos a la 
guerra contra los mahometanos, al modo con que se solía ade~· 
trar y cehar, dándoles los despojos de la caza, a los perros y a 
los gerifaltes : costumhre que se ohservó todavia en la guerra 
contra los mariscos de! Reino de Granada que se levantaron en 
tiempo de Felipe Iln 65

• Pero a veces los ánimos apasionados no 
se de~enían en los moros; unos reinos luehahan contra otros. 
hermanos contra hermanos, como si fuesen moros. El hombre 
medieval dormia con la espada a la cabeza; era su compafiía 
inseparable, para defendt>rse. para agredir, para desquitarse de 
cualquier agravio. No obstante la c!úsica cortesia espaiíola, el 
trato personal era enormemente d uro. Criábanse tan arroja· 
dos que nadie se asombraba de verse mesar las barbas, baldar a 
paios o dar de pufialadas, y eso ya no entre hombres de la 
calle o entre villanos; un hombre irritado apaleaba así a un 
clérigo y fraile como a un truhán, y hombre irri tado era cual· 
quiera sin distinción de clascs ni de estados. 

26. Aunque esta dureza de costumbres era de toda la Europa 
medieval, en Espana se agra\·ó notoriamente con el roce de judíos 
y de moros, que dcjaron estigmas infames. Además de ciertos 
usos y costumbres de que hicimos mención, quedó en herencia 
la blasfemia, con palabras tan soeces y abyectas que sólo gente 
como aquélla las podia inventar. Con e! desenfreno, campab2 
escandalosamente la scnsualidad, tomando tal carta de naturalez 
que ni los claustros le cerraron la puerta y como lacra repug 
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nante tardaría en desaparecer. De no mediar a tiempo la mano 
viailante de la Reina, se habrían por ventura corrompido y 
ab"ocado como los sajones en la Reforma protestante. 

Sin embargo, también en este asunto, como en otros, encon
tramos el contraste chillón dei recato depurado de las donccllas, 
vigilado celosamente por los caballcros, loado y cantado en las 
trovas, con la audacia de ellos y de ellas, saltando sin escrúpulo 
ventanas y paredes, sin respcto a sagrado ni de lugares ni de 
personas. No menos contrastes ofrecÍa la vida de matrimon i o; 
en tiempo de tal disolución, que la bastardía dejaba de ser des
honra, el honor de las esposas era vigilado con la punta de la 
espada, y el marido se sentía con derechos para matar a su 
pro pia mujer si no le guardaba fidelidad 6~. 

27. Fácilmente se hermanaha la más cínica impiedad con mo
dales de piedad profunda. En las monedas dei ticmpo borrascoso 
de Enrique IV se lcía la inscripción Christus vincit. Y existía, sin 
duda, cierta unidad religiosa que comprendía a todos, a las frí
volas cortesanas como a las dignidades dei Santuario. La Iglesia 
era cl uniforme indispcnsable que envolvía a todos. Era un dis· 
tintivo medieval no exclusivo de Espana. El Papa era un jefe de 
gobierno que tramaba pactos y contiendas; los cristianos se 
veían obligados a luchar contra un poder que ostenlaba la ca
rona espiritual de la Iglesia. Los obispos, dentro de cada Estado, 
habían vcnido a ser auténticos gohernantes, políticos y guerreros. 
Los Estados cristianos sujctaban a una sola cabeza los dos po
deres; c! poder eclesiástico se convertia, por tanto, en ambición 
política, con que deb:endo ser la política cristiana, venía a ser 
un cristianismo político, cuyas lamentablcs consecuencias desem· 
hocarían en el protestantismo donde no llegara la prcvisión de la 
Reina Católica. 

28. No faltaban, por fortuna, clérigos santos ni magnates dig· 
nísimos; pero el pueblo veía como cosa asaz natural a un o bispo 
acaudillando ejércitos y blandiendo la espada contra los moras; 
Y detrás de los m0ros a los cristianos, como batía el obispo de 
Cuenca, D. Lope Barrientos, de la Orden de Prcdicadores, a 
las tropas aragonesas en ddensa de su ciudad. En la suhlevación 
de magnates contra la privanza de D. Alvaro de Luna, asisticron 
a la batalla de Olmedo ( 1445) D. Gutierre de Tolcdo, arzobispo; 
D. Alonso Carrillo, obispo dé Sigüenza, y el mencionado D. Lope. 
Y en la segunda batalla de O!medo, después de la «farsa d"Ç 

84 En Archivo de Simanca.~, R. G. S., Scv.illa 12 fcbrero 1485, 
~1.'. 230, se encuentra un perdón a favor de Diego Barba, vecino de 

ClJa, que mató a su mujer, culpable de adultcrio. 
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Avila» (1467), luchaba aguerridamente el entonces arzobispo de 
Toledo D. Alonso Carrillo, quien para ser conocido llevaba so. 
bre el arnés una estola encarnada con cruces blancas, y estuvo 
luchanilo «hasta que fué muy escuro», sin dejar de pelcar, aun. 
que tenía «pasado el brazo siniestro de un encuentro de lanza». 
En la batalla de Toro por la sucesión de los Reyes Católicos 
( 1476) luchaban por ambas partes las dignidades de la Iglesia. 
En el fragor de la lucha, arremetiendo, se dejó oír: « jTraidores, 
aquí está el cardenal! » ; era D. Pedro González de Mendoza, el 
cardenal de Espana, que llevaba un roquete sobre las armas, y 
con él D. Alonso de Fonseca, obispo de Avila. Y cn el bando 
contrario luchaban con no menor denuedo cl arzobispo de Toledo 
y el obispo de Evora, D. García de Meneses, al mando de la ar
tillería portuguesa. Aiíos más tarde, después de muerta la reina 
D.• Isabel, aun aparece como capitán en la guerra de Navarra 
( 1512) el arzobispQ de Zaragoza, D. Alonso de Aragón, y en 
las guerras de Comunidades sería tristemente famoso el Obispo 
de Zamora, D. Antonio de Acuiía, «de revoltosa memoria», que 
moriría en el Castillo de Simancas como un vulgar agrcsor 05 • 

De semejantes guerrcros no siempre surgirían dignos obispos, 
y no era insólito decir como dei bastardo de Osma «que no tenía 
este prelado más espiritualidad que u.n jarro>> 66

• 

29. Con tales prelados se puede presumir cómo andaría el 
clero inferior. Muchísimos en número, moralmente abandonados, 
tan ignorantes que a veces ni cntendían el latín ni sabían la Doe· 
trina Cr.istiana, eran materia apta para la ociosidad, la indolencia 
y la molicie. Muchos reaccionaban por su cuenta; pero los más 
se dejaban arrastrar como hojas secas. La cosa iba tan mal que 
se dictaron lcyes civilcs contra «las muchas barraganas de clé· 
rigos, así públicas como ascondidas», obligándolas a vestir cier· 
tas seiiales «porque scan conoscidas e apartadas de las dueiías 
honradas e casadas» 67

• 

86 El trágico fi.n de Acuiia, en M. LAFUF.:Nn:, Historia General de 
Espana, t. 6, p. 26<l. Sobre los demás, HERi'"ANOO DEL PGLCAR, 2, c. 6; 
D. ENRÍQUEZ DEL CASTILLO, c. 97; A. BERNÁI.DEZ, y una síntesis en 
D. CLE~tt:NCÍN, Elogio, ilust. 15, p. 387; PEUKO DE ALCOCER, Hyswrio 
e descripción de la imperial cibdat de Toleclo (Toledo 1554 ), c. 107. 

ee G. DE CAnVAJAL, A n.ale.~ breves, «Bibl. Aut. Esp.>>, t. 70, p. 556; 
ENRÍQUEZ DEL CASTILLO , CC. 27 y 32. 

87 J. SEMPERE Y GuARINOS, Historia del lrtxo, vol. 1, c. 7, pp. 166 
y 168. En la Memoria de los Procuradores dei Reino a los reyes en 
Tolcdo, en 6 de febrero de 1480, pedian <âtcn que se executen las 
leyes contra las mancebas de los clérigos e frailes c casados» (D. Cu:· 
MENCÍN. F.logio. apéndice 10, p. 597). 
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30. No menos lamentable era la condición de los conventos, 

así de frailes como de monjas. La noblcza los consideraba como 
cosa suya; en ellos buscaban solaz y colocaban a los hijos de 
poco porvenir. Muchos se veían metidos allí sin saber por qué; 
otros, por despecho o por no lograr un casam iento de su gusto; 
otros, cn fin , como solución comodísima para vivir con honra y 
holgura. De tales indivíduos, multiplicados en proporciones alar· 
mantes, no podían esperarse grandes sacrificios ni altos idcales. 
Algunos eran, sin duda, sinceramente piadosos; pero la «masa· 
informe» se apoderaba de ellos y sus idcales se secaban faltos de 
calor. Los nobles, entremetiéndosc a título de prolt"Ctores, hacían 
política y fomentaban la relajación. Entrar en más detalles seria 
asfixiamos. Mucha gente, amplia libertad y poco trabajo, zqué 
hierbas puede dar? 68 La reforma de los monasterios era sin 
duda la más difícil empresa; mas era e! quicio de! e;;píritu po
pular y su reforma entrafiaba la de toda la nación. 
' 31. D.& Isabel, dotada de una intuición maravillosa, con sola 
una mirada solía conocer el valor de las personas. Así acertó a 
rodearse de hombrcs tan a propósito para realizar todas sus 
aspiracioncs. El más fuerte puntal fué el cardenal Cisneros, 
tcmple de caudillo y de santo 6 9

• 

En sus procedimientos era suavísima, pero intransigente. En 
sus visitas a los conventos, sentábase entre las monjas, tomaba 
su~ labores y labraba sin cesar, mientras con buenas razones 
y gracia de persuasión las hacía pensar en scrio y evitar la 
ociosidad 7 0

• Las contumaccs cxpcrimcntaban e! rigor trcmen· 
do que se encerraba en aquella suavidad de mu jer 71

• 

32. Por su parte el cardenal Cisneros hacía la poda empe· 
zando por los suyos. Los frailes se sublevaban, apoyados por 
muchos caballeros que con los rigores veían agonizar su antigua 
libertad 7 2

• Pero cstaba respaldado por la reina y ademá6 el papa 

88 Cfr. D. CI.E~IENCÍN, Elogio, .ilust. 8. Era el estado general de 
todas las na!' iones. Véase LLDW IC PA~·ton. Historia de lo.• Przpas, trad. 
(Barcelona 1911) t . 7, c. 7, pp. 276-271:!, y la obra allí citada J. )ANSSEN, 

Ceschichte des deu.•tchen V olkes seit dem Au.sga~tg eles M ittelalters, 
17.• y 18.• edición, refundida por L. PASTOR (Friburgo 1897), vol. 1, 
pp. 725-732. 

89 Cfr. la dcscr.ipción de AJ.VAn GóMEZ, De rebus gestis a Francisco 
Ximenio Cisnerio Archiepiscopo toletano libri octo (Compluti 1569) 
l. 7, foi. 218. 

70 D. CtE,IENCÍN, Elogw, ilust. 8. 
71 A. Bt:nN,Í.LDEZ, llistoriu de los Reyes Católicos, c. 200. 
72 A. Góm:z, De rebus, l. 1, foi. 22 v.o Cf. MAnCEL B ATAILLON, 

Em~mo y E.•prdía. Estudios sobre la historia espiritual d.el siglo XVI . 
trad. rle A. Alatorrc (México l950l. r. L 
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Alejandro VI le conferia autoridad de reformador 75
• Se asegura 

que «llegaron a mil los frailes de diferentes órdenes que no que
riendo sujetarse a vida más arreglada apostataron de su profe· 
sión y creencias y se pasaron a BerberÍa» 74

• Aligeradas de aquel 
lastre indecente, las religiones empezaron a componerse. El reme· 
dio era lent{). De vez en cuando saltaba un chispazo. Pero la 
reforma iba salpicando en fundaciones nuevas y haciéndose ai 
fin duefia de la situación. La reacción estaba iniciada, la salva
ción de Espana también. 

33. Renacían nuevas costumbres, resurgían las letras. Como 
la aurora disipaba D.• Isabel con su ejemplo las sombras que 
tenían envuelta a Espana. Los testigos no lo podían callar. Decía 
uno: «Por ser ella tan parcial e amiga de buenas mujeres e 
tan enemiga de las deshonestas, M había en sus reinos mujer 
tan mala que no procurase de parescer h.onesta c virtuosa, ni hom
bre tan vicioso e torpe que no se esforzase de parecer bueno e 
honesto» 7 5 • Y otro adverlía: «Lo que los reyes facen, bueno o 
maio, todos ensayamos de lo facer; si es bueno, por aplacer a 
nos mesmos; si es maio, por aplacer a ellos. Jugaba el rey, 
eran todos tahures; estudia la reina, somos agora estudiantes» 76 • 

La reina, en efecto, estudiaba mucho y sabía de Lodo 77
• Educaba 

a sus hijos en los menestcres propios dei sexo y les procuraba 
cultura esmerada, trayendo maestros de la docta ltalia 78

• Cisne
ros, por su parte, levanta h a colegios de estud i os y conventos 
para! las doncellas p.obres asegurando su virginidad 79

• E! en· 
tusiasmo que se levantó en favor de las letras y las artes es 
difícil de describir. El viajero Münzer dice lo que vió en las 
aulas de Pedro Mártir de Anglería: «Este me invitó a asislir a 
una de sus lecci{)nes, como lo hice. Eran sus discípulos el duque 
de Villahermosa, el duque de Cardona, hijo del conde de Cifuen· 

79 Arch. de Sim.anca.~, D. R., leg. 61, foL 76: Breve de Alejandro VT 
autorizándole para visitar los conventos de su dióresis, fecha en Roma, 
5 de juljo de 14.95. Leg. 61, fol. 97: Dreve recomendando la reforma 
del clero en su diócesis. Leg. 61, foi. 62: Bula sobre reforma de Fran· 
eiscanos, 26 diriemhre 1496. 

H RINALDI, continuación de Bnronio, el aiío 1497, apud D. CLE
MENCÍN, Elogio, p. 210. 

70 Fn.' FnAi'ICISCO JJMÉNEZ, Libra de las Donas, 1. 2, c. 62, en 
D. Cu;;VIF.NCÍN, l. c . , p. 562. 

18 VAsco FERNÁI\'DEZ DE LUCENA, Epístola exhortatoria a las letras. 
11 D. CLEMENCÍN, Ensayo sobre el sigla literario de la reina D.a Isa

bel y m in/lujo en la ilttstración del sigla XV I , en Elogio, ilust. 16; f,a 
Biblioteca de la Reina, ib., ilust. 17. 

11 Ih., Educación del príncipe D. ]uan, ilust. 14. 
10 A. GÓMEZ, De rebus testi&, 1. 1, fol. 50 y foi. 22; M. BAT.Ul.

r.oN, I. c. 
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tes; D. Juan Carrillo, D. Pedro de Mendoza, hijo de una hermana 
dei conde de Tendilla, y otros muchos de nobles familias, a los 
que vi recitàr a J uvenal, a Horacio, etc., etc.; todos ellos en 
número de cuarenta son mozos esclarecidos, servidores de la 
cesa real, tienen maestros de varias disciplinas y despiertan en 
Espana el gusto de las letras» 8 0

• La fama de la reina se exten
día, como aroma, por todo el mundo y atraía a los hombres más 
eminentes en las ciencias y artes 81

• Aqudlos ojos de intuición 
genial suscitaron literatos, artistas, políticos, guerreros y santos. 
Doquier posaba su mano dcjaba frutos de bendición. Y el dcscu
brimiento del Nuevo Mundo dibujaba horizontes inmensos de 
gloria que surgían como ensuefios acariciados por aquella ma
dre de su patria. 

34. Avila prosperaba bajo la mirada vigilante de D.a Isabel. 
Después de los días negros que la envolvieron en una traición, 
siguieron otros de patriotismo cuando los gucrreros salían de 
sus murallas cantando en pos de nuevas hazaiias. 

La ciudad de los cahalleros disfrutaba quizás los mejores 
días de su historia. Gonzal<l de Ayora escribía: <cningún lugar 
hay en Espana que en igual proporción tenga tantos vasallos ni 
tan antiguos mayorazgos ni de tantas rentas ni tan sin acha
ques ... Es la ciudad asimismo ordenada, de muy buenas casa~> 
y calles, e todo el pucblo de mucha limpieza y muy bien cercado 
de muros y torres muy espesas de grande altura y gresedad y 
tle muy bucna forma para hermooura y fortaleza)) n. 

En 1485 diéronse las Orderwnzas de Avila y se tenían que 
cumplir como cosa de la reina 83

• Por ellas se echa de ver que 
Avila dejaba de ser la típica ciudad medieval, insalubre, desor
denada, calles hediondas, corriendo gallinas, cerdos y aguas. Aho
ra reflejaba un marcado avance culturaL 

35. Tenían especial tutela los sembrados, vifiedos, alame· 
das, ejidos y piornales, y se dictaban leyes para la caza, pesca, 
industria y mercado. Son de particular interés las que rcgulaban 
la higiene. Se prohibía lavar en el río Adaja «desde la pesquera 

10 J. MüNZER, Viaje por Espana, p. 171. 
11 Cfr. BALTASAR DE CASTIGLIONE, El Cortesaoo, trad. por BoscÁN, 

l. 3, c. 3. 
11 Epílogo, p. 44. Un siglo más tarde, estacionada su prosperidad, 

tenía 127 calles, 9 plazuelas, 9 parroquias, 9 monastedos de reli~iosos, 
7 de reli giosas, 18 ermitas, 2 capillae, 9 hospitales (GrL GoNzÁLEZ DÁ· 
VILA, Teatro eclesiástico, t. 2, p. 190). 

13 Arch. Consist. Avi/a, S., I. 8, n. 13. Las publicó el marqués de 
Poronda ell cBol. ele la R. Acad. de la Hiat.:t, t. 71 (1917) y 72. 
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dei molino de la puente de Alonso Dávila arriba» y en las fuen. 
tes o pilones de la ciudad; también se prohibía arrojar hasura 
«en la cibdat nin Iuera dclla, salvo en los lugares que están se
iíalados .. . , e si en otra manera la ccharen, que pierda la gamella 
o el serón o el cesto o el costal cn que lo llevare» ; y será casti· 
gado severamente ~<quien echare estiércol o vasura o sueiedad 
en las calles o plazas de la cibdat e sus arrabales, siéndole pro· 
vado por un testigo»; las mismas sanciones caían sobre «los 
cortidores que echaren por alvaiíares aguas sucias de sus cueros 
o cortidos» 8 4

• También se daba orden «que l()s perros estén 
atados en cierlos ticmpos» 8 5

, que <mon anden puercos por las 
callcs o plazas» 86

, que «los pescadores nin otras personas non 
derramen agua de pescado en las plazas nin en mercados nin 
en las calles de Avila», «ni que levanten lenduchos en la plaza 
ni alen allí las bcstias» 87

• Las palomas volaban libremente por 
las afueras y en las callcs. «No sean osados, decía una ley, de 
tomar nin matar palomas en Ia dicha cibdat e su tierra con nÍI\· 
gunos ecuaderos nin redes nin costillas nin !azos» 88

• 

36. El movimiento urbano se reflcjaba especialmente en las 
tiendas y aún más en las ferias que atraían a las gentes de toda 
la región. En 1494 los reyes habían concedido mercado franco 
para todos los viemos de! afío 8 9 y exÍmÍan de) impuesto de <<SUe· 
los» a los vendedores 90

• Las ferias se celebraban concurridísimas 
durante veinticinco días en el mes de septiembre 91

• El desfile 
pintoresco de artículos y tratantes mencionados en las Ordenan· 
zas dan idea de la bulliciosa animación de aquellos días. Se ven 
puestos de plateros, ferradores, salineros, caldereros, lenceros, 
zapateros, «e los que venden collaradas o sortijas o alfileres o 
cuchillos o tijeras o otras cosas de bohonería en 11rqueta o tien· 
da portátil, e los que venden sedas e cordones, cedazos cameros 
e cerandas e panderos ; e los que venden las semillas o yervas e 
hervatán, pimienla o azafrán e cominas e alcaravaya e papel e 
culantro e anís ; los que venden escudillas e tajaderos e platos 

84 Ordenanzas, ley 56. 
15 ld. , ley 29. 
8 8 ld., ley 90. 
" Id., ley 88. 
" Id., ley 91. 
1 0 Arch. Consist. Avila, S., I. 1, n. 8. 
00 Id. , D. R., I. 1, n. 151. Provisión fecha 30 mayo 1502, Toledo. 
" Una ordenanza municipal de 2 de sepljcmbre de 1526 seiíalaba 

los doce día~ antes de Nuestrn Seiiora de ScptiemLre y doce después. 
Otra de 1536 seiíala doce días aulcs y doce después de San Matco, y 
,mbas exlmen de alcabala. 
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de madera o de barro o jarros o picheles vcdriados o cántaros 
e otra cualquier vasija; e los que vcnden sagas e serones des
parto e otras cosas de aquel oficio e esteras e los que tiencn 
ticndas grucsas de cintas e cintos e cuchillos e cruces e boto· 
nes e guantcs». Tampoco faltaban las alegres «ticndas de choca· 
rreros, ansí como melcochcros c trepadores e jugadores que fa· 
eco juegos de manos de Maese Coral» 92

• 

37. Pasado el bullicio de aqucllos días volvía la ciudad a 
su ritmo ordinario, movido siempre. Su importancia nos la he
mos de figurar pensando que Espana sólo contaba entonces de 
seis a ocho milloncs de habitantes; Avila tendría unos quincc 
mil. No era de las mayores, pero sí una ciudad importante, 
como cabeza de una extensa región montaiiosa 93• En las ticndas 
se vendían los artículos de consumo corriente. En las Ordenanzas 
se mencionan «los pescadores que venden cecial o miclgas, tru· 
chas o barbas c anguillas e cualquier pescado fresco; los que 
venden vino, zumaque c rubia, uvas, berzas, ajos e cebollas, tngo 
e cevada; los tondidores, latoneros, acezaladores, cortidorcs, e 
los carvoneros c los hortelanosll 9 ~ . Los tenderas, esparcidos 
por toda la ciudad, prcferían situarsc en las calles próximas a 
los mercados. Una de d ias era la Cal de Andrí.n {ahora de los 
Reyes Católicos) cabe el Mercado Chico, por las espaldas de la 
iglesia de San Juan 95• En una de su5 tiendas admirahan los avi· 
leses una magnífica sedería; su dueno era un tolcdano que, 
aunque de trato desusado, porque se ausentaba con frecuenc;ia, 
gozaba, sin embargo, de excelente rcputación. Era D. Juan Sán· 
chez, abuelo afortunado de Santa Teresa de Jcsús, de quien vol
veremos a tratar. 

38. Con pasar por sus calles se echaba de ver que Avila 
estaba en pleno florecimienlo. En 1482 empezó la construcción 
dei convento de Santo Tomás que se concluía cn lt19~. Los reycs 
aplicaron a su fábrica los bienes confiscados en Avila a los 

8 2 Ordenam:a.~. ley 71. 
83 Tlaria !in<'' d e i si glo XVI ~c contahan 2.826 vecinos. H e aquí l o 

situación rlc ulgunu> dudade;; cn la misma época: Yalladolirl, 8.112; 
Segovia, 5.548; Salamanca, 4.5:>:!; Palcnda, 3.063; l\frrlina dcl Cam· 
Po, 2.760; Burgos, 2.665; Madrid, 7.500; Toledo, 10.935; Barrei<.· 
ua, 6.432; Zarogoza, ~.954; Valrtu·i:t, 12.327; Granada, 13.757; Se
villa , 18.000: Cucnr a, 3.0\1;;; Q, 1· ii:~. 3.150; T oro, 2.314; Barlujcz, 
2.805, etc. ( Flore.~tn espaíwla, en A. Ot.,\ZQUEZ, Geugrafía espmíola en 
el sigla XVT, p. 70.) 

uc Orclerwnzas, ley 71. 
&G En 1531 ~c tratabu de t·onstruir los >oportules dcl Mercado Chi· 

ro I lrrh. Cort~isr. 'lt·i/n, C. G., 1. 311. n. 1\. 
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judíos 96• Desde entonces 11penas había hidalgo noble que no 
procurase levantar su palaci<> de piedra en el nuevo estilo rena. 
cimiento y con el aspecto guerrero que pedía su histórica ciudad 
amurallada. En poco más de cincuenta anos quedó todo tran5• 

formado. Las antiguas casas de lapial, afolladas, oscuras, eran 
sustituídas por lindos palacios de piedra sillería, llenos de luz y 
de ·arte. Se ordcnaba que en los edificios nuevos no se constru. 
yescn «pasadizos ni voladizos)) y que se quitasen los ya cons· 
truídos 97

• Las calles, anchas como de cuatro a sietc melros se 
empedraban 98• Proyectábanse nuevas traídas de aguas para ser· 
vicio de la ciudad, 99 • Se repoblaban los montes de arboledas y 
se ponían guardas a su cuidado 100

• Se erigía la Alhóndiga, don· 
de los ciudadanos depositaban el trigo, al cuidado de una '\)erso· 
na fiel 101 . Indicio de aquella renovación era la actividad des
plegada por Berna! de la Mata en 1517: reparaba murallas y 
puertas, plantaba «pinares y saucedas por las riberas dei Adaja 
y Grajal,)) construía nuevos edifiCios, rchacía puentes y pasos y 
daba publicidad a las antiguas Crónicas de Avila 1 02

• 

39. A la puerta de! Adaja afluían tres calles anchas por 
donde la ciudad salía a la vega. Atravesaban todo el barri<> 
judío. La de Santo Domingo se extendía por la parte del me· 

ee GABRIEL M.• VERGARA y MARTÍN, Estudio histórico de Avila r su 
territoriu <le.~de .m republación hasta la muerte de Sa1da Teresa (Ma· 
drid 1896) p. 14 7. . 

87 Arch. Con.sist. Avila, D. R., I. 1, n. 225. Provisión fecha en 
Burgos a 10 de septiembre de 1512. 

ta Ih., I. 1, n. 201. Provisión real para hacer información de lo 
que costaría empedrar las calles de la ciudad, fecha en Valladolid, 27 
agosto 1506. L. 1, o. 223. Cédula real para hacer un repurtimiento de 
160.000 mrs. para quitar algunos muladares y «adobar» el piso, fechu 
en Burgos, 15 muyo 1512.- El empedrado corría a cucnta de los in· 
quilinos por partes, scgún cédula fecha en Burgos 1497; cfr. C. DE 

ToRKEANA.Z, Los Consejos deZ Rey, t. 2, p. 298. 
98 Arch. Consi.st. Avila, D. R., I. 1, n. 218, fecha en Sevilla a 25 

de junio de 1511. 
1 oo Ih., nn. 228 y 230, fechas en Valladolid, 27 de septiembre y 6 

de diciemhre. 
1 o> Arch. Cort.Si~t. A vila, D. R., I. 1, n. 179. Cédula sobre alquilar 

una casa para alhóndiga, fecha en Medina dei Campo, 18 julio 1504. 
Id., l. 2, n. 86. Carlos V manda hacer información sobre el sitio con· 
veniente paru hacer una alhóndiga, fecha en Madrid, 4 de septiem· 
brc de 1530. -. 

• o2 Crónica de la població1t ele A vila, ed. por M. Gómez Moreno 
en <<Boi. R. Acad. de la Hist.», t. 113 (1943). Del mismo afio 1517 es 
una relación de pcrsonas que han de pagar un empréstito para las car· 
nicerias de la ciudad, donde figura el nombre de D. Alonso Sánchez 
de c.,vcda (Arch. Consi.st. Avila. S., I. 1, n. 60). 
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diodía; la de San Esteban iba recta hasta e! MercadÕ Chico y 
la del Puente alcanzaba los sectores de! norte. Desde la expu!· 
sión, parccía un barrio maldito. Las viejas casuchas de barro 
nunca Iucron sustituídas por clásicos edificios de piedra. Toda· 
vía hoy parece que los habitantes se retiran de aquella parte: 
lo que era centro de la población es ahora un extremo despo· 
blado. 

Por aquellas tres via~ movíase entonces la población entera. 
Los forasteros, aldeanos, traficantes, mercaderes, entraban por 
la pucrta dei Adaja, subían y se internaban en la ciudad. Sus 
calzadas, de guijarro redondo, resonaban sin ccsar: carretas de 
bueycs aguizgados por el boyero, acémilas cargadas hacia cl 
mercado o a la vega, caballos al pasitrote montados por hidal· 
gos, gente de todas clascs canturreando tonadas y romances mo
riscos. Anochccido, taiiía la «campana de queda» 103

. Un grave 
s!lencio rcinaba en las calles; alguien transitaba todavía a la 
luz rojiza de hachas o velones; a Yeces, entre sombras, pasos 
furtivos; por las encrucijadas oía,:e alguna ronda nocturna, ta· 
íícr de vihuelas, copias de abril. Antes de! sol se levantaba Ia 
ciudad. Los lendcros debían tener ocupados, con el alba, sus 
puestos en e! mercado 1 o• y los templos se abrían a los devotos 
que venían a cumplir con Dios. Después, todo cl rumor callejero. 

Algunos días el movimiento suLía de punto. Una visita de 
los reyes ponía cn conmoción a la ciudad. Y no menor entus~as
mo traían las corridas de toros que se celebraban en el Mcrca· 
do Grande. La reina había ordenado que se enfundasen las astas 
de! toro con otras astas huecas para dar d iversión sin hacer 
mal; pero no a todos hacía tanta gracia como 'cr rodar muertos 
por la arena 105

• 

Los torneos, casi siempre sangrientos, eran también del agra
do popu,lar, aunque se resignaban a las justas y caiias con que 
la reina procuraba mitigar las viejas costumLrcs 106

• 

Enorme atractivo despertaba entre los nobles la cacería en 

1 
•• En un acta consisto ria} de abril de 1520, se dice: <<E5te di~ 

lllandaron que de oy adelante se Caga In rampanu de queuu fu•tn •anl 
miguel a las diez e uende sant miguel a pasqua lloriua a lao ttue~e . .. 
Una provisión de Felipe TT prohibía en 1559 llcvar espadas o puiia]e, 
por la calle después dei toque de queda (Arch. Consist. Avi/a, D. R .. 
I. 2, n. 184). 

1 0 ' Ordenanzas, ley 114. 
100 D . CLE:ItEKCÍN, Elogio, ilust. 12, p. 3. Cfr. L. MENÉ'IDEZ PIO.\ L. 

Unu fiesta de toros en el siglo XVI, cn la rev. uLa Esfera», 5, ll 
tnayo 1918. 

101 D. CLEMENCÍN, ib., p. 4. 
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los montes. El ejemplo del rey D. Fernando era un reclamo. 
Todos sabían que «gustaba de la caza» 107

• La mayor era muy 
aparatosa; la menor era preferentemente de cetrería; el amaes. 
tram:cnto de halconc1;. azores y gcrifaltcs cxi~ía singular habiJi. 
dad. Las carnicerías de Avila tcnían que turnarse la manuten
ción de estos animales 108

• 

También divertia mucho el juego de la pelota, las carreras 
y pruebas de caballo, las danzas regionalcs acompaõadas de mú
sica y canto y otros jueg{ls y entretenimientos. 

De marcado sello nacional cran también las manifcstaciones 
relig.osas, como procesiones, rogativas y romerías, a que eran 
muy aftcionados los avileses C{lmo todos los cas!ellanos. 

40. La masa de la población avilesa, antes heterogénea, se 
habia unificado mucho desde la cxpulsión de los iudíos en 1492 
y de los moros en 1502. Todos eran cristianos. Pero aun existia 
profunda división entre las di\ crsas capas sJcialc.s. 

Eran inconfundiblcs los gilanos o «egipcianos», vagamun· 
dos peligrosos que cxcitaban el rccclo en todas partes. Los rcyes 
en una pragmática de 1499 le.s adYertían : «andáis de lugar cn 
lugar muchos tiempos e anos ha sin tener oficios ni <Jlra ulanera 
de vivir alguna, salvo pediendo lemosnas e hurtando e trafagan· 
do, engaiíando e :faciéndovos hechiccros c adevinos». En 1525 
Carlos V proveía una infúrmación sobre esta pragmática para 
expulsados dcl reino 10 9

, cosa que no se efecluó y ellos siguic
ron como siempre 110

• 

41. Los holgazanes eran otra plaga flo tante y molesta, men· 
digos embaucadores que oorrían todo~ los p:.~ehlos ) a veces «so 
color de romeros y peregrinos» sacaban dincro. Contra éstos se 
expidió una Cédula del Consejo avisando a las gentes «poco 
cultas» que no se dejasen engaiiar 111

• 

42. Desde los tiemJ><Js de la repoblación moraban los moros 
al mediodía de la ciudad, cabe la iglesia de Santiago. Expulsa· 
dos en 1502 11 2 conlinuaron allí m ismo los morisr.os dedicados 
a la agricultura. No eran tan numerosos como en olras partes 
de la Península. Estas gentes incultas, desafcctas al cristianismo 

1or J. MÜNZER, Viaje por Espuiia, p. 168. 
1 01 Orclenanza.s, ley 114. 
tot Arch. Con.sist. Avila, D. R., l. 2, n. 63, fecha cn Toledo a 10 

de agosto; se inserta la referida pragmática. 
11 ° Cfr. D. CLEMENCÍN, Comentari()s al c<Quijote», p. 1. c. 30, n. 51. 
1 11 Arch. Cmzsist. Avila, D. R., I. 2, n. 130. 
" 2 L~t expnlsión definitiva de la Península fué cn 1526 ; cfr. A. B"· 

LLESTEnos Dt:nt;1 rA, Historio dt! E.~rwíía y w in/luettcia e11 la llistoria 
Umvenal (Barcelona 1927) t. 4, p. L•, p. 65; p. V, p. 73. 
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que profesaban, conslituían una amenaza nacional que vari11.s 
veces estalló en motines sangrientos. Solamente los villanos to
leraban su compaiíía. 

43. De más oscura condición eran los esclavos. Algunos lo 
eran por derecho de guerra; otros, negros traídos dei Africa 
por los portugueses; desde mediados dei siglo xv se vendieron 
muchos millares cada afio en los mercados de Espana a cin
cuenta ducados. Era un artículo de lujo en las casas nobles. Las 
Jeyes de Castilla defendían su suerte contra las violencias de sus 
amos. Una sentencia de 1505 ordena la devolución a Juan de 
Barreda de «un esclavo que se jugÓ>> •n. Santa Teresa hace 
compasiva mención de esclavos que sus tíos tenían y que su 
padre por piedad nunca quiso tener 114

• 

44. E! cuerpó de la eiudad empezaba con los buenos hom· 
hres pecheros, oficiales, mercacleres o labradores, que vivían hon
radam.enle y pagaban sus pechos o tributos ai reino; en A vila 
se llamaban rua nos. Estos a:canzaban a veces altas dignidades 
y se acercaban a los nobles como eseudcros; existia cn Avila 
«una loable costumbre y t:ofradía, según Ayora, de trece buenos 
homes ruanos, a los cuales la ciudad hace cxentos porque tengan 
cuidado de sepultar a los hijosdalgo» 115. P odían también ser 
caballeros, armados tales por e! r ey, y se llamaban «caballcros 
pardos»; otros cran «caballeros de alarde» que estaban <>hliga· 
dos a hacerlo dos veces ai aiío en guerras y -peligros. tener 
armas y caballo de cicrto valor, y acudir a la guerra cuando 
fueren llamados 116

• 

45. Tenían posición privilegiada los «caballeros de espuela 
d<>rada». Eran hidalgos ricos. llabía dos clases de hidalguía: 
por privilegio y por Enaje. Estos se consideraban los puntales 
dei , reino; se decía: «Un cavallero se tienc por tan noble en 
ser hijodalgo que con sólo esto dice que no deve nada al 
rey» 117• Se contaba que antes de dar Alfonso V 111 la batalla 
de Alarcos ( Ciudad Real), adixo que tanto valía un villano como 
un hidalgo; y entonces D. Diego López con lrescicntos hijos
dalgo se subió a un otero y no quiso pelear, a cuya causa el 
rey fué vencido; y siendo .después reptado D. Diego desto res· 

1ta Archivo ele Simancas, R. G. S., en Toro, 13 abril 1505, foi. 156. 
,,. Viela, 1, 2. 
1a G. uE A YOnA. Epílogo, p. 113. 
1te Fn. JuA~ nE:o.'ITO CUARUIOLA, O. S. B., Tratado de nobleza '" 

de los titulos y ditados que oy dia tiene11 los varones claros y grand~s 
de E$paíia (Madrill 1591) c. 35, foi. 97. 

111 ]. B. GuARUIOLA, I. c., c. 25, foi. 60. 
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pondió que mientras c1 rey honrase los hijosdalgo sería él hon. 
rado>> 118

• Los hijosdalgo de privilegio dcjabau de serlo si no 
servían ai rey cuando eran Jlamados a la guerra. Los hidalgl)s 
de linaje «no van com pelidos a la guerra sino de su voluntad . .. ; 
solamente les hacen saber la guerra y el estado de ella y la 
necesidad que hay de sus pcrsonas, rogándol es que se hall~n 
1 ella como siemp•e han hecho y confiando que lo harán de 
grado y voluntad» 110

• Los hidalgos, s:n ser armados caballcros, 
lo eran, por ley de Alfonso XI, con sólo estar «armados •Je 
todas arma » 1 20 • Gozaban de numerosos privilegios. o paga. 
ban pechos reales, no sufrían prisión por dcuda~. los tribuna· 
les no podían someterles u la tortura ni eondcnnrlcs a galeras, 
y en los pleitos civilcs no se les poJ ía embargar la casa, lccho, 
vestidos, armas, mulas ni caballos; a ellos competia regir la 
ciudad y «ser arrendadm cs o cogeJores de los pet:hos y dere
chos realcs» 1 21

• Entre los h idalgos eran llamados «Yasallos cel 
rey» aquellos que por merceJ o privilegio real tenían lugares 
y castillos con jurisJicción 1 22

• 

46. l\1ás aliá estauan los «ricos homes >•. que eran los 
nobles y principales dei reino. en quienes después sucedieron 
los condes, marqueses y duques. Eran más que «senor de vasa· 
!los». bl rey les daba «ponclón y caldera ». Dcspués se llamaron 
los 11grandes dei reino» 128

• 

47. Este era el marco que of recía la ciudad de Avila en 
los días de nucstra historia. Desde tiempo inmemorial estaba di· 
vid ida en dos Cuadrillas. la de Blasco Ximeno y la de Estebnn 
Dom:ngo, aquélla con seis rocles en su escudo y ésta con trece. 
aquéllos del 11banco de an Juam> y éstos dei 11banco de San 
Vicente». Todo caballrro debía estar afiliado a una de las dos, 
de cuya armonía pendia e! ordcn público. Cada afio echaban 
suertes el día de San Miguel y sacaban doce fieles hidalgos. 
11 De aquellos doce, escribía Ayora, los cuatro son para el cuerpo 
de la ciutlad, de los cuales e! uno ha de ser del linaje o cuadrilla 
de Velasco Ximéncs, e el ott o dcl linaje o cuadrilla de Estevan 
Domi ngo; e los olros dos se elijan de los die-l por votos de los 

na L. c., c. 31, foi. 78. 
tu L. 1 •• 
12 o L. c., c. 32, fo i. 81. 
121 C. DE ToRREANAZ, / ,os Consejos dcl Rey, t. 2, p. 339; A. ME· 

RINO At.\AREZ, La sociNlad 11bu/ense durante el sislo XV I. La Nob/.eza 
I ~Iodrid 1926) pp. 112·116. 

122 J. H. Gt:AHDtOJ.A, 1 c., r. 48, fol. 126. 
IH J. H. GuAHDtOI-4, l. c. , c. 40, fo l. 112. 
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regidores y los ocho restantes para seismos de la tierra» 1 ~ 4 • 
La preponderancia de las Cuadrillas quedaria mermada dcspué~ 
de la guerra de los Comuneros (1521); pero hasta muy entrado 
el sigla XVII se hallan vestígios de su influencia en el gobierno 
de la ciudad 125

• 

LW. El carácter de! pueblo avilés, sobre lo que tiene de 
espano!, lleva el sello de la historia de su ciudad. Toda ella e~ 
una leyenda ; su mismo escudo con un rey asomado ai cimbo· 
rrio de la catedral era un lema y un tema inagotable de 
proezas, lealtad y gallardía. Las mujeres sentíanse solidarias con 
la lcgendaria D.• Ximcn11 que defendiera sus murallas espada 
en mano contra los moros. Lo!> hombres eran exageradamente 
aferrados a sus costurnbt es y tradiciones aiiejas, hasta el ridícu· 
lo. ponderadores de su valor hazaiiero, superior a todos, que 
apenas había bata !la donde no destacara cl anojo de un avi lés. 
'ancho Sánchez Cimbrón escribía con típica arrogancia: «Dig· 
na de memoria fué la lealtad de los de Oviedo e Calatayud e 
de los Zamoranos; mas pu esta ante los de A vila parecerán como 
relas pequenas ante blandones reales)) 120

• No era sólo jactancia. 
Era verdaderamente decisión y arrojo hasta la terneridad. 
Su altanería quedó retratada en el gesto imprudente de! prime1 
virrey del Pcrú, Blasco 1Únez Vela, quien a.dvertido de los peli · 
gros que allí !e acechaban y que convenía sortear con astucia, res· 
pondió que <<él solo con una capa y una espada bastaba para 
Indo el Per li» 12

' . 

Así era cl ambiente de exaltación patriótica y valerosa que 
reinaba en A' i la, cu ando entraban en su recinto los Cepedas 
a labrar la cuna insigne de Santa Teresa de Jesús. 

ARTIC ULO II 

Cepeda y A lwmada 

49. Los testigos que declaran en los procesos de Canoni
zacióu diccn unan1mes que anta Teresa era hija de ucaballero~ 
noblcs hijosdulgo)). Trns este seiiuelo, cargados de fantasias. se 

1 
• • G. nE .\ YORA. Epílogo, p. 43. 

lU A. M~::nrvo Al.YARI::Z, La socieclad abulen.se, p. 135 es. 
12 8 En L 11 • ociedad almlen.<e, p. 123. 
127 P. DE Cu Z\ Dl; LEÓ:>. Guerra ele Quito, c. 1, uNueva Bibl. de 

AnL. Esp.D, t. 15, p. 2. 
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dieron los primeros biógrafos a buscar sus orígenes en la más 
rancia prosapia. Era mal de la época. El horror a tencr cruce 
de sangre con moros o judíos ltac.:ía sentir la necesidad de com
probar la propia «limp:eza», pues había llegado a talcs términos 
la prevención que sin ella no se podían ejercer oficios honora. 
bles; en algunas iglcsias cstaban excluídos de canonicatos o pre
bendas, y aun cicrtos monasterios lcs ccrraban inexorablcmen. 
te las puCJtas 1 • De ahí el «honor de la sangre» que obligaba 
a defenderse con largas gcnealogías que arra:garan en los fun
dadores de la patria. 

Santa Teresa tuvo en mucho, como todos. ser nacida de padres 
hidalgos; desde nina oiría cn su casa intcnninables pondera· 
ciones de su noblc alcurn:a. En su edad madura no pcnsaba 
tanto; pero seguían pensando, y mucho, los que la estimaban. 
Uno de éstos era el ingenuo P. Gracián, de cuyas pesquisas ente· 
rada la Santa díjole un dia con enojo «que le bastaba ser hija 
de la lglesia Católica H 

2
• 

50. Después de muerta no se pudo enojar. E! P. Jerónimo 
de San José trazó un extenso abolorio, aunque defectuoso, y aun 
quimérico cn parte por el prurito de llegar basta los jefcs de 
la repoblación avilcsa, si bien su sentido crítico avisa cuando 
penetra en meras conjeturas 3 • Por el apellido Sánchez sube hasta 
el famoso Sancho Si.nchcz Zurraqu:nes, y por Dávila, hasta 
Ximén Blázquez y la casa de los Muiíoz, caballeros godos. Lo~ 
apellidos Ccpeda y Ahumada, más ceií.idos, no le dan pie para 
divagar tanto, aunque sus orígenes se esfumcn también en la 

1 J. B. GUAUDW I.A , Tratu<lo de noblcza, t' . 5, fol. 10. 
2 J. G:tAClÁN, Espíritu de la B. Ana de San Barlolomé, diál. 1 

(B. M. C., t. 17. p. 259). 
• JERÔNIMO DE SAN .lo~É. Historia dcl Cnrme11 Descalzo (único cjem· 

piar tomervarlo en la Bibliotera de San Tsidro de MadriCI) (Madrid 
1637) 1. 2, r. 1.-Con•erva .:stos datos, aíiadiendo otros de l entronque 
de los Cepcda con luo Pulp;ar de Gr:madn, FRA!'\CI<;CO DE SA'iTA :'\lAnÍA 

(Pulgar), RC'/orma de los Descalços de Nuf'stra Senora del Carmen de 
la Primitiva Observan.cia '•rclra por Santu T ere.<n de ]csús I Madrid 
16-JI I, J. 1, c. 4.- .\iiudc al,u:1as rorrerciont!! A;\"TONIO DE LA MADRE DE 

D•os , en una carta copiada cn el E.!pici!egio lrisiorial o colccción de 
di/C'rcmtes especies sueltas y myrf'lrmcns tocantes a lfl !listaria de la 
R c;forma, etc., en esta N. L'rimitit·n Província de Castilla la Vieja, por 
FR . MANUEl. DF. SA"'TA ~lARÍA, «Bib l. :'iac . \fadrid,, ~h. 1!.713, fols. 13· 
19, y cuyo original estú cn el Arrhivo de Cnrrne1itu5 Dcsralzos de Se· 
govia. A 'ITONJO UF. 1.4 lh~JA C.~=-c \ S v TJNt:o, O. S. H., Breue apolo· 
gía y depósito de las noticias. papC'lP.! originales y historias que de· 
muestran lu noblezu y antigiiedad de la cusrt de los cuuallcros del ape· 
Uido de Tordesillas, CetJedu, cuyo a.!.<iento es en lu ciudll(l de Sego· 
t;Íu !Valladolid 16581. 
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bruma de la antigüedad. La cuna de los Cepeda sería un lugar 
(le este nombre en la província de León; mas conduce el entron-

ue por la rama femenina de su abuela D.• Inés de Cepeda. El 
qrigen de los Ahumada, más legendario, alcam:a e! tiempo de 
o d ' jos go o$ y mas. 

Los informes dei P. Jerónimo fueron respetados casi en 
bloque hasta nuestros días ~; y tan a ciegas que hoy nos vemos 
en una terrible confusión para descifrar lo que entonces no 
lograra aquel sagaz hisLoriador. 

Sl. No negamos la posibilidad de que los apellidos tere· 

1
janos junten sus raíces con las más noblcs famílias castellanas. 

Por los de Sánchez y Dávila toparíamos sin duda con los senores 
de Velada, los marqueses de las Navas y de Astorga, los condes 
de Altamira, las casas de San Román, Ximén Blázqucz y Este· 
Jan Domingo. Mas (,para qué jugar con sutilezas e..<;tériles que 
han pasado de moda? La inestahilidad de las famílias castellanas 
en aquellos días hazaneros, que se cruzaban indefinidamente es
parciéndose por toda la haz de la Península, no permite estos 
pasatiempos. Los datos históricos son más que suficientes para 
demostrar el linaje hidalgo de Santa Teresa, dejando el más 
aliá para lihros de novela. 

52. Cosa comprobada es, a pesar de sus lunares, el entron· 
c1ue directo de Santa Teresa con la casa de Cepeda. Su padre, 
D. Alonso Sánchez de Cepeda, era oriundo, por doble vía, de 
\'asco V ázquez de Cepeda. Era és te, en 1348, seiíor de la vil! a 
dr. Cepeda y en las cartas reales de Alonso el Onceno era lla· 
mario «vasallon, y como seiíor de va~allos ayudó con sus me5· 
nadas ai rey en la guerra sobre Gibraltar 5 • Requerido por 
D. Enrique de Trastamara a sublevarse conlra el rey D. Pedro 

• Aiíade dntos de efecto posterior MANUEL DE SA.."'TO Tor.tÁs (Trag· 
&ia}, La rnujer grande. Vida meditada de Santa Teresa de Iesús (Ma· 
drid 1807), pp. 16-26.-Le siguen r.on algunos reparos los Bolandistas, 
lOSEP}{ V ANDERMOER~:, A cta S. Teresiae a 1 esu, Cannelitarum strictiori.! 
observantiae Pcu-ent/.$, commentario et ~llustratioTÚbu.3 !llustrata (Bru· 
xellcs 1845), pp. 5-15.- Anade algunas observaciones F. FEnNÁNDEZ DE 
BÉra~:xcounr, Anules ele la nnbleza de Espaiía, o:.Anuar io de 1882», 
p. 318; Para cuatro amigos (Madrid 1903), pp. 169-170.-Aiiade acla· 
raciones sobre la rama posterior americana MANUEL M.• PÓLIT, La fa· 
milia d8 Sarau Teresa en América y la primera CarmeUta americana. 
Katudio histórico (Friburgo-Br.isg.·Herder 1908).-GABRI.,;I. DK ]ESÚS, La 
Santa de la Raza, vol. 1 (Madrid 1929), pp. 167 ss.-MAnQUÉS DE CtA· 
lloiVtHA, Los Cepeda, linaje de Santa Tc1·esa, ccBol. R. Acarl . de la Hist.» 
t. 99 (1931), pp. 607-652.-SILVERIO DE SANTA TERESA, Historia del Car· 
"'' " Descalzo, vol. 1 (Burgos 1935), c. 2. 

1 A. DE u B.ua, Breve apología, foi. 4. 
11 
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el Cruel negóse noblemente, y cuando aquél se alzó vencedor. 
Vasco V ár.quez se vió obligado a dejar su seííorío y trasladarsc 
a Tordesillas, donde «labró casa junto a Santa María» y man
dó le entcrrasen ceai lado dei Evangelio de! altar mayon> 8

• No 
es él, sin embargo, el fundador de la casa de Cepeda. Su escu
do, león rampante de guies en campo de plata, tiene una bar
dura con ocho aspas do oro, distin tivo de su ascendienle el 
caballero D. Luis de Cepcda que lo alcanzó en el cerco de Baeza, 
víspera de San Andrés dei aíío 1227 7

• Entre estos dos caudillos 
hay una laguna, y más aliá, neblina. 

53. El Ünaje de Cepcda se cxtcndió, desde Tordesillas, cn 
tres ramas pujantes, la de Segovia, la de Toledo y la de origen. 
que permaneció en Tordesillas 8 • La cscisión rn tre ellas está sig
nificada quizás en cl apellido Vâzquez. 1 elenido en Sego via y 
Tordesillas, micntras que la de Toletlo adopta cl de Súnrhez. El 
primero de éstos es el bisabuelo de Santa Tt:resa. D. Alonso 
Sánchez de Toledo y Cepeda, ccnacido en Toledo» 0

• Si nació en 
Toledo, h•1bo rh. ser su padre el p rimer Ccpeda que se Ln1sladó 
a esta ciudad, y el apellido Sánrhez, continuado dcspurs en dos 
generaciones sería de origen materno, a no ser de1 Í\'ado de 
Sanl'ha de :\1edina. mujer que fué de Vasco Vázyuez 10

. El padre 
dei mencionado bisabuelo seria. no D. J\fa rtín \'ár.quez de Ce· 
pcda 11

• sino quizás un hermano suyo. el c.:omendador Fernán 

8 El m ismo D. Enrique lc concedió lucgo lu villa llc San Frlirrb 
(A. llE I.A lJARJA, I. c. , foJ. 5). 

1 M. uv. CIAIJONCHA, Los Cepedu, p. 611. 
• A. nr 1.4 ll\IIJA, cn su ,Jpologíu lr3l3 de la rtuna de Segovia h:t3· 

la su licmpo. f) ,. ~-la família era el famo,o R oclri!!o de Tonlt••itla<, 
primera vll·tima d e los Comuncro:, de Se~to' ia (ib. , foi. 53). 

8 A:,í .IF:RÚNt\CO IH. SAN Jos~, a pt·,ar ri.: <n empeno, mantcnido por 
lodos los J>OolcrioreR, de hacerlc oriundo ele Avila (1/istoriu, 2, c. 1). 
M. o~; CtAil!)NC IIA, I. r., p. 627, lc hn~e natural dr Avilu; pcro esta 
afirmación, infundada romo olras d e <u c,tudio. obc<lc,·e a lu gene ral 
prcocupación de harer avilcoa a la família lcrcsiana. 

10 L. DE RoA ' UH ÚA, Reyno d e Chile (1.53.)-1810) . Estudio lt ütóri· 
co. gPnealógico y biocr;rrífico ( Vatladolid 1915, Con<. Sup. ID\·. Cicut.l. 
arlÍrulo Vusco V!Í:<JU('Z ele C:P(IPda. 

11 A•i el M. lll> C!AIJONc:HA; ma5 ~c oponcn r·il'rtos clor umrniOs qur 
hemo< visto cn d Arrhi•o dl' Sinntncas ) cn In F.nrarnar ión fll' Avila. 
Fué mujer de D. i\lartin O.• llt'atriz d e Pudilla (A rch. de ln Encamn· 
ción, 7 abril 1~ 30, en Torcl~silla<); hijo:, suyo' fneron P ed ro d e Cc· 
pcda, D iego de CcJicdn ) Juan rle Ccpcda; c-l<' t'tltimo rero~ió cn su 
p er o na las mcn·cdc. real e., ele sus h erm ano, flifuntos; c~ ti amado 
ccguarda e va<a llo dcl Rcy nucsl ro Seõon1 cn 15 de mayo cl<' 1465, y 
cctrinchanle de mí la reina e ,nro. ulcnydc d e paios)) en 6 de mayo 
Jc 1947 (A rc!ti vo ele Sima11ras, Q. C., l. 3; M. P., I. 51, foi. 28: 
«iohan de cepeda fijo de myn vasqs de çepeda, su mantenimiento tre 
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Vázquez de Tordesillas y Ccpeda, canciller mayor dei infante 
D. Fernando ( tío y tutor de Juan 11 de Aragón). Hijo de dicho 
D. Aionso Iué D. J uan Sánchrz que casó con D.• Inés de Cepe· 
da, «Su prima>>. natural de Tordesillas t

2
, cuyo padre scría, se· 

gún parece, Pedro de Cepecln, rrgidor de Tordesillas, hijo de 
D. l\lartín t

3
; los abuclos do D. J uan y D.• lnés serían, por 

consiguiente, hermanos, y ellos los abuclos paternos de Santa 
Teresa. Así, aunque los hiios que trenzan esta genealogia no 
todos cstén ai descubierto, sus datos parecen bastante segu ros. 

54. No es más afortunado, sino meno~, el abolorio ma· 
terno de los Ahumada. Aunque el origen de su estirpe ahonda, 
según ciertos autores, no ya cn los godos, mas en los romanos 14

, 

el Ahumada tercsiano se pierde de vista tras muy pocas gene· 
raciones. Su abuclo, D. Juan de Ahumada, era h ijo de Juan 
Dá vila de Cordovilla y Beatriz de Ahumada t s . Otro hijo de 
este matrimonio llevaba el apellido Tapia 18 y ellos estaban em· 

m U = segunt pareço por el ano de lUccrdiii aÕOSl>. Murió en 1503, 
domingo de Quaoimodo (M. P., L 51, foi. 35). Sus hijos, Feruán Váz· 
quez de Ccpcila, Pedro ele Cepeda, Juan de Cepcda ( llamado también 
Juan de Paelilla) > .Marina de Cepcda, mujer de Franci5co de Ccpeda, 
y no eran más (Arch. SimancllS, C. l\1., 1. 85, foi. 31, Oedaracióu 
hecha en Toledo a 24 de ortubro de 1528). 

' 2 }ERÓNt~to, Historicr, J. c., y ~L DE CuooNCIIA, ). c., p. 627. 
11 Véase la nota 4. Arch. de Simancas, Oiv. ile C., 1. 8, foi. 101, 

Cédula real 5 mayo 1492; hermana ele 0.• lnés era 0.• Cata li na de 
Ccpeda, asrendiente de la rama de Granada (FnANCtSCO DE SANTA MA· 
RÍA, Reforma d e los Desralr;os, I. 1, c. 4, p. 17). En Toledo vivia tam· 
bién Pedro de Cepcela, hermono de 0.• Tnés, como veremos aba· 
jo, art. 3.• 

14 A. y A. GARCÍA CAilllAFFA, Encic/opedia !terálclica y genealógica 
hi.~p~no·americana, t. 4, p. 23~ .- Otroo quiPrcn sorprender su origen 
t:n Lto bancl;to cántnhrns ttue ocup3rou harin cl 865 los valle:; de Move 
y Amuya y ruuelaron cl l n~ar ele llnmada, al norte de Villadiogo, pro· 
'inciu de Burgo' (L . ih .. !Ootmo. OmW!iones y ampliaciones en la En
ciclopedia de Carrarru, t. 17, apénrl. 1/umada). Otros, eon el P. Jeróni· 
nto 11/istoriu, 2, c. 1, p. 305), scíialun por fundador a D. Remando 
de ,\hmnaeln, que cn la retiradn cuanrlo In invasión musulmana con 
IJ. Pelayo elcrcndió l'Oil trcs hijo, uuu torre que fué inrcnclluda por los 
1110ro~. !\o ~e ,abc nada cn lo rierto; pt>ro dei linajc de los Ahumada 
•c cncucntran rama' en mucha' ciudades, ;,iu coincidir, no obotantc, 
ni cn ous escudo;, ni en las leyendns de su origcn (C. CARRAFFA, Enci· 
c/opedia, t. 4, p. 231). 

•• Escrituro de venta cn Lao \' crlana•, 6 dr junjo 1497, ante el es· 
rribano Anrtiu Lóp1'7.. Escritura de cupitulal·ioncs matrimoniales olor· 
gadas por )nan Dú\ila ) .l:toilrigo de Q, iello ( padre de Teresa de las 
Cueva,, mujer dei Ahumada) a 3 abril 1~87, ante !'edro Lópcz, escri· 
bano de Olmcdo. 

•• Juan de Ahumada cn .u testamento, otorgado en Burgos (Lat 
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parentados con los dei Peso 17
, apellidos avileses. Por tanto, 

sin los urdidos legendarios que ensartan a D.• Beatriz de Ahu. 
mada con los héroes de la repoblación 18

, podemos afirmar que 
su linaje, aunque sus últimas ramas rcsidían en Olmedo, tcnía 
sus raíces en la ciudad de Avila, donde los apellidos Tapia y 
Peso estaban muy extendidos y honrados. En este sentido ad. 
vcrtían algunos testigos que Santa Teresa tcnía en Avila «mu. 
chos deudos, en particular de parte de su madre» 18

• 

55. Si, como parece, el apellido Ahumada, y aun quizás el 
de Cepeda, sólo son tcresianos por la rama femenina 20

, su 
linaje qucdaría como diluído entre muchos, adquiricndo con ello 
cierta universalidad, de suerte que Santa Teresa no scría de 
fijo poscsión exclusiva de un solo linaje, sino de muchos, sin 
número, y así muchos J.inajes podrían verse enlazados con esta 
Santa singular, hija y madre a la vez de toda Espana. 

56. La heráldica no ha tenido mejor fortuna en los blaso· 
nes teresianos. Traen origen los escudos de la costumbre anti· 
gua de ir a la guerra cubiertos con una armadura que cubría 
toda la persona, y los caudillos para darse a conocer pintaban 
en sus rodelas senalcs convenidas, figuras, leones, brazos, águi· 
las, castillos, etc., índice simbólico de sus proezas. A eso llama· 
ron «pintar armas en los escudos» 21

. E! caballcro escudaba su 
honor tras las hazafias allí resumidas. Era, pues, distintivo de 
hidalgos y caballeros, memorial glorioso de un linaje. En tanta 
estima vinieron a quedar que «aunque se vendiese la casa en 
cuyas puertas estaban clavados los blasones no los podía quitar 
e! comprador» 22

• 

57. En la casa de D. Alonso Sánchez de Cepeda había un 
blasón acuartelado. Scgún tcstimonio dei P. Jerónimo se re· 
produj o después en la fachada dei templo de Santa Teresa, pero 

Verlanas) a 17 de agosto de 1496, ante el esrribnno Francisco de Soria, 
nombra testamentario a Diego de Tapia su hcrmano. 

17 Eran hermanos los hisubuelos de D.• Catulina dei Peso y D.• Bea· 
triz de Ahumada, como se dirá abajo, n. 72. 

" JERÓNn1o, Historia, 2, c. 1, p. 302. 
10 ANA DE LA ENCARNACIÓN (Tapia), ProcP.~os de Salamanca, 1592. 

art. 2; y el P . Do~uNco B.\NEZ dice: «notoria cosa ser la dicha Tere<a 
de Jesús natural de la cindad de Avila, especialmente de parte de la 
madre» (Proc. Salamancct (1591), art. 2). 

10 En el pleito de hidal guía de 1519 eran acusados de «que se Ila· 
man Cepeda por abolengo rlc su madre». El P. }EnÓNIMO, L c., se e<· 
tacionó también en su madre D.• Tnés de Cepeda; pcro puede acep· 
tarsc el abolengo expuesto en el .o. 53. 

11 J. B. GUARDIOLA, Tratado de nnbleza, c. 13, rol. 33. 
n Id., c. 19, rol. 48. 



%. CKPI!aA T AHUMADA 165 ------------------------ - -------------
ron ciertas variantes, que hoy hacen muy sospechosa su fidc· 
lidad con el escudo primitivo. Diz que «para que de los Ahumada" 

111rnbién haya allí memoria» anadieron sobre el escudo «la torre 
ahumada con Damas de humo y la cruz con los tres luceros de 
ocho puntas» 23

• Creyeron, pues, que en el antiguo escudo no 
había mención alguna de los Ahu· 
mada, y ellos supusieron que su 
blasón era una torre ahumada y 
la cruz con los luceros de ocho 
puntas; e9 decir, que el cambio 
se debió a un prejuicio heráldi
co 2 •• 

E scudo de armas primitivo que se 
ballaba en la portada de la casa de 

Santa Teresa (v. n . 52). 

Pero esta solución un tanto ar
bitraria lno estaba ya resuelta de 
distinta y mejor manera en cl cs· 
cu do primitivo? Según las leyes 
de la heráldica, que los antig uos 
acataron sin ducla, los cuartclcs 
l.• y 3.• eran dei padre; el 2.• y 
cl 4.0

, de la madre. El 1.•, un 
león rampante de guies sobre cam
po de plata y bordura de guies 
con ocho aspas de oro, es el escu
do de los Cepeda, como consta 
en la E jecutoria de nobleza gana
da en 1523. El 2.•, un león ram
pante. r ~obablemente de guies, en 
campo de oro debe pertcnecer ai 
Ahumada; sin embargo su historiai es desconocido y no coin
cide con ninguno de los Ahumadas registrados. lSería este 
blasón el de los Ahumadas dcl linaje teresiano, tan diferen
te de los demás como los demás son diferentes entre sí? 

23 ]llRÓNIMO, Historia, 2, c. 1, pp. 309-310 . 
.. Existen varios escudos de diferentes linajes de Ahumada y no 

roinciden; unos ticncn trcs luceros de oro en campo azur ; otros, la 
torre consabida; otros, csruilo acnartelado, primero y cuarto cuartcl 
de plata y una cruz de Cala trava, d e plata, fiJeteada de snble ; segundo y 
terccr cnartel de oro y cinco cstrcllas de plata con ocho puntas fileteadas 
de sahle (F. LLORENTE Pocc1, Origert de los linajes ele A vilct desde su 
repoblación hasta el tiempn de Santa Teresa [1915], en Docu.mentos te
resumos inéditos, «Bihl. Ter. de Avila», vol. 3, pp. 375-377). Cfr. G. 
C uiiAFFA, «Enciclopedia heráldicm>, t. 4, p. 236. Como se echa de ver 
en estos f'5CtHlos, andan repartidos los elementos que pasaron ai prc
lnnto hlasón tl cl Ahnmada tPrc~iano. 
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Los conatos frustrados en busca de otra interpretación ha. 
cen sospechar que sí. E! 3.0

, tres fajas de azur cn campo de 
plata, que encontramos también en e! blasón de los Velada, pro
vicnc quizás de! senorío de San Fclices que dió O. Enrique e! 
de las l\lercedes a Vasco Vázquez. E! 4.0

, seis roeles de azur 
en campo de oro es típicamente avilés, de la cuadrilla de Blasco 
Ximeno, y pertenece a D.4 Beatriz por e! apellido Dávila de su 
abuelo. El morrión cimero, serial de hidalgos por linaje, fué 
lamentablementc sustituído por un _ castillo que rompe con la 
heráldica, para que no faltara memoria de los Ahumada. Pero, 
como hemos advertidp, quizás no hacía falta; y de ponerlo ha
bría sido mejor cn escudete en el centro del escudo. 

58. Desde el sigla pasado ha tenido divulgación otro escu
do teresiano. Su génesis está descrita por el P. Traggia 25• Para 
encabczar un árbol genealógico de D. Diego Antonio de León, 
marqués de las Atalayuelas, cuya mujer, D.• María Teresa Nava
rrele y Valdivia decíase cmparentada con Santa Teresa «por un 
hermano de ésta, llamado Hernando Ruiz de Ahumada)), el rey 
de armas D. Manuel Medina, en 1806, siguicndo los datas que 
le llevó el P. Traggia, construía un blasón acuartelado corres
pondiente a los cualro apellidos que, según creyó, pertenecían a 
Santa Teresa : Sánchez (1.0

) , Cepcda (3.0 ), Dávila (2.0
) y Ahu

mada ( 4 .. 0 ) . Sánchez, seis roeles de azur en campo de plata. Dá
vila, tres bandas de azur ( en vez de las tres fajas de! escudo an
tiguo) en campo de plata. Cepcda, el león consabido. Ahumada, 
un castillo en campo de oro con bordura de plata y cuatro estre· 
Lias de ocho puntas. Desde entonces las famílias de León y de 
Ayguavives han relenido con veneración este escudo junto ai 
árbol genealógico que les enlaza con Santa Teresa «por D. Her
uando Ruiz de Ahumada, casado con D.4 Maria de Xerez)) . 

59. Los escritores teresianistas, empezando por los Bolan
dos, acogieron el nucvo escudo desfavorablemente 26 • A nuestro 
parecer es de todo punto inadmisible. Históricamente es falso, 
pues e! dicho Hernando Ruiz no era hermano de Santa Teresa, 
como luego se dirá 27 ~ La dislribución de apellidos y cuarteles no 
es más feliz. En el historiai de los Cepeda nunca va por separado 

28 MANUEL DE S. T. {Traggia), La mujer grande, p. 18. 
2 6 Acta S. Teresine, pp. 8-9. 
27 En el Archivo ele PP. Carmelitas de Avila (cajón 5, Cosas ele 

la fundación) hemos bailado una carta de imposición de un censo de 
alquitar eu que figuran los esposos Hernando de la Cruz y María de 
Jcrez. lEs esta María de Jerez y su marido Hcrnnndo el origen de la 
confusión dcl P. Traggia? 
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el apellido Sánchez ni Vázquez, sino que ambos q uedan embe· 
bidos en el de Cepeda, como consta de Ia Ejecutoria de noble· 
za de 1523; el primer cuartcl, por consiguiente, debe ser exclu
sivo dei león de los Cepeda, además de que los seis roelcs que 
se atribuyen a Sánchez son injustificables. E! segundo cuartel 
no es de los Dávila, porque no 
era apellido ni de la madre ni dei 
abuelo Juan de Ahumada, y aun
quc lo fuera no hay razón de sus
tituir las antiguas fajas por estas 
bandas. Con la misma arbitraric
<kd ha sido eliminado cl león an
tiguo del segundo cuartel, con Ia 
errada razón de que aquel lcón 
sin bordura era de los Cepeda 
antes de la batalla de Baeza, pues 
Vasco Vázquez no conoció nunca 
olro león de Cepeda que e! de 
laseaspas la"e oro. Los cuarteles ter
cera y cuarto están fuera de su 
sitio. 

60. Para obtener el escudo fa
miliar de Santa Teresa debería 
conservarse e! primitivo, con e! 
morrión encima; y si se quiere 
que d apellido Ahumada esté re
presentado por un castillo, po
dría ponerse cn e! centro en es· 
cudete. 

Escudo de ~rm•s de la famlUa de 
Santa Teresa, divulgado por el 

P. Traggia (v. n. 58). 

Para construir su blasón personal sería más sencillo hacer 
un escudo partido, semejanle ai que usó Jerónima de Ahumada, 
hija de Agustíu de Ahumada; es a saber: en el primero un león 
cn guies sobre campo de plata, de los Cepcda, y en el segundo 
un casti llo de oro cn campo de guies, de los Ahumada, bordura 
general de guies con ocho aspas de oro y encima cl morrión 
apenachado de hitlalguía 28

, si es que ~c prefiere el castillo ai 
segundo león de! vicjo escudo ( véase en la pág. 135). Cualquicra 
de estas formas es más admisible que no el escudo desventurado 
de! P. Traggia. 

---
21 L. DE RoA Y URSÚA, Reyno de Chile, n. 650. 
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ARTICULO fiJ 

Rodeando su cun a 

61. Toledo es la ciudad espaíiola que más alabanzas ha 
merecido. Durante muchos siglos fu é en Espana, según frase 
clásica, como «cl corazón en cl cuerpo humano» 1

• Situada sobre 
una alta y brava pena, el Taj o la rodea y protege como una he· 
rradura y le da el sello de la indomablc raza hispana. Dccían 

Toledo según un gTabado antigno en las GrMJdtuu y cosa.< n~emor4bús de Espalla, 
dt Pedro nc )!enino (Aicalá de Hcnares 1566.) 

que su río tenía la virtud de dar «grande y hermosa tez y res
plandeciente lustre a los roslros de los que con su agna se 
lavam>, y que sus aires y su constelación eriaban ánimos «le
vantados y osados y acometedores», llenos de gracia natu ral y 
<<de dulce y amigable conversación» 2 ; el peregrino Münzer de· 
cía en 1494: «la gente de Tolcdo es por extremo cor tesana» 3• 

Siempre Iué celebrada «la gran Iermosura de sus mujeres, jun· 
tamente con su castidad y honestidad»; y la reina D.• Isabel, 

1 Pt:ono DE ALCOCER , Hystoria o de.~cripcion de la imperial cibdad 
de Toledo cor~ tndas las cosus acontPcidas erL ella desde su principio ... , 
nucvumcnte impresa cn Tolcclo (1551 ), c. 4, fol. 10. 

2 P. DE ALCOCER, I. c., foi. 10 y fol. 125; P ERO MEXÍA, Comunida· 
des de Cast illa, c. 1., <<Bibl. Aut. Esp. Rivad.», t. 21, p. 368. 

' Viaje por E.~paiia, p. 160. 
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según se refiere, solía decir: «nunca me hallo necia sino cuando 
estoy en Toledo» 4

• Era ciudad de «muchos y muy singulares 
privilegias», la «más grande, fuerte y populosa y más llena de 
trato y artes li berales y mecánicas» 5 , célebre emporio, donde 
aAuían y corrían todas las mercancías 6 y cuyos mercaderes eran 
famosos por «sus grandiosas tiendas, su proceder y trato hon· 
rado y noble» 7

• No era menos admirable por su fervorosa reli
giosidad; los fi eles estaban distribuídos en veintitrés colaciones 
o tribus, una de ellas la de Santa Lcoeadia. Los clérigos eran 
innumerables; sólo en la catedral servían más de quinienlos 8 ; 

y la gente era tan devota que, «rparece de contino semana sancta», 
escribía Alcocer 8 • 

62. En esta ciudad nacía, por los anos de 1440, J uan Sán· 
chez, hijo de un mercader hacendado que vivía holgadamente 
de «sus casas e viíias» 10

• Se amaestró en los misrnos negocios 
que su padre y contrajo matrimonio con D.• lnés de Cepeda, 
oriunda de TordesillaS: Tenían casa seiiorial muy buena en la 
colación de Santa Leocadia. Recio temple toledana poseía un 
dinam;srno asombroso; donde surgiera un Luen negocio sahía 
estar presente y valerse de toda suerte de influencias para pros· 
perar. Dccíase que algún tiempo había sido secretctrio de Enri· 
que IV ; pero ciertamente manejó algunos negocias del reino y 
trataba mucho con los ohispos de Plasencia, Salamanca, Toledo, 
Santiago y otros. Negociab-a principalmente en paíios y sedas y 
luvo durante muchos anos el arrendamiento de derechos reales 
y eclesiásticos, que cstaba reservado a los hidalgos 11

• 

• MELCIIOR DE SANTA Cnuz, Floruta e.~pafíola de agudeza.~, motes, 
sentencia.' y graciosos dichos de nuestros espaiioles (Madrid 1728), t. 1, 
parte 9, r. 6, p . 357. 

6 P. D~: Ar.cocER, Hystoria, c. 4, foi. 10. 
8 L. A PAltA~IO, De origine et progressv 0//icii Sanctae lnqvi.~itio

nis, I. 2, tít. 2, c. 7, p. 170: «erat annis proximis superioribus roer
dum omnium quae undique huc asportabantur celebre emporium». 

7 
)ERÓNnlo D•: Ar.r.AÜ, El clonado hablador, 1, p . 4, «lHbl. Aut. 

F.sp.», t. 18, p. 503. 
8 L. A PAn,n10, L c. 

• P. Dt: ALcocEn, I. c., foi. 12-t. 
10 Las refereneias del prf'sc.nte articulo son del Pleito ele hidal· 

guía, Iniciado en 1519 contra los hermunos Ccpcda, y cuyos original<'s 
cslin en la R. Chancilleria de Valladolid, Sala de los .l::lijo<ualgo, !e
gajo 45, n. 5. Dada la novedad de e~tas notirias, acudimo~ a D. Nnrcioo 
Al011>o Cortés, que recientemente había publicado un extracto de cllas, 
Y amablemente nos cercioró, a pesar de que su existencia no deb ía ~cr 
un secreto para uadie, pues su si~~;natura consta en cl catálogo impreso 
de la Chanrillería, donde sua preteuderlo topamos con su refercncin. 

11 C. DE TonaEANAZ, /,os Consejo; de/ Rey, t. 2, p. 339. 
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63. Con esto <<VIVIa espléndidamente». Pero en sus flaman
tes triunfos mercantiles hubo de tratar con los judíos, quizás 
con más intimidad de la debida. E! fatal ambiente de aquellos 
días que tantos estragos hizo en las conciencias hirió de muerte 
la del arriesgado mercadcr; carácter decidido y terriblemenle 
impávido, dió al traste con todos los escrúpulos y apostató de 
su religión. El lance huho de causar consternación en muchos 
miembros de la piadosa família Cepeda, que se alzaron contra 
él 12

; pero D. Juan no deluvo por cso su conducta y arrastró 
consigo. a sus hijos, unos pequenos y alguno consciente y pro
tervo. 

Pero llegó a tiempo la acción de la Providencia. En el mes 
de mayo de 1485 se lrasladaba a Toledo el Tribunal de la Santa 
Inquisición que durante dos afíos había estado en Ciudad Real 13. 

E! pregón resonaba cn todas las calles anunciando un edicto de 
gracia para rccibir a los arrepentidos, y cl alma de D. J uan 
despertó como de un gran sopor. Con resolución y franquc:>:a 
acudió al Santo Tribunal cl .día 22 de junio de aqucl afio 1485 
y «dió, presentó c juró ante los sefíores inquisidores una con· 
fesión en que dixo e confcsó haver fecho e cometido muchos o 
graves crímines y delictos de hcrejía y apostasía contra nues· 
tra santa fée católica)) H . Los inquisidores, que eran el licen· 
ciado Costana y O. Busto Ramírez de Ribera, otorgaron el per · 
dón y «en ,pcnitencia echaron al dicho Juan Sánchez de Toledo 
un sambenitillo con sus cruces, e lo traia públicamente los vier· 
nes en la procesión de los reconciliados que andavan de peni
lencia siete viernes de iglesia en iglcsia, e andava púhlicamente 
con otros reconciliados)) 1 ~. Juntamente fueron reconciliados sus 
hijos «havidos e tenidos por confesos de parte de! dicho su 

1 2 Dieron declarnciones jurídicas rontra él sn cunado n. Pedro de 
Cepeda, hermano de D.• Inés, y D. Enrique rle IIamu~co, <<maestro cn 
sauta Teologia y rac~oocro de In santa J glesia de Toledo)), hijo de unn 
hcrmana de D. Juan. 

1 3 L. A PARAMO, De origine et progressv 0//iái S. lnqvisitioni~, 
página 170. 

,. Comunicado oficial dei escribano inquisidor Francisco Pérez 
en el Pleito de Hidalguía de 1519. 

16 Pleito de Hidalg., decl. de Juan Gomále7. de la~ Piiíucla~, l(l16 

niia1le: C<cste testigo le vio dos o tres vezes en l11s dic.has pror.isyones 
,. ron el rli r ho sambenitillon. Lo mismo dcl"lara de oídas Enrique de 
IInmmco, sobrino de D. Jnan. 
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padre» 18
, menos el mayor de ellos, Hernando, que «no fué re

conciliado en esta cibàa<l de Toledo ni en otra parte» 11
• 

64. Este suceso, para la calidad de D. Juan, traería conse
cuencias muy desagradables. El prestigio de aquel mercader a 
quien todos habían visto penitenciado con el sambcnitillo corría 
trances de derrot.a. Pero cn el pecho de D. Juan bullía un ánimo 
recio que no se apabullaba ante ningún contratiempo y tam
bién esla vez logró salir holgadamente por otras partes 18• 

Sabemos que por el aíio 1493 un encargado y pariente suyo, 
Antón <le Villalba, establecía en Avila «una rica tienda de paíios 
e sedas en la Cal de Andrino». Poco después llegaron sus hijos, 
que «vcnieron a Avila seyendo muchachos», y se aposentaron 
alli 10

• De ellos conocemos los nombres de Alonso, Pedro, Ruy, 
Elvira, Lorenzo y Francí~co, además de Hcrnando, que moraba 
cn Salamanca, y de Alvaro, que quizás quedó en Tolcdo 20

• 

Alonso contaba cntonces unos catorcc anos y se llamaba, no sa· 
bemos por qué, Alonso de Pina 21

• El más pequenín, Francisco, 

11 Pleito, decl. de Lope Fcrnández Gallego . .l'.o está claro, sino muy 
oscuro, los hijos que entonces tenía D . .Tuan, pues Alonoo, <1ue parere 
;er el mayor de los que conocemos despué' de Hcrnauilo , y quizás tam
hién de Alvaro, en dicho aõo de 1185 sólo contaba unos cinco anos. 

11 Pleitu, dccl. de Pedro de Crpeila. >li tio, ) afiad~: que <de con
,·crsó e trató en esta dichn cibdad de Toledo de, puc,; que vino a cila la 
•anta Tnqujsicion», y que <<se fue desta cibdad a Salamanra a estudiur 
·icndo moço y que alla en Salamanca siendo ya bachiller se casó y 
alli falleció avrá doze anos poco mas o mt'nos, y que nunca tuvo aquic
lación eu esta cibdad del dicho su padrm>.-Enrique de Hamusco, su 
primo, dice: «nuura fue vezino de Toledo mas que quando si~:ndo es
ludiante moço por casar ) bu de:.ta cibdarl a Salam:mca a su e;;tudio y 
venia eu casa de I d icho Hl padre; era bachiller en l e) co y cánones ... ; 
casó en Salamanca con doiia Martina de Miranda ... ; no lu1 o ido clecir 
•!uel dicho ba• hiller fue,e reconciliado». Su nombre conolido era «d 
bachiller Fernando de Santa Catali.na»; pcro era Hcrnando uc Ceperla. 

18 «A cuya causa se fue de ali i y se 'in o a bevir a la dkha cibdad 
de Avila» (Dr. Villarruel, fiscal dei Pleitu). 

18 «E estos queclaron en la ticnda dcl tlicho Anton de Villalba que 
rlccían que eran parientes» (Decl. de Juau González). 

20 De é.;te sólo tenemos noticias por una;, cuentus de D. Alonso: 
«Debo a ,\Jvar Sám·hez, mi htmnano, obra de dos will mrF.n {Pleito, 
1544). Seria prohablementc ma) o r y uuo de los reconciliados con su 
Padre en Toledo. 
~ 11 «El dicho Alonso Sánchez se Uumava cntonccs Pyna» (Dcda

ración de Juan González) . En 1505 toduvía u•abu de esc nombre, 
como consta en los documentos tlc compra de l<o ca•a de Avila, COFa 
'IUe delataba sorprendido cl P. 1\lanud tle Sauta Maria, calificúudolo 
•le error dei escribano (Es picile,;iu. lnl. 67 r.•). 
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sería entonces recién nacido 22 y le traerían sus padres dos o 
tres anos después; todos moraron en la misma casa con Antón 
Villalba, hasta que se trasladaron a la de Cristóbal Beato 28

• 

La res idencia del toledano era continuamente interrumpida; 
la gente apenas le conocía de trato 2 

' , porque manlenía sus ne· 
gocios por Toledo. Ciudad Real y Salamanca, donde decían se 
estaba con el arzobispo de Santiago 23 • En Ciudad Real ganaba 
un pleito de hidalguía con Ejecutoria d ano 1500, siempre COil 

fin comercial, pues sólo los hidalgos probados podían ser arren
dadores de pcchos reales. Su afán de negocios ensombrecía su 
condición de hidalgo 28 ; pcro aquella Ejecutoria scría un men· 
tis a los que cn 1519 achacarían la noblcza de sus hijos a su mu
jer D.• T nés de C.cpcda 27

• Y a fuese manoso su triunfo, ya legal, 
quedó una vez más comprobada su sagacidad para rehacer bri
llantemcnte el prestigio que la penitcncia de Toledo había res
quebrajado. 

65. D.• Inés de Cepcda era difunta antes de 1504, aunquc 

2 2 Francisco Alvarez de Cepeda, en un pleito sostenido eu 1525 
contru cl ar/.obispo de Toledo, diee ser de edarl de más de lreinla 
anos (A rch. R. Chandllería de Valludolid, Eser. de Zaranclona y Vais, 
olvidado$, leg. 98). Eu el Pleito de 1544 «dijo que es de edad de más 
de tiocucnta aiios». 

2 s ((E despues dendc a dos o Ires anos vino su padre Juan Saochez 
de Toledo e su muger c biviero.u en la misma casa» (Decl. de J nau 
Gonzálcz). 

H << Le di xo qne como no venia su amo a la dicha eibdad de Avila 
siuo pora- be-.es I' se estava en Toledo, que a mucho le queria conos· 
~:er» (Ded. de Mat t'O )uli~n) . 

26 <<llihe ~:ou el :rrçobispo de Santiago e estáse eon el» (Deal . de 
M31eo Juliáu).- Era el célebre D. Alonso de Fonseca, que e.n 1507 re
nu nciada ai arzobispado en su hijo y se quedaria él con el título d~ 
patriarca. Su hijo , má~ tarrle arzobispo de Tolcdo, es el que sostuvo 
pleito con Ruy Sán<·hez de Cepeda co 1525. Cfr. L. G.u.íNDt:z Cav.UAL, 
A!Wles breues (1507), uBibl. Aut. Esp. Rivad.», t. 70, p. 556. 

2 0 F.n ci Pleito de hidalr;uía dR. 1519 dijo Gómcz Dazu que no 1~ 
~:onsideruba oi hidalgo ni peehero, oino uen pooesjón do hombrc 
wuy de bien». No estaba renido cl oficio de mercadcr con la condici6n 
de bidalgo, pues su cunado P edro de.: Ccpeda declaraba d.: sí mismo 
<<que es mercader».- U na provisión real de 22 de ruayo de 1500 pro· 
hibia a los judíos reeién ~onvcrtidos el arriendo de las re.utus reales 
(Arch. Consist. Avila, D. R. , 1. 1, n. 112). 

# 27 <t.Otrosy digo que a mi noli<'i3 nuevamcnte es venido que los 
dichos partes contrarias sor. fijo~ de peehero e que se llaruau Cepe· 
da por nbolengo de su 1011dre» (Pleito, decl. del Dr. Villarrucl). Pero 
Alonso de Villaverde dice explieitamenrc tJ ue conodó a D. Juau en 
casa de su padre y ya uestava de fi.daÍjjo en T olcdo el tiempo que le 
CQilOSciÓ». 
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no se conoce la fecha exacta de su muerte 28
• La educación dt: 

los hijos supo proseguirla D. Juan con c! esmero rumboso que 
sabía dar a todas ~us empresas. No tardó en alraer la atención 
de los avileses; aquellos «toledanos» eran considerados común
mente «como hijosdalgo e aun como cavalleros» y su trato era 
c<con hijos de muy buenos hidalgos c •parientcs de cavalleros de 
los principales de la dicha cibdad de A vila» y ello~ lucían mucho 
sus pcrsonas, con <<sus cavallos muy huenos e sus personas muy 
bien ataviadas c tratadas con hombres muy de hicn)) 10

. Según 
era costumbre en A vila, eclwban sucrtc~ tam bién ellos <<sobre 
las fieldades», cuando <dos hidalgos cchan suertcs cada ano por 
el día de San l\1iguel» 5 0 . Pcrlenecían a la iglt.'Sia de San Juan; 
en las suertes de 1506 encontramos el nombrc de <<Pedro Sán
chez de Cepeda. fijo de Juan Sánchez de Cepeda» 31

• 

Todos fucron, según parece, como su padre. mercaderes y 
arrendadores. Pero cl artículo de paiíos y sedas hubo de sufrir 
aqucllo~ días graves quebrantos. En 1499 una Pragmática de los 
rcyes prohihía gastar «trajes, paííizuelos e olras prendas de 
seda desordenadamente» 32

; en 1500 fué intervenida la seda 
en rama "3

• y todas las mcrcancías extranjeras fueron sometidas 
a rigurosa vigilancia 34

• Considerado Lodo, los Cepecbs dccidie· 
ron ai fin abandonar aquclla mercaduría 35

, para dedicarse cxclu-

28 O. Alon~o mcnriona en unas cucntas de 1~01 que había hf'rPda
do 10.000 rnrs. de su marlre (1\spicilegio. fol. 63 r .•). 

n PlPitu. t.lecl. de Gr)mc>z Una. 
80 Pleito. t.lccl. de l\Tatco Juli:ln; pcro Juan :\ielo, pel'hero, dict: 

con cierto son>onete <cqne son honbrcs muy honrados e ricos ... , e q1w 
11 causa de ~cr cas11do, ron hijas de onhrcs hijost.lalgo c lener fabor 
de lo:; re~ill .Hco han erhado > erhan ~ucne, como hijo,dalgo». 

31 Arch. Consist. Avi/a, Suertes de Ficlazgu y Muneda Furera: 
<<En 28 de sei. de 1506 salieron fielc:~o Juo de uruca.•• y P• guillamas 
rcçiuieron a Fran.co t.le ruorales hijo de Ju• de morales I I Xpl gui
llamas lijo de p 0 g•s I I Xpl fran.'·o de hracamonle fijo de Al• de A vila 
hcrrn• dt! I po Sanchez de çepeda fijo de .lu• Sanrhez t.l c çepeda.>) 

3 • Arch. Co11sist. A11ila, D. H.., L 1, n. 139, fecha en Granada, u 
30 de sepliembre de 1499. 

31 lb., n. 143. 
3 • Una cédula de 6 de novirmbrc manda se aprese a los franceses 

que se dedicao a la venla de mercancias (Arch. Cunsi.~t. Avila, I. c., nú
mero 156). 

34 Así se desprende de la ded. t.lel Dr. Villarruel, fiscal dei Pleito, 
«e alli puso e tubo ticndn de lllcrcaderia mucho liempo», palaurns que 
auponen cicrto lím.ite que no ponen ai tralar de los arrendamientos. 
Una rucnta de D. Alonso de 1507 acusa la compra de «dos vur11s de 
carmesí e damasco e tcrciopclo para un uonclc que me embió [mi tio 
Antonio de Cepeda) quando oe cabÓ Pero Sáochez mi hermano)) (Pu,· 
to 1544). 
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sivamente a negociar en «repartimientos de los pechos reales e 
concejales» 36, «arrendamicntos de pan» 37

, «cosas de iglcsias» 38
, 

«las terei as r cales, los votos e otras rcntas» 39
• De esta manera, 

bajo las dircctrices de D. Juan. gozahan de «huena facienda» 
y vivían «mur limpiamente>>. «como hombre muy de bien» .o_ 

66. La buena mano de D . .Tuan se echa de ver especialmen
te en la habilidad con que supo mantener el prestigio moral y 
económico de su família. La antigua apostasia y el sambenitillo 
toledana no eran desconocidos en A vila 41 ; a pesar de todo lo
gró enlazar a todos sus hijos con linajes distinguidos de la no
bleza ahu lcnse. La cducación que les había proporcionado era 
tan sinceramente cristiana como lo había sido su conversión. El 
mayor de los que estaban en Avila. Alonso, apenas contaba cin· 
co aíios ai tiempo de la reconciliación y entró de lleno en la reac
ción católica de su padre. Lorcnzo se había consagrado a la 
carrera ech•siástica y f•:ancisco. educado entre clérigos. «vivió 
un ticmpo con el ohispo de Plasencia » 42

• Los otros, casados con 
damas piadosísimas. mos trarem tcner no menos cristiandad. 

Pero a juicio de D. Juan no podía dcsgajarse e1 espíritu re· 
ligioso dcl ambiente de opulcncia social en que había vivido y 
dejó infiltrada en la concicnóa de sus hijos una estima en ex
tremo pundonorosa de la dign idad personal. También qucdó el 
scllo de su caráctcr absorbente en la cálida unión familiar que 
mantuvieron entre si todos sus hijos, aun después de casados; 
sin contar otros dctalles, los vemos consociados en los mismos 
negocios y viviendo a temporadas en una misma casa; cn el 
verano de 1519 se hallaban todos reunidos en la casona de Hor
tigosa, propiedad de D.• Catalina dei Aguila, mujer ele Pedro 
Sá11t:hez 4 3 , cuando se inició e! pleito de hida!guía H _ E! hijo 

38 PIC'itu, decl. de MaJeo Julián. 
37 PLC'ilo, decl. de AlouRo de Villavcrcle. 
38 Pleito, cled. dr .Tuan rle V illnguJierrr.. 
39 l'leitu, decl. di' Lopc Fernúnclcz Gullego. 
4 0 l'leitu, cl t'cl. de Gómrz O a tu. 
4 1 Maleo Juli:ín cn d Plrito dcrlaru QU!' <<Oyo d!'r·ir publi rnmenlc 

cn la dirhn cibcbd .. qucl dirho Juan Sunrhez de Toledo hera con· 
fe.~o c rcronc iliaclo>). Juan Nirlo oyó crpuLliramente u murhas perso
nas de 1:! did•n ribdad que . . fnc reronciliuclo por la lnquisirión de 
Tolcdo I' que ada JTni.Jo ' anbcnilillo romo tal reconriliado». 

40 Plt'ilo, decl. rlc .luan de Villngutierre. 
4 3 De e~lu casa seti orial ••·atu L. JJE Antz, Historia de Avila, ple. 4 

(sin foi. ), annque ronfunde el no mhrc de Cepeda, llumando Pedro de 
Herrcra, apellido ma1crno de D.• Catalina del Aguila. 

" La introducción del l'leilo de 1519 dke así : «En hortigosa de 
Jlinlmar , roll ncion iiP mnialbala:~o. sahnrln srys dias dr mes de agoslo 
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mayor, Hernando de Santa Catalina, ya «hachillcr en leyes y 
cánones», se había casado en Salamanca con D.• Martina de 
Miranda. Aunquc de lejos, y a pesar de su situación religiosa, 
manluvo con sus hermanos relaciones cordiales 45

• Pero su muer· 
te prematura, acaecida hacia 1507 sin haberse reconciliado con 
la l glesia 46

, echa sobre su memoria un velo de tristeza y sobre 
su persona un reservado silencio. No ha quedado memoria de 
sus hijos; un tal Hcrnando de Cepeda, menciomtdo varias ve· 
ces en las cartas que Santa Teresa escribiría al Perú, oculta qui· 
zás al hijo de este bachiller, a quicn aquclla carifiosa família 
no dejaría de amar 47

. Alvar Sánche1. también dejó muestras de 
compenetración familiar, aunque carecemos de más noticias 48. 

67. Un alegre y prolongado bullicio resonó sin duda en la 
casa de D. Juan cuanclo contrajo matrimonio su hijo D. Alonso 
Sánchez de Cepeda, cl primero que cn Avila constituyó su hoga r. 
Era un enlace ventajoso y en él se adivina la intervención activa 
del viejo mercacler. La desposada era D.• Catalina dei Peso, hija 
de D. Pedro del Peso y lJ.• Inés de Henao. Afio y medio dura
ron los desposorios y el hijo de D. Juan hizo dádiva a su pro
metida de muy buenos presentes: un collar de oro, valuado en 
30.000 mrs., sortijas, manillas y «un cerco de chócalos de oro 
del todo que se llamaban ansina, una gorguera e una cofia de 
ow e una falduela de ruán amarillo con cinco tiras de raso 
carmesí e un mantón de contrai e un monjil de aceituní negro e 
un ceí'íidcro de tafetán labrado de oro e guantes e cintas e tocas 
e una camisa de holanda labrada de grana e dos pares de cha-

de mill e quinientos e diez y .nueve afios, estando el conccjo dei dicbo 
lugar de majalbalago jundto a la pucrta de la yglesia dcl seíior snnt 
andreb do hortigosa, a campana repieada segnnd que lo ao de uso e de 
costnmbre ... E luego el dicho Pero Suarez alguazil fue a casa de los 
susodichos e traxo de alom;o Sauchez de Cepeda un baein de laton, 
e de cusa de Pedro Snnchez de çcpcda un libro ele espejo de conscienciu 
e de casa de Ruy Sanchez de c;cpeda un almirez de cobre c de casa 
de Francisco Alvarez un libro que se d.itc de las partidas.» 

H En la carta de dote de D. Alon•o de Ccpcda, en 1504, firmao en· 
tre otros testigos Junn de Ccpeda y Hcrnundo de Santa Catalina (Espi
cilegio, foi. 56 r.n). 

• 8 Véa~e arriba, n. 63, nota 17. <eAl li faUecio avra doze aõos poco 
mas o menos, no save CJUe edad tenin quando fallcscio e que sabe quel 
dicbo bachiller llernondo de Sta. Catalina .no fuc reconciliado en esta 
cibdad de Toledo ni en otra parte>) (Pleito, Pedro de Cepeda). 

47 Carta 19, a 17 enero 1570, al fin de la carta. Carta 260, 28 dl
ciembrc 1578, le Jlama «el capitán Cepeda» . 

.. Pleito de 1544, cueTitas de D. AlortSo: ccDebo a Alvar Sáncbu 
mi hermano obra de dos mill mro.>> La ausencia de noticias ulteriores 
hace pensar si también moriría prematuramente. 
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pines dorados)) 40 • Todo movido por la mano espléndida de! viejo 
toledana, cuya firma rcfrcndaha, junto con la de! bachiller Ifer
nando de Santa Catalina, la carta de dote fecha a 14 de noviem
bre de 1504 ~ 0 • Pero la boda se aplazó, según parece, hasta mayo 
de 1505 ~ 1 , quizás por la dolencia de la reina D.• Isabel, pró
x ima a expirar, que echaba un velo de tristeza sobre toda la na
eión, y moría el 26 de noviembre cn Medina de! Campo, y al 
día siguiente una fúnebre comitiva condueía su cadáver a Gra
nada pasando por las puertas de Avila, mientras lluvias torrcn
ciales acompanahan la desolación y las lágrimas de Castilla ~ 2 • 

68. AI tiempo de casarsc, la esposa iba ataviada con las jo
yas y prendas que le dicra O. Alonso y éstc recibía en dote de 
su padre 350.000 mrs. cn dineros y ropas, y «los votos dcl seis
mo de San Pedro por dos aííos, por precio cada aiío de 50.000 
maravedís»; Lenía además 1 0.000 mrs. de su pmpiedad y otros 
10.000 que poscía por herencia de su madre 53

. Los recién casa· 
dos se alojaron junto a la Catedral, en las casas dei bach:ller 
Onís, canónigo de A vila ~ 1 • El día 1 O de noviembro compraban 
las Casas de la Moneda por 90.000 mrs., y se instalaban en ellas 
poeo después. Estaban esta~ casas «junto con la iglesia de Santa 
Escolástica>> y «en la frontera de la iglesia de Santo Domin
go»; lindaban por la espalda (sur) con las casas de Juan Gutié-

•D Decl. de D.• Jnés de Hcnao, hermann de D.• Catalina dei Peso, 
en el Pleito de llerencia de J:; I~ ( l:;spicilP.gio, f ois. 74 v.•-75 r.•) . Lluma
rcmos así al suscitado en 15~ I a la muertc de D. Alonso entre sus hi
jos. Los autos originales se hun perdido, pero cxiotc una copia nota
rial en el Arch. M~1. Carmclitas de Alba (rajúu 5, n. 36), de donde 
sacó fieles extractos el P. '\1anucl de Santa Maríu en su Espicilegiu. En 
13 Biblioteca Tercsiana de Avila existe una copia tomada dei Sr. Lama
no por el marqués de Sau Juan de Picdras AILas (2 vols., nn. 2.489-
2.490), no tan exucta ni fiel como la dei Espicilegiu. 

60 L. c. , Espicilegio, foi. 56 r.• 
01 Juan de Villagutierre dcclaraba en 1520 «qnel dicho Alonso 

Sanchez este mayo puede a\t:r dicz c syete o diez e ocho aõos que se 
casó la vez primcra>> (Pleito de hidalguía 1519). 

62 Después de muchos dias de penosa cufcrmcdad, moría D.• Isa
bel en Medina de] Campo cl día 26 de noviembrc de 1501, poco antes 
de medioclía, a los rincuenta y trcs anos, sícte meses, tres dias y vcinte 
horas; segt'm Pedro Mártir (Epistol. 274), de hidropesía; scgún Alvar 
Gómez, <<putriclum ct verer.undum ulcus, quod ex assiduis ad Grauatam 
equitationibus contraxisse ainnt, mortifere serpebat» (De rebus gesti.! 
a F. Ximenio Ci.merio, foi. 47 r.•) . AI día siguiente, en dolicnte comitiva 
Uevaron su cuerpo a Granada, pasando por Arévalo, Cardei'íooa, Ccbre·. 
ros, Tolcdo, etc., hajo lluvins torrcndales, llegando a Granada el 18 
de dicicmbrc. (Cfr. D. Ct.F.\IF.NCÍN, Elogio, p. 574.) 

63 Pleitn dP hPrcrtcia d el ann 1544, inventario de D. Alonso. 
•• t>leitn rlP 1544, decl. de lnés de Hena1> y de Mnría df' flenao. 
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rrez y de Pedro Xuárez; tenían por un lado (levante), c.:orralcs 
de casas «e otras cn_sas pequenas»; «por parte de abajo» (ponien
te), la c.:aUe de Santa Escolástica, y por delantc de las puertas 
(norle), la callc pública de la Uama 5 ~. La calle de Sanla Esco
lástica salía directamente a la Puerla de Montenegro, asomada 
ai mcdiodía sobre la espléndida vega del Amblés por cncima dei 
barrio de Sanliago que se agazapa en su repecho. Paralelo a la 
c.:asona eslaba el hospital de Santa Escolástica, antiguo convento 
de monjas Bernardas ''6 y donde ahora «havía dotación para mu· 
chos enfermos y crianza para los nifios expósitos» 57 • En la cs· 

05 La curta de compraventa " ' rlcl 10 rle noviemhre de 1505, y la 
toma de po~csión judicial, del rlía 11. Las rasas eran dei canónigo 
segoviuno Rodrigo Blázquez, que cn 23 de junio de 1500 hubía dado 
poderes a Pedro Gui I! amas, en vir111d de los cu ales se hizo la prc· 
sente venta. Scgún los rlatos qne hemos recogirlo, la ca~a hacía esqui· 
na, entre la rallc rle Santa Escolástica y la calle de la Dama. El 
ponalón daha a lu ralle de la Dama, prolongación de la de Santo Do
mingo, <<por rara rlc las de .lnan Vela que rlcspués fueron de Gil 
Davalos c agora son rle Franrisro Alvare7. de Ccpcda>l (Pleito de 1544, 
dccl. rle Bartolomé Gómcz). Cuando D. Di~go de Braramonte rerró 
aqueU<'!s solares <cron un pan•dón de piedra junto a Santa Escolás
tira>l (A rch. 1'1'. Carm . Aviln, raja 22, rarta de venta 4 enero 1630) 
incluyó en él cl solar rle Santa Teresa, ;;cp;ún rlcdararión de D. Dicgu 
Mexía, ~ohrino rle la Santa (Li.bro de Di/untos del Colegio de Avilu, 
r . 4); y porque linrlaha ron celas rassas de D.a Maria de Ahumada>> 
(Arch. cit., caja 22, 1 ortnhre 1566) que qucd.aron al descubiel'lo 
ruera dcl pat·edón, pues caían enfrente, se tomaron éstas por de ln 
Santa, mú,.i me que se veían en su fachada las armas de los Cepeda 
y Ahumatla y que la Santa entraha allí después de la mucrte de su 
padre, cuando salía de la Enrarnar.ión, y allí también se aposenta· 
ban sus hcrmanos cuando venían de lndias (Libro de Di/., c. 4). 
Más tarde, durante su segundo matrimonio, adquirió D. Alonso la~ 
~asas pcquciias «con ciertos corraleRl> que había «a la parte de arri
ha>> (levante) (Pleito de here11cia 1544, inventario de Martin Guzmán). 
Ilay tamhién una <<carta de troque e cambio)) de 28 de mayo de 1523, 
por la que D. Alonso ccd.c a D. Juau de llracamonte «tm pedaço de 
corra} de las rasas prcncipalcs q yo tengo en esta cibd.ad de Avila cn 
que al presente bivo ... , q quede enquadrado conforme a la esqpa(dra) 
de Ias casas prencipalcs dei dho }u0 de Bracamontc q está junto con 
el esquina] de santa EscolásticaiJ, y recibe en cambio «un corralcjo 
con un pozo que esta en la mesma casa q era de Juan Gutycrre> 
Oso(rio), con tal condicio.n que yo haga a mi costa las paredes de 
entre la dha my casa en la plaçuela que a de quedar dclantc de lat 
puertas de las casas prencjpalcs del dho }u0 de Bracamonte ... » (Arch. 
PP. Cann. Avila, caja de Miscelánea). 

60 JuAN CLi~1ACO SÁNCHEZ, IlustracioTie& de la Historia de Avil<l.. 
vol. 1, p. 231 (llibl. Teres. Avila, Ms. 1857). 

67 En el Arch. Consist. Avila, leg. 8, S., n. 8, están las Constitu· 
c:iones del Hospital de Santa Escolástica, de} aíio 1509. Entre los co-
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quina, la plazuela y parroquia de Santo Domingo de Silos, y 
siguiendo en ángulo obtuso la línea de la calle de la Dama, pro· 
longación de la de Santo Dúmingo que subia desde la puerta 
dei Adaja, tenía la casona su portalón con el escudo de piedra 
de sus seíiores, frente a las casas de Gil Dávalos, que más tarde 
serían de D. Francisco Alvarez de Cepeda a! desposarse en 1520 
con D.• Maria de Ahumada. Aquella calle «era una de las prin· 
eipales de la ciudad» ; paso para e! hospital, para la parroquia 
de Santo Domingo y para la ermita de San Antón, «donde havia 
hospitalidad y concurría la nobleza a celebrar algunas fies:as>> ; 
por allí dcslilaban las procesiones de la Semana Santa y era cl 
paso obligado de los oficiales de las fábricas de panos y rajas 
y de muchos vednos que «aubían a las plazas para comprar los 
mantenimientos» ~8 • 

E! edificio, antigua ceca, era un caserón viejo y destartalado, 
sito en suave pendientc a la linde de! barrio judío, que 
bajaha hasta la puente envuelto en silencio y ruinas desde la 
expulsión de 1492. Aquí ponía su nido de amores cl hidalgo don 
Alonso Sánchcz de Cepeda, sin pensar quizás que estaba prepa· 
rando una cuna para la mujer que llenaría de gloria aquellas 
mohosas paredes. 

frades halJamos los nombres dei famoso obispo de Avila Alfonso 
CarrilJo de Albornoz, D. Juan Velázquc.~: Vela Nuiiez, Gonçalo Bri· 
teiio, Hcrnandálvarez uel Asuila, Fr·aucisw de Pajares.. . (fols. 5· 
5 v.0 ·6), nomhres conociuos en la historia tcrcsiana. En el foi. 15 se 
lee: «Quiero y es mi voluntad que allí no sea recibido ninguno des· 
tos bordoneros que a.ndan por el mundo ni ningún enfermo que 
lenga mal contagioso non de pestilencia salvo omes o mujcres enver· 
gonçados que non ticrrcn con que se curar e sacerdotes, o si acaes· 
cicre algun raminantc hombrc de bonrra e que con devocion se qui· 
siere ir a curar n lu dha casa ... » En el foi. 18 trata rle la manera de 
dar enterramiento : «Quando araesciere fallecer el tal enfermo o fa
miliar de la casa o otra pcrsona que ulli fuere a morir por a;anar la 
yndulgencia, el tal enfermo fallecido sea amortajado e abaxndo de 
la casa a la capstra c ponganJe en sus ftndas c despues los hermanos 
le lleven en sus hombros e ponganle cn medio de ltt dha yr;lia 
do.nde se haga una cama cubierta de sus allrombras y unas andas con 
un pano de terciopclo ... e otro de raso negro sobre el cuerpo e su 
cruz de plata e qtro candeleros candeleros, co clJos quatro círios re· 
doudos de cera grucsos en qtro nngulos de la cama e dos círios pe· 
queiios de a libra con la cruz e otros dos de uqucl mesmo tamaiio 
en el altar e.. . llamense dos relisiosos de Santa Maria dcl Carmen 
y el capelJan que disce las misas ... » 

58 Cartu executoria del pleyto (sobre el cierrc de la calle de la 
Dama), ano 1765 (Arclt. PP. Carm. Avila, caja Papeles relativos a este 
convento). 
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69. E! primer fruto de! feliz matrimonio fué una nma, Ma
ría de Cepeda, que vió la luz dei mundo en aqucl caserón, pro
bablemente entre febrero y marzo de 1506. A mediados dei afio 
siguiente, 1507, sonreía con nimbo de melancolía otro pimpollo 
de bendición, esta vez un nino, a quien pusieron por nombre 
Juan Vázquez de Cepeda. 

D. Juan sonrió; pera sus días estaban contados y llenos; el 
anciano podía cerrar en paz sus fatigados ojos, porque dejaba a 
sus h i j os perfectamente colocados y seguirían em parentándose 
con las principales familias de A v i la 50

• Sobre el día de su falle
cimiento hay testimonios tan encontrados, que no cs posible fijar
lo con certidumbre 60

; tampoco se cono:::e la causa de su muerte. 
Sabemos que durante el afio 1507 se descncadenó en Espana una 
peste horrenda que diezmó a los pueblos 61

; pudo D. Juan ser 

H Su hija 0.• Elvira se casó en 1506 I'On el cnhallcro avilés O. Her
nando Mcxía. En cl Libro de Bautizados de San Vicente de Avila 
encontramos las siguientes partidas : foi. l2v.•, aiio 1507: «Sabailo 
primcro día de lacnPro se batizo Vazro fijo de Mexia c I de su muger 
e fucron padrinos pajares e su fija>>.- Fol. 13 v.•, aiio 1508: «lunes TX 
dias de) mes ele otuhre deste dlao aiio I se batizo frc• hijo de mexya 
e de su muger I fueron padrinos A• Sanchl'z Toleduno e d• Cata I 
lina del agnyla batizole gil Lopez I Cura I uiio de d e viih>.- Fol. 
22 v.•, afio 1513: <<Sabado XXIll dias dei mes de sctcmbre se batyzo 
Oicgo hijo de I Mcxya y de su muger fueron 1>adrinos frc• de Pajares 
y la de p0 Sanclacz de çepeda bnutyzole Gyl Lopez cura de la dha I 
)lc!dal). 

También por el afio 1506 hubo de casarse Pedro Sánchez de Cepe· 
da con 0.• Catalina dei Aguila, hija de O. Alvaro del Aguila y 
0.• Tsnbel Alvar<'Z de Herrera y hcrmana de la mujcr de Francisco 
Pajares, cuyo norubrc va estrechamrnte unido u la familia Cepecla. 
Annque los tcstigos en el Pleito de 1519 poncn este matrimonio 
cn 15(18, rctcncmo5 el de 1506 ó 1507 porque en una nota de O. Alonso 
de 1507 Icemos una partida de llquando se raso Pero Sanrhez mi 
hcrmanO>> (Pleito de 1544). 

Ruy Sanchcz cJp Cepeda se casuría cn 1513 ron 0.• Isabel dei Agui· 
la, h,ija de O. Fcrnán Alvarez y 0.• Francisra dei Aguila (Pleilo 
de 1519). 

Francisro Alvarez de Cepeda bC casó cn 1520 ron 0.• María de 
Ahumada, hija de O. Juan Alvarcz Cimbrón y 0.• Maria de Ahu
mada, h ija de O. Juan Oavila df' Cordo\'illa (Antonio de la Marlre 
de Dios, Espicilegio, foi. 7 v.•; Pleit() de 1519, rlerl. de )uan de Villa
guticrre y de Juan Gonzálcz de la Pifiuela; Jerónimo de San José, 
llist()ria, 2, c. 1). 

00 Pleito ele 1519; Enrique Scdcfio dice qne murió unos ocho 
aõos antes; J uan de Villaguticrre, dore o trcre; Lope Fcrnández Ga
llego y Mateo Juliún, quince. 

01 A. Br.ar;Át.J>EZ, Crónica, r. 209. En el lrwerllario de O. Alonso, 
de 1507, h aliamos «dos paííos que fi7.e para la {lestilencia» (Espici~
gio, foi. 62). 
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una de sus víctimas; y fuélo también, quizá por los mismos días, 
su hijo Remando, e! bachiller que moraba en Salamanca 82

. Pcro 
la mucrte revistió más trágico aspecto cuando se cernió sobre la 
joven esposa de D. Alonso; fué trasladada al lugar de Horca
juelo 83

, município de Brabos, en la sierra de Avila, no lejos de 
la ciudad; per o al fin, vencida por la enfennedad, dormía en el 
Seiíor el día 8 Je septiembre de 1507. Los dos niiíos que dejaba 
eran pequeiíines 84

; Juanito, aún de pcchos, Iué dado a un ama 
para criar· 85 ; a María llevósela consigo su abucla D." In és de 
Henao a una aldea donde moraba y la tuvo muchos días con
sigo 88• 

70. Con estas amarguras se cerraba la primera fase de en
sueiios de aquella família escogida en cuyo seno iba a nacer 
Santa Teresa. La mucrte de D. Juan Sánchez de Tolcúo dcjaba 
un vacío grandísimo. Sus hijos habían de sentir de muchas ma
neras la ausencia de aquel hombre dinámico y sagaz, cuya sola 
presencia daba prosperidad a todos los negocias de la família. 

Pcro su carácter resuclto y emprenúedor dormiría cn las venas 
de sus hijos para despertar poco después en la ilustre niela que 
iba a vcnir. Su franca enlcreza, tanto en su aposlasía como en su 
conversión, su inquieto dinamismo, su intuitiva sagacidad, su es· 
plendidez hidalga y generosa, eran el barrunto de aquclla mujer 
magnánima que el dedo de Dios ya tenía dibujada. 

82 Pleito de 1519 dice Pedro de Cepcda que había muerto unos 
doce anos antes. 

88 Pleito de 1544, decl. de Maria de Henuo. 
84 La opinión antigua de que tuvo trcs hijos está desmentjda por 

testimonios explícitos. En cl Pleito ele 1544, decl. Pedro dei Peso, 
hermano de la difunlu: «110 lcnía c dejuba otro hijo ní heredero 
sino el dicho J uan de Cepeda que lo teníu a criar e u la díchu dona 
M~rín de Cepeda». Hay otros testigos que declaran lo mismo. 

u Pleilo de 1544, decl. Pedro dei Peso. Entre las deudns anota· 
da~ por D. Alouso hallamos ésta: <<a lu ama dei niiío tengo de dar do 
todo cl ticrnpo que c~luvo, ~i.n lo que hc dado a la de Cardciiosa, 
dcbole CXXll mrs.» 

68 /'leito de 1544, decl. Pedro dei Pe60: <ca la qual dona lnés de 
Hcnao su abucla c este LC"li ,;o la llcvaron a una aldea donde a la 
sazón moraba y la tuvieroo mu~hos días.» 



CAPITULO II 

ASOMOS y l'KIMICIAS 

í\.RTICULO I 

En la casa de sus padres 

71. La felicidad de D. Alonso fué cortada cuando rpenas se 
empezaba a Lejer. En poco más de dos anos habíase duplicado 
su hacienda. Sus 370.000 mrs. primeros eran ahora limpiamen· 
te 773.872, merccd a los arrendamientos Lajo la dirección de su 
padre 1

, además de la dote y hcrencia de su d ifunta esposa, que 
pasaba de 400.000 mrs. 2 

El valor real de estas cantidades responde ai cosle de la vida 
de entonces, según el cual podemos calcular el valor dcl mara· 
vedí cn poco más de una peseta de hoy. El estipendio de una 
misa oscilaba entre 5 y lO rnrs. El jornal de un peón era de 15 
a 20, y el alquilcr de un chirrión, de 70 a 80. Un organista co
braba unos 10.000 nus. anuales, y 12.000 un capcllán. Los ofi
cia lcs de contaduría cobraban 10.200 mrs., los contadores meno· 
res, 20.000. y ~0.000 cl lesorcro 3 • Los zapalos que llevaba don 
Alonso en la boda de su hermano le habían costado 119 mrs. • 
Con razón, pues, se decía que «era rico e cabdaloso c por tal 
era tenido y havido c comunmenle reputado» 5

• Cuando quedó 

1 La rantirl ad total que po,eía ai morir su rnujer era de 1.080.141 
maravedís, pPro ron una deuda de 306.269 mrs. 

2 Llevó 100.000 mrs.; además 70 hanegas de pan de renta, 50 cn 
San l\I artin de la~ Cabe.: a> y 20 cn )ao Navas de Villarejo, cu valor de 
300.000 mr~., ~ 1.000 mr~. de renta en la dehe~a de! Beccrril (Espicile
giu, fol. 54 v.0

) . 

3 V éase CnisTÓLIAI. Esrruo, Lu carestia de vida cn el siglu XV I y 
ntl!dios de abaratarla. «Rev. de Arch., Bibl. y Musco>», uno XXI V 
11920), p. 36 y ss. 

• Pleito d<' I .'i44. Pedro de Ccpedu hubo de ra,ar-c bal"ia 1506. 
G Pleito de 1,544, dcclarncióQ de Pedro dd Pc,u. 
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viu do sólo contaba veintisiele afias; su situación le obligaba a 
pensar en otra mujer para dar vida a su hogar 6 • 

72. En Olmedo, villa fuerte de los campos leoneses, moraba 
D.• Beatriz de Ahumada, a la sazón de doce anos 7

• Su padre 
tenía numerosas posesiones en la jurisdicción de Avila 8 y en 
esta ciudad cstaba emparentado con varias famílias, especial
mente con las dei Peso y Tapia 8

• D." Beatriz era prima en tercer 
grado de la difunta esposa de D. Alonso 10

, y este parentesco oca
sioná, sin duda, el conocimiento y trato entre los dos. Ella pare· 
cía, a pesar de su corta edad, una persona mayor. Su educación 
hogarcíia se había forjado bajo la influencia renovadora de la 
reina D.• Isabel. Había crccido, recatada y discreta, en cl severo 
ambiente de un hogar visitado implacablemenle por el dolor. 
La muerte había segado la juventud de casi Lodos sus hcrmanos 
y de su propio padre. Ella misma, amenazada de continuo en su 
delicada complexión, sentíase envuelta en una sombra de tris
teza que teiíía su semblante de una dulcísima gra,·edad y llenaba 
de encantos su extremada hermosu ra. Su vivir intenso la hizo 
mujer completa antes dei tcrcer lustro de su edad. 

Los. ojos pensativos de D. Alonso se posaron sobre clla, y la 
amó. Dos vidas tan desiguales se enlazaron con rara vchemencia. 
No sabemos si, conocida o no la ley eclr~iástica que proh ibía sus 
desposarias por impedimento de afinidad. se comprometieron mu
tuamente. Seria por el otoiio Je 1509. D. Alamo obsequió a su 
prometida con «joyas en oro e vestitlos hasta en cantidad rle 
50.000 mrs.» 11 Pera los dos habían incurrido cn excomunión 
y tuvieron que recurrir a una dispensa por la Bula de la Santa 

1 En el pleito de Ruy Sánchez con e l arzobispo de Tolcdo, don 
Alonso, en 7 de fcbrt>ro de 1525 ceei ixo qucs de hedarl de quarl'nta c 
cinco anos, poco más o menOS)). (Arc:h. R. Chancilleríu de Valladolid. 
Escrib.• de Zarandona y Vals, 0/vicladn.~ . lcg. 91! .) 

~ l\Iurió hacia fine~ de 1528, Fegún Jerónimo d«> San José (!listo· 
ria, TI , 2, p. 314), y tr nía cntoncc:;, ~cgún Santa TPrc>a I Vida, 1, 3) . 
trcinta r tre, anos; hubo. pucs, de nacer ilaria ui aiio U 95. 

1 Arclt . Consi~t. Al'ila , S. , leg. 8, n. -1. Desliudc ele los términos de 
Gotarrcndura, ano d e 111!0. La cocritura de rapitular ionco mau·imon ia· 
les que otorguron Rodri~o de Ovicdo, padre rle Tcrco;a de las Cuevas, y 
Juan Dávila, padre de Junn de Ahumada, es fecha en Olm«>clo, 3 d r 
abril de 1487, ante Pedro Lrípez, e;;rrihano. 

• En una lista de incli viduo& pertcnrrit!ntcs a lus cundrillas de Avila 
encontramos en cl bar rio de San Juan (aiio 1520) a ccAnt. 0 d e las Cue· 
bas» (Arch. Simancas, P. R., I. 5, foi. 138). .._ 

10 Pleito de 1544, dccl. Pedro de! Peso : «era p rimo en tercero gra
do de D.• Bentriz de Ahumada» (Es picilegio, foi. 73 v.0) . 

11 Id., Espicil. foi. 75 v.• 
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Cruzada. La dispensa se expidió con fecha 17 de octubre de 
1509 12• 

73. El día 14 de noviembre se formalizaha una Carta de 
Arras por la cual D. Alonso se obligaba a dar a su esposa, «por 
honra de su virginidad e acrecentamiento de su dote, mil fi01·incs 
de oro buenos e de justo peso e valor de la ley e cuiío de Ara· 
gón» 13

, y D.a Beatriz se dotaba con 600.000 mrs. en muchas po· 
sesiones 14

, que más tarde se acrecentarían con nuevos títulos 
de herencia 15

• 

74. La boda so celebró pocos días después en Gotarrendu
ra 16

, lugar de la Moraiía, cuatro leguas ai norte de Avila, en
tre apacibles altozanos bailados por el Berlanas. No contaba 
más de 95 vecinos 11

• Los padres de D.• Beatriz tenían allí sus 
grandes posesiones con casas y renteros. Era un marco adecua· 

1 2 c<. .. e que un ahuela de la dicha Catalinn y un ahuelo de In di
chn BeatrÍ1: de Ahumada eran primos, hijos de hermanos, y los padre~ 
de los ausodichos eran prjmos segundos, por manera que las dichas Ca
talina y Beatriz de Ahumada eran afines co el cuarto grado. Pidiéndonos 
por virtud de la Bulia de la Santa Cruzada di5prmásemos con él para 
que pudiesc permanecer en el dicho matrimonio con la dicha Beatriz 
de Ahumnda e los absolviésemos de la sentencia de excomunión en que 
incurricron por se haver desposado ... , no embargante que lo susodicho 
ubía antes e al t.iempo que con la dicha Beatriz de Ahumada se des
posó, e los hijos que Dios le diese fucsen legítimos, porque dio cicrta 
cnntidad de dineros e n compusicion para la guerra que el rey Nucstro 
Seiior hace contra los moros de Africa ... >> (Dispensa del comisario ge
neral de la Cruzada, D. Juan de Fonse('a, obispo de Palcncia, desde 
Valladolid, 17 octubre 1509. En cl Arch. Teresiarw de Avila, vitrina 
de manuscritos.) 

13 Pleito 1544. Firmao como tcstigos Fernando Mexia, Pero Schez de 
Cepeda y Jorge Camporrio. El flnrín, llamado así porque ostentaba en 
el anverso una flor de lis, era una moncda de oro batida por el rey 
D. Pedro IV de Arngón; valía 10 reales y 25 mrs. de plata. 

14 ld ., Espicil., foi. 64 v.0 

u Pleito 1544. La decl. de Juan Ximénez es la más dctallada: 
llLlevó a su poder en dote media yugada de heredad ... , e siendo ca
sada con ci dicho Alons.o Sanchez de Cepeda murio D.• Maria de 
Ahumada su hermana c lc mando otra media yugada de heredad ... , c 
despues que mmio su madre ... hcrcdo de la dicha su madre un prado 
e cercado de heno c cinco obradas de tierra de vega c mas otras dos 
obradas de vega e unas rasas texadas e tres aram:adas de viíia, todo eu 
el lugar c termino de Gotarrendura.>> 

1 8 Teniendo en ruenta que el segundo hijo, Rodrigo, nació cl 28 de 
marzo de 1511 y que en Adviento cstahan prohibidas las velaciones, la 
fecha más probahle de las bodas debc situarse en la segunda mitad de 
noviembre de 1509. 

17 CeiiSO de población d~ las províncias r partidos de la Corona 
de Ca.stilla en el siglo XVI (Madrid 1829), p. 185. Los motivos de ceie· 
brar las bodas en Gotarrendura y no en Avila son en verdad descono· 
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do para aquellas nupcias no corrientes. Para los scneillos aldea
nos era un aeontecimiento. Días antes estctban todos en movi
miento. Juan Ximénez, mozo de dieciséis anos, fué a Olmedo 
con el encargo de traer a D.• Beatriz y su madre 18

• «Se decía 
por el lugar, eontaba más tarde un viejo testigo, que aquel día 
se vdaban e casaban» 19

• No dejaríctn de acudir algunos allega
dos de ambas fam ílias 20 ; pero cn el bctnquete sobrcsalía la nota 
pintoresca de los aldeanos, organizadores de aqucl artículo y no 
los menos aprovechados. Uno de cllos recordaba muchos anos 
después con manifiesta fruición que «comió de las gailinas de 
la boda» 21

• No menos entusiastas comentarias atraían los ves
tidos espléndidos de D.• Beatriz; «iba muy ricamente vestida en 
seda e oro», pondcraba uno 22

, y el saeristán había averiguado 
«que el dicho Alonso Sánchcz le había dado todo aquello que 
llevaba e otras muchas joyas» 23

, y aun corría la voz de que 
«Se lo había dado al tiempo que con ella se desposá» 2 4

• 

75. Con aquel regocijü inocente, encuadrado en cl severo mar
co otonal de una aldea avilesa, se iniciaba una fase gloriosa en la 
vida de aquellos dos predestinados que la providencia de Dios 
había eseogido para dar ai mundo una mujer singular. 

Pronto ernpezó a sonreír con nuevas ilusiones el caserón de 
la Moneda. En el verano de 1510 nacía su primogénito, Her 
nando de Ahumada. Un aiío después nacia el segundo hijo, Ro
drigo de Cepeda 25

• Y de momento pareció quebrarse de nuevo 

ciclos. El texto de la dispensa de consanguinidad arriha citado (72, 
nota 12) permite conjeturar que se había relebrado anteriormente y 
se insinúa la legitimución de un hijo. Pero no pasa de déhil conjetura 
que podría suponerse en un caso nada claro. El P. Gabriel de Jesús 
(L<L Santa de ln Raza, I , p. 231) dire si la relcbración de las hodas en 
Gotarrendura sería para evitar una «cen rerrada». La hipótesis parece 
extemporúnea. No era insólito entre hidnlgos rasarse en Jogares donde 
tenían sus posesiones. Aüos más tarde D.• María de Ccpeda, hija de 
D. Alonso, se casaría en Villatoro. 

' 8 Pleito 1544: <<fué este test.0 por l a di<·ha D.• Beatriz e por su 
madre a Olmerlo e las trajo11 ( E~picil . , fol. 77). 

10 Td. , decl. de Andrés Garría. 
2 0 El ranónigo Pajares, hermano de Francisco de Pajares, dice ex-

presamente que «estuvo presente quando se vclarom>. 
2 1 Pleito 1544, 1. c. 
t 2 Id., decl. d e Alonso Benegrilla. 
23 ld.,'"dccl. de Sebasti iÍn Guüérrez. 
2 4 Id., decl. de Alonso Bencgrilla. 
2 ~ Asegnra Maria de San José (Libro de Recreaciones, VHf, p. 66) 

qne Rodrigo nació exactamente cuatro aiios antes que Santa Teresa, es 
decir, el 28 de marzo de 1511. De ser esto eicrto apenas queda lngar 
para el nacimiento normal de Hernando; esta dilicultad daría apoyo a 
la mola hipótesis que hemos apnntado en la nota 17. 
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el cristal de aquellas alegrías. Un acontecimiento nacional tur· 
baba la paz de los hogares castellanos. 

76. Espana se había coligado con Venecia y el Papa en con
tra de Francia y c! Imperio. E! Rey Católico solicitó la ayuda 
de Inglaterra para atacar en territorio francés, tomar la Guyena 
y 8 segurar Navarra, curo rey, D. J uan Albret, se ladcaba ai par
tido de Francia. D. Fernando vió y actuó con rapidez y «fizo 
"ente, escribe el cronista, para conquistar Navarra así como a 
ticrra de rey cismático y contrario a la lglesia» 26• 

La movilización se efectuó en la forma acoslumbrada. Los 
hidalgos eran invitados personalmente por una cédula dei rey. 
Una do estas invitacioncs llegó a D. Alonso, el cual se aprestó 
Juego y «Íué a servir a Su Alteza a la d icha guerra con muy buen 
caballo e mula e acémila con armas como caballero, bien arrea· 
do de guerra e de atavio» 17• 

No era la primcra vez que se cefiía su aderezo militar. En el 
inven:ario de 1507 encontramos una lista de armas que serían 
las r.Jismas que usó cn la presente ocasión: « U n capacete e ba
bef3 e grevas e coscletes o armadura de brazos con unos copos 
e mandiletes e escarpanas. Un guante de malla. Un casquete de 
acero. Una halda o unos gocelcs. Unos zapatos agrietados enci· 
ma. Una lanza con su funda. Un lunzón. Un broquei. Una adarga. 
Una ballesta. Unos bancos de armar. Tres pavcscs e dos pavesi· 
nas. Un cinto de oro. Una espada. Ci.tito e punia! negro» 28• En 
el mismo inventario está «mi cavallo», magnífico animal valuado 
cn 18.000 mrs., y la «mula morala», de 9.000, con sus respecti· 
vos arreos 2 0

• 

1 • A. llEn:>rÁLDEZ, Crónica de los Reycs Católicos, c. 235. 
27 Pleil.o d(> hidulguía, 1519, dccl. de Juan de León: o:al tiempo do 

la guerra dt: nabarra quando el rey envio cerlulus a los caballcros de 
la dha cibdad de a vila cntrellos vi o que ul dho Al• Sunchez ... le envio 
una cerlula p• q le fuese a servir a la dha guerra>l. 

21 /'leito 1544, Inventario de 1507 (Espicil., fol. 56 v.•). 
10 Jd., fol. 60. Además de los arrcos militares tcnia otros para fies· 

tas y torneos. He aquí algunos: «Un caparazon (de librea) con tiras, 
500 mrs.; otro caparazon de veinte e doseno, 400 mrs.; un pctral de 
caocabeles, rle hilo de oro y los rabos de arabin con unn~ holas de 
grana, 1.000 mrs.; tlll coxin rlc cnballo, de terriopclo colorado e azul, 
68 mrs.; una cuerda con ;ymcutnles por si e frontal de grana, de l"ava· 
llo, 2.000 mrs.; unas cspuclas de cnballo, de filigrana, 1.000 mrs.; unas 
::abczadas de caballo, de taLxia, 1.200 mrs.; nnas ruedas nuevos de 
cuhaUo;') de las torddas, 100 mrs.; una guarnición de mula~J)dc veinte 
e doseno, nueva , 375 mrs.; la sillu de la mulu ron cstriberas c cspue· 
las ... e la cadena r la xaquima, 500 mrs.; quedó un freno de mula, 
razonablo, 500 mrs.ol El precio dcl caba11o (108.000 mrs.) parece exor· 
bitante; puede ber t:rror del copista un vez ele 18.000 mrs. 
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«Dcbieran prcocupnrse de los libros pestíferos, como son en Es
paiia Amadis. Esplandián, Florisandro, Tirante, Tristán, cuyas 
insu lscces no tiencn fin , y diariamente salcn de nuevas; Ceies- . 
tina, alcahueta, madre de maldades, y Cárcel de amor. Doctrina 
no hay que esperaria tlc unos hombres que jamás la vieron de 
sus ojos. Y ya que se pusieron a contar, ;,qué placer puede ha
llarse en la narración de unas aventuras que tan neciamente 
fingen y donde mienten tan descaradamente? El uno mató él solo 
veinte hombres; c! otro mató treinta; el otro, traspasado con 
sciscienta5 hericlas y ya dejado por muerto, el día siguiente se 
incorpora de súbi to y, restituído a su salud y a sus fuerzas, en 
combate singular derriba a dos gigantes, y de! peligroso trance 
sale cargaclo de oro, de plata, de sedas y de jo)·as que apenas las 
llevaría un galeón. t\ l!ende de esto su argumento es nulo, fucra 
de a lgunas ,>alabras sacadas de !.os más abstrusos escondrijos del 
sagrario de \'cnus, que guanlan para decidas a t iempo.; para im
prcsionar y debelar cl pecho de la dama a qu ien sirvcn, si por 
ventura resiste con cicrta constancia. Finalmente, aun cuando 
fuescn cosas agudísimas, aun cuando fucsen cosas placenteras, 
con todo. yo no quisiera este placer endulzado de veneno ni que 
rui mu jcr fuesc por ellas hostigada a mal obran> 10

• 

La opinión legal era también desfavorable a los libros de 
caball çrías. Una real rédula de 4 de abril de 1531, proh ibía lle
' ar a las lndia5 «libros de romance de historias vanas o de pro
fan idad, como son los de Amadís e otros desta calidadn 11 • 

208. Prescindicndo de estos juicios, el efecto inmeJiato de 
los libros de caballerías dependía de la calidad e intención de 
cada lector. Un capítulo de! Quijote lo pone en evidencia. P nra 
c! ventero no hnbía «mej or lectura en cl mundon; rodeado de 
más de lrcinta segadores leia con entusiHsmo de todos. «aqucllos 
furibundos y terribles golpes que los caballeros pegam>. La !'>en
sual Maritornes se embelesaba con las escenas lúbricas. La hija 
de! \ cntero g ustaba «de las lamentaciones que los caballeros ha
rcn cuando e~tán ausentes de sus seiiorasn, tanto que a veccs ia 
hacían Uorar. En cambio el cura condenaba aquellos libros por
que cstaban «ilenos de dispa rates y Jevaneos». El ventcro jura
ba que todo eran \ crdaclPs. porque los libros íban impresos «con 
licencia de los sefiores dcl Consejo Real», y era claro que cllos 
no permitirian «imprrmir tanta men tira junta y tantos encanta-

10 L. V1VES, De /emirrn christian.a, 1, c. 5 (Obras complet!J3, 1, 
pp. 1.003-4). 

11 A. S AI.CEDO Rurz, La literatura espaííoln, t. 2 (Madrid 1916), 
n . 15, pp. 37-38. 
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mientos que quitan el juicio». El cura replicaba que uasí con1" 
se consiente que haya juegos de ajedrez, de pelota y de truc. -
para entrctencr, así se rons;entc imprimir y que haya tales libros, 
• ..-eyendo, como es verdad, que no ha de haber alguno tan igno
rante que tenga por h isto ria verdadera ninguna destos libros» 12

• 

No era, pues, fácil hacer a todos de la misma opinión ni juzgarlos 
con la sensatez «de los senores dei Conscjo Real». 

209. Podemos adivinar qué suerte de placer proporcionarían 
a Teresa aquellas leeturas. Allí se ponderaban gestos nobles, la 
fidelidad de la dama, el acometer hazafías, arriscar peligros y 
ponderar virtudes sentimentales que llenaban de entusiasmo a los 
ánimos sofíadores. Mezclábanse, cicrto, muchas barbaridades, pero 
siempre se loaba la intrepidez y el pundonor; algunos eran mo
delo de buen dccir y daban a veccs buenos consejos. El entu
sia~mo que le' antaban ~e echa de ver en cl número crccido de 
ediciones que algunos de ellos alcanzaron por los dias de nuestra 
historia 13

. Por el juicio que más tarde dió Cervantes de algunos 
de ellos puede creerse que no se podían condenar a carga cerra
da 14

• y ciertamente no los llabrían leído ni D.• Beatriz ni sus 
hijos sin contar con el asentimiento de una persona sensata, qui
zás dei mismo confesor. 

1 ~ Quijote. 1, c. 32. 
1 3 De <<Lu. quatro libro.~ de Amadí.ç ele Gaulu>> conocemos las edi

eioncs de Salamanra, 1510 y 1519; Scvilla, 1511, 1526, 1531, 1539 y 
1517; Zaragozu, 1521 ) 15116; Vcnccia, 1533; Medina del Cumpo, 
1545; Alcalá de Tlenarc,;, 1588; E/ sextu libro del muy eo~for~·ado e 
,rrnnde rey Amudis di> Gaula. Salamanca, 1510 y 1520; El septimo 
libro . Sal3man!'a. 151-L SP\'illu, 1525. 1513. 15111, y 1550; Toledo, 
1539; Zarugoza, 1587; Lbboa, 1587. Octavo libru .. . Sc\'illa, 1526. No
verto libru ... ( Anwclis de Grecia}, Burgos, 1535; Sevilla, 1542; Medina 
dei Campo, 1561. El Tibro dei famosu y muy esforçado cavallero Pal
merírt de Oliva, Snlumanca, 1511, 1516, 1525; Vcnel'ia, 1526 y 15~3; 
Scvilla, 1540 y 1547; Toledo 1555 y 1580; Medina del Campo, 1562. 
Libro segundu de Palmerín ( PrimalPón), Salamanra, 1516 y 1523; 
Tolcdo, 1528; V<'ncl'ia, 153~; Medina, 1563; T.i~hoa, 1566 y 15118; 
Bilbao, 15115. Tcrcero de Palmerín ( Polindo), Toledo, 1526. Quarto de 
Palmerín ( Platir ), ValladoÍid, 1533. Oliveros de Castilla. La historin de 
los nobles cnvalleros Oliveros de Custilla y Artus Dalgarve. (Colofón: 
<cA loor e alabança de nue,tro rcdcmptor jesuchri;;to e de la bendita vir· 
1!<'11 nu~>strH Seíioru ,ancta Maria>>) Burgos, l -199; Valladolid, 1505; 
Valcnl'ia, 1505; Scvilla, 1509 y 1510. Historia de la linda Melesin.a de 
]uart de Arras (orig. francés edit. Gincbra, H 7l) ; Tolosa, 1489; V a
lenda. 1512; Sevilla, 1526. Cfr. Catalogue de la Biblioteque de M. 
RICAIIDO Hr:REDIA (Pari~ 1892), vol. 2, pp. 311-70, donde 11e hace rese· 
iia de los primcros libros de Caballcrías. Véasc también BART. Josá 
GAI.I.Anuo, Ensuyus ele una biblioteca espanula, t. 1, col. 368 ss., cola. 
949 ss., 969 ss., etc. 

u Quijote, I, c. 6, y las notas de Clemencín. 
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210. Los ojos de Teresa se cargaban de fantasías; cuar:do 

tornaba a la rcalidad imaginábase todavía en el mundo de su 
novela. Las vidas de los santos la hicieron suspirar por ideales 
eternos, verdaderos. Los libros de caballerías también là hacían 
sonar, pero en quimeras. Sus primos vibraban con las mismas 
ilusiones. La imaginación y i qué imaginación!, la arrastraba más 
y más. Estaba embele~ada. «Era tan en estremo lo que en esto 
me embevía que si no tenía libro nucvo no me parece tenía con
tento» 1 ~. Su natural impetuoso necesitaba llegar en seguida a los 
extremos. Y sin faltar en nada a su conc!cncia, vióse convertida 
cn la doncella de ilusión que descrihían sus libros. «Comencé, es· 
crihó, a traer galas y a dcscar contentar en parecer bien, con mu
cho cuidado de manos y cabello y olores y todas las vanidadcs 
que cn cslo podía tener, que eran hartas, por ser muy curiosa. )> 
Y anade: «No tcnía mala intcnción, porque no quisicra yo que 
nadie ofendiera a Dios por mí; me parecía a mí no cran ningún 
pecado» 16

• • 

211. En las personas hidalgas el aseo personal era una obli
gación harto complicada. El pci nado exigía art ificios de mucha 
elcgancia, especialmente cn las doncellas, que solían llevarlo dcE· 
cub'erlo. Se cometían muchos abusos condcnables, aun entre 
pcrsonas piadosas, como su fu tura sobrina, María Bautista. 
Exislían receias, a vcces molestísimas, para cnrubiar los ca· 
bellos, para depilarse, para deformarse las pcslaiías, los la
bios y toda la cara. El temperamcnte apasionado de Teresa la 
empujar ía cicrtamente a riertos excesos, aunque nunra comel ió 
ninguno sin razone;; muy discretas y de buen gusto. 

El uso de los perfumes, como decíamos, era obligado, merced 
al conceplo que tenían de la higiene, que prescindía dei agua y 
que co nsistía casi exclusivamente en ungüentos y aguas de olor. 
Tamhi én cn esto hahía muchos ab usos condenables, de los cua
le;; Teresa se pu do discretamente guardar 17 • 

El cuidado de las manos, pequenas y lindas, no se podía evi
tar. Teresa podía muy bien mirar en ello sin ningún escrúpulo 
de conciencia. Esta, que más tarde descubrió ser 'vanidad. no era 
sino un obstáculo sordo a los grandes ideale$ de su alma. No 

lft Vida, 2, 1. 
1 o Vida, 2, 2. 
17 Sobre los ungüentos usados en la ednd media se conservan no

ticias en el Corbacho, 2, ce. 3-4, y en la CeTestiTUJ. De los ti~:mpos 
posteriores describe algunos AcusTÍN DE RoJA~ ~:n su Viaje entreteni
clo , I. I , y CoVAHUURIAS, Tesoro de la lcnaua castellana. nrt. un
~iento. 
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constituían en realidad ma teria de confcsión; pero la afición con 
que se dió a ello cerró los horizontes de su alma y más tarde 
llor:tría como grave este disimulado desvío que sus confesores 
podían aprobar sin muchos titubeos. 

212. Atendiendo, sin embargo, ai dictamen de los moralistas 
de aquel liempp, expresado por Luis Vives, no podemos excu:;ar 
a Teresa de pecado material. Es un juicio que está resg:.~ardado 
con infini dad de autoridades de la tradición cristiana y coincide 
con el pa recer que a fines del mismo siglo sostenía Fray Luis 
de León 1 8

• 

San J crónimo llamaba a los afeitcs corpo rales «fuego de la 
juventud, incentivo de la carnalidad, sefias inequívocas de un 
alma impura». Y aííadía: <<No huele bien quien siempre huele 
bien ». Tam bién Tertuliano había escrito: «Malditos son todos 
estos atavíos sin los cualcs no pucde describirse la mujer mal· 
dita>> . Y por su parte Luis Vives concluía: «El temor me su· 
giere, la fe y la caridad me obliga a que avise a todas las muje· 
res, que de n inguna manera conviene ni es lícito adulterar la 
obra de Dios y su hechura, afiadiéndole o calor rojo o alcohol ne· 
gro o arrcbof col01·aclo o cualquiera otra compostura que mude o 
corrompa las figuras naturales». No es el aseo lo que se maldice, 
son los atavíos que maldice Dios con Isaías: ;<Aquel día quitará 
el atavío de los calzaclos y las lunetas y los collares y las ajorcas y 
los zarzillos y manillas, las crespinas y las cofias y los partidores 
dei pelo y el atavío de las piernas x las gargantillas y !os pomitos 
de olor y los anillos y las piedras preciosas que cuclgan de la 
frente y las ropas de remuda y las manteletas y las gasas y los 
alfileres y los espejos y los lienzos delicados y las cintas y los 
sombreros>>. Y a la dificultad siempre nueva de que hay que tran· 
sigir con e! juicio de la gente respondía con palabras de Tertulia· 
no: <<Nada puede hacer caducar la verdad; Cristo llamóse a Sí 
mismo la verda~l, no la moda; y si las mujeres han de inspirarse 
en costw11bres paganas, con ello dicen que no siguen a Cristo, sino 
a! mundo, enemigo de Cristo». Los anatemas patrísticos que el 
Lumanista valenciano trae a colación en abumlancia son en ver
dad tremebundos y no dejan excusa ni siquiera para la buena fe 
de las doncellas. 

213. Recordando aquellos días dice Santa Teresa que siem
pre andaba con sus primos. No dcbemos imaginaria siempre ce· 
rrada en ~u casa como un pájaro en su jaula, aunque no sabe· 

18 Lms VIVES, De femina christiana, l, cc. 8 y 9 (Obras Com• 
pletas, 50, pp. 1.015 s;;.). Luis DE LEÓN, La per/ecta casada, c. 12. 

19 
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mos tampoco en qué consistían concretamente sus pasatiempos. 
Es cierto que nunca estuvo ociosa ni faltó jamás a sus deberes 
por los libros ni por otras diversiones. Entre éstas podemos con 
oortidumbre mencionar el juego de las damas y dei ajedrez, de 
que ella hace mención 19

; eran juegos renombrados en los Ji. 
bros de caballerías y no solían faltar en ninguna casa de hidal
gos 20

• Tampoco carece de fundamento suponer que asistiría a 
danzar en bailes familiares, como otras de su edad y religiosidad, 
bailes como la «pavana y la gallarda» 21

• Y, en fin, sus cuidado
sos atavíos no serían ciertamente para estarse escondida dentro de 
su casa, sino para dejarse ver y lucir sus gracias. 

214. Las cosas no habrían tenido más trasccndencia de ha- · 
ber quedado así. Pero siguió adelante por causa de una mujer 
maliciosa. Era «una parienta que tratava mucho en casa. Era de 
tan livianos tratos, esc1 ibe la Santa, que mi madre la havía mu
cho procurado desviar que tratase en casa; y era tanta la oca
sión que havía para entrar, que no havía podido» 22 • 

El nombre discreto de <<paricnta» vela el de esta amiga per
niciosa. El primcr pcnsamiento qucrría delatar a su prima lnP5 
de Mexía; pcro el silencio de la Santa no permite ninguna su · 
posición más fundada 28

• 

Fué ésta quien la enseiíó a poner malicia en lo que ella hi
ciera con toda ingenuidad. Le dcjó malísimo recuerdo para toda 
su vida. Dice: «Hasta que traté con ella (para tener amistad 
conmigo) no me parece hav.ía dejado a Dios por culpa mortal 
ni perdido el temor de Dios. De tal manera me mudó esta con· 
vcrsación que de natural y alma virtuoso no me dejó casi nin-

19 Camino tle perfección, 16, 1. 
20 Notas al Quijote, por D. CLE\It:NCÍN, 2, 26, nota 5. En el inven

tario de D. Alonso habia un tablero y juego de ajedrcz (Pleito 1544). 
2 1 D.• EsTEFANÍA DE REQUESÉNS menciona en sus cartas que el 

Prin~ipe hizo una fiesta de un tornco de niiios y hubo sarao de me
ninas y D. Luis su hijo danzó la p11vana y la gallarda con D.• Ana 
de Zúiiiga, que tenía trece ai'íos y era muy gentil. (En J . l\1. l\1ARCH, 
Niíiez y juventud de Felipe li. vol. 2, p. 335.) VPase COVARRUB tAS. 
Tesoro de la lengua ca5tella1la, art. buile, nombra el del Rey Alonso, 
la gallarda, los Gelves, cl caballcro, cl villano y la pavana. 

22 Vida, 2, 3. 
2 3 Se trata de parientas muy íntimas, que sus padres no podian 

estorbar su entrada. Entre éstas sólo son probablcs la mencionada 
hija de D.• Elvira. Tnés dei Aguila, hij11 de D. Pedro de Cepeda, o 
Mencía y Elvira, hijas de D. Ruy; pero éste era vecino de Plasencia; 
los hijos de D. Pedro eran tan recoletos como los de D. Alonso 1 
sólo queda en descubierto la Mexia, sin padre, educada con cierta 
libertad propia de la nobleza. 
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guna, y me parece me imprimía sus condiciones ella y otra que 
tenía la mesma manera de pasatiempos» 2

•. 

Se trata ai parecer de ciertas ligerezas de gente moza-criada 
cin la vigilancia y austeridad de los hijos de D. Alonso. El pa· 
drc Báíiez, que pudo muy bien saber de qué se trataba, delata la 
defección tercsiana con este sereno juicio: «con algunas com· 
paiíías de ninas que no alcanzaban tanto sino esta vanidad tan 
usada entre los mayores y menores, no crecicron sus deseos» 25

• 

También entra en función, quizás, la condición rígida de su 
hermana mayor María de Cepcda, hechura de D. Alonso. La in· 
compatibilidad de caracteres obligaba a Teresa a buscar otras 
amigas. En efecto, a la vez que se queja de no tratar con persa· 
nas de virtud 28

, reconoce que su h erma na era muy cabal 2 7
; 

pcro su intransigencia aln~yentaba el alma expansiva de Teresa. 
<<Mi padre y mi hermana, dice, sentían mucho esta amistad; re· 
prendíanmela muchas veccs» 28 • Mas en concicncia creía que no 
estaba obligada a evitaria. 

215. Todo iba relacionado probablemcnte con el trato de sus 
primos. Aquel afecto cada vez más íntimo era secundado por 
sus amigas en forma maliciosa. Luego tomaron parte las criadas 
y el pundonor de Teresa iba cada día más comprometido. 

Las compaiíías frívolas y el encubrimiento de las criadas era 
uno de los puntos que Luis Vives había condenado con palabras 
durísimas. Citaba entre otras las de San Jerónimo a Demetria: 
«No tengas relación con las mozas que guslan de ser miradas, 
que huelgan de ser cortejadas, que se precian de lener un galán 
rico, noble y apucsto y traen los billetes de amores que les escri· 
bieron y los mucstran a sus amigas y Jes cuentan sus hcchos y 
les repiten sus dichos: esto hizo y me dijo, se me acercó así y 
así me alabó. j Afuera tales amigas! Aunfjue fuercn vecinas o ri· 
cas o aun paricntes y aun cuando fucren hermanas, nicga tú que 
lo sean; mordidas están de! diablo, peno rabioso, y rabiaron cllas 
también 29

• 

216. Por parte de Teresa jamás hubo, ni mucho menos, in· 
tención picaresca. ni se propasó contra concicncia. Ella miraba 
que aquella amistad con su primo era muy justa y podía acabar 

,. Vida, 2, 3-4. 
25 l11/orme, «B. M. C.», t. 2, p. 134. 
2 8 «Tengo por cierto que 5Í tratara cn aquella cdad con personas 

virtuosas, que cstuvicra en la virtud» (Vida, 2, 5). 
27 Viela, 2, 3. 
2 8 V icla, 2, 7. 
28 L. V IVES, De feminn christinnn, 1, c. li . 
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bién por vía de casamiento 80 • Su conducta estaba a valada con 
el dictamen repetido de sus confesores y de otras personas sen· 
satas a quienes ya entonces solía acudir 31

• Si algún mal se entre
veró no fué sino el peligro de su natural candoroso y a la vez 
apasionado. Ella advierte: «Nunca era inclinada a mucho mal, 
porque cosas deshonestas naturalmente las aborrecía, sino a pa
satiempos de buena conversación; mas pu esta en la ocasión es
taba en la mano el peligro y ponía en él a mi padre y herma
nos» 32

• 

Si alguna libertad se tomó hubo de ser alguna manifestación 
de cariiío que entre personas mutuamente comprometidas era co
rriente en sus días 33

• Ella re{;onoce, en efecto, que la cosa iba muy 
en serio y habría tenido un desenlace n:otorio, de no intervenir 
providencialmente la acción de su pad're que cortó aquello de 
cuajo ~ los tres meses de haber comenzado 34 • 

Su inocencia había quedado inmaculada; pera sus ánimos, 
distraídos 35

; ya no soiíaba en los grandes ideales religiosos; 
había dirigido su corazón hacia el estado del matrimonio. 

217. El tono alarmante de Santa Teresa al menc ionar sus 
devaneos y decir que hasta enlonces no había cometido pecado 
mortal, ha hecho siempre pensar que no andaría bien librada. 

Los biógrafos anduvieron siempre harto preocupados. Todos, 
sin embargo, so dcclaran resueltamente por su inocencia. El pa
dre Ribcra le dedicó una larga defensa 36

; fué seguido por 

~o «Era el trato r.on quien por vía de casamiento me parece podía 
a~ahar hicnn (Vida: 2, 9). 

31 «Informada de con quien me ronfesava y de otras personas, en 
murha~ rosas me derían no· iva contra DiosJl (ih.) . 

32 Vidn, 2, 6. 
33 E,;o har.en suponer su;; palabras: ccComo yo temia tanto la hon· 

ra, todas ruis diligencias eran en que fuese secreto y no mirava que 
no podia serlo a quien todo lo ven (Vidn, 2, 7). La M. [;:abel de San· 
to Domingo, que tuvo que r.onor.er su intimidad, confiesa cn los Prn· 
ccsns que pensando cómo pudo mantenerse limpia su vjrginidad cn 
a que lias o~asiones, le f ué intt'riormente respondido: cci, ... no te parece 
que soy poderoso para conservar la rosa entre las espinas?Jl (Proc . 
Zaragoza, 1595, y l'rnc. Avila, 1610, 60.0 ). 

31 Vida, 2, 6. 
30 MAnÍA DE SAN JosÉ, otra de sus mejores confidentes, da la si · 

guientc interpretar.ión : ccCon este trato y 1 conversación vino a dar en 
una afición que, aunque en lo exterior la trataba con todo recato y 
honor, como hija de quien era y tan discreta y sagaz; pero en el 
interior hacía el e~trago que semejantes cosas hacen, derribando todo 
el cspíritu y derribando el fundamento con resfriar el amor de Dios» 
(Libro de Recrcaciones, 8, p . 7). 

3 o F. DE RIBEIIA, Vida, 1, c. 8. 
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F r. Di ego de Y epes 87 y Francisco de Santa María 88 y otros 3 9 • 

La mejor apologia, rotunda y brillante, fué escrita por el P. Jeró· 
nimo de San José 40

• El coro de estos autorizados biógrafos ha 
sido mantenido hasta hoy. 

No han faltado, sin embargo, voces desentonadas que, sin más 
argumentos que su lacia mcntalidad, intentaron emborronar el 
candor de la virgen avilcsa 41

• En Espana fué ruidosa por este 
motivo la caída brucera de la revista El Orbe Católico 42 • Otros 
han osado volver ai tema con evidente falta de preparación, a ve· 
ces con teorías simplistas 43 y siempre con el prurito de conver· 
tir en novela la vida sensata de la austera castellana. 

218. Aunque no es fácil esclarecer el caso en todos sus por· 
menores, podemos precisar alguna conclusión. 

Teresa se había guiado por la razón, no exenta de su natu· 
ral apasionado. La idea dei matrimonio había cristalizado en 
ella como la cosa más natural. A su entender, ni su padre ni su 
hcrmana podían imponerle su propio parecer. Estas conviccio· 
nes pcrsonales manteníalas de acuerdo con sus consejeros y si· 
guiólas manteniendo aun cuando su padre le quitó las ocasio· 

317 FnAY Dn;co DE YErEs, Vida, 1, c. 8. 
38 FRANCISCO DE SANTA MARÍA, Re/onna de los Descalzos, 1, c. 6. 
30 )UAN DE )Esús MARÍA, Vita, 1, c. 6; FEDERJCO DI SAN ANTONIO, 

Jlita di Santa Teresa, 3, c. 25. 
•o )ERÓNI~IO DE SAN JosÉ, Historia deZ Cc.rmen Descalzo, 2, c. 6. 
41 Ya empieza a te.ner sabor de novela la descripción de livianda· 

iles teresianas que hal'e VtLLEFORE (Da Vie de Saillte Thérese [Paris 
1756]), -;eguida de~pués por otroo rantaseadores. 

• 2 Levantó la voz de alurrna el entonces director de El Monte C ar· 
melo, P. Angel María, más tarde Arzobispo de Verápoly. Véase San· 
ta Teresa rle ]csrís y el «Orbe Cfllólicon en la rev. cit. (1900\, pp. :ns. 
341. El 4 de noviembre de 1900 salía el n. 27 dei Orb11 Católico despi· 
diéndose de sus lectores. 

• s WALTER NIGG (Graruli Saflti: Santa Teresa d'Avila [Roma 1949]) 
qniere dar novedad al asunto rechazando la solución de los antiguos 
hióp;raros y editores. Ascgura que Santa Teresa dice siempre la verdad, 
y si dire la verdad debemos creer a la letra todo lo que dice; si, pucs. 
que cs gran pecadora la dcbcmos tener como tal. Y concluye triuufan· 
te: ccTcresa era realmente una grande pcccatrj.ce» (1. c., p. 171). No po· 
demos tomar en serio esta humorada. El mismo autor atribuye cierta re· 
latividad a la palabra upel'adora». Huelga decir que las p11labras de «des· 
ahogo subjetivo» nunca tiencn el valor de un hecbo objetivo, aunque se 
tratr dr pcrsonas tan veraces como un San Agustín y una Santa Te· 
rcsa ele Jesús. Para hablar al públ,ico hay que dar a las palabras el 
sentido que da el púhli<'o; y en tal caso la palabra «pecadora» sólo se 
usa para exprcsar el quebrantamiento de las leyes que rigen al gran 
público. 
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nes 14 • Aquclla opOSlCJOn era, a su parecer, incomprensiva, y 
sentíase con derecho a tomar medidas de astucia que jamás había 
tomado en su vida, viéndosc así obligada a proceder contra su 
habitual ingcnuidad. Aquella situación, a espaldas de los suyos, 
con valimienlo de amistades, enh·egada al afecto de los de fucra 
y preocupada de dar gusto a otros, produjo en su espíritu un 
descentramicnto penoso como si de hecho se hubiese apartado 
de los caminos de Dios. 

Razones poderosas justificaban, sin embargo, su conducta, 
y así este tiempo que ella pondera como muy perdido no era, 
como clla misma advierle, «de manera que esluviese en pecado 
mortal» 45 ; antes reconoce que poseía virtude;; nonada comu
nes 46

• 

En cuanto a las faltas que pudiera cometer contra la castidad, 
es cierto que jamás la empafió, ni por pcnsamicnto ni siquiera 
por primcros movimientos; jamás, con ser harto delicada y aun 
a vcces escrupulosa, tuvo en esto que confesar 47

, y en lo largo de 
su vida manifestó repetidas vcce;; que de semejantes tentaciones 
no había tenido nunca experiencia 48• 

219. Pero sus lamentos de que le «havían dicho no eran al-

4
' Anduvo mucho tiempo balanceándose con una verdadera evolu

ción entre el estado de casada y el de religiosa. Al principio se sentia 
«enemignisima de ser monja» (Vida, 2, 8) ; despnés se mitigó <calgo 
la gran enemistad que tenía d e ser monja» (Viela, 3, 1) ; más tarde sn
pl_ica a Dios ceie diese cl estado co que le havia de servir; pero temia 
fnern el ser monja, aunque temia también el rasarse» (Vida, 3, 2) ; 
al cabo ccya tenía más amistud de ser monja» (Vida, 3, 2), «aunque 
estos pensamientos veníun algunas veces y luego se quitaban» (Vida, 
3, 3) sin acabarse de persuadir. Por fin, aun sin sentir inclinación, vió 
ccque era el mijor y más seguro estado», con que poco a poco se de· 
terminó a preparurse para tomarle (Viela, 3, 5). 

•• Vida, 7, 17. Y donde parere aludir al pecado mortal advierte 
que f ué !>Or ignorancia o con buena intención (Vida, 2, 2; 2, 9; 
5,4; 6,4; 7,14). 

• ~ Vida, 7, 1-2. JERÓNtMO DE SAN JosÉ dice al caso: ccAdviértase 
que era tanta la pureza de su alma, pues en materia de vanagloria, 
cuyos movimientos, no sólo los primeros, sino segundos y terceros, 
son tau fácil e~ y ordinurios, aun eu gente aprovechada, dice que nj 
aun en los primeros consenÚa» (Historia, 2, 6, p. 356). 

47 F. DE RmERA, Vida, 1, c. 8. 
•s A M~RÍA DE SAN JosÉ dijo un dia: «Doy gracias a Nnestro Seiíor, 

hija mía, que nunca en toda mi vida fuí molestada de tentaciones ni 
pensamientos deshonestos» (Proc. Usboa, 1595, 10.0 ). Item: «Dljo 
una vez a esta testigo que en su vjda había tenido tentaeiones contra 
ella» (DoROTEA DE LA Cnuz, Proc. Valladolid, 1595, 5.o). Item: «que 
jamás, por In grau misericordia de Dios, había sido tentada de estos 
scmcjantes movimientOS)) (MENCÍA RoBERTO, Proc. Avila, 1610, 60.o). 
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gunas cosas pecado mortaln, que ciertamente v1o después lo 
eran 49, a la vez que protesta que jamás «sufriera andar en pe· 
cado mortal un solo día» 50 si lo entendiera, hace pensar en po· 
sibles acciones materialmente malas y aun graves por peligro 
directo. 

Hespecto al abuso del atavío personal y ai trato con amigas 
frívolas, hemos oído la severa condenación de un humanista. 
Aunque ella no manchara con el pecado su alma, su conducta 
era de hecho reprensible a la luz de los princípios de la moral. 
Por el lado afectivo tuvo excesos en procurarse a espaldas de su 
padre ciertas libertades y quizás dando ocasión a otros de pecar. 

220. Un argumento en favor de esta interpretación lo te
nemos quizás en la visión de! infi~rno que ella describe y en la 
cual entendió el lugar que había merecido por sus pecados H. 

Opinaron algunos autores que se trata de! lugar merecido por 
los pecad0s mortales que habría con e! tiempo cometido, de se· 
guir aqueilas inclinaciones 52

• 

Creemos, con el P. ] crónimo de San José, que se trata del 
«que merecían sus culp:ts de hccho cometidas mat~rialmente, si 
no las excusara la ignorancia y rectitud de inlención con que las 
hizo, las cuales eran sólo el haberse hallado, sin huirlas, en al
gunas ocasiones de ofender a Di os, cuyo peligro ella ignoraba» 53

• 

En efecto, ella dice que era allí «adonde [la] tenían ya los 
demonios aposentada» 04

• 

221. Aquella visión no fué una mera visión, sino visión con 
fi!J.es purgativos, distinta de oh·as en que ella intervenía como 

Parecidos testimonios, TERESA DE ]Esús, Proc. A vila, 1595, 5.o; ANA 
DE ]ESÚS, Prnc. Salamanca, 1597, 10.0 ; ISABEL DE SANTO DOMINCO, 

Prnc. A vila, 1610, 60.o; IsABEL B.~UTISTA, Proc. A vila, 1610, 60.0 ; 

Cartas, 163.•, a D. Lorenzo de Cepeda, 17-1-1577. El Consistorio de la 
Sagrada Rota, en las relaciones de su Vida prescntadas a Paulo V 
{rei. 2, art. 8, de su justicia), dice: quarnvis ipsa culpas suas in re· 
latione suae vitac exaggcravil, quocl profundarn humilitatern arguil, num
quam tamen peccatum lethale comrnisisse». GRECORIO XV, en la Bulla 
Cannnizationis, i1ablando de su castidad: «sed inter caeteras eius vir· 
Lutes . integerrima ,.ffu lsit castitas, quam acleo cximic coluit, ut lJOn 
solum propositum virginitatis servandae, a pueritia coaceptum, usque 
ml mortem perduxit, sed omnis expertem maculae angclicarn in cor
I>orc el corcle servavil purilatem». 

•
9 Vidu, 5, 10. 

60 Vida, 6, 4; item que «en ninguna manera estuviera en pecado 
mortal» (Vid11, 7, 14). 

01 V ida, 32, 1. 
02 Así FHANCISt":o o•; RmEnA y D. DE YEPES, h. 1. 
68 }ERÓNIMO, lJistoria, 2, 6, p. 359. 
u I' iclu, 32, 7, 



296 C. 4. DEVANt:OS Y VERDADES 

simple espectadora 55
• Los efectos penosos quedaron durante mu

chísimo tiempo agarrados a su alma 56• 

Ahora bicn; por la proporción que guarda la pena de sentido 
con los pecados que se han de purgar, podemos disc.Ietamente 
barruntar en los efectos de visión los pecados correspondientes, 
o más bien las ocasiones en que había incurrido 57

• 

Era «a mlmera de un callejón muy largo y estrecho, a ma· 
nera de un h orno muy bajo y oscuro y angosto; e! suelo, de un 
agua como lodo muy sucio y de pestilencial olor y muchas sa· . 
bandijas malas en él»; a! cabo, una concavidad, como una ala
cena, adonde se vió meter «en mucho estrecho» . Juntamente sen
tia en su interior un como «agonizar de! alma: un apretamiento, 
un ahogamiento, una afleción tan senlible y con tan desesperado 
y afl cgido descontento» que no se puede encarecer. No había so
siego posiblo; las paredes, espantosas a la vista, «aprietan ellas 
mesmas y todo ahoga; todo tinieblas oscurísimas». 

En réplica a todo esto podemos entresacar: los cuidados ex
cesivos y e! atavío de su persona, en e! lodo sucio, pestilencial y 
llcno de sabandijas; la disipación y soltura de sentidos, en las 
paredes espantosas a la vista; las imaginaciones de los libros de 
caballerías, cn las tinieblas oscurísimas; el ambiente mundano a 
que se aficionó, en e! ahogamiento y disgusto rabioso; las lil-jer
tades que se tomó a espaldas de su padre, en la apretura de aque
lla concavidad donde se vió en mucho estrecho. 

No aparece, en cambio, ningún síntoma de los castigos re
servados a los pecados carnales; quizás aludía en la mencionada 
visión a estas castigos, de que ella se mantuvo siempre alejada, 
en los que vió «muy .más espantosos» 58

• 

222. Hay lecciones tremc.nd'as en esta visión tere.o;iana. Ella 
no había ciertamente merecido el infierno, merced a su rectitud 
de intención e ignorancia de! mal. No era aquclla pena la ver
dadera dcl infierno, que como eterna no puede ser comunicada 
en su propio sabor ; pero era una muestra de! linaje de tormento 

• • «Después h e visto otra visión de cosas espantosas, de algunos vi
cjos el castigo. Cuanto a la vista muy mós espantosos me parecieron, 
mas como no sentía la pena, no me hicieron t anto temor, que en esta 
visión quiso el Seiíor que verdaderarnente yo sintiese aquellos tor
mentos de aiHción en el cspíritun (Vida, 32, 3). 

58 ccAunque yo viviese muchos anos me parece imposible olvidár
semelJ (Vida, 32, I ). 

•r ccEs peligrosa cosa contentarnos .. . , cayendo a cada paso en peca
do mortal, sino que· por amor de Dios nos qujtemos de las ocasiones» 
(Vida, 32, 7). 

68 V ida, 32, 2. 
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que merecen los de~ímlcnes que deja el mero resahio de un pe
cado grave. Amarga ensciianza para los que creemos que con sólo 
cerrar los ojos al mal estamos inmunizados contra sus efectos. 
La ignorancia no impide que el pecado material de por sí des
compon~a ai alma r.n. 

Teresa mantuvo en le.ra su inocencia; sólo la miserirordia 
de Dios se la guardá por especial mercerl. Pero el palndcn re· 
bozado de! pecado fué suficiente para llenar su alma de ronfu
sión, derribar sus idcales. llenar su porvenir de duras dificul
tades, y !e costaría lul"har con tanta violcncia, que sólo una de
terminación de su ánimo, harto más que de mujer, podría triun
far y proseg~r-

ARTICULO II 

Al despertar en Santa María de Crac"ia 

(1531-1532) (dieciséis-diecisiete aiíos) 

22~. Ilay cn Avila un monastcrio de monjas agustinas. En 
los dias de nuestra historia era de institución rce iente. 

El aiio 1507. D.a Mencía López, viuda de! pbtero J orge 
de Nájera, con dos hijas suyas y una amiga, María de Séilcedo, 
decidieron rçcogcrse a modo de convento en su propia casa. que 
estaba junto a Séinlo Tomás 1

; alcanzaron una Bula dcl Papa 

"
9 E~ doe-trina de San Juan de la Cruz que los pecado~ rausan dos 

~énrros de daito• en el alma, negntivo y positivo. Nl'gativo, porque 
quitan l a !!raeia; po.~itil>o, porque ca11san, "tormentun, o.,curecen, ensu
rian y l'nflaquecerl al alma donde cstán (Subida del Monte Carmelo, 
I. L pa«iml. 

1 Tomamo~ C•l"' notirias dei Archivo dc>l convento, esperialmente 
de su hi•1oria mnuusc'rira por cl P. Mu;UEL VARON~. con este cnfadu•o 
título : '\otici:t~ I Histori:tlcs I y protocolo I dei eonv.• de I Graria 
I A ln I 7\lui lllu•trc y Rrligio~i~~ima I romunidad, t•onvenlo y casa 
rle I S.• Mario rlc Gracia I rle I Ia cindarl de AIJila, Relip;io· I sas 
de la oh<crvanri~ dcl ord,,n de I N. G. P. S. Agu~lin I Funrlacion 
que l evanto d autor I tlc la narurule7.a unicamente cn I lo~ bicncs 
rle la ~racia a;, ..• I Dctli .. all', con·a~ra I i 11' ofreze I El P. Lcctor 
F. 1\rit:twl Varnna jubil<tdo I en Sa~rada Thcologia, Visitador clct·to 
por ~~~ \la!!. I rle las provinria!i de Lima y Quilo cn Tndias. Prior de I 
el convento rlc f'c>gohia y de cl de Salamanru I al pre,ente Virario 
de r~11' mi,lcrin•o rom enio I Autor de f'!'tc libro I 169:; 1. (Portada 
rlibujarla por él). D.• 1\fpnría env iudó en 1504; quedó con un hijo, 
Pedro d" '\ájt'ra, y ruatro ltija>, "1.• 1\latea, Leonor, Isabel y Catalina. 



-
298 C. 4. D.EVANEOS Y VllRDAUES 

Julio li 2 y e! 29 de octubre de 1508 dieron comienzo a su vida 
regular, sometidas a la Orden y Regia de San Agustín, cn manos 
del P. Pedro de! Aguila, prior de! convento de Valladolid 3 • 

En 1510 recibieron, por ccsión del Cabildo y de! obispo de 
A vila, una ermita dedicada a los Santos Justo y Pastor, contígua 
a unas casas grandes que habían sido de los moros. Estaba si
tuada ai pie del Alcázar, en la ladera rocosa que mira al medio
día. D.4 Mencía, en nombre de su pequeiía comunidad, compró 
la casa y proyectó en seguida la construcción de su monaslcrio. 

E! convento dependia de los priores de Salamanca; pero el 
Capítulo Provincial celebrado en Duenas nombró en 1523 un 
ccvicario absoluto», que fué cl P. Juan de Malpartida, el cual 
recibió la profesión de o.• .Mencía, la fundadora, y de otras doce 
religiosas •. 

22-1-. Entre las monjas que profesaron este afio hallamos e! 
nombre de D.• María Bricefío ~. Había tomado el hábito en 1514, 
a los dieciséis anos de edad, y en 1530 la nombraron Maestra 
de novicias y de seglares o doncellas de piso, que vivían retiradu 
en el monasterio bajo la vigilancia de las religiosas. 

Alli eran instruídas en las labores y en la piedad, en com
pleto retiro dei mundo, sometidas, aunque seglares, a un régimen 
de vida que las defendia de todo peligro moral. De puertas afue
ra el confesor se mostraba tan celoso que nadie, sin su consen
timiento, las podía visitar y entonces solía aguardarse a la puer
ta hasta ser acabada la visita, y no podían confesar con nadie 
sino con él 8

• De puertas adentro aun eran más vigiladas. Aco-

Se le unieron en su intento, M.• Matea e Isabel. La amiga (ué una 
hija de liíigo de Salcedo, que se llnmó Maria de San Agustín, y ellas, 
respectivamente, Mcncía de S. Aguslín, Maria de San Mnteo e Isabel de 
la Cruz (M. VARONA, Noticias H~toriales, c. 3.•). Cfr. A. SÁNCHBZ 
MocUEL, Santa Teresa :r la& Agustina& de Gracia, Rev. <eLa Dasiljca 
Teresiana>> (15 diciemhre 1898), pp. 459 ss. MIGUEL CEREZAI., Sanl4 
Teresa de ]estís :r la Madre María Briceno, Rev. <<Ciudad de Dios:o, 
vol. 100 (1915), pp. 107-120. 

t Fecha 28 septiembrc 1508. 
1 Scgún aparere de In fórmula de profesión era representante del 

P. Fr. Santos, l'rior de Salamanca, de cuyo monaslerio dependían. 
4 M. VARONA, I. c .• c. 2. 
6 Era hija de D. Gonzalo Bricefio y D.• Brígida de Contrerae, 

parroquianos, como D. Alonso, de San Juan, cerca del cual figura su 
nombrc en el Catálogo de la& Cu.adrillas de Avila, mencionado en el 
n. 105, nota 5. 

• ANA DE SAN BARTOLOMR refiero: <cCuanllo era doncella estuvo en 
un monastedo de Agustinas donde tooían un vicario que él solo las 
confcsaba y no podían hnblnr con persona las monjas sin que él lo 
·upic•c. ni !'ntrar persona en el monasterio sin qne estuviese a la puer. 
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modadas en piezas grandes, estaban siempre a la ·vista de la 
maestra, su compaiiera inseparable. Eran pocas y podia clla tra· 
tar con todas familiarmente. Acompaiiábalas a la grada cuando 
recibían visitas de sus parientes, iba con· ellas a la misa conven· 
tua! que oían en tribuna aparte, dormía en la misma pieza co
mún 7

, era la confidente de sus intimidades y conocía la índole y 
los pesares de cada una ' de ellas. 

225. Esta disciplina severa, realzada· por la competcncia de 
D.• María Briceiio, iba envucita en un ambiente de piedad primi
tiva que distinguía a aquella vencrab1e Comunidad 8 . 

Era precisamente por el afie;> ] 530. E! convento estaba aún 
en construcción. En las tapias había un portillo como de treinta 

· pies por donde los albaiiiles entraban los materialcs. Las vcntane~s 
de las celdas, muy bájas, caían sobre e! huerto. Cualquiera podíe~ 
acercarse y ·penelrctr sin uificultad .. Las monjas trataron de re
mediar aquclla peligrosa situación y pusieron por valia unas 
sábanas colgadas de un cordel atado por los cabos a los extre-
1nos dei porlillo. Parec.ía, como escribe el P. Varona, «colgadura 
de aldea para tapar alguna bocacalle cuando haccn las fiestas dei 
Corpus». Los vecinos celebraron áquella !\implicidad y di jcron: 
«Madre;;, Gpues no ven que cse paramento antes es dar a los la
drenes que' hurtar, que ponerles cmbarazo para que no hurtcn?; 
si aquL1les ponen a los ladrones qué llcvar, Gpor qué han de 
.entrar a robar dentro?» P~ro .las buenas monjas respondían: 
«no, no; lo que es por aq!JÍ .bien seguro está que no podrá en
trar ~rsona alguna, por más que lo intente». Y acaeció que 
cierta nochc llegándose un individuo vió cómo .el aire levantaba 

ta hasta que saliesen, n i confesar con persona alguna sino con é!)). 
Cfr. A. SÁNCHEz Mocut:1., I. c., p. 459. · 

1 M. VAnONA, I. c., c. 4. Es tradiciõn de la Comunidad que la 
sala de educandas estuvo en lo que hoy hace de sacristia interior, una 
pieza de 9 x 9 metros, con dos vcntanales grandes y piso de ladrillo 
rojo reluc.iente; en el fondo hay otra cstancia, de 9 x 3 m., pràbable· 
mente de la Briceiío. Se c,onserva una tarima del tiempo y uso de 
Santa Teresa, formada de dos viguetillas at.ravesadas por pequeüa; 
tablas; mide 1,90 x 0,45 metros. En tiempos de) P. Jerónimo los re· 
euerdos eran ya tan vaporosos como hoy. E! P. Jerõnimo, que anduvo 
por allí buscando noticias, acbacaba a esto cl poco recueri{o que de 
la Santa había: «La celda donde allí vivió, no era particular, sino 
una pieça común, donde estaban juntas las donzcllus seglares con su 
Maestra; i por eso no la han mirado como a ,r.osa tan suya; pero 
todavia la tienen en memorial> (Hist. del Carmen Descalzo, 2, c. 7, 
p. 362}. 

8 En una escr.itura de 30 de mayo ,de 1532 sólo se nombraban ca· 
torce monjas {>rofesas. (Arch. Conv. de Gracia}. 
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. t 
la sábana y por el portillo quedaban ai descubierto las celdas; 
acercóse con ánimo de entrar, pero vió a los extremos de la 
sábana a dos 'personas: eran Santa Mónica y San Agustín, que vi
gilaban la clausura de sus hijas. Desde enionces aquel caballero, 
cuando se hablaba dei convento de Gri1eia, ~ 'quitaba el som
brero 9 • 

Cada vez que en el barrio se oían gritos de contienda repica
ba en el convento una campana. Era una seiíal convenida. Las 
monjas iban al coro diciendo: «vamos a la oración; pidamos a 
Dios que su S. M. aplaque esta tormenta»· .. Era un ~stilo in
genuo de rogar por la paz, que en aquel convento había que
dado como ley inviolable; cualquier monja que oyese una pen
dencia se asía a la campana y daba la sefial, y todas sin más 
averiguaciones, iban a rezar ·por los que reníam> 10

• 

226. La fama de estas costumbres primitiva-s, orladas de aus
teridad y pobreza, atraía la veneración de los avilescs. D. Alon
so pensó que era el refugio más segu.ro para su hija. La decisión 

-no dejaba de ser violenta; per o el timorato caballero la crcyó 
acertada, y Ter.esa tuvo que rendirse, mal de su agrado. 

La entrada se·fijó, según parece, para la primavera de 1531 11 

E! aspecto que ofrecía entonces el monasterio era muy diferente 
dei actual; no ·existia la capilla y estaba sin hacer la plazuela 
de la fachada 12

• Teresa, a los princípios, ahogábase. en aquel 
ambiente; éon sabcrse adaptar a .todo, dice que los primeros 

0 M. VARONA, I, c., c. 7, foi. 38. 
1 0 M. VARONA, 1. c. , c. 7, foi. 39 v.o 
11 Una tradición de la Comtlllidall sei'íala cl dia 13 de junio. EI 

MARQ'I:JÉS DE SAN JUAN DE PtEDRAS ALSAS prefierc el 28 de marzo de 
·1531, fecha en que cumplía los dieciséis anos, pero no da otra razón 
.Ji;lógio de Santa Teresa [Avila 1922], p. 44) . .l.ERÓNtMO DE SA:"' Josti 
coloca erróneament.e la entrada casi dos afio~ antes. (Hist., 2, 7, 
p. 363); pero f ué corregido por FRANCISCO 1\E SANTA MARÍA, t·on c1 h:t· 
llazgo· de la Carta de dote de D.• María de Cepeda, fecha 11 de enero 
de 1531 (R eforma, 1, 7. p. 25). 

1 2 Tenían entonces por iglesia una capilla muy pequena. En 21 de 
septiembre de 1531 D. l?edro Dávila se ofrcció a construiria, y en 27 
de febrero de 1533 tthizo y edifi có la capilla de dii:ho monasterio de 
bóveda>> y puso un rico retablo. Además dejó concertado «con los 
prelados de su horden que haya siempre dos religiosos de su horden 
que residan o sean presentes continuamente para sicmpre jam:ís en 
el servicio' dei dicho monasterio, qucl uno tenga título c nombre de 
vicàrio dei dieho monast.o .. . el qual dicho vicario c su compafiero 
han de tener cargo de dezir cada dia .missa mayor perpetuamente can
tada .. . e de eonfcsar c administrar los Santos Sacramentos a las dichas 
religiosas>>. El convento se. obliga a hacer a su costa ((llna plazuela 
llana ai rabo e lados de la dicha rapilla mayor)). Pero pasaron diez 
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ocho días sintió mucho 13, ya por si a los ojos de su padre era 
tenida en menos 14, ya porque aquel rccogimiento la despertaba 
alcgrías pasadas. Desde la huerta, de espaldas a la ciudad, sus 
ojos se perdían pensat ivos sourc ri valle de Amblés. Como pa· 
jarilo enjaulaJo tenía t}ue contemplar desde lejos aquellos ca· 
minos lleuos de recuerdos. 

Pero hahía caíJo en buenas manos. Su maestra, D.• Maria 
Briceiio, llegóse con cariiio de hermana a aquella joven extraordi
naria, de natural vibrante, de scntimientos delicadísimos, y no 
tardó en com penctrarse con clla. Su trato era exquisilo, de una 
suaviJad transigente; pan~cía una sombra de la difunla doiia 
Beatri1.. El corazón de Te• e~a comenzó a abrirsc, a hablar, a es· 
cuchar, a pensar. 

El confc~or, por olra parte, ponía mano en su conciencia 
con un rigor que Teresa no olvidaría jamás 1 ~. 

227. No tardó cn rchacerse. Su alma estaLa cansaJa y reac
cionó sin Jificultad, pues, en fin, nunca había dcjado de proceder 
con rectitud de conciencia. Ella refiere de sí: «no dejava de te-

anos y d.icha plazuela no se rcalizaba y aplazaron cl compromiso hasta 
<<quando cl rli.-!10 Pedro rlt> A' ila hiúcs.-: aderezar la l 'UC>In que está 
delanlc» y adcmás cote insigne hic~nheC'hOr ofre<·ió hucer una sal'riS
tia y una rasa pura los rcligio~os y una renta de juro perpetuo de 
5.000 maravedís p!lru la reparadón de la capilla, sacri:;tia y casa des
de 1551 (Arrh . Cunv. de Cracia, ('ajón X, o. 27). 

" Vida, 2, 8. 
14 

11 •entí mucho y más la sospecha que tuve se havia entendido 
la vanidad mia» (1. c.). 

16 AI pare('er antes de 1510 la rapcllanía y p ( c·onfesonario estaban 
en manos de clérigos set·ulares. En la escritura de! 21 de septiembrP 
do 1531 e~ tcstigo «Juan Dávila, clérigo, cnpellán dcl dicho moneste· 
rio». El P. 1\fJCUt:J. VARO'IA a~egura que allí estuvo varias veces San
to Tomás de Villnnucva y que fué su primer vi<'ario (1. c., c. 7, foi. 40). 
Lo confirma ]F:nÓXI\10 llE SA~ JosÉ. Historio, 2, 7, p. 360: <cVi
cario y confesor fué después cl limo. Santo frai Tomás de Villnnuevn. 
Arçobispo que murió de Valenria, el cual en un 'ermón dei Sn11l 
Sacramento, hace mención de rstn casa y de una gran sierva de Dio, 
que en •u tiempo huvo eu ellan. Alude a las palabras dei Santo lu 
/e$to Cnrpnns Chri.~ti. concio I! (Opera UIIIILia [~lanila 1883], 4. 
p. 223) que algunos aplicao precisamente a D.• M.• llrirrfio. Pero ad
viérla>P que cl monasterio de Graria c~tuvo sometido ui Prior de Sala
mam·a hasta 152~. en que cl C.apitulo de Dueiias I<' sefialó un «vicario 
absoluton. Snnto Tomás fué prior de Salamanca en 1520 y pasó a serlo 
rl c Hurgos en 1522. Volvió u serlo de Salamanra en 1530 y Provincial 
de Castillu cu l:í:ll ( MICtlAt:J. SA!.ONIO, Divi Thnmat>. a Villunova ViU! 
[Manilac 1880], pp. 87-89). Sólo, pues, cn 1520 pudo llamarse supe
rior tlcl <'OIIvento de Graria; durante la estancia rlf' Santa Teresa no 
cjerció ya ninguna jurisdi ccjón, y el confesonario estaba celosumentc 
ocupado por c l clérigo Juan de Avila. 
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Hermanaba el rigor con el c:ariiio. Su trato era amoroso y 
persuasivo; senlía com(} propios los trabajos ajcnos, pero era 
rigurosa para hacer cumplir su obligación, y aun lo era más con 
su propia persona, que despedía destcllos de penitencia. Con 
ello se atraía el respeto. Tenía cn su hablar un aire sugestivo que 
cautivaba 23• «Pues comcnzando a gustar de la buena y santa 
conversación de esta monja, son palabras de la joven Ahumada, 

Firma de D.• Maria de Briceilo. 

holgávame de oírla cuán bien hablava de Dios, porque era muy 
di~creta y santa» 24 • 

229. La nueva amistad iba llenando e! vacío que ha· 
bían dejado las pasadas. Aquella alma limpia, entregada a idea· 
les eternos, era para el alma de Teresa más atrayente que las 
amigas mundanas. Lo que oía no eran cosas nuevas. Era lo que 
antaiio buscara con tanta ilusión. Y cada día las conversaciones 
adquirían un tono más confidencial. Llegó a contarle su propia 
historia. «Comenzóme a contar, escribe, cómo ella havía venido 
a ser monja por sólo leer en e! Evangelio: muclws son los lJa. 
matlos y pocos los escogidoS.ll Y luego con aquel acento conven· 
ciclo, que -entusiasmaba, encarecia el gran -premio que da Dios 
a los qu• todo lo dejan por E! 25

• 

Los ideales eternos Lornaron a fulgurar en e! alma de la jo
ven y a exigirle una nueva vida. Sus aspiraciones se habían ya 
encauzado por e! camino de! matrimonio, sin olro fin que yjvir 
honestamente bien casada. Ella declara sin eufemismos que los 

21 L. c., foi. 12 v. 0 ; reficre a continuación ei caso de In estrella 
que se le entró por el pecbo y reprueba la interpretación que dió el 
Cronieta dei Carmen, de qoc aquelln estrella signlficnse a Santa Teresa, 
con esta iosolsa ironia : «Bravo sonar es harer de sn Santa Madre 
este Padre un Jonás y de 0.• Maria Brireiío hacer una balle.nl\ quo 
se engulló una estrella para arrojar por la boca de allf a mucho tiem· 
no a una ~anta Teresa de JcsÚSll (I. c., foi. 17 v.0

), 
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primeros días «estava enemiguísima de ser monja" 28
• Las· ani

madas conversat.:iones de la Briceiia 27 lograron «qui lar algo 
la gran enemistad que tenía con ser monja n 28 y resut.:ilar poco 
a poco los ideales que desde niiía la llevaron en busca de! mar
tirio. 

Una testigo dice que fué en Santa Maria de Gracia donde 
«empezó a tener oración» 29 y el rnérodo seguido [ué ciertamen te 
muy suave. Antes de dormir, cuando se cncomendaba a Dios, 
pensaha un poco en la oración de: Jesú~ en el Huerto, pues de
cían se ganaban muchos perdones; con esta coslumhre ganó mu
eho, pues comenzó a tener oración sin saber qué era, y ya lo t.a
cía tan de fijo como el san tiguarse para dormir 30• 

230. La luc!Ja entre los dos ideales se entabló de una mane
ra casi inadvertida. Sentíase atraída por los ejercit.:ios de piedad, 
envidiaba a las compaiíeras si las vt.:Ía rezar recogidas y lloraba 
de devoción; verse ella lan fría dá bale pena. Pero otra lucha 
se tramaba más adentro; no era de sentimientos; era lucha de 
ideales; tornar a aquellos que de nina la habían sacado de sí 
tenía que ser a fuerza de razones secas. Y en su impoteneia aeu
dió a la fe; «comencé, cscrihe, a rezar muchas o raciones vocales 
y a procurar con rodas me cnt.:omcndasen a Dios que me dicse 
el estado en que le havia de servir; mas todavia deseava no 
fuese monja, que este no fuese Dios servido de dármele, aunque 
también temía el casannel) 3 1 • 

No tiene otro significado la conversión teresiana. Hablar de 
desórdenes de eonciencia es absurdo; su conciencia no perdió 
jamás la blancura de la juslicia, aunquc su mentalidad se había 
detenido, con e! eonsejo de amigos y confesores, en idealcs que 
eran cortos para su alma. 

231. Aquellos pcnsamientos bullían cn su mente como una 
semilla en el su rco, en constante evolución. «AI cabo de eslo 
tiempo ya tenía más amistad de ser monja». Mas aun titubcaba. 
Ciertas cosas que veía no la acababan de llenar; dice que le pa
recían «estremas demasiados)), i,No sería quizás aquella cando
rosa simplicidad, harto imprudente a veces, que no convencia a 
quien como ella todo lo queria pueslo en razón? E~ muy proba-

28 Vida, 2, 8. 
27 Eo un documento de 13 de juoio de 1550, se le da cl uornure 

de Mari-uricefia (Arch. Corw. ele Cruc:iu). 
28 Vida, 3, l. 
~· Ai\'A OE LA M. DE D.; Proc. Cuerva, 1595, 2.0 Lo oyó a la Snnta. 
80 Viclu, 9, 4. 
11 Vida, 3, 2. 
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ble. Dice que algunas de las más mozas le daban la razón. Se de· 
tuvo a mirarlo mejor. Pensó, ai fin, en otros conventos, donde se 
procedia quizás con más discreción y pensó en el de las Carmeli
tas, donde tenía una amiga. Pero «estos buenos pensamientos de 
ser monja, aiíade, me venían algunas veces y luego se quitavan, y 
no podía persuadirme a serlo )) 32

• 

232. Conocemos su temperamento. Estas preocupacioncs cons
tituían para ella un problema vital y ponía apasionadamcntc toda 
su alma para resolverlo. El caso es que ai lin aeabó por resol· 
verse y, como declara Isabel de Santo Domingo, «con determina
ción de ser! o lu ego se tornó a la casa de su padre)) ss. 

A puro de poner en ello toda su alma, acabó con su salud. 
No er.a otra, probablemente, la causa que la obligó a abandonar 
aquella mansión de paz, donde habla viviclo afio y medio, el más 
decisivo quizás para su alma 34 • La salida hubo de ser en el oto
fio de 1532. Nadie ha declarado el carácter de aquella dolencia, 
llamada por ella «gran enfermedadll 35• Sus sintomas parecen ser 
los que dcscribe poco después: ((Havianrne dado con unas calen
turas unos grandes desmayos» 36 • No podemos achacarla a insa
lubridad de! lugar, ni a la deficiencia de alimentos 37

, ni a su na
tural enfermizo, ni a la contrariedad de su encerramiento, donde 
se sentia muy querida de todos y feliz. 

233. No es infundado senalar como causa inmediata de sus 
trastornos orgánicos la misma lucha moral. Su fibra en extre
mo delicada y su temperamento apasionado, era suficiente para 
producir aqucllos achaques. Lo que a nuestros ojos son proble
mas secundarias, y alguien con excesiva hgercza se atreveria a 
llamarlos triviales, eran para ella tremendos, y le iba Ia vida, 
porque cifraban la conciencia de todos sus ideales. En su favor 
no tenía sentimentalismo alguno ; todo era a fuerza de convic
ciones y debatiendo ront r a sentimientos muy arraigados; aquello 
minaba sus energias y alteraba forzosamente su fina sensibi lidad. 

32 Vida, 3, 2. 
83 f'roc. A.Pila. 1610, 4.• 
34 «Estuvc aiio y mcdio en este monesterio, harto mijoracla» (Vida, 

3, 2). I 

a.o «Diome una gran enfermrdnd. que hu\ c a~ lor.nar a ca5a do 
mi paclrf'n (Vida, ~. 3). 

36 Vida. 3. 7. 
37 Es rierto que c! monaslcrio e>taba muy pobre, segtín dedara

ción de Juan clf' Muiiohic>rro en unas informarioncs d e scptiembre de 
1:>31: ((Ticnc pt>ra rcllla c la flUI' lit>nc aun nv les basla pura manteni· 
miento de las rcli~; io,a<, si Dio; ·Nuestro Senor y la labor de .u~ 
manos no Ias ayuduram> (Arch. Co111:. Cracia, Avila). 
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La Aaqucza de! estómago y los dcsmayos son efccto frccuente de 
estas tensiones de ânimo, pues las emociones de este género se 
conviertcn fâcilmente en afccciones consun tivas ttue predisponen 
sin remedio a crisis peligrosísimas 58

. 

234. Al fin su cuerpo caía postrado. Su alma hervía en un 
dcsasosicgo feroz. Parecía una pesadilla. Buscaba algo escondi
do, y escondido dentro de ~í misma; buscaba una luz que antes 
lucía y ahora no; buscaba a Dios, como en los primeros anos 
de su vida. Le sentía bullir, casi casi se dejaba alcanzar; y se. 
nwolvía sobre sí gimiendo: 

Y luego: 

cci,Adónt.lc te escont.liste, 
Amado, y lll t: ucjasle cOII gemido?)) 

«Buscando mis amores 
I ré por esos montes y ri heras; 
Ni cogeré las flores 
Ni temeré las fieras 
Y pasaré los fuertes y frontcras.» 

ART(CULO IH 

Voces en el campo 

( 1 5~3) 

235. Otra vez estahn Teresa en su casa. Sólo había transeu
rrido aiío y medio, y parecía que habían pasado más de diez. 
Andaba pensativa ; pero no se había borrado aún en sus labios 
la sonrisa del optimismo. Todos la atendian y proeuraban a hur· 
tadillas acercársele para escuchar sus palahras serenas. 

No sabemos cuánto duró la enfennedad . Ella sólo recuerda 
qne en estando buena la llevaron a donde cstaba su hermana doiia 
Mnría de Cepeda. 

18 Cfr. VICENn: Go!lõÚLL7. CALVO, Patologín ge.n<.>ral de las emocio· 
ne.~ (Valladolirl 1916), pp. 61 ss. ccUn grul'o de endocrinopatías son 
susceptibles de infhwuciarse notablemente por distintas situaciones 
afecr.ivas, hasta el extremo que en algunos casos ellas solas-las emo· 
ciones-4:onstituyen cl único motivo causa l que nos es imposible in• 
vocanJ (1. c., p. 73) . 
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Todo hace pensar que su dolencia no sería muy prolija, pues 
de lo contrario habría acudido D.• María para cuidaria. Este 
viaje pone también de manifiesto la confianza que D. Alonso 
tenía en su hija mayor. 

236. Tampoco es posible precisar la fecha. Dice ella que fué 
«en estando buena>> . Esto hacc pensar que había estado repo
niéndose, quizás en Gotarrendura, durante los meses dei inviernl' 
y el viaje se aplazaría para la primavera de 1533. 

Su salud había quedado resentida y en adelante sería harto 
quebradiza. Tomáronse muchas precaucioncs. La palabra cdle
váronme», que ella escribe, hace suponer que iba en efecto como 
convaleciente, acompaiiada no sólo de criados, sino también de 
su padre y hermanos. 

Castellanos de la Caiiada, distante unas ocho leguas ai po
niente de Avila, junto a la caiíada real por donde los ganados 
de Castilla trashumaban los inviernos a Extremadura, era la al
dea .donde vivía su hermana mayor. 

Podían tomarse dos direcciones: una la dei Puerto de Villa
toro, por la pendiente meridional de la Si erra de A vila; otra 
por la pendiente norte de la misma sierra. Prefirieron ésta para 
dttcnerse en Hortigosa, donde moraba D. Pedro Sánchez de Ce
peda, y cortar así el viaje en dos jornadas. Otras veces andá
banJo de una sola tirada; pero a hora era conveniente partido en 
dos por amor a la enferma 1

. 

237. Los caminos resultahan harto pesados. En aquellos pa
rajes agrestes de la sierra avilesa sólo existían caminos vecina
les tortuosos y accidentados. Apenas podían transitar por rllos 
las pesadas carretas de bueycs. de ancha base. Ordinariamente 
se prefcrían las mulas y los caballos. Las mujeres cabalgaban 
sentadas en silloncs o angarillas, envucltas en grandes mantos, con 
sombrcros y anti faces 2

• 

La joven Ahumadà había rr mtado innumerables veces, y lo 

1 El P. Gracián, con ser mal raballero, andaba a veres «diez le
guas cn un dia, que cn una albarda cs para matar » (Cartas, 81.•, X-
1575). 

2 D.a ESTEFANÍA DE REQUESÉNS cscribía desde Valladolid a 16 de 
julio de 1536 : ccEstes scuyores de asi no portcn de ramí sino son 
mantos y sombreros, com si cavalcasen per lo lloc; lcs criaQes por
teu mantens de clrap ncgrc y algunes tora blancu y altres sens olla ; 
van totes en sillons o angarilles de drap negrc y guamisjons del ma
tex» (J. M. MARCH, Niiie: y ]uventud de Felipe ll, 2, carta 62,_ 
p. 304). En el Inventario de 1507 anotaba D. Alonso comas angarilld 
de mugcr, con todo ~u adere:r.o de zincJ1as aforradas en veinte e do
seno, nuevas» (Espiei!., foi. 58). 
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ltacía con un ga rbo que aun cn sus últimos anos maravillaba al 
P. Cracián, el cual dejó este teslimonio: (( Cuando caminaba en 
mula se sahía tan bien tener en el la y iba tan segura como si 
fuera en coche. Acaesció una vez disparar a correr la mula en 
que iba, alborotándose, y clla si n dar voces y hacer extremos de
mujer, la refrcnÓ» 3

• 

Pero esta vez el vehículo preferido fué, probahlemente, la Jj. 
Lera, que solía ser de manos, y otras veces amarrada entre dos 
caballcrías. Para personas delicadas no se sufría otra cosa 4, y 
cn\Te hidalgos era muy frecuente desde los tiempos dcl príncipe· 
D. J uan, hijo de los Reyes Católicos, a quien de nino sacaba su 
ama a pasear en una litera , rodeado de cien j inetes a caballo 5

• 

Los acomp11íiantes cabalgar ían en sendas mulas o huenos caha llos. 
y lo:> cr iados iban a pie. Las mulas r.ran consideradas como ca
balgadura de mu jcres y ancianos, aunque ta mbién la preferida de; 
los caballeros para 11qucllos parajcs. Es posi ble que esta vez don. 
r\lonso cabalgase todavía en su «mu la morata n. 

238. Sentada en la litf'ra iba Teresa con los ojos pensativos 
perdidos en cl espacio. Los acompaiia ntes hablaban cntre sí de 
cosas indiferentes, m ientras clla hi lvanaba razones. El campo 
la convidaba a pensar mejo r. Los altozanos yermos, con man
chas venl uscas de matorralf's y carrascas, los campos ondulan
tes, eon el verde fecundo de sus trigales, el sol tibio de la prima· 
vcra sobre un terso cielo azul , el vuelo de a lgísn pájaro y la 
canción de los labriegos, tra ían su alma cnsimismada. Todas las 
cosas le deeían algo que clla no acababa de en tender. quedando 
como abso1ta para recoger un no ;;é- qué que balbucíau. 

<<i 011 bosques y espcsuras 
P lafltadn' po r lu mano dcl Amado, 
Oh praclo de verdttras 
De li ores CiWt<thudo! 
i Uccid si por voso1ros lsa pasado! » 

3 ;Jdiriunes Ms. a la Vida dc l P. R ihera . Ella, cn cambio, rema
ai P. Gra.·iitn por ser mal l'aballcro: ui\!o· da un enojo de esas caídas 
fJUe SNÍa bicn le atasco para fJU<' no pud.iesc: caer; yo no se I'JUe bo· 
rri.-o <:~ esc ... >> (Curtus, 81.;•, X-1 575). 

4 D.• Estcfan ia de Rcqucséns supliraha a su madre que no viniese 
a Castilla sino cn litcru , upcrqué lo ramí cs llarr y los airr~ y posa
rles desta terra difcrents dd, rle aquexa, per ou se p asa moh treball 
pc>r Jcs camim •> ( 1. c., o·arta 62, p. 303). 

5 J . S DJI'EKE Y G~,;ARil'WS, 11 istoria de/ hn:o. 2, c. 2. p. 23. 
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239. Hortigosa estaba en plena sierra de Avila , a" unas cin· 
co leguas. Lo;; caminan!es saldrían por la puente de! Adaja para 
tomar la dirección de SanchorrPia, ladeando el risco de la Zo· 
rrera por NuCRtra Seiwra dé H ihondo, donde se rezaba a la 
Virgen de la Ermita, prosiguiendo luego el camino por Chamar
tín, Cillán y Muiiico. Aquí tomaron la ribera izquicrda de! río 
Almar. La bris<J rumorosa que mecía una apaeible alameda, anun
ciaba la proximid11d de Hortigosa, escondida ,Jetr"ás de un11 
]orna, jun!~ a las aguas claras del riachuelo 6

• 

2tl0. El recioimienlo fú muv cordial. O. Pedro Sánchez de 
Ccpeda, como lodos, scntía predilccción por aquclla sobrina y 
consiguió, con achaque de su cansancio, que se quedase con él 
varios días 7

• 

Para T ercc;fl, D. P edro ofrecía especial interés. Estaba tocado 
de su misma prP.ocupilción; como clla adviertc «también andava 
ri Scíior d ispun iéndo [I e 1 para Sí». H a bía quedado viu do y pen
saba consagrarse ai scrvicio de Dios en un convento. Su vida 
y ejercicio eran como de frailc. Leia huenos libros de romance 
y su hahlar siempre de Dios y de la vanidad del mundo. 

Teresa, q ue !enía el don de hacerse a todos, no poclía sus· 
traerse a las conversaciones de su tío y aun a leerle sus lihros en 
voz alta; con la sonri~a i'Íf'mpre cn lo~ la h i os lo hacía mostrando 
agrado, aunqufl en verda.d no rran muy de su gusto aquella.s lec
turns amazar:o tadas. llenas de reflcxiones a las que no estaba 
acostum brada. 

2-H. Aquclla visita en tan buena hora había sido provi· 
dencial; el prohlf'ma que la acuciaba quedó inicialmente resuel
to. fie aquí sus palabras: «Au nque fueron los días que estuve 
pocos, por la fuerza que hacían en mi corazón las palabras de 
Oi os, ansí leídas como o idas y la buena cQmpaiiía, vine a ir en · 
Lendiendo la verdad de cuando niiia. de que no era todo nad:~ y 
la vanidad dei mundo y cómo se acabava en breve y a temer, si 
me huviera muerto, rómo me iva a el infierno; y aunquc no aca
bava mi voluntad de inclinarse a ser monja, ví era el mijor y 
más siguro estado» 8 • 

242.- Así, con _la saeta hincacla en su alma. prosiguió el viaje 
hasta Caslellanos, 'cara ai ponienlc, por Gamonal, para alcanzar 
la caiíada que atravcsaba la aldea de Rivilla. Pascualcobo y l\lar· 
lÍnez. Eran más de tre;:: leguas. Los caminos zigzagueanles cruza-

1 Cfr. al p;nnos dato• biográfico~ y curiosos en GAtllHEL DE }ESÚS, 
La Santa de Ta Raza. L pp. 448-459. 

7 «Qui ,;o qnc me e>tu ,·ic~c ron é! unos dias>> (Vida, 3, 4\. 
8 Vida. 3, 5. 
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ban varios riachuelos, el Margafián, el Gamo, el Gudín y el a rrovo 
de los Trampales, junto ya ai caserío de Castellanos de la Caíiacla 
donde tenían casa sefiorial los Guzmán y Barrientos 9

. EI en: 
cuentro de las dos hermanas [ué emocionante. Teresa era la más 
querida de U.• Maria; «a su querer, escribe, no saliera yo de 
con ella, y su marido también me amava mucho, ai menos mos-
trávame todo regalol) 10 . _ 

243. Aqucllas soledades estaban rodeadas de grandeza impo
nente. T i erras j ugosas que se extendían como ma1 es movidos de 
mies, alto1.anos con manchas de encinares y en el fondo, ai sur, 
los altos de Cerro Castaiio. Tranquilidad propicia para rumiar 
los altos ideales que Teresa acariciaba en su alma. Los rayos tí
bios del sol convidaban a veccs a recorrer las cercanias. A muy 
pocos pasos estaba Zapardicl; a i norte, junto a Martinez, la er
mita de Nucstra Sefiu ra de la Estrella; ai mediodía Serranos de 
la Torre, donde estaba la casa solariega de los Guzmán y Ba
rrientos 11

• Allí también la sonrisa de Teresa ganó con sólo pasa r 
sinceras amistades. O.• Mayor Mexía re<·ordaba anos dc~pués 
que durante aquellos días la visitó varias vcce:> en Castellanos 
de la Cana da 12

• 

244. Pocos dias estuvo esta vez Teresa cn casa de su her
mana; sólo habia ido " pa ra veria,, y aunqu e a su quere1 no sa
liera nun ca de su compafiía, la visita no hubo de prolongarse más 
de quince dias. 

Los viajes habian sido siern pre para la joven Ahumada una 
distracción muy buena; mas en aquella ocasió11 110 podía sacu
dir la balumba de pensamientos que rugían en ~u intcrio1. Aque
llas voces con la soledad se tornaban potentes haslit aturdi1la. ll En 
esta ba talla, so11 sus palabras, cstuve tres mes~ forzárulome con 
esta razón: que los travajo:; y pena de ser monja 110 podia ser 
mayor que la dei purgatorio y que yo havia bien merecido el 
infierno, que no era mucho estar lo qu e viviese comu cn purga· 
torio, que este era mi deseO>J 13

• No era sentimental ismu. Eu 
aquellas convicciones secas, puras ideas, más c ree1 ÍCtmos v<..-T a 
un pensador que a una joven de díeciocho aíios. 

8 Sólo ttmía entonces d iez vecinos. Hoy queda lorlaviu la casa lle 
D. Martin. Cfr. c~BR I EL lll> .lt:sú~. Lu Su/llu d.., lu RIIZil, J, pp. 465-Hl. 

1 0 Vida, 3, 3. 
11 GADII IEL I)J:: .h-:~ ÍIS , I. •.. • I'Jl - 475-+78. 
1 t «En dícho lugar (C•slt•llanoo) esla te:sti!(o la veia y trata loa rn uy 

familiarmente, .porqu" eotuba cn cusa de s us padres cn 011 lugar J cl 
padre de esta tesli go que •e di ~e Serranos de la Torre (Proc. Alba, 
1592, 2.0 ). 

1
' Vida, 3, 5. 
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245. Así volvía a su casa. Regresó quizás por Villatoro, don· 
de tcnía família su cuiíado y dos anos antes habia celebrado sus 
bodas. Sería a mediados de L533. Los campos castellanos eran 
roás solemncs que nunca. Todo renacía. El verdor de los trigales 
y los retoiios aún tiernos de la arbolcda hablaban de vida nueva 
cargada de espcranzas. En su alma también estallaban rctofios 
pujantes de vida eterna. Tan enconada lucha no podia ser muy 
larga. 



CAPI TULO V 

UNA MUY DETERMINADA DETERMINACIÓN .. 

ART ICULO I 

Flecha enlzerbolada 

(] 533) 

246. Ter~a era ahora eo su casa como la madre de todos. 
~staba sola, sin su hermana D.• Maria. Aunque sicmpre había 
sido digní~ima; su actitud petrecía más seria CJ.lle 00!:' anos atrás; 
iha como 'pensativa, per o cn trcgada ai cuidado de su padre y de 
sus hermanos. De éstos, algunos eran mayores, pero los dos pe
quefiines apenas tcnían cinco y seis anos. A su cargo co'rría el 
orden de las comidas, el aseo de la ropa, la limpieza de la casa 
y la disciplina de la servidumhre. Su juicio era también una ayu
da preciosa en los negocias difíciles de D. Alonso. E! porvenir de 
la fam ília y todos sus problemas cstaban pendientes de su parecer. 

247. El peligro de sus a11tiguas amistadas había desapare
cido. Antes había procedido de aquella manera porque estaba 
persuadida de hacerlo bien; ahora sus ideales estaban cambia: 
dos y con la misma convicción adoptaba caminos contrários. 

No dejaba de ser, sin embargo, la más querida y la alegria 
de lodos. Su carácter abicrlo acogía y alentaba, su cariiío sin 
limites era paiio de lágrimas, sus pensamientos serios daban luz a 
sus hermanos. Ella pedía a cada uno cuenta de su conducla y or
denaba la vida de piedad que debían seguir. En casa era clla la 
primera autoridad, a la que nadie podía sustraerse. 

248. Pero en su interior estaba sola, cada vez más ensimis· 
macia en sus pensami enlos. Para ella las cosas del mundo pare
cían pcrdersc de vista. Só lo nccesitaba una cosa: poner cn claro 
su vocación. 

Desde la visita de Hortigosa había quedado muy amiga de 
buenos libras. Parecían sus únicos confidentes. Leía con avidez 
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su9 verdades y reAexionaba sobre ellas. Tres meses se estuvo 
esforzando a sí misma pensando que lo:; trabajos que traía el 
ser monja eran poca cosa comparados con el purgatorio y que 
con cllos lo evitaría. Mas lucgo pensaba que aquellos rigores se
rían imposibles para quien como clla estaba hecha a vida có
rnoda. En seguida argüíase po r sí con que Cristo había abra
zado por ella muy mayores trabajos y que no era mucho pasar 
algunos por El, aque El me ayudaría a llevarlos, debía pensar, 
aiíade con sincerísimo candor, que csto postrer no me acuerdoH. 
En fin, fueron dias de «hartas tentacionc;; \1 1

• entre las cuales no 
scrían las menos de motivo sentimental, como el dejar a su padre 
y hermanos, a los cuales amaba en extremo y veía n'ecesitados 
de su presencia. 

De estas angustias defendíase, como hemos dicho, con la ora
ción que hacía antes de dormir y con la lectura de buenos li
bros. 

249. Es difícil catalogar sus lecturas de este tiempo. Los li
bros que recomendaba Luis Vives. y que eran a su parecer «co no· 
ciclos de todosn. cran: «Los Evangel ios, Los Ilechos de los Após
toles y sus Ep.s~olas. los Libras Históricos y l\lorales del Testa
mento viejo, San Cipri11no, San Jerónimo, San Agustín, SanAm
brosio, San Juan Crisóstomo, SHn Hilario, San Gregorio, Boecio, 
San Fulgencio, Tertuliano, PIHtÓn. Cicerón. Séneca y otros se
mcjantes». Y a la~ doncellas daha este otro consejo: «Los días 
festivos asiduamente y en los días de hacicnda de tanto en tan
to han~e de lcc1 o de oir aquellas ,·erdades que elevao el alma 
a Dios. Lo mejor será, antes que salgas para lo" Oficios Divino!:'. 
leer en tu casa el Evangelio y la Epístola de aqucl día con unn 
ligera exposición del texto sagrado. si lo tuvieres. De vuelta cn 
tu casa, con ánimo apacible, tómate un rato de solaz en las Ice 
turas que te recomendamos» 2

• 

2SO. Teresa lcyri ciertamcnte algttnos de los libros que Vive~ 
recomienda. no todos; per o también muchos otros más popu· 
lares en Espana. En sus obras encontramos. citas explícitas de 
San .TP.rónimo 3 , San Agustín ~ y San Gregorio 6

; pero tíert r 
otras infinitas alusioncs dificile~ de verilintr, porque de las leC' 

1 Jl ida, 3, 6. 
2 ne {emina cflristiana, 1, c. 5. (Obras c·omtl/ews. 1, p. 1.005) . 
3 Vida. ~. S; 11. 10; 31!, 1. 1/uradu., \I_ '1. 7; Uodo de t-isitnr 

los conventos. 45. 
4 Viria. '1, ll; 13, 3; <10, 6. Camino, 2l:!, 2; Morudns. IV , 3. :l; VI 

7. 9; Collr,.ptos. ~. 9; E.l,('/t1m11ciones. 5. 2; Carta.<. 163.• y 27~ •. 
• Vida, 5, H. 
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turas sólo guardaba lo que se convertía en propia conducta 
moral 6

• 

En los restos de la biblioteca de su padre, que fué «aficiona
do a leer buenos libros y ansí los tenía de romance para que le
ycscn sus hijos» 7

, hallamos algunos que Teresa tuvo que lecr s, 
especialmente el Retablo de la Vida de Cristo, libro muy popular, 
dei cartujano Juan de P adilla; el Tratado de la Misa y el de los 
Siete pecados y el de Consolación, de Boecio 9 • 

° Cfr . 1\IARS/Ut:s DE SAN ] UAN DE PtEDRAS AulAS, Elogio de Santa T e
resa. pp. 32-43. G. ETCJJECOYEN. L"amour diuin. E s$ai sur les sources 
ele Ste . Th.érese (Bordca ux 1923). A. Mou ~o t. FATIO. Le~ lectures de 
Stf'. Th éresP. oBulletin H isp ani <IUC>) I mars 1908). pp. 17-67. 

7 Vida. 1, 1. 
8 «quedóme uu libro de mar ca mayor, quade rn ado, que cs Reta· 

blo de lu Viela de Cristo e Tulio de Ojicii.1. viejo . Otro peque no, e n· 
Qnaclcrnudo, tiene tratado de la 111 issa, setcc ic nta' pl anas, do: quader· 
nado, de Guzmán . c las de los Siete Pecad\os . En per gamino lu Cl:m
quistu de Ultrru11 ar. En ot ro \'Olomc c n que esta Bohcc io c finco li· 
hros c Proverbios ele Senec11 e Jll'rgilio. (aqucl es) de Consolación. 
T.as trescientas de .luun de Mena. / .,, Coronuciór, de Juan d e Mena. 
F. un Lunario (Tnvent. 1.507 ; E, pici/ .. foi. 18) . Como dijimos. p ro ba
hlcm cntc O. A lo nso no sabia latin. Los titulo' latino, corre, ponden 
~ tr~ducrioncs qu e e nt onces ya se to noc ian . El Lunario no fnltaba e n 
ninguna casa y e n é! consuh óbast· a~ i c! an une io rlel ti emp o •·o mo 
la inll ucn cia de los astros en los cue rpos. Santa Teres~ tuvo rnu chos 
de e stos conot'i mic nt os populares. l.a:; t eoria~ que ti c nc rle In in flu en· 
c i ~ de l a luna sobre su propia sa lncl (Can a$, 427 .•, 3-VIll -1528 : 134.• 
l-IX -1 582) nprc.ndialas quizá s e n c slos librO>. Cono!'e rn os el de .l ERÓ· 
N J\10 DE C nAVES, C!trnnografia, o I< e I pertorio de los t i em pu~. el ma~ 
ropio I so y preciso que hasta alwra !ta salido I u lu.:.. Compuesto por 
TI ieronyrnn rle I C!taues Cosmugraplt o de su Mo I gcstad, y flrt>/esor 
rl'a / ele Cos I mogra/ia en Sevilla 1.566. lle aq ui una hoju intcrcsan lc: 
<<Lu Luna. Rcyna c>te plane ta sobre c·ic rtas cnf.- rm crlarlc, , cs a saber, 
sobr e In Epylcpsia, Parnli--i • , go ta cor a l, torcimiento de r ostro, y c n· 
cogí rn íent o de l os mi!'rnhro~ y conmot· ion su yu. y • obr.• to<h• aquella' 
<1ue csluviercn cn scmcj an ~a de fri aldad y h umidad . Domina tambien 
sobr e ciertos micmbros dcl cuc rpo humano , -ob r!' !'I r•tomago , e ! 
vicntrc, c! p crho y lado sin ieslro, y porte• \'er!fo nzo, as r),, las muger es, 
y so bre cl oj o siniPslro d el hombrc, y el dercdro d e la mujer>l ( Foi. 
89 v.0 ) . 

• De lloccio conoremo, algu no, ej c m pl.tre, incunablco. U(/(•~io d e 
cott <ulaçion torn ado dei l rttÍtt cn rumunçe 110r p/ nruy reverendo padre 
/ruy Ant.o Cenebretra mrtestru en lu Sartta tlteologia de la ort/('11 de los 
preclicudores d e barçf'lorw, T o lusa <le Franciu E urique Mayer (1488) . 
c\\'. A. CorlXCEI". S upll'm('rt/o H11in's R epertorium /Jibliographicu.m, 
\'o i. 1, p. 2 , p. 120). Boecio ele cortsulucion et Vergel de Co~tsolación 
(Se,·illa 1199) ( Cat. d e la n ibl. de M . RtCAIIDO HE11EDIA [Paris 1891], 
vol. 1, p. 107). E1 Trata(lo tle la Misu se r cficre quizás nl d e Fn. DtEGO 
DE G UZ)tÁN. Tencmos noticias d e una versión de 159 l en Madrid: 
Tratado e/r la excelc11cio de/ sacrifício de la Ley evangélica ... Myste· 
rios d e la 1111.ssa ... por cl Padre ... 
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Leia además otros muchísimos libros entonces divulgados. Sin 
contar su preferido Fios Sanctorum y la Vita Christi, de los quo 
dimos noticia en otra parte, podemos mencionar el ContemptuJ 
muruli, llamado Ccrsón o Kcmpis, romanzado dcsde cl siglo xv 10

, 

libros de confesar 1 1
, las obras de Santa Catalina que mandó 

imprimir Cisneros 12, la ll istoria de la Magdalena 13 y las Mcdi
taciones de la Pasión 1 1

; dada su enorme afición a la lcctura, 
es lícito presumir que 110 dejaría los libros de picdad más co
rricntcs que lc viniesc11 a la mano. 

251. Por e,.,tos mismos dias ereció mucho su afán de oír 
liermones. Le acaecía con la predicación como con las personas: 
sicmpre tomaba su lado aprovechable, y así casi nunca le pa
reCÍII tan mal sermón. que no lc oyesc de buena gana, aunque 
ai dicho de los demás no fuc~e bucno. y si lo era sentia particu· 
lar regalo y era aficionadísima a ellos 15

• 

Adcmás, dado su ca rácter intuitivo, la palabra hablada mo
víala más que la escrita y ayudábala mejor a ~cntir con viveza 
las razones. 

252. En sus problemas de conciencia acudió siempre a la 

10 Se ronoce un~ trncJucc ión incunablc, de 1490. Antigunmcnte se 
a~ribui.1 n Juan Gerson y soli:t ll amarsc vulgarmente cct:l gersómJ, 
romo ho) llama mos cee i kcmpi,ll. Conocemo• un ejcmplar con este titu
lo: Cumil'll<;a e l /ibro primero de }IIIIIL G1'r.~o11 I clwnceller de Paris: 
de remcclnr n Xpo: y del I mPIIOSfJrecio de toclcLS l11s vnnidades del 
mu I IICiu IS!',·illa , Tmpr. Alamano, 1193) (véa-e H. J. Gut.ARDO, En
~ayo, t. 31. La lruducrión ele Fn. Lu•s Di> CRAi' \DA se editó el ano 
1536 <'n !:le' i li a (.\. ;\fonEL-FArw, Les lectures de S. Thérese, L c., 
p. 54-55). 

1 1 AcJemás de l a Breue /ormn de cn11jesar de Fn. IlERNANDO DE TA
LAI'ERA. conorc111os un anónimo editado cn flnrgos : Arte de confes· 
sion breve y muy proverhosa nssi para e l cu11/esor como para el peni· 
tente, fmpr. Alonso de Mclga r (1523). 

12 Hemos vi,to llll cjemplnr cn las Cnrmclita~ Ocsculzas fie Va
llacl olid : Oúrll de las epi~tnlns y oraciune~ ele I ln b iennt,enturacln 
t•irgen . nn{"ta Catltt>ri11 rr c/1' Se 1111 de la orden dr los pr!'dicadores. 
T.rLS Cfll llil'.ç / uerull trliCiu:idns d ei to>CIIIIO en nuestru lengun castellana 
()()r I 1111111daclo dc>l mur ilustre y reverendí.s imo Sl'ríur el Car / denal 
ele Espmia .Arçubispn c/p /, llflt'llt yglesia de Toledo 1Alralú 15121. 

11 llistor ia de la berulita \Tngclalewt sacadn largnmente c/!' los euan
gelios y otras partes: por m11ndudo de la muy ultn y cat!tnlicu gran 
reyna doría l suúel d e lntl! ll ll memoria, pct que los devotos e/esta glo
riosa sanc ta puedart saber cum plidwuenle su uid11. (Tolcdo, por Arnno 
Guillem fie Brocar, 1521) . 

14 Salió a luz por cstos dias la /11editaciórt de la Passion para 
las siete horas canónicas (Medina ocl Campo 153 ~), «en casa do Pedro 
Tovans lmpresor que bive en corra] de bueyes>>. 

10 Pida, 8, 12. 
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parroquia, y dar en ella la ofrenda 2
\ a la cual, como decía fray 

IIernando, «aun los clérigos son tenudos a ofrescen> 25 . 

Aunque, como diji rnos, los fieles sol ían oír la Santa Misa 
rezando cl Rosa rio, no faltaba quien se unia ai sacerdote siguien
do las oracioncs en un rnisal ito. Sabemos que la San ta solía 
usarlo y su costumbre provenía quizás de estos dias de intensa 
p iedad 26

• 

255. Pero cn aquella si tuación, como ella advierte, fuerorr 
los libros sus mcjores consejeros, ya que no todos comprendían 
su extraiia voeación, llevacla a fu erza de razonamientos. En lu
cha lan tremenda no bastaba que I e d icsen la razón. 1ccesitaba 
una ayucla impulsiva que levantase sus ánimos. «Dióme la vida, 
dicc, haver quedado ya amiga de buenos libros» 27

• 

l.eía en las F:pílstolas de San }erónimo. La tradurcíón en ro
mance era tan vigorosa como su original 28

• Parece oirse en sus 
páginas un eslrurndo de batalla. Las palabras encendidas del vie
jo dálmata se adaptahan ai temple de aquclla gencración gue
rrera: «Di me, cavallero del icado, <,qui- haces en casa de tu pa
dre'?, (,dónde está el real a~entado contra los encmigos?, <,dóndc 
la cava chapada que lo cerca?, ;,dónde son los invicrnos que en 
él has pasado, cubicrto de solas picles s in noche y dia quitarte 
tus armas'?. .. Está a lento y vrrás cómo sospiran tus encmigos 
por roharle la joya que este capitán te dió el dia que le a rmó 
cavallero» 29

• 

24 c<ltem (peca) el que l os do min go5 c fi rstas no la oyc cn !<u pa· 
rroquia, salvo por alguna causa legitima , asi romo si por oir !<ermon 
cn otra iglesia no cs presente en la suya, y cntonres seriu btH~no que 
cnvia!<r ' u ofrc.'uda a >n i glesia, ya que no va a cl la» (Breve furma de 
confe.çar. P ecado rontra cl Sacrame nto de l a Eucaristia , I. c., p. 14). 

2 6 cd tem (pecan) los que en la misu no ofrecen. a lo m.:uos e n 
los domingos e dias de foesta, cn los cua lc'< o e n ulgunos d ellos aun 
los clc ri gos son tcnudos a ofren~rn ( J. c . • p . 11 ). 

2 8 «La vi o una vez en el coro estando oliciando la misa quedarse 
eu pie con un misal pequeno e n las manos» (JUA'iA or;; JEs ús. Proc. 
Salam a11ca, 1591, 3.o). «Una vez la vio , estando oficiando la misa, se 
quedo cn pie con un mi,a lico pequt-iio co las manos» ( LSAOEL DE Jssús, 
Proc. Snlnnwnca, 1610, 3.•). 

2 ; T'ida, 3, 7. 
ts F.xi stían varias ed iriones de Juan de Moliua ( Valencia 1520 

y 1526 ; Sevi l la 1532, 1541 y 15tiR) (A. l\foKEI. F ATIO. Les lectures de 
S. Tltérese, pp. 44-45). Purlo l t'er en l a il e 1526. En San José de 
A vila consérvaoe un cjcmplar: Epi.\fo/as dcl glu I rioso Doctor Sant I 
Tlieronimo. A I gora mwvamentc im- I pressas I (un grabadu de 
Sa, Jerônim o) I M . D. y XXXV I. Tradur icl u por cl bar hille r Juan 
de Molinn. Dedicada a D.• .tlt.• Enríquez d"' Borja. 

28 L. c., trat. lll , Del estudo crcmítico, l.• epíst. a H eliodoro, 
fol. 68. 
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La sangre de Teresa hervía en sus venas. Y acahó consigo 
cu ando leyó las pala bras sigu i entes 30 : <<Sabes que tanto h a de 
pe.sar en tu voluntad la fe que a este Seiíor prometiste, que si vie
ses. queriendo salir a la batalla, que se te ponen delante padre, 
madre, hijos. nietos, con ruegos, lágrimas y sospiros por dele· 
nerte, tú de,·es cerrar los ojos y orejas y, si menester fuere, ho· 
llando por encima de todos, volar el pendón de la Cruz, donde 
tu gran Capitán le espera, y ten por muy cierto que no hay en 
el mu ndo cosa de tanta piedad como esta crueldad ... ,, 

«{,Parccerte ha honesta cosa que vea yo a mi enemigo la 
espada sacada y el brazo alzado para herirme, y que me vuelva 
a mirar las lágrimas de mi madre?; {,y terná-;me por cuerdo que 
picrda de ser cavallero de Jesucristo por amor de mi padre, que 
aun si es con dexar a Cristo, no debo pararme a enterrallo?)) 31 

256. Teresa ya no pudo resistir más. Todos los frenos que 
la tenían atada se cortaron de un tajo con la espada de estas pa• 
!abras: «Me animava de suerte, escribe, que me deter miné a de
cirlo a mi padre, que casi era como a tomar el hábito ; porque 
era tan honrosa que me parece que no tornara atrás por ninguna 
manera. haviéndolo dicho una vez)) 32

• 

El pobre D. Alonso lo oyó y se encogió como si le atravesa
J·an ci corazón. De momento no v ió más que la separación de 
su hija. Con ser tan católico padre, no pudo de momento vencer 
su natural. Unas lágrimas desoladoras debieron asomar por sus 
ojos, i por aquellos ojos! El corazón de Teresa casi estalló. Pero 
su ideal estaba por encima de todo. Dios era lo primero. 

Sí; pero D. Alonso no podia más. «Era tanoo lo que me 
queria, escriba su hija, que en ninguna manera lo pude acab:tr 
con él n i bastaron ruegos de personas quo procuré le hablasen ; 
lo que más se pudo acabar con él fué que después de sus dias 
haría lo que quisiese>> 33

• 

so «Ella , como hubiesc leído en las Epístolas de San ]erónlmo 
nq uella> palabras per calc"tum palrem, deja a tu padre acoceado y 
ve adelanlc (Rotulo Prnc., 1610, 4.•). 

" L. r .. fols. 68 v.0 ·69. 
32 Vida , 3, 1 • 
.3~ L. c. 
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ARTICULO li 

Los hernumos se van 

(1534-1535) 

257. Entre los problemas que Teresa debía resolver juntamen
te con su padre era el principal el porvenir de sus hermanos. 

La situación interna de la socicdad espaüola atravesaba mo· 
mentos críticos. La política belicosa de Carlos V agotaba las 
fuerzas de la nación. La organización deficiente de la industria 
y comercio, la carestia de la vida, la dispersión de los cspafioles 
y los compromisos con e! extranjero eran una amenaza que in
quietaba a la clase media. 

La mayoría de los hidalgos no tenían otro porvenir que el de 
las armas. Espana, como una floración prima\·eral, arrojaba hé
roes por todos los lados. Sin mirar en el desgaste de la nación 1

, 

Carlos V en persona al frente de sus va licnles soldados sostenía 
con las armas y con sus hombres la primada del Impcrío 2

• 

258. Ante aquellos arrebatos de patriotismo, Teresa qu iso 
pensar con serenidad. 

Sus hcrmanos, en efecto, no tenían un porvenir muy lisonjero 
dentro de la nación. Los negocias de su padre iban mal y el los 
no mostraban aptitudcs para restableccrlos prósperamente. Y 
cada día la menna de Ll e(onomía nacional hada más difícil la 
vida de los hidalgo~. E! m1smo emperador habíA desdenndo va· 
rias veces sus p1 ivilegios y extendít~ sobre ellos las cargas uel 
Estado 3 • 

Por otra parte, la política eu ropca estaba cadA día más cn· 
maraiiada; muchas fnnulias espano las no se prometían de aquel 
rcvoltijo sino que al (in lloverían desventuras. Carlos V se había 

I Su~REZ DE Flr.t:ERO.\ lanwnlaba algnnoo; ano. má; I ard o: : «Salen 
todos lo> anos mu~hu> millare., elo: hoooo brc, para no l.Jolver de ciento, 
die<, y de csos, l'asi los mú, vidoo y l'>trnpcaclosn (El l'u~sagero. Ad
verteucias utilíssimas '' la vida ltum tlll<l ( Maoirid 1617), foi. 35 v.o). 

2 Aun e n aqud lit•mpo fué mu y r rili t·aolo t'"l•· prlot"ed imiento. «Al 
revés de los Romano•, clt,<"ia ri ..ir ~oiu Suárc?. ri.: Figucroa, que sujc 
lnhan reinos, pcro muhipliea l.Jan s11 jlentc y Hon adnoitían entr e ellos 
a ex1raiios, lo• Espafioll'> y Porluguc"'' •e varo por 1odas parte> y de· 
jan ,oJos SUS iJ8Í:'Ci', t'Olli!IIÍ,I311do por ,j lliÍ•IIIO> tantO> paÍSC»J ( l, c., 
foi. 36). 

3 F. DE LA l GLKSIA , Estudio.< histórico.<, p . 343 ss. 
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enzarzado con las guerras de Italia primero, después con los in· 
terminables conflittos que !e creaban los protestantes, y luego 
los turcos y, finalmente, los franceses que le hostigaban sin cesar 
de muchas mancras. 

E! día 24 de febrero de 1530 había recibido la carona de oro 
de! Imperio de manos dei Papa Clemente VII en la iglesia de 
San Petronio, de 13olonia 4 ; pero en 1531 todos los predicadores 
recibían orden de informar ai pueblo cristiano sobre e! peligro 
turco, y en todas partes no se hablaba de otra cosa 5 • 

En Avila se recibió una cédula real, fecha en Ratisbona a 17 
de julio de 1532, hacicndo saber los apre:;tos dei turco y la ne· 
cesidad de recursos para combatirle 6 • Entre tanto e! emperador, 
para atracrsc en Alemania a los protestantes, hacía concesiones 
excesivas con la paz de Nuremberg. Los turcos fueron ahuyenta· 
dos 7

; pero el catolicismo dei norte comenzó a rasgarse como 
una camisa vicja, hasta quedar hecho jirones. Gustavo Vasa sus· 
traía ladinamente a Suecia 8 ; Federico von Holstein, a Dina· 
marca 0

; Zuinglio sublevaba los canloncs suizos 10
, y, finalmen· 

te, Enrique V 111 consumaba en 1534 el cisma de Inglaterra 11 • 

Los sectarios se infiltraban por todas partes. En Francia pro· 
vocaban dislurbios, cn Italia sembrnban insidias y hasta en Es· 
paíía se esparcían entre sombras como la cizaiia en un trigal. 
Esto ponía nervioEos a los bucnos espaiioles, que veían cernerse 
el peligro sobre sus cabezas como un fantasma pavoroso. 

259. Las costas africanas eran una inmensa guarida de pi· 
ratas que acosaban incesantemente a la cristianclad. En 1534, 
Jairedino Batbarroja se apoderaha de Túnez. EI cmperador se 
propuso escarmcntarle con un golpe gigantesco. Con intento de 
preparar los êÍnimo~. visitó algunas ciudades de Espana. Tam· 
bién en Avila entró triunfalmente, recibicndo las llaves dei Al
cázar. Era en el mcs t!c mayo. Los avilese$ cantaron un Te /Jeum 
en la catedral, hio.:teron jurar ai emperador la guarda de sus pri· 

• L. vo:o~ PASTOR. His10ria de lo.• Papus, t. 3, c. 1 (Ban:clona 1911) 
vol. lO. p. 127. 

5 ld .• c. 9 (vol. 10, p. 127). 
e Ardt. Consist. Avifa. O. R .. lcg. 2. n. 102. 
1 L. PASTOK, l. c., c. 9, p. 137. 
8 ld .• c. 12, p. 212, y t. 5. (". 14, p. 3!!·1. 
8 ld .• p. 209, y !. 5, ~- 14, p. 385. 

10 ld. , p. 216. 
111 ld., ('. 11, p. 20-l. 

21 
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vilegios y cclebraron su \'isita con regocijos populares, jugaron 
justas y caiias y huho corridas de toros 12• 

Pocos dias dcspuf.s se ponía en persona a la cabeza de un 
~ran ejército que se hacía a la mar en el puerto de Barcelona 
C' I ~ l de mayo dei mismo ano 1534. Era una guerra santa en de
fensa de la fc. Cmlos \' había subido a Montserrat a implorar 
la ayuda de la VirgeõJ. y en cl mástil dei buque almirante izábase 
el estandarte de! Crucifijo. mientras el emperador decía: <<Cristo 
crucificado ha de sct nuestro adalid )) H. 

Espaiia entcra c:::-petaba conmo\'ida cl resultado de aquclla di· 
fiei! batalla. AI lln, el ] 4 de julio, Yencida una feroz resistcneia, 
las tropas cristianas derrocaban el fucrtc de la Coleta, el día 21 
cntraban en Túnez. pasab1w a cuchillo a sus defensores y libra· 
ban a 20.000 esclavos cristianos 14. 

En Avila se lcían con delirante júbilo las cédulas Teales en 
fJUe la reina anunciaba los triunfos de! cmperador 15

. 

Per o cl peligro no había sido de! todo eliminado; Bar barro ja 
,·olvería a rchacerse y seguiria acosando a la cristiandad. 

260. Asi de turb;o estaba el horizonte por todas partes. 
Adondcquiera que anduviesen los hermanos de Teresa caían en un 
porvcnir sombrío 1 6

• 

Y si miramos a los soldados espaiiolcs, codo a codo con los 
herejcs, llcvaban una vida tan azarosa como ellos, y en materia 
de fe danzaban al borde dcl precipício. E l cuerpo de los Tercios, 
ya por estos aiios glorioso, era el terror de los pueblos, y aun 
en Espana sus tropelias fueron comentadas varias veces en las 
Cortes pidiendo remctlio. 

I .o~ cnemigos. ante su presencia, solían llcnarse de pavor. 
Célebres son la;: palabras que dijo cl almirante francés en la ba· 
talla de Bicoca: «cinco mil espaí10les son cinco mil hombres de 
armas y cinco mil cavallos ligeros y cinco mil infantes y cinco 
mil gastadores y cinco mil d iablos» 17

• Más pintoresca, aunquc 
despectiva, Iué la relación que hicicron cn Alcmania lo~ defen · 

12 A. :\hnTÍ;\ c~RR\\JOlJ'\0, 11istoria de Avilu, su Provincia y su 
(lbispadv. 3, p. 1~8. 

13 L. PASTOR, I. r .. t. 5. c. 3 (voJ. 11. p . 209). 
14 L. r., p. 210. 
16 Arclt. Cn11si;t . At i/a. O. R .. leJ!:. 2, n. 113. f'erha en Madrid 

1? de ago~l o 1~3.'i. Otra rédu la de la mi'>mn fe<ha 18 >ept. (ih., n. 114 \. 
Prro 'c dire que lo:; rauti\'0' libertados crnn r' uatro o cinco mil. 

10 Afio~ rn:Í· tnrcll' dió taml.11én su opinión 'obre el de;;;tino de! 
•obrino Gonzulo ele o,·allc y •e rno•tró contraria a que l o enviascn a 
halia: «andan ln• ro-a• d,, ltalia pcligrosa''' !Cartas, 84.•, 31-X-1575). 

" P. 5\'\'DO\AI .. lli<t • I. 11. nrt. 22, p. ~91. 
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sores de Dura. Decían que «cllos no havian peleado con hom· 
bres sino con diablos, que los espaiíoles eran unos hombres pe· 
queiios y negros, que tenían los clientes y unas de palmo, que s~ 
pegavan a las paredes como murciélagos de donde era impo· 
sible arrancarlosn 1 8

• Su fama iba envuelta en lodos de bajeza. 
No tenían ideales caballereseos y se sublevaban con facilidad si 
no rccibían a tiempo la soldada; con sus rapinas y libertinajc! 
hacían odioso el nombre de Espana en todas partes. 

Los hidalgos castellanos que antailo cifraran su gloria er 
blandir la espada aeaudillando los ejérei tos dei rey, desdcrn1bar 
ahora esta chusma entre la cual sus privilegias se ajaban sin rc 
mcdio. Sus ojos volvíansc con prcfcrencia hacia otros horizonte! 
de a llcnde los mares. Las nucvas que llegaban de los conquista· 
dores de lndias corrían por Caslilla como una leyenda. Los ca· 
balleros se sentían dominados por la fiebre de partir, luchar, ven· 
cer y dilatar los dom inios de la Cruz. 

261. La sal ida no se concedia con facilidad; era más bien 
una distineión para hidalgos de limpia sangre 19

• Isabel la Ca· 
tólica la había reservado a los castellanos y O. Fernando la ex· 
tend ió después a los aragoneses 20

• Los nohles ltá llaban grande! 
ventajas con tomar aquel ven turoso camino 21

. 

Los ojos de Teresa también se iluminaron a i da r con esta so· 

18 P. nE SANnovu. Hi.st. deZ Emp. Carlos V, vol. 2, lib . 25, art. 37, 
p. 451. Fué en cl aiío 1543. 

19 Cfr. Colecciórt de Documentos inéditos relativos al de;cubri.· 
miento. conquista y nrt:anización de lus anriguus pu>esiunes espariolas 
de ultrrzmar. t. 1() ( Madrid 1!!97). v. De lo!' d ocumento' legi!dat ivo~. 
Una provirlenda fecha en Madrid a :l de octubre d e 1539 prohi be 
nque ningún hijo ni nieto de quemarlo n i reronciliarlo de judio ni 
moro por la Santa [nquisición ni ningund nuebamente c·onvcrtido de 
moro ni judio pueda pa>ar a las Tndiasn (p. 462). 

20 M. Cot~tEIHo. Hi.sr. de ln Economia espniíoln. 2. r . 78. 
21 Aiíos más tarde los c>•puioles mudaron ' u entu•iasmo por anti · 

patía. He aqui el juirio f!U C formulaba SuÁilEZ DE F rGUEHOA: <eLas 
India>, para mí no se rtuc ticnen de maio rtne ha~ta >u nombrc abo 
rrezco. Todo cuanto vienc de alia es muy diferente .. d e lo que en 
Espana p o<;eemos y gozamos. Pues los hombres, que redundantes, que 
nbundosos de palahras, rtne esu·echos de animo, que incicrtos cle rré· 
dito y fe, rtuan renrlirlos ai intere~, ai ahorro; que mal <;e avienen 
con los de ara. oh>crvando diversas acrionc". professando diferentes 
costumbres, siempre sospcchosos. 'iempre rf'tirados y montarazes etc ... 
Desde que n ac i aguardo venga de a liá a lgun varon n o menos rico 
que esplenclido en quien lenga albergue la virtuJ, amparo la cien cia. 
soco rro la necesiJacl. lEs posjhle no aya producido en más de un 
siglo aquella tierra al gun su geto heroiro en armas, insi gne en letras 
o singular por rualrtnier ra mino?. >l 
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lución; y todos de acuerdo exclamaron: j a las Indias, a la~ 
Indias! 

262. Las demandas tuvieron que iniciarse en seguida. Iler· 
nan~o de Ahumada, de quien no tenemos más noticias, pudo 
partir aquel mismo aíío con la cxpedición de Hernando Pizarro 
a tierras dei Perú 22

• En las probanzas oficiales se le llama «uno 
de los primeros descubridores,, de aquellas províncias 23

• Un tes· 
tigo rcfiere que salió con cl capitán Gonzalo Díaz de Pineda a 
la conquista de los Quijos. y que allí «Se juntaron mucha canti· 
dad de índios de todas las províncias ~omarcana:o, que habría 
más de 20.000, y les tomaron el paso a los espano!: .> y lcs dicron 
una gran guazabara a los que iban con el dicho Gonzalo Día7. de 
Pineda, y estando ya apartadO'S lo~ cspaííolcs cn dos partes e 
muchos dcllos heridos y en grau peligro de perderse, el dicho 
r.ap itán Hernando de i\humada e otros soldados subieron una 
gran cuesta arriba a tomar una albarrada e Iuerza que tenían Lo· 
mada los dichos índios, y la tomaron los co;paííolcs con mucho 
peligro e riesgo, en lo cual se senaló mucho el dicho capitán Her· 
nando de Ahumada» 24• 

La suerte le favoreció. El ano 1547 encontram os su nomhre 
como regido r de la vil la de Pasto~~. 

263. Otro rumbo diferente tomó Rodrigo de Cepeda. El Ca· 
tálogo de pasajeros a Tndias apunta su nomb re cl 3 de ag osto 
de 1535, con destino a Bío de la Plata ~ 0 • Un iúse a la brill ante 
expedición dei Adelantado D. Pedro de Mendoza, cn la que ~e 
contaron treinta y dos mayorazgos, que zarpó en cl puerto de Se-

12 M. M. PouT. La família de Santa Teresa en América. c. 2, p. Sl. 
23 Domingo de Orive cn lo cxposlción que hizo en nombre de 

Alonso de Ahumada, hijo natural de Rernando. E l do1·umento a C(Ue 

nos rdcrimos está en d Arch. Ccn. de lndiiiS (Scvilla), patr. 101!. nA: 
Prnt•rlftza fecha por la justicia urdinaria <le esln ciurlad de Srm ]uan 
rlc l'astn en nombr(' de Alonw de Ahumada. 01ro testigo, Or.:r.o 
Anco s . da detalles : ~<EI di..l01o t•apilan Ilrrnando de Ahumarla y r ste 
tcst i!(U y otros fneron a lu ronqni.la e pal·ifi,·al"ion dt! la> pro,int ias 
dr l'u,to e Quillacingn, e vbto que se poblo cn las didta~ provim·ias 
un pueblo de cspaiiole> quE> >e llamo Villaviriosa dt: la Conrepcion 
de Pt~sto, CfUe agora se llamo la riudad de Pa~tOJ>. 

2• O('rlaración de Juan de Alvarracin. 
2o c!Vt•rino e rcgitlor de~ta Villa de PasiOl> (fcrl ta 26 de julio), 

otorp;anrlo poderes a ~us dos ltcrmano,, Lorcnzo y Jcrón imo». 
t o 11Rodrigo de Ccpcdu, hijo de Alonso Sanchez de Ccpt·da y de 

O.• llcatriz de Ahumadn, vecinos dr Av.i.Ia. al Rio de lu Plata. 3 de 
agosto•l {C. BERMÚDEZ PLATA. Catálogo de pasajeros durante los si
dos XVI. XVlT y XV ITI fSrvilla 1940-1946], t. 2, n. 2.058). 
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villa el 24 ' de agosto 2 7
• Acompaõó a J uan de Ayolas a la región 

de Xarayes, atravesó la cordi llera andina, para morir gloriosa
mente lucl1ando contra los araucanos el 10 de agosto de 1557 28• 

Lorenzo y Jerónimo saldrían poco después, el afio 1510, 
acompanando a Vaca de Castro, comisionado por el emperador 
para aclarar la situación del Perú, dividido entre Almagro y Pi
zarro 29

• 

Las naos del convoy eran mercantes armadas. La travesía 
hasta las Anti !las duraba un mes; l1asta Rio de la Pia ta, más 
de cien días 30• 

264. Todos los hermanos, a fuer de hidalgos, iban en ca1idad 
de capitanes. Los «hombres de armas)) iban vestidos con arma
dura completa. Sus caballos cran de gran alzada, cubiertos de 
hien·o. Sus armas: espada, lanza de armas, otra de mano y una 
daga. Acompafiábales un paje de lanza, también montado. Las 
lanzas eran sustituídas por los pistoletes, a medida que cohra
ban eficacia las armas de fuego 31 • 

265. AI salir de Espaíia, los Cepeda y Ahumada llevaban 
consigo las armas «e todo lo necesario para venir a este reino 
dcl P crÚ>> 92

• Un testigo que los vió reciP.n llegados decla ra que 
iban «con sus ropas negras y su espada,, como hidalgos que 
eran, <<y ansí lo parescian en su hábito c traje, e lue~o se alavia
ron de armas e cavallos c se trata ban como tales hijos hijosdal
go>' 33• Y todos podían vedes de ordinario (( bien aderezados de 

2 7 l\1. M. Por.IT, La familia de Snnta Teresa, p. 52. 
28 l'rúlu~o uel p_ PARI.O I'ASHI.I.!> a l a ohru Orgrmización de la 

l glc.•ia y OrdPnes rcligi(l.,l., <'11 cl V irreinute~ del l'cní eu el siglo XVI , 

diril;ida por Hoberro Levillio·r (Madrid l'JIY), p. 35, nota l. Véase 
DtF.(;() DF. BoSALES, Historia c:enl.'r(ll dd l<cino tle Cltile, L 2, lih. 4, 
c. 1:!. 

2u Jd., p. 54. ANTONIO or; :Fh.ruu-.RA, Elogio de Vuca de Ccwro 
(R ihl. Tcr,•siana Avila, 2.'196 1111 2) . 

so A. HALLESTEHUS 1:3EH~.TTA, lli.,tnria tle E.<ptáia, 4, p. 2.•, pp. 6-1~·5. 
s 1 A. BALLJ;STEitoS, 1. r., p. «..U . 
32 l.urs oF: TAI'tA, «d.-urlo ud di .. ho I.orcrli.O de Ccperla en cnarto 

grado», dir,,: <<Paso a cô!OR Ht>ynos dm,de Espaíi11 c hicn adcrt'(ado 
de armas c todo lo ner('~ario vara 9cnir a o·stc Rcyuo e hicn tratado 
como hijodalgo oororio " (2.• y 111 •)-

83 D1·dnrar ión de FRANf.tSCU ur. Fu; uERAS, 2.• ( Arch. Gct~t~rul da 
lndias, Sevilla, l'atr. 107, 2."·5). li!• In • .Jo,\ N 01-. fo111AS (H!.•) y e ! Art.o · 
bispo de Ja Ciuuacl de lo'l Rcye~ ( U.• 17 •) PEOHO DE ENcrso aiiade 
que <<por balc r <-orno Lalian wdas las I'Osas en cx•·csivos prt:rios. en 
especial las harma:; e pnrrcd10~ de ~uo·rru, c por audar sicmprc el 
dicho Lorcnzo de Ccpcda Licn ittlerczatlll do: armas e cavallos c escla· 
vos y otros servicios c otras cosas nc<·es•arias para ln guerru ... ticne 
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armas e cavallos e esclavos, e con mucho lustre de sus perso. 
nas» s•. 

266. La partida de sus hermanos dejaba un hueco en la casa 
de Teresa, pero más en su corazón. La despedida tuvo que ser 
emocionante, en especial la de Rodrigo. Aquel hermano de su 
alma que había estado siempro unido a eUa, en las ilusiones del 
martírio y cn las quimeras de caballería, se separaba de su lado, 
y para siempre. 

j,Por qué esta vez, por primera vez, no tomó parte en loe 
sentimientos de Teresa para consagrarse a Dios, como ella, en 
la vida religiosa? No seria, cicrtamcnte, por desacuerdo; esta· 
ban tan unidos como siempre y ten í<tn los mismos idealcs de bus
car a Dios por el martírio. Rodrigo, en efecto, iba en busca dei 
martírio; Teresa habría tomado cl mismo rumbo, de haberle 
sido posible 35 • Pero a clla se I e cerraba de nuevo, como antaiio, 
aqueUa puerta, y decidió una VC'.t más ser ermitaiía en la Orden 
de la Virgen dei Monte Carmclo :16

• 

Cuando <tÍÍos más tarúe llegó la noticia de que Roúrigo ha
bía muerto en un combate contra infielcs, Teresa dijo sin titu
beos, llena de envidia y emoción, «que lo tenía por mártir, por
que murió en defensa de la fe>> 37

• 

Su;; últimas exhortaciones, por tanto, serían de aliento para 
ir a buscar la gloria de Dios y dar la vida por El. Hodrigo mar
chó lleno de ánimos; per o la separación de Teresa le costa ria 
más de lo previ~lo. Le dejó, como última muestra de cariiío, <da 
legítima que a él le pertenecían 38• 

Tere~a. con la partida de Rodrigo, qued~ba comprometida a 
no ser menos. EI respeto a su padre la est!tl•a contenil·ndo; pero 
el incendio que crepitaba en su corazón nt't t,.;!aba romper para 
sosegar. 

por cierlo que en todo cllo gastaria muy bico los dichos 20.000 pe-
60>>> (ll.•l. 

34 Dccl. ne PERO QUINTEIIO cn «Provanza recha ante los muy pode
ro~o~ St>r;ores de la R. Audiencia de la Ciudad de los Rcyes a pedi
m e nto de la parte d e Lorenzo de Cepedan. 

36 «Si fu «>ra lídro que las muje res puuieran ir a ensciíar la rc 
cristiana, fuera ella a ticrra de herejcs>> ( lsAllEL DE SANTO DOMINGO. 
Pruc. Auila, 1610, 75.0

) . «La vio con grandes deseos de J>aderer mar
tirio en la confesión de la fe» (IsADEr. BAUTISTA, Proc. Avila, 1610, 75.nl_ 

36 «Aunque fucra un martirio se p usiera a él entonces y que con 
esc animo se fue ul dicho monesterio» (IsABEL DE SANTO Do~JJNCO. 
Pruc. Auila, 4.0

). 
87 MAHÍA DE SAN JosÉ, Libro de Recreaciones, 8, p. 67. 
ss Oizo escritura ante Alonso de Segovia, en Avila a 24 de junio 

de 1535 (Memori.as llistoriales, R., n. 21lll). Véasc abajo, n. 273, nota 2ó. 
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ARTICULO III 

Fuga victoriosa 

( 1535) 

267. Teresa no vivía. Ha!Jía tenido valor para declarar a su 
padre su vocHción. Pero, en realidad, allí se estaba sin seguiria. 

AI ver partir a sus hermanos. se sintió, como nunca, fucra de 
su lugar. Temió que flaquease su corazón y que no bastasen ya 
razones para moverle. Y j eran tantas las que podían debilitar su 
determinación! Su presencia en casa era sin duda impresci ndi· 
ble; su anciano padre no tenía en el mundo otro rayo de luz; 
sus hermanos pequenos no tenían otro sostén. 

Pe1 o nadic erH capaz de quebrantar con razones la obstinada 
negatiYa de D. Alo nso. La situación se hacía violenta: e! t iempo 
pasaba. aquellos equ ili !Jrios no podían durar, y tcnía que deli
berar entre su concicncia y las lágrimas de su padre. Dias de 
angustia terrible. « Yo ya me temia, dice, a mí y a mi flaqucza 
no tornase atrá~. y ansí no me pareció me convenía esto y pro
curélo por otra via~> 1

• 

26:3. Su deterrninaciõn estaba apoyada, como dijimo,, por HIS 

conksures, por el P. Barrón y por los fiailcs de! Carmen. Tam
bién ;dgunos de sus deudos le daban la 1azón. j Nunca nadie se 
la negó ! 

Rodrigo hahía sido su confadente. Ahora ocupó su lugaa, no 
Lorenzo, sino otro hermano. Antonio, a la sazón de quíuce anos 2

• 

Con éste hablaba de sus rosas y ponderaba las excclencias de la 
vida religiosa. t\nton :o tardó po.:o eu persuadirse, entusiasrnaase 
y decidirse a ent r:u tamiJién él r11 religión. Fué una conqutsta 
aápida. Ella escnbe: uEn cstos daas que andava con estas deter· 
mirwciones havia persua,liJo a un hcrmano mio que se mctiese 
fra i(c ,, 3 • .. 

1 Vida. 3, 7. 
2 ;,Por (JIIé no l.orento uu aito mil} or que Antonio? lnruy6 quizás 

qu•· no lt>IIÍa 1:111 IHil'nllS aptirud,•s para su rrir las oxigcncias dt> la 
'ida religiosa. Ob-érv<·se qui' la Sanla I e decía con gracio~a ironia 
que era muy galán y ntidado,o ele su JH'r,onu (Carta!, 158.•, 2-1 -1~77) : 
«<Juien sa.·a>e a mi lo,•rmano df' ser galáu 'era quitandole lo vida». 
ccV. M. cs inclinado y aun mostrado a mucha honra» (Curtas, 101.•, 
21-Vll-1576). 

• Vida, 4, 2. 
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Lo que no sabemos es si también Antonio recibió de don 
Alonso una rotunda negativa. Así seria. EI caso es que acordaron 
entre los dos marcharse de casa y meterse, sin saberlo su padre, 
cada cual en un convento. 

269. Era la segunda vez que Teresa proyectaba una fuga, y 
ésta tan sin escrúpulos como la primera, porque Dios era, a su 
entender, sobre todas las cosas. Las monjas ~taban avisadas. El 
día escogido fué el de Animas, porque, pues tomaba esta deter
minación como un Purgalorio para ganar el ciclo, quería tener
las por abogadas. La hora, la más disimulada para no ser vis
tos 4 • 

Eran momentos solemnes. Con ser tan valerosa, antojábasele 
todo fantasmas que la perseguian. Y cuando al fin puso pie cn 
camino, sinlió un derrocamiento de todo su ser que «el corazón 
se le partia>>, le parecia morir de angustia y se hizo la cuenta de 
que se arrojaba ai martírio 5 • «Acuérdaseme, escribe, que cuan
do salí de casa de roi padre, no creo será más el sentimiento 
cuando me muera, porque me parece cada hucso se me apartava 
por sí»; y aiíade: «era todo haciéndome una fuerza tan grande 
que si el Seiior no me ayudara no bastaran mis consideraciones 
para ir adelante» •. 

Mujer de grandes ideales, no podía tener otra guia sino la 
luz a secas de la fe y de la propia razón. 

• «Se fuc a la hora que no la viesen al convento de In Encarna· 
dón de Cnrmeljtas Calzadas do esta ciudad» ( ISABEL Dli SANTO Do. 
MINGO, Pruc. Avila 1610, 4.0

). 

• «La oyó decic algunas veces . .. que había sentido tanto l11 di.cha 
Santa cuando salió de la casa de su padre que parecia que todos sus 
hucsos se le apartaban unos de otros y que cl corazón se le partia, 
l quc ron todo, el amor de t\ucstro Seiior esforzaba tanto su ánimo 
que aunque fuern un martírio se pusiera a él cntonces, y que con ese 
únimo "" fui- ai di<·ho monu~tcrio>• (ISABEL DE SA:'i'TO Do~llli'GO, Proc. 
A r•ila, 1610, 4.o), 

e Vida. ~. I. Da como razón de aquella violencia el «Qn'e no 
lwvíu amor de Dios que quitase el amor dei padre». No es que no 
luc'c amor de Dios, pue. acaba de decirnos Isabel de Santo Domingo 
que «d amor de 'uestro Seno r esforzaba su :inimo»; mas no era 
omor sentimental, sino estimativo, seco, nacido del ideal de su fe. 
Tampoco tomaba parte en su determinación la umistad de la monja 
Juanu Suárez, si bicn al principio Ic fué un natural aliciente. «Ya 
)O cotava do suerte, dice, que a cualquiera convento que pensara 
ocrvir más a Dios u mi padre quisiera, fuera, que más mirava ya a] 
rt'mcdio de mi alma, que del descanso ningun caso hacía de él» 
I Jl ida, 4, 1). 
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aAquésta me goiaba 
Más cierto que la luz dei medio dia 
Adoode me esperaba 
Quien yo bien me sabia 
En parte donde nadie parecia.>> 

Aquella victoria ganada sobre su inmenso corazón ha sido 
siempre uno de los rasgos más admirados de su vida 7 • 

270. Día 2 de noviembre dei aiio 1535 8• 

No era su estilo haccr nada a escondidas; pero a que! día sí. 
Acompaiiada de su hermano salió sigilosamente. No se oía ni la 

S1<1rt" Ttresa alltegar ai a Encarna.:i6n. (Granada, ll!usco Provincial.) 

respiración. Cualquier ruido estremecía sus nervios. Atravesaron 
de punlillas el.portalón, rodearon por la iglesia de Santo Domingo 
bacia el norle, subieron por la calle de las Tres Tazas, bajaron 

7 V ucación victoriosu, c. 9. 
8 Lu fecha de entrada, toma de hábito y profesióo ba sido 

mny discutjda. A nuestro par.:cer, examinando las palabras de los 
primeros bióçafos, se puede precisar con suficiente claridad. El 
P. RlliERA dice rcsueltamente: <<Un dia muy de maiíana, que 
fué a 2 de noviembre, dia de la Conmemorar.ión de las Animas, 
aiío de 1535, siendo de edud de vein te aiíos y siete meses . . sale de 
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el decliYe, ll cgaron a la iglesia de los Carmelitas y franf]uearon 
la Puerta dcl Carmen. Era una mana na fria. Los t:i:t111 i nos cstaban 
alfombrados de c~carcha y un vientenllo cortante punzaba su 
ansiosa JC:;piración. Desde el alto del Carmen se dominaba un 
c~pléndido panorama bajo el cielo azul brunido. Los álamos de 
la caiiadi:t desprendían sus h o jas ama1 illentas. Los rayos del sol 
nacientc envolvían como en un halo de gloria la colina donde 
eslaba el monasterio. Se dcslizaron derechos a cortar cl valle dei 
Ajales, junto a la vteja ermila de San Martín, pasaron el arroyo 
de las Vacas y subiendo un poquito, entre unos bloques negros 
de piedra berroquena, se acercaron a la puerta del convento. Gol· 
pean ncrviosamente. Un sordo rumor de hábitos monjiles da a 

ca~a de .u pudren (Vida, 1, c. 6). El P. YEPES, en rambio, npoyado e n 
lirrta; palabras de la Santa cscrihe: tt.\o tenía cumplidus veinte aiins 
cuando tomó cJ habito aiio de 1533 (n 2 de novicmhrcl» (Vida, 1, 1). 
El r. Omn~GO B.~:\gz sólo diee en tt>rminos generales: ((de dicrinue\1' 
a1io, fué Oios senido que se metiesc rcligiosan (Informe snhre el 
espíritu de la Jll. TcresrJ. td)ibl. i\Ií~t. Carrnclitanan, 1. 2, p. 13~ ) . La 
IJuln de Canuni=aritÍn : ((habicndo IIPgado ul aiio vrinte de >u cdad>> 
(«llihl. Mí.t. Carmditanau, t. 2, p. 1211. E! P. JEnó;-.nto I>E SA:-< Jost.. 
documento cn m ano, a-eguró que la tOm<, de hábito fué cl 2 de no· 
vir•mhre d~ 1536 1 Hisr. dei Carmen Vesca/:o, 1. 2, c. 7). El P. FnAN· 
CISCO UE ~A'(TA .\1.\nÍA. ;in t'O!)Íar el documentO, Uicc CJUC ((Cdcbrárnn· 
~c c,ta> eocritura:'>> a 31 dei mes de ortuhrc de 1536 y CJUc recibió 
d hábito el 2 de no"iemhre de 1536 1Rejnrma de los Dcsca/zu~. 1, 
('. 8l. Su Fo brina i"EHL~A DE ]Es(;s ui• c: uA loo ve inte anos y mt:dío 
de -u eclad tomó cl hábito en la cnt'arna.ión. dia de dHuntos» (Proc . 
Avilu. 159.'i, 1.0 .1. L>.• i\I.ulÍA Pl'F.l. 01:. :'llo:o;no', fundiwdo•c en lu co· 
uitura alegada por el Croni<.ta, di• c: ttTomó el :.anto hábito aiio 
de 1535, no romo quicrc .,] P. C:roni•ta cl de 36, porque la e.~critura 
de la dnte 'C hiw a l ticmpo de la JHOfesión y asi mismo lo renuncia, 
y a:.i profe>o el dil'ho ai10 de 36» \.\ 'oticia.• dei santo ronvento de la 
Encamación de Avi/a, ul:líbl. Míst. Carmclitana>>, l. 2, t>. 103). El 
Ubrn rle ncccrru de la t:ncarnación: (rtomó cl hábito a 2 de no· 
vir·rnhre de [;):j;;,,. Lo rní>mo e l Uhro de la~ eleccioncs de Santa /lia. 
riu de la llncamuciún. El Libro B eccrro de San José de Avila ((reeivio 
t>l avi to . . cn 2 d r: noviemhrc rlel aiio 1536 professo en los 3 de 
novie;nbre». La noticia que da l\lAniA UE SAN JosÉ cs imprecisa : «sien· 
elo de dierinucve aiio•, poro más o menos, tomó el hábito de la Vir· 
g~n del Carmen» ( Ubro de Recreacwnes, recr. 8, p . 71; Proc. Lt.l· 
bou 151)5. l.• Tamhii>n ]ERÓNJMA DEL EsPÍRITU SA!'ITO, Proceso !lia· 
dri<l. /.)1).;. los documo>nto- que pre~enta )ERÓNI~IO Ot: SAN JosÉ de · 
mue,tnm que tomó e/ hábito en 1536. Pero esta afirmación, a nue~· 
tro J>arecer, deja intacta la fecha se1ialada ein titubeos por el P. Ribc· 
ra, que pone cn 2 de noviembre dt: 1535 la salida de su rasa. Las Leyc~ 
de la Encarnación. CJUe. sep:tín veremo~ luego, cxigían urr mio de pootu · 
Jantado, dan lugar o una razonablc aveniencía entre estas dos afirma· 
t·iorrcs, que rcvisten la!' mejores garantias de autoridad. las otras ron· 
jeturas, si uicn se mirao, rarecen de sólido apO)'O. 
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entender que Teresa era ya esperada con impaciencia, y las puer· 
tas benditas del Carmelo se abren para dar entrada a esta paloma 
de Dios. 

Las emociones eran tan fuertes y tan seguidas que Teresa 
apenas cchaba Je ver lo que pasaba a su alrededor. Vuélvese, 
abraza a su hcrmano y le besa. anímale una vez más, y Antonio, 
movido como por un resorte, echa a correr, atraviesa la ciudad y 
se !lega al convento de Santo Tomás a pedir el hábito de los Pa
dres Predicadores. 

Gesta lercsiana vibrante. Convicción, decisión, temple indo
mahle. Guia de héroes. irnán de corazones 9

• 

271. Los frailes de Santo Tomás no esperaban a Antonio 
como las monjas de la Encarnación esperaban a Teresa, y no le 
quisieron recibir hasta saher la voluntad de D. Alonso, «con 
quien aqucllos padres lcnían amistad)) to, y tuvo que regresar a 
su casa ) enterar a su paJre. que ya estaria barrunlando la ju· 
gada que le habían hecho ti. Quizás la propia Teresa daría aviso 
por sí misma escribicndo cn un billcte, con su finura aeoslumbra· 
da, las razones que la habían movido a tomar tan ~cabrosa re
solución 1 2

• 

La impresión que todo c;; lu hu bo de causar en el án imo de 
D. Alonso fué dPsoladora. Mas la reacción no fué de enojo, sino 
de resignación. Con aquclla hija no podía enojarse; é! la co· 
nocía bien y sabía que s:cmpre llevaba la razón y que por nada 
tornaria atrás. Pero cl alma del pobre anciano entró en la noche 
más cerrada; todo lo veia a través de su dolo r y crcía que tam· 
bién él tenía ra:wnes para obstinarse así. 

Y quizás si nos hubiésemos acercado no;;otros a consolarle 
le habríamos repetido que e! gesto de su hija había sido despia· 
dado, incomprcnsivo. Ella era indispensable en su casa, para él 
y para sus b ijos. Estos, sin la vigilancia de Teresa, se desman
darian, y con clla habrían sido todos buenos y aun quizás f r ai· 

• Ella retrató õu gc~to más adclante; nfmporta mucho y cl todo 
una grande y muy determinada detcrminarión de no parar hasta ll c
gar ... , venga lo que viuicrt:. ,u.-cda lo que ;un·dicrc, tcavajese lo que 
se travajare, mormurc <tuicn mormurare, siquicra s~ moera eo cl ,·a· 
mioQ ... , siqniera se llllnJa e l muudo)) (Camino, 21, 2). 

1° F. Dll RrBERA, Vida. l, 6. 
11 fngresó después cu I~ Ordcn de San .lerónimo; mas tuvo que 

salir por enfermedad (KtBEKA. Vida, 1, 6). Más tardt- marchó también 
a Indias , y allí murió cn 1516, romo veremos (MAniA IIE SAN JosÉ, 
Libro de Recreacinnes, !!, p. 67). 

12 El Cronista dice que <<avisaron al padre que ... acudió luego)) 
IRe/ormn de Desct<lzos. l. ~- lll. 
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lcs ts; su ausencia acarreaba sobre la família un verdadero mal, 
debía pensar menos en sí misma, atender a quicnes cstaba obli
gada y dejar ·para más tarde el asunto de su vocación ... 

Con ser tan buenas estas razones, todavía pesaban más las de 
Teresa. i Bien sabia ella que no era falta de cari fio y que aque
llo !c costaba dolores de muerte! Pero i tenía que ser así!, por
que la voz de Dios es implacable; de no seguiria, su conciencia 
se habría desquiciado, sus ideales rotos ... ; y así, mal podia ser 
útil a los de su casa. Los sacrificios que a ellos les costó 
quedarían bien recompensados con los laureies que todo el mun
do les tributaria después; y Di os, que la llamaba, velaría lam
bién por la salvación de los suyos. 

La razón suprema de todo esto er~. pues, la fe cristiana que 
nos invita a acatar a Dios, autor de la família, fucnte de caridad, 
Padre de todos. Y Teresa podía repetir las palabras que había 
lcído cn San Jerónimo: <<Si mis padres creen en Jcsucristo y le 
son vasallos verdaderos, gran razón es que se animen y favorez
can vicndo que quiero pelear por su servicio, e si no creen, digo 
que los muertos entierren sus muertos)) 14

• 

D. Alonso acudió luego a la Encarnación, no a discutir, sino 
a consolarse, y volvió a su casa resignado, ofreciendo a Dios 
aquella cruz que él no entendía; y no só lo se calmó, sino que 
accedió después a dar licencia formal para que su hij~ perma
neciese en el convento 1 ~ . 

272. Las biografias tercsianas han dejado muy oscura la fe
cha de su ingreso y de su toma de hábito, por suponer que todo 
f ué junto. Per o las rcfcrencias históricas, confrontadas con la le
gislación entonces vigente en aquel monaslerio, obligan a orde
nar los hechos de diferente manera 16

• 

13 De hecho ob,ervamos menos piedad en los pequenos que en 
los que ella eduró; J crónimo y Agustin no habrían incurrido quizás 
cn ous deslices si huLic,cn tcnido unos aiio, más la educación de 
Teresa. Juana tuvo la sucrtc de estar con ella en la Encarnación y 
tenerla romo madre. 

•• Epístola a Heliodoro. I. c., foi. 69. 
•• En la renuncia de bienes que bi7.o Santa T eresa en favor de su 

hermana J uana antes de tomar el hábito, f e,• h a a 31 de octubre de 
1536, dicc: (!para lo •· nal ('ntrada ha rnuchos dias que pedi licencia 
ai fli r ho Alou>o ~ánchez, mi Senor, la cunl él me ha dado con sn 
bendicióm> (J~::RÓNIMO DE SAN JosÉ, Historia, 2, 7, p. 371. Véase 
también en «Bibl. Mí:;t. Carm. >>, t. 2. p. 95). 

1 e Constituciones dt>l convento de la Encarnación de A vila que 
se obseruaban viuiendo nllí. Santa Teresa de ]esús según un viejo 
códirl' con~ervado l'l' ta~ Carmelitas Descalza3 de Sevilla y publicado 
en «Bibl. Míst. Carm.•>, t. 9, pp. 481 ss. 
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Antes de recibir e! hábito de las monjas, las aspirantes pa· 

saban un ano de poslulantatlo 17
• 

El .primer acto convcntua] era la admisión, que probable· 
mente fué el mismo día de! ingreso. Rcunitlas las monjas en e! 
Capítulo, entraba la postulante acompaiiada de la Maestra, y se 
arrodillaba a los pies de la priora, la cual preguntaba: ;_Qué es 
lo que pide? Y Teresa tenía que responder: Pido la misericordia 
de Dios y vuestra hermandad. Entonces la priora informaba, en 
una alocución, de «las asperezas de la vida reglar, así como 
las guardas de los votos y de los ayunos y las asperezas de las 
vestiduras y de los trahaj os y de todas las otras cosas». La pos· 
tulante respondía que todo aquello podía y qurría. Y la priora 
recitaba: Dios Nuestro Seii.or que dió el querer dé el acabar. 
Per Christum Dominzan Nostrum. La Comunidad coreaba: Amén. 
Y la prclada afíadía: Por amor de Dias y de su bendita Madre, 
no saCras te recibinws en nueslra compaliía. Teresa rcspondió: 
Deo gratias! 

Y así cmpczaba su vida monjil, «quedando en libertad para 
que dentro dei afio o antes de la Profesión )) delibcra!'e entt e ;;e· 
guir aquella vida o tornar al mundo 18

• 

Se le qu itaban las ropas seglares y la ves~ían de! uniforme 
modesto que usaban las postulantes 1 9 ; a este unifo rme se refiete 
quizás clla cuando escribe: «En tomanõo el hábito luego me dió 
el Seiíor a entender cómo favorece a los que se bacen fuerza para 
servirle» 20

• 

Durante este aíio iba ya con la maestra de las novicias 21 y se 
ejercitaba «en la escuela de las instituciones regulares>> 22

• 

273. Ya tocaba a su fin el ano dei postulado y D. Alonso re· 
~ibió una invitación para venir el 31 de octubre a formalizar la 

17 <<Ninguna sca recibida al Abilo de la hordcn hasta en tanto 
que primcro oea exercitada por un ano en la c~cucla de l as institueio· 
nes regulares». (Const., 1, rú b . 11). 

18 Const., p . 1.•, rúb. 13. 
19 

«Depuestas y quitadas las vestiduras superfluas o p ompMas u -<· 
vestiduras simples y honestas>> ( Const., 1, rúb. 11). A este ticll1po de 
postulantado se rcfiere quizás D.• lKÉs DE QuESAI>A. que declara ha· 
Leria visto <<se::;lar en poco d e tiempo y con el hábito de illovicia>> 
(Proc. Avila 1610, 4.0) . 

H Vida, 4, 2. ~ 
21

. En la rúbrica 12 se h nbla de <<llovicias y escolares>>, sujetas a 
la nusma Maestra de Novjcias. Es l o que hoy llamumos novicias y 
po!>tulantes. 

2 2 Con.st., 1, rúb. 11. 
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Cu ta de Dote de su h ija Teresa n . Las monjas, rejas aden tro, 
<<dijeron que rccebían e renbieron d~de agora por monja del 
\elo y dcl coro H la dicha o.• Teresa de '\humnda, para la tcner 
,. alimentai en el dicho monastcrio -todos lo, dias de su vida>>. 
Y D. ,\lonso. reja~ afucra, se ohl•gaba a dar «cn dtlte y para 
su alimento y sustentación. veinticinco fanega~ de pan de r<>nta, 
por milad trigo e cebada, cn hercdad C'jue lo rrnte en cl lugar e 
término de Gotcrrcndura; la ('ua l hcredad lc;; ha de dnr que rcn· 
te r i dicho pan. sin aboyo alguno. para cl dia qtrt~ la dicha doíia 
Teresa hiciere la profesión e recih icre t'l "elo. C'jue será dc•spuh 
que haya pasado e cumplido atio e dia que haya e~tado ro1t el 
hábito en el dicho monasterio. Y en defeto de no lcs dar el dicho 
pan de renta para el dicho térmi no. que ks M cn lugar drllo e 
por ello docientos ducado:'< rle oro en qu<' monlan setenta y f'Ínco 
mil mara,·cd is. ru11l más qu :::-1crc> da1 e! dirho Alonso SRnchrz ... ; 
c que para el dia de Nuestra Seiiora de A~osto dei aiio ,·cniclcro 
de mil ) quinientos e trc'nta ' ::ietc altos. lt>,; dl' ri dil'ho .\ lnnso 
Sá nchez las dichas vcinte > cinco fnnegas de pan. por mitad tri· 
go e rchada. para los alimenii()S de la dicha D." Tl'rl'<a rlel (lfio 
rlelnouiciado. E m~.; Ir~ ha de dar untt !':1111<1 pnra la dicha doiía 
Tc•c~a. que lenp.a una colcha e uno~ plltanH•ntos df' raz e una 
solnecamd e unn manta blanca c ""'' [r,tzada e sei~ .:::í!nna!\ ele 
licnt.o c seis almolHtdas e dos .:olrhoncs c unu alhoml11 a e dos 
cojinc>s r una rama de cordclcs. E \e-slit a la dicha D.• Teresa 
de los vestidos c hábi tos ncrcsn rio:; para su entrada y profe· 
sión. cn que !e ha de dar para tio~ hábitos: uno de bclarle y 
olro de vcinledo;;cno e Ires ~!l)aS, una dt• /!. r1111a e otra blanra <' 

olra de Palencia; e dos mantos. uno de wana ,. otro de t"Siame· 
Fta. e un zamarro, e su~ toc11dos r- t'amisas ç calzadn v los libras. 
como se da a la~ otTas religio~as. E más ha de <Ía r de pre· 
sente a la rntradu una colll l'ión pnra todo cl convento c ''elas 
de cera. E más para el dia que recibiere el Lelo, ha de d11 r ai di
cho convento una l·olación e una m mida. f' a cada religiosa un 
tocado o su valor. segírn es co;.lumhre del dicho monasterio ... 
La cu ai dicha dote dr hts dicha!' \ t•i uticini'O f a negas de pan de 
renla u de los didros docicnto" duuH.Iu~, por c! habPr, c.ama e 
ve,tidos c gasto" de entr11d<1 e prn ff';.lón c velo, confe:-aron ser 
suficiente e competente, scgun J,, ntntid<td destH hacirnda de los 
d.idtos Alonso Sánchel ) D.• Bt>att ir. de Ahurnada, su rnujer, y 

" La hulló el P. Jrmó:smo D& :34'1 JosÉ c-n 1611 y lu traslacl<i a 
8U 1/i.<toriu, 2. (', 8. Publ í t·N~t: cn ttBib.l. !llist. c~ l'lll,)), L. 2, pp. 92· 
94. Fecha 31 J.: o•·tubrt: 1536.. 
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el mucho número de hijo;: que tienen. e habida consideraci6n a 
ser la dic:ha D.• Teresa hija de nobles padres,. deudos, y persona 
de loables costumbr('S)). 

A contmuación hizo Ter~a renuncia notarial de los bienes 
que le pertenecían de su hermano Rodrigo '4, en favor de su her· 
maníta J uana, a la sazón de ocho anos. En e~ te documento de· 
clara que está «determinada de entrar en rel igión e rccehir el há· 
bito de 1uco;tra Seiiora en el !\lona~terio e rasa de la Encarna· 
ciónu 25

, y que para su entrada hahía pedido y obtenido la li· 
cencia de su padre. el cual se la había dado con su hendíción 
y que la había dotado sufic:entemente. de acuerdo con la priora 
y comunidad de clicho monasterio 28

. 

Dos dias de~pué~. 2 de no,·iemhre de 153G, rccibi r ía c1 há· 
bito y la nueva vida de las monja., de la Orden de la \' irgcn San· 
la l\Iaría del l\1onte Carmclo 

24 La tru, fa rl ô tnmhién cl P. )CRÚ'>I\10, I. r. 
16 f:,la' fra•es rcH·Ian que "'lllha nún dt• ,;mplt' po<t u lantc ) que 

no ~c l'<>n,idcraha rcli:;io-a ho.tn tonour cl lo:'tloit<l de monjn 
2 a El t'Uct·po t·cntral dei dot n lllt:IIIO cl ir<' u,í: «E por quanto H o· 

dri ~tu de C<·JlCfln. mi ht>rmawo. fJU<' <'·'lá :tll•o'nlt•, <'11 un tt'•l:tlncnto 
QUl' hizo c otor~o nntc .\IOto·n clr "•'l!O\'Íu . e·< ri,·ano puhlit·o ) dei 
numrro de e'tu rindud, me mandn In lct;itimn <llll' u é! lc pcrtcnei'Ía 
de In dit h:t L>.• n.·utri7 de '' """''"la, lllll''lra lll:tflrc )'O .Iifunta; por 
Cll(lr otorgo c I'Onotro por c<;tn prt•.;,•ntc rartn, que t·cdo c rcnuno·io c 
t rnspa'o paru <ÍI'ntp rc jam:t; rn 0 .• Juana rk .\ h nno1 d a, uoi herrnunn, 
que c-ta ausente, b il'n a•i romo si c•tu,·ic•c prl' '<'ntc, para r ll a y 
pano '"' hcrerlcro- y -un·-orr-. la ll'f[Ítima qU<' de l.o dkha nuestrJ ma. 
tire pertrncce ai d irho Rodri go de Ccped<~•>. 



CAPÍTULO VI 

PRI MAVERA RELIGIOSA 

ARTrCULO I 

Santa María de la Encamnrión 

274. La rcli~iosidad avilesa daba seiiales de vida de muchas 
maneras. Ad~más de los grandes monasterios que había en la 
ciudad. surgían con a lguna frecuencia grupitos de per~onas de· 
votas que se rccogínn en sus casas para llevar una vida de in· 
tensa piedad. Estas personas solían llamarse beatas. HIS casas 
bcaterios y buscaban amparo a la sombra de las Ordenes Re· 
ligiosas. 

Las fundadoras casi sicmpre eran viudas ricas que. ~n unión 
de sus hijas y _de all!unas am:gas iniciaban un c~ntro de vida rc· 
cogida. Así comenzó, como vimos, el convento de las Agustinas, 
de Gracia, por ohra de la viuda de Nájera. El mismo origcn 
tuvo el de la;; Dominicas. cu,·a fundadora. D.• Catalina de Guie
ra. viuda de IIrrnando de BeÍmonte. fundó cn 1460 cl bcatcrio de 
Santa Catalina 1

• 

275. Otra de estas fundadoras fué D.• Elvira Gonzálcz, viuda 
de Medina. D~scosa de rccogerse con sus hijas y otras amigas, 
solicitó una Dula PonLificia que lc fué oto r~ada en ltl78. Fué 
comisionado D. Diego Samayo, dcán de la santa iglcsia de San
tiago y canónigo de Avila. «para que en las casas de dicha D.• El
vira, que estaban contíguas a la puerta de San Vicente, dentro 
de la ciudad, o fu era de clla, atlonde cligi~rc la dicha. :;e fun· 
tlase un beaterio de mujcrcs con la [ ad]vocación de Nuestra 

1 Era h_ija de P!'dro de Gniera, caballero Crancé~ que vino en ayuda 
dei conde de Tra-.tamara y que lucgo heredó co premio dr 5l1S sen i· 
t•ios en la ciudud de Avila. El Bcatcrio se convirrió en Convento de 
Doruinicas cl uiio Uí!l. (GAHRIEL M.• V~::nCARA Y i\IAHTÍ"' , Estudio histú
riro de Auila y su territorio desde su repoblación hasta la muerte de 
Santa Teresa , p. 135.) 
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Seiíora)) 2
• Nombráronse dos patronatos. «uno eclesiástico dig

nidad y otro secular, por via de ma vorazuo>> y se otoraó licencia 
? 0.~ Elvira para erigi1 el beaten~ en :u propia ca~ y haccr 
1gk-s1a y dotarle de sus bienes; y como «ya tení11 recogidas en 
él algunas beatas, la nombraron por Madre. Mlministradora y 
gobernadorn de dicho bealcrio por los dias de 511 viJa )) . 

El día 25 de jul io de 1479. D.• Elvi ra. <•len ienrlo cn :,u com-

Cu1clro de la primitiva :~l:.~,.!)rh'n lei oeat~.ll'' rlo: •·• ~n ...... t!n:t -1\n, fi'IP. tc.>J.i ... -la se con<erva 
t:t+ cl da J~ao ho1jo rlrl ••ctn:tl ulon.1l;ter1o. 

par11a por beatas a Juana ~úiícz y María Verdugo, para princi
pio dr do•c y dotación de dicha casa hizo donación de una yu
gada ele hcredad que poscía en el término de l\loraiíuclan 3

• 

Parece :<er que Ft. Andrés de A vila. provincial dcl Carmen, 
les d ió rl hábito de beatas y las recibió bajo la protección de su 
Orden 4 • 

276 . <\nos má~ tarde e) heatcrio se trasladó a una casa de la 
callc de! Lomo. cabe la plazuela dei :\Iedio Celemín junto ai 

2 Libro de Bect>rro clel Cotl t·ento de la EtlCUTtll.ll. ión, fol. 1. (Pa
rerP ~c r escrito en lili .) 

~ ld., foi. 1 v.o 
• Lu notil'ia se da cn término~ in•e!!uro• ~<por un papel simplc sin 

(erha pare<'e que . » (Libro de Bt>cerro, foi. 1 v.•). Según D.• l\1ARÍA 

'22 



CAPÍTULO VI 

PRI M AVERA REL I GIOSA 

ARTTCULO I 

Santa María de la Encarnarión 

274. La reli~iosi dad avilesa daba seiiales de vida de muehas 
maneras. Además de los grandes monasterios que había en la 
ciudad. surgían con a lguna frecuencia grupitos de per~onas de
votas que se recogían en sus casas para llevar una vida de in
tensa piedad. Estas personas solían llamarse beatas, sus casas 
bealerios y buscaban amparo a la sombra de las O rdenes Re
ligiosas. 

Las fundadoras casi siempre eran viudas ricas que. en unión 
de sus hijas y _de alf!nnas am:gas iniciaban un centro de vida re
cogida. Así comenzó, como vimos, el convento de las Agustinas, 
de Gracia, por obra de la viuda de Nájera. El m ismo origen 
tuvo el de la~ Dominicas. cuva fundadora. D.• Catalina de Guie
ra. viuda de Hernando de BeÍmonte. fundó cn 1460 c1 beaterio de 
Santa CataLna 1

• 

275. Otra de estas fundadoras fué D.• Elvira Gonz<Ílcz. ,·iuda 
de Medina. Descosa de reeogerse con sus hijas y otras amigas, 
solicitó una Bula Pontifícia que le fué otorgada en lil-78. Fué 
eomisionado J>. Oiego Samayo. deán de la santa iglcsia de San
tiago y can ónigo de Avila. «para que en las casas de dicha D.• El
vira, que estaban contíguas a la puerta de San Vicente, dentro 
de la ciudad, o fuera de clla, adonde eligiere la dicha. ~e fun
dase un beaterio de mujeres con la [ ad]vocaeión de Nueslra 

1 Era hj ja de Pedro de Guiern, caballero francé~ que vino en ayuda 
del conde de Tr:Hamara y que lucgo heredó en premio dr ~U$ sen •i
cios en la ciudull tlc Avila . El .Beatcrio se convirtió en Convento de 
Dominicas cl ui10 Hí8. (G,antEL M.• VEnCARA Y 1\IARTÍi\, Estudio histú
rieo de Avila r su territorio desde su repoblación hasta la muerte de 
Sa11ta Terc.~a, p. 135 .) 
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S~fíora )) 2
• Nombráronse dos patronatos. (( uno eclesiástico dig· 

mdad y otro secular, por via de mayorazgo )) y se otor aó licencia 
a D.• Elvira para erigi• el beaterio en su prop i<t ca;a v haccr 
iglcsia y dotarle de sus bienes; y como «ya ten ia rccogídas en 
é! algunas bea tas, la nombraron por Madre. administradora y 
gobernadora de dic ho beater io por los días de 511 vida )) . 

El día 25 de julio de 1479. D.• Elvira. <<ten iendo cn ::u com· 

Cn:ulro de la primnh··, •q:.~!Jr:on 1el hc-;ltt!W' de- i.t 1-:n.:.unA"'I<\o. <JUe toJ,wta. se cone-erva 
cr. el çl;t~l~trn hJ.JO dr1 ~~ctna.l won.,~tenn. 

par11a por b eatas a Juana ;\lúfícz y María Verdugo, para princi· 
pio dr do•c y dotación de dicha casa hi1.o donación de una yu · 
gada de hcredad que posei a en e! término de 1\loraiiucJa, 3

• 

Parece ,;er que F1. Andrés de Avila. provincial dcl Carmen, 
les d ió r l hábito de beatas y las recibió hajo la protccción de su 
Onlrn 4• 

27rl. A nos má~ tarde el heatcrio se trasladó a una casa de la 
calle del Lomo. cabe la plazuela del :\ledio Celemín junto ai 

2 Libro de Becl'rrn de! Cnn t·ento de la Encurtorlt. ión, fol. 1. (Pa· 
rf're ~cr escrito en li l7.) 

3 ld. , foi. 1 v.• 
• La notida se da cn término~ in"e!!uros <<por un p apel simplc sin 

fef ha parece que n (Libro de Br>cerro, foi. 1 v.•). Según D.• MARÍA 
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do Chico, y e! obispo de Avila, D. Alonso de Fonseca, en 
ulio de 1485, cccon relación de que nuevamcnte se había 
J una nueva iglesia y casa de oración, intitulada Santa 
de Ia Encarnación, fJUe su ilustrísima había bcndecido, 

nó a ella la iglesia de Todos los Santos, que primcro fué 
ga de judíos, por estar junto a la dicha casa» 5 • 

vida de! beaterio fué adquiriendo poco a poco todas las 
idades para realizar su fin propuesto. «Era su desígnio, 
} D.• María Pinel, ser calorce beatas, las doce en nom
: los doce Apóstolcs y las dos en nombre de Jesucristo 
o Bien y su Santísima l\1adrCll 6 • 

D.• Elvira murió, según parece, bacia e! ano 1449. Le 
S en la prelacía ~u hija , D.• Catalina dei Aguila, carácter 
fiexible, de dureza irritante. 

Ire las beatas cstaba O.• Beatriz Guiera 7
, caráctcr no me· 

tero, que tuvo que chocar con ella, hasta haccr imposible 
~ivencia. En una provisión real de 23 de cnero de 11.95, 
a al co rrcgidor de Salamanca, consta que ccse salió de! 
beatcrio por no poder sufrir la mala condiciún de D.• Ca
y la pusicron en un convento de Dominicas cn Alba para 
libcrtad declarase su volunlad, por haberla entrado contra 
padre en dicho bcaterioH 8

• Regresó a la Encarnaciún 
1 murió D.• Catalina y fué elegida por mayor a la cdad 
I VCintiséÍS anos D, 

E MoNnOY, en el flreve se [es rlaba licencia para ser beatas do· 
o carmelitas. y escogieron esto t11timo (Not icia.~ del Santo 

to de la Encornación de Avila, casrz primem de mi santa Madre 
d e ] esús. Arch . de la Encomación. Fragmentada, erlitóse cn 
: ., t. 2, pp. 102 ss.). Tratan t~mbién de la historia de este ron
. BTA. LEZANA. Ar111ales Carmelit .. !. 4. }EuÓ:'ItMO o~~ SAN JosÉ, 
t clel Carmen. Desr.;u/zo. 2, 9. E. BALLESTF.Ros, Esrudio histórico 
a. ap. 7, pp. 401 ss. SrLVERJO DE SANTA TERESA, Historia del 
Descalzo, 1, r. 9. 

llro de Becerro, foi. 1 v.• c<También por çédula de los Reyes 
>S rle 7 de febrero de 1495, siendo pri ora D.• Catalina dei Agui· 
;regó al convento un solar que estaba junto a éb> (1. c.). 
Hicias del Santo Convento, p. 103. 

nombre aparece de murhas formas. En el Libro de Becerro, 
1m a Beatriz Y era. En las Noticias ... ms., Beutriz Higuera . En 
lorumentos del Archivo de la Encarnación se escribe Beatriz 
( Prol., 1.0 , foi. ~47 ) . Era prohahlemente pariente de D.• Ca

;niera, la funrla rlora rle las Dominicas; pero era hija de Pe-
rez, seiíor de Hortigiielos. • 
bro de Becerro, foi. 1 v.•. La noticia como la, da 0.• Maria 
aría ~~y po~o. 
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278. Pronto dió seiiales de talento emprendedor. Sintiéndoso 
movida a vivir con más perfección, arraslró cor,sigo a las dcmás, 
cca que fuesen monjas. prometiéndose a dar forma a su vida re
ligiosa>> 10

. 

El día 16 de septiernbre de 1510 juntó capítulo conventual 
bajo la presidencia del provincial dei Carmen, Fr. Fernán López, 
y obtuvo su beneplácito «para lrasladar el convento a otra parte 
y que juntamente se trasladasen las rentas eclesiásticaS>> 11

• 

Para obtener dineros puso pleito a su padre y sacó su legí
tima, con que compró un solar, con una fu cnte, llamada la fuente 
dei Cabal/o 12

, que estaba junto ai pilón de la Mimbre, en la la
dera norte dei valle de Aja'es. que pertenecía a D. Francisco de 
Pajares como «procurador de la tierra, con carga de censo per
petuo de uos reales>• 1 3

. 

Contra la ciudad ganó una provisión de la reina D.• Juana, 
con fecha 12 de abril de 1511, para que imponiendo el censo cn 
otra parte. qucdase livre aquel sitio 14 . 

Algunos regidores se opusieron ai traslado del convento; pero 
D.• Beatriz volvió a ganar el pleito con fecha li ue julio de! 
mismo aiio. 

Lc\'antó~f' luego D. ' uiio González de! Aguila, nicto de dona 
Elv ira, la fundadora, alegando derechos de patronato y oponién
dose ai traslado. El pleito pasó a Roma y c! auditor de la Rota 
«por su sentencia definitiva dccla ró por ilícitas, injustas, inicuas y 
temerarias las contradiciones hechas por Nuiio González dei Agui
la sobre la traslación dei monasterio, y no le tocar por título algu
no e! derceho de palronato flUe pretendia, y sobre uno y olro le 
puso perpetuo silencio y condenó cu costas>>. 

Nuiio González apeló en segunda instancia; pero fué confir
mada la primera sentencia. 

Por Lereera vez h iw upelación y nuevamcnte cl auditor ccpro
nunció sentencia conrt1 matoria de las do:~ primeras, le condenó 
en las costas, que ta~ó cn 45 du~ados de oro, y despachó letras 
ejecutorias con fecha 27 de junio de 1513 ' ~ . 

El papa León X autorizó. el día 3 de julio de! mismo aiio, 
la deseada t 1 aslaeión t:on una Bulél, por la cual, requerido don 
Fr. J uan uc Santo Domingo, prio t ue Nuestra Scltota de la An-

I o MAHÍA P I NEI., I. , .. 
11 Libr,, de Rcccrro, f oi. 1 v .• 
11 Td., foi. 192. 
" Id., fol. 1 v.• 
14 ld., foi. 2. 
1 

• ld., fol. 2. 
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Mercado Chico, y e! obispo de Avila, O. Alonso de Fonseca, en 
8 de j11lio de 1485, «con relación de que nuevamenle se había 
erigido una nueva iglesia y casa de oración, intitulada Santa 
María de la Encarnaeión, fJUe su ilustrísima había bcndecido, 
anexionó a ella la iglf"sia de Todos los Santos, que primero fué 
sinagoga de judíos, por estar junto a la dicha easan 5 • 

La vida de! beaterio fué adquiriendo poco a poco todas las 
comodidades para realizar su fin propuesto. «Era su desígnio, 
eseribc O.• María Pinel, ser catorce beatas, las doce en nom
bre de los doce Apóstoles y las dos en nombre de Jesucristo 
Nucstro Bien y su Santísima Madrcn 6 . 

277. O.• Elvira murió, según parece, hacia e! ano 1449. Le 
sucedió en la prelacía su h i ja, 0." Catalina del Agu i la, carácter 
menos flexible, de dureza irritante. 

Entre las beatas cstaba 0." Beatriz Guiera 7
, carácter 1'}{) me· 

nos entero, que tu vo que chocar con ella, hasta haccr imposible 
la convivencia. En una provisión real de 23 de enero de 14.95, 
dirigida al eorregidor de Salamanca, consta que «se salió 'de! 
dicho bcaterio por no poder sufrir la mala condición de O.• Ca
talina, y la pusieron en un convento de Oom inicas cn Alba para 
que en libertad declarase su voluntad, por haberla entrado contra 
ella su padre en dicho beaterio » 8 • Regresó a la Encarnación 
euando murió O.• Catalina y fué elegida por mayor a la edad 
de só lo vcintiséis anos 0

• 

P•NEL DE MoNnoY, en el nreve se les daba licencia pnra ser bentas tlo
miniras o carmelitas, y cscogieron esto último (Noticias del Santo 
Couvento de lo Encarnación de A vila, casa primera de mi ~anta Madre 
Teresa de ]esús. Arch. de la Enc!Lrnación . Fragment ada, eclitóse cn 
B. M. C., t. 2, pp. 102 ss.) . Tratan también de la hiMoria de este con
vento .T. Bn. LEZANA. Annales Cormelit .. t. 4. }EHÓ:-IIMO DE SAN JosÉ, 
Historia del Carmen Desculzo. 2, 9. E. BALLESTF.ROS, Estudio histórico 
de A vila. ap. 7, pp. 401 ss. StLVERIO DE SANTA TERESA, Historia del 
Carmen Descalzo. 1, r. 9. 

• Libro de Becerro , fol. 1 v.• «También por çédula de los Reyes 
Católiros fle 7 de febrero de 1495, siendo priora D.• Catalina dei Agui
la, se agregó al convento un solar que estaba junto a éh> (L c.). 

• Noticias del Santo Convento, p . 103. 
7 Su nombrc aparece de mu!'has formas. En el Libro de Becerro, 

~c la liam a Reutriz Y era. En las Noticias ... ms., Beatriz Higuera. En 
varios dornmcntos dei Archivo fie la Encarnación se escrihe Beatriz 
Guyera (Prot, 1.•, fol. :í4 7). Era prohahlemente pariente de D.• Ca
ta li na Gniera, la fundadora de las Dominicas; pero era hija de Pe· 
dro Suárer., senor tle Hortigiielos. • 

8 Ubro de Becerro, foi. 1 v.•. La noticia como !11 da D.• María 
Pinel varia muy poco. 

1 Así D.• María Pinel, I. e, 
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278. Pronto diá seiiales de talento emprendedor. Sintiéndose 
movida a vivir con más perfeccián, arrastrá cor,sigo a las dcmás, 
e<a que fuesen monjas. prometiéndose a dar forma a su vida re· 
ligiosa» 10

• 

El día 16 de septiembre de 1510 juntá capítulo conventual 
bajo la presidencia del provincial del Carmen. Fr. Fernán López, 
y obtuvo su beneplácito «para trasladar e! convento a otra parte 
y que juntamente se trasladasen las rentas eclesiásticas)) 11

• 

Para obtener dineros puso pleito a su padre y sacá su legí
tima. con que comprá un solar, con una fucnte, llamada la fuente 
del CabaJlo 12 , que estaba junto ai pilón de la Mimbre, en la la
dera norte dei valle de Aja'cs. que pertenecía a D. Francisco de 
Pajarcs como «procurador de le~ tierra, con carga de censo per
petuo de dos reales>• 13

• 

ConlrCI la ciudad ganó una provisián de la reina o.• Juana, 
con fecha 12 de abril de 1511, para que imponiendo el censo cn 
otra parte. qucdase libre aquel sitio 14

. 

Algunos regidores se opusicron ai trJslado del convento; pero 
D.• Beatriz volviá a ganar el pleito con fecha ll de julio dei 
mismo aíio. 

LcvanlÓ~P luego D. Nu1io Conzález dei Aguila, nieto de doiia 
Elvira. la fundadora, alegando derechos de patronato y oponién
dose al traslado. El pleito pasó a Roma y cl auditor de la Rota 
ccpor su sentencia definitiva tlcclará por ilícitas, injustas, inicuas y 
temerarias las contradiciones hechas por Nuiio González del Agui
la sobre la traslación del monasterio, y no le tocar por título algu
no el derecho de patronato que pretendia, y sobre uno y otro le 
puso perpetuo si lencio y condená cn costas•>. 

Nuiio González apelá en segunda instancia; pero f ué C()nfir
mada la primera sentencia. 

Por tercern vez hiz() ap~lacián y nuevamcnle cl auditor ((pro
nunció sentcnrin confi1matorin de las dos primcras, le condená 
en las costas, que tasó cn 45 ducados de oro, y despachá letras 
ejccutorias con fecha 27 de junio de 1513 H_ 

El papa León X autorizó. el clía 3 de julio de! mismo aiio, 
la deseada traslación con una Hula, por la t.ual, requerido don 
Fr. )uan de Santo Domingo, prio• de Nueslra Scl1u1a de la An-

1 0 :\fAIIÍ' P1 'i E I., J. I". 

' ' Ubro de nf'ccrro, f ol. 1 v .• 
11 Td., foi. 192. 
H In., foi. 1 v.• 
" ld., foi. 2. 
10 ld., fol. 2. 
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tigua, «dió licencia a la priora y religiosas, por sentencia de 5 
de septiembre, para pasarse ai nuevo convento que se estaba fa
bricando». 

279. El nuevo edificio era amplio; mas como la hacienda era 
poca, hacíase con pobreza. Las cercas eran de tapial y todo a teja 
vana y los recursos de manutención tan pocos que «sólo tenían 
pan» 18• Bien se necesitaba el espíritu acometcdor de D.• Beatriz 
para seguir adelante; «culpábanla la locura y contradecían la 
e jecución; per o todo lo venció» 17

. 

Fué c.lía de júbilo cuando ai fin se dijo la primera misa el 4 
de abril de 1515, e! mismo día precisamente que en la parroquia 
de San Juan se celebraba el bautizu de Teresa de Ahumada 18

• 

280. Desde entonces comenzaron a solicitar la entrada mon
jas y monjas sin fin. Las primeras intenciones de las fundadoras 
ltabían sido no pasar de catorce. Pero tuvieron que abandonar 
aquel criterio, bien por allegar recursos para la nueva casa, bien 
por insinuaeión de los frailes carmclitas; su inlrornisión, en efcc· 
!u, era cada vez más arbitraria, a pesar de que D.• Heatriz había 
obtenido Bula dcl papa León X en 1519 y Letras de los genera· 
lcs de la Orden en 1521 y 1526 «para que el COII\Cnto no pudie
:;e ser visitado por los poovinciales de la Ordem> 1 u. Se trataba, 
ai parecer, de exenciones temporales, para dcfenderse qu izás en 
~:asos concretos contra ciertos abusos 20

• 

Fué tan grande la afluencia de jóvenrs avilesas, que, no obs
tante la penuria de alimentos, en poco ticmpo resultó e! edifício 
insuficiente para tanta multitud; cdlegaron en bre\'e a ser 180 re· 
ligiosas» 21

; un verdadero mundo monjil. 
281. Durante muchos aiios la pobreza fué siempre en aumen

to y cl edificio nunca se logró terminar, ((con un coro, escribía 

1 e MAHÍA PtNEL, Noticias ... , p. 103. 
17 ru., p. 103. 
18 MARÍA PtNt:t., l. c. , y Libro de Becerro, foi. 2. 
11 Libro de Becerro, foi. 2 v.• 
20 En cl foi. 3, I. c., se dil-e: <<desde su primitiva fundaçio.n estubo 

t•<lt> ronvcnto debajo de la p totcrz ion dt> la Ordcn dd Carmen y con 
la obed.ienzia al General y Provincial de dirha Oruem>. 

tJ MARÍA PtNEJ., Noticias .. , p. 101. Maria Espiuel, refiriéndose al 
ticmpo de Santa Teresa, di<·c que «había al pie de doscicntas religio· 
,as» (Carta a em Prelado de m Ordell, B. M. C., t. 2, p. 113). El 
P. PEDRO FEnNÁNDEZ cscriiJía co 1572; <cEI monastcrio de la Encarna· 
ción es de ciento e treinta monjas» (Carta a la duquesa de Alba, 
B. M. C., t. 2, p. 217). Y c l P. JERÓNIMO DE SAN JosÉ escribe: <CYa por 
los niíos de 1550, morando allí uucstrn santa Madre, vinieron a ser 
, icnto y noventa monjas, según consta de varias y fidedignas relac~o
nes» (I/ istoria, 2, c. 9, p. 376). 
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o.• María Pinel a fines dcl siglo XVII, y iglesia a teja vana, y el 
coro lo estuvo ciento diez aiios nevándoles a las rehgiosas sobre 
los breviarios en el invierno r entrando cl sol cn el ver ano de 
for ma que cerradas las ventanas se veia a leer, con gran dano 
uno y otro de las saludes» 22

• 

El convento era de cua tr o naves en derredor de! patio de los 
at,ellanos y la fuente de lo:; cuatro caiios en medio. Una serie de 
a rcos rebajados, sobre columnas de picxlra y zócalo tambié-n de 
pietlr a. daban al jar tlín un aspecto monacal que in I um! ia J eco· 
gimiento. Sobre la arcada corria otra serie de arcos en el plano 
snpcrior que ilumurnban los granJcs claustros en cuyo interior 
cstaban las dependcncias de! convento. 

Actualmente el monasterio conserva el sello de su antigiie
datl ) aun se podna reconstruir en toJos su~ dctalle~. La onen
tación es malisima. En la crujia meritlional se encucntra la por· 
teria, la gran e~cnlera Jc 21. peldai10s de picdra berroqueiia, cl 
coro bajo 2 a y la iglesia, en cuya pared interior c"tán los con fe· 
sonarios 24

• En la parte superior correspond•ente está el antiguo 
rceibidor, hoy campanario, un oratorio, la escalera y el co ro 
alto 25 • 

En la crujía oriental está la sacristia, la escalerilla de los 
f."vangelistas, algunas celdas, ent re ellas la que ocupó Santa Te
resa. ) la cscalera del capílulo. La construcción de la actual ca
pilla de la Transverueración Ira tlesfigurado las líneas primitivas; 
las celc.hts scguían la recta que vieuo de! áugulo nordeste, hasta 

22 Nut icifu . . , p. 101. 
13 Alli c.taba el cutierro do: las monjas. \ l:t entrada hay una 

pila ~raudc de pif'rlru lJcrroqut'iia (Jara t'l agua bendita. En el coro 
hay uu úrguno vil'ji,imo, nott•rior a lo' clia, de Santa Teresa. 

H Actuu lrnentc hu y sicte ronrc,onarios; t>ero uno o dos pnrcren 
po•tcrior!'s. f:n cl licnw de la purcrl entre lu c•ralcra grande y cl 
toro está <'I ruadro. priwiti\ o dd Beaterio. Mid,• 2.95 dP ancho por 
1,96 do: alto. La Viqçcn, ron la cupa hlanca lcl'antacla pnr lo- itnJ!clr• 
(•ohija trc> fraileij y trcs monjas . .l::n el fondo San Elias y San t::Jiseo. 
A In izqu icrda un oi.Ji~po que •ale de un ron~ento, co quiz:í, Suo Al
berto, legi.larlo r . Lu pintura co •cnrilla, p.:ro devota, e>peri alrncnte d 
ro. tro de la Virr;eu. 

26 Tiene una cancela sobre cl dauotro. Lo• • itiale• están separa
dos por rolumnita> que fom1ao r omo un pabdltí n. En el ("entro, la 
Virgcn de lu Clemenria, en uo oltar dcl 1700. Dcbajo dcl altar está 
la sillerío primitiva ocupada por la Santa. A la drrecha del altar , 
San José «el parlcro>l. El piso rs de ladrillo. Lu Lóveda es posterior. 
Ticoc tres rejas, co.n barrotes d e bierro y celosias. 
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la sacristia. En la parte alta hay ccldas. también desfiguradas por 
lo mismo. En el extremo estaba la enfermería 2 8

• 

La crujía del norte conserva casi toda su forma original. En 
la planta haja está el capítulo 27

, el refectorio y la cocina. La 
planta alta es de celdas que miran ai norte, un estrecho corredor 
y el gran claustro que da ai palio de los avellanos, que servía de 
dormitorio común. 

En el poniente está. s in contar el noviciado y algunas cons· 
trucciones recientes, la escalera medrosa, celdas y locutorios 28

• 

En lo alto, todo celdas, y la última , junto ai campanario, es la 
celda priora!. 

La na ve del mediodía cae sobre el valle de Ajates. Las de le
vante, norte y parte de pon iente, sobre la huerta dei convento. 

r-----il-----t-.-~r--i-+-.·-.---.- --- -- - . 

1 

- ·.-.-. - . - . - . r-=-t 1--

2. õ 
1 

1 c.elda.. 
t o.lcobo.. 
3 za.,gvó.n . 
I, 'oc.ina. . 
~ dttvstro. 

282. La estancia de cada monja variaha scgú n su calidad y 
la do te que traía. Mur.has dormían en cl dormitorio común. 01 r11s 
disponíau de hab ,tacwnes amplras y nclmi<~an cn su compaiiía a 
otras paricntas o amigas Las celdas eran como una casa in-

2 8 La anti gua en fcrmcría estaba en el ángulo nordeste, y el orato· 
rio ai lado. mirand o a lcvantl', cneima de la r clda de la Sanra . 

2 ' ilermosa picza , boy partida cn rios. T cnía rrct'e metros de largo 
p or ocho rle ancho y d os vl'ntuna~ . Qucdan nnos bnncos laq;os, d e 2,;, 
metros, d ~ pino, primitivos. 

H De los locutorio• trata MARÍA Pr:\ r:r. , Noticiru, p. 105. F.! nl ocn· 
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dividual. Una puerta exterior daba acceso ai pequeno zaguán, 
frente ai cual se abrían otras dos puertas, una de la oocina y otra 
de! cuarto de estar con la a lcoba en el fondo. 

El edificio es de un solo piso y planta baja; pero I~ altura 
de sus techos ( 4 metros) permite que caJn piso se divida en dos. 
Unas ventanas miran afuera, otras al claustro interior. El local 
queda tan bien aprovechado que las celdas están como amonlo
nadas. La higiene, la luz y la ventilación teníase en poco. Hay 
un mundo de maderos. Parece un milagro que no haya ardido 
muchas veces, pues la falta de luz natural obligaba a usar candiles. 
La parte mejor, la dei mediodía, no tiene habitacioues; casi todas 
están ai norte. Quizás contaban con la cocina particular para 
defenderse del intenso frío de Avila. 

283. La celda que asignaron a ~anta Teresa estaba, com.J he· 
mos dicho, en la planta haja de la crujía oriental, junto a la es
calera dcl capítulo y dehajo de la eufe• mería. Hoy sólo queda la 
puerla exterior y el pequeiw zaguán; mas por la configuración 
de otras antiguas casi se podría reconstruir. ((Se diviJía, como 
escribe el P. Jerún imo, en dos aposentos, uno cn bajo y otro en 
alto; en el bajo tcnia su oratorio y en él un hueco donde habia 
algunas imágenes, y sobre él un lctrero que decía Non inlres in 
iudicium cum servo, Domine. En el aposento de arriba, que 
era muy alegre y apartado de cuido, dormia y se retiraba a tencr 
oración» 20

• 

i\mbos aposentos se comunieaban por una escalerilla de ma
dera. Eran de tccho bajo. La ventana miraba bacia levan te, fren
te a un sotillo de álamos, y a lo lejos se divisaban las torres de 
la catedral y la iglesia de San Vicente 

En esta celda iba a morar Teresa de Al10mada veintisiete anos 
muy a su gusto. Aquellas paredes serían testigos mudos de una 
santidad fraguada con lcntitud hasta convertirse cn destellos di
vinos 50

• 

torio priora!.» es muy grande. Lo hizo construir la Santa, junto al des· 
pacho priurnl con su oratorio, en la pared un Cristo con San Juan 
y la Virgcn, dt: pintura. Al locutorio alto ~e subo por una e•<'alcri · 
lla de madcra. Techos bajísimos. Ticne dos rejas: alli están ahora 
las reliqwas tcresianas. Entre las dos rejas, el torno. AI l ado huy 
parto de una celda antigua, con su cocina , fo~ón y una alacena. Sigue 
abajo el locutorio que Ia Santa mandó hacer tras una ventanilla por 
donde Beatriz vió arrobado a la Santa mientras hublaba con ::Jan 
Juan de la Cruz. La reja de este locutorio es pequeúa, como de Dcs· 
calzuo. · 

28 Hisroria, 2, 9, p. 377. 
10 Enciwa de la puerta está nn cuadro del Santísimo Cristo de Bur· 
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284. La vida íntima del monasterio de la Encarnación siguió 
una trayectoria difícil de precisar. 

Sus comienzos fueron de pleno fervor religioso, inspirado en 
las vetustas tradiciones de la Orden del Carmen. Mas el creci· 
miento repentino de la comunidad cntorpeció no poco sus idea· 
les contemplativos. Los reiterados suspiros de Santa Teresa por 
vivir con unas poquitas, sólo trece, es una manifiesta aiíoranza 
de los princípios del monasterio, cuando no eran sino catorce. 
Ella detcstaba aquel mundo monjil. donde con cl número se 
maleaba la ealidad, entraba el aseglaramiento, quebrábase la clau· 
sura y pcligraba seriamente la honestidad de unas monjas que 
sólo Jebieran pensar en ideales divinos. 

En aquella masa disforme palpitaba todavía, sin duda, un 
núcleo de fervor primitivo. Teresa contábase entre las que aiio
raban el antiguo rigor. Como ella suspiraban otras muchas. Pero 
el rumbo que la comuniclad tomaba, con la lihcrtad de monjas 
sin vucación y la 111jerencia de frailes sin espíritu, conducía 
a una situación alarmante. 

285 De monjas sin vocación y de la iutromisión abusiva de 
segla1f'S hace Santa Teresa repetidas alusiunes y aun se le esca· 
pan palabras ternblemcnte duras, como clccir que tales monjas 
están «eon más pf'ligro que cn cl mundo», que es preferible 
cccasarlas muy hajamentc que meteria:;; en monesterios st>mejan· 
tcsn y 'lue pensando que VHII «H servir a i Senor y a apartar[se) 
de los peligros del mundo se hHlhtn Cll diez mundos juntos )> 31 . 

Tcncmos noticias de varias infeliccs <[UC estahan alli sin voca· 
··ión. Una de ellas, hija, scgún paret:e, de D.• Guinmar de Ullon, 
era D.• ElvlrH dt> Guzmán, c<que ent moza y 'lliC andaba muy 
descontenta por'luc su madre h• hithía querido da1 esposo que 
ella no queria y qnitlidola e[ que querín, y por <~So se había ve· 
nido a este ronvento y tomado t>J hábito" 52

. Otra f'la lnés Guie· 
ra. que según vnrios te.-;tigos, <mo hahía vivido tan recatada
mente de su L:OIH'Ícuria como era razón >) 5 ", habia sido <<mal 

gos. La puerta, cl ptou y la par~>cl •·s pruntllvo; sólo queda nn melro; 
lo clt'llllÍo fué deslruídu paru 1.-v;llllar la ullua! cupilla. L .. pucrla c~ de 
pino; 1cnia galera, alwrD l;qldda, y una 111irillu .t lu ulluru de lu 
f•abcza, como de 1111 palmo, ,·on UJJ t.icrro, uno por c.lúmro y olro 
por fuera. 

" Vida, 7, 4. 
32 A"iA l\1ARÍA OE JESÚS, Pror. Auila, 1610, 92.•. MARÍA CORONEL, 

id. CATALI";A 08 V"I.ASCU, id. MENCÍA ROBERTO. id. 
13 MAIIÍA CouuN~;.I., l'roc. Auila, lblU, 1!5.•. ANA MuiA DE ]ESÚS, id. 
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acondicionada y algo áspera en su trato» 3 ~ y todas dudaban de 
su salvación 35

• 

El acceso abusivo de personas seglares Iué siempre comba
tido por Santa Teresa con verdadera furia. Cuando anos máa 
tarde la eligieron priora, «envió a decir desde San José que si 
no echaban antes a las scglares, que había muchas, no había de ir 
a ser priora» 36

. Y las visitas sospechosas dei locu torio las cortó 
a veces con palabras violentas, hasta amenazar a cierto galán 
que «si asomaba a los umbrales de la Encarnación ha
uía rlc hacer que el rey le corlase la caucza» 37

• 

La injerencia de los fra ilcs era lo que más angustiada traía 
a Santa Teresa, por que causaha estragos incalculables. Era su 
pesadilla. En 1576 escribía: "j Oh, y qué deseo teng<> de ver las 
monjas todas quitada!:> de la su jeción de calzados! En viendo 
hecha província he de poner la vida en esto, porque de aquí 
vienc todo su mal y es sin rrmedio» 88

• Y un ano después escri
bía que temia se pcrd iese aquello, «porque ya tornan aliá los 
rrailes» 30

, y la razón era que «les son gran estoruo para el reco
gimíento y relisión que pretenden, y de la falta de ella ... tienen 
toda la culpa)' 40

• 

286. No podemos cicrtamente medir estos incidentes con el 
criterio de a hora; conviene situa rios en el ambiente de la época. 
La religión, como en otra parte dccíamos, era parte ineludible 
de aquella sociedad, y la socredad. con todos sus lunares, tomaba 
parte actíva en la vida religiosa. 

Si los abusos fueran excusables por la costumbre, podríamo,; 
excusar sin dificultad a las monjas y a los frailcs de! Carmen de 
Avila, aunque tuvié~emo:; que lamentar un montón de ruínas mú· 
rales. En los epistolarios coetáneos se acusan con sobrada frecuen
cia auusos de monjas sin vocación, tratos inconvenientes y tol~ 
rancia detestable de la autorida<l •1

• 

84 Pt:nCONlt.A DÁVILA, Pror. Avila, 1610. 93.• 
86 i\NTO'IIIA Guz\IÁ!'o. ""''ando lu, d!'más eu mucha pena dudando 

de su salvaeiónn ( f>roc . .f t~iJ,, lólO. !15 <•J. 
H MARÍA PrNt.l .. Noticias , p. 107. 
•• U. DE Yt:PI.:S, I ida, virtudes y mil<tgros . • 2, r. 2-t. F.~ta esceua 

se diminó l'n varia, •·rlit·ivue;:, de ) epes. Vide W. TH!I\IAS W.u.s11. 
Santa 1'crpsu de A11ihz. trad. cspanola (1945), c. 25, p. 397, nota. 

3 A Cartus, 147.". XfJ.J576. 
su Carta~. 199.", IO·X I·l577. 
40 Cartas, 204.a, 4-X li. t5 77. Tratando de sus Descalzus dería : <•antes 

se danín a los Ordinarios que con>entir ser vi!iillu.la• y gobernadas de 
los Calzados; que primero que !iC remediase cl dano podriun harcr 
mucho, como ya save ha acacddo>> (Carta.~. 2SI.a, X·l578). 

41 Eo el Epütolario de D.• MARÍA DE REQUESÉNS, adem!B dei caso 
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. 
Los monasterios aseglarados daban pie a suspicacias tan gra

ves, que en cicrtas diócesis se dictaron leyes como esta dei obis
po de Lérida: «l\1andamos que ningún cstudiante mayor de cator
ce aiios vaya a ningún monesterio de monjas, aunque Lenga pa· 
rienta o parientas en él, so pena de excomunión, sin nuestra licen
cia, y asimismo contra clérigos y seglares CJUe frecuentaren dichos 
monesterios sin causa honesta se procederá a execución de! dieho 
concilio>) • 2

• 

287. A pesar de todo, aun podia decir Santa Teresa que el 
monasterio de la Encaruación era de los buenos, pues su relaja
ción se dcbía mús bien a causas externas. Dentro encerraba una 
porcióu cscogida muy numerosa que reaccionó con brío no po
cas veces en favor de la ohservancia regular. Allí, en efecto, ano!! 
más tarde la propia Santa Teresa encoutraría una cantera inago
table para su Reforma 13• Repetidas vet.:cs mostró tener grandísi
ma estima de aquella casa y cuando se le quejaban de que sa
caba muchas monjas, respondia : «Más de cuarenta quedan que 
podrían fundar una Religión)) 44 • · 

El ejemplo de Santa Teresa renovó, como dcclaran innume
rahles testigos, el espíritu religioso de la Encarnación. Y cierta
mente su alma ha quedado entre aquellos venerablcs muros para 
siempre 45• Todas sus monjas, sin interrupción, la han conside· 

de Mnr&arit, que menciona en varias cartas, recrimina el de Juan 
de Caruoua y .l:{cqucséns; «cosa escandalosa y de mal ponderar es que 
vaja a requebrarse en un moncstir observant .. , encara qne per nO>· 
altres oo cs nou, pux avem vist com s•· es pasnt lo de Margarit y tot 
lo restant. No sé com pensa complir lo Vicari ab sa Religió dexo.nt 
par/ar a una monja sens e.~colta al cort/esionari ab persona Mglar 
y que sabcnt lo que aquexa senyora sol tramar y la inqnietnrl que 
la monja té .. » Carta lfl.a. Marlrirl, 31 de enero 1535. ]. M. MAIICH, 
Niíi.ez y ju.ventud de Felipe li, vol. 2, p. 210). Recuérdense las pri
merns hazaiias de San lgnacio en un convento de monjas de Barce
lona (I. CASANO\'AS, San lgnacio de ljoyola [Barcelona 1944], c. 5, 
pp. 175-176). 

42 Edicto sobre la clausura de monjas del Sr. D. Antonio Agus
tirt, Obispo de l~érida, 13 de seplicmbrc de 1564, en }ADIE V t LLA· 

NUEVA, Viaje literario a las iglesias de Espana, t. 17 {Madrid 1851), 
pp. 276-278. 

u ((Llcbándose consigo cn diferentes ocasiones treinta y cuatro 
religiosas de esta casa, de las qualcs se quedaron bciote y dos en la 
descalçed por piedras fundumentales de su Reforma» (Libro de lle
cerro, foL 2 v.0

), MAllÍA PlNEL nombra 30 (Noticias ... , pp. 108-109). 
44 MARÍA PtNEt., Noticias ... , p. 108 . 
.. allizo muy gran provecho y reformación a las animas de las 

monjas, procurando que se diesen a la oración y frecuentación de los 
Santos Sacramentos, y así vió que se n.só en adclante más y con más 
e6cacia que antes se solía hacer en él, y uí miõlllo en lo exterior rP· 
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rado como la gloria mayor de aquella casa y aun como Madre de 
todas. 

Los deseos cxpresados por ella quedaron allí como norma in
violable y, salvadas algunas dificultades, dejaron el scllo indele
blc dcl espíritu tcresiano. 

La libcración del yugo de los frailes que clla había siempre 
procurado. la empezaron a gestionar las propias monjas de la 
Encarnación en el ano 1623 46

• En un extenso memorial se acu
mularon las causas más graves y prescntat on querella al papa 
Urbano VIII 47 , cl cu ai respondió con una Bula, con fecha 31 de 
mayo de 1631, rlecretando la scpnración dcfinitiv?. de la Orden y 
la sujeción de las monjas a In s:Jla episcopal, sin dejar, no obs
tante, de participar «de todos los privilegias, indulgencias e in
dultos de la Religión, y cn cuanto a seguir cl rito en rezo y cc· 
remonias lo dejaba a su clecciónu 48

• 

La cjecución ele estas órdenes fué muy aparatosa v no me· 
nos hiriente 49

• No Ja ~taron protestas así de frailes co~o de al
gunas monjas; per.o ai fln tuvieron que ceder y e! monastcrio de 
la Encarnación quedó para siemprc separado de la jurisdicción 
de la Orclcn. 

formó al~tmas costumhres algo curio•as en el uirho mona~tcrioll (A:>~A 
OE 1 os A:-.cr.u:~. Proc. CuPn-a, l .S<J:;, 2.o). «F ué o•reciendo <u cjcrn!Jlo 
do! manera qnc rnudra< monjas dt• la ra•a vinieron a tt"nrr ora~iún y 
grnn mucianz:t cn tod.t <n mancra de \•icla por t'•l:l romunicacitin y lo 
que en clla vcían, y e5ta tCtitígo Ja, ronot·i(, a todas y lo viit por 
vista lle ojo5 los r~i\o,; que allí cstuvo .. >) (M4 HÍ\ 13AUTISTA, Proc. Va
lluclolicl. l.SIJ.S. 8.•\. 

411 l .a Comunitlarl rlió polleres al efccto ante Mathco Gómrz, cn 2 
de 1li•·iemhrr 1lc 1623. <<Lo !lrman t oda-; menos cuatro» (Ubro de 
Recerro, foi. 3). 

47 l.ibro ri<' Becerro, fol. 3. 
48 Los rnq!fls se con~Prvan en un !ibro rotulallo Magistrnl. cmpe· 

zallo cl ano 1591 y arahado cn 1639, foi. 142. E-tal.m entre lo• liuro' 
de rucntas rlt·l An·hivo \'icjo de la Enl'arna.-ión y luego se llcvú ai 
Ardtivo llel Obispado de Avila. 

• • ftPrcscntó~c dichn Bula al seiíor Francisro l\lárquez de Gacta. 
Obispo de Avila. por un memorial firmado de treinta r eligiosas, 
nueve meno, de las que huhían firmado cl poder. Pa:;ú ai ronvcnto 
Sn llustrísima ron su Provi>or, do, dignidacl('s y sus familiares, y 
estando a la porlcríu abicrta la 11uerta, cn pr,•;;rm·ia ele! P. l'rior Y 
otros religio<os d('l Carmen, las !H('~Untó ~i qurrían uarse a su ohe
dienda y a •u~ suresorcs, mando dcl 13reve dt• Su Santirlarl. La Priora 
y demás rt"lijl;io<as dijcron que si. J.os rcli~iosos hirieron sus protes
tc.s contradiricnrlo, como también las trece que no hauían firmado 
el Memorial, Con que allí dicron por sus lugares la obcdicncia a 
Su Ilustrísima, como también las trece debajo de sus protestao . He
rl> • esto cmpezaron el Te Deum y se entró en la clausura con lo~ 
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de lino sino con «frezadas de lana o de estamefia» y echábanse 
«la túnica de abaxo cei'iida y con el escapu la rio» 56 • 

Las labores se hacían en salas comunes, «a donde se ayun
taban a obrar» presid idas por la priora o una delegada 57

• 

El silencio se guardaba con mucho r igor, «en todo tiempo, en 
la iglesia mayormente, en el coro y en el claustro y en el refitorio 
y en el dormitorio y en las celdas» 38

• T odo con el fin de f.omen· 
tar la oración perenne, medula de las monjas carmelitas. 

La legislación sólo ordenaba aclos e-xternos, limitándose a 
la oración vocal ; la oración mental se daba por supu esta, como 
alma de la ley . En la toma de hábito, como veremos, una ceremo· 
nia simbólica significaba la oración . Pero en realidad la falta 
de un tiempo sefiulado era lamcnlable defccto de la vida regular 
y el enfriamiento cn la oración, que se suponíu sabida, minaba 
los espíri tos robustos qu e, como veremos en Teresa, por Ialta de 
ella y exceso de ocasiones se llegaron a desorientar. 

Los oficios divino,; ;;e celeLraban con esplendor. Las rúbricas 
indicaban ha,;ta las mcnudencias para que :;us ceremonias revis
ticsen toda la d ignidad 59 • 

Las con fcsiones eran «ttna vez en la semana o a lo menos, 
a más tardar en quince di as>> . Se recornendaba «ser b reves, con
frsa ndo solamcnle y simplemcnte sus pecaJos».Cada una debía 
tcner ((tal padre o con fesor sciialado, honesto y devoto, sabio y 
discreto y nprobado en la observancia reglar; no en edad muy 
juvenil, mas de madura edad, a l cual en los negocios y cosas a r· 
duas llamen, y s in su \:Onsejo ninguna cosa temerariamente ha
gan >> so. 

Las comun iones de lcy eran mu y pocas 01
; pero cada una 

podía comulgar más o menos a menudo «de consejo del confe· 
sor y de licencia de la priora» 02

• 

08 Const., 1, 8. Tambiéu se ordena de acucrdo con la regia que 
tenga (<Cada una su relda apartada >>; pcro el número exce~ivo de mon· 
jas obligó a t<'ner algúu dormitorio común, que e~taba en cl claustro 
alto de la nnvc dd norte. 

07 Const. , 1, 9. 
08 Con,çt., 1, 4. 
69 Const., 1, 1. En la rúbrica 2 trata de los sufragios por los di· 

funtos. Eran muchos. Esta dcvoción fué mu y cultivada en el Carmen. 
G ° Const. , 1, 13. También se ordeoaba : «Sus confcsiones gene· 

rales hagan antes de la Profesión por el confcsor, y con mucha dili
genPia sean cnsciiadas en forma y modo cómo se han de confesan>. 

6 1 Primer domingo de Adviento y de Cuurcsma, Navidad. Jucvcs 
Santo, Pascua, Asrcnsión , Pentecostés, Corpus Christi, Todos los San· 
tos, fiestas de la Virgen, toma de hábito y profcsión. 

12 Const., 1, 3. 
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290. Las novicia~ y escolares hacían vida por separado. No 
se las encnmcndaba ningún oficio' de! convento, no trataban .«con 
los cstrafio,c; y de fuera», no asistían al capítulo conventual de 
culpas y l'linguna rel~giosa las podía reprender, <cfuera de la maes
tra, salvo la Superiora para el coro y no en otro lugar». 

La Maestra, que era sefialada· por la Priora, tenía a su cargo 
instruir.las «en las cosas de la Orden», velar sobre ellas y hacer 
<rsu capítulo>>, donde corregía sus faltas y aplicaba las debidas 
penitencias. Tamblén las adiestraba «en ·ra crintoría del salmear 
y divino oficio y e'n las rúbricas de! Ordinario». Y asimismo las 
~nseiíaba a reverenciar a la Priora y a las olras hermanas, a con
fesar «puramente y discretamente», «lo que han de' .obrar y eon 
cuánto silencio que a las otras no hagan estorbo, y que en las 
procesiones escuchen a ' la compafiera que va cabe ellas y las es
peren, y cómo en cada- parte y .en todas la~ cosas se deven de 
haver», hablar «poco y -pocas veees», que «no deven de hablar de 
las cosas dei mund-o», que han de ser .obedientes, que han de 
quitar das costumbres del sigla en el gesto y cn el parecer-y .en el 
andar y en ei hablar y en el mirar, los ojos no levantados sino ba
xos», especialmente cuando hablan a otros, hablar <•ternpladamen
te», sin contender ni presumir. Su andar ha ' de ser «comúnrpente 
las manos debaxo dei eseapnlario y cobrirse honestamente con cl 
mantillo». 

Igualmente se recomendaba obrar s-iempre con -alegria y orar 
y cantar y procurar «de tener humildad de cuerpo y corazón»; 
si acaecía ofender una hermana a otra, reparaba su falta .«echán
dose a sus pies y no se levantando hasta ,que la ofendida; otor· 
gado el perdõn, la levantase» 63

• 

291. En este ambien~e fervowso y llena de entusiasmo vivió 
Teresa desde noviembre àe 1535 ai de 1536. No conocemos el 
nombre de la Madre Maestra que tanto influyó en.la fot:mación 
de su ideal religioso. Las· leycs exigían en ella condiciones nada 
comunes de diligencia, espíritu y pr•1dencia. Por la r~visión 
de documentos tenemos -por probable que seria D.• María de 
Luna, la cual había sido algunas veces Priora y su nombre figu
ra en la Carta Dote de 1536 inmediatamente después de la Priora 
y Supriora 64 • Care~mos de más noticias sobre esta Maestra 

83 Const ., 1, rúb. 12. 
•• «La muy · Rda. y Magnífic.a Seiior<t D.• ·Francisca del Agui:iu, 

Priora del dicho Monestcrio, D.• Maria Cimbrón, Superiora, e D." 
:l1aría de Luna e Isabel Valle ... (JEnÓNtMO i>E S"N. JosÉ, Historiu, 2, 
8}. El orden no sigue la antigüeuad, pucs las que se nomLran uespué!'
son ·ciertamente anteriores. Auemás en' algunos ·instrumentos puramcn-
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providencial; mas por la condición de ánimo que echamos de 
ver en Santa "Teresa ai terminar sus anos de prueba podemos 
asegurar que D.a Maria de Luna tenía temple de santa. 

292. Llegó por fin el dia de la vestición, 2 de nov iembre 
de 1536, día grande_ e inolvídable para Teresa 65

• 

La ceremonia esta vez no era en el secreto dei capítulo con· 
ventual, sino en medio de todos los pari entes y amigos . innume
rables. 

Recibido e! hábito de manOõ de la Priora, la Magnífica Seiío
ra D.• Francisca de! Aguila 66 , salía por la puertecita que comu
nicaba el coro bajo con la iglesia 67

, !levando en sus manos la 
capa, la correa, el pater noster y una candeia apagada hasta pos· 
trarse en el altar a los pies del sacerdote. 

El oficiante debía ser, según las Constituciones, su padre con
fesor 68• Hechas las preguntas rituales y una piadosa exhortación 

te conve ntuales del Archiuo de la Encarnación. t·omo el de 16 de 
junio de 1537, no se Jlombra a D .• María de L una, quizás por las 
ocupac_iones d e su oficio que la tenían aparte con las novicias. El f.i . 
bro de elerciones de Santu María de la Encarnación, po ne el uiio 1534 
Priora a D.a María de Luna, advirticndo que «en el tric'llio d esta Pre 
lada tomó havito y profesó N. SSma. Madre Theresa de .les1ís. Tomó 
d avito a dos de nobiernbrc. ano d t> 1535 a los veinte a iio,, s iete me 
&es y seis dias de su bednd>>. P ero luego aiiade: <<Ano de 1537 la Ma
dre Doiia Fram·isca de l Aguila>l. E! error t>S evidente, co nfrontando la 
Cana d e Dote. El Libro de_las clercione.~ fué c~·· rito en 1666, en que 
uua nota ndv ierte: «Empieça el a,icnto authcrllit:o de est t• lihro>1 . 

6 5 F.n •·arta ai P. Grac ián , 31 o•·tubre 15 76. cscribía : uEs hoy vís
pera de T odo, los Santos. En día de las Auirna, tom ó cl hábit o>>. 

6 • F.,ta breve ~eremonia esrá descrita en las Constituciones, I , rú
brica 13. l.a Priora pregunta: -:Qué es lo (/UI! pide? Y la novicia 
responde: TJa miseru:orditt de ViM y la com puriÍu de las hermanas 
debuxo de perpetuo encerrumiento. Lue go se re mire ai Manual. 

87 uEnton res se entruuu ará dc:ntro por unu puerta l]llc había dei 
coro uajo a la iglesia>> ( MAHÍA PrNEL, Notichts. p. 112). 

88 El Ritual ordenaha: uProsternent se ~oram confessore earum 
ante altare ~loriose virgini• marie, et dit·at ipse Tunc dit:at pater 
earum . .. » (Toma de hábito y profcsión de las religiosas, p. 516). l'io 
es fácil dar con e l nomure de este su o:onfcsor. Entre los Curmclitas 
que la ronfesaron el más probable -e~ el P . MAI:~TRO VrLLAFUERTE, «QUe 
decía hauer , ido murhos aiios su o·onfe>or>> (ÜROFR I.,IA DE MENUOZA, 
Proc. Madrid . 1595) . Entre otros la .-nnfe~aron Fn. HERNANDO DE ME· 
DINA, que In conoció upor tienopo de: veintc aiioou y ((la ronfesó mu· 
chas veccsn (Proc. Toleào. 1595, L •-2.•, y p.,_DRO TABLARES, Prac. Avi
la, 1610. 30.•) ; quizás también FR. ] UAN UE MAYLLO (Proc. Madrid, 
1610. 52.0 ) . y F11. LUIS Rmz CARULERO, Proc. Madrid, 1610. 58.•). 
También la <"onfesaron ciertarnente el P. ANCEL DE SALAZAR, Proc. Va
lladolid, 1595, 2.•, y d P. ANTONIO u..: 11 EnEDt.\ , que más rurdc figu
rará · como confesor; pero . IJUÍzás por estos dias no era ninguno de 
éstos, sino el P. Villafuerte. 
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sobre los rigores de! Carmelo. bendijo las prendas que había de 
vestir y la hoja del pater noster. símbolo de su vida de oración 69

• 

A la vez que rezaba una oración le ceilÍa la correa, puesta en pie 
la novicía, poníale la capa blanca y en sus manos el pater noster 
diciendo: e<recibe en tus manos la :;eiial de la oración, para que 
de~preciada la vanídad terrena como los buenos contemplativos, 
!leves con paciencia la presente vida esperando la venidera, de
seando morir y eF-tar con CristOl>. Después le entregaba la can· 
dela encendida, tten scíial de la iluminación sobrenatural e infla
mada caridad». Finalmente sosteniendo con sus manos un velo 
blanco, eutonaba la antHona )'eni. Sponso. Christi, y m ientras 
el ~:oro proscguía cantando. cubria con el Yelo su cabe-za, tten. 
seiial de limpieza, pureza y obediencia>>. 

A continuación la novicia ><e postraba y todos cantahan emo
ciçmados el Veni, Creator Spiritu.s, y después, levantada, exten
día su mano sobre el libro dei sacerdote prometiendo obe
diencia, pobreza y castídad. Entonces el celebrante proclamaha 
que la novit:ia desde aquel momento quedaba incardinada a la 
Orden y participaba de sus t< oraciones, misas, sermones, ayunos, 
disciplinas y todos los bienes espirituales». A la postre la novicia 
besab<:~ el altar e iba a dar a todas las monjas el beso de her
maml,td 70

• 

203. Todos estaban de fiesta . D. Alonso no creyó nunca sen
tirsc tan feliz; aquel día obseCJUÍÓ con uuna colación para todo 
el convento c velas de cera» a la Comunidad 71

• Pcro más feliz 
aún se scntía la pro pia Teresa. i Y a estaba \·cstida t:On el hábito 
de la Virgen! j Ya era carmelita! 

Su vestido, que ella misma se habia cortarlo y cosido 72, era 
desde ahora un hábito o t<túnica de paiio grueso, de colar a. 
forma de negro, complida fasta lo~ calca iiares, en el pecho sola· 
mente abicrta y plcgada, aiiudada para recebir las disciplinas». 
El escapulario un palmo menos que el hábito. La capa blanca o 
«mantillo, tan complido como el escapulario». El hábito iba ce· 

co E,t,. bcnrli<' ión era t'OiliO ~"> Í~uc: "DomiiJC J esu Christe, qui 
disripulo,; tuo;; orare docuisti; s usript>, qua.:,umus, benedicendo ora
tionc; fillnulae ruae , e r eam aspirando praeveni et adjuvando prose
quere, UL t un('ta Pjw; oratio a Te scmpcr incipiat, et per te cepta 
finiatnr. Per Christum Dominun Nostrum. Amem>. 

70 Toma de hábito y profesión de las religiosas: a continuación 
de las mencionada;, Constituciones primitivas (B. M. C., t. 9, p. 516). 

71 Véase n. 273. 
72 <tEIIas misnuh :;c corten y cosan y formen sus ropas» (Const., 1, 

níbrica 7). La ropa neccsaria fué comprada por su padre, como ee 
dijo en el n. 273. 
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iíido a la cintura con una correa de cuero negro. E! velo era de 
tela común, blanco en las novicias y negro en las profesas; 
«era asaz grande y ancho» y cubría la cabeza y los ojos. Las 
calzas y «túnicas de abaxo» eran blancas. Estaba permitido usar 
pieles y abrigos interiores para defenderse del frío, «en manera, 
decía la ley, que no se les pan~ca por el pufio ni por otras partes 
extremas>>. Los zapatos eran «simples y redondos>> 'y las trenzas, 
aquellas hermosas trenzas negras de Teresa, se ofreoieron a Dios, 
pues la cabeza de las carmelitas no debía ser asiento de vani· 
dades y así ordenaba la ley: «Hanse de tresquilar, porque no 
críen coleta ni cabellos largos>> 78

• 

Téresa había empezado de veras a vivir una vida completa
mente nueva. Por de fuera era muy nueva. Por dentro, mucho 
más. 

ARTICULO II 

'íll pie del Monte Carmelo 

(1535-1537) (Veintc-veintidós ~fios) 

294. La entrada en e! Carmelo había costado a Teresa es· 
fucrzos sobrehumanos, y todo en virtud de S!J opción por un 
ideal contra todos !.os sentimientos de su corazón. 

Pera una vez allí dentro, sintió en su alma un bienestar insos
pechado. Nunca había creído poder hallar tanta felicidad en 
aquella vida mortificada. <<Mudó Dios, escribe, la sequedad que 
tenía mi alma en grandísima ternura. Dávanme deleite todas las 
cosas de relisión y es verdad que andava algunas veces barri endo 
en horas que yo solía ocupar cn mi regalo y gala, y acordándo
seme que estava libre de aqucllo me dava un nucvo gozo, que yo 
me espantava y no podia entender por donde venía" 1

. 

Estas palabras reflejan ai vivo sus sentimientos noveles. No 
había sufrido una decepción. Estaba como una nina. Como si no 
le faltara nada. El ideal del Carmelo llenaba por entero su alma. 

295. Todo hace pensar que se entregó a Lts observancias 
dei Carmelo · con la impetuosidad que la distinguía. 

Conocida es la psicologia de las novicias cuando se enfren
tan por primera vez ante la vida religiosa. Todp lo que sabían 

73 Const., 1, 7, 
1 V ida, 4, 2. 
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0 hacían anteriormente se queda en ~gundo término o se anula. 
Sus almas se enternecen, como ninas, y se ponen incondicional· 
mente en manos de su Maestra, como puiíado de cera en un 
molde de barro. Su misma ansiedad por darse a Dios las torna 
dóciles, rendidas, casi fanáticas, a todo lo que oyen o ven en 
sus Maestras. Casi sin advertiria olvidan su antigua manera de 
proceder y adquieren el estilo y aun la mentalidad de la Orden 
o convento donde viven. No hay influencia comparable a la de 
un noviciado cuando se trata de jóvenes cargadas de ardor y 
de ilusiones. 

En el alma de Teresa se abrían horizontes desconocidos. Su 
espíritu observador, detallista y casi meticuloso, recogió todas 
las indicaciones de su Maestra, como una esponja las gotas de 
agua. 

No conocemos, como decíamos, la vida de D.• Maria de 
Luna, su probable Maestra. P ero la Provi{lencia de Dios y la 
Virgen soberana que dieron a Teresa tantas sefiales de predilec· 
ción, se la prepararon tan cabal 1:omo era menester, y si a vece~ 
se echaba de ver «no estar fundado el monesterio cn mucha per· 
feción(( 2 no se acedaron ciertamente sus ilusiones primcras. 

296. Desde cntonces comcnzó H sentir nostalgia de los anti· 
guos solitarios del Yermo, sus padres antiguos pasados, cuya 
memoria crccería con el ticmpo en su r:orazón 3

, emulando su 
vida austera y pobre, de infiuitas mortifieaciones corporales 4 )' 

deseando una vida más recogida entre pocas, como las ealorce 
primitivas da la Encarnación 6

• ,Cra:ia también su vcncración 

2 Vida, 5, 1. 
3 uAcordémono& de nuestro> J)adrcs Fatllo$ pasadosn (Camiuo. 11, 

4-). , le esta c·ast11 venimos, de aquc·llos Santos Padres nucstrM dei 
Monte Carmelo» (Moraclas, V, 1, 2). ,cAqucllo:; santos padres dt' don· 
de dcscendimos>l ... (Full(lacione.\, 11, 4-5). aUna c·urta que le e>rrivió 
de la grandl'za y antigüedad de Nuestra Orden>> (Funrlariones. 23. 3). 
Mil insinuadonc~s de la Santa dan a entender tlUe c·onoc:ía bi"'' rodo 
ri rontcnido dc•l traditional lihro (lcd Carmen l uslilulio Primorum 
Mouacfwrum. No hemo> hulluJo, sjn embargo, uiugún trasl:.tdo en 
romance que pudiese lutbcr lcido Santa Teresa; c>pcramos hallar co 
este sentido alguna sorpresa agr·adable. Véase sobre cstt· lil,ro P. t.r ' RÉN 
DE LA M. D., Swt }uan de la Cnu y el !11isterio de lu Suulí.,ima 1'rinj,. 
dad ett la vida espiriwal (Zaragoza 19-1-7), 1, , .. 2, no . 42-14. 

4 Camiuo. 11. Son innumerablets los testigos ele su~ insal'iablco pe· 
nitenrias de que luego trataremos. 

6 «Nunca queríamos fucscn más de trece» (Vida. 32, 13). «EI estilo 
-que pretendemos llcvar cs no solo ~~r monjas sino ermitaõasn (C a· 
mino, 13, 6; Fundaciones. 28. 37\. 
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por los orígenes dei Carmen. la Orden de la Virgen 8 que por 
los santos profetas Elias y Elisco pertenecía por completo a la 
Mad rc de Di os, cu yo hábito era su hábito 7 y Ella su Superiora 
y aun su verdadera Fundadora 8 ; cobraba también grandísima 
estima por las cosas de la Orden, aun por la más pequena ccre
monia 9 ; finalmente. aprendia a vivir en una alegria sin nubes 
inculcada en el novic iado, que en adelante no perderia jamás y 
la ayudaría a llevar, siempre riendo, todas las penalidades de la re
lig ión 10

• 

Todo se iba esculp iendo en su alma hasta conferirle el 
carácter nítido de la monj a carmelila. «Pida a Dios, escr ibía en 
una carta, que me baga vcrd~:~dera monja del Carmelo » 11

. 

297. Los entusiasmos de su noviciado podemos barruntar
los por el arrojo que anta fío demostró, ya hu yendo a tierra de 
moras, ya de la casa de su padre, todo acrccentado con la a le
gria que rlla acaba de encarecer. Con mostrarse siempre 
descontenta de sí misma no lo estuvo de estas anos sino muy 
satisfecha . Y es mucho decir que ella misma haya echado ese 
manto de optimismo sobre su primavera religiosa; bastaria para 
demostrar que se dió sin reservas, hasta el uxceso. 

Sin embargo, podemo~ aún entreveria por algunos resquícios. 
Una de sus mcjorc~ confidentes, Maria de San José, oyó de 
sus labias que «al pr incipio de su llamamiento y vocación hacia 
tan grandes y extraord inarias penitencias que, según se entendió, 
fu eron parte de disminuirla la salud ; aunque ella Jecía que era 
tanto el fervor que tenía de hacer las tales penitencias que, por 
más que fuesen y en ellas usase de rigor, no las sentia u 12

• 

Otra tostigo, D.• lnés de Quesada, que la llegó a conocer en 

0 «En tus dias verás muy adclantada la Orden de la Virgen» ( Re
laciones, 14.•; Cartas. 255.•). 

7 uCuyo hábito traemos, que es confusión nombrarnos monjas su
YM» (Camino, 13. 3; Vida, 36, 28; Moradas, Ul, 1, 3; Fundaciones , 
16, 5). 

8 uGuardamos Ia regia de Nuestra Seiiora del Carmc.n11 (Vida, 36, 
26; Reú1ciones. 15.•; Camiuo, 3, 5). «Tenéi~ tan buena madre ... el bien 
de teucrla por Patrona)) (Moradas, I TI, 1, 3). «Para renovar la Regla 
c.l.: la Virgen ... ll ( Fwulncioues, 14, 5). 

9 «Contra la menor rerirnonia de la lgleoia.. me pondría yo 11: 

n•orir mil muertes» (Vida, 33, 5). Funduciunes. 27, 11, sobre la ob
servanria. 

10 «Pror úre,;e a los prtncipios audar con alegria y libertad» (Vida, 
13. n t< PrOI'JJrese e'tar alegre-s .. (Cnrtas, 264.•). Sobre este punto po
driamo• tral'r te5timonio~ inmunerables. 

11 C11rtas. 124.•, 31-X-1576, al P. Graciáo. 
12 Proc. Lisboa, 1595, 9.0 
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hábito de postulante y de novicia, «vió cómo se comenzó a ejer· 
citar con muchas obras de piedad y humildad y en la compun· 
ción de sus pecados y con lágrimas y afeclo grande espiritual y 
ejercitándose en cosas pías y haciendo áspera penilencia, y 
tal que con el rigor de ella a poco tiempo después que profesó, 
tuvo grandes enfermedades y desmayos y dolores de corazÓn» 19

• 

Y la misma testigD vuelve a decir que, ((así siendo seglar 
como después de profesa, tenía una vehemente contrición y pon
deración de sus culpas, sufriendo grandes maceraciones en su 
cuerpo, porque le castigaba con todo rigor y aspereza, y vió 
que la dicha Santa con Juana Suárez, su compaiíera, se iba 
algunas veces a la huerta de este convento diciendo se iba un 
poco a enlretener, y era que cogía ortigas~y otras cosas ásperas 
para acostarse .. . F ué muy cierto y cosa sabida en aquel tiempo 
que se encerraba en su Cftlda en este convento, a donde hacía 
rigurosas penitencias, azotándose y cas-tigando su cuerpo con 
gran rigor y crueldad, y andaba muy macilento el rostro y ayu· 
naba sustentándose con muy poco)) 14

• 

Otra testigo, también de vista, su fiel Ana María, declara 
que «vivía con mucha oración y con grande apacibilidad y muy 
modesta y callada; y por enlonces todas las religiosas la tenían 
y estimaban cn rnucho: y aun cn aquel tiempo la miraba esta 
declarante con tales ojos que la parecía la representaba Nuestro 
Sei'ior era la dicha M. Teresa un ángel, y así fué cosa cierta que 
desde ~us princípios que era moza era muy virtuosa, honesta y 
llena de muchas virtudes y por tal habida públicamente y comCm
meute respetada entre todos los que la conocían>1 15. 

lsabel de Santo Domingo dice, .sin sefíalar tiempo, que sien· 
do monja en la Encarnación «usaba, entre otras penitencias, de 
una rodaja de acero con muchas puntas agudas, con la cual lo· 
maba disciplina y laslirnaba su cuerpo hasta derramar sangre 
y hacer llagasl> 16

. 

298. Todavia podríamos traer más testigos de los fervores 
extraordinarios dcl noviciado de Santa Teresa. Baslen los referi· 
clos para dejar en evidencia su preocupación dDminante: hacer 

13 TNÉS OF. QuESA.DA, Proc. Auila, 1610, 4.0 • 
14 .Proc. Auila, 1610, 62.0 

13 
ANA MAHÍA, Proc. Avila. 16l0, 4.• 

10 
TsAKF.L DE SANTO Do~HNGO, Proc. A vila, 1610, 62.•. Aíiadc que 

algunas monjas de la Encurnarión que la Santa llcvó consigo a San 
José, trajeron esta rodaja, 1·on otras diciplinas, «las cuales dijcron 
que nn Padre de la Compaíiía se las había qu•••do, mandá.ndole por 
ohedícucia que no usase de cllas». 
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penitencià·y llorar sus pecados. Se sentía feliz y juntamente à'es. 
contenta de sí. Las monjas no la entendían 17

• «Como me vían, 
escribe ella, procurar soledad y me vían llorar por mis pecados 
algunas veces, pensavan era descontento y an5Í lo decíam) 18• 

Era el comienzo de una incomprensión que rodearía su 
persona hasta el fin de su vida; era también el barrunto del 
secreto martírio que su natural sensibilísimo iba a soportar por 
cosas ai parecer triviales. Fué e! acíbar de su dulce noviciado. 
«Pasé, confiesa, grandes desasosiegos con cosas que en sí tenían 
poco tomo; más culpávanme sin tener culpa hartas veces; yo 
lo llevava con harta pena e imperfección, aunque con e! gran 
contento de ser monja todo lo pasava)) 19

• Estas palabras encu· 
bren amarguras y páginas de historia que nunca llegaremos a 
saber en la tierra. 

299. Mirando ahora con otra luz e! alma de Teresa de Ahu· 
mada, ya en su noviciado, podemos encontrar dos frentes, al pa· 
recer reiíidos, que explican el enigma de su futuro. 

Su entrega al ideal religioso era cada día más sincero. Su 
hambre de penitencia insaciable, llega al heroísmo. Es muy sig
nificativo el caso que ella misma refiere: «Estava una monja en
tonces enferma de grandísima enfermedad y muy penosa, porque 
eran unas bocas en el vientrc, que se le havían hecho de opila
ciones, por donde echava lo que comia. Murió presto de ello. Y o 
vía a todos temer aquel mal. A mí hacíame gran envidia su pa
ciencia. Pedia a Dios que, dándomela ansí a mí, me diese las 
enfermedades que fuesc servido. Ninguna me parece temia, por· 
qu.e estava tan puesta en ganar bienes etemos que por cualqu ier 
medio me determinara a ganarlos)) 20 • 

Parece que estemos oyendo sns fervores de cuando nina. Su 
alma flotaba sin di.ficultad sobre las miserias de este mundo, pa
reciéndola «todo de poca estima lo que se acaba y de mucho 
precio los bienes que se pueden ganar con ellon 21 • 

Aliado de esta generosidadl sin límites, se descubren sin em
bargo algunas sombras que la llevarían a mal traer. Aquellos pro
pósitos eran fruto de sus convicciones y esfuerzos personales. 
Mas debajo de aquella actividad de su conciencia latían en el 

1 7 FRANCISCA FoNSECA, Proc. Alba, 1592, 4.0 ; QurTERIA DAVI LA, 
Proc. A vila, 1597, 4.0 ; CATALINA BAUTISTA, Proc. Alba, 1592, 4.0 ; 

MENCÍA RoBERTO, Proc. Avila, 1610, 4.o, 
11 V ida, 5, 1. 
" Id. 
2 0 Vida, 5, 2. 
s• Id. 
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semioscuro de la inconsciencia epemigos dormidos, que ella mis
ma delata con la sencillez acostumbrada: 

ccEra aficionada a toda» las cosas de rclisión ; mas no a su-
frir ninguna que pareciese menosprecio >>. 

ccllolgávame de_ ser estimada». 
ccEra curiosa en cuanto hacía>>. 
ccPara todo savía lo que era procurar mi contento>>~~. 

300. Nada <.ie esto arguye pecado en la fervorosa novicia. 
Eran cosas que se escapab;m a su reflexión. Lo lamentaba, llo
rábalo, mas no lo podía evitar. Defentlíase con muchas y extre
madas· penitencias; mas entretanto aliá dentro se quedaba aquel 
vírus produciéndola angustiosa humillación. 

La única mano que · podía arrancárselo de cuajo era la de 
Dias. Y el camino, la oración. Pero t_cómo- andaba la oración 
de Teresa? Humanamente muy bien. Un perfecto ccartificio de 
razón». Peru faltaba algo más, mucho más, ·que entonces nadie 
lê sah!a explicar. 

Fueron, sin duda, aíios de paz, mientras los enemigo$ dor
mían. E! recogimiento dei noviciado, el .entusiasmo juvenil y el 
.alejamiento de ocasiones ·encendieron sus_ ânimos en llamas. La 
lucha vendría después con las ocasiones de fuera. 

ARTICULO III 

Proje$ión y abatimL'f?!!fp 

( 1537 -1538) ( Veintidós-veintitrés a fios) 

301. - Y a Ilegaba el -día grande. En el corazón de Teresa de
partían sentimientos opuestos. Suspiraba por aquel día con santa 
ilusión> ·porque la ataba definitivamente· a Di os; pero junta
mente oprimíala tan. grau merced y tanta . responsabilidaJ. Ella 
para ser monja teníà ·que serlo deveras y eso suponía no renun
ciar jamás a lo que fuere más perfecto. Pensar que no pudiese 
cumplir su _palabra . hasta la muerte hacíala temblar. Aquélla f ué 
una de las determinaciones que más !e costaron en su vida, casi 
tanto como abandonar a su padre 1• Durante muchos aiíos, cada 
v~ que ve~a su conducta menos ajustada a sus deseos, envol-

22 Vida, 5, 1. 
1 Véase Relación, 40.• 
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víala como un fantasma el recuerdo deprimente de aquellos mo
mentos de angustia. «Paréceme ahora, era su lamento, que tenía 
razón de no querer tan gran dignidad, pues tan mal havía de 
usar de ellm1 2 • 

302. Muchos días antes había empezado su prcparación. La~ 
Constituciones ordenaban una confesi ón general de toda la vi· 
da 3

. y fué ésta. sin duda, la más sincera y compungida de cuan
tas hiciera jamás. Confiaba que al quitarse aquella molestia 
de sus faltas, desapareceria para siempre su inquictud interior. 
Siempre tuvo un concepto mu y elevado de! sacramento de la 
confcsión; parecíale que aquella vez, b~tííada en lágrimas, lava
ría definitivamente su a lma para deja rla como cl día dt> su 
bautismo. 

303. Mientras la fervorosa novicia andaba sumida en estos 
pensamientos, su padre. sus hcrmanos, sus deudos y sus innu
merables amigos aguardaban el anunciado dia como un vcrdR
dero acontecimiento. 

E! día 11 de octubre F r. Antonio de I.a r a, Provincial dei 
Carmen, aprobaba la carta de Dote y la renuncia que Teresa 
había hecho de la legítima de Rodrigo en favor de su hermana 
D." Juana. El 23 del mismo mes acudia D. Alonso ai monaste· 
rio a poner en efecto su compromiso convcnido y declaró 11 nte 
notar i o «que por cuanto su hija era de próximo para hacer pro
fesióp y qucdó en su licencia dar o doscientos ducados o veinti
cinco fanegas de pan de renla, determinaba daria esto segundo» •. 

La aprobación de la novicia por parte dei capítulo conven
tual no ofreció dificultad 5 • Conocía suficientemente los oficios 
de rezo y canto del co ro 6

• Algunas alegaban quizás que la veían 
descontenta, ll01·anJo mucho y que andaba muy retraída 7 • La!' 
más la admitían de grado y aun se sentían honradas con 
aquella vocación, «habida consideración, decía la carta de Dote. 
a ser la dkha D.• Teresa hija de nobles padres y deudos y per-

1 Vida, 4, 3. 
1 «Sus confesiones generales hagan antes de la profesión por el 

confesor )) ( Const., 1, rúbrica 13). 
• ANDRÉS Dt: I.A ENCARNACIÓN. Memorias 1ri.,torinles, R, n. 288. 
~ Las Const., 1, rúbrica 13, exigían «de consentimiento de todo 

el Capítulo o de la mayor y más antigua partel>. 
8 E>taba prescrito : «a la profesi'ón ninguno se reciba salvo s i com

petentemente no supiere leer y cantar y servir en cl coro, segund 
que <'onviene y por si no supierc decir todo el oficio divino)) (Cottst. , 
1. 13). . 

7 «Como me vian procurar soledad y me vían llor:1r... pensava o 
era descontento y ansí lo de!'Ían)) (Vida, 5, 1). 
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sona de loables costumbres» 8
• Corria además la voz en el mo· 

nasterio desd'e antiguo que una Teresa había de ser Santa y ya 
quizás entonces algunas lo pensarían 9

• 

304. Llego por fin el día sci'íalado, que era el 3 de noviembre 
de 1537, un aiío y un día después de la toma de hábito 10

• 

Antes de la solemnidad la novicia hacía un acto de despren· 
dimiento. <<Todas las cosas que tengan, era orden de las Consti
tuciones, pongan a los pies de la Priora y de todo se absuelvan». 

En la iglesia esperaban todos con ansiedad. Los músicos, can
tores, celebrantes, invitados, el P . Predicador; todos iban lle
gando. Las · Constituciones mandaban que la ceremonia se hi
ciese <<con la mayor solemnidad que pudiere ser». 

Dentro dei conventd no era menor el bullicio. Todas las mon· 
jas iban con un tocado nuevo que les habría regalado D. Alon
so 11

• Estaban reunidas en e1 capítulo. Y allí, en manos de la 
Priora, la Magnífica Seiiora D.• Francisca dcl Aguila. y rodeada 
de toda la comunidad. prenunció Tere5a la fórmula de su pro
fesión. En seguida le fué bendecido el escapulario e impuesto, 
diciendo la Priora: I nduat te Dominus vestimenta salutis et in· 
dumento iusticie circunde et scmper. Amen. Las monjas salieron 
en proccsión cantando el himno V eni, Creaoor Spiritus. Todas 
iban el velo echado; Teresa en medio con la cara descubierta. 
Llegaron frente al altar de la Virgen, donde estaba el celebrante, 
-F r. Antonio de Lara, provincial 12

• Mientras se concluían las 
oraciones de costu.mbre la novicia postróse en tierra, y acabadas, 
hincóse de rodillas a la ventana del comulgatorio 1 3

• Con toda 
solemnidad de músicos y ministriles comenzóse l.a misa de la 

8 Supra, n. 273. 
a· Varios testigos d:m f e de esta extrana tradición, que aceptó tam· 

bién cl P . RIBERA, Vida, 1, 6. M4RÍ4 CoRONEL. Proc. Avila, 1610, 2.o. 
CATALINA VELASCO, Proc. Avi{a, 1610, 1J,.o. J\IARÍA ESI'll>EL, Carta a tut 

Prelado (B. M. C., t. 2, p. 115), que hace intcresantcs aclarationes. 
1 0 Así ordcnaban los · Cánones, como se insinúa cn la Carta de 

Dote: <<será después que haya pasado e cumplido af10 c dia que haya 
estado con el hábito en el dicho monnsterio». 

11 Así estaba ronve.nido en la Carta 'de Dote, así romo una romida 
Y una colarión para toda l a Con!unídad. 

12 Como tal consta su nomLrc cn l u mencionada aprobación de l a 
Carta de Dote y en un instrumento conventual de 16 de junio de 151í 
(Archivo de la Encarnación). Estas solcmnidndes pertcnecían al Prc· 
lado (Const., 1, rúbrica 13). 

1 
J Toma de luíhito y profesión de las 'religiosas. AI velo (B. i\1. <.:., 

t. 9, .pp .. 520·521). Y Const., 1, rúbrica 13. No aparcre claro en el tcx•" 
si las profesas ~alian a la iglcsia. 
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Virgen 14:Era ~bado. Feliz coincidencia que no pasó dcsaperci
bida para Teresa, que sentía como nunca las grandes miscricor
dias que con ella había usado la Virgcn soberana desde que la 
suplicó que fuese su madre, con muchas lágrimas 15

. El velo ha
bía estado sobre el altar durante la misa y el sacerdote había 
rezad'o las tres oraciones de costumbre por la profesa 1 u. EI mo
mento más sublime f ué sin duda el de la comunión 17

• Teresa 
confió todo lo que llevaba remansado en su pecho. 

305. Terminada la misa cantaban las monjas en coros alter
nos el Amo Christum. El sacerdote, dirigiéndose ai coro, ento· 
naba la antífona VenC., Sponsa Christi, que las monjas prosiguie
ron, cantando luego cl salmo Exaudiat te Dominus, ai fin del 
cual el sacerdote volvía a entonar la misma antífona y acercán
dose a la recién profesa lc imponía el velo negro. Corcado por la 
comun idad rezaba unas oraciones aclamatorias, preciosas, y ai 
fin con una solcmne bendición quedaba concluída la emocionan
te ceremonia 18

• Las monjas se levantaron y tornaron a salir en 
procesión, hacia el capítulo, para congratular allí a la nueva 
profesa 19

• 

306. El bullicio se convertia en rumor, rumor de alegría. Las 
monjas, atareadas preparando la comida extraordinaria obsequio 
de D. Alonso; Teresa, radiante, salía a la «red grande a fablar 
a sus parientes, el pano alzado)) 20 • Nadie podía disimu lar su ju
bilosa satisfacción. Hablaron mucho, ella, ellos, todos y de todo. 

Por la tarde tornaron a vcnir los deudos más cercanos. Y otra 
vez hablaron mucho, todos y de todo. 

Anochecía y Teresa estaba cansada. Fuera de los momentos 

u Se podia r.antaf la Misa de la Virgen o la dei Espíritu Santo. 
Pero coincidiendo en dia de sábad o, como der.íamos, se cantó sin 
dada la Misa do la Virgen . 

10 Vida, 1, 7. 
1 8 Las colectas que se aõadían están en cl Ritual (I. c., p. 521). 
11 Const., I , rúbrica 13. 
11 Toma de hiíbito y prqfesión, pp. 522-523. Scgítn las Const., 1, 

níhrico 13, ><e decían «toda~ las bencliciones y ab~ulución plenaria». 
En 1. c., p. 523, hay una ab~olución mn.Yur que probablcmentc se tlccía 

. entonces. En la iuvocación, junto ron la rcruisión tlc los perados, el 
oaceruote dice: «et restituo te illi innorentiae et statui in quibus eras 
quando fuisti baptizata». 

19 Const., 1, 13. Nótese que las profesas segu ian sometidas a las 
correcciones y amonestario11es de la Maestra durante cuatro aõos; 
pero asistían al Capítulo de culpas y eran all í corregiuas como las 
demás» (I. c.). 

2 ° Const., 1, 13. 
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de su velación, apenas hahia podido pensar en sí misma. Ahora, 
que de nuevo se veía sola, empezó a pensar y a sentir. .. 

Si; aquello había sido grande. y ella i se había preparado 
con tanta ilusión! Y aunque todo había rasado como un ensue
íío, aquello, indudablemente, habia sido muy grande. Cuando 
afias más tarde lo recordaba, no podia menos de exclamar den
tro de sí: «cuando me acuerdo la manera de mi profesión y la 
gran determinación y contento con que la hice y el desposaria 
que h ice con Vos, [Seno r 1, esto no lo puedo d'ecir sin lágrimas, 
y havían de ser de sangFe y quebrárseme e] corazón ... » 21 

.!,Cómo era eso? .!,En lágrimas acababan aquellos momentos 
de cielo? 

A lo lejos, en la otra parte dei A jates, entre las sombras cre
cientes de la noche, aun se oian las voces animadas de los su yos. 
extinguiéndose en el rumor sarda de la ciudad. Un poco más 
tarde sólo se oían las campanas de los conventos y c! toque de 
queda de la campana grande de la catedral. Toda la ciudad es
taba dormida y ella no podia dormir. Sola en su celda, junto a 
la ventana, perdia su mirada en el infinito de! cielo estrellado. 
bos álamos de! sotillo sacudían sus ramas deshojadas, un mur
mullo inefable de agua y de brisa decía no sé qué, y una ráfaga 
de viento fr io rozaba su rastro impávido. Pensaba y lloraba. Así 
acabó el día m:~s feliz de Teresa. 

307. Aquello sólo era el exordio. Teresa ya no dejó de llorar. 
Parecía haber errado su vocación. Cada dia lloraba más y sus 
penitencias eran más atroces. Estaba pálida como un cadáver; y 
aunque no dejaba de sonreír, era con una sombra de tristeza. 
Perdia las ganas de comer. Perdia fuerzas. Y acabá por perder 
enteramente su salud'. 

Las monjas no se lo explicaban. Unas achac:Rbanlo a sus 
penitencias exageradas 22

; otras, a los l'llines manjares y a las 
asperezas dei convento 23, y esta causa séialaba clla, por no des
cubrir otra cosa: «la mudanza de vida y de los manjares me 

'21 Vida. 4, 3. 
2 2 «Hacia tan grandes y extraorrlinarias penitenl'ias que, según se 

entendió, fueron parte de disminuirla a la dil'ha M. Teresa la salud >1 
(MAtCÍA DE SAN JosÉ, Proc. T.isbnrz, 1595, 9.0 ). «Ejercitánclo5e en cosa~ 
pias Y haciendo •hpera penitencia y tal que con el rigor de ella a 
poco tiempo dc;;pués que la santa Madre profesó tuvo ~randes enfcr· 
medades ... JJ (lNÉS DE QuESADA. Pror. Avila. 1610, 4.o). 

28 cdlaciu vida ejemplar, y con los concertes y ruines manjares y 
otras asperezas que ejercía en la Religiún vió que la santa Madre 
tcnía y tuvo varias y graves enfermedades» (MENCÍA RoBERTO, Proc. 
Avila, 1610, 4.o), 
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hizo dano a la salud, que aunque el contento era mucho no bas
tó )) 24

• Palabras poco exactas que en realidad ocultaban la ver
dadera causa. Dice que aunque el contento era mucho no bastó; 
mas el contento iha mezclado de cierto temor que ya antes de 
su profcsión la hacía temhlar. El contento no le faltó jamás 2 ~; 
las angustias tarnpoco. Dos cosas ai parecer contradictorias. Era 
feliz de ser monja, y temblaba pensando que no era tan cabal 
romo quisiera. Eso era todo. 

La mudanza de vida y de lo~ manjares la hizo dano, pero 
sólo estos dias. pasados más de dos anos. Sus trastornos no se 
debían, pues, únicamente a los manjares; la verdatlera causa 
cstaba escondida. 

308. Los sin tomas de esta cnfermedad son muy parecidos 
a los de antarto en Santa María de Gracia. «Comenzáronme. dice, 
a crecer los demayos y diórne un mal de corazón tan grandísimo 
que ponía espanto a quien le vía y otros muchos males juntos, y 
ansí pasé el primer ano con harto mala salud >> 26

• 

Es la primera \'ez que, además de los desmayos, da cuenta 
de lo que !lama ella «ma l de corazón)). manifestado por horribles 
convu lsiones y golpes de extremidades, que, en verdad, como 
dia dice, son para poner espanto. 

El mal fué haciendo progresos. Estuvo así cerca de un ano. 
Hasta que la gravedad era ya tanta que no podia pasar adclante. 

309. No se le pudo ocultar a O. 1\lonso ~ 7 • Y el buen hidal
go puso otra vez totla su alma en aliviar la C'nfermedad de sn 
hij11. «Era grande. dice. la diligencia que traía mi padre para 
huscar remedio, y como no le dicron los médicos de aquí, pro
r uró llevarme a un lugar adonde havía mucha fama de que sa

navan allí otras enfcrmedadrs y ansí dijeron harían la mia» 28
• 

Las leyes de la Encnrnación ordenaban una clausura rigu· 
rosa, «que ninguna de las hermanas, después que en la Orden 
fuese profesa, en cualquicr manera que sea no le sea lícito 
salir)) 29 • 

Pero de hecho, cleh11 jo de la jurisdicción de los frailes, esta 

,. V ida, 4, 4. 
2 z t<Mc dió tul tun gran cnntrnto de tcner aquel estado que nunca 

jmuás m e f altó t.n~ta twy)) (v idll, ~. 2). 
26 Vidn, i, 4. «A poro tic rn1>0 tlcspués que la santa Madre profpsó 

tm o grnn<l<·< r-nf.,rrncdarlc~ y de~mayos y dolorcs do: coruzón)). (INÍ:S 
o~: QoE~ADA. Proc. A11ila. 1610. 4.•). 

01 «Era ~1 mal tan ~rave que I' a si me privava el sentido siempre 
algu uas \t!<'C> tlr·l t<Jdo nl c 4uctl :n a >in él» (Vida, 4, 4). 

28 ld. 
u Const., 1, rúbrica 15. 
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(ey se relajaba con sobrada facilidad. Santa Teresa lamenta que 
«salían las monjas muchas vecesu so, y aun Jlega a decir, a pe
sar de la explícita contradieeión de las Cou!\tituciones, que «en 
la casa que era monja no se prometía clausurall 81

• 

D. Alonso habló de sacada. Ella se resistió rotundamente. 
Pcro su padre, acostumbrado a ceder, esta vez no se pudo re
signar. Corno diee una tcstigo, «dióle gran pena veria tan enfer
ma y procuró que los prelados diesen licencia para sacaria dei 
monc.:stcrio a curar, así con los mejores médicos de la ciudad de 
A vila como fuera de dla u J 2

• 

Y entonces, según adviertcn cuidadosamente varias testigos, 
«por orden de su padre. aunque contra la volun tad de la Santa, 
fué sacada de este convento, cn cl cual eutonces no se guardaba 
clau~u r a, y f ué llevada cn eompaiiía de una su hcnnana, diciendo 
la llcvaban a curat fuera ('011 una persona que se decía tenía 
gracia particular para ellou as. 

310. La fecha de esta penosa salida tuvo que ser en el oto
iio de 1538, un ano dcspué~ de su profesión 34

• 

Haeíala compaõía su fiel amiga Juana SuiÍJCZ. 
El viaje estaba ya concertado. El lugar adonde se dirigían 

era Beccdas, pueblo de la serrania de Béjar, donde sus hermanos 
de Castcllanos de la Caiiada tenían, según parece, alguna ha
eienda y una casa 35, y cllos quizás tracrían a D. 1\lonso la no
ticia de la famosa curandeta. AI efecto vino O. Martín de Guz-

•o Vitln, 32, 9. 
31 Vidu. 4, 4. Lo mismo diren varias tcstigo~: {<entonces no se 

;~ uardaba clausura, (MENCÍA RooERTO, Pruc. Avi/11, 161/J, 5.•). «Eu 
••' Jllt>l tiempo no se guardaLa clausura" ( INÊS DE QutsAoA, id., 5.•). 

H ANA OE l.A ENCAHNACIÓN, Pruc. S11lamanca, 1.5!15, 5.• 
83 Mt:NCÍA RoBERTO, Proc. A vila, 1610, 5.u, aioadc: ((WC'edió estan

do ya c•ta dedaranlc>>. Lo misruo [NÉS DE Qui:.~AnA, /'rue. Avil11, 1610, 
4.• 

34 Así se da a entender de las palabras de la Santa: ccansí pasé el 
primer ano c·on harta mola salud» (Vida, 4, 1) y : «antes de dos anos 
e~tovo mal •> (Vid11, 5, 2). La misma fecha seiiala FRANCISCO DE SANTA 
MARÍA, Reforma, 1, c. 11. Pero el P. ]ERÓNI\10, Tlistnria del Carmen 
Dcscalzo, 2, 11, p. 385, y el P. Su.VERIO DE SANTA Tt:llf:SA, Histori11 dcl 
Carmen Desc11l>;o, 1, 12, p. 222, >eiialan el otoíio de 1537, no sabemos 
por qué. Los palahras de la Santa y las eirrunstanrias que indican 
los testimonios a legados anteriormente, dan a entender Lastante claro 
que .no fué un ataque fulminante luego de su profesión, si no un pro
reso lento, antes- de llegar a eRtos extremos. 

10 Esla notiria, c uyos romprohantes aún no hemos ron•eguido, la 
da romo rierta e l P . GABRIEL DE J•:sús, T,a S11nta de la Raz:a. 2, páginas 
IRl-182. Hemos pedido informes, pero se rcdurcn a las siguientes no
ticias, que dcbemos a D. EVARIS'rO MARTÍN, actual ~ura pnrroro de 
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mán y Barricntos con D.• Maria de Cepeda con ánimos de llevar 
la enferma a a que] lugar 56 

• 

. ~ ll. El caso era grave. El espíritu de Teresa había sufrido 
un golpe tan brusco, c:omo antaíio en Santa Maria de Gracia, y 
aún más. Allí, después de orientada su vida hacia el matrimo
nio, tuvo que retroceder, como si hubiera puesto los pies en 
falso. Ella, que obraba siempre con una rectitud meticulosa, sin
tió con ello una terrible contrariedad que sacudió las fibras de 
su alma y estragá su salud. 

Esta vez la conlrariedad era mayor. IIab.íase entregado al 
ideal religioso convencida de que hallaría la paz de su alma y 
la perfección de vida que dcseaba. Durante el noviciado había 
sentido algunos desasosiegos, advirtiendo que, contra su querer, 
retofiaban en su alma tendencias avicsas. Mas tornaba a inten
sificar sus penitencias y sonreía pensando que algún día llegaría 
a brillar sin sombras la paz en su corazón. Confiaba especial
mente en el día de su profesión. Su alma quedaria entonces tan 
limpia como salió de las manos de Dios. Se lo decían las pala
bras de! sacerdote: «te restituyo a aquella inocencia y al estado 
en que estabas cuando fuiste bautizada». i Dulce ilusión! 

Mas al volver a tratar con el mundo vió que era mujer to· 
davía. Ya se lo hizo sentir la pr imera entrevista con los suyos 
en la red grande de la Encarnación. Su atención al interior se 
interrumpia con harta facilidad. 

312. Cosa tremenda y digna ~ consideración, que las cosas 
no buenas, aun hechas sin malícia, dejaran tanto rastro en el 
alma de Teresa. No había ciertamente perdido la gracia de Dios, 
y experimentaba un fenómeno extrafio, como si la hubiesen di
vidido en dos partes. Cuando niiia, sentia las verdades cristia
naa perfectamente adaptadas a su manera de ser: su inteligencia 
lo veía todo con la Íl'; su IUJlOr ih a siempre derecho hacia Di os; 
sus pasiones y su imaginación estaban al servicio dei mismo 
ideal; su cuerpecito entero dejaba pasar la gracia como si fuera 
un tamiz impalpahle. Cada porción de su personita vivia a su 
manera de Dios, como si dei manantial interior un hU{) de gra· 
cia llenase $US huecos hasta rebosar en todo su ser. Toda su per· 
sona, regada por aquel hilo de gracia, rezumaba gracia angelical. 

Becedas: «Sólo consta la erección de la capilla pública en la casa don· 
de según constante tradición habitó Santa Tereoa en este lugar de 
Becedas, cnya can fné comprada en 1831 por el limo. Sr. Obispo de 
Plasencia, D. Cipriano Varela, y en ella se dijo la primera misa cl 27 
de agosto de dicbo afío. 

H Aru. DB u ENCU!.NA.ClÓN, Proc. Salamar~ca 1595, 5.•. 
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Dios. Era hora de prescindir de sentimientos y dejarse a la ac
ción del Espíritu Santo: debía ser más esmerada en la fidelidad 
a sus idrales, más entcra, más olvidada de sí, por encima de tudo 
respeto humano. Y así esperar la llegada dei Senor. 

314. Las enfermedades de Santa Teresa declaradas en aque
llos momentos en forma tan aguda no eran debidas a meros tras
tornos orgánieos. insuficientes para tanto. Ella misma seiiala otra 
causa que no podemos echar en olvido, y es que, hambrienta de 
sufrimientos, lo había pedido a Dios )' había sido escuchada 31 • 

o es ésta, sin embargo, una causa exclusiva. Dios en sus 
obras nunca rompe sin nrccsidad el ordcn de la naturaleza. Aun· 
que sea, sin duda, cosa de Dios, nusotros dcbcmos achacar los 
efectos a las causas inmctliatas, que son de ordcn natural. En el 
caso presente quiso Dios que Teresa cstuviese enferma con mi· 
ras a mayor perfección, y fué pcrmiticndo que aquellas causas, 
al parecer insuficientes, fueran complicándose de manera que aca· 
rreasen enfermedades sin cuento. 

81 ccTambjén me oyó en e•to . •> (Vida. 5, 2). Decían las monjas 
ant i pta~ rle la E n1·arnnrión ((QUe la Santa piclió y alcnnt.l> de Nue~tro 
Scti or las enfermedadcs» (lSAIIEL DE SANTO DOMINGO, Pruc . Avila, 1610, 
6.•). 



CAPITULO VII 

'E N F F. R M E O A O E S M I S T E R I O S A S 

ARTICULO I 

Más voces en la soledad (1538-1539) 

{Veintitrés-veinticuatro anos) 

315. El via jc era dos veces más largo que la vez anterior. 
Beccdas estaba ai extremo suroestc de la província de Avila, a 
más de quince leguas de la ciudad. En gracia a la enferma, de
cidicron dividir el camino en cuatro jornadas: Hortigosa. Cas
tellanos. P iedrahita y Becedas. 

En Hortigosa moraba todavia su tío D. Pedro, en yísperas 
de retirarse a los J crónimos de Guisando 1

• 

El camino de la primcra etapa ya lo tenemos conocido. Esta 
vez, además do D.• María de C<'peda y Juana Suárez 2

, iban con 
ella D. Alonso, algunos de sus bermanos, D. Martín de Guzmán 
y varios escuderos. Todos en buenos caballos: el uso de las mu
las se había prohibido cuatro aiíos antes s y sólo a las mujeres 
y los clérigos era permitido cabalgar en ellas 4 • 

1 El P. } EnÓNt\IO escribe: c<Según lo que hc podido colegir , lo fué 
de la Ordcn dei glorioso San Jerónimo, donde arabó sus dias ~anta· 
mente>> (H istoria. 1, c. 7. n . 7). ('\o se sabr. de fijo a qué mona~t f' rio 
se retiró, pero :;f' supone prohablemente que fué ai de Guisaudo (GA· 
antEL DF: .h :sús, T.a Santa de la Raza, t. 3, p. 37!!). 

2 <<Fué llevada en compaõía de una su hennana, dici cnllo lu llevu· 
ban a rurar fucra ron una pcr~ona que se decía ten ía gracia para t'Jio, 
( Tl\~S DE QuEShDA, J>roc. Avila. 1610, 5.•). 

3 La Pragmátjca de las Mula~ se dió cn Tolcdo a 9 dr cnero <k 
153~ y la dcdaración de los cahallos en Madrid, u 5 de encro de 1535 
(Arch. Consist. de Avila, D. R. , leg. 2, n. 110). Como dirc ~AI\DOVAt.. 
mnndó el cmperador <mo se uo~assen mulas de ~illa porque uviess~ 
m:ís cava llos y los labradorc~ Jus tuvicsen para su labrança . Tamhién 
las vedaron l os R cyes Católicos quarenta aiio~ antes deole y se guur· 



372 C. 7. ENFF:R \ IHlAOt.S \IISTEIIIOSAS --------- --- ------ ---
E! tiempo era frio: fin es de otofio. Los caballeros se abriga· 

ban con sus tabardos y defendían su respiración con el papahígo 
o anti faz de camino; protegían sus pit-'S con estribcras y borce
I!UÍ~ y sus manos ema guantcs felpudos. Traían provisiones y 
otros mencsteres en la barjuleta, la espada y e! pufial ai cinto, 
y ellos embozados con la hérnia azul s. 

Nubes pardas anunciahan las lluvias dei invierno. Los hori
zontes se confundían con la nebli na. Los cam pos arados cstaban 
clesprovistos de verdor y las manchas de los carrascales parecían 
~ombras nocturnas. Los gaiaanes caminaban aprisa, sin ganas de 
cantar \ tl)da la comitiva casi en silencio, roto apenas por al
gún monosilabo. Estaban apenados. Nunl·a habían visto a T eresa 
vestida de mo nja fu era dei convento, tan en ferma. Ella no dejaba 
de sonreír. Pero aquella son ri~a también parecia triste. 

316. La primcra JOrnad;a lcrminó cn llortigosa. D. Ped:ro 
prodigó a ;;u sobrina exqu isitas atenciones. Ambos recordaron 
los dias pasados y volvieron Je grado al mismo terna. D. Pedro 
le dió un lihro. Uno Je tan tos. Pcro este libro era cl más oportu· 
no que podia rntonces llcgat a las manos de Teresa. t:ra el 
Tercer Abecedan·o que, cumo clla dice. <<tralt d(• cnsefiar ora
ción de recogimiento•• 0

; :su au tor, Fr. Francisco de Osuna. 
l ercsa. con o,ólo hojearlo. echó de ver que l'l'a un libro ma

ravi lloso que sciíalaba horizontes dc~conocidos. Su autor, aunque 
sólo contaba treinta y cin<.:o aiios cuando lo escribió, hablaba 
all í <.:on la e.'i:per!encia de 1111 vicjo. En su conclucta privada !e 

dó todo el tiemJ>O q ue vivió la Rt>yna . y agora en cstos miserablea 
ticn a po~ tt.amo~ como fiara• mugcrcs tanto los ro•·hes, carrozas, si
lia• ( llist. del emperador Carlos V, XX , arr. 23). Los Reyes Cntóll
, n; para conservar los caba ll o~ obligaban a tcncrlo, " todos los cnlJa-
,,.,.os y prohibían usar mulas. si no eru a l'lhi!!o>. mujeres y embaja

dorcs. \.o nfirmóse en la, Corre- de Madrid, aiio 1528 (M. Cout EJRO, 
1/istoria ele In Econamía palí tka en Espmía. r. 65). 

• Con fecha 16 de j ulio de 1536 escrib ía desde Va lladolid D.• E!J. 
tcfania de Reque,én- n -u madre: cc.\vi.cm a lo primcr per quan man• 
que li envie la mia llitera. ; y tam bé me avise si vol que le envie 
a la ratlla de Ca•tellu alguns cava lls, perque a causa de la prcmáticn 
lo.~ omen.~ fiO poden anar en mules. sino lo~ eapcllans, y aqoi erec 
srran mal• de trobar cavalh fin• a>Ín (Carta 62.•, en J. M. M ARCII, 
1\'ifiez r juL·entud de Felipe li . \'OI. 2. p. 303). 

0 Adetmis de las prendas anteriormente mencionadas, en cl Inven
tario de D. Alonso hallamo~ algunas rxcJu,ivas paru Jus viajes: aMI 
bargelt:ta e las alforjas e una reata» (Espicil., fo i. 61, v.•) . ((Mi tec• 
Je camino. La hcrnia azul. EI sombrero blan•·o guarnecido. Unas et· 
triberas mias con chuzillos o tixeras», etc. (fo i. 62). 

0 El título íntegro es Tercera parte del Ubro llamado A becedarW 
Espanol. Primera edición en Toledo, 1527. 
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habían fascinado algunas personas ilusas. Mas en aquel libro 
mantenía una doctrina muy equilibrada 7

• Su lenguaje intuitivo, 
suclto, avivado con imágencs de fantasia andaluza, arrastraba y 
convidaba ai cjercicio dei silencio interior. Algunos maestros de 
espíritu miraban este libra de apariencias quietistas con cierta 
prcvención. El mismo Juan de Avila lo había juzgad·o desfavora· 
blcmente 8 • P ero en verdad aquella doctrina era sólida 'f pudo 
resistir las más severas censuras de la fnqu isición 8 • 

A las manos de Teresa había llegado uno de los mejores li
bros de la mística espaiíola. Le diría cosas que nadie le hahh 
dicho: «No sabia, escribe, cómo proceder en oración ni cómo 
recogcrme y ansi holguf.me mucho con él y determinéme a si
guir aquel camino con todas mis fuerzas" 10

. 

317. Mas ahora Teresa llevaba prisa por llegar a Becedas. 
Sigamos con ella su camino. Bien acompaiiada iba con aquel li
bra que procuraba leer todo el ticmpo que la dejaban libre. 

No dice la historia cuántos dias se dctuvieron en Hortigosa. 
NQo serían más de dos: lo indispensahle para descansar y se
gu i r. La entrevista con su tío fué tal Ve't de despedida. Pocos me 
ses después sería fraile. Y quizás la conversación con su sobri
na habría sido la última exhortación para determinarse 11

. El 

1 Cfr. FmF.LF. DE Ros, F. M. Cap., Un maistre de Ste. 1'hérese. Le 
Pere François d'Osuna (Paris, Bcauchcsne 1936). «Le premier ouvrage 
imprimé d 'Osuna, le troisême Abé.-édairc, parut IÍ Tolêde, chez Maee
tre Remon de Petras, le 31 aout 1527. Le livre rclléte bien lcs préocu
pations de l'époquc. Les prinripaux prohlcmes de la vie Rpirituelle, 
chers aux eontcmporains, s'y trouvcnt abordés: l'appel gcnéral à la 
co.ntemplation, lc «rien pcnscn>, le parallelc entre l'exercise de la Pas
aion et celui du recuillemcnt; importance a doner aux phénomênes 
extraordinaires, nêcessité de la prierc \'Orale, du jeüne et dcs oeuvres 
exterieures, excellence respcctive de Jean l'Apotre et de Jean le Bap
tiste, rien n'a ét6 oublié>> (p. 102). 

8 A un predicador escribe: «Los Abecedurios Espirituules ... la TPr· 
cera parte no la dejen leer comúnmente, que lcs hará mal, que va por 
via de quitar todo pe.nsamiento y esto no t•onviene a rodos» ( F.pisto
lario, carta 1.•). 

1 En el lndice Expurga/ivo de 1747 se rorrigen d oR pasajes rl el 
Primero y dei Segundo Abecedario. El Tercero fué respetado. Dire el 
P. FtDEL DE Ros: «l'fnquisition n'a pas comdt•mné lc Troisiême Abc('é
daire, c'est que le livre a rcsisté à toutes les attaques, c'est que les 
eenseurs les plus sevéres n'y ont rien trouvé à corrigcrn ( I. c., p. 104 \. 

a Jl ida, 4, 6. 
11 Huho de ser dos o tres meses después. En unos poderes d~ 

D.• Elvira de Cepeda a su hijo Pedro Mexia, ron fecha 19 de fehrero 
de 1539, se lee: «E agora es vcnido a mi noticia quel dicho Pedro 
Sánchcz de Cepeda mi hermano es metido fraile, y a la sazón que se 
metió fraile dex6 muchas deudas». 



374 C. 7. ENFERMEDADES MISTERIOS~S 

libro con que la obsequió fué Larnbién su último recuerdo. jTod·o 
era triste en aquel viaje! Todo hablaba de Ia vanidad ue Ias 
cosas, de separacioncs, de soledad. 

318. Prosiguieron hasta Castellanos de ,la Caiíada. Fué allí 
probablemente donde tuvieron noticia de que las curas que ha
bían de haccrse en Becedas no podian comenzar hasta la prima
vera, y, corno esraban en el principio dei invierno, decid ieron que· 
<larse allí. «porque eslava cerca, y no andar yendo y viniendo» 12

• 

Aquella apaciblc soledad no era desconocida a la joven car
melita. Su hábito de monja, la compaíiía de Juana Suárez, su 
salud quebrantada, sus prt>ocupaciones interiores, hacían más elo
çuente la voz dei grandioso campo de Castilla . A lo lejos los pi
cachos erguidos de la sien a, blanco~ de nieve. como vigias dcl 
infinito, henchían de muda no~talgia aquclla soledau. 

319. Bajo el sol tíbio podia salir algunos ratos y Ilegarse a 
la~ aldeas vecinas, visi tar las iglesias, frecuenlar los sacramen
tos y ocupar~e. a pesar de sus achaques. cn labores de mano 13. 

Su earácter abierto no dejaría de tomar parte rnuchas veces en 
los goces ingenuos de la vida alueana. cc~l hucn aldeano, como 
decía Guevara, guarda ei dia dei d isanto, ofresce en la fi esta, oye 
misa cl domingo, paga ei diezmo a i obispo, da las primícias ai 
cura. hace sus ToJos Santos, lleva ofrcndas por sus finados, ayu
da a la fábrica, da para los santuarios, ernpre~ta a los ver.inos, 
da torrczno a San Antón, har ina ai sacristán, lino a San Lázaro, 
trigo a Guadalupe; finalmente va a Visperas el dia de la fiesta 
y quema su tabla de cera en la misa» 14

• 

No le falt arian en su propia casa los solaces inocentes que 
cuenta cl .mismo Guevara: eco ir balar las ovejas, mugir las va· 
cas, cantar los pájaros, graznnr los ánsarcs, bramar los torO!'. 
correr los bccerricos, saltar los conleros, empinar&e los cabri
tos, cacarear las gallinas, encrestanse los gallos y hacer la ru e
da los pavos>• 1 5 . Nunca habían conrnovido tanto sus sentimicn
tos cosas tan t riv iales. 

12 Vida. 4, 5. No está claro si ll cgaron a Bcccclas o al meno~ a 
P iedrahita , y tuvieron que rrtrocedcr. Parece más probablc que no. 
Los niarlos de D. Martin. filiO' como hemo• dicho ll'nía (·asa en Bccc
clas. pcdi ri an ' 'isit a a la curanclcra y esta l es ínclíraría c] ticmpo pro· 
pirio para l a~ ,·u ra:; ) llcvaríau la notiria a Castcllano:;. 

13 Castr ll anos rle la Caiiada tcn ía una pequcita íglcsia, fi lial de Se
rranos de l a Torre . (Véa;e GAUII IEL DE ]ESÜS. La Snntu úc lu Rnza. 2. 
p. 175.) 

•• A. DE GuEVARA. Menosprecin de lu Corte y Aúrbanza de Aldca, 
1'. 7, p . 135. 

16 lb., p. 1:!-J.. 
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320. Mas su atcnr.ión se detcnia p referentemente en las co· 
sas de su libro. Era su norma de vida. 

He aqui, entre olras cosas, los fragmentos más salientes de! 
Tercer -'Jbecrdario que dejaron honda huella para siempre en el 
alma de Teresa: 

«Todos son invitados a buscar a Dioo, que mora cn cl 
alma y aguarda a que entren dentro de sí para hallarle ver· 
daderísimo amigo; mas <<para buscar esta comunicación 
por cualesquier medios que sean, es menesler un cuidado 
en el ánima, quP. no la clt·je sosegar, el cual se endereza so· 
lamente a huscar a Oi os ... El que perdió alguna cosa anda 
congojoso huscándola e mira una vez y otra cada lugar; 
no ve cosa que no se le antoje ella. El que pesca e>'tá rnuy 
atento ai· corchuelo para ver si pican y no piensa sino ' los 
que ha tomado e ha de tomar todavia, con cuidado de su 
negocio. Sin este intento e cuidado solícito no creo que nin
guno halló a Dios . .. Tú, hermano, si quicres rnejor acer
tar, busca a Oios en tu corazón, no salgas fuera de ti, por· 
que más cerca está de ti e más dentro que tú mesmo» 
( tral. I, c. 1). · 

Importa, pucs, comcnzar cnfrenando los sentidos y dcs· 
echando dcl corazón «los negocias e pleitos, para que no 
tcngas tanta c:ausa de derrama rio .. . Este aviso es la primcra 
piedra e fundamento desta oración)) ( trat. 1, c. 3). 

Y lo primero que cumple es mostrarsc cl alma agrade· 
cida. <<Para que en el ánima se halle hacimietuo de grucias 
y voz de alauanza, que es lo mesmo, primero ha de haver 
en ella gozo y alegria en el Seno r que la crió ... , el cu ai es 
tan perfccto que no sin gran misterio se dice haver Nues
tra Seõora inventado esta común mancra de hablar que 
ticnen todas las religiones en decir muy a mcnudo Deo 
gratias!, ( trat. 2, c. 2). 

«Este hacimiento de gracias ejercitava Sant Agustín 
cu ando ciecia : Loartc devo, Dios mio, en las cosas prós· 
peras, porque me consolaste ; en las contrarias, porque me 
castigaste ; dévo te loar antes que fuese, porque me hiciste, 
y des,>ués que soy te uevo loar porque me diste salud; y 
cuando pequé te devo loar porque me pcrdonaste, y cuanuo 
estava en las fatigas te devia loar porque me ayudasle, y 
en la perseverancia te devo loar porque me coronaste. A 
ejemplo deste Santo devemos hacer gracias ai Sciior en 
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las adversidades y prosperidades, sicndo semejantes al rui
seiior, ~tve rpte c~tnta ele dí~t y de not:he» ( Lral. 2, c. 3). 

«E no solamente cn nuestras obras lo devemos bende
cir; mas cn todas lm; ajenas; para lo cual ternás aviso CJue 
cada vez que te diercn algu na cosa bendigas a Dios en ella. 
Dícentc que leva bien a fulano; a lo cual deves responder 
que bendito sea cl Seíior que se at:uerda dél. Dícente que 
en tal parte hay grandes guerras; a lo t:ual deves respon
der que bendito sca cl Seiíor que libra dellas nuestra ticrra. 
Oycs que fulano está enfermo e has de decir que bendito 
sea el Seííor que le da en que pueda merescer si tiene pa· 
cicnt:ia. Si dice que está bueno, has de responder que brn· 
dito sea el Sciior que le da salud con que le sirva. Si oyes 
decir cualesquier fatigas de algunas pcrsonas deves respon
der que bendito sea el Seiior, ca por aqucl media quiere 
tracrles más a la mcmoria las cosas cclestiales, que son 
puramen~e buenas sin mezcla de angustia. Dicente que 
fulano es muy predicador, e tú dirá~ que bendito sea cl 
Sciíor J c~ucristo que 1 epartc sus gracias como I c place. 
Dícentc que alguno ha hecho un gran pecado, y tú has de 
responder que bendita sea Ia misericot dia de Di os que nos 
tiene de su mano pata que nosolros no hagamos cosa se
mejante. Dírente que fulano pone tacha en tus cosas, e Lú 
has de decir que bendito sca el Sciior, cuyo juicio es dife
rente dei de los hombres . . No hallo yo cosa del mundo, 
mala ni buena, a la cual, si miras en ello, no pucdes 1 cs
ponder Lendiciendo a Dios, que es oficio de ángclcs)) 
( trat. 2, c. 8). 

Para poseer a Dios hay que guardar el corazón «como 
se guarda el castillo que está cercado, ponicndo oontra los 
Ires cercados tres amparos: contra la carne, que nos t:crca 
con deleites, poncr la eastidad; contra el mundo, que no:; 
rodea con riquezas, poner la liberalidad e limosna; contra 
el dcmonio, que nos persigue con rancores e envidia, po
ncr caridad» ( trat. 4, c. 2). 

No hay camino mejor que vaciar el corazón. ccCuando 
los príncipes y grandes reyes viencn a posar en alguna 
casa, lucgo se desernbaraza toda la casa, sólo queda cl cas
co de la casa vacío, porque e! rey trae consigo lo que es 
necesario para su servicio y compostura ... Un vaso, mien
tras está en alguna mano que tiembla no puede ser del todo 
lleno sin se derramar; así nuestro eorazón, mienlras el pen· 
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samiento que ticmbla y no tiene sosicgo lo tuviere, no es 
perfectamcnte lleno dei Seí'ior, hasta que del todo lo asegu· 
remos para que Sf',;t lleno de su plenitud·. La vida del cuer· 
po está en allegarse ai ánima, y la de! cínima en llegarse a 
Dios; y .porque la cosa que más nos era mencster era la 
tal vida, quiso c1 Seílor que sn manantial estuviese dentro 
en nosotros y es nues!ro corazón, de! cual se puedc a todo 
hombre decir aquella del psalmo : La fuente de la vida está 
cerca de ti» ( trat. 4, c. 5). 

«A :tl <.?;unas personas haee Dios muchas mercedes, y por 
no ser solícitas en su conversación pierden presto las roer
cedes; empero si tú las quieres largo tiempo poseer , has 
de ser prudente, examinando todas tus cosas, no solamen
te las grandes, mas aun las pequenas, porfJue e! menospre
ciador de lo pofJuito verná, según dice el Sabio, de mal 
en peorll 18

• 

uDcves también examinar las disposiciones corporales, 
porque nucstra carne fin~e neccsidad donde no h~tv nin
guna, ca alguna vez te parecerá que tiencs sed y rs fingida, 
y después de mucho holgar te ha llanís muy cansado y muy 
mal dispuesto; lo cu a i deves examinar con una disciplina 
muy buena que duela muy bien, e si fuere menester otra 
cosa, no te ducla, para que la pcreza sea bien examinada, 
y si persevera la mala disposición, no deve ser pereza. Con
forme a lo cual acaescc a muchos religiosos i;· con mala 
disposición a Mailincs y ai fm de ellos hallarse buenos» 
( trat. 5, c. 2). 

Buen arrimo en todo este negocio es la imitación de 
Cristo, «que no se hizo hombre por Sí sin o por nos, no 
quiso vivir para Sí mesmo sino para nos, ordenando todas 
sus sacratísimas obras a que en El, como en monte de muy 
alta perfección tomásemos ejemploH. Cristo nunca perdía 
el sosiego cuando trataba con el mundo: en cambio nues
tro corazón <<es tan diviso y hecho tantas partes como 
cuidados tenemos» ( trat. 6, c. 1 ). 

El recogimienlo del alma llúmase Teología Mística 1 7
• 

1 6 Ile aquí un o< incisos curio;o;; : <<:Si en ul p;ún Jibro lf'yt: res que 
te has de guardar de las .personas que tjenen arrobaruicntos. como si 
tuvicsen ravuunientos, tampoco lo creas» (tr. 5, <'. 2) . 

17 Distingue «Teologia Escolástica y de letrado~, 1.• cual si alguno 
quiere alcanzar ha mencster bucn ingeuio y rontinuo ejcn:icio y 
libros y tiempo ... La Teologia escondida de que hablamo:. no se ~alcao-
za desta manera ... » (tr. 6. c. 2). 
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«Para hallar esta más alta Teologia no es mcnester gran 
esciencia inqui rida o buscada por trabaj o, aunque la in· 
íusa no deve falLar ni fa lta a los que se disponen, porque 
haviendo conoscido mediante la Fe que Dios es todo de· 
seable e todo amable e todo amor, si nuestra afición estu· 
viese purgada c dispuesta y ejercitada, no sé po r qué será 
impedida de se transformar y cno~nder y levantar ... Cosa 
clara es que se engai'ian los que quieren leer siempre o re· 
zar vocalmente o buscar ron entero estutlio palabras de 
devoción de la boca de lo~ que las dicrn, si piensan que 
por aquello solo han de salir con este santo ejercicio, que 
no consiste sino en aficiones y mo vim icntos interiores dei 
corazón» ( trat. 6, c. 2). 

El recogimiento convida «a dejar los negocios distrac· 
tivos e apocarlos mucho y moderados»; «a que se aparte 
a lugares secretos» y «que se re<.:ojan los sentidos; onde 
a los recogidos no apla<.:cn las nuevas o parias vanas, re· 
t raen sus ojos e los hum illan, no rleleitándose en ver cosa 
alguna, ca desean ver con el corazón a Di os ... Es cosa 
maravillosa de ver a uno que ayrr era tlisolulo, sus m iem· 
bros sueltos, prestos los pies para andar, las manos para 
esg'rimir muy sueltas, la cu beza sin repo:;o, movible a cada 
parte, y todo el cuerpo tle tan recio movimiento que no 
sosiega, agora se sienta, luego se levanta, ya mira en alto, 
ya para m ientes qué hora es. ya qué tiempo hace, ya 11) 
halláis en una parte, en poco cspacio está en otra. Empero 
dentro a dos días que tome afición a este ejercicio, está tan 
recogido, tan amortiguado, tan corregido de sólo él, que i'S 

una alabanza de Dios» 18. 

«Recoge los sent idos del hornbre a lo interior dei <.:O ra· 
zón; y así mu y bien se puede <.:omparar ai hombre reco· 
gido al erizo, que todo se rcdu<.:e a si mesmo y se retrae 
dentro en sí, no curando de lo de fu era». «Recoge las po· 
tencias dei ánima a la sindéresis e muy alta parte della. 
donde la imagen de Di os está imprimida; adonde cuando 
el ánima está sobida sobre sí, toda recog ida en cl cenáculo 
superior, intenta a una sola cosa que la ha levantado hasta 
lo más alto de la cumbre y alteza dei monte de Dios» 
( trat. 7, c. 4). 

18 llace esta notahlc alusión a lo$ efcc·tos corporales : «Acaece tam· 
hién hnrtn~ veces hallaroe tollido$ por algun rato que no pneden man· 
dar los miembro> ni levantarse de un lugar, y ento.nces dévese más 
cecoger y no provar n menea r•t' ni r urar dt:l cuerpo. >> (Lr. 6, c. -li. 
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«Tú, hermano, si quieres edificar para tu ánima la casa 
dei recogimiento ten este inteuto, que te aprovechará mu
cho, c sea que pienses •11l;r con ello, como hace el que 
aprende carpintería, cuyo intento es de salir carpintero ... 
Desta manera, pues que tÍI quieres aprender el recogimientor 
sca para sal ir rccogido)) ( trat. 7, c. 5). 

321. Se exhorta a todos, aunque st>an pecadores, a ejcr
citarsc cn este recogimiento para ir a Dios ( trat. 8, c. I). 
Se da doctrina para aprovechar cn ello (c. 2) y se acon
seja la clección de un buen maestro ( cc. 4-8). 

Entre los frutos dei recogimiento nómbranse varias suer
tcs de salidas, «más espirituales que corporales, onde acon· 
tcsce a los que llevan la via del recogimiento salir cn voces 
o en gustos exteriores>> . 

Otra de las salidas es subir sobre sí. «El entrar el hom
bre en sí mesmo es principio dei sobir sobre sí. .. Estas 
dos cosRs, entrar el hombre en sí mesmo y sobir sobre sí 
o retracrse cl ánima cn sí o sobir en alto, son las dos co· 
sas mayo res que se hallan en este ejercicio, las que el horn
brc más devrín procurar y las que más satisfacen al cora-
7.Ón de! hornbrc. El entrar en sí se hacc con menos trabajo 
que no cl salir sobre sí, y por tanto me paresce que cuan
do el alma c;;tá pronta c idónea para ambas cosas igual· 
mente, deves entrar dentro de ti, porque el salir so bre ti 
cllo se verná sin tú prorurarlo, resultando de lo primero 
que es entrar dentro en ti. .. El espíritu no puede estar en
tcro si e1 án i ma se derrama por algunos de los sentidos, y 
el ánima, s i falta la quietud y encerramiento corporal, 
lé!mpoco puede estar entera ... Y esta guarda ha de ser para 
la ven ida dcl Sciíor ai corazón, con que lo quiere hallar 
todo rnuy eutero, como en la Virgen lo halló, la cual cor
poralmente estava recogida y encerrada, pues se dice que 
entró cl ángcl a ella y su ánima estava entera, pues creyó 
la palabra sustancial de Dios, que no entra por los sentidos, 
y consintió su cspíritu al Espíritu Santo, que obró en ella 
oobreviniendo e sicndo en unidad de espíritu della resce
biJo, salienJo fuera de sí, como al camino que aparejado 
tenía a s'ôlo Oios, el cual con el mesmo espíritu viq~inal se 
infundió en sus entrarias para obrar realmente· lo que cada 
:lía obra esp iritualmente en las ánimas sanctas en que se 
.ransforma» ( trat. 9, c. 7). 

Salidas sabrosas .son también las lágrimas. «A los se
guidores dei recogimiento es más fácil el llorar que no a 
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otras personas. Los que son buenos principiante.\ lloran 
por recogerse enteramente ... ; trabajan de alcanzar con lá
grimas lo que no creen merescer sus obras» ( trat. lO, c. 2). 

«Hay en esta via dei recogimiento algunos que se pue
den decir aprovechanU!s, los cuales cn recogicndo e! cora
zón no cesan de derramar lágrimas sin tener cllos intento 
a llorar, sino solamente a se recoger. .. Acontéscclcs a éstos 
que así lloran como a la alquitara, que por e! fuego que 
recihe no cesa de gotea r agua saiu da hle y cálida, sin ru ido 
alguno ni pena. Desta manera, cuanllo viene la gracia del 
Espíritu Santo en esta nucslra tierra mortal, el alquitara 
de! corazón se enciende y por los canos de los ojos envía 
el -agua de las lágrimas.. . j Oh dichosas lágrimas, por las 
cuales se purgao las man c·has interiores, por las cuales se 
amatan los encendimientos de los pecados! Benditos los que 
así lloráis porque reíros heis» ( trat. 10, c. 4). 

«Los perfectos tienen otras más perfectas lágrimas, que 
se causan de! gozo que rec:iben viéndose amados d-e Dios. 
Y se reducen al hacimicnlo de las gracias que hacc el co· 
razón de los tales a Dios, derritiendo en su amor como el 
agua helada se deshace c:uando recibe el rayo de! sol, cuasi 
haciéndole gracias porque vicne a le quitnr su frialdad ... 
iÜh, pues, tú, hermauo, quienquicra que seas; por mucho 
que hayas aprovechado, no dejes la:; lágrimas ni las des· 
ampares; mira que es propiedad de sólo el hombre llorar, 
y cuanto uno fuere más hornbre deve más llorar» ( trat. 10, 
c. 5). 

322. Tráiase lucgo de cultivar la ami~tad con Dios. 
Se empieza por la memoria de los beneficios divinos, es· 
pecialmente de la pasión de Cristo ( Lrat. ·11, c. 2). 

No ha de ser memoria sensitiva, sino intelectiva, 
porque «tiene en sí la representación de la cosa sin derra· 
marse a condiciones que particularizao la cosa, sino en 
universal y generalmenten (c. 3). 

«Para que puedas comenzar a usar este llamar a Dias 
con suspiros es menester que lengas alguna memoria de 
sus beneficios y excclencias ... y deves acoslumbrar a de· 
cir estas palabras o algunas scmejantes: JAy, Dios mío 
de mi corazón y de mi~ entra nas! ... Las cualcs si mucho 
usas, aungue ai principio parczcan fingidas después cono· 
cerás que se han plantado verdaderamente en el corazóm> 
( trat. 11, c. 5). 

Dase doctrina muy ;wertada sobre l11 maner11 clP. ohrar 
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que se puede rescatar de su mala conversación pasada y en· 
riqueccrse en tanta nwnera que pueda comprar no sola· 
mente el reino de los cielos mas ai mismo Rey dcl cielo 
que por amor se da. Y para nos ensenar que no scría esto 
por algún breve espacio, dice que morará con nosotros, 
porque el amor es de tanto valor que no compra a Dios 
por una hora ni por un ano, sino por todo el tiempo que· 
le damos; pero si lo dcjamos de am·tr tórnanse las cosas 
como antes, y viéndonos el Seiíor arrepentidos de la com· 
pra vase llevando consigo sus bienes, vase cuando le qui· 
tamos el amor que le havíamos dado, vase con paso tar
dío y perezoso volviendo la cabeza de sus sanctas inspira
ciones, para que tornes en tí y veas que tú eres el perdi
doso .. . » ( trat. 16, c. 1). 

Sigue un canto incandescente ai amor, en que el fervo 
roso hijo de San Francisco pone toda su alma con palabras 
que encandilan. En todas las cosas hay que sacar amor, 
«como [Q; palomica que sale da/, gusano de la seda al fin de 
su obra, la cual se mantiene de solo amor, no se curando 
de otra cosa alguna ... Toda cosa se deve referir al amor 
de Dios, pues que e! amor suyo lcs dió ser a todas, ca 
con sólo amar que fuesen las crió para que lo amasen>) 
( trat. 16, c. 6). 

Fuentes especiales de amor son la Sagrada Escritura 
(capítulo 7), la oración del Paternós!Jer (c. 8), Cristo Hom
bt e ( trat. 17, cc. 2·4) y Cristo Di os ( cc. 5-7) y aun nos
otros mismos en sileneio y esperanza (~rat. 18). 

La Ilumanidad de Cristo es siempre fuentc de amor. 
«Cuanto es de su parte, no impide ni estorba el recogi
miento por apurado e alto que sea ... ; como la Virgen 
Nucstra Sefiora no haya seído impedida sirviendo ai Niiio 
Jesús ni su presencia la causaba ninguna distraccióu que 
derramase su memoria.. . De manera que imperfección 
nuestra es tener neccsidad de nos apartar de los sanctos 
pensamientos de cosas criadas, para nos levantar a sólo 
Dios más enteramente ... )) (Prólogo). Sin embargo, mu
chos autores espirituales aconsejan dejar algunas veces «las 
criaturas e la Sacra Humanidad para subir más alto» 19• 

11 «Aunque las cosas que oiste tengan muy entera vcrdad, halJa. 
mos escripto que conviene a los que se quieren allegar a lu nlta e pura 
contemplación dejar las criaturas e la Sacra Humanidad para subir 
más alto e recebir más por entcro la comunicnción de Ias cosas pura· 
mente espirituales, conforme a lo que dice Sant Cipriano: La pleni· 
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Finalmente, como carona de todo este ejercicio se trata 
de la H urniláad. «Hay algunos qu·c picnsan ser humildad 
pequenez de corazón e la vil c apocada · condicióri de los 
hombres que tienen pequeno marco, inclinados a poque
dades. Otros piensan ~ue es humildad la enferma presen· 
cia de! cuerpo con palabras y gestos y vestidos e obras de 
haja manera. Otros tieneri por humildad la cobardía y el 
miedo qué reina en algunos, no les dejando poner la mano 
a cosas mayores. Otros piensan que es humildad caresccr 
hombrc de habilidades o no querer usar de las que tienc 
sino encubrirlas. No son aqueslas cosas humildad ni tienen 
que ver con ella. Para que puedas barrunlar la majestad 
de aquesta virtud has de saber que la huinildad y la mag
nanirriidad son hermanas Y' compafieras tan qu•e ridas que 
no se halla la una sin la otra ... » (trat. 19, c. 1). 

«Hay ~uchos que falsamente se humillan y no quie
ren que digan dellos lo que ellos mesmos dicen de sí; en 
lo cual se muestra carescer de humildad y lambién de ver
dad, pues no quieren que nadie confirme su di~ho, y si 
alguno lo confirma, ellos mesmos lo contradicen o muestran 
que lo decían burlando ... >> (trat. 19, c. 4). 

·« i Oh humildad, virtud soberana, madre y minero de 
virtudes, quién tuviese vena para loarle y cora.zón suficien· 
te para amarte sin fingimiento! Tú eres amable a Dios y 
a todos los hombres .. . Tú engrandeces el corazón y lo ha
ces más profundo, por descubrir con más abundancia el 
manantial de las gracias y lo hacer más capaz de Dios. Tú 
sola estás segura de caída ... Tú engrandeciste ai mayor de 

· Ios hombres, Cristo, y por no te amar el mayor ángel pe· 
reció ... Tú sola eres infatigahle, porque nunca te satisfaces 
con lo hecho, antes lo tienes por inútil. . . Tú sola conosces 

tud de lu espiritual presencia no pudiera venir rnientras lo corporal de 
Cristo estava presente al acatarniento de la carne apostólica. Sant Ber· 
nardo y Sant Gregorio e Sant Agustín e Gersón e todos los que han 
hablado de la ida dei Sefior al ciclo para que viniPra el Espíritu Santo 
se confoqnan a Sant Cipriano, diciendo que los Apóstoles estavan de· 
tenido~ en el amor de la Sacra Humanidad, la cual era menester que 
les quitasen par!! que así bolascn a mayores rosas dcseando la venida 
dei Espíritu Santo .. . 

Pucs que a los Apóstolcs fué cosa conveniente,. ilcjar: al gún tiempo 
la contemplación de la Humnnidad dei Seiior, para más libreme.nto 
se o"upar por entero cn la contemplación de Ià Divinidad, bien pa
rc,ce convenir también aquesto algun tiempo a- lo~ que quiêren subit 
<I mayor estado» (Prólogo) . 
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cuánta necesidad tenga la criatura de Dios y cómo los ser
vicio~ que le hacemos son más de verdad nuevas mercedes 
que El secretamente nos hace ... » ( trat. 19, c. 5). 

324.. Sobrado larga ha sido esta referencia dei libro de Osu
na. El lector la perdonará en gracia a la oportunidad con que 
llegó a las manos de Santa Teresa. entonces sedienta de verda
des, que se dió rpsueltamente a seguir todos sus eonsejos. Con 
ello evitamos otros comentarios sobre las disposiciones de su 
alma, que por los párrafos cntresacados se pueden adivinar. 

Fr. Francisco de Osuna Iué desde entonces uno de sus maes
tros preferidos. Las palabras que hemos escogido quedaron hon
damente grabadas en su alma, unas por simpatía espiritual, otras 
por fervoro;;o ~tprendizaje, si bicn diluídas en su inconfundible 
personalidad 20

• Los testigos que habl~tn de su afición a los li
bros mencionan en particular .el Tercer Abecedario 21

. Aíios más 
tarde no lo consideró tan útil para la formación de sus dcscalzas, 
quizás porque tenía resuelto de otra mancra el problema dcl re· 
cogim:cnto interior 22

; mas en su "ida dejó una siembra de 
ideas luminosas. 

325. i\lcrced a este libro los meses de invierno que pasó en 
Castellanos fueron días de bendición. «Como ya cl Seiíor me 
havía dado don de lágrimas y gustH\ a de leer, dicP.. comencé a 
tencr ratos de soledad y a confesarmc a menu do y comcnzar aquel 
camino tiniendo aquel libro por maestro>> 23

• 

Su oraciún consistía en traer memoria de Cristo, presente en 
su afma; aun cuando pensaba en un paso dei Evangelio era re
prcsenlándolo en su interior. 'o duraba mucho, sin emb~trgo, 
cn aquellos pensamientos. La imaginación se le cansaba. Enton· 
ces ayudábasc con la lectura; apoyada cn ella c~tlmaba su ima
ginación y lograba mantener su alención en aquellas verdades 24

• 

20 Su influem•ia en Sanla Teresa pucrlc aprrriar-e por los fragmen· 
tos que hemos ropiado. Tutlus ticncn más o meuu, ero en sus 
escritos. El P. FmEL OE Hos la di~minuye mud10, dcj:índola 
apenas en cierto uirc de familia (Le Pcre François d"O$una, p. 625). 
Por el contrario es exccsivo lo que suponc G. ETCUt:c;o\ EN, L' Amour 
{/ivin. E.<sni sur les sortrce.< de Stc. Tlrérim? 1 Burdcaux 19:.:3\. passim. 

21 «Entcndió muy bucnos y muy espiriluales libros de que ~e apro
vcchó muchu y cn partirular clel Abecedario de Osuna» (lSAIIt:l. DE 

SANTO 00\IINGO , Proc. Avila. 1610. 8.•). 
2 2 Entre los autores que rerumieuda a sus monjas en las Consli

tucionl'< no figura franl"ÍHO ele O,una» (B. l\1. C., I. 6, p. 5). 
21 V ida, 4, 6. 
2 ' uLu mú, gustava cn lccr lmcno< libros, que era toda rui re· 
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AI cabo de al~ím tiempo cchó de ver que su alma entraba en 
rc~iones de:o:c:onocidas. Era la nración de quietud, que algunas 
vcccs lh·gaha, aunque por h•evc espacio, a la de unión 2 ~_ En la 
quirtud su cuerpo CJUCdaha c:umu aclormecido, sin mencarse, los 
o'Jos cena dos y los o ido<; como si no oyesen; su voluntad embe
bida gu~tosamenle y Pl alma sintiéndose cerquita de Dias. Dura
ha más o menos tiempo; a veccs andaba casi todo el día como 
('lllho hada. 

Cuando la qn iPtud lfpgaba a wzión era inefable. Sentía de 
repente como un dcs fallcc- :miento deleitoso, como si cl alma ol
vidasc que tenía 1:11P1 po. sin ver ni oír ni sentir cosa. Su imagi
nar.ión, d~atinada. !:1 memoria suspensa, la voluntad absorta y 
cl alma cn un hondo sentimiento de Dias 26

• Lo más admirabl~ 
era el efccto que csto la clcjaba. Tanto que, según ella dice, «me 
parece traía cl mundo debajo de los pies, y ansí me acuerdo que 
havia lástima a los que le seguían, aunque fuese en cosas lí
citas 27. 

326. Pronto tuvo que dejar aquel sabroso recogimiento. Otra 
vez tenía que ponersc en marcha, camino de llecedas. Habían 
pasado casi nucvc meses ~ R_ Sería hacia mediados de abril de 
15~9 20

• Su salud ~eguía lan débil como antes. «Lleváronme, 
reficre ella, con harto cuidado tlc mi regalo, mi padre y hermanll 
y aquella monja mi amiga que havía salido eonmigo, que era 
muy mucho lo que me quería» 30• 

Aquel viaje, con el recogimiento que gozaba su alma, seria 
delicioso, con ser tan mole-c;to. El campo, a principias de la pri
mavera, hacía vibrar extrafiamente a su alma cn ansias de Dios. 

«Mi Amado las montafia~, 
Los vallcs solitarios nemorosos, 
La~ insulas cxtraiius, 
Los rios sonorosos, 
El silbo de los airc~ amorosos.>> 

~reanon; p()rqt>c no me dió Oi os talento de dis~urrir ron el entcndi
micutu ni d e aprovel'harmc con la irnaginación, qui' la tengo tan torpe 
que aun paru pen•ar y rc[lTP•cntar Pn mi ... la lluman idad de! Seiior, 
nnru·a arabava>> (Vida, 4, 8}. 

H Vida, 4, 7. 
28 Véasc nucstro cuadro de Grados experimentales de la oración 

scgtin Suntft TereMt, en la obru San ]uart de la Cruz y cl Misterio de 
la Santí.~ima Trinidacl, pp. 438-439. 

27 Vida, 4, 7. 
2 K Vida, 4, 7. 
2 0 As i parere indicarlo la Santa; «desde Abri\ había sido el trata· 

rnicnto>> (V ida, 5, 8}. 
!l'o Vida, 5, 3. 

25 



386 C. 7. ENFERMEDADES MISTEKIOSA5 - ------
Los viajeros suhían la pendiente meridional dei Cerro Castano 
por Arevalillo hasta cl Collado de! Mirón, prosiguiendo C.\lesta 
abajo por el carnino ondulante de Santa l\laría dei Berrocal. Allí 
cortaron por su izquierda para alcanzar San Bartolomé de Cor
neja y Palacios, cruzando el río que los divide, y se dirigieron 
por la carretera de Salamanca a Piedrahita, situada junto a la 
espléndida vega dei Corneja, a los pies dei monte de la Jura, en· 
tre valles y montarias cuajadas de bosque. Era famoso su antiguo 
convento de frailes Dominicos ( 1370); el de las monjas Carme· 
litas ( 1460) estaha cabe las murallas, junto a la puerta de A vila. 
Allí acudieron nuestros caminantes y las puertas se abrieron para 
h.ospedar a las dos monjas de la Encarnación. Fueron acogidas 
con mucha caridad y la enferma regalada con una gallina que ll 
compraron 31

• 

AI día siguiente, según parece, saldrían por e! camino de! sur, 
pasando frente ai palacio dei duque de Alba, con direct:ión a 
Barco de Avila. E! camino atravcsaba pueblct:itos pintorescos: 
Vai de Laguna, EI Nogal, Solan illas, La Aldchuela, Carrascalf'
ja, Santa Maria de los Caballeros y San Lorenzo, siempre a la 
margen deret:ha de! Caballeruelo, que poco después cruzaron 
para llegar a E! Barco, andadas tres leguas de camino. Ladearon 
por e! sur para tomar el pucntc de! Tormes, frente a la ermita 
de! Santísimo Cristo dei Cano. Por. el camino de Béjar que te· 
nían a su dcrecha anduvieron todavía dos hora$ hasta Becedas, 
5ituado en uno de los parajes más lind os de aquella hermosa se· 
rranía, donde la garganta de Pena Negra desemboca cn la de 
Becedas, con su cauce siempre henchido de agua fresquísima de 
las nievcs de Gredos. Los alrededor~ abundan aun hoy en casta· 
iíos y nogales corpulentos; la montaiía rodea las casitas blancas 
del pueblo con un marco denso de encinas, rohles y qucj igos. Eran 
trescientas casas y una iglesia parroquial, dedicada a la limpia 
Concepción de Nue$tra Sefiora 32 y en la parrOljUÍa había un 
sacerdote «de harto buena calidad y entendimiento; tenía letras, 

""
1 El convento de Piedruhitu ~e fund ó ~n 1160 por D.• Maria AI · 

varez de Vargas y Acevedo bajo la jurisdicción dei O bispo de A vila; 
pero en 1526 pasó a la de la Orden. Es tradirión que en los libros an· 
tiguos de gastos y entradas, estaba anotado que: «Se compró una ~a· 
llina para D.• Teresa de Ahumadu, que venía de eamino 118rto enfer· 
ma». Al~unos autores colocan esta visita ai monasterio de Piedrahita 
al regreso de Deredas. Creemos más acertado que fuese antes, y8 por 
partir mejor las jornadas, ya porque al regreso mal podia 0.• Teresa 
comer una gallina según iba deshecha de salud que ni agua podía 
tragar. Véase GABRIEL DE JEsús , La Sama de la Raza, vol. 2, p. 218. 

31 Véase GABRIEl. DB Jzsús, La Santa de la Raza, 2, p. 192. 
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aunque no muchas» 33
; también bahía una curandera, «una mu

jer que tenía gran fama que curava de todas enfcrmedades» 34
• A 

ésta buscahan los viaj cros avileses con csperanza de devolver 
la salud a la joven Teresa. 

327. El lratamiento fué más largo de lo que habían pre
visto, y también más duro, casi brutal. E! diagnóstico anduvo 
errado de cabo a cabo. Santa Teresa, con punta de ironía. 
dice que «sanavan allí otras enfermedadcs» 35

• La suya era de 
todos desconocida. Crcían- que era mal de corazón 36

, y aquella 
mujer ~era especialista, según parece, en enfermedadcs dei intes
tino, como tantas que aun hoy día se encucnlran cn los pueblos 
de Espaiía y hacen verdaderos prodígios, ya por intuición, ya 
por una virtud especial, con procedimientos harto sencillos. Don 
Alonso creía que como cu r aba las dolcncias dei hígado, bazo y es
tómago, curaría aquella del cora:.~ón. Y la cu randera no t itubeá 
mucho. Ensayó sin escrúpulos las recetas que tuvo a bien, y los 
efectos fueron terribles, pues la pobre enferma, tan moderada 
en sus palahras, los recuerda con frases harto encarecidas. 
«Estuve padeciendo tan grandísimo tormento en las curas que 
me hicieron tan recias que yo no sé cómo las pude sufrir y, en 
fin, aunque las sufrí, no las pudo sufrir mi sujcto» 37

• 

Durante casi un mes estuvo tomando una purga cada día. 
Quedó dcsfallecida y con tanto hastío que ninguna cosa podía 
comer si no era bebida; fiebrc muy continua, muy gastada, como 
si se abrasara, y se !e comenzaron a encoger los ncrvios con do
lares tan incoll!portables que día ni noche ningún sosiego podía 
tener. A los dos meses, a poder de medicinas, tcnía casi acabada 
la vida, y el rigor dei mal de corazón de que había ido a curarse, 
era mucho más rccio, que algunas veces parecíale como si con 
clientes agudos la asiesen de él, tanto que se temió era rabia 38

• 

328. Durante todo este tiempo no dejó Teresa sus ejercicios 
de devociún ni olvidó los consejos del Tercer Abecedario. 

Pero las circunstancias no eran las mismas que en Castellanos. 
Las idas y venidas y el tratar con la gente comenzóla a distraer. 
E! prurito invcncible que sentía por complacer a todo cl mundo 
la sacaba pronto de su fervoroso recogimiento. 

Entre otras ocasiones surgió la de la confesión. Teresa no 

33 Vidtl , 5, 3. 
34 ANA llE LA ENCARNACIÓN. Proc. Salamnncn, 1592. 5.0 

3 ~ Vidat 4, 4. 
38 uEI rigo r del mal de corazúu de que me l ui a curar» (Vid" 5, 7). 
ST V ida, 4, 5. 
38 Vida, 5, 7. 
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pudo pasar desapercibida. Su hábito de monja, la sinceridad con 
que ahría su alma y pedia consejos, sus razones discretas, sus 
modales graciosos, su edad Je veinticuatro abri les, todo y más 
a lrajo la atención del sacerdote, que era «de harto buena calidad 
y entendimiento». Pronto sintió un afecto singu lar hac:ia aquella 
monja que se arrodillaba como un ángel de inoeencia a sus pies, 
que, como elJa ÓÍce, «entonees tenÍa poco CfUe eonfesan> . Y ella, 
que tenía el don de hallar en todas las personas su parte buena, 
se a ficionó tamhién a é!, porque era discreto y tenía letras. 

El sacerdote sintió lo que todos solían sentir frente a Teresa: 
que era tenido cn mucho y distingu ido con cierta predilección. 
«Se aficionó cn estremo a mí, escribe la carmdita; no fu é la 
afeción de éste mala, mas de demasiada afeción venía a no ser 
buena » 39

• Teresa reaccionó con la sinceridad que solía; dejóse 
!levar de sus propios impulsos y viéndose tan considerada no 
tuvo pecha para evitar las prolongadas conversaciones que cada 
vez tomaba con más gusto. Scntía algunos escrúpulos; mas pare· 
cíale que todo estaba justifi cado en aquclla ocasión . ccMis t ra to< 
entonces, escribe, con el embebecimiento de Dias que traía, lo 
que más gusto me dava era tratar cosas de Eb. Además : cc tenía 
entend ido de mí que no me dcterminaría a hacer cosa contra 
Dias que fuese grave por ninguna cosa y i-1 también me asigu· 
rava lo mesmo, y ansí era .mucha la conversación» 40 • 

La acción era ciertamente btH'na, y la intcnción también, pero 
Teresa perdía fácilmente el domínio de su corazón. Ambos, lle· 
vados por inclinación natural, quedaron clla en alto, él en bajo. 
Con la confianza que le inspiraba y arrastrado por su inconsciente 
inclinación, cmpezó a hacerle confidencias personales y con ellas 
a declararle la perdición que traía, que no era poca. «Havía casi 
sietc anos que estava cn muy pel igroso estado, con afeción y 
trato con una mujcr de! mesmo lugar; y con esta dccía misa. 
Era cosa Lan pública l!ue tenía perdida la honra y la fama y naide 
I e osaba hablar contra esto» 41 • 

Ella, de comprensión inmensa, mantuvo la screnidad, como 
lo supo hacer tantas veces en su vida en casos scmejantes. No 
por aquello dejó de quererle. Redohló sus atenciones ai mismo 
tiempo que le mostraba gran lástima por su lamentable estado. 
Ante esta actitud el sacerdote se confió todavia más. Y ella an· 
duvo buscando para informarse mejor de persona~ de ~u casa y 

39 Viela, 5, 4. 
4 o ld. 
4 1 1·ida. 5 .. 4. 
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8 un le tuvo mayor compa~ión porque «vi, dice. rrue el pobre no 
tenia tanta tulpa, porque la desventurada de la mujer lt> tenía 
puestos hechizos cn un idt,Jillo de cobre que le havía rogado le 
trajese por amor de ella ai cucllo, y este naide havía sido pode
roso de podérscle qu itar>> 42

• 

;{29. EI caso de Bccedas no era un escándalo ruidoso. Era 
una de tantas rem in iscencias de las generaciuncs pasadas, como 
dcdamos en otra parte. Por la misma causa tampoco es argu
mf>nto de malícia refinada que admiuistrase los Sacramentos y 
tli jese misa. Cincuenta afios antes aquellos casos aun se rcpetían 
con Irecucncia alarmante. El ambiente de un cristianismo deta· 
dente, saturado de política, convidaba a muchos a pasar eu unn 
repugnante mediocridad. 

Teresa, que conoció como pocos en el mundo la psicologia 
de las mujeres, ccha a su malícia toda la culpa, y con esta oca
sión exhorta a los hombres que se guarden «de mujeres que este 
trato quieren tener, y crean que, pues pierden la vergüenza a 
Oios, que ninguna cosa de ellas pucdcn confiar, que a trucco de 
fle,·ar adelante su Yoluntad y aquella afeción que el demonio les 
pone, no miran nada)) 0 • 

330. A hora preocupaba a Teresa lo dei idolillo de cobre. « Yo 
no creo, dice, en esto de hechizos determinadamente, mas diré 
esto que yo vi))H. Y era que por amor de aquella mujer lo lle
vaba colg<~do al cuello y que nadie había conseguido que se lo 
quitara. 

En los lihros de esta época que tratan de magia encontramoE 
varias fórmu las para el malef ício por medio de imágenes pinta
das o esculpidas, o en cédulas de pergamino virgen o en deter· 
minados metales que recibían la influencia de cicrtos plHnetas. 
Así atribuían el oro a1 sol, la plata a la luna, el plomo a Saturno 
y el cobre, como a<JuÍ vemos, a Venus, y creíase lJU C de su res
pectiva constelación tomaban virtudes especiales 45• 

"
2 Vida, 5, S. 

"
3 l 'idrr~ ~' 5. 

44 1'illa, 5, 5. 
·~ Pcouo CJHt;ELO, Reprovación de las I supersticione~ y TtecT.lce

,.;as. Tractadu muy uti I /e y nert•~sario a todos los bue11ns rri.~tianns I 
f.."l qual cnmpuso y escrivin Pl R everendo Mae I stro Cirue/o canonigo 
thl'nlogu en la Sane/a I yg/esia rathedral de Salanwnca y agora de I 
nuevn lo a revisto y corregido: y aun le lw I tâiadi<lu algunas Tnejo
ria.,. Con sns acota I ciones por las marl{enes. Aíio de mil y qui I 
nientn.~ Y quarenta aiios. Salamanra por Pierre Tomaus, 1540. En la 
parte 3.•, c. 2, fol. 21 v.•: «otros tracn ronsigo rédulus pintadas de 

.alguns~ figurus y rararteres ... y los caractere> cstón figurados en per-
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Estas- razones no con~encen ni convencían ciertamente a Te
resa; pero así sucedía. 

Es cierto que el alma cristiana es libre, con la libertad que 
le ha dado Dios. Nadie entra en ella, ni siquiera Dios, sino con 
la voluntad de ella. Mas cuando por su culpa pierde la gracia 
queda como desamparada, sin ofrecer apenas resistencia a cual
quier tentación, por donde el demonio la puede manejar con 
sobrada facilidad . En el presente caso, cl acto de llevar el sacer· 
dote aquel amuleto por amor a la mujcr era un título que le en· 
cadenaba virtualmente al pecado y le impcdía la debida reacción. 
Bajo aquel domínio, la mujer era la duena de su pasión y con 
ella de su voluntad. Arrojar el amuleto equivaüa a protestar con· 
tra los la1.os que l igab~tn su libertad. Era lo que Teresa pretendía, 
y para ello se valió de rodeos mostrándole más amor. Acabó por 
triunfar, atando aquel corazón con otros !azos mejores. <<Tratá
v~tlc. cscri be ella, muy de ordinario de Di os; esto devía aprove· 
charle, aunque más creo le hizo ai caso quererme mucho, porq:·.'.} 
por haccrme placer me vino a dar el idolillo, el cual hice echar 
luego en un río. Quitado éste, comenzó, como quien despierta de 
uo gran sueiío, a irse acordando de todo lo que havía hecho 
aquellos anos y cspantándose de sí, doliénclose de su perdición 
vino a comcnzar a aborreceria. Nuestra Senora le devía ayudar 
mucho, que era muy devoto de su Concepción y en aquel día ha· 
cía gran ftesta. En fin dejó de! todo de veria y no se hartava de 
dar gracias a Dios por haverle dado luz. Al cabo de un afio en 
punto, desde el primer día que yo le vi, murió. Tengo por cierto 
esttÍ en carrera de salvación. Murió muy bicn y muy quitado de 
aquella ocasión. Parece quiso el Seiíor que por estos mediu:; se 
salvasell ' 6

• 

331. Era la primera victoria de Teresa en su vocación de san· 
tificar a los ~acerdotes. Parece que debiera haber quedado muy 
satisfccha de tan feliz término, y no fué ltSÍ. 

Había, cicrto, buscado la gloria de Dios y tan apasionaJa-

~n.11ino virgcn o en oro o plata o en otro metal, herho; quendo rcyna
,.a la ("Onstclación dcl signo o p:;:·•cla a quicn se atribuye aqucl me· 
r ai ; que dizcu que cl oro se atrihu)c al sol y la plata a la luna, el 
plomo a saturno , el. y fingen que Cle aquella ronstella!'ion tomon los 
caracteres virtud natu. •·i p::ra h:1.~cr ::r;u::lln~ pffectos». Es tumiJ.én do 
aquel los aiíoo p<Jco a~o .cr iores cl )i:.,ro de Fn. ~ÍAnTÍ:oi l>E CA'iT\~KDA, 
frand~rano de la provinda de Du~ .;o:., editado en Lo!;roiio, aiio 1529: 
Tratado muy I sotil y hien fundado d'las I supersticiones I y hechi· 
ze I rias y vanos co.,juns I y abusiones : y otrus co I sas al caso 
torantes I y de I la possibilidud e reme I dio deltas I M.D.XXIX. 

41 Vida, 5, 6. 
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mente que •no vió el peligro a que se exponía con aquella sos
pechosa amistad. Diríamos que era un rasgo del amor heroico 
propio de los Santos. Pero la conciencia de Teresa no se potlía 
sosegar. Era demasiado. Había perdido el domínio de su cora
zón y se había arricsgado a perderia todo. Y así IIoró este triunfo 
como otra derrota 47

• 

Y era cierlo que con aquellos ánimos aún tiernos de la joven 
carmelita, cualquier ocasión desmandaba sus pasiones y la ponía 
en peligro. Ella recomendará anos más tarde a almas que están 
como entonces la suya, que vayan con gran cautela y que no se 
expongan· a semejantes peligros olvidadas de sí. 

Cada día tenemos que lamen ~ar grandes fracasos de almas es
pléndidas que por arriesgarse temerar iamente haH sido vírt i mas 
de! pecado que detestaban y que como apóstoles quisierun com
balir. Sólo cuando el alma es duefia de sí, en inalterablc rec:·o
gimiento, podrá exponerse a todos los peligros. Entretanto debe· 
rá forjar su ánimo en e! silencio y la esperanza hasta que 5uene 
e! clarín de la hatalla. 

332. Tres mC!;es llevaba Teresa sometida al régimen de la 
curandera de Becedas. Pero e! estado de su salud traía a Lodos 
en extremo alarmados. Aquellos ataques del corazón eran horri
bles. Cre)'eron si sería rabia. Y D. Alonso ya no pensó sino en 
reQ:resar cuanto antes a la ciudad de Avila y hacerla ver a llí de 
médicos. 

Era pleno verano, mediados de julio de 1539. No sabemos 
si regrcsarían por el camiuo de El Barco y Piedrahita por el 
puerto de Villatoro. Probablemente acortaron el camino en tres 
jornadas pasando el Tormes por Puente del Cangosto a Caste· 
llanos de la Caiiada por Gallegos y A reval illo, de allí a Ilorti 
gosa y finalmente a Avila. 

Teresa parecía un cadáver; su salud perdida sin remcdio y su~ 

47 No sabemos aquellos excesos en <rué t·onsistieron. Ella dit·c : 
«Mi intenrión era buena , la obra mala; pues por h accr bieu, por 
grande qu e sea, no havía de hacer un pequciio ma], (V ida, 5, 6). Se 
trata, a] parecer, de ciertas dcmostracioncs Úe l'ariiio, ah•olutamcntc 
cxcntas de sensualiilad, que cl natural expansivo de Tcn·sa hacía sin 
repliegucs ni asomo de malícia. MAIIÍA oE St\N JosÉ reficre aqnellas 
condescenilencias con las siguicntcs palabras : ccllahía una persona crle
siástica gra,·e, y como la Santa era h ermosa y de grande discn•,·i.)n 
y gracia, aficjonóse a ella, pareciéndole 11 ella que por ser agrad .... ic! a 
de!Jía corresponder a la amistad, y más q ue era coufesor y dil'it;nrloll' 
él que algunas cosas no erau pel'ado. \.on c,;te en!!ario la Santa rlt>hía 
sufrir lo que no sufriera si supiera era pecado» ( Libro de R ecrtwcw· 
116S, 8, pp. 71-72). 
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dias contados. Los ojos de D. Alonso cstaban cnsombrrcidos con 
una nube de tristeza, como un mal agüero que se cernía sobre 
aquella querida hija. 

ART ICULO II 

Cera en los ojos (1 5:39) 

( Vciuticuatro aiíos) 

333. El cuerpo de Teresa cstaba hcr.ho una lástima. A los 
implacahlcs dolores de todos sus miemhros juntábasc «una triste· 
za muy profunda». Llegados que fueron a la ciuuau piclió D. Alon
so el dictamen de los médicos y todos decían que no había rc
medio y que, sobre todos aquellos males, que estaba hética 1

-

«De eslo, auvierte ella, se me dava a mí poco; los dolores cran 
los que me fatigavan, porque eran en un ser desde los pies 
hasta la cabeza, porque de niervos son intolerables, sigún decían 
los médicos, y como todos se encogían, cierto era rccio el tor
mento» 2

• 

334. Mas a pesar de aquella profunda tristeza y dolores in
comportables, nunca se mustió la sonrisa de sus labios. Su sem
blante y todos sus ademanes eran tan apacibles que parecía una 
santa. Todos se acercaban a ella con gran contentamiento. Su 
paciencia lcs tenía asombrados. Decían que «se echaba de ver 
estar endiosada» 5 y el tiempo que estuvo impedida mo.;tráhase 
con tan «gran alegria que daba contento a todas que la curaban 
y rodeaban, que gusLaban de ello y de su gracia» 4

• Ella mism,1 
admiraba la virtud que veía en ~í. «Ahora me espanto, escribía 

1 De esta enfermedau harían 1os antiguos esta descripción: ((En
fermcdnd que consiste en la in teu 1pcrie cúliuu y secu de todo el cucr
po con varios symptoma~ , espcridlmcnte de cnlor externo en las par
tes cxtremus, cou acedia de cstómugo dcspués de la comida, flaquc1.a 
de cuerpo, ;udor nocturno y otros. Proviene de la efervescencia de 
la sangre más acre y salada, continuada lentamente» (Diccio11ario de 
la R. A. , 1734). a 

2 Vida, 5, 8. 
8 e<Tuvo grandes enfermedadcs y desmayos y dolores de coruzón. 

sufriéndolo todo con grondísima paciencia, mostrando gran santidad 
y que se ecbubn de ver estar endiosada» ( I NÉS DE QUESADA, Proc. Avi
la, 1610, 4.0 ) . 

• A NA Dt; LA ENCARNACIÓN, Proceso Salamanca, 1592, 5.•. 
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más tarde, y tengo por gran merced del Seííor la paciencia rrue su 
M~jestad me dió, que se vía d nro venir de El. Mucho me npro· 
\'echó para tenerla haber leído la historia de ]oh en los Morcdes 
de S11n Gregorio ~para que yo lo pucliese llc\Hr con tanta confor· 
midad. Todas mis pláticas eran con El; traí11 muy de ordin11rio 
estas palabras de ] ob cn el pcn~Hmicnto y dccíalas: Pues recibi · 
mos lo!\ bienes de las manos del Senor, (, por qur no sufrircmos 
los males?» 0 

335. P ero la gravcdatl aumenta ba por momentos. Llcgó la 
fir!'ta de la Asunción. 15 de agosto de 1 s:;<J. Teresa p'dió confe· 
sar~e. D. Alonso y los suyos, que l11 vcian tan abatida y sóln 
dc,:eaban levantar sus ánimos, pensando si aquello era miP.du 
de morir, quitaron imporlauc ia y no la dejaron confesar. 

Salvando toda su buena voluntnd, fué un mal paso que trajo 
mayort>S angusti~s ... Aquclla misrna noche sufri ó Teresa un fuer· 
te paroxi!\mO y qucdó como rnurrta . Todos lloraban. Los alari
c!c,., de dolor llcnahan la ca~a . ccCiamorcs y oraciones a Dios 
m uchas». Pero el más afligido de todos era D. Alonso que sobre 
Hlj••clla pena t en í~ la de no hcthcrla dejado confcsar cuando lo 
lwhía pedido. I.Jamaron rorricndo y le fu é adm inistrado el Sacra· 
mento de la Extremaunciún ; v lc hicirron la rcromendación del 
<tlmn : decíanle cl Credo eu ''~7. alta a sus Oll'jH;, y <<rada hnrn 
> ml'mcnto pcnsnvan espira,·a >J 8• 

Ya no daha scnales de vidn. Poníanle un espejo a la boca )' 
no se empaííaha 0

• Decían que estaba mucrta. D. Alonso, que 
«conocía 111ucho de pulso. no se podia persuadirl> 10

• Peru lo,. 
mrdicos la dicron defini tivamente por muerta y por tal la tenían 
todos 11

, y !;C corrió en scgu ida la voz de que la monja de In En
cnrnación. ])• TPrr~:t de Ahumacla, hahín fallecido. 

Acudieron los frailcs dei Carmen y monjas cle su monasterio 

• Lo• \Jorules de San Grq:orio fu l·rou tracln<" itlo, por el LirCJwiatlo 
Alon«> Alnm·t clt' Tolecl o. Fué rt'cuilild o varias veres, Toll'clo, 1 51~; 
~C\"!IIn , 1;;21, l:i:ll, l~.j.9 . 

0 V ida. 5, 8. 
7 «Me dicron el Sarram ento dl' la Um·ión•l (Vida, 5, 9). ttDaclo cl 

Sarramrnto d e lu Extrrmaunciúnu (l\h::-~cíA RonEilTO. Proc. A11ilu. 1610, 
5.•). 

8 Virln, 5, 9. 
9 ccPuesto nn espcjo al rostro a ver si crhuba alicntOJJ (CATALI NA 

DE VLI.ASCO. T'rnr. Avi/a, 1610, 5.•). 
1° F. DE RmERA, Vida, l , r . 7. 
11 «Los médicos l11 tenían por muerta y la de más gente>l (ANA os 

u ENCARNACIÓN, Proc. S alamancCI, 1592, 5.•). 
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a estar con ella 1 2

. la echaron cera cn los o jos 13 y la cuhrieron 
o amortajaron con una sáhana 14

• ~n c\ convento estaba abierla 
la sepultura 15, en su casa sa~;ados los lutos tu y la t1·iste noticia 
corrió volando por dontk era ~;on ocith•, y cn cicrlo convento de 
fra iles, probaulcmcnle el de San Pablo de la Moraleja, se ceie· 
braron los funcrales 17

• 

Y con todo esto O. Alonso, llorando de rodillas junto al 
cuerpo de su hija, decía: «esta hija no es para enterrar» 18

• 

336. Pasó un día f'ntero y no daba sefiales de vida; pasó otro 
y otro ... Pero D. Alonso no se rendía a creer que aquella hija 
huhicse muerto, y su insistencia obstinada la salvú de la más 
dcplo rable dcsgracia. Los familiares la vclaban durante la noche. 
Una de cllas le tocó a Lorcnzo, entonces de veinte anos. Rendido 
de cansancio y de pena «Se durmió y la vela que tenía sobre la 
cama se acabó y se quemaban las almohadas y mantas y colcha 

11 «Ansi vmteron frailes y monjas de .u Orden a estar c·on eJ[a., 
(ANA DE LA ENCARNACtÓN, I. c.). <cMonjas estaban allí de la Enrarna· 
l"ión que habían e nviado para estar con .,} cuerpO>> ( RIBERA. Vida, l , 
c . 7). 

18 «Con todo esto y tcner cchada cera en los ojo~» (ANA DE LA 

ENcARNACIÓN, 1. c.). U c c~to trataremos en seguid a. 
•• «La huhían visto que estaba muerta y una ,ábnua cncima r[,..J 

cuerpo» (CATALINA DE VELASCO, Proc. Ávila, 1610, 5.0 ) . Rccué rdese 
que lu sáb11n11 fué durante mucho tiempo la mo r taja tle los ficles ··ris· 
ti anos. 

15 «Teniendo dia y medio abierta la sepultura en m i monesterio, 
esperando el cuerpo aliá» (Vida, 5, 10) . «En la Enrarna•·ión teu ia 
abi.erta lu sepultura esperando el cuerpo para e nterrarle» (A NA llE LA 
ENf.:ARNACJÓN, 1. c. ). «Teniéndola por muerta la abri•·ron la sepultura 
para e nterrarlaJ> (MENCÍA RoBERTO, Pruc. Avila, 1610, 5.0 ) . 

16 «Los lutos sacados en cusu de su padre» (ANA DE LA ENCARNACIÚN, 
I. c.). 

11 ccllechas las honras en uno de nuestros frailco fuera de aqui , 
(Vida , 5, 10). <<Hecho el oficio como a difnnta cn tlll ronvento de rc· 
li g ioso~ de su O rden» ( ISABEL DE SANTo DoMINGO, Prur. Avila. 1610. 
5.•). Sup onemos que sería este, por estar cerra, unas lt> guas, de \ ' illu· 
nueva oiel Aceral, donde era piirroco D . Lorenzo de Cepeda, tio de la 
~anta y tf'ndría buentts relaciones ron los religiosos. La noticia de que 
era párroco de Villanueva se repite varias n~res en el K~picilegio, 1 
ronsta de una declaración de! P . M anuel ron ferhu 14 de jnnio de 
1781 , que obra en el Archivo pnrroquial r1e oiir ho lngnrf 1londe des· 
pués de su tío estuvo de párroco su primo D. V icente de Ahumada. 

' 8 ((Allí, -d o rodillas pue•to a los pies de Ia ramn, que no se arar· 
taba de lta, hnciendo ornción a nuestro Seííor, decía que no era su hija 
muerta, que no era hija para enterrar» (ANA DE LA ENCARNACIÓN, 1. c.). 
o:Y euando decían que fie enterrase decía: esta hija no es para ente· 
rrar» (F. DE RtsERA. Vida. l, r. 7). 
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de la cama, y si él no despertara ai humo, se pudiera quemar o 
acabar de mo rir la enferma,. 19

• 

D. Alonso se había quedado solo en su protesta. Nadie le creia 
y procedieron a tratar el cuerpo como difunto. Era costumbre 
echar cera a los ojos dei cadáver bien cerrados para que luego 
no quedasen entreabiertos haciendo feos visajes. A Teresa le 
echaron la consabida cera. Ella dice: «Teníanme a veces por 
tan muerta que hasta la cera me hallé después en los ojos» 20

• 

Este sencillo episodio ha sido interpretado por muchos bió· 
grafos y aun por algunos te~Ligos en formas muy peregrinas. 
Unos dicen que eran gota~ que saltaban de los círios funerarios: 
otros, de la candeia de la agonia que ponían en la mano de los 
moribundos; otros de las velas que le arrimaban a las pupilati 
para comprobar que las tenía muertas 21

• A excepción de la 
M. Isabel de Santo Domingo 22

, los te.stigos de más nota hablan de 
cera echada 23 y las palabras de la Sànta no dejan lugar a duda. 

337. AI cuarto día empezó a dar seiiales de vida y le quita· 
ron corriendo las gotas de cera 2 4

• Despcrtaba como si delirase, 
diciendo cosas peregrinas. «Comenzó a decir, cscribe e! P. Ri
hera, que para qué la habían llamado, que estaba en el cielo y 
había visto el infierno, y que su padre y otra monja, amiga suya, 
llamada Juana Suárcz, se habían de salvar por su medio, y que 
vió también los Monasterios que hahía de fundar y lo que había 
tle hacer en su Orden y cuántas almas se habían de salvar por 
ella y que había de morir santa y que su cuerpo antes que ]e 

11 F. DF. RmF.R.I. Vidn, 1, c. 7. 
10 Viela, 5, 9. 
11 Hizo intcresanlcs adar:tt·ione;, sobre este trance cl P. ÜTrLIO DF.l. 

N11~0 )ESÚS, Cera en los ojos, cn la Rev. <<El Monte Carmclo>>, t . 40, 
(1936\, pp. 349-357. 

2 2 ccAsimismo le contó que cslun llo en este pwllo de mucrte, la 
hai.Jían pnesto una vela cncenuiua co las manos, d~ la cual le habia 
taido algunas gotas fie cera cn c! ro~tro y ella misma se la~ quitó 
dc,pnés» ( TSA.IIEL DE SA.l\'TO DOMINGO, Proc. Aviln. 1610, 5.•). Es ex· 
traiio e~te te-timonio d e te• ti go tan e-.acto. Paren•, ~in embargo , que 
no riiia to11 cl texto de la Santa (Vida. 5, 5) qu.: habla de la cera 
en los ojos. Pucdc ser cierto que la pnsieran la vda 1!.11 d rostro. Lo 
de los ojos sería cosa apurte. 

23 C<La cera se halló dcspués echada sohre los ojos>> (RmEnA, Vida, 
1, r. 7). «Con todo cslo y tcller echada la rera cn los ojos» ( ANA llli 

LA ENC:ARNACTÓN, Proc. Salarnanca, 1592, 5.•). 
2

' TNF.s DE QuESADA dicc: «a cabo de tres días la Santa volvió co 

sí Y '-'' <1ucjaba que para qué la habían llamado dei cielo» (l'roc. Avila, 
1610. !i.•). l sA.DEL DE SANTo Do:\flNGO, «Tres o cuatro días la tuvieron 
por muerla>> (Proc. Avila. 1610, 5.•). 
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enterra~en había de estar cubierto con un pano de brocado» 25

• 

Cuanóo acabó ele volver en sí y supo lo que h abía did1o y 
vió que su padre c;:tilha presente, quedó corridísima, ~cgún ella 
rlijo después, por ser D. Afonso «hombre tan grave», y procuró 
disimular como que habían sido clesvanccimienlos 26 • 

:338. Corno Hhrió Teresa sus lánguidos ojos se iluminaron 
de alcgría todos los demás. No cabían de gozo viéndola tornar 
a la vida. Ella pidió luego eonfesarsc y lo hizo muy hien. y 
después recibió la comunión emocionadísima, «con hartas lá
=51'imas» 2 7 

Pero aquello fué apenas un retorno inacabado a la vida, 
para quedar poco meno3 que muerta. AI despertar de aquel enor
me paroxismo que habia tcnido paralizados tanto ticmpo todos 
;;us micmbros, sintió de nucvo terr< h~c:; óolores en t<ldos e! los, 
rrue ella dcscribe así: «la lcugua echa pedazos de mordida 28

; 

la garganta, de no haver pasado nada y de la gran flaqueza, que 
me ahogava, que aun el agua no poclía pa~ar ; toda me parecía 
estava descoyuntada con grandísimo desa t iuo en la cabeza; toda 

30 RtBEIIA, Vida, L c. 7; advit>rte que se lo ('Ontaron «personas ele 
mucba autoriclacl y reli p;ión». Cita lucgo un sermón que oyó nl P. Ba
nes en •:onfirmación de lo mismo, y que <Ca D.• J uann de Ahumada 
rl e<'Ía clla dest>ué• qut· no qui,iHa volver ar:í, <t ue iba buen l'am ino>>. 
Sin embargo, no npnr.,ba cso de lo~ monasterios, <<ni de lo 1lem:\s, 
tlire, me pnrcrc qu•• no buy que hacer mudto caso, que dt!bió d e ~cr 
alguna represenUH ión a que Pila claba poro rrédito y por e,o rlecia 
que eran clisparates>L INf.:s DE h:sús, dc•·lara haber oído de l a mismu 
::iunta: <<Vcrda•l .. ~. h iju, qne me diccn que estuve e~e tiempo como 
rnucrta , y tu.i paorl', eomo me queria rnnto, no me dexó enterrar ni 
se quitava do ronm igo, y ai tiempo que boh i f ué di cie ndo que avia 
visto cl ciclo y esas cosas y que avia vi~to todos l os monasterios que 
había de haçer y que avía de mor:r ,an rt a y que avían de 1·uhrir nti 
•·uerpo dcspués de muerto con un paiio rico y otras cosas scmejnntcs 
que no se ar.uerda esta te~tigo, mas quando acavé de bolver en mí y 
me dixeron lo (Juc había r! i, ho y vi qu., ~:stava allí mi padre y que lo 
avía oydo quedé tan abergonçada por ser hombre tan grave, dándomc 
a entender que avían sido dc,bancr.imierllos, con el desco que siei'tpre 
tenía de cubr ir lo~ clones de Dios» (Prnc. SulumaJtca, 1592, 5.•) . Tt:
RESA DE }ESÚS, su sobrina, tamhién le oyó dec ir que <•en los dias que 
estuvo como muerta . la había mostrado e l Sefior el infierno» (Proc. 
Avila, 1610, 5.•). 

28 l NÉS DE }ESÚS, Pruc. S~tlrununca, 1592. Véase la nota a nterior. 
u Vida, 5, 10. 
28 Nóte-e que la lengua mordida y lo dcmás que dire no fué efecto 

de! paroxi ,mo, p ues estuvo como mnerta, sino de los ataques prece
dentes que la hm·wn retorcer romo ; i fuera rahia, todo dándooc cuenta, 
pues el desvanecimiento sol ia venir deopués. E ll u dice : «en csto paró 
el torme nto •l e aquellos di;r<>• ( 1. t·.). 
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encogida echa un ovillo, sin poderme menear ni brazo ni pie ni 
mano ni cabeza, más que si estuviera muerta, si no me mcnea· 
van; solo un dedo me parece podía menear de la mano derecha. 
Pucs llegar a mí no havía cómo, porque todo estava tan lasti
mado que no lo podía sufrir; en una sábana, una de un cabo y 
otra, me meneavan» 29

• 

339. De que se vió con vida, pidió con mucha insistencia a 
su padre, que la volviesen cuanto antes ai monasterio. Y O. Alon
so por darle contento accedió 80 • 

«A la que esperavan muerta, escribe ella, recibieron con 
alma, mas el cuerpo peor que muerto, para dar pena verlo. E\ 
estremo de Aaqurza no se puede decir, flUe solo los huesos tenía 
ya>> 31

• EI retorno a la Encarnación sería, por tanto, hacia fines 
de agosto de 1539. D. Alonso no se pudo negar. La había sacado 
contra su volun taci y cada vez la enrcrma estaba peor. 

En cl convento las monjas estahan horrorizadas y edificadas. 
Aliá la tcnían en la rnfermería hccha un ovillo, retorcida por 
los dolores y sin podc1se menear; tenían que !levaria en peso 
y no tocarla sino con grandes precau c-ionos 32

• 

Y con todo era la alegría de todas, <<dando contento a todqc; 
las que la curaban y rodeaban » 88, «mostrando gran santidadll H . 

Así cstuvo hasta el me;; de abril, por la Pascua de 1540, en 
que los dolores dejaron de ser tan contínuos y tan agudos. Desde 
cntonees fué mejoranclo, mas tan lentamente, que a los tres anos 
no podía aún andar 85 . 

28 Vida , 6, l. 
" 0 <<D i lucgo tan ~ran prie; a de irme ai monesterio que me hire 

llt>''ar an-in ( Vicl11. 6, 21. D!'•pnés como f ué Di os servid a. rle durle 
viri a, rlla o·nn ~ran<l<'- an- ia< etc bolvcr a su monas!Prio y de servir a 
Dio- lu pioli•Í :o ,,. paclr,• <JU<' la ll cvu~t>n. y un;í p or darle rontento 
lo ll.i~on ( \ "\4 01 L' E'iCAII" \CIÓN. Pruc. Sa/amanra, 1592, 5.•). 

n Vid11. (i, 2. 
3 2 ((r.,ruvo entonce:, rullida que no podía unrlar, s ino que la traían 

en pc>o » ; \lr:xCÍA H oBEHTO. Prnc . A uila, 1610. ~ .o). 
3! Á'iA DE LA ENCARNACIÓN. Prnc. Salaman<:lt, 1592, 5.0 

~· l r;És n~: Q tJEC::WA, f'roc. Auila, 1610, 5.0
• 

a «E~tar un-í me duró má.;; de oo·ho mest>« ; cl estar tollida, aunque 
iva mijornml o , r a s i Ires aiíos>> (Vida. (i, 2). «De~pués le dió una per· 
lesin muy Cucrte ron tan graves d ol o r<'-; que qucdó tuUjda de torla su 
per-ona . que sólo podía meneur un rlcdo de la mano nn poquito, y 
que t ' IO I e duró trt>~ aiios, pot·o tm1s o menos .. , y después tuvo tam· 
bién perlesía má' alh·iada» ( I SABEL OF. SANTO DOMINGO, Proc. ?.ara· 
!!oza, 159-S.) Parcot fJU<' la inrnovilidad tan absoluta no fué de tres 
·1iíos sino de ocllo meses, se gtín dh-c míts claro ANA DE I.A ENCAIINA· 
r·1ÓN: ((Se entulleció toda, que si no era un dedo de la mano no me· 
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340. Sus disposiciones interiores eran inmejorables. Es suya 

la siguiente relación: «Confesávame muy a menu do, tratava mu· 
cho de Dios de manera que edificava a todas y se espantavan de 
la pacienr.ia que el Seiior me dava; porque a no venir de su 
mano parecia imposible poder sufrir tanto mal con tanto con· 
tento. Gran cosa fué haverme hecho Dios la merced en la ora· 
-:ión que me havia hecho (de unión), que <'sta me hacía entender 
qué cosa era amarle; porque de aquel t iempo vi nuevas en mí 
estas vi1tudes ... : No tratar mal de naidc, por poco que fuese, 
sino lo ordinario era escusar toda mormuración ... ; tomava esto 
en harto estremo para las ocasiones que havia, y ansí a las que 
estavan conmigo y me tratavan persuadia tanto a esto que se que· 
daron en costumbre. Vínose a entender que adonde yo estava 
tenían siguras las espaldas y en eso estavan con las que yo tenía 
amislad y deu do y enseiíava ... Quedóme deseo de soledad; ami· 
ga de tratar y hablar en Di os; comulgar y confesar muy más 
a menu do y desearlo; am iguísima de leer buenos libros; un 
grandisimo arrepentimiento en haviendo ofendido a Dios ... » 56 • 

341. Aqui tcnemos a Teresa con disposiciones de santa pues· 
ta en el pequeno mundo de la enfermería dei convento. Desde 
su lecho de dolor derramaba los primeros rayos de bien sobre 
todas las monjas que se le acercaban; y allí también empezaría 
muy pronto a desencadenarse otra lucha entre su vida interior, 
hasta ahora tan exuberante, y las ocasiones que venían de íuera. 

ARTICULO lil 

Aquella.s dolencias ( 1540-1542) 

.( Veinticinco·veintisiete anos) 

342. Tres anos inmóvil en una cama, a los veinticinco anos 
de edad y sin vislumbre de curación, es algo desesperante. En 
esta situación la conformidad y la sonrisa inalterable de Teresa 
adquiere un valor extraordinario. Tcnía indudablemente temple 
de santa. 

Pero llena de energias morales y de aspiraciones inmensas, 
; verse consumir echada en plena juventud! Tenía que preocupar· 

ncava otra cosa. Estuvo desta manera, según ha oid~ es~ testico, 
()dto meses» (Proc. Salamanca, 1592, 5.0

) . 

se Vida, 6, 2-4. 
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la seriamente su triste porvenir. Ella hacía actos de resignación 
si así era voluntad de Dios y pensaba que si estando buena se 
había de perder que mejor estaba así; mas parecíale «que servi
ría mucho más a Dios con la saludl) 1 y no pudo ocultar sus 
de~eos. 

34-3. Corrían por entonces muchas supersticiones, especial
mente entre mujcrcs, y no estaban exentas las monjas. Te1.:.-sa 
sentía natural repugnancia por las devociones poco sensatas y 
no muy recomendadas. «Nunca fuí amiga, dice, de otras devo
ciones que hacen algunas personas, en especial mujercs, con ce
rimonias que yo no podía sufrir y a ellas les hacía devoción. 
Después se ha dado a entender no convcnían. auc eran supcrsti
ci<>sas» 2

• 

Estas palabras aluden quizás ai libro de) Maestro Ciruelo 
sobre las supersticioncs, que precisamente por aquellos días salió 
a la luz y era muy leído. En él se condenan, en cfecto, ciertas devo
ciones supersticiosas que algunas personas practicaban para al
canzar b icnes de Dios. «Mandan, escribe el maestro, que ante 
todas las cosas se c<>nfiese muy generalmente de toda su vida y 
comulgue a menudo, e si de nuevo cae cn algun pecado luego el 
mismo día se confiese. Mándanle que ayune por su devoción al
gunos días fuera de los que manda ayunar la lglesia, especial
mente que ayunen los viernes a pan y agua. Dicen que ha de 
rezar los siete psalmos y otras dcvociones que é! supiere, y así 
dcsque hoviere cxer citádole hasta sietc semanas en ayunos y li
lllosnas y oraciones, muy apartado de negocias y tráfagos de! 
mundo, pone allí cl libro ciertas oraci<Jnc~ que a la postre ha 
de rezar v ciertas figuras que ha de adorar y detcrmínalc los 
días y horas en los que ha de rezar, que han de ser los siete 
primcros días de la luna nueva y cada día al p·m ~o que salierc 
d sol por la maíianall 9

• 

Una devoción tan bien Lrajeada, fácilmcnte se prestaba a dis
cusiones y las per!>onas sensatas como la en ferma de la Encar
nación no pod ían exponcr sin.- ciertos receios sus dudas. 

344. :Ylás sospechosas eran otras prácticas corrientes en· 
tre gente ruda y a las que alude también Santa Teresa. El Maestro 
Ciruclo condena c<las oraciones que se hacen con cerimonias 
vanas y supersticiosaSll, que ccen las mismas y otras devotas ora
ciones determinan las horas y veccs en que se han de decir y tan· 

1 V i<ln, 6, 5. 
2 Vidu, 6, 6. 
3 l'Elli:O CntUELO, Reprovación de las supersticiones y lzeclricerín.• 

(Salamanca 1540), p . 2.", c. 1, foi. 20. 
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tos días ni más ni menos y que han de ser continos sin dexar 
algún día en medio ». También condena como «gravísimo pecado 
de hlasfemia contra Oíos», «cuanc:o ponen en la misa la ropa 
de los n iiios o de otros enfermos debaxo de los pies dei sacerdote 
o algunos paíios de lienzo en el altar debaxo de los corpora!es 
donde está la Saneia Hostia y el Cáliz con"agrado,, . Y cslos que 
tal hacen pecan «porque aplican el Sanctísimo Sacramento a 
serviciu y honra dei diablo n ~. 

Parecido juic:o celta sobt c los ensalmos. entre los cu ales dis· 
tinguc los de sola~ palabras y lo,; de palabras y co~as aplicadas a 
una dolencia. Era frccuente el uso de nóminas u oraciones escritas 
que ::c colocaban en los miembros enfermos. El 1\Jaeslro Ciruelo, 
:;in reprobarlas cerradamcnlc, rnanifie,;ta la sigu iente opinión: «Si 
ltay en el mundo algún ensalmo y alguna nómina lícita y que sin 
pecado Sf- pueda traer es ésta: Jesus Christus Maria Virgo Mater 
Dei. Kyrie eleison. Christie eleison. Kyrie elrison. Pnter Noster. 
A ue Maria. Credo in De um. Que se escr iYan todos enteros hasta el 
cabo. La razón desta regia es: porque el EYangelio dice que en 
cl nomhre de Jesús hay mucha virtud» 5

• 

345. Tratando de las cerrmonias el maestro escribe: «Diccn 
algunos que la ,oración se ha de haccr estando la pcrsona dere· 
cha en pie y se ha de decir tantos días, ni más ni menos y sin 
faltar día en media. Otrcs diccn que !ta de lener la pcrsona los 
brazos abiertos en cruz) no ha de mudar los ojos a cabo alguno, 
sino mirar de hito cn una cosa. Otros diccn que se diga oon 
tantas candeias y de tal colo r ... >, 6 

El implacable censor de ceremonias también condena «algu · 
nas missas, dice, artificiosamente ordenadas por clérigos o frailes 
eobdiciosos e neseios, cualcs son treinlenar ios revelados y cerra· 
dos, las missas que dicen del Conde, las missas de Sant Amadon,, 
ftcélera, y ((muchas uraeiones cn cuyos títulos ai pr inc ipio dellas 
se determina la cuenla de los días y vcccs que se han de dccir, 
que dicen ansí: quicn rezare c hiciere rezar esta oración treinla 
días continos, etc., ai cabo de ellcs havrá tal o tal cosa de Di os 7

• 

346. A estas supcrsticiones que diríamos blancas por el apo· 
yo que la ignorancia lcs presta, y no a otras práctieas malvadas 
mencionadas también por Ciruclo ~. :;c refer ia rcprobándo(as San· 

• r. Cnu EI.O. RPprovución. 3. c. 11, foi. 16. 
5 L. t·., a, ~. 4. foi. 24 v.0 

e P. CtRUELO, l. c., fol. 46. 
1 L c., fol. H. 
' uOtros b uccn malcfirios y echizos contra los quP mal quicren, 

con pc<la~os de la Ara !'onsagradn dei altar y ron otras rcliquia; sane· 
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ta Teresa. ((Comencé, anade. a hacer devocioncs de misas y cosas 
muy aprovadas de oraciones, y tomé por abogado y senor al 
glorioso San Joscf y encomcndéme mucho a él ... ; él hizo. como 
quien es, en hacer de manera que pudiese levantanne y andar y 
no esta r to li ida» 9 • 

Aquel acontecimiento ~f' celebró como nn mila!!ro de San Jo
sé 10

• Era quizás dunmte el mes de abril de 15~2 . La curación 
no había sido instantánea; pero echó;:e de ver cierto cl com ien
zo de una mejoría creciente. ccCuanrto comencé a andar a gata._. 
escribe, alabava a Dios» 11

• Y los testigos declaran que pasado 
aquel tullimienlo tuvo (( perlesía más aliviada» 12

. Nunca le faltn
ron eu toda su vida amn~os de pPrlesía o tullimiento parcial; es
pecialmente en cl h r azo izqu ierdo. 

317. La intervenciiin de San José en un caso tan desesperado 
suscitó en el alma de Teresa un entu;:iasmo sin límites. Declara 
Maria de San JQsé que ((de e" la enfermedad y dolores sal ió con 
la drvoción dcl glorioso San J 0sé 

13
. 

Desde enlonces, ciertamente, su devoción f ué avasallad0ra : 
peru antes, como hemos dicho en otra parte, ya la había recihi· 
do de su madre entre las devocioncs de ~~~ n iiíez 14 v la había 
acrccentado en el Carmeln, donde se rendía a San José de~de 
muy antiguo singula r Yeneración. Eran ticmpos de resurgimiento 
joscftno. Uno de sus más fervientes apóstoles, Fr. Isidoro de 
] .;olani~, había escrito proféticamente en 1522 CJIIC el Espíritu 
Santo haría incesante prcsión en el pecho de los fieles cristiano~, 
ha~ta que toda la Iglesia, con transportes de júbilo, honrasc 

tas y ron ~nndelas y ycrvns hcmlizidas. Otros di1.en algunas missas y 
p. almos y otra• devota;; orncioncs de la yglesia y haren ayunos pura 
ulr;mçar algunas cosas mala> y suzias dcl mundo» (P. CIRUELo, I. c., 
foi. ~ I v.0 ) . 

8 Viria, 6, 6 y 8. 
10 l<Se Plltendió haber alcanzad o la salud por su interresión» (MEN· 

C.ÍA RoHEIITO. Proc. Avila, 1610, R.• ) i2 .•). «Por cuya intcrcesión se 
f'lltt>ndiô por cntonrcs h abcrla d ado "\nestro Sefior •aludn ( 11-iÉS DE 

Q~,;cs \D.\, Proc. At•ila, 16/0. R.•). «Ticne por cicrto que por intcrce<icin 
clel glorioso Santo le Jaría Nuestro Senor la salud» ( CATALJC'iA Y.,;
u sco. l'roc. Avi/a, 1610, !!.•). 

11 V iclct, 6, 2. 
12 ISADEL JJE S ANTO DO\IJ NGO. Prnr . Zaragoza, 1595, 6.•. MENCÍA 

RouEnro dice: «Estuvo entonce> tullida, que no podia andar, sino que 
la traían cn peso y mvo mnl de quijadas y pcrlesía cn un brazo y 
otras cnfcrmcJ.ades, pudericndo mucho. y di,•ersos dolorcs» (Proceso 
Avila. 1610, 5.•). 

13 Libro de Rerreacio11 e.~. 8, p. 72. 
14 \ 'éase n. 133. 

26 
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debidamente a San José y en su nombre fundase monasterio~ 
lcvantase iglesias y le consagrase altares, y que su fiesta se ven· 
dría a celebrar como una de las más solemnes en toda la lglesia, 
por orden dei Vicario de Cristo en la tierra 15

• 

Teresa no estuvo ajena a este resurgimiento josefin<> en su 
monasterio, aun antes de su curación 16

. Las razones con que 
encarece su devoción arguyen ideas muy meditadas acerca de su 
dignidad y de sus relaciones íntimas con Jesús y María. 

Fué ciertamente después de su curación cuando su entusias
mo josefino contagió a oodo el mundo; pero fué su devoción la 
que la hizo acudir a este santo para pedirle la salud que irremisi
blemente tenía perdida. 

Todas la monjas del convento cstaban enteradas de que dona 
Teresa de Ahumada era devotísima de San José 17 y cada ano la 
veían celebrar su ficsta con particular solemnidad 18

, y aun hay 
qu ien afirma que cscribió o mandó oescribir un libro de San 
José 19• 

Las test igos no han detallado las circunstancias de estas fies
tas celebradas en honor de! santo predilecto. l\Iucho dice su pon· 
deración de que era «con toda la solemnidad que podia» 20 • 

En una relación alusiva a anos posteriores se reficre que-

" Summa de donü 8. ]oseph, 3, c. 6 {trad. JosÉ P AJ.LÉS. llarcc· 
lon:~ 1887, p . 163). 

• 
6 El P. RlllEII~ hubla de su dcvocjón externa «desde los principios

dc la F.rwarnarión» (Vida, 4, c. 13). 
17 El P. L. Ru1z C~llA I.J.ERO habla de sus devociones deode que era 

nina y aiiadc: <<Asirnismo fu é devotísima .. dcl glo rioso S. José, y re· 
<·ibj ,; de cii :H particularí,imas merccdcs y favoreS...>> (Proc. Madrid , 
1610, 72.•) . Era muy devota de! Sciior San José ... » (TllõF.S DE QuESADA, 

Pruc. Avi/11. 1610. 8.•l. Mv."CÍA RoRERTO, ib.; CAT~LJNA VEJ.~sco, ib. 
18 «Procurava yo haccr su fie8ta con toda so1cmnidad que p oJia ... , 

quericndo se hicic<c muy rurios<~mcntc y bien >> (Vida, 6, 7) . ceEI dia ele 
S. Jo,;cph hacía {!ran fiesta y eon gran so1emnidad de:id~ los priucipios 
de la Entarnnción>~ ( RmEn~. Vida, 4, c. 13). «Tenía graudísima venc
ración a las imágenes de Sun José, ai cual hacía fiesta solcm nc en 
cnrln un ano con granJísjmn vcncraciórm (AN~ MARÍA, Proc. Avila, 1610, 
i 2.u 1. ccCeleLraba sus fiestas con grandí~ima solemnidad y espiritual 
alegria» (L. limz c~ALLF.RO, Proc. Mndrid, 1610, 72.•). «Hacjcndo 
su ficsta cn cada un afio con grau veneración y aplauso ... demá, de lo 
cual ha oído decir por cosa muy cierta a religiosas antiguas que lo 
susodicho ld ejerció siempre Ia santa Madre todo el d iscurso de 80 
vida» (M~RÍA CORO NEL, Pruc. Avila, 1610, 12.•). 

18 «Esta declarante tiene el libro que se intitula Moradas y oLro 
de San José y San Alberto, l os cuales libros son de grandísima doe· 
trina y aprovechamiento» (INÉS DE QuES~D~, Proc. Avila, 1610 54.•). 

20 Vida, 6, 7. ' 
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«hacía que se colgase la iglesia muy aseadamenbe y que hu· 
biese mucho olor y que estuviesen los altares adornadop de flo· 
res, para que con este aseo exterior se moviesen a devoción; y 
asimismo hacía en estas ~estas sus copias en alabanza de los 
Santos y las hacía a sus hijas que las cantasen en las ermi· 
tas» 21

• Podemos presumir que en sus días de la Encarnación 
procuraría también buenos predicadores y cantores y músicos y 
otras invenciones. 

348. Volvamos a sus enfermedades. Las tuvo hasta e! fin 
de su vida, si bien en forma muy mitigada, que no impidieron 
sus actividades y ella pudo mostrar tantas energias como si 
disfrutase de excelente salud. 

Una resena de sus dolencias dará idea de lo que pasó aquel 
cuerpo, de! que ·dijo anos más tarde la propia Santa a su confc· 
sor: «dudo, padre, si hay cuerpo humano hoy vivo que tanto mal 
haya padecido como este mío» 22

• 

Es mucho lo que se ha escrito sobre las enfermedades de 
Santa Teresa y casi siempre con sobrada temeridad. Por tratarse 
de un tema tan difícil consignaremos en primer lugar los sínto· 
mas que hemos podido recoger por los testigos de vista, para 
proponer despuó.s e! juicio autorizado de un compafíero nuestro. 

349. Se mencionao muchas veces sus achaques de perlesía n, 
localizada en el brazo izquierdo o en la lengua que a veces ai 
comulgar se le desataba 24

• Estos dolores fueron más agudos en 

21 Proc. Avila, 1610, 72.• 
2 2 DIEI':O DE YA:;-c:uAs, Proc. de Pi.edrahita, 1595, 6.• 
2 3 El sentido general de perlesía era el de parálisis. Así decía el 

P. NIEREMBEltG: <cCristo sanó a muchos de repCJite de pcrlesía, de le· 
pra ... ll (Aprecio y estima ~c la divina gracia, l, r. 4, art. 1). Para tener 
idea de lo que en el presente raso supone esta enfermedad, he aqui la 
descripcjón de un caso contemporáneo de ANA DE SAN JosÉ, parerido 
ai de la Santa: «Tenía gravísimas enfermedades, las cnales eran una 
mu y recia perlesía, tanto que cada clíct cstaba meneando di.e:z: y ocho 
horas, poco más o menos, la cabeza o los pies con tanta furia que cl 
ruido que hada la cama en que estaba se oía en un suclo abajo desde 
la par te de arr iba donde ella cstaba; y cuando tenía este meneo de r a· 
beza o pies eran los quejidos que tenía tan grandes que se oían muy 
lejos; y tcnía muy grau llaqueza y mal de cora:z:ón, de tal manera que 
cualquier golpe, por pequeno que fuese, la hada notable mal, y tanto 
que si el golpe era algo grande daba ladridos como urt perro, y habíu 
casi dos anos que no podia romer con sus manos ; y quando bevía 
era trago a trago, porque no podia más respecto a la falta de aliento, 
Y tenía continua calentura, que los médicos decían estaba hética, y 
tenía otros achaques ... » "" 

24 ccTuvo mal de quijadas, y perlesía en un brazo>> (MENCÍA Ro
BERTO, Proc. Avila, 1610, 4.•). «Ya entonces (a sus cuarenta y cinco 
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sus últimos anos; a veces daba compasión veria, con grandes 
temblores en la cabeza y golpes en las extremidades 2 ~ . 

Un reconocimiento médico hecho en Burgos por cl licenciado 
Antonio Aguiar cuando la Santa contaba sesenta y siete aiíos, ma· 
nifestó que era imposible dcscubrir el foco de sus dolencias, por
que aquel cuerpo era un arsenal de enfermedades. Estaba cc des
encuadernada y desencajados los huesosn y el origen principal 
de sus males era, a su parecer, de ordcn moral, c<que en la con· 
quista de los vícios y adquisición de tantas virtudes como en 
dia resplandecían, decía el médico, no se pudo ~alir tan franca· 
mente que no sacase tantas heridas como se le parccían en cora
zón y cabcza y en todas las junturas y en el estómago y en todos 
los miembros de su cuerpo, que tcnía convulsiones, desrnayos, 
destilaciones ( y en la actualic.lad una notable dcstilación a la 
garganta y lengua), vómilos y olra inrnensic.lad de males» ~ 8 . 

350. La propia Santa da cucnta cn su epistolar io de mucho:; 
de e:;tos males sciíalados por el licenciado Aguiar, si bien las 

anos), tcnía enferrncdades y perlesía en un braw» (CATAJ.J:'iA DE \ ' E· 
LASCO, id.), «cn el dicho tiempo (a sus cuarenta anos) tuvo grandes 
enfermedad es, e n especial con mal ele pPrlesía en 1m br(lZo que clubn 
golpes cott él ('stando etL el corn» (ANA M .\llÍA, l'roc. Auiln, 1610, 4.o). 
« Vió algunas veces trabrírs1!ln la lengua de la {Jerlesía de que estaba 
tocada , y luPgo que recibút TIL comwtÍÓII se le dc~t raba y qnedaba que 
podia hublar y h ablabm> (T~RESA DE J.:sl s, Prnr. A ui ler, 1.596, 9.•). «La 
apretaba mucho e l mal de perlesía impidiéndola a que no pudiese 
ltab/ar, y .. para que pudic<P tratar (cn los negocio~ de la fundación 
de llurgo~. cncro 1le 1582, u lo• se•enta y •iete aiio•) turnahan por re
medio el comul p rla cada día lo má, pronto que podían, y con e,to 
veian que cada ,·ez volvia lnt>go a pod.:r hablar como si nunca illl
biera tenido aqnt>l mah> tlll .. l'roc. Avi/a, 1610. 73.0 ) . «Un dolor de 
•erazón que In •olía afligir» (llEATRIZ llF. .TEsús. f'roc. Auila. 1595. 9.0 ) . 

t< <l.ndaba eufl'rrna de gota coral» (fRANCISC:A Fo:-õSECA, Proc. Alba, 1592, 
2.0 ) . «Estando en .\lulagón, 1580, «muy enferma d e perlcsía. y tan en
ferma que, aUIHJUe algunos dias se levantaba, era con mur ho trabnjo 
y que de ordinario ~e eot:1ba c.n In cama, y que más ordinari o e r a no 
poder menear un brazo», nl notificarle que fucra a la fundación de 
Villanueva de la Jara 5C lcvantó y anduvo oin sentir•c enferma» ( ANA 
DE SAN ACUSTÍ"', Proc. Villanueva de la ]ara, 1596, 9.•). 

25 <<En los tiltimos UIÍos . la vió tan afligidí~irna de dolores y ron 
tan grandes temblores en la cabezn y golpes en el cuerpo, que no sólo 
la podia tener, pero que parecia, en la furia con que era atormentada, 
que los mismos demonios erun los que ... ; no se quejaba ni hablaba 
palabra ... ; mostraba en su rostro un aspecto tan graue y recogirlo den
tro de si, que veria era como veria en un éxtasis de o radóm> (1'EJCESA 
Dll JEsús, Proc. Auila, 1610, 67.n). «TJcgando ... a una posada, mu~· mo
jada, y por e-ta causa muy mala de quijada y con perlesia» (ANA DI:. u 
TarNIDAD, Prnr . Zarago:a, 1595). 

H .\. Ala r~n. Proc. Burgos, 1610, 4.• 
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i11d icnciones de sus cartas son el mínimo de lo mucho que sufrió. 

Entre sus achaques menciona «dolores en un lado y esqui· 
nancia; el uno de cstos males bastava para matar» 27, y otro 
día, por efecto de una insolación, no podía menearse en la cama 
«sigún tenia cl dolor de espaldas hasta el celebro» 28• 

Eran frccuentes sus doi ores de quijadas 2 9 y de muelas 30, 

sus romadi1.os 3 1
, catarros 3 t y afecciones de garganta 33. 

Sus calcnturas 3 1 y cuartanas 35 no tenían fin y 9us dolores 
y ru idos de cabeza eran casi contínuos 30

• 

27 Cartas, 3 1.•, 7-IH-1572. 
a Cnrtas, 6.•, 27 · \ -1568. 
29 «Tuvo mal de q nijada<>> ( l\1E'ICÍA ROBERTO, Proc . Avila, 1610. 

~.0) . Un rlolor de quijn,Jns LfUC ha mes y merlio que t~ngo» (Cartas. 
3 1.•, lll-1572). «;\le ha darlo u11 mal Lle quijadas y se m e !ta hinrltado 
un poco e l ro•tro>> (Cartns. 23.•, 31-X-1570). 

JO «T~n~o hann cx•>l'ricn~ iu clí' • nan <cn<ibiE' dolor e• Yo n(' 
hall :wa mijor remedio que sararb , aunque si son reumas no 
uprovcchn >> (Cartns, 381.•, 9-X-15H1 1. Ott:r;o OE \ t.PES di rc LJllc Lenin 
cdo, clientes podriclos y ncf(ro~>> en sus últimos ai'íos (e<D. M. C.ll, t. 2 , 
p . 102). J ~;nó-.1\a UEL Es>•intTU :--.\:oiTO dire los tenía cq;aotado, y nc· 
gro••> ( Prnc. llnclrirl, 159.i. 9.0

) . 

•• ccHc tenido trE>s semanas ha un romadizo tl'rrible con hartas in · 
di•pnsit· iones. Ya estoy mijor, aunquc no quitndon (Cartns. 56.• . VJ . 
1574). cülc ha cm·gad o un gran r omncli1.o que tenian t Cartas. 231.•. 
H -V-1578\. «Lao; cnlenturas puravan e n un gran romadizm> (Cartas. 
107.•. 7-IX-1576) . 

32 ccSobre un catarro grande ... arudió un poco de p erleo ia>> (Car· 
tus, 15 1.•, 16-T-1582). 

33 .. La tlió unos hi !!:O• por tenE"r mala la garganta no porlía pa· 
<arlo"> (l sAnt:t. DE t~ CRUZ, Proc. lladricl. 1595. 2.•) . «Antes de 1avi· 
dad . estuve de m al de garg:tnta>> (Cartas, 33.•, 4-ll-1572). (<Desd e 
\ nll.atlolid vine con un mal de !(nr gunta y me la tengo hurto mala, 
que uunque nH' han hecho rcmE'dio' no se me acabu de quitar: ya 
c,to~ mijor, aunque n o >C pueôc comer cosa mazrada» (Cartas, 406.• , 
6-ll-158:!). 

3 4 ccE.;tando con grnndíoimn ralentura y sed .. •e le puso la lcngua 
muy !!I'Ut"'-3ll ( MARÍA llt:l. 1\AC:I\IIt::'iTO. /'rue . .1/adrid. 1595, 7.•). «La ra· 
lentura nnnra se quit a y unsí me purgo maiianan (Cartas, 3-l.•, 7-111 -
1572). 1• H. Nunca equivale a r10; alude a un arhuque temporal, no 
crônico. tcF.I jurahe me h u quitado . In calentura dcl todo» (Cartas. 
53.•, 14-V-1574). «Casi orho meses tuve ealcntura<; una ve>:>> (purere 
referir-c ai tiempo dei Priorato de la Encarnación, hacia 1573) (Cnr· 
tus, U9.• 13-XII-1576). <cDc,de e l jueves de la Cena uo se me ha 
quitado calf'n tura hasta habní ocho dias» (Cartas, 321.•, 1!-V-1580). 

H ccHnvrá un aiío que tuvc una cuartanas» (Cartru. 17-l-~70\. ccDc::· 
de :mto:;,; dP los Reyes tcngo cuartanas» (Cartas, 4-TT-1572). ccTres sema. 
""' ha que sobre las cuurtnnas me dió dolor en un lado y esquinanciall 
(Carla$, 7-11-1572). «Las mis cuartunas [vun adclautc) y lo p cor c, 
que torna cl dolor de estotros inviernosll ( Carl<ls, 14-XT ·157 1). «Siento 
un poco de frio , que es día de cuartanall (Cartus, l -1574). l<En los últi· 



406 C. 7. KN~'ERMEDADt:S M ISn:aau~AS --- - ---
Sufría trastornos de hígado 8 7

, de riiiones 58 y de la ma
triz 39

• De su estragado estómago dan testimon io Ja .infinidad de 
vómitos que sufrió diariamente por espacio de veinte aíios 40 ; 

parece, sin embargo, que solían ser vómitos de bilis. 
De los nervios no vuclve a quejarse después de la terrible 

crisis de 1543, ni los lesligos hacen mención en los procesos. En 
cambio·, no hay apenas tesligo que no pond_ere sus males casi 
incesantes dei corazón 41 • 

351. La ocasión de su muerte (pues su vcrdadera causa fu é 
un ímpetu de amor de Dios) {ué un enorme «flujo de sangre», con . 

mos aõos de su vida padeció muchas cuartanas, p articularmente r.omo 
cuatro o cinco a iios>> (l SABI!L DE SANTO DomNco, Proc. Zaragoza, 1595, 
{i. 0), 

3 8 «Gran dolo r de cnbeza)) (MARÍA DE LOS MÁRTIRES, Proc. Vale11· 
c ia, 1593, 7.• ). Relaciottes, 36.• . Moradas, Prólogo. Morada.~. 4, 
1, 10. Cartas, 11.•, 2-XI-1568; 22.• , Vlll-1570; 53.• 14-V-1574; 
118.• , 6-V-1577; 181.•, 28-V-1577 ; 183.•, 28-VI-1577 ; 192.•, VTII-1577; 
205.•, 7-XII-1577; 253.•, 15-X-1578 ; 320.•, 6- V-1580; 393.•, 29-TX-1581, 
e tcétera. Las citas podrían ser innumerables. Santa Teresa atribuía 
cj.crta influencia de la luna on sus enfcrmedades, especialmente en el 
dolor de caboza. « Yo me h allo mijor .. . , con ser hoy ll eno d e lumt , 
que lo tcngo a mucho>> (Cartas, 3-Vlll-1582). <CEs un día d e luna eu 
llcno , que he sentido la noch e bien ruin y ansí lo está la cabe?.:t . ;\!la· 
ilana creo como pasc la luna acabará esta indispusicióm> (Cartas, 1· 
IX-1582). 

37 «Decían los médicos se hai'Ía una postcma en el h ígado" (Cartas , 
321.•, 8-V-1580). «El jarabe ... me ha quitado aquel tormento de me· 
lancolía» ( lbilis'?l ( Cartas. 53.• , ~ -V-1574 ) . 

38 «Por los reõoncs, que temo mul'ho este mah> (Cartas , 162.•, 
I-1577). 

H ccAunque la calentura es poca, los acciden tes dcl corazón y de 
la madre son muchos>> (Cartas, 314.•, 3-IV-15!!0). 

•• «Estos dias trayo un relajamiento de estómago>> (Cartas, 60.•, 
16-VII-1574). «Porque para (comulgar) la impedían unos vômitos de 
cólera que tenía, los mudó haciéndose violcncia y los pasó a las no 
chcs y le duraron más de ve,inte afios» (MARÍA llA UTISTA, Proc. V alla
doli.d, 1595, 5.0 ).-N. D. Empezó a comul gar cada dia hacia d ano 1561, 
a la edad de cuarenta y seis aiios. FR. DtECO DE YEPES habla de «coti· 
dianos vómitos por espacio de cuarenta aõos» («B. M . C.», t. 2, p . 402) 
( AJ"A MABÍA, Proc. Al'ila , 1610. 73.o). 

" <CCreo me hi1.o comenzar a ayunar la Cuarcsma que no e ra solo 
la cabeza, que me daba en el corazÓn>> (Cartas, 27-11-1577). «Con el 
mal de brazo trayo cl corazón h arto mulo algunos dias» (Cartas , 
28-Tll-1578). «A mí me hace .. . olcr lo de azahar gran provcl'ho al cora· 
zón , mas no beb erlo» (CartM, 8-11-1580). «.\l c dió un al'l'iden tc el e los 
grandes que hc tenido en mi vida de pcrlc.ia y corazón .. , aunquc la 
calentura es poca, los accidentcs del corazón y la madre son mu.chosJl . 
(Cartas , 3-IV -1580). « Ya que cstoy mijo r 110 me darán tanta pena las 
cosas, que la enfermcd ad mucho debe enflaquer.er el cm-azón en es· 
l)ecial quien lo tiene como yo» (Cartas , 4-X-1580). 
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secuencia del movimiento dei último viaje muy acelerado desde 
Burgos a 11edina y Alba de Tormes. Los testigos hablan de di
cho flujo con cierto recato, tanto que algunos han querido inter· 
pretarlo como un vómito de sangre, parecido al de otros miem· 
bros de su familia, ya por angina de pecho, ya por hemoptisis o 
por otros motivos. Mas rccogiendo cuidadosamente el significado 
de las mcnciouadas declaraciones dedueimo.$ con harta seguridad 
que se trata de un derrame visceral de espantosas proporciones, 
al cu ai atribuyen todos su muerte 42

• 

352. Era tan moderada en el comer y en el dormir que na
turalmente parece imposible desarrollase tan asombrosa acti
vidad un euerpo tan desnutrido. Solía acostarse a las dos y a 
las tres de la madrugada y por la manana se levantaba con todas 
para ir ai coro •3

• uSu comida ordinaria, d!ice una testigo, era 
un huevo y un poquito de pescado 44 o una sardina o una talvina 
de harina o legumbres. La colación muy poca y de cosas pobres; 
cuando sentía necesidad hacía que le friesen un poco de pan en 
aceite» 4 5 • Y otra testigo anade que «cenaba no más de un poco 

4 2 Hc aqui algunos testimon.ios : «había muerto de un grande im
petu úc amor de Dios y de ello rcsultó cn su cuerpo un flujo de san
gre» 1.\'IA DE LA M. D., Proc. Cuerua, 1595, 7.o). «Cnyó muy cansada 
y mala y la dió unas calenturas ~ flujo de sangre de que se entiende 
y fué notorio que murió» t Prnc . . l!edma, 1596, 7.•). «Murió de enfcr· 
medad de /lujo de sangre, de tal manera que hasta que nn /e quedó 
gota de sangre cn su rucrpo le rl uró la vida (!) ; y después de muerta, 
coando levantaron su santo cuerpo de la cama se balló en el lugar de 
su a.üento una nwsu de sangre romo un real de a ocbo ... » (M. CARR.ul'· 
ZA, Proc. Valenciu. 1.'>95, 7.•). «Su cadáver llevaba puesto un pano de 
jerga junto ai eucrpo para que detoviese el flujo de sangre, porquo 
esta testigo •e halló presente ai ponérsele» (CATALINA DE SAN ANGELO, 
Proc. Alba, 1610. 100.•). «Un paiío de cordellate o jerga blonca que 
de' I>ués de muerta la dicha santa Madre se puso aprctado al czterpo 
porque no suliese a/guna sangre. porque en su enfermedarl hnbia te
uido grart f/ujo de e/la, de que las roligiosas de este convento estaban 
con rnucha pena, entendiendo que ... babía muerto por la baber traído 
apricsu y fatigándola» (MARiA DE SAN FRANCil!CO, Proc. Alba, 1610, 
102. • ). 

43 «Dormia muy poco .. De ordinarío [se acostaba] a las dos y a 
las treo ~ ··uando más temprano a la una; y a In maiíana la tenía 
encargnd a a esta testigo la Jlamuse de maííana» (MARÍA DB SA.'I FRAN· 
CISCO, Proc. Alba. 1610, 6.•). 

44 Ana de Jesús advicrte que le c<hacía daíío el pescado, y comia 
de ordinario algunas hierbas o poleadas» (ANA 01 ]ESÚS. Proc. Sala
manca. 1597, 5.•). 

u MARÍA DE SAN FRANCISCO, Proc. Alba, 1610, 4.•. aSu comer ordi· 
nario era una escudilla de lentejas y nn hnevo:e (FUNCIICA Dii JssÚ8, 
Proc. Valladolid, 1610. 95.•). 
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de fruta · y dentro de dos horas lo vomitaha. porqu~ no lo sufría 
su estómago» 46

• «No bcbía gota de vinO>> 17
• Los olores con

fortativos <de causaban intolerable dolor de cabcza>> ~ 8 • 
El clima de Avila no era favorable a su salud H y en ~~ con

vento de la Encarnación apenas tuvo un dia bw no ~ 0 • Scntíase 
en cambio harto me jurada en el clima de Andalticía r, 1 y más a[111 

en Toleclo; «el temple de esta t ierra, decía, es admirable» 52
• 

Tenía un natural que era calificado de «delicado y con
gojo~o» ~ 3 • Sus carnes. ordinariamente de color de ticrra, por 
sus achaques, a veces eran coloradas y hennosísimas ~ 4 ; afirm::n 
varias testigos que al morir quedó con «una blancura y ternura 
de carne como un niíio de dos o Ires aiíos» 5 ~. 

Mucho dió que hablar cl buen olor que despedía todo su 

r.uerpo. Unos dicen que la hoca le olía como almi7.cle ~u; otros, 
que toda ella y aun sus vestidos dcspedían «Un olor muy suave 
que no era como los olores de a cá» 57

; otros, que era un parti cu· 

'" (.;AURIELA HunTAoo, Pruc. llludrid, 1595, 4.• 
41 lsAnEL DE SAN i"RANCISCO , JJruc. Sunlrícur la /lluyor, 1596, 5.•. 
H Fn. DIECO Dt \ EPES, Pruc . .Uudrid, 1595, 8.• 
<o «A mí me ha probado la ticrra (Avila) de maucra que no parere 

nací cn c! la; no crco hc tcnido mcs y mcdio de salud ai principio» 
{Curras. 3~.a, 7-lil-1572). 

~ 0 «Harra poca salud he trai do después que cstoy aqui» (Cartas, 
30.•, X-1571). Desde que vinc casi tcngo poca salu<h> (Carrns, 33.•, 
4-ll-1572). «El ticmpo que e~tuve ulli (cn la Encarnación) no tuvc 
hora de salud)) (C urras, 210.3 , 16-1-15 78\. 

01 «Ten~o aqui (en Sevilla) mÍts sulud que por allá (Avila))) (Car
IU$. 2~ -X-1575). «Para mi sulurl claro se ve ser mejor esta ti erra)) 
(Cartas. 30-XH-1575). 

02 «Ile estado harto mijor de salud este invierno, porque el templc 
de e;;ta 1ierra es admirablc ... Creo que ha cuarcnta anos que no tuve 
tanta salud, con !;Uardur lo que todas y uo comer curne nunra» 
(Carta~, 19.•, 17-1-1570). 

• 3 MARÍA DE SA~ FRANCISCO, Proc. Albu, 1610, 4.• 
$< AI comulgar «ron un rolor el e tierra por su salud y grandes y 

cont.inuus enfermedade:;, se infl amah;1 ;;u rostro ron un color hermosí
,;imo que parecía tramparente» (fo'n. D1ECO ot: Yt::l't:S, Proc. Madrid, 
1395, 6."; item, Dcclararión (<<ll. l\1. C.>>, 1. 2, p. 102). 

65 MAniA IJE SAN FltANCISCo, Proc. Alba, 1610, 4.•. Aunque su cadá
ver quedó muy ligero, durante In cnfrnneclad e><laba <<lan pesada, dice 
una tcsti!(o, qne no la podían roda•· en h cama>> (b~:s DE }Esús, J>roc. 
Alba, 1610, 6.• ). 

•o Fn. DIECO DE YEPES, Proc. 11-ludricl, 1595. 
67 FRANCISCA ot: ]Esús, Proc. Vallaclolid, 1610, 95.•: aiiade que 

«después de muerta salía el mismo olor sua \ L. imo de la salserilla donde 
tomaba sal , de lus botijillas con que a veccs l>cbia, de la rurhara ro.n 
que eomía ... ; también olía la noria, co que lu ouuta Madre estaba al· 
gunus veces en su vida recreándose con ver correr el agua>). 
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lar olor como flores misturadas» y que su ropa se distinguía de 
las otras en la colada sólo por el olor 68 y se cuenta que cierta 
día un nino exclamó incontenible: « j Ay, madre, cómo güelen las 
manos de aquella santa!» 6 9 

353. No es nada fáci l aventurar un dictamcn médico incon· 
testable a pesar de estas informaciones. Muchos autores, sin em· 
bargo, lo han dado con una osadía pasmosa, demasiado atrc· 
vida. Apenas hemos hallado un informe que esté redactado con 
conocimiento de causa. Los más están hechos de memoria, sin 
tino y llenos de prejuicios que en huena ciencia son de
testables 60 . Obligados a formularlo nosotros hemos pedido la 
ayuda competente de un hermano nuestro, Fr. Emilio l\laría de 
Santa Teresila, de Ovicdo, a ttuien dehemos cl sigu ien:c: 

«Escribir un esludio patológico sobre Santa Teresa no es en 
modo alguno una tarea fácil ni que Lenga posibilidarl de llegar a 
ser un trabajo completo y concluyente. Nace la dificultad, a mi 
modo de ver, de tres causas: De una parte, que la época en que la 
Santa vivió coincide con la que pudiéramos llamar «era sintomá
tica» de la medicina, cuando los clínicos diagno~ticaban de dolor 
de costado o hidropesía sin molestarse en averiguar la fisi opato· 
genia ni la etiología de ambos fenómenos que hoy !'iaLemos son 
simples componentes de síndromes divcr~os. En segundo lugar, 
las descripcioncs de los muchos males que según se cuenta pa· 
dcció la Santa han sido hechos por per$onas legas en medicina, 

08 J\h11h DE SAN FHANCISCO, Proc. Medi11a , 1595, R.• 
69 UH. PoLANCO, Proc . • l1edirw, 1596, 7.• 
80 He aqui uno de los últimos, bastante moderado rn su rlasc. Lo 

mejor que tiP.nc es reconorer que una putogr:J! ia de Sauta Tt>rc.a no 
es nada fácil. Uice: «.i'\ ue,;tra ciencia rontcmporánea re,nmiría lo~ 
sintoma; de la enfermcdad de Teresa poco m;í, o menos como siguc: 
Sus corumlsione.ç cran rontracciones rróniras; la rigidez de sus nllÍSUI· 
los, una forma de tctanización muscular; la seni'ación do sofocami.ento. 
que hacía para elta tan difícil cl deglutir, un «globus hysteriru;»; •u 
dolor in.çnportable, indirativo de hipcrestesia; ;;us freruente~ períodos 
de clesfallecimientns, rPsultado de l os tlesórdenes nerviosos del si~te· 
ma circulatorio ; y su enfermPdad f'lltera . quo pcrsistió en ella desde la 
adolescencia hasta su madurez femenina, un ejeruplo rlá~jco de la' 
perturbariones p•irofisiológicas que pueden ;,cr ob;,cn netas, a vecc·, 
en las mujcrc-, entre la pubertad y la menopumia. En el diagnó,tico 
final podría haber altí, a lo sumo, algún dc,autcrdo cn cuanto a si 
cl caso de Teresa era histeria o histeroepilep;,ia. Por lo que toca ai 
mejor tratamicnto posible, no habría ninguna duda tampoco. Cor~>i·· 
t.iría en una cura de agua con luminal y dilatín como drogas, y posi
blemente, el psicoanúlisis ... » (RENÉ FüLOP ~JrLLER, Los Santos quo 
conmovieron el mundo, trad. Rómulo Erba, Espasa-Calpe [19-16], p . 
354). 
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faltando la mano maestra de algunos de los médicos de tiempos 
pasados que, pese a .sus errores, dejaban en su relato da tos más 
que suficientes para identificar con los actuales alguno de los 
procesos patológicos que entonces describían. Por último hem()• 
de reconocer que en la vida de la Santa de Avila lo sobrenatural 
se presenta a cada paso y juega un importantísimo papel, por 
lo que el investigador médico que trabaje sobre Santa Teresa 
no ha de dejar nunca de la mano la Teología, so peno de expo· 
nerse a llegar a erradísimas conclusiones. Con todo, no cs mi mi· 
sión en este momento otra que estudiar a h insigne castellana más 
que desde el punto de vista científico-médico. 

A juzgar por las relaciones que nos han quedado de! aspecto 
físico de la santa Madre y del retrato debido ai pincel de fray 
Juan de la Miseria, más hábil de lo que generalmente se supone, 
pues el humilde lego carmelita fué discípulo de notables artistas 
(entre ellos uno de los Coello), la constitución de la Santa, con 
su cuello corto, su cara redonda y sonrosada, su tendencia a la 
obesidad, puede asimilarse ai tipo pícnico de la si:::tcmática de 
Krelschmer. Si tenemos en cuenta la re~ aeión frecuen te de este 
tipo constitucional con la const; tución psíquica ciclotímico y sus 
correspondientes de cicloi.de y cíclica en e! terreno de la psico· 
patía y psicosis respectivamente y no olvidamos las caracte· 
rísticas tcmperamentales que exhiben estos indivíduos, no duda· 
remos en reconocer en estos caracteres alegres, o por cl contrario 
melancólicos, amahles, humoristas, hábiles conversadores, nacidos 
para dirigir, poetas improvisados, a la monja de Avila que a tan· 
ta gente atrajo a las rejas de la Encarnación, llevada por gozar 
de su amena conversación, a la ilustre fundadora de varonil 
temperamento, a la amante de la Divinidad, tan pronto solazán· 
dose en las celestes consolaciones, como santamente abatida ai 
considerar las ofensas propias o ajenas, o a la inimitable, cas· 
tiza y fecunda escritora y poetisa. 

No se encuentra en ninguna parte nada referente a las en· 
fermedades que en su infancia haya podido padecer. Puede ase· 
gurarse, sin embargo, que la viruela, tan extendida en aquel en· 
tonces, no llegó a desfigurar nunca aquel rostro que repetida· 
mente se calificó de hermoso. 

A partir de la edad adulta, más concretamente, de su entra· 
da en Religión, la Santa se ve aquejada por <<numerosos males». 
pero en todo su cuadro patológico predominan a lo largo de su 
vida dos hechos esencialcs: Una seric de trastornos neuróticos 
y numcrosísimas reinfecciones palúdicas. Junto a estos se adivi
nnn una serie de procesos morbosos que después enumeraremos. 
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Debemos advertir, sin embargo, que a partir de este momento, 
por los datos que poseemos, todas nuestras afirmaciones no pue
den ser más que hipótesis más o menos fundadas. 

A poco de su profesión religiosa comienza a sentir la Santa 
una serie de molestias poco tletalladas en las tlescripciones. si se 
exceptúan las alusionrs más concretas a numerosos desmayos qu~ 
aumentando en intensidad y frecuencia.originaron la famosa con· 
sulta a la saludadora de 13ecedas. Tras haber salido difícil· 
mente con viela de manos de ésta, pasa una larga temporada to
talmente paralítica, ccsolamente podia mover un poquito un dedu 
de la mano derecha». y cura más adelanle por intercesión divina, 
según ella nos cuenta. Dada la gran violencia que hubo de ha
cerse para abandonar su hogar, el disgusto recibido por el que 
a su padre daba, las dificultades inherentes al brusco cambio 
que !lU vida sufría. las luchas de índole espiritual, no creo sea 
arrÍesJ!ado suponer en toJo este cuadro una serie de trastornos 
de origen neurótico que conlirman algunas expresiones que usa 
ai describir sus molcstias: ccParecíame que con clientes agudos 
me asían de el [ corazón] ». Los motivos seiialados creo pueden 
ser causa suficiente para originar una neurosis, aun en tempe
rr.menlos poco preclispuestos. En pro de la cliología nerviosa de 
estas trastornos está la mejora CJUC experimentaron ai acaccer una 
infección palúdica, pues no es utro el fundamento de la actual 
maleicoterapia de ciertas enfermedades mentalcs. 

En cl curso de este período hemos de seiíalar dos hechos : 
En primer lugar se refiere que Iras e! tratamiento de la curan· 
dera de Becedas, en que cstu\·o sometida a curas diarias por es
pacio de un mes, ccse !e empe1.aron a encoger las nervios y a 
sentir dolores incomportables>> que, a lo que parece, motivaron c! 
fin de la di-sparatada cura. Creo que en esta pueden verse calam· 
bres por deshidratación, semejantes a los que se producen en 
algunos procesos inteslinales (cólera, disentería ... ) que cursan 
con diarreas profusas. En segundo término se encuentra una c.le· 
tallada doscripción de! estado cataléptico cn que la Santa se vió 
sumida durante varias días. 

-o son éstas las únicas manifestaciones neuróticas que la 
Santa presenta en e! curso de su vida. Las convulsiones que con 
frecuencia se clescriben en ella bajo e! nombre de ccperlesía», que 
duran varias horas, que llegan a conmover la cama en que yace, 
que se haccn audibles a varias metros de distancia, o que hace 
resonar los bancos de! coro, coincidiendo frecuentemente con 
preocupaciones de índole moral o temporal, creo que pucden in
terpretarse coiilQ una epilepsia neurótica. 
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No creo que tampoco se pueda seiíalar otra patogenia a los 
vómitos que sufrió durante largos anos. Si éstos fuesen la mani
festación de una enfermedad orgánica, a] correr del tiempo ,ésta 
hubiese dado otras seiíales de su existencia. Por otra parte, en 
distintos pasajes se sefíala que «cambió la hora en que se pro
ducían», hecho poco probable, caso de tener una causa orgánica. 
Se describen como ((Vómitos de cólera », lo que hace suponer que 
se producían estando ya e! estómago vacío, hecho que concuerda 
con el hecho de tener lugar dos o tres horas después de la cena, 
siendo ésta escasísima y compuesta tan sólo por frutas y escasa 
cantidad de verdura. 

Pueden, sin embargo, estas hechos dar lugar a algunas dudas. 
En efecto: en algunos si tios se indica que devolvía la cena, 
como dando a entender que fuesen los mismos alimentos inge· 
ridos. Relacionando la indudable retención gástrica que esto im
plica, con los «dolores de coraz6n n que con tanta frecuencia 
menciona y que, dados lo~ conoc· m;entos módicos de la Santa, 
pudieran haber estado localizados en un punto epigástrico, ~puede 
suponerse la existencia de un pron :so ulceroso que originase una 
estrechez pilórica cicatricial? Crccmos que no. La variabilidad, 
dependiente dei deseo, de la hora de produeirse los vómitos y el 
hecho de persisti r largo tiempo sin acompafíarse de otros sínto
mas digestivos, están en contra de ello. 

No parece tampoco probable fJUe la Santa padeciese algún 
proceso patológico hepático, como alguien ha querido indicar. 
En cfecto, la icterícia que con cas i absoluta seguridad en alguna 
etapa de su enfermedad se babría manifesta do, por lo llamativa 
hubiern sido seiialada. Por otra parte, cl tinte subictérico que 
suelen exhibir estas pacientes. parece conh·adecirse con el buen 
colar que en la Santa describcn a consuno todos los que tuvieron 
la d icha de conocerla. 

En e! curso de su vida hace alusión la Santa a numerosas 
infecciones palúdicas que ella identifica con las cuartanas. El 
paludismo, sin tratamiento específico entonccs, podemos dccir 
fJUP no la aba ndonó nunca. ~Pueden achac11 rse algunas de sus 
dolencias a manifeslaciones atípicas dd paludismo? Quizás es 
cuanto se puede decir, pero no parece probahle. 

También seiíala habcr padecido ((de calenturasn muy fre
cucntemente, motivo en que sin duda se ha basad() la hipótesis 
de que la Santa haya sido tuberculosa. Sin negar esta posibilidad 
cn absoluto, hemos de sefíalar en contra algunos hcchos: En pri
mer lugar la dificultad de compro bar la existencia de estas febricu
las con exactitud, por faltar entonccs aún algunos afias para que 



3. AQUF.I.LAS DOLENCIA!I 413 ----------------- -----------------------~ 

Galileo pusiese los fundamentos de la actual termometría de preci· 
sión. De otra parte, dificilmente se compagina su larga vida sien· 
do portadora de un proceso tuberculoso activo, dada la intensidad 
que revistió su existeneia y el ambiente de pobreza rn todos sus 
aspectos en que ésta se desenvolvía. En últ imo término las fe
brículas, caso de existir, pueden estar perfcctamcnte jus,tificadas 
por la indudable presencia en su organismo de numerosos focos 
--épticos, tanto cn las amígdalas, en las que con alguna fre· 
cuencia sufrió procesos inAamatorios, como en dientes, que se 
lum descrito como «negros y podridos». A estos mismos foco~ 
se ·dehe su terr ible «mal de hijadas» que creo puede fácilmente 
identificarse con una neuralgia sintomática dei trigémino. 

T ambién podemos afirmar ccn certeza que la Santa sobrepasó 
más de un proceso pneumónico, cosa nada extraiia, dado lo aza· 
roso de su existencia } tas inclemencias de clima que hubo de 
sop:1rtar muchas veccs. 

E! hccho de referir un aumento de molestias sin indicar con· 
ere tamente cuáles, únicamente alguna «cefala lgia>>, coincidicndo 
con las fases lunares, parece indicar la existencia de un ciclo 
d ismen o r rei co. 

N:Hia más puedc decirse acerca de los males que aqucjaron a 
Ja Santa uurante su vida, pues nada más se encuentra en sus es· 
cri tos. 

Por lo que se rcfiere a sus antecedentes famil iares, nada pa· 
rece indicar que sus consang uíneos ni ella se viesen tarados por 
una enfermedad hereditaria. 

Llegamos con esto a las causas de su muerte. Claramente se 
indica cn distintos lugares que fué debido a un «flujo de sangre" 
de enormes proporciones. En éste se ha querido ,·er una hemop· 
tisis; sin embargo, en caso de ser cierta esta hipótesis o de tra· 
tarse de una hematenesis, es más prohablc ~e hablase de un VÓ· 

mito de sangre. Esta tenninología empleada, el recato con que se 
habla de este hecho, el haberse seíialaJo que tras levantar cl 
cadáver la cama quedaba manchada de sangre a nivd de su 
asiento, y e! que se indique que para contener la hemorragia se 
!e había puesto a prelado ai cuerpo un paiio de jcrge - ~~para 
hacer hemostasia por compresión de la aorta?), hacen pensar en 
una metrorragia, ocasionada, con el máximo de probabilidades, 
por un carcinoma corporal uterino. Si los dolores wen el espina
ZO» que se mencionan cn varias declaraciones coinciden cronoló
gicamente con este período final de su vida, pueden ser dçbidos a 
metástasis vertebrales, muy frecuentes en el câncer de útero. 

~Fué cardiópata Santa Teresa? La posibilidad de un proceso 
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orgamco queda descartada por su género de vida; pero indiscu. 
tiblemenle padeció diversas nemosis cardíacas (palpitaciones, so
focos ... ). De las que más claramente referidas se encuentran, son 
los terribles dol<n·es precordiales que varias veces le ·aquej~ron 
y que creo puedcn fácilmenle identificarse con una angina de 
pecho vasomotora. 

Como resumen de todo esto podemos afirmar que la mayor 
parte de los trastornos que la Santa padeció en el curso de su 
vida, fueron de origen neurótico, ocasionados por Ias violentas 
tensiones a que se vió sometida en su existencia azarosa y com
batida. Que junto con ello sufrió las consecuencias de una vida 
trabaj()sa, de numerosas reinfecciones palúdicas y las molestias 
inherentes al portador de numerosos focos épicos. 

{.Puede afirmarse algo más? {.Puede corregirse algo de lo 
dicho? A lo úllimo respondemos que sí. Los trabajos de más 
eminentes compaiíeros dirán la última palabra. Esto esperamos 
no sea más que la introducción y el estímulo a los estudios sobre 
un tema tan interesantc como poco ex plotado 81 • 

81 A pesar de este dictamen de nuestro docto compafiero, instsll· 
mos con él de parte nuestra sobre la posibilidad de un caso de hiper· 
tiroides como causa de todos los achaques de Santa Teresa. Recibimo~ 
la siguiente respuesta; «Si bjen en los pacientes de Ia enfermedad de 
Basedow se dun trustornos circulatorios, temblores y febrícula, ésto~ 
tienen muy distinto curácter que los presentados por la Santa. Los 
primeros no suclen ser, ni mucho menos, tan acentuados. Tienen cl 
carácter de temblor fino, completamente diferente de las convulsiones 
epileptoides de la Santa. Eu la existencia de la febrícula soiamente no 
se puede basar nn diagnóstico de Basedow. Pero además tiene esta en· 
fermedad una serje de súllomas muy constantes y mny llamativos que 
hubiesen sido descritos, y sou: a) Bocio, al que aigunos autores dan Wla 
frecucncia dei 90 por 100, aun cuando su tamafio varíe. b) Exoftalmos o 
propulsió.n dei globo del ojo, aumento de abertura palpebral y fijeza 
cn la mirada~ que origina unos ojos saltones, brillantes y de una ex· 
presión horrorizada o colérica. c) Aumento dei metabolismo basal, qne 
origjna una dclgadc~ acentuada y característica, presente hasta en los 
casos mi1s Iarvados de Busedow (el tipo B de von Bergmann) y opuesto 
ai aspecto físico de la Santa. cl) Temperamento irritable.-y colérico. 
que tampoco concuerda co.n cl de la santa Madre. Por todo ello y por 
los datos que de la Santa nos quedao, no creo en la posibilidad de 
nn hipertiroidismo en ella y sí mucho más viable la hipótesis de la 
neurosis, heredada quizás de su madre, y que a la luz de los actuales 
conocimientos no cncicrra nada de deshonroso». 



CAPITULO VIII 

ENTRE LA RED Y EL ORATORIO 

ARTICULO I 

St'n el arrimo de la oración (1542-1543) 

( Veintisiete-veintiocho anos) 

354. Su curación, después de tres anos de parálisis com
pleta, fué muy ruidosa y se extendió como un eco de júbilo 
entre todas las personas que la conocían. Este fué el primer 
motivo de interminables vis itas. Todos querrían oír de su boca 
el relato de su curación y las excelencias de! poderoso San José. 

H abían terminado para Teresa los cuatro aii.os seií.alados pQr 
las Constitucioncs de la Encarnación para salir de la vig 'anela 
de la Maestra de Novicias 1

• Ahora gozaba de más iudependencia 
y podía con más libertad tratar con scglnt es. 

355. Las visitas más frecuentes eran las de D. Alonso. Desde 
que Teresa había gustado en las soledadcs de Castcllanos las 
delicias de la oración 2 quiso que su padre no carcciese de tanto 
bicn 5 y así, por rodeos, como pudo, comenzó a procurar con 
é! la luviese 4 • Nos podemos imaginar ai severo hidalgo cscuchan-

1 «Lns hcrmanas después de la profesión fasta que pasen quatm 
anos estará o súbditas a las correccio.nes y amonestacioncs de la Mne~
tra» (Const., 1, rúbrica 13). 

2 Que su magisterio espirituul date de estos liempos está bastante 
claro cn la ·Santa. Dicc que era estando mala «en aquellos primeros 
día'», y luego dice que adelantó mucho cn <<cinco u seis afios» (Vida, 
7, 10). Como D. Alonso murió a últimos de 154.4, su vida de oración 
comcnzaría cn cl invicrno de 1538, cuando clla, con la lectura del 
Tercer Abececlario, tuvo los mejorcs días de su vida interior. 

8 ((Como queria tanto a mi padre deseávale con el bien que yo no 
me parecia tenía con tencr oración, que me parecia qoe en esta vida 
no por!Ja ser mayor que tener oración ... » (Jiida, 7, 10). 

• Vida, 7. 10. 
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do Ias cál idas recomendaciones de su hija para aficionarle a la 
vida de oración, como a Ia cosa mejor del mundo. También le 
daba libros a propósito y le tomaba cuenta de sus progresos 
en aquel ejercicio ~. 

D. Alonso se llenó de entusiasmo. Lo había tomado tan de 
veras que su hablar era no de otra cosa y el alivio de todos sus 
males. «Eran grandísimos los travajos que tuvo de muchas ma
neras, escribe su hija; todos los pasava con grandísima confor
midad» 6 • Ella no podía ocultar su admiración; aquella conducta 
de su padre afíadía a su acendrado carino una especial venera
ción. El seguía como un nino todas sus indicacionc~; para él eran 
un mandato. Después dei paroxismo, cuando no la permitió con
fesarse, tuvo que oír su reprensión. Y cuando ella pidió que 
la llevase al convento así enferma como estaba, él no se atrcvió 
a oponerse con habcrla sacado contra su voluntad. 

Desde la enfermería continuaba siendo Ter~a la maestra de 
su padre. Muchas veces tendrían que llevarla en peso para po
derle hablar y consolar. Después de su curación tornó D. Alon
so, lleno de espiritual regocijo, a frecuentar sus visitas. «Yva, re
cuerda su hija, muchas veces a verme, que se consolava en tra
tar cosas de Dias» 7

• 

356. No era sólo D. Alonso. Todos cuantos llegaban a tratar
la salían aficionados ai ejercicio de la oración. El sacerdote de 
Beccdas había sido uno de tantos. Dentro de! convento, en 
torno a su lecho, escuchaba sus palaLras un grupito de mon
jas que no sabían prescindir de Teresa. Las páginas de! Ca
ml'no de Perfección, que tralan de la oración mental son una 
reminiscencia de aq!Jellas conversaciones. Teresa las llamaha ami
gas; pero en verdad eran sus discípulas 8• Entre olras se han 
conservado los nombres de María de San Pablo, Ana de los An
geles, María Isabel e Inés de Ccpeda y Juana Juárez 0 • Todas so 

5 «Una -~e las ~rsonas que cn esto se aprovecbaron fué su propio 
padre, h::~btendolc dado para ello mu<'hos documentos y avisos dicién
dolt~ la ventaja que cn esto huLia>> ( IsABEL DE SANTO DoMtNc~, Proc. 
Zaraguzu, 1595, 2.•). 

8 L. c. 
7 Vida, 1, 10. 
8

• ~Aconsejaba a las personas con quien trataba que se die>en a Ia 
or~c10n y oc_upascn en ella, y p~r.a cllo les dava muchos avisos y con
SeJOS y aun ltbros ... , y sabe tambten que muchas monjas de! di<' h o con
vento y monu.tcrio dt~ Nueslra Seiiora de la Enrarnación de Avila .. , se 
aprovecharon de su huen cjemplo» (IsAoEL DE SAXTO DO)IINCO Proc. Za
raguza, 1595, 2.•). b<És DE QuESADA, Pruc. Auila, 1610, 8.• ' 

• lS.~IH.J. DE S.\:'i ro DO)II:"<<;o, I. c., y /'rue. A ui la, 1610, 8.• 
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conducían por la consigna de Teresa; ella misma hace alusión al 
tratar de su ejercicio de virtudes especialmente de la caridad. 
No era preciS(lmente lo que más brillaba en aquel convento, don· 
de tcnían cabida espíritus aseglarados que, especialmente entre 
mujcres, por maravilla dejan de ser chismosos. La enferma ponía 
en alma en evitar! o; <<y ansí, escribe, a las que estavan conmigo 
y me tratavan persuadía tanto a esto que se quedaron en cos· 
tumbre; vínose a entender que adonde yo estava tenían siguras 
las espaldas y en esto estavan con las que yo tenía amistad y 
deu do y enseiíava» 10

• 

357. El grupito era cada vez más numeroso. Se contaban 
con las muchas monjas de la Encarnación «l()tras seis monjas y 
seglares, que se pcrmitían en aquel tiémpo» 11

; y una testigo 
aíiade que ccmuchas pcrsonas de fuera de! dicho monasterio la 
qucrían mucho, comenzando a conocer en ella una gran vir
tu d » 12

• Y es que sola su presencia convidaba a pensar en Di os. 
Dice la mencionada testigo, Ana María de Jesús, que «aun en 
aquel tiempo la miraba con tales ojos que la parecía la repre
scntaba Nuestro Seiior que era la dicha Madre Teresa un ángel, 
y así lo tenía esta declarante para sí, y la quería y amaba mu
cho ... y así fué cosa cierta que desde sus princípios que la dicha 
Santa era moza era muy virtuosa, honesta y llena de virtudes y 
por tal habida públicamente>> 13

• 

358. Aquella r eputación tenía eco en su propio convento. Dice 
una testigo que «por cntonces rodas las religiosas dei dicho con
vento la querían y cstimaban muchOJ> 14• Y la propia Santa da 
cuenta de sus cspeciales consideraciones: <<me davan tanta y más 
libertad que a las muy antiguas y tenían gran siguridad de mí; 
porque tomar yo Jibertad ni hacer cosa sin licencia . . . nunca me 
parece lo pudicra acabar conmigo» 15

• 

Eran muchas las razones que tejían aquella aureola universaL 
Ella dice: <<este no tenerme por tan ruin venía [de queJ me 
vían tan moza y en tantas ocasiones y apartarme muchas veces 
a soledad a rezar y lecr mucho, hablar d·e Dios, amiga de hacer 

'" Vida, 6, 3. 
1 1 Las palabra; de Tsahel de Santo Domingo son éstas: ccMncha~· 

monjas del convento de la Encarnación, adonde estaba entonces la 
santa Madre con otras seis monjas y scglurh que se permitían en 
aquel tjcmpo se aprovechahan de! bucn cjcmplo de la dicha Santa~ 
entre las cuales ... (Proc. Avila, 1610. 8.'·). 

12 ANA MARÍA DF. JEsí;s, Proc. Avila, 1610, 4.•. 
18 ANA MAniA DE .lEsús, I. c. 
,. ANA MARiA DE ]t;sús, L c . 
16 Vid11, 7, 2. 
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pintar su imagen en muchas partes y de tener oratorio y procu
rar en él cosas que hiciesen devoción, no decir mal, otras cosas 
de esta suerte)) 16• 

Varias testigos oonfirman estas palabras. Su devoción era, 
en efecto, expansiva y encantadora. Las pocas imágcnes de su 
uso que se conservao en la Encarnación y en otros conventos, 
todavia pcgan devoción. Sin ser joyas de arte tienen tal unción y 
piedad que sobrecogen y a veces hacen llorar. «Desde su moce-. 
dado, declara una testigo, trató de oración, recogiéndose cada día 
algunas horas en su oratorio, en el cual tenía imágcnes de mu
cha dcvoción de Nueslro Seííor y Nuestra Sefiora y de otros San· 
tos, que> cn esto era en extremo curiosa, y en hacerlas pintar 
con mucho espíritu)) 17 • 

También se ganaba el corazón de todos por su generosidad 
sin lim ites. Una testigo de entonccs dice que «lo que la daban 
y ella tcnía lo daba y repartía a las monjas enfermas y a las 
pobres y a otras que no la habían tenido por mu y su amiga, a 
las cuales arariciaba con grande amor )) 18

• Y sabemos que por 
hacer bien a todas p idió con instancia que la die~cn el .oficio de 
enfermera 19 y lo ejercitaba cun tanta diligencia que se ganó 
fama do gran enfermera 20

• Y en su ansiedad de hacer siempre 
alguna obra buena, recogía los mantos que las monjas se de
jaban en cl coro dcsplegados 21

; otras veces daba luz en una 
escalera medrosa a las que bajaban o subian 2

\ y tcnía por 

18 ld . 
17 ISABEL DE S<L'iTO oo~tiNCO, Proc. Zarago:r.a, 1595, 2.•. <<Se ejer

citaba mu~ho cn la orarión mental y la veia recogcrse a orar muy de 
onlinurio en su oratorio. que lc Lenía muy devoto>> (ANA MAnÍA, Proc. 
Avila, 1610, 8.•). 

18 INÉS DE QUESADA, Proc. Avila, 16101 61.• 
11 «Por mortificarse la oyó decir esta declarante en la Encarnación 

pirlió la diesen el oficio de la enfermeríal> (TERESA DE ]Esús, Proc. Avi
la. 1596, 5.•). 

20 «Se sciialó sicmprc cn ser grunde enfermera» ( DOMINCO BAXEZ, 
Pro~.-. Salama11ca, 1591. 2.•). «Acudia ai regalo de las pobres enfermas 
de este convento y por todos los caminos haccr a toda;, bien y cjcrci
taroe continuamente cn hacer y procurar huccr bien ai prójimoll (CATA· 
LINA DE Vt:L.~Sco . Proc. Avila, 1610, 73.•). 

21 Vida , 31, 34. «Se lha al coro y cogía por su 1>ersona las rapas 
que e>taban por rogcr, que no era pequeno trabujoll (A:IA MAnÜ, 
Proc. Ar:ila, 1610, 79.•). «Hasta cogcr las rapas dei coro, que eran 
mucha;,l> (CATAI.INA nr:: VELASCO, Proc. Aviln, 1610, 77.•). 

2 2 ((Se ponía con una luz a las csralcras para alumbrar a las que 
subían y bajaban, porque era una esralcra medrosa, la cual esta decla· 
rantc vió algunas vere~ que pasó por aUíll ( Ac'I'A MAnÍA, Proc. Avila, 
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costumbre no a~starse ningún día sin haher hecho alguna obra 
de caridad 29• 

359. La fama de todo esto fué tomando proporcione' des· 
mesuradas. Las cosas de! convento parecían girar todas, poco ét 

poco, en tm·no de aquella monja singular. Sin pretenderia se 
había hecho imprescindible y tenía que resolver muchos nego· 
cios que pertenecían a monjas más antiguas. Ninguna, en cfecto, 
pocFa competir oon ella en sus aclitudes rcsueltas y sensatas para 
salvar el honor de la Comunidad. Ella misma reconoce que cono· 
cía bien el resorte de las gentes y que «de vana se sabía estimar 
en las cosas que en el mundo se sue:en tener por estima» 2 4

• 

Menudeaban las visitas. E! P. Báiiez dice que «por su buena 
gracia era visitada de muchas personas de diferentes estadOB» 2 5

• 

Tenía su conversación encantos peregrinos. Pero entonces, con 
sus veintiocho anos, el rostro macilento, de salud delicada y llena 
de fervor, fascinaha sin remedio. El P. Pedro de la Purificación, 
que la Lrató anos más tarde, euando ya contaba sesenta y 
siete, dejó cl siguiente testimonio: «Una cosa me espantaba 
de la eonversaciún de esta gloriosa Madre y que lo noté muchas 
veces y me puse de advertencia a considerarlo, y es que a<Inquc 
estuviese hablando tres y cuatro horas que sucedía st>r neee
sario estar con ella en negocios, así a solas como acompa
iíada, tenía tan suave conversaeión, tan altas palabras y la boca 
tan llena de alegria, que nunca cansaba y no había quien pu· 
diese despedir do ellan 26

• No es menos encarecido otro tf'st imo
nio de! Lie. Aguiar, de! mismo ano: <<Se le pasaban las horas de 
todo el día con eila sin sentir y no menos que con gran gusto, 
y' las noches eon la esperanza de que le había de ver {)l:ro día, 
porque su habla era muy graciosa, su eonversaeión suavísima y 
muy grave, cuerda y lia na» 2 7

• 

360. Teresa tenía a sus veintiocho anos sobre estos encantos 
una ingenuidad angelical, sin otro afán qu~ dar contento a to· 
dtos, aun a trueque de cualquier saerificio. Con este eebo, las vi· 
sitas fueron presto abrumadoras; cad.: una traía muchas más, 

1610, 79.•). «Y alumbrar con una luz a las que bajaba.n y subían una 
escalera (CATALINA DE VELASCO, I. c.). 

n «Tenía la costnmbre de no se acostar ningún dia sin ha<"cr ni 
ejercitar alguna obra de caridad» (ANA MAaÍA, I. c.). CATALINA DE VE
LAsco, I. c . 

24 Vida 7 2 
20 Do'1;Nc~ lÜNEZ, Proc. Salamanca, 1591, 2.• 
2 8 Relaciones, «B. M. C.», t. 6, p. 379. 
" Proc. Burgos, 1610, 50.• 
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según se propagaba por la ciudad que D.• Teresa de Ahumada, 
la monja de la Encarnación, era la más estupenda en mil leguas 
a la redonda. 

Ya parecia frencsí. La pobre no podía sosegàr. Su aiíorado 
recogimiento se alejaba cada vez más'. Toda su vida era. para los 
otros, y para sí misma no disponía de ·un momento. Por la no
che cuando llegaba a su celda estaba rendida, atolondrada. 

Era una situación tirante; sufría inquietamente. Cada dia 
menos recogim.iento. Y ella sentia que lo ncccsitaba más que 
nunca. 

361. A pesar de todo, negarse era imposible. Las monjas del 
convento y los confesorcs eran los · primeros en advertit:la que 
no se le ocurriese cortar aquellas visitas, porque con ellas ·llcga· 
ban muchas limosnas a la casa, qut~ era .pobre. El P. Ribera hace 
la siguiente observación: «Como trataba con algunas personas 
graves en la Encarnación, que ert. aquel tiempo se llamaban de
votos y la querían mucho y de una parte a otra había frecuen
óa de regalos y conversaciones, ella también los quería, aunque 
siempre con temor de Dios y buena intenciónl> 28

• 

Pero la buena intención de la monja no lo era tanto en los 
~glares, y en realidad la siluaeión de D.• Teresa no faVJO·reeía 
a su vid•a interior. No obstante las incontestables razones que se 
le daban, su coneiencia no podía sosegar, y más de una vez 
creyó ver seoiiales de Dios advirtiéndola los peligros en que se 
iba metiendo. Ella misma refiere el siguiente caso : «Estando 
con una persona, bien ai principio dei conocerla, quiso el Seíior 
darme a entender que no me convenían aquellas amistades y 
avisarme y darme luz en tan gran ceguedad. Rcprescntósemc 
Cristo delante 'con !11Ucho rigor d•ándome a entender lo que aque
Jio le pesava. Vile con los ojo·s dei alma más claramente que 
le pudiera ver eon los ojos dei cuerpo y quedóme tan imprimido 
que ha esto más de veinte_y seis aiíos 20 y me parece lo tengo 
presente: Yo quedé muy espantada y turbada y no quería ver 
más a con quien estava» ~o 

28 Vida, 1, c. 8. 
20 Escrjbicndo esto ~n 1567, no sería m:ís de veintiún anos, súpo

niendo que lo m:is pronto s~>ría en 1543. El P. FHANCISCO DE SANTA 
MAHÍA (Reforma, 1, 14, p. 48), tomando a la letra los aiios que dice 
la Santa, pone esta visión cn 15:17. Pero entonccs 'estaba Ia Santa bien 
lejo~ de todo eso, romo vimos. El contexto p iue que se coloque, por 
Jo mcno-. en e:ne primcr aiu> de sus devaneo>. 

30 Vida, 7, 6. El P. JERÓNI~to escribe arcrca de éstos : «Tuvo esta 
visión en la portería de su monasterio e5tando con aquella persona 
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362. Ilabía sido una visión imaginaria. Pero Teresa no sabía 
qué era eso. Y como no lo sabía, pensó que habría sirlo una ilu
sión de tantas que n i se atrevió a confiaria a nadie. Aco!ltumbrada 
a guiarsc más de ra1.ones que de imaginaciones, procuró olvidar
lo; pero no podía; CJUería quilarle importancia, y cada vez se 
le avivaba más aquella imagen imprcsionanlc. 
• ~stas visiones son. en efccto. figuras más penetrantes que 

otras cuaksquicra forjadas por la fantasía. Durante el sueno, 
las represcntaciones se ven a veces tan ai vivo que ponen cn mo
vimiento nuestros músculos. Pero se borran con sólo advertir 
que despertamos d~ un sueno. Asimismo. cuando recordamos a 
solas una imagen o esccna que nos ha causado gran impresión, 
quedamos como sobrecogidos, absortos. Mas un pequeno esfuer· 
zo de la voluntad que sacuda la imaginación es suficiente para mi
tigar su fuerza y distraer a otras partes nucstra atención. 

Las visiones imaginarias no son sueiíos ni son reminiscencias. 
Aun suponiendo que la imagen recihída sea una copia de la 
que hemos visto con los ojos, no es, sin embetrgo, una reminis
ccncia; es una rçacción sentimental provocada por una causa 
extraiía que se interpone entre los sentidos corporalcs y la ima
ginación. Dicha causa. sin ser movida por la volt1ntad ni exci· 
tada por los sentidos exteriores, sacude tan profundamente~ la 
imaginación que no se puede confundir con ninguna de las cau
sas dichas. Y es que no la mueve como un mecanismo externo, 
sino como penetrando pasivamente en la base misma de la imagi
nación, que es el alma. 

En esto puedcn intervenir dos causas directas: el demonio 
y Dios. Los dos son espíritus y pucden tener contacto con el alma 
a través de su envoltura corporal. El demonio sólo puede obrar 
como agente externo, sin llegar a la base dei alma; puede repre
sentar imágenes en la superficie de la imaginación, pero el alma 
experimenta juntamente una sensación de fuga, como si al con
tacto de una cosa aborrecida huyese indignada. Dios, por el con
trario, al mi.smo ticmpo que> se adapta a la imaginación tocán
dola por fuera, su acción llega hasta den tro y produce también 
una reacción, la cual no es de fuga, sino de gratitud, de remor
dimiento o de humillación; lo curio&O es que aunque sean cosas 
desagradables, como una ieprensión, el alma no huye aterrada, 

que clla rut>nta, i entonccs se l e mostró l\uestro Seiior atado a la 
columna, mui llagado, j particularmente en un braço junto al codo, 
desgarrado un pedaço de carne. Después le hiço pintar la Santa en 
una Errnita dcl Monastcrio de San Josef» (llistoria, 2, c. U, p. 403). 
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sino se rinde como sintiendo allí a su Seiior. Todo csto se reali
za sin premeditación alguna. Son reacciones absolutamente es
pontâneas. 

363. Teresa había sontido de hedw esta misteriosa reacción. 
En e! primer momento un saludable remordimiento la hizo pro· 
poner «no ver más a con quien estava». 

Pasado el primer momento se ahalanzaron enc:ma una infi. 
nidad de razones. do que aqudlos tratos podían ser buenos y que. 
por tanto. no eran maios. «Tornó. escribe clla. a haver gran im· 
portunación, asigurándome que no era mal ver persona scrnejan· 
te ni perdia honra. antes la ganava». Como las razones eran 
tantas y çlla no había osado o .. nsultarlo con un confesor pru· 
dente, se hizo fuerza para pensar que ltnbía sido cosa de! demo· 
nio o mero antojo suyo. aunque «siempre, confiesa ella, me que· 
dava un parererme ua Dia>' y que no era antojou a1

• 

~64. Todo5 los pareceres daban en aconsejarla que aquella~ 
amistatles convenían para la casa y que dehía continuar en ellas. 
Un nuevo sobresalto. Lo refi~ r e ell11 con estas palabras: «Estan· 
do otra vez con la mesma persona vimos venir hacia nosotros 
( y otras personas que eslavan allí también lo vier{)n) una cosa 
a manera de sapo grande con mucha más I igereza que ellos sue· 
len andar. De la parte que él vino no puedo yo entender pudiese 
vcnir semejante sabandija en mitad de! día ni nunca la ha ha· 
vido, y la operación que hizo en mí me parece no era sin mis· 
terio. y tampoco esto se me olvidú jamás» 3 ~ . 

31 V ida. 7, 7. Se han h echo peoqui >:as para rlar con el nombre de 
e~te ilu ~tre y peligroso visitante. Hay que descartar toda~ las hipótesis 
rle pPrsona~ frívola5 y rle virla azurosa. El fi no in~ t into de pureza que 
rlominab~ a Santa Teresa no la huuría hecho titubear pensando que 
aquello pudiPra ser gloria de Uios . Seria uno rle tantos devotos. per· 
sons prinripal y limosnera, de ment~lidad má~ o menos como cual· 
quiera del mundo, cuya amistad, ai ll egar a rierto grudo, haLria en· 
trarlo en terreno peligroso y comprometido o.eriamente la honradez de 
D.• Tere~a, ron tener e lla como tenia tanta cautela en «no poncr la 
honra de tantas en aventura» (V idu, 7, 2). Cormínmente ~e suponc que 
la ami-tarl era ron un raballcro. Parece, •in emhari!O, que no : proba
blemente se trata de una sefiora, pues como dice en la esrena siguie.n· 
te (Vida, 7, 8), el sapo se aren-aua IHtciu ellos y que otras per,onas 
allí presentes también lo vieron. Estas circumtnncia>: dificilmente se 
explicao tratándose de un caballero que está a la otrn parte de la red; 
el sapo tendría que haberse acercado o bicn hacia él o bie.n hacia 
clla; parece, por tanto, que se trata de una mujer que podia entrar 
en el convento, como era frecuente, y la sesión era quizás en la propia 
eelda de la Santa. 

12 Véuse la nota 31 dei número anterior. 363. E;tos birhos suelen 
andar por paraje, húmedos y a veces penetran c.n lo,; interiores bajos 
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Era .otra especie de visión, o más bien un roque de senti
miento. La imaginación no veía nada; mas con ocasión de aquel 
repugnante escuerzo, le produjo la misma sensación profunda 
que la primera vez. E! sapo era un bicho real, uno de tant.os; 
su aparición en aquellos momentos, aunque tan oportuna, no era 
sobrenatural; ~i algo hubo, sólo fué aquel sentimiento que le 
duró loda la vida 85• 

365. Teresa no se dió por vencida tampooo esta vez. Estaba 
ya persuadida de que aqucllas conversaciones no eran malas y 
ningún poder hauría podido !ornaria atrás. Una monja antigua, 
parienta suya, muy piadosa, avisábala algunas veces que aqucllp 
no era hueno ; «no sólo no la creia, escribe Teresa, mas disgus· 
távame con ella y parecíame se escandalizava sin tener por 
qué>> S4_ 

Semejante cerrazón no podía ser buena. Aunque en buena fe, 
su corazón se había obcecado y estaba dominado por aquella 
pasión. Sin apenas echarlo de ver hahía perdido su recogimiento 
interior, se habían enfriado sus fervores y halláhase en el desliz 
de antafio, que sin que-rer la había lanzado hasta el borde dei 
precipício. 

366. Peor era lo que pasaba dentro de sí. Cuando se recogía 
a hacer oración veía que andaba mal. Todas las razoncs con que 
su conciencia procuraba engaiiarse a sí misma eran falsas. Lo 
cinto era que su alm3 estaba más rebelde, y así como antes se 
embebía dulccmenle en el recogimientJo, como si volase por los 
altos ideales, ahora se atascaba en aquel barro y no !e era po· 
sible tener oración. 

Ya conocemos su método. Era una oración intuitiva. Su ima· 
ginación discurría con dificultad y apenas podía retener cn la 
fantasía las impresiones de su agrado. Ello la obligaba a echar 
mano de un libro ; durante la lectura se entrele.nía la imagina· 
ción ; mas apenas dejaba e! libro, volvía a quedarse a oscu r as. 

de las casas. La visita, como dijimos, pudo ser en la celda de b Santa 
situnda a levante, algo honda en su parte baja. Auuque no c• fáci l 
que pudiese penetrar aquel escuerzo , no era in~posihle. Con todo, no 
podemos ne!!:ar la mano de Dios que ordcnó todas las circun.tancias 
para que produjese el cfecto deseado. 

83 Vida, 1, 8. Nótese, sin embargo, que no dice determinadamente 
que era un sapo ordinario, sino «una cosa a mancru de sapo grande». 

14 Vida, 7, 9. El título poco concreto de paricnta no permite adi· 
vinar qu.ién era estu religiosa. Pudo ser D.• ~faríu Cimhrón, que en 
1536 había sido superiora. Los Cimbroncs cran sus parientcs por parte 
de D. Francisco Alvarez de Cepeda, casado ron una hija de D. ]uan 
Alvarez Cimbrón, v que lo t>ran también por parte de su mnd r·c. 
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El rcsorte .d-e su oración era su voluntad o esc a lgo interior que 
ella no sabía definir. Era como un .scntim;enlo de biencstar que 
cai iCtdamente recrcaba su alma y la !nf.mdíCt. aunque a ()Scuras, 
los grandes ideales que ella acariciaba. Con estas experiencias 
dió más tarde este consejo: cc A person<ls que tif'nen esta dispu· 
sición lcs convicne más pureza de conciencia que a las que con 
el entendimienlo pueden obrar: porque qu ien discurriendo en 
lo que cs el mundo y en lo que debe a Dios y en lo mucho que 
sufrió y lo poco que le sirve y lo que .da a quien le ama. saca 
doctrina para defenderse de los pcnsamientos y de las ocasiones 
y peligros: pero quien no se puede aprovcchar de esto tiénele 
mayor y conviénciP. ocuparse mucho cn lición, pues de su parle 
no puede sacar n:nguno. Es tan penosísima esta manera de pro
ceder que si sin esta ayuda le hacen estar much() rato en la ora
ción, que será impusiblc durar mucho en dia y le hará daiio a 
la salud si porfia, porque cs muy penosa cosa» as. 

367. Mas D.• Ter<sa había )legado a térm inos que con la lec
tura o sin cl la experin:en'aba un reproche que no la dejaba so
SCI!Ilr: allí entendia q·te no era compatible la vida de oración 
con aquellas aficiones que la sojuzgaban . 

A p~ar de tod o, y lan a su pesar, podían más las ajustadas 
razones con que procuraha persuadirse. que todo aquello que 
lan violentamente sentia dentro de sí. jTerrible corazón el de 
aquella mu jer ! Unl v-ez más, y ésta para su mal. podia más su 
cabeza que su incEnación. 

«Pues ansí comencé. cscribe, de pasatiempo en pasatiempo, 
de vanidad cn vanidad, de ocasión en ocas;ón, a meterme tanto 
en mu y grandes ocasiones y andar tan c~tragada mi alma en 
muchas vanidades, que ya yo tenía vergüenza de en tan particular 
am 'stad como es tratar de oración tornarme a llegar a Dios ; y 
ayudóme a esto que, como crecicron los pecados comenzóme a 
fa llar el gusto y rc,&alo en las cosas de virtud ... Este fué el más 
terriblc engaíio que cl demonio me podía hacer debajo de pa
recer humildad: que comcncé a temer de tcner oración, de verme 
tan perdida, y parecíame era mijar andar como los muchosn 38

• 

Esta desventurada deterrninación fué tomada, según parece. 
a med iados dei aiío 1543. 

Su conciencia parecia una paradoja. J ustificaba su conclue
ta con razones y no podía responder a las que senlía en sí misma 
cuando se ponía en soledau. Excusa difíci l para quif'n buscaba 

3G V ida, 4, 8. 
38 Vida. 7, 1. 
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la vcrdad sin límiles. Y aquel error se cometia en nombre de 
una virtud, la humildad. Verdaderamcnte sus pasos eran inse
guros y no podían ser de buen camino. Ella quiso excusarse con 
que eran cosa muy usada semejantes entretenimientos y que no 
la harían más daiío que a otras a;. 

Pero la verdad siempre es verdad, y al salirse de ella, no obs· 
tantc su buena fe, caía en la mentira y sufría sus oonsecuencias, 
asi ahora como antaiío, cuando los libros de caballerías y aque
llas amistades . 

. 36S. D. Alonso continuaba yendo a la Encarnación con sus 
cucntas de conciencia. Sus progrcsos en la oración eran notables. 
«Como era tan virtuoso, escribe su hijH. asentóse tan bien en 
él este ejercicio que en cinco u seis aíios estava tan adP.lante que 
yo alabava mucho a d Senor y dávamc grandí~imo consuelo» as. 

l\1as aquclla h:ja no era la misllla. Su cn:usiasmo lleno de ca· 
lor cuando pon àeraba las excelencias de la oración. !:iC había 
enfriado. Dccía ccsa, mu y altas. ciertamente; per o se echaba 
de ver que no era como antes. Teresa era la primcra cn recono
cer que sus palabras carecían del entusiasmo primero. Las con
fidmc!as de 5U padre hacíanla sufrir po1 murhas razone5. Su 
artitud está descrita en las siguientes palabras: «Como el ben· 
dito hombre vcnía con ç~to hacíaseme rcr. io \·erle tan enganado 
en que pensase trata\'a con Dios como solía. y díjele que ya yo 
no tf'nía oración. aunque no la causa. Pú~clc m!s enfermedades 
por inr.onviuient~ ... Díjele. porque mijor lo creyese, que harto 
h a da en poder sen i r el coro, 39 • 

D. Alonso creyó las pala bras de su hija y la compadeció. Pero 
en su alma surgió quizás una pequena desilusión. Lo cierto es 
que cn adelante su~ visita· eran más cspar.iadas y más cortas. 
«Como 'é! esta\"a \a eu t<lll subtdo estado, c.scribc Teresa, nu es· 
ta v a dc,.,pués tanto conm · ;:w, sino como me havia visto ívase, 
que dccía era t iempo perdido» '10 

• 

. 369. \!ad ie sospechaba que en e] corazón de Tc1 esa se li
braban aqucllas luchas. Su condur.ta era intacbable como sicm
pre. daba 111U} hucnos ejemplos ) emeiiaba a tener o r:~e;,·,n a 
las que veia aficionadas a ella 41

• En verdad estaba atrHvesando 

87 f'iclll, 7, 6. 
u V ida, 7, 10. 
38 Vidu, 7, 11-12. 
40 Vida, 7, 12. 
41 «Aun andando yo cn estas vanidadcs, como las vía amigas de 

r!"zar, lcs dccíu córuo tcndrían meditarión y les aproverhava y dávales 
lihro~ .» l Vid(l, 7, 13). 
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la crisis más peligrosa de su vida. Su apostolado era el lenitivo 
de su amargura interior: «Parccíame a mí. escribe, que ya que 
yo no servía a d Seiíor como lo entendía. que no se perdiese 
lo que me havia dado Su Majestad a entender y que le sirvic.;en 
otros por mí» 12

• 

ARTICULO II 

La casa de su padre (1544-1516) 

(Veintinueve-treinta y un anos) 

3í0. La vida de D. Alonso declinaba hacia el ocaso. Su alma. 
como fruto maduro, estaba más ajena cada vez a las cosas de 
la tierra. Hasta el rumbo fastuoso de su persona había dejado 
paso a una mot.lestia y scncillez a que jamás se había sometido. 
Sus hijos se marchaban muy lejos. Hasta su hija Teresa parecía 
alejarse. La soledad era su horizonte. Por doquiera veíase ro
deado de tristeza. 

La vida de oración que durante seis afias había p1acticado 
era su mcjor sostén: en ella levantaba sus ánimos a Dios con 
edificante resignación. 

cc En este tiempo, escribe Santa Teresa, dió a mi padre la en
fermedad de que murió, que duró algunos días» 1

• La excelente 
enfermera de la Encarnación salió dei convento para cuidarle. 

Era durante los días que había dejado de hacer oración. Su 
alma andaba desasosegada; per o con tanta emoción que só lo 
pensaba en su querido padre. Si siempre su carifio había sido 
generoso, aquellos días con aquel padre que iba a morir lo fué 
mucho más. Ella reconoce que se superó a sí misma, ya en su 
desvelo, ya en la extraordinaria presencia de ánimo que mostró. 
«Con estar yo harto mala, escr ibe. me esforzava, y con que en 
faltarme él me faltava todo el bien y regalo, tuve gran ánimo 
para no mostrarle pena y estar hasta que murió como si nin· 
guna cosa sintiera» 2

• 

371. No conocemos de fijo el diagnóstico letal d~ D. Alonso. 

" L. c. 
1 Vida, 1, 14. 
' L. c. 
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Los sintomas que sefiala Santa Teresa son inromple:o~: «Íué 
su principal mal un dolor grandísimo de espaldas que jamás se 
!e quitava; algunas veces le apretava tanto que le acongojava 
mucho ... » 3 

No era, según parece, en[ermedad crónica. Fué dolencia de 
corta duración. El dolor, aunque más sentido en las espaldas, 
cofda probablemente todo el tórax 4

; se trata quizá" de un 
empit>ma pleural, consecuencia de una pulmonia, <>riginada qui
zás por los catarros dei otoiio avilés. Es dolencia CJUe llega a te
ner extremos muy penosos y humillantes. Bien era mencsler todo 
el cariiío de su hija y aun decir ella palabras de encarecimienlo 
:omo éslas : «pasé harto travajo cn su enfermcdad; creo le servi 
algo de los que él havia pasado en las míasn ~ . Eslos enfermos, 
en efeclo, no se pueden valer a si mismos. Necesitan ayuda para 
moverse, para comer y para todas las necesidades corporales. En 
estas condiciones no podia Teresa apartarse ni un momento oe 
su cahecera y Len ía que adivinar todos los deseos del paciente. 
Sufría de muchas maneras. La tos lorturábale con golpes secos 
como martillazos casi de continuo. La disnca le ahogaba en 
terrible inquietud. Los dolores se agudizaban a rat.os en forma lc
rrible. La dulce enfermera tenía que intervenir cnlonces levan
tando los ánimos de su querido padre con reflexiones cristianas. 
«Díjeh~ yo, escribe ella. que puçs era tan devoto de cuando el 
Seiior llevaba la Cruz a cuestas, que pensase Su l\lajestad le que
ria dar a sentir algo de lo que havia pasado eon aquel dolor. 
Consolóse tanto que me parece nunca más le oí quejar)) 6

. 

Ya la toxemia creciente y la fiebre altísima haeían delirar al 
pobre enfermo. Santa Teresa dice que estuvo «tres dias muy 
falto el sentido» 7

• Era la última crisis en que iba a cxhalar su 
preciosa existencia el hidalgo avi! és, en euyo hálito supremo 
es~aba suspendido el corazón de su hija, «pareciéndome, escribc, 
se arrancava mi alma cuando vía acabar su vida, porque le que
ría mucho» 8• 

a Vidu, 7, 16. 
• :\o cs admisible la hipótesis de enfermedades crónicas a la espal

da, spondilurtrosis o spondilartritis, cuyo proccso cs largo, dejan dcfor
marlo a] padcnte y no matan. Podría ser quizás un tumor imra o extra
medular; pero el tumor no es rápido. Debemos estas i,ndi,caciones a 
nueotro rompuiicro E~IILIO MARÍA os SANTA TEREStTA, 

' Vida, 7, 14. 
1 Vida, 1, 16. 
' L. c. 
1 Vidn. 1, 14. 
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372. Era quizás el día de la lnmaculada, 8 de dic:iembre de 
1543, cuando quedó D. Alonso absorto cn su habitual oración. 
Aquella fiesta de la Virgen había traído quizás algún mensaje 
a su alma. Hasta entonces, aunque estaba maio, no pensaba era 
para mor ir; mas desde aquel día, con haber mejorado mucho 
y darle esperanza los médicos. no hacía ningún caso; sólo pen
saba en ordenar su concicncía y prepararsc a bicn mor ir 9

. 

373. La família de los Cepeda nunca había tcnido unas Na
vidades tan tristes como aquéllas. Cargada de nostalgias, aquella 
Nochebuena no traía sino lágrimas. Teresa eslaba entre sus her
manos, como la mayor de todos, disimulando su pena y alentan· 
do a los dcmás. Juana, la más pequena, tcnía quince aíios; Agus
tín. dicciséis. y Antonio, cl mayor de los prl'scntcs, veintitrés. 

E! enfermo había estado tres días sin sentido, y la noticia 
de su mucrte se extendió rápidamente, como un conjuro, entre 
toda la família. Todos acudieron. también su l11ja D.• l\Iaría de 
Cepeda, su yerno D. Martín de Guzmán, su hermano D. Lorcnzo 
de Ccpeda, cura de Villanueva dei Aceral, cl P. Vicente Barrón, 
su con fcsor. que no se apartaba de su cabecera. y muchos olros 
familiares. Todos rodeaban ai enfermo con la angustia de! último 
suspiro. 1-:1 último día D. Alonso recobrá su conocimiento y ha
blaha con tanta lucidez que «nos ç,spantávamos, cscribe su hija, 
y lc Luvo hasta que a la mitad dei Credo, diciéndole él mesmo 
espirón 10

• 

«fué cosa para alabar a el Sciior. aiiade, la mucrte que murió 
y la gana que tenía de morirsc, los consejos que nos dava dcs
pués de h a\ er recivido la Estrcmauución, cl encargarnos !c cn
comcndá•cmos a Dios y le pidiésemos misericordia para él, y 
que sicmpre lc sirviésemos, que mirásemos se acabava todo; y 
con lágrimas nos decía la pena granJe que tenía de no haverle 
él servido, que quisiera ser un frai lc, digo, haver sido de los 
más estrechos que huviera >> 11

• 

374. Teresa no había apartado sus ojos de la cara del mo
ribundo hasta que vió que era muerto. Descansá. Conlemplaba 
cl cadáver de su padre como si vicse salir su alma, limpia como 

8 «Tengo por mny cierto que quinre dias anle• lc dió el 5ciior a 
entender no havia de vi vir, porque antes ele e,los, aunqnc eslava 
muJo, no lo pensava; después con tener muchu mijoría y decido los 
médicos, ningún ca>o hacía dello, sino enlend ia cn ordenar su alma» 
(Vida, 1, 15). No es exaclo que fuera el díu de la lnmaculada; e;; 

suposirión nueslra. 
10 Vida, 1, 16. 
11 Vir/t~. 7. ]<;. 
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un ángel, volando gozosa hasta d seno de Dios. «Quedó como 
un ángel, dice ella; ansí me parecía a mí lo era é!, a mancra 
de decir, en alma y dispusición, que la tenía muy buena. Dccía 
su confesor que no dudava de que se iva derccho ai cielo, porque 
havía algunos anos que le confesava y loava su limpieza de con
ciencia» 12

• 

Era el día 24 de diciemhre de 154~. Los ángcles de Belén en 
aquella triste Nochebuena recogieron alborozados el suefío tran
quilo dei hidalgo avilés que entraba para siempre en Ia paz de 
su Seíior. 

Los funerales se celebraron muy solemnes; gastáronse ocho 
ducados «en pitanza de misas e ofrendas de ceral>. 

Fué enterrado «secretamente)), como D.a Beatriz, en la igle· 
sia de San Juan 18

. 

375. El 26 de diciembre, que se conló ya de 1544, se abrió 
judicialmente e! testamento de D. Alonso 14

. ETan nombrados al
baceas su hermano el Maestro D. Lorenzo de Cepeda, su ycrno 
D. Martín de Guzmán Barrient(ls y su hija D.• Teresa de Ahu
mada 15• 

La hacienda del pundonoroso hidalgo çslaba exhausta y cin
cuenta acreedores formidables la tenían acechada. En sus apuro~ 
había vendido los bienes dotales de D.• Catalina dei Peso, su 
primera mujer, y los de D.• Beatriz de Ahumada. Los herederos 
apenas percibían beneficios y sí muchas cargas. Y, naturalmente. 
el testamento fué repudiado por una y otra parte. 

Teresa se estremeció de pena ante esta buchornosa disensión 
familiar, que en seguida pasó a pleito judicial, adquiriendo pro
porciones escandalosas y manchando la honra de su querido pa
dre, cuyo cadáver aún eslaba calienle. 

Ella prdirió sufrir en silencio. En e! pleito no aparece jamás 
su nomhre ni la parte de su dote ni sus derechos de herencia. Li
mitábase a dar consejos. Sus hermanos Antonio y Pedro la es· 

12 Vüla, 7, 16. 
" Véase lo que dijimos arriba. 
1 ' El escribauo Hernán l\fanzanas atestigua que fné <cEn veynte e 

seys dias de diúembre, segw1do día de el ano de mill e quinientos e 
quarenta c quatro>> (Espicíl., foi. 69 v.•). Hasta el aíío 1564 no 56 

comenzó a contar cl ai1o desde e! 1 de enero sino desde cl 25 de dl
ciembre, corno se ccha de ver en la; al'tas dei Consejo de Avila. (Véase 
FIDEI. FITA, La cuna <le la Reforma carmelitaflfL. Nue-vo estudio: ((Bol. 
de la R. Acad. de la Historia», t. 66, 1915). 

16 Copjó los primcros fragmentos el P. MANUI>L DE SANT,\ M~RÍA 
en el Espiól., 1. c. E! original se ha hallado, según parece, en el 
Archivo Histórico Nacional de Madrid. 
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cucharon y con un rasgo de generosa magnan:miclad «rcnuncia
ron a la parte q~ les tocaba en la herencia a favor de su her
mana D.• María de Cepeda», con fecha 6 de marzo de J 544 16• 

La contienda seguiría muchos afíos 17
, merced a los manejos 

ladinos del yerno, D. Martín de Guzmán y por el interé,; mez· 
quino de los procuradores del pleito 18

• 

376. Otra cosa preocupaba a Teresa mucho más que todo 
aquello. Era el porvenir de sus hermanos, especialmente cl de 
la pequena, Juana de Ahumacla. Llevósela inmcdiatamente con
sigo al convento de la Encarnación 19 y, como dice una antigua 
relación, «en su celda la crió ) la amava más que a ninguno 
d'e sus hermanos por tener lindo natural y condición» 20 • Su in
fluencia sobre esta hermana fué, en decto, absoluta. En adclanlc 
sólo se movió por la voluntad de Teresa y a su gusto ordenó su 
vida con una cristiandad intachable 21

• Estuvo en la Encarnación 
nueve afíos y de allí salió el de 1553 paia casarse con D. Juan de 
Ovalle Godínez 22

, «cavallero noble y virtuoso que sirvió ..,uando 
mozo e11 las guerras dei emper~dor Carlos V» 23

• El matrimonio 

18 Por ante Hernando Manzanas, e~rribano público (Espicil., foi. 
85). 

17 En 1551 aun seguia el Pleito ( E.~picil., foi. 1!5 v.•). l\lú5 tarde 
lo renovó Juan de Q,·alle, esposo de D.• ]nana, ) :,anta Teresa aun 
alude a estos negocies en su Carta, 2.•, 23-XH-1561. 

' 8 Eran Mclchor Nieto, por par1e de !os hijos de D.a Beatriz, y 
Diego de Hontiveros, por parte de D." 1\Iaría de Cepeda. A éstos y no 
a D.• Maria achacamos la ruindad de exigir «los vestidos cotidianos 
de la dichu D.• Catalina e la mitad de la cama cotidiana, porque se 
casó segunda vez el dicho AlonM Sánl'ltt>Z>>. 

11 En el Inventario que D. 1\Iartín hizo eu mar:.~:o de 1544, constao 
ya: uDos colchones que llebaron a la Encarnación para D.4 Juana, 
de Uenzo, cn mil maravedis» (Espicil., fols. 82-82 v.v). «Una manta 
de paõo que llebó la dicha, tres reales. Una frazadu que llebó la dirha 
en ocho reales. Dos tab!as de ymágenes, di~ronse a las monjas» (Espi
cil ., foi. 82 v.•). 

20 Vida Ms. de la i\1. 1Jeatri: de l es1ÍS, c. 1. foi. 357. 
n «Estava St>~lar en el comento de la Ent•otrnación de A vila, dota· 

da de grandes virtudes que se !c havían pegado de la compaiiía de su 
Santa hermana» (Vida, Ms., I. c.). 

2 2 Se coli~:e de la escritura de donación y mejora en el terei o y 
quinto de D. Juan de Ü\aile, cl Viejo, otorgada en Avila a 31 de 
octubre de 15:>3, ante Pedro de Villaqu,irán, escril.umo público, firman
do como te.tigo~ Gom:alo de Ovalle y Francisco Alv:1rez de Cepeda 
(Copia auténtica ert el Archivo de MM. Carmelitas de Alba de Tormcs, 
e. 5). Véase Espicil., fols. 11 v.•-12. 

2-s Vida, Ms., l. c. Era hermuno de D. Gonzalo de Ovalle, rasailo 
eon D.• Jnés del Aguila, hija de D. Pedro Sánchez ile Ccpeda, ,,1 de 
Hortigosa. Los desposorios se concertaron cu rasa de D. Diego de 



f 

Acta de profesióu y firma de &atriz de jesú<, bija de doi!a Juaoa 
de Ahumada. 
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trasladóse a Alba de Tormes, siguiendo siempre los consejos de 
D.• Teresa. Nacieron en él cinco hijos, dos niiíos y trcs niiías 24• 

Cuando nació la tercera sus padrrs no pudicron disimular su con
trariedad; pero Teresa les envió la norabucna. No por eso se 
acabaron de resignar; pues. romo dice la mencionada relación, 
«oomo havían tenido ya otras dos, esta última les pareeió muy 
fea y ansí estavan muy descontentas; pero a pocos dias dió lan 
gran vuelta y se crió tan hermosa y agraciada que la vinieron a 
querer con extremo». Pusiéronla e! nombre de Beatriz. porcJ!te 
su tía quiso la llamasen como su madre. Desde su nacim if'nto 
esta sobrina obtuvo una especial solicitud de su tía y las rela
ciones entre ambas mereccn especial consideración. Por parte de 
Ia tía, con desear tan de veras su exquisita formación religiosa 
hír bose con ella con tanta libertad que más bien parecía despre· 
ocupación. Y, sin embargo, no abandoná ni un momento e! inte
rés por su alma. 

Era Beatriz, como dice la antigua relación, «de linda y· ga
llarda disposición, mu y blanca, y sus cabellos compctian con e! 
finísimo oro; teníalos tan crespos y ensortijados que la hacían 
notable gracia; muy bien afacionada, el talle lindísimo y nruy 
airosa; a todo esto ayuda\·a la compostura y aderczo exterior, 
que aunque no fué demasiado, sino muy decente a su calidad, 
pero hasta esto Lodo lo que pudo ser. Era muy amiga de mú
sica, taiíía muy bien y en esto se entretenía, sin que le pasase 
por el pensamienlo ser religiosa». 

Cierto día díjole su tía Teresa: «ahora hien, Beatriz, andad 
por donde quisiéredes, que vos monja havéis de ser». Y eon 
todas estas libcrtades «era piadosísima e inclinada a hacer cl 
bicn>>. Leemos en la antigua relación: ((Cuando sus padres se 
ihan a una a ldea ( Galinduste), donde lenían su hacicnda los in
v-iernos, sustentava labradoras viejas y pobres y todas las neee
sidades que llegavan a su noticia. Yendo un día a la iglesia, que 
era miérooles de ceniza, vió a ucslra Seiiora c.on un vestido 
muy indecente, porque era j ironado, col01·ado y blanco; con 

Ovalle, su primo. Era hijo de U. J uau de Ovallc y D.• Coustanza 
Godínez . En el Archivo de MM. Curmelitc1s de .1/úa de Tormes, existe 
ubuudanle docnmcntoción soure O. ] uau de Oval! c, cspccialmcnr e en 
cl cajón 5.0 \'éasc J. LAMANO, Santa Teresa de Jesús en Alba de Tor· 
mes, c. 9, y JuA...,- DE ÜVAl-LE, Proc. ;llúa, 1592, donde da alguna, noti· 
cias biográfiras). 

24 Los ninos se llamaron Gonzalo y José ; éste murió a l o:. pocos 
dias, como veremos. Las ninas, Lconor y Constanzn, que muricrou 
ninas, y Beatriz que sobrevivió a todo<. Torla~ e~tas noticias las toma
mo• de la mencionada Vida de la Madre Rentri:;;. 
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mucha ternura se entró en una capilla y se quitó una basquina 
de raso negro que llevaba e lt ir. o se la pusicsen a la imagcn y en 
Uegando a su casa envió luego el jubón. E:l tiempo que le so
braba a ella y a su madre lo gastaban en hacer labor para la 
sacristia, que era muy pobre, y procuraban que estuvicse lo 
mejor y más limpio que se pudiese». 

Adcmás de la educación de sus hijos, aquel piadoso matri
monio se dedicaba a obras de caridad. «La mayor parte de su 
hacienda, dice la relación, la gastavan en limosnas, criando y re
mediando huérfanas, que cuando vían pobres con muchos hijos 
se los tomavan para criárselosn. En cl testamento de D. J uan de 
Ovalle encontramos al final esta ed i fi cante adver tencia: «Por 
cuanto por servicio de Dios y la caridad yo metí en mi casa unct 
nina de poco más de un ano, hija de una mandadera que dejó 
trcs criapturas y murió oon harta pobreza, pido y demando 
por servicio de Dias me hagan merced y caridad de tener cuidado 
de ella. porque con esta confianza no le dejo cosa alguna» ~ 5 • 

En el matrimonio no fallaban ciertamenle debilidades, pero 
la táctica inteligente de Santa Teresa supo sacar el mayor par· 
tido posible dei carácter infantil de D. J uan de Ovalle y de la 
blanda oondición de D.• Juana 26• 

377. Los otros hermanos tenían más o menos las mismas as
piracioncs que los mayores que se fueron a Indias. De momento 
se quedaron en casct de su tío, D . Francisco Alvarez de Cepeda, 
adonde la propia Teresa solíct desde entonces acudir como a su 
propia casa 27

. EI viejo caserón de la Moneda, que había sido 
n ida! de amores y de alegria, quedó solo, triste, las paredes en 
ruínas, apuntaladas ~ 8 • El dia de San Juan de aquel mismo ano. 

2 ~ trrlrivo Mlf. Carm clitas Alba ~e Tormes, caj 6n 5.0 , n. 26 : 
El tc·tilntrnto está herho el 16 de febrero de 1595 y fech ado el 18 de 
mar~o de 1596. Ya hahía muerto U.• .luana y su hijo Gonzalo, y era 
monja Beatriz. 

a Sun ta Terc~n no podia u ,-cces ocultar so satisfucción. Eu 23 
a .. diricmhr" de 1561 " ' rrihín a D. Lorenzo de Cepedu: «Ha salido 
0.• Juann rnujer tan honrada ~ de tunto ''alor que cs para alabar a 
Oio, y un ulmu de ÚDI(cl l) (Carws, 2.•). 

H Ln<: ca•n~ de D. Franrbt·o que raínn enfrente se tomaron por de 
la Snnla, múximc que se vcian eu su fnrhada las armns de los Cepedas 
y Ahumadas ) que ccrmmdo Santa Teresa dt-~Jmés de In DlJlCrte de su 
padre •alió de lu Encarn ación, o cuanrlo alguno de sus hermanos venía 
de lodia,;, se bo~pedaban co ellas» ( Libro de di/untos del Coltlgio de 
Avila. c. 4). Vém,e n. 68, nota 55. 

:a <tl\1altratnda- e que lu parf'd d e la callc cbtá para ('8ber e por 
dentro npoyad n» (Espiei/., foi. 80). 



C. B. I.' rRE LA llEO Y rt. ORATORIO 

1544, ya es taba arrendado, junto con las o tras casas pequenas, 
por veinte ducados anuales 29

• 

378. '"' Las gcstiones para asegurar el poiTenir de los tres her
manos pequenos se iniciaron. probablemenlr. por obra de Teresa. 
Antonio y Ped'ro de Ahumnda. desentcndi éndose dei pleito de 
hereneia 30

• se mareharon lucgo a Indias. 
El primer virrey dei P erú. D. Blaseo 'l"úiíez Vela, afecto a 

la fam "lia de los Cepeda. había zarpado en Sanlúcar de Barra
meda, t:on una flota de c incuenta navíos, el 3 de noviembre de 
1543. Arribó a Nomhrc de Dios el día 8 de enero y después de 
quinec días partió a la eiudad de Panamá 3 1

. Su misión era muy 
uclicada y muy honrosa. Dcbía imponer en aquellos reinos las 
1wev·•s Ordenanzas dei empcrador. A la sombra de D. Blasco, 
los Cepeda vieron un porvcnir sonricnte. Los que estaban en el 
Perú salieron a rer.ibirle y pusiéronsc a SU$ órdencs. Antonio 
huho de partir algún ticmpo después y allí le veremos más tarde 
con sus hermanos. Pedro de Ahumada, desde Panamá, tomó otro 
rumbo 82

• 

379. No era cosa fácil establecer un nuevo orden de cosas 
entre aquellos espanolcs que se habían posesionado del Perú y 
vivían a sus anchas. Se requeria una destreza política de primer 
ordcn y para ello no era el más indicado D. Blasco 1 úiíez Vela, 
ext:elente guerrero, pero mal diplomático. Impetuoso y rctador, 
desoyó desde un principio el consejo de los oidores y gobcrnad.o• 
rcs 33 y sembró un ambiente de irritación H que terminaría final
mente en manifiesta rebelión 3 ~ . 

20 Espicilegio, rol. 83. 
38 Ya hemos clir ho que renunciaron su parte a favor de su her· 

muna D.• María el e Cepeda {Espiei/., rol. 85). 
3 1 PEDRO C tEZA OE L~o:ó:-., Guerra de Quito. c. 1. (<<:'\ue,·a Dibl. de 

Aut. Esp.>>, vol. 15 [:Madrid 1909)). Seguimo• preferentemente n este 
autor en todos los acontecimientos que se rei .t:o n n conti.nuación, por 
ser con temporâneo y testigo de mochos. 

31 .\1. M. PóliT, Los hermanos de Santa Teresa en Amtirica, L c., 
p. 56; GAUIIIEL DE h:sús, T.ct Sartta de la Raza, 2, p. 352, nola. 

33 Le aconsejnhnn é>tos que no impusiese las nueva;, onlcnnnzas 
sino ron mucho tiento. O. Bla:;co respondió: «Pensar ni.n~no que los 
mini sl ros del •·ey hemos de gu..iarnos a los npetitos de ncá no lo creáis, 
ninguno se desvergüenzará que yo no lo quite la cabeza de los bom· 
bros en seiial de traición (P. CIEZA DE LEÓN, I. c., c. 2). . 

34 Embarcó en Panamá a 10 de febrero, llevando co.ns.igo cl sello 
rea l, y allegó ai pucrto de Tü:mbez cn nuevc dias. Desde allí empez6 
a dar órdenes y wa11Uatos : «los cuales, dice cl cronista, se tuvicron por 
enojosos y pesados ... y murmuraban del Viso R ey y adonde llegaba la 
fama de su venida pesaba no poco y de todos los más era sn nombre 
aborrecido» (c. 3) . 

,. P. CIEZA DE LEÓN, l. c., c. 15 ss. 
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La mayoría de S ll!' leales cran avileses, conocidos o parientes 
SU) os. que le seguirían hasta la muerte. Entre ellos encontramos 
apcllidu:; farnil.ares de 11 1rstra historia, romo de Tapia. dei Peso, 
Dávila . de Cept>da, Je Ahumada y Mcxía. 

Pronto se cernieron los más nrgros nubarrone,;, sobre la ca· 
bcza del infortunado virrey. Fué prendido por los m ismos oíC'ores 
de la Real Audiencia 30 y cm·iado a Panamá para que se volvitse 
a Espaíia ~7 • De allí logró evadirse, tomar el puerto de Gnura 
v desembarcar e11 Tumbez ~~R junto con su hermano, D. Francisco 
Velázquez Vt>la ~úiiez. cl padrino de Santa Teresa 30 • Desde 
Tumbe~ solici tó la ayuda de la ciudad de Quilo y escrib:ó con 
e! m ismo objeto a la villa de Pasto a muchos de sus lealcs. entre 
otro- a IIernando de Ccpeda 40

• 

E! primero en acudir fué Rodrigo de Ocampo, con treinta 
Ianzas. invitándole a toma1 poscsión Je la ciuJad de Quito '11 • 

Los hennanos Cepeda, que ('staban en Pasto, acudieron aprcsu· 
radamcnte ~ 2 «con todo e! aderczo de sus personas, de armas e 
ca\·allo », para ponerse debajo de! estandarte rçal 43

• Encon· 

3 6 td., c. 64. 
37 Jd., c. 66. 
38 «l ban con eUos en cl navio trcs deudos suyos, ll arna<lo Luis de 

Tapia, Hernundo :\lcjía y Alonso Vcra (de! P .-•o]>> (c. 63). "'\ótesc que 
los trc> apcllidos cstohan cmpurcmu<los ron los hermallO> de anta 
Teresa. AlON~O VERA DEL Pt:so dedura en la Probu11za de scrvicius de 
D. Lorcwzo: «Fué este 1es1igo preso con e! virrey, c aportarou al 
pucr to de Guaura y allí fueron al puerto de Tú.mhcz y cl dicho Vi•o 
Rey >uhió ... c all í vió este tcstigo qucl dicho Lorenzo de Ccpcda salió 
o rescibirle y dende le fué sirviendo en todo)) (a. 5.0 ). 

39 ld., c. 84 . 
• o ld., c. 91. 
. , l d., c. 85. 
42 Cuando <rei Seiíor Viso Rcy lllasco Núiicz Vela vino de Tómbez 

a esta ('Íudad vino el dicho Capitán llcrnando de Ahumuda de Pasto ... 
e traía consigo a do hcrmanos ouyos, que cran Lorcnzo de Cepcda 
y Jerónimo de Ccpeda» (JUA'I Gan;co, Probun:a de ser uicios de Iler· 
nando de Alwmadu, a. S.o). ccSupo este tcstigo rómo avían heni<lo rou 
el dicho Vi.o Rcy Dlasco ' úõcz Vela dcs<lc el puerto de Túmllcz 
basta llegar a Quilo dendc estavam> (JoAN DiAz CARUilLO, l'rub. de 
~icios de Loren:zo de Cepeda, a. S.o). 

48 Luzs DE TAPIA declara: «Este tcstigo se Lalló p resente con el di· 
cho Vi~o Rey Blasco i'iúiiez Vela rn l a prisión que se lc bi::o rn 
esta ciudad de los Reycs por mandato <lc los Oydore; de la lleal 
Audiencia desta ciudad y lc cnvarcaron cn tJI puerto della ... ; e snliclo 
el dicho Viso Rey Blasco Núiíez Vela c:c p oder de los que le llcvuban 
ban preso e puesto cn su liberlad llego al pucrto de Túmbcz donde co· 
mençó a h nzer gente e de ellí fné a l a ciudud ele Quyto, c antes que 
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77. Era el día ~!l de julio de 1512 cuando las tropas de Cas
tilla y Aragón atravesaban las fronleras de Navarra, ai mando 
dei duque de Alba. Parecía una marcha triunfal. Algunos ron
caleses que hicieron amago de resistir frente a Pamplona se des
pcjaron sin dificultad. Las únicas defcnsas estaban puestas r.n 
los puntos á speros que rodeaban la capital. El duque dividió su 
ejército en dos cuíías. Mientras la artillería iba abriendo camino, 
los infantes y jineles se adueiíaban dei paso más difícil. E! día 
23 llegar on a dos leguas .de P amplona. El rey navarro huyó. Los 
espanolcs anunciaron a la ciudad sus bu enas intenciones, y los 
ejércitos se acercaron. En la delantera iban los mariscales con 
350 j inetes; después, el condestable de Na varra con 400, cl o bis
po de Zamora con 450 y Juan N úiiez de Prado con 530. P or la 
derecha avanzaba la infantería cn dos escuadroncs, y por la iz
quierda, entre los caballeros y los infan tes, Ia artillería con sus 
municiones. En retaguardia venía otro golpe de infantes y 
jinetes. 

En Ilegantlo a las murallas, salicron los emisarios pamplone
ses y entregaron las llaves al duque, e! cual entró y tomó pose· 
sión en nombre dei Rey Católico cl día de Santiago, 25 de julio 
de 1512 ao. 

Pocos días más tarde acudieron los franceses y cercaron la 
ciudad. El sitio fué largo y v:olcnto. Dcspués de vcintisiete días, 
los s itiadores intentaron un asalto terrible y desesperado. La ar· 
tillería hizo fuego durante tres horas y cuar:có algunos lienzos 
de la muralla; los infantes la asaltaron por varios puntof\, pcro 
tuvieron que retroceder descalabrados por la furia de los defen
sores y huir. Era el 18 de noviemure. Los Pirineos dctuvieron cn 
sus nieves a los fugitivos. Estaban agotados y habían perdido 
para siempre la independcncia de Navarra. Los caballeros espa· 
iíolcs podían tornar satisfechos a sus hogares entonando la can· 
ción de la victoria. 

78. En el caserón de Avila aguardaban a D. Alonso con in· 
descriptible ansiedad. D.• Beatriz había seguido uno por unp to· 
dos los partes de la guerra de Navarra y los días !e habían pa· 
recido interminables. P ero. al fm, lc volvía a ver, y le vcía go· 
zosa laureado con hazaiías de gloria. IIabía contribuído con su 
persona a forjar la unidad nacional. La Patria había cerrado sus 
términos dclinitivamcnte y en los anales de la Historia se inicia· 
ba su época más gloriosa. Los dos esposos se abrazaron efusiva-

so A. llERNÁI.DEZ, Crónica, c. 237; ] . ZuRrTA, Historia del rey don 
Tlcrnando, I. X, cc. 29-43. 
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mente en impaciente amor y el cielo envió su rocío de bendición 
sobre las cntrafias de aquella mujer afortunada. El hogar volvió 
a sonreír. Esta vez la sonrisa era de nifia, de Terestt de Ahumada, 
que Dios re;;alaba a Espafia en la madrugada dei 28 de marzo 
de 1515. 

79. Detengamos nuestra mirada en estos dos esposos esco· 
gidos. Eran comúnmente calificados como «grandes siervos de 
Dios y de gran caridad y limosncros» 31

• 

D.• Beatriz era una mujer singular. Su mirada reflejaba un 
mundo de misterios; en su interior habían quedado siempre se
pultados todos sus incontables sufrimientos; se adivinaba el vi· 
gor dulce y resignado de un alma delicadísima. Fallecido su pa· 
dre prematuramente, que dó viu da su madre con seis hijos 32 ; 

todos murieron en sus mejores afios. Sancho y Antonio se fue· 
ron a la guerra de Nápoles con «armas e cahallo der valor de 
20.250 mrs.» 33 • Ambos murieron. En Olmedo fallecieron Juana y 
Maria 34 ; no conocemos las fechas, pero hubo de ser antes de 
1516, en que D.• Teresa de las Cuevas repartió su hacienda entre 
]uan y Beatriz, únicos supervivicnles 35

• A ésta mejoró «en el ter· 
cio e quinto de sus bienesn 30• D.• Teresa recibió de ellos «un 
cuartillo de heredad ( 14 obradas) para sí» 37

• 

La herencia de D.• Beatriz estaba en tierras de Gotarrendura; 
eran de su padre 3', pero los aldeanos decían que estaban «en 
poder de la de Juan de Ahumadan, que así llamaban a D.• Te· 
resa de las Cuevas 39 , la cual por su parte tenía otras posesíones 

11 ANA DE LA ENCARNACJÓN, Procesos de Salamanca, 1592, 2.0 

11 Pleito 1544. Carta de donación de D.• Teresa de las Cuevas en 
1516 : «Hubimos c prorrcamos ~eis bijos que fucron Juan de Ahurna· 
da e D.• Beatriz de Ahurnada c Antonio de Ahnrnada e Sancho de Ahu· 
madn e Maria de las Cucvas e Junna de Ahumadn». Dice que los bijos 
morieron adespués de su muerte» de su padre (Espicil., foi. 66). 

as Ih., foi. 66 v.• 
" V. n. 73, nota 15. 
80 aPor ende por esta presente carta otorgo e ronozco que bago gra· 

cia e donnción bucna, pura, perfecta e irrevorahle, que llama el derecho 
entre vivos, a vos los dhos D.• Beatriz de Ahumada e Juao de Ahuma· 
da m.is hijos, de todos los dhos bienes muehles e raices» (Espicil., fo· 
lio 66 v.o). 

18 ld., I. c. 
17 Luego lo vendi6 por 8.000 mrs. que quednron en su poder. 
18 Pleito 1544, decl. J uan Bueno : «este testigo conoscio toda la 

dha heredad ser dei dho Juan de Abumada». 
31 Ih., decl. Andrés Garcia : do vio poseer a su madre de la dha 

D.• Beatriz, que se llarnaba la de Jnan de Ahumadu.- Decl. de Alon· 
lo Benegrilla : ((este testigo conoscio toda la dha heredad en poder 
de la de ~uan de Ahurnada». 
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en Olmedo. Sabemos que más tarde vendió algunas, instada por 
D. Alonso que necesitaba de sus dineros 40 para comprar otras 
más que com pró en Gotarrendura 41 , un «muy bucn palomar» 42 

y muchas «cabezas de carneros, ovcjas e cm·deros» 43
• AI morir 

en 1525 D.• Teresa de las Cuevas, los dos hermanos, .Tuan y 
Beatriz, volvieron a dividir entre sí sus bienes 44 • 

80. La vida íntima y pcrsonal de D.• Beah·iz es difícil de pre
cisar, merced a su caráctcr recatadísimo y sufrido. De su cons
Litución física apenas tenemos detalle. El histor iai de su fa
milia revela cierlo achaque de herencia de origen desconocido. 
Santa Teresa dice de clla que «pasó la vida con grandes enfer
medades» 4 ~; sin embargo, no podemos calificar de constitución 
débil la de una mujer como ella que en diecinueve aííos tuvo diez 
r.ijos robustos cuya vida osciló entre scscnla y setenta anos. Sus 
dolencias, aunque incesantes, no afectaban a su complcxión; 
más bien descu bren en cl fondo una fibra vigorosa que mantenía 
en equilibrio su pcrsona: era dulce sin ser anifiada, scnsible sin 
ser caprichosa, suave sin ser apocada. Su misma ltija la calificó 
de cdtarta hermosu ra» 46

, de rasgos finos, casi infantiles a la vez 
que severos, ccmuy apaciblc y de harto entendimiento» 41

• Su 

•o lb. rlccl. Scbastián Gutiérrez: ccOyó rl ecir c era puhlico cn cl 
lugnr de Gotcrrendura que In mndrc de D.• Beatriz vendio cierta ha
ricnda cn Olmedo e los dinl'ros della dio al dho Alonso Sánchcz 
para que los comprase en hacicncla cn tierra de Avi la)). Dccl. de Alon
so Bcnegrilla: ccoyó dccir que la dha rle Juan de Ahumada ... hacía do
nación de cicrta harienda que tenía cn Olmedo al dho Alonso Sánrhez, 
c que el dho Alom<o Sánchez lo queria vender c que~ los que rompru
uan la dichu hcrerlacl, que clecian que valia hasta 600.000 mrs., no la 
quisieron ni querian comprar dcl dho Alonso Sanche7., sino de la 
dha de Juan de Ahumada, su suegra .» 

•• Ib., dccl. Schastián Gutiérrez: (\(con eUo) compro harta hacien· 
da en Goterrcndura>>. 

42 Ib., decl. Bartolomé Gómcz. 
43 lb., decl. )uan Buc.rw: ((tcnía carneros c ovejas c un apio (apris

co) de ellas, que serian c eran mas de dos mill cabe7.as ... , lo qual sabe 
porque muchas veces lc vió tracr cl rlho ganado ai dho lu l!ar de Gota· 
rrendura, unas veces todo, ou·as veces no tanto, a pastan>.-Dcd. rle 
Bartolomé Gómez: ccantes c luego que murio la dha D.3 Beatriz de 
Ahumnda vio murho ganado, que Ien in más rle mill c quinientas rabezas 
de carnerosi ovejas c corderos>>-

44 Pleito 1544. En Avilu, a lO de junio de 1525, ante Francisco de 
Treviõo, escribano, D. Alonso y D.• Beatri7. se obli garon a la dicha di
visió.n de bienes coo Juan de Ahumuda. 

40 Vida, 1, 3. 
48 Ib. 
47th. 
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madre, D.• Teresa de las Cuevas, no sabía escribir 48
; pero ella, 

merced a la corrientc cultural promovida por la Reina, juntaba 
a su educación hacendosa una discreta cultura. Era muy dada a 
Jeer, a vcces en exccso. Y no era siempre por sólo amor a la cul· 
tura; era tamhién por aliviar su cspíritu que se ahogaba en su 
extremada sensibilidad 40

• Tenía los contrastes de las almas gran
des. Su fino entendimiento la hacía extremadamente sufridora, 
todo ocultado tras la reserva de su infrangible silencio. Su cora· 
zón era ingenuo, entero, amplio como la verdad y de elevados 
sentimientos. De un aire angelical, no inspiraba sensualidad, sino 
respeto; tan descuidada de sus cualidades de seducción como si 
no tuviese cuerpo; mereció de su hija este elogio: «Grandísima 
honestidad; con ser de harta hermosura, jamás se enlendió que 
diese ocasión a que ella hacía caso de clla, porque con morir de 
trcinta y tres anos ya su traje era como de persona de mucha 
edad» 50

• 

81. Era sinceramente religiosa. Su vida de piedad revestia 
las formas opulentas de la lradición cspaiíola. El gran rosario 
que llevaba colgado a la cintura estaba en continuo movimiento; 
rezaba en casa, en la iglesia y en la calle. Las leyendas y devo· 
ciones populares tenían en su boca una unción inimitable. A los 
hijos inculcaba la doctrina cristiana y las prácticas devotas con 
carinosa veneración y su voz insinuante pegaba sus propios sen· 
timientos y hacía inolvidables sus palabras. Sin embargo, no po· 
demos admirar en ella la profundidad de ideales que brillaron 
después en su hija. Su espirilualidad, exenta de los discursos 
de la oración mental, flotaba apenas en cálidas oraciones vocales 
y en ciertas elevaciones mudas del corazón. Su cultura religio
sa, algo estrecha de horizontes divinos. En sus obras, gran 
reei itud de intc.1ción, sin elevaciones muy altas, y una intuitiva 
adhesión a las verdades cristianas. Procuraba no enturbiar su 
conciencia timorata y secundaba generosamente las inclinacio· 
nes buenas de su corazón. Su caridad era delicadísima y muy 
grande, sus palabras muy verdaderas, abominaba de toda mur· 
muración; todos los secretos estaban seguros en su impenetrable 
reserva. Pero nunca pensó cn imitar las virtudes heroicas de los 
santos, aunque atraían sinceramente su admiración. 

•• «E porque In dha Teresa de las Cnebas dixo que no sabia firmar, 
rogo ... que lo firmnse por ellal> (E.çpicil. , foi. 66 v.o). 

40 «Era aficionada a libros de cava !lerias .. ; y por ventura lo ha· 
cín para no pensar en grandes travajos que tenÍa» (J'íd4, 2, 1). 

•o Viela.., 1, 3. 
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82. Junto a la dulce D.• Beatriz contrastaba la fisonomía se· 
vera Je D. Alonso, quince anos mayor que clla. Los rasgos defi· 
niJos de su cara eran reflejo do un espíritu no menos delinido. 
Sus gestos eran amplias y lentos, indecisos; su aspecto medita· 
bundo, algo seco. Su expresión era inconfundible c inolvidable. 
«Yo me acuerJo, rcfcría.Julián de Avila, siendo yo de poca edad, 

Firma de D. Alonso S~ncbez de Cepeda. 

que lc ve, y su presencia 
y autoridad de persona, 
por ser de muy mucha 
gravedad, nunca se me 
olvidó y le tengo hoy día 
tan formado en mi en· 
tendimiento como si hoy 
día Je viere» 51

. Su cul· 
tura era la corrien.e de 
aquellos días; parece 

que se mantuvo al margen dei humanismo clásico, mas mostróse 
s:cmpre af•cionado a lccr buenos libros y «ansí los tenía de roman· 
ce para que leyesen sus hijos» 52

• En el fondo era extremada mente 
scnsible, casi ingenuo. Examinaba meticulosamente todos sus mo· 
vimientos, todo lo tomaba en seria. Difícilmente expresivo, su rnc
ti'culosidad parecía dureza y su encogimiento cerrazón. No todos 
echaban de ver tales contrastes; hasta su hija se sentiría retraída 
muchas veces en su presencia. Su alma necesitaba para abrirse 
un ambiente de cál ida intimidad; con sus niíios !e habríamos 
sorprendido algunas vcces casi infantil; per o só lo un momeJito, 
porque lucgo volvía a teíiírsele e! rostro de su habitual gravedad. 

83. La condición de ambos consortes daba lugar a peque· 
fios sinsabores. D.a Beatriz amaba de corazón a D. Alonso; 
pero lenía que rnantenerse a cierta distancia. Su sensibilidad tÍ· 
mida necesitaba de un corazón acogedor, abierto. D. Alonso a 
su vez, ensimismado, necesi taba de un carifio osado que !e tirase 
bacia fuera. Eran dos almas muy grandes, delicadísimas; pero 
mutuamente cerradas; sufrían por lo mismo. D.• Beatriz miraba 
la rigider.t de su esposo y se encogía. Santa Teresa observa que 
solía csconderse para leer a su gusto libros de caballerías. Don 
Alonso echaba de ver aquel reservado adistanciamiento y sufría 
sin poder lo evitar; quizás se habrían compenetrado mej o r con 
amor de hijos que con amor de esposos. Es difícil entrar en de· 
talles; pera cualquier cosilla hacía resaltar sus mutuas diferen· 

61 Vida de Sa11ta Teresa, T, c. 1. 
11 VIda. 1, 1. Véase abajo, n. 250. 
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cias y les hacía sufrir, con ser ambos tan sufridos. La educación 
de los hijos sería quizás uno de los problemas más espmosos. 
D! Beatriz, siempre dulce, condescendiente, transigía por ventu· 
ra demasiado. Era comprensiva, toda corazón ; sus dos hijastros 
nunca vicron en ella sino muestras de cariiío. D. Alonso, 
rígido, esclavo del detalle, no podía estar de acuerdo en muchas 
cosas. El caso se complicaba con la probable presencia de la 
suegra, que vino a estarse con su hija durante la guerra de Na
varra. Su intromisión incontenible en los asuntos case10s irnta· 
ría más de una vez la susccptibilidad de D. Alonso y comprO· 
metería a la dulce D.• Beatriz. Los apuros económicos también 
traían ratos inquietantes; la suegra se vió compelida a vender sus 
fincas de Oimedo para ayudar a D. Alonso. Y, Jinalmente, las 
enfermedades de D.• Beatriz, agravadas quizás por cl estado de· 
presivo de su alma, echaban acíbar en la felicidad de aquel ho· 
gar. E! silencio sufrido de aquella mujer siempre dulce no ha 
permitido descubrir más; todo queda encerrado en una frase 
imprecisa de Santa Teresa: ((Fueron grandes los travajos que 
pasaron el tiempo que vivió» 53

. Así pasó D.• Beatriz, calland•J 
y sufricndo; de e! la sólo h a quedado e! perfume de suavidad. Su 
figura, vislumbrada entre sombras, es siempre amable y atrae 
la simpatía universal, que la llama b:enaventurada. 

84. La rcctitud moral de D. Alonso era excepcional. Santa 
Teresa la dejó trazada en esta frase concisa: «Era de gran ver· 
dad. J amás nadie le vió jurar ni mormurar. Muy honesto en 
gran mancra» 54

• Todos pondcraban su incorruptible veracidad. 
Pedro dei Peso decía que ((Siemprc le tuvo por muy buen cris· 
tiano y hombre de mucha verdad e temeroso de Dios y por hom· 
bre que ninguna cosa dexara ni hiciera cosa contra su concien· 
cia e que sin juramento creyera que dixera verdad» ~ 5 • Y otro 
testigo dice que <de lrató e conversaron con muchos negocios de 
mucha calidad e sicmprc balló que en dichos negocios siempte 
decía la verdad>> H . Esta rectitud meticulosa era una tortura con· 

65 Vida, 1, 3. 
•• Vida , 1, 1. 
66 Pleito 1544. Parerirla cs la dccl. de María de IIenao: ((Tenia 

al dho Alonso Sanche:r. por persona catolica e bucu ;mo e temeroso de· 
Dios e homhre de mucha ,·crdml e tal pcrsona que tliria la verdad co11 
iuramenlo o sin el». Asimi:;mo Hernún Luis <<lc trató mucho e 6icno· 
pre alló en el vcrdad». Y franciso·o Alvarcz de Ceperla ((Sabe que uo 
dería otra cosa de la vcrdarl cl dho Al0 Sanchez de Cepeda, porque 
este t<> lo tenia por horubre de buena concjencia e verdad e por ta. 
era habido e tenido c comunmentc reputado>>. 

00 Pleito 1544, dcd. dei canónigo Pajarcs. 
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tinua. Su lentitud en el obrar entorpeció la marcha de sus nego· 
cios cuyo éxito dependía muchas veces de un golpe de agilidad. 
Mientras tuvo cl soslén impulsivo de su padre, dócil a sus in
dicaciones, prosperó; después fué víctirna de sus pausados aná
lisis. 

La dignidad personal era un culto arraigado en su alma de 
hidalgo. Nadie echaba de ver los apuros económicos que le aho
gaban; a pesar de ellos siguió vivil'ndo en la esplendidez de 
cuando vivía su padre. Sólo en sus últimos aííos, viejo y prepa· 
rado para morir, se resignó a rerccnar los gastos. Un testigo de· 
claraba: «Hasta obra de cuatro o cinco aiios antes que fallf's· 
ciese fué tenido por hombre rico c cabdaloso, e este testigo le 
tenía por tal, porque le vió siempre tratarse muy honradamcnte 
e como cavallero, teniendo muy buena casa e muy alhajada e 
muchos criados e bestias e como home muy rico e honrado>, ~ 7 • 
Encontramos tales extremos que hoy dificilmente se explicarían 
cn un hombre de conciencia timorata. En 1542, un aiío antes de 
morir, aun le vemos comprometerse a una dcuda de 7.607 mrs., 
que ciertamente no podía pagar 68

• 

85. Con esto queda dibujado el ambiente moral que reinaba 
en la casa. La gravedad caballerosa de D. Alonso imponía rec· 
titud, fasto, cierta altancría de formas no exentas de ingcnuidad. 
Por su parte, D.• Beatriz imponía sencillez, recato, cordialidad. 
En esa mezcla de cualidadcs iba a crecer Teresa de Ahumada. 
Desde los prirneros encuentros llegarían muy a su alma cl pun· 
donor, la verdad y la esplendidez. 

86. La servidumbre completaba aquel ambiente familiar. Don 
Alonso tenía «muchos cri-ados» 59 ; nunca toleró tener esclavos, 
porque su tie.rno corazón no podía ver en torno suyo gente des· 
graciada. Se han conservado algunos nombres de sus criados; los 
más, han caído en cl olvido. En 1507, entre los criados pania· 

17 Ih. , decl. Bartolomé Gómez: uconoscio muy bien al dho Al0 

Sanrhez y le ronosr.io pQr bombre rico e cabdaloso e l o fue hasta la 
hora de su muerte». Lo mismo derlara Francisco Diego. 

68 o: .. p or ro,on de q·uatro varas de veinrc c do:;cno a trece reales 
cada"'una vara e do<'.c varas de seiseno a doscientas e orhenta mara· 
vedis e una vara e medJ.a do vellarte a dos ducados la vara e seis varas 
de tafetao negro a tres rwes e medio, c mas diez vura~ de fustan ne· 
gro a sesenta e quatro maravedis en que se montan los dhos sietc mill 
e seiscicnto e sictc mrs. los quales me ohligo a vos dar e paga" eo la 
feria de mayo cl el aiio venidero d e quinirnros e quarenta e tres "aíios, 
para l o qual obligo mi person.a e bierw, muehles e raires habidos e 
por haber. Avila, XIV de noviembre de MDXLIL> (PleiJQ 1544). 

u Pleitn 1544. derl. Bartolomé Gómer;. 

--
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guados 80
, están los nombres de Pedro 6 \ Juan 6 2 , María 83 y 

Leonor 84
; y en 1525 los de Miguel Sánchez y ]uan García 8 ~. 

Anos más tarde aun se hacen referencias a antiguos criados de 
la casa en ias cartas de Santa Teresa 6 6

• Los tcnían cn Avila y en 
Gotarrendura; había renteros, lacayos, «rnozos del arada», ayos, 
mozas y doncellas. 

87. ~:ntrc toda esta gente se deslacaba la figura sefiorial de 
D. Alonso. No ha quedado ningún retrato suyo, ni siquiera es· 
crito. Pero por ciertas alusiones casi nos lo podemos imaginar: 
corpulento, carnadura sonrosada y blanca, rostro ovalado, casi 
cuadrado, cejas pobladas y caídas, surcos en la cara, frente es· 
paciosa y calva, ojos pensativos, hablar lento, titubeante y parco. 

88. Su atavío personal ofrecc gran interés. D. Alonso per
tenecía entcramente a la época isabelina. Una fdca de su indu
mentaria nos la pueden dar los retratos de Colón, Luis Vives y 
D. Femando el Católico; pero las piezas al detallc están en el 
Inventario de 1507. Lucía cabellera larga, caída sobre sus 
hombros, 67 esmeradamente acicalada con peines y tenacillas 68, 

recogida con una cofia de lienzo o de red, a veces de holanda 

e o lb., invent. 1507: «cn la cama de los mozos un colchon de es· 
!opa de lana, 300 mrs .. ; cn la de las mozas dos colchones, cl uno de 
borra>> ( Espicil., foi. 62 v.•). 

81 «A Pcd ·o mi criado obra de 1.500 mr~.>> (Pleito 1544). 
e 2 <<A Juan mi criado obra de 1.500 mrS.>> (ih.). 
83 «Un rabezal de Maria, que ticne cmpeiíaclon (Espicil., foi. 58 v.•) . 
e• «A l.eonor obra de :lOO mrs.» (ib.l.-«Di a Leonor tres camisas 

mias bicn viejas» ( E.~picil., foi. 62}.-«Dimos a Leonor para el pan 
dos picrnas de sábana>> (ih. foi. 62 v.•).--<<Quatro papcles de alfilctes 
que d in Leonon> (ib. foi. 60 v.•). 

0 " ccTI'stigos ... Miguel Sanchez ele Aldeavieja c Juan Garcia de AI
rlea dei Rey, criados dei dito D. Alonso Sanchez de Cepcda, estantes 
e habitantes en esta riudad» (División de bienes de D.• Teresa de 
la, Cucvas, cn A vila a 10 de junio de 1525} ( P/(>ito 1.544). 

8 e ccToribia era muerta y su marido; a sus hijos que los tiene po· 
brcs ha hccho harto bien (la limosna de D. Lorenzo)» (Cartas, 2.•, 
23-X·1561). 

er Pleito 1544. inventario de 1507.- Las cabelleras largas se usaron 
en Espana hasta el ano 1529, durante el viaje de Carlos V a Ttalia, con 
la ocasión que refiere así Fr. Prudenrio de Sandoval: <<Sa lió el empe
rarlor de Barrelona, donde porque él se cortó cl cabcllo largo que hasta 
cntonccs se usava en Espaiia, por arhaque de un dolor rle cabcza, se !e 
quitaron todos los que Jc acompaiiaban, con tanto scntimiento que llo· 
ravan algWios; y ha quedado en costumbre que no se usó más cl ca· 
bcllo largo que los primeros siglos tanto prcciaron» (llistoria del Em
percukr Carlos V, 1.· XVlli, I, p . 66). 

81 «Dos peynes grandes dorados e otro pequeno c otro de hueso; 
otros peynes de estos e unas tenacil1as» (Espicil. , foi. 60 v.o), 

I :i 
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la brada de oro, negra o de seda colorada y azul". Tenía va
rias cabelleras postizas 70 que guardaba en moldes o mangas de 
I ienzo 71

• Su tocado era «un bonelico carmesín o «de terciopelo 
negro» 72

, o bien una gorra morisca de Toledo 73 o un simple 
turbante a estilo moro u; los días de gala, un «sombrero blan· 
co guarnecido» 75• No se dejaba barba ni bigote 76

; solía 
afeitarsc cada quince días 77 ; fué Carlos V quien más tarde in
troduciría la moda de dejarse dos dedos de barba para disimu· 
lar su mandíbula defectuosa. Encontramos también en el I nvcn
tario unos anteojos de D. Alonso 78 ; pero se trata probable
mente de los grandes «antojos» o anlifaces que se usaban en 
los caminos para librarse dei polvo y del sol 79 • 

89. Su calzado eran borceguícs y unos «alcorqucs de 
terciopelon con hebillas de plala; para ir de ca"l·no, las botas 80

• 

Cubrían pies y piernas, o sólo piernas, las típicas calzas, ataca· 
das a la cintura con agujetas 81

; los calzones de muslo o gre· 
güescos empezaron a usarse posteriormente 82

• Las calzas solían 
ser de colores llamativos, a veccs una de cada color; D. Alon· 

• 
9 «Tres co fias de olanda labrudas de oro, son de negro. Una cofia 

de olanda de ~edu coloradu c azul>> (id. foi. 61).-«Tres cofias mias, 
una doblada, de lienzo, bicn vicjus>> (id. foi. 62). 

70 «Dos cnbelleras, la una nuevn e la otru vieja» (foi. 61) . 
71 «El molde de mi rabcllcra con su manga de lien?.Ol> (foi. 58 v.0

). 
72 «Un bonetico de r armes i; otro de tcrriopelo negro, nucvon (f o· 

lio 57 v.0 ). 
73 «Una gorra nueva de Toledo, morisca>> (foi. 57 v.0

). 

H «Un paõo de tocar>> (foi. 62). 
u Ib., foi. 62. 
71 «Una raxa de cuchillos nucva e unas tixeras buenas e medio es· 

pero de los barberos» (foi. 56 v.0 ) . 
77 «Que los familiares se afcyten de quim.tJ a quinze dias» (In.stnLC· 

ción que orden6 el Rdmo. Seíior DUI• Fray ll<•rnando de Talauera, Pri· 
mero Arçobi.spo de Granada. por do se regieset• los oficiales, oficios y 
otras personas ck s" cn~a (llibl. ~ac. Madrid, Ms. 11.050, public.. en 
Boletín Acad. Hi.st., t. XCVI [1930], p. 809). 

78 «Unos antojos>> (foi. 82 v.0 , en cl inventario de 1544). 
10 V éase el Q"i.jote, I , c. 8 : «traían sus antojo.s de camino y sus 

quitasoles». 
80 «Unos alcorques rlc tcrciopelo, viejos>> (foi. 57). «Unos borceguíes 

muy roines e unos alcorques buenos e ervillns)) (foi. 61 v.0 ). «Unas 
botas viejas de <'aminO>) (Inventario de 1544, foi. 82). 

11 Consistían las agujctas cn unos cordoncito~ provistos de herretes 
en la punta; ordinariamente se usnban una do•·cna. 

12 Posteriormente, ya cn cl primer cuarto del sip;lo xvr, surcdicron 
las medias calzas, que llcgaban un poco más arriba de la rodilla, y los 
cabones o gregüescos que cubrínn caderas y mitad dei muslo. (MAX 
voN BOH&N, La Moda. Historia del traje en Europa, t. li (Barcelo
na 1 92R\, p. 131.) 
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50 las tenía blancas 8 \ negras 84 y coloradas 8~. Tambíén usab11 
guantes para las manos, negros o de olro color 86• 

90. La ropa interior eran camisas, enlonces poco usadas 
todavía 87 y camisones 88

, algunos de ellos bien lujosos, «de ho
landa lal>.rada de oro» 89

• Encima se ponía el j ubón; solía ser 
de varios y vistosos colores 90

, unas veces sin mangas 91 y otras 
de media manga 92

• AI cuello, asomando sobre e! jubón, las 
«gonelas» variadas con cabezones labrados 98 o con un cairei 9 4 

o bien «paiíos de cuello», de oro 9 5 • 

91. Su ropa exterior era el sayo, sobre el jubón. Era ceiíi
do y sin arrugas, largo hasta mitad dei muslo; parece la for
ma primitiva de nuestras acluales chaquelas 98• Era una prend~ 
de uso ordinario, de mejor o pcor calidad, con mangas fijas o. 
sueltas. En c! lnveTIUlrio de D. Alonso se encuentran mudws 
y muy variados 97 : sayos frisados n, sayos de librea 99 y sa
yuelos 100

; sayos con ribele de terciopelo 101
, sayos de pafio 

de Valencia con mangas 102 o sin ellas 108 y tenía aparte maq, 

18 «Unas calças blancas, mias» (foi. 57). 
14 «Unas calças negras, mui viejas» (fol. 61 v.0). 
16 «Dos pares de calças mias muy viejas, las unas coloradaa e las 

otras negras>> (foi. 57 v.0 ). 

18 «Quatro pares de guantes, los dos negros e nuevos» (foi. 62). 
11 «Tres camisas mias bien viejas, las dos blaneaa e la una labrada 

•o negro» (foi. 62). MAX VON BoEHN, I. c., p. 208. 
11 «Quatro camisoncs de hombre viejos e rotos» (foi. 61). 
11 «Tres camisas de hombre, de olanda labrada de oro» (fol. 61). 
10 «Un jubón mio de damasco morado ; otro de carmesí rasO» (f o· 

lio 57 v.0
). «Un jubón do fustan, nuevo» (fol. 61). 

11 «Un jubón mio de paiío de fu. ran sin mangas e las puntas de 
Ieda» (foi. 58). 

11 uUn jubon mio de paiío con medias mangas de seda» (foi. 58). 
115 «Ütras gonelas de Paris, las tres con cabezones labrados>> (fo· 

lio 61). 
u uUna (gonela) con un cayrel» (foi. 61). 
11 «Tres gonillas o paiíos de cuello, de oro» (fol. 61). 
10 FEDERICO IloTTENROTH, Hi.$toria general del arte. Hi.$toria dal 

traje (Barcelona 1893), p. 133. 
17 «Un sayo mio bicn viejo» (foi. 58). Hay otroa sayoa y no consta 

ai aon de hombre o de mujer. 
81 «Un sayo frisado, mío, bien viejo» (foi. 58). 
11 uUn sayo (de librea))> (foi. 57). 
100 «.U.n sayuelo de aceytuní y a las barras un poco de tafetán ama

rjllo guarnecido dei cuerpo de buen colorado» (foi. 57). 
101 uUn sayo de Valencia, mio, bueno, viejo, con un ribete de ter· 

d,opelo» (foi. 58). 
101 «Un sayo mio con aus mangas, de pano de Valencia» (foi. 58). 
111 11Un sayo de veinte e doseno. mui viejo, ~in man!!asn (foi. 61 v.o) 
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gas de sayo 104. También usaba a veces, según costumbre, sayos 
partidos en dos colores 105 • 

.El sayo cei'iíase a la cin tu ra con una f aja d e seda 106 o «C i· 
íí id ero» labra d o 10 7

, q ue a vecc;; e ra un c into de c uero o d e o ro, 
uoncle se su jetaba cl «pu na! n egro>> 108 y la espada 109 . 

Es ta ban en uso, 11dcmás, unos g randes ropones o sobretod os 
q ue cuhr ían toda la per::.una. En cl Inventario de D. Alonso en· 
cuntramos el capuz. lllliiS veces cerrado 110 y otras abierto 11 1 

; 

la /oba. co n su capirote 11 ~, el tahanlo 11 3 y el monjil de va
rón 1 14

• Adcmás de esta,- p 1 cmlas ;:enoJ i11les de imponente serie
dad, u saba el puletoque. e~pecie d e dalmática que llegaba hasta 
la s r od illas, unos cccon ntangas ch erpl i tas» 1 1 5 y otros s in m an
gas 118 ; la beca, vestido tal ar, fino. I[UC ~e ceiíía con una {aja 117 . 
y la bemia, tradicion al capa espaÍÍ<Jia de embczo 118. 

l\Ierecen tam hién mención especial otras prendas pequenas 

de uso personal, los paii izuelos y panos de manos que, con se1 

104 I< Do~ mnngas fri,adas q ue eran d e un sayo míon (foi. 58). ccUnas 
mangas fie cannesí , <tl'l') tuní, de sayo, mías, nneva~; olras mangas de 
uceytuní , nq:ras» (foi. 57 v.•). 

1 o• «Mt:Jio sayo ... ~in ruangaõJ> (foi. 57). 
100 <cUn ciõídero de tafctan todo>> I foi. 57 v.•) . 
107 <<Un cinto d e oro, ruíon (fol. 57 v.•) . c<Un cciiidor nuevo muy 

bueno» (foi. 60). «Un ciiiidero azuL lo< cabos co11 h ano or o>> (fol. 61 ). 
108 «Cinto e pu nia] , negro" (foi. 61 v.•) . ((L a l~lH1T11ÍLion de h'r· 

r iopelo con w s corrc"s (foi. 57 v.0
) . 

1 0" «Una e:;pada mia» (foi. 57 v.•l. i\Icnciona también 1<m i espad .1 
negra» (foi. 56 v.•), la cual era sólo para rjcrcicin, de cs;:rima. Dc
cía~c negra porque cru de arc ro no pul ido y paru 110 hcrir c.;taba pro· 
' ista dr ((7.apatilla»> cn la pnn ta. 

1111 «Un r a pu~ mio c! e \'a l ... nc ia, <·errado>> (fol. 58). 
111 <cÜtro c:tpuz mío abicrlo. muy b ucno. Otro capuz fri ;;ado>> (f.,. 

lio S!l). 
11 " lcL foi. 61 v.• 
113 El wbarJ o era u n ropón ancho y sur lto q ue se llevaba a mod o 

rl c abrigo . I::ru l a pr.·tHl a más estimad a de la burguesia. ( i\IAX VOI\ 

flo H1 -;, La ll oda. I. , .. , p. 133; F. llorn;-;noTH, l. r .. J>. 134). Pc·ru 
cn E,pa iia oc dcda «labarJo» un C'a,arón ancho y largo, J e bu riel o 
raiin I o-ro, para ahrignrse y dcfcmlrr-c Je tcmporalc;. Eu cl im cHl~
rio apc11us se nomhr·a " una manga de tahard o fri sado» (58) . 

1 '' Aunque el r11onji l es p rcnJa femeni na, exi otía u11a rlcl miouw 
nomhn• fie uso de varom'<. '-C!:Ím parece d e! lnvelllar io de D. Alouoo : 
«un mongil d e pailo d e Vale" <· ia , trahi(lo , 1.500 mrs.>) (fol. 58) ; «un 
rnon gi l de aceytuuí negro, 6.í50 mrs., (fol. 57). 

11 • uün paiPtoque con mangas cltequitaSJ> (foi. 58). 
110 <•U n pale toque mio, sin mangas, d e areytun í negro>> (foi. 57 v.•). 
117 «Una heca c un r.ifiidero, de tafetan tod !»> (foi. 57 v.•) . 
11 8 <<La berni" azul» (foi. 62). Cfr. F. HorrE~";KOTH, I. c., p . }31 
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artículo raro. casi exclusivo de hidalgos ricos, abundaban en e! 
ajuar de D. Alonso 119

. 

THmpoco dcbemos omiti r otra pn:nda cspafíol ísima de ordcn 
religioso. las cuentas o rosario de que ningún buen h~tla:go 
podía pre~cindir. En los libros de caballería no hay héroe que 
no lleve consigo las cuentas. Y en los dias de nuestra historia 
lo rezaban todos. a coro y en privado, moviendo entre sus dedos 
aqucllas cuentas grandísimas } Jlevándolo colgado de! cinto o 
dei cucllo a mancra de collar, así los caballcros como !as da· 
mas 1 2o . 

92. Además ele este atavío civil D. Alonso tenía, como todos 
los hidalgos, el vestido de librea para los dí·as de mani ft:stación 
y para las justas y juegos de canas : preciosas guarniciones de 
caballo 121

• sayo y capu7. cspccial 12 2
, juego completo de librea 

a dohle color 123, la «espada negra» y picils de ejercicio. Eu 
todo se revela ai hidalgu metido de lleno rn la vida social de 
la hidalguía avilcsa y en quicn se reflejan todas las costumbres 
y tend('nc!:!s de su época. 

93. ,\1 lado de D. Alonso hubiéramos querido 'er a dona 
Beatriz ataviada asimi!:imo con todos los vestidos e!rgantes de 
su tiempo. Pero riJa p.tsó sin dejar de si más que cl perfume 
de su vida. Podemos, sin embargo, reproducir su porte por Ls 
vestidos de la época que usara D.• Catalina del Peso. pr;m~ra 
mujer de D. Alonso y que con~tan cn el I nventario de éste. La 
ropa interior, camisas muy bucnas 1 

" 4 y camisoncs labradus en 

11 " «Ocho paiíiznt:los de media ol:Jndu, lal>rados rle tle l!ron (fol. 61). 
«Un" doccna rle pa iiizuelo• alimanisros trnirlo., l os seis c],•J::atlo.,> (fo· 
l io (,~ . «Ürho p:nii '-uclo> de l>altana, pequdio• e trnidos» (fol. 62 v.0 ) . 

«Tr,·- paiios rle ma no, de olnuda, 1'1 un o bbrado ele grana c verde cs· 
~nro c otro ele negron, 1.200 mrs. ccOi r n paiio de manos, rle trabas lu· 
l>roch• de ro loradon (foi. 61). ~1. VON lloEH 'I (La Moda. 11. p. 20!!), 
ll:tm n a los paiíuPlo- \\prenda muy rar a». 'T'odavía cn 1595 se prohibia 
en llrcsrlc a In• • 1:. -cs de l>aja soricdad. 

1" 11 Du;c;o C 1.E\lE'ICÍN. Comentarias ul uQuijnte1l, I, 26, nota 17. L a 
condt•<a cl' Aulnov encarece la cxtraorrlinaria afirión. que uun cn su tiem· 
po IIIO,traban Jo; ebJl<li-JOJeb al robario. «Toda, lab 0311lao, d ice, llevan 
uno sujeto en In cintura, tan largo que poro falta 1n r a lJUe lo ar rastren 
por ri -n~>lo. " l (."n viaje por Espana en 1679, cap. 14, «Ed. La ' ave» 
(Madrid) p . 165.) 

121 <c0 11 taparazón (de librea) c:on tiras», 500 mrs . (foi. 57), etc. 
V éasc la nota 29 dcl n . 76 . 

122 ((Un cap uz de librea . ; un sayo de l o mismo)} (fol. 57). 
1 23 (\Medio capuz e mcdio sayo e m edio caparazón con sus tiras>) 

(folio 57) . 
1 ,. ccUna camioa de ol anda, faldas e toda muj bue nn, la brada de 

negro, de mu gen>, 2.600 mrs . <<Una camisa de muger , labrada de gra-
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oro 115

• Encima el corpifio o cccosecillo» ue, la saya 127 y la 
basquiiía 128 con cuerpo o sin él. casi todo en colores chillones. 
de! gusto de entonces. Sobre cl corpiiío asomaban las gonillas 
con cabezones dorados o caircladas 129

• 

Los adornos ícmeninos eran muy profusos; al cuello sober
bias carlenas de oro 130

, anillos a los dedos 181
, manillas a 

los brazos 1 32
, arracadas o pinjantes a las orejas 188 y ai pecho 

una cruz 1 3
\ todo dei mismo metal. 

EI calzado de pies y piernas eran chapines altos IH y calza.s 
coloradas 136

. Llevaba con una cofia recogidos los cabellos H 7 

na, lo~ cuerpo5 e mangas de olanda e las fuldas de lienzo», 700 mrs. (f\)· 
lio 61). 

126 uUn camisón de oro, de muger, muy bucno>>, 2.400 n1rs. (foi. 61). 
120 «Un cosiecillo de damasco negro y la ' manga~ dcl acurhilladas», 

:l.OOO mr~. «Un ro>ec illo de raso rarme~Í>> . 700 mrs. «Un co.;ccillo de 
ruan amarillo guarnecido e un riht>tc de t•armcoÍll, 127 mrs. (fol. 57 v.0

). 

<tU n roscciJlo sin manga~, de grana, con un ribt>tc de terciopelo ne
gro», 100 mrs. (fol. 58). 

127 ccUnu saya con '"' !' UCfi>O• de art'ytuní negro y guarnecido en 
raso colorado y en las manga> vueltos en lo mi5mo», 9.000 mrs. c<Un 
~ayuelo de muger, de carmcsí, de labores, y a las bot·a, vucltas de ta· 
fetan rolorado>>, 3.000 mr5. uU na 5aya de rarme~í raso de dos labores», 
1.700 mrs. (foi. 57). <<Üira (oaya) nucva de ruso dorado», 700 mrs. «Un 
sa) uelo viejo de tcrciopdo negro», 200 nus. «Ütro de vt'intc e dost:no 
de Segov,Í!I)), 200 mrs. (foi. 57 v.0) . «Una onya fnlll<'esa nu.,va, guar· 
nc<· ida ron terc·iopdo nrgro e los cuerpo• c manga:, estún por si de,. 
cooidosn, 2.300 mrs. (foi. 58). 

1 ts «U.na basquiiia sin cuerpos, de dama•co morado, con tiras dl' 
tcrciopelo negron, 3.000 mr•. (foi. 57). «Una basquiiia de mu;:er, de ch~· 
mclote negro guarnecida de lcrriopclo y enforrada cn colorado>>, 1.000 
muruve?l ís. «Una busqniii:~ de ruun amarillo •·on tira" de •· arn•c~Í». 
1.300 mrs. «Una b:asqniiía de Londres, mml , con tiras de terl'iopelo 
negro>>, 1.000 mrs. (fo i. 57 v.0 ). 

12 " Son e! preludio de las futuras gorgueras que r recieron en tér· 
mino> desmesurados. Las hemos mencionado ya c.n lu induml'ntaria de 
O. Alonso; debían ser prenda ('omún. 

130 uDos cadenas de oro que ai quatro vueltas», 7.000 mrs. ( foi. 60). 
<<Veintc c tres corales» (foi. 60 v.0 ). 

••• «:,eis anillo, de oro . pt:qneiios», 1.200 mrs. (foi. 58). 
132 «Sei5 manillas de oro», 4.000 mr· . (foi. 60). 
1 3 3 c<Otros pinjantcs. >>, 400 mrs. «Ütros do. pinjantes de otra hechu· 

ra», 100 mrs. (foi. 60). 
1 3 4 ccU na rrm: .. n (foi. 60). 
l3$ «Unos chapincs nuevos, altos» (foi. 60). El calzado solía ser 

miis o mc.nos puntiagudo y ron labores de oro y seda. 
131 «Unas calças coloradas de muger>> (foi. 58). 
117 <cTres cofias de olanda, lahradas de oro; son de negro», 1.000 

maravedís. «Una cofia de olanda labruda de seda colorada e azul» (f~>· 
lio 61). 
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v sobre la cabeza la mantilla o «toca de la reina» 181
; era cos

~umbre, «las casadas traían toca larga desde el día en que se 
casaban» 180

, cosa que después se reservó a las viu das y dueüas 
principales. A la cintura llevaba colgando una poma de esencia~ 
olorosas H o y las vistosas cuentas dei rosario 141

• También solía 
Uevar «Una bolsa de lana de las de Toledo, fina e nueva>> 142 y 
un espejo dorado Hs_ 

94. Todas estas prendas responden perfectamente ai uso 
de la época de D.• Beatriz, con pequenas variantes que por en
tonces se iban introduciendo. A princípios de siglo se comenzó a 
usar por separado Ia saya o basquifia y e! corpifio, aunque de 
Ia misma tela, menos las mangas. E! corpino era en un principio 
de tallc muy corto y se cerraha por detrás con agujetas; su 
gran cscote se cubría con gonillas de finos pliegues que se cefiían 
ai cucllo con una ancha cinta labrada, a manera de golilla eslre
cha. Las mangas eran "largas, estrechas y rizadas o labradas. En 
el Inventario de D. Alonso ya encontramos unas mangas de 
corpifio acuchilladas, que serían de las primenis de esta clase 
que se introdujeron en Espana. 

Desde 1525 se pusieron de moda las sayas acartonadas, sin 
pliegues, sobre un armazón de círculos. Un sobretodo abicrto 
desde 1-a cintura abajo dcjaba ver por dclante Ia saya cuajada 
de labores. E! cierre dei corpifio empezó a ponerse sobre el 
pecho y abrocl1arse con botom~ enjoyados; terminaba en una 
punta cada vez más aguda y en un cuello recto que alzaba la 
golilla alrededor de la barba con broches de corchete a un lado. 
Por cntonces se introdujo e! típico sobrelodo de campana que 
llegaba hasta los pies, de hombreras huecas y prominentes y 
con mangas perdidas o medias mangas. E! cccifiidero» de tafctán 
se fué convirtiendo en cordoncs o cadenas para prender la poma 
de esencias, el ventalle y el espejo adornado de plumas. E! ca
bello, que las doncellas habían llevado con un aro en la frente 
y trenzadas de color, suclto sobre las espaldas, y las casadas 
rccogido con redccillas y cu bierto con una toca, desde que se 
introdujeron las estrechas y alargadas golillas se recogió en 

183 ccTres tocas de la Reyna... e dos tocas vicjas tefiidas e otra 
toca blanca», 300 mrs. {foi. 61). 

1 '* Del vestir y calzar, c. 4. 
uo «Una poma ... », 1.500 mrs. (foi. 60). 
141 ccUnas quentas de libano ... , e otTos dos de azabachc... (fo

lio 60 v.•). ccUnas quentas mcnuditas paru el ~uello, de vidrio, e otras 
de carretillas» (foi. 60). 

141 Estaba valuada en 250 mrs. (foi. 61). 
1 " «Un espcjo dorado, sin limas>> (foi. 60). 
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trenzas arrolladas sobre las sicnes o en lo alto de la cahcza con 
largas agujas, aros y sartas de perlas. A los zapatos o chapines 
que usaban en casa anadían unos como chanclos para salir de 
casa 144

• 

95. Con los vestidos no ofreccn menos interés los rincones 
de la casa donde había de crecer Teresa de Ahumada. Ella, nim. 
bada de inocente alegría correria por sus alcobas. salones, pa tios 
y jardín, perfectamenle ambientada en las costumbres de su 
tiempo como una rosa en su rosa!. 

Y a conocemos la hechura externa de! caserón. De sus :nte· 
riorcs no se ha guardado ninguna descripc ión, pero podemos 
eehar mano de no pocas alusiones luminosas. Las casas antigua~ 
ya por la influencia de los rnoros ya por las costumbrcs atrevi
das de la época, no tcnían muchas ni fáciles comunieacione~ 
con e! exterior 145

• Las vcntanas eran pocas y o1 d inar iamente 
pequenas. aseguradas con rejas de recia forja. El caserón de 
D. Alonso lenía, según parece, unos corredores sobre un patio 
central 146

; su construceión era vieja y mala; la techumbre y 
las paredes pocos aiíos después amenaza ban ruina 147

• Era muy 
espaciosa, de habitaciones inmensas, con unos cOITales anejos 148 

y huerta 14 9 con pozos uo y una no ria 151 hacia la parte sur· 
este 152

• En los corralcs se criaban animales domésticos; en el 
lrwcntan·o de 1507 se mcncionan ((cualro gallinas e un ;;alie-

, .. F. IloTTF.'\'R OTII, llistoria llel traje, 1. c., pp. 134-138. 
"u PEDIIO MEXÍA, en los Diâlogos de los médico.~ (Scvi lla 1547). 

~scribe : ccTodos labran ya a la calle y de diez aõos a esta parte se 
han herho más ven1anas y rf'j as que en los treinta de antes». 

1 " Pleito 1544, Martín clf' Gnzmán truta d e «ndobar los corredo
res» (Es,Jicil. , foi. 84 v. 0 ). l'or ((corredor.-"' podrian entemlcrs() tarn· 
hién lo• halcones, según la frase de Guevan1 <tmirar desde c1 corre· 
dor» (Jilt!nosp1·ecio lle Curte y alabanza r.le alclea, c. 6). 

147 fb., se h nce cons1ur que las rasas (WRtán maltratadas, e ... la 
parei! de la calic esta para rahcr e por de dentro apoynda» (foi. 80) 
y que se tuvo que «empcdrar la ralle c ailohar los corredores c 
trastejalla» (foi. 84 v .0 ) . Té.ngasc en rucnta que a D. Alonso le había 
rostadu sólo 90.000 mrs. 

~<s Tb., se trata de ((Otras casas pcqtlt'na~ que estnn cn la lindP 
e junto con las principalcs a la parte de arriba eon ciertos corrales 
que se compraron durante c1 matrimonio (de D.• Beatriz)>> (foi . 80). 

149 Santa Teresa menciona uuna huerta que havia en casa>> (Vida, 
1, 6). 

10 0 En 1523 adqnirió D. Alonso <mn corralejo eon un pozo que 
esta en l a mesma casa>J ( véase urriba, n. 68, nota 55, al fin ). 

161 Refierc c1 P. R ibera <J Ue D.• Bcalriz fué a mirar «en una norja 
de casa" (Vida lle la .~anta M . Teresa, 1, c. 4). 

152 Vén•c la topografia descrita cn el 11. 68, texto y notas. 
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jo» 1 ~3, que induda.blemenle se irían multiplicando anos des
pués. Los tocinos se criaban en Gotarrenuura, donde tenían tam
bién <!dos mill cabczas de gana um> 1 ~ 4 ; pera en las cuadra<; de 
Avila tenían animalcs de tiro, algún cuarlago, mulas y un buen 
caballo para cada uno de los varoncs. 

96. Recorriendo los diferentes aposentos veríamos en sus 
trojes y despensas las provisiones de pan y harina de trigo 1 5 ~, 
harina de centena 1 56

, salvado 1 ~ 7 , cebada nueva ~ aíieja 158
, va

rias cargas de carbón 1 ~ 6, buena prO\ isión de conservas 160 , de 
tocino y carnero 161

, hucvos, miei, quesos, fruta seca 162 y v a rios 
cueros y botas de vino 163

• 

Los tocinos y cecinas dcspués .de curados se colgahan al aire 
en un lugar templado 1 6 4

• Los huevos no debían pasar de quin
ce días; había una seíial para conocer si eran frescos: cdos fres
cos están lisos como bucn papel e los afiejos como ahoyados de 
hoyuelos menu dos» 165. Las uvas y la fruta se Lenían <<en 
lugar muy enjuto e sobradado y antes en polvo o arena seca 
que en paja» 166

• E! pan cocido guardábase en em asas», tinajas 
vidriadas que se cubrían, <<por los ratones e otros cojijos» 107

• 

E! 'ino para e! yantar solía ser blanco y el de la cena tinto 16~ • 

• 1 :;s Espicil., foi. 59 v.0 

154 Véasl' n. 79. nota 43. 
~~~ «Tenia en los trojes de Aviln dccisictc hanC!!BS !lr harina c 

mt>elia>), <cÜbru ele dos hunej!as d<> hariuu con pun cocido» (foi. 59 v.o). 
E,to era en 1~07; mús tarde se depositaba eu lu Alhómli!;ll que se 
crigió. 

IH ceDe harirta de centcno dos hanegas1> (fol. 59 v.0
) . 

107 «E de -ah;~dos una (hancga) de aherhadura!'m (fol. 59 v.0 ). 
158 <cTrece h a negas de cebada ... ; una hanep-a e media de cebadu 

aiírxa e mediu de centcuo, rrhose ron lo de hognÍÍQ)) ( fol. 59 v.•). 
1 ~ 9 ccObra de ,·cinte <'arg:a" de rarbonn l fol. 59 v.0 ). 
180 « ... comcrvas, mirl c otras ro5illas" !ih.). 
1 81 «'fres partes ele un todno grande" I ih. L 
102 <<Dcciscis queso~ que estan en A vila; otros deciseis quesos 

<JU•·Jaron co l'arral; más que traxo de Guudiunil otros seis quesos)) 
(ib.). 

183 «Tres rneros viejo~ de cchar , ·ino cn ellos'> (Col. 82). «UP 
rucro nuevo e una botm> (foi. 57 v.0 ). 

1 
.. lnstrucción que ordeuó el Rdmo. Setior Don Fray Hernando 

rle Tnlavcru. ... , p. 828. 
lU L. c. 
'" L. c. 
1

" L. c., p . 826. En el Inventario de 1507 6e encuentra «Una nasa» 
(Espicil., fol. 59). 

1 08 lnJtrucción, I. c., p. 820. 
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El queso se colgaha en tablas y barrefiones «boca yuso, porque 
no puedan bajar por allí los ratones» 189

• 

97. En otras piczas y desvanes encontraríamos alma~enadn 
gran cantidad dl' lana csquilada, lavada e hilada. seda !asa , 
cintas de color 170

• Abunclaha el instrumental de trabajo casero; 
husos 171 , devanadcras 172

, qucseras 173
• cedazos tH. arlesas 175

. 

hinteros 178
, mesillas de cerner 177

, tinajas 1 n, cestillas 179
• cos

tales 180 , cubos 181 y celcmines 182
. También había provisión de 

material de alumbrado, hachas candeias y velonl.'S 183
• 

98. Las habitacioncs daban en oscuras; algunas no tcnían 
otra luz que la que entraba por la pucrta y muchas tenían sólo 
venta nas interiores que daban al corredor; las exteriores cran 
pequeiías y '))ara defenderse de la internpcric tcnÍIUI que cerrar 
la luz; los cristales eran escasísimos y hacían SIJS veces tahlas 
delgadas, celosías o pedazos de tela. Las puertas iutcriores solían 

•e• L. c. , p. 827. 
'" «De lana que quedo que se fio a ~Iarlrid», 2.935 mr-. Cfol. 59 

v.•). «Un pedaço de lana labada, poco más de una arroba; un t·oMal 
llcno ne ylado e otros ovillos» {foi. 60 v.•). <cUnos pedaços de cin ta
do rolor de a media vara; IJUatro varas amarillas juntas c o!Jra de 
quinze varas de cintas negras cn perla~os con IJuatro vuras que cstaban 
juntaSJJ (foi. 60 v.•). «Un poco de seda floxa, de colores, para ]A. 
brar» (fol. 61). 

171 «Siete husos pequl'iío~ de paio, para ltilar» (foi . 60). 
17 

• «Dos pies de devanar, ron sus hicrros; unas dcvilnnderas e 
aspas» (foi. 60). 

173 «Una mesa de harer quesos, con ~os pil'o>J (foi. 82 v.•). 
174 «Dos ceda~o~, el uno mediano e cl otro de blunco>> (foi. 59). 
175 «Dos artes a~ grandes e una barreiia pcqueii:1» (foi. 591. 
IH «Un 1\ebidor de pan, pcqueõo, e una tabla para llebarlo ai 

hornoJJ (foi. 5!1 v.•). 
177 «Una mesilla sobre que cicr.ncm> (foi. 59). 
178 «Una ti naja rle agua» (foi. 59) . <c Una 1inaja por empegar; otras 

elos tinajas por em pegar ; otra tinaja em pegada» (foi. ll2). El agna 
<tuc 'c servia a la mesa debíu ser ccen las tínajus posada e fria y no 
tomada cntonçes dei açe11uia o pila» (lnstrucción, p. 2801. 

'" «Dos cestillas peljneiias de estas blunrm, i! c mimbre; otra~ dos 
de esparto e una ruin de pcana, pequena; dos betardocillos de espar· 
to, vicjos» (foi. 59). '' 

110 ccSiete costalcs rn?.onables» (foi. 58 v.•). 
181 ccUn cuoo>J (foi. 58 v.•). 
1 u «Dos medi os celemines, el uno medjo quebrado; una media 

hanega, chapada, con RU rasero>J (foi. 58 v.0 ). 
113 <cDos achas que podrán pesar quatro libras, de cera» (foi. 58 

v.•). «~!'tenta e cinco vf'las de las grandes c vcinte de las otras, e 
veinte e cinco de las pequenas» (fol. 59 v .•). «Tres arcas pcqueóas, 
la una de randelas» (foi. 58 v.•r. «Unas quatro candeliw de cera» 
(foi. 61 v.•). 
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estar cubiertas con antepuerlas 184
, ambas provistas de gale

ras 186
, y en las cámaras no podían faltar los «gatos de agua» 186 

para defensa de los molestísimos ratones que campaban cn gran
de. El armazón de los techos y pisos altos era de madera y 
sobre clla elladrillo mazarí. Los dormitorios estaban de ordina· 
rio en la planta haja. Las grandes baldosas de barro se cubrían 
durante el invicrno con esterillas de junco o de esparto y con 
alfombras; durante el ver ano, con hierba fresca y olorosa. La 
parto inferior de las paredes se defendía de la humedad con 
zócalos de esterilla, y la superior ostentaba cuadros. espejos y 
tapices, y con frecuencia, sobre el fondo enjalbegado, pinturas 
ai carbón. Para ciertas solemnidadcs domésticas las paredes se 
«emparamentaban» fastuosamente 1 8 7

• 

El aposento principal de la casa era el estrado. Cubierto el 
suelo con mullidas alcatifas estaba rodeado de cojines; era el 
asiento de visitantes y visitados. En Castilla era común desde 
el tiempo de los moros; las sillas se reservaban para el seiíor 
de la casa. Las mujeres se sentaban siempre en el suelo. hasta 
la venida de los Borbones que trajeron de Franeia la costumbre 
de sentarias en si llas 188• Sentábanse cruzando las piernas y 
abriendo las rodillas como están los ídolos ehinos 189 y como 
se sientan todavía hoy los moros. La misma postura adoptaban 
para comer; só lo los hombres usaban mesas y bancos para 
cllo. Servían también de asiento los cofres, banquillos y ciertos 
salientes de mampostería que se cubrían de «vancales e alhom
bras o cueros e esteras segund cl ti~mpo» 190

. 

99. La iluminación de las casas era a base de cera. sebo, 
resinas y aceite. AI anocheccr encendíanse las luces con cere
monias tradicionales. El mayordomo doblada la rodilla, decía: 

184 Tnstnu:ri6n, 1. c., p. 816. 
185 «Ten~a galera en l a puerta o puertas de la camara» (lnstrnc

cion, p. 810). 
188 «Tcnga ratoncra o gato de aguu en la camara» {1. c., p. 1115\. 
187 «Ha de emparamcntar y dc•cmparamcntar cada que fuere mc

ne~tcr las salas, pal açios y camaras y camas» {1. c., p. 1116). 
110 La t·ondcoa rl ' Aulnoy rcflerc la curiosa escena de una dama 

espaíiola que por ncomodarsc a l a rostumhre francesa tuvo que comer 
sentada en una sit ia. «Nos coufrsó que hasta entonces nnnra se había 
sentado cn una sillu y no había imnl!;inado que llcgaru nunca ocasión de 
hacerlo{ cUn vúrje por Espunu en 1679, c. 12, p. 153). 

188 «De ordinario, así a é>te como a los otros ídolos los ponen sen
tado, como arostumbran a ~cntar<c la' mujerP< en F:spaÍla» (MARO:r.o ED 
RrVADF.'<Frr 1. 11 isrorin de Filipimzs y Reinos ele lu Gran ChiTWJ, nueva 
cdir. Madrid 1947, p . 372). 

110 lrn;trucción, 1. c., p. 817. 

• 
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«alabado sea el Santísimo Sacramento»; todos contestaban: «por 
siempre alabado sea», y los criados distribuían la lumbrc por 
las piezas de la casa 191 • Se usaban candeleros, velone~. candilcs, 
lámparas y !internas 192• Los candderos y los candiles eran pre· 
feridos para el servicio individual; los velones, grandes cande· 
labros de ancha base, columna fuerte y terminación ramificada 
cn diez o más picos, para las piezas grandes. En las solemnida· 
des populares se lcvantaban grandes mástiles en las callf's o en 
las iglesias y sobre ellos, en unas cazoletas ardían estopas im· 
pregnaJas en aceite, resina, sebo y azufre. Durante la noche 
para ir por las calles llevaban cn la mano !internas o hachas; 
lo;; seiíores iban escoltados por varios escuderos con sentias an· 
torchas 103

• Durante cl descanso nocturno solía dejarse una luz 
encendida cn los corredores 104

• 

100. Todas estas costumbres están reflejadas en el Inventario 
de D. Alonso; en su casa tenía antepuertas de figuras 105 rojo 
y gualda con su escudo familiar 196

, varios reposteros de com· 
binaciones caprichosas 197 y tablas pintadas para cerrar el apa· 
raJor 198• Tenía varias alfombras 199 y paramentos 200

, muchos 
cojines y almohadas de asicnto 201

, algunas arcas y arquetas de 

101 CoNDESA o'At:LNOY, l. c., c . 15, p. 183. 
1 0 2 Lnstnu:ción. p. 802. 
103 CONDESA o'AULNOY, c. 29, p . 369; fnslrucción, 1. c., p. 80!\. 
IH Lnstrucción. pp. 806 y 812; j. RUBIÓ v BALAGUER, Vida e.~panola 

"" la época gótica (Barrelona 1943), pp. 105-108. 
uo «Una antepucrta dl' figuras>> (Espicil., foi. 56 v.•). 
••• «Una antepuorta amarilla o colorada, nneva del todo, con mis 

armas» (foi. 57). 
107 <cUn repostero rolorndo, el rampo con un :1s lisonjas grande~ 

escuras, en cinco cabos, e todo lleno de e lias: un rcpostcro blanco c 
colorado n verde oscuro e dorado» (foi. 57). 

108 «Dos tablas bucnas, C'On sus goznes, en que eshí el aparador 
e una grad illa)) (fol. 59). 

101 ccUna alhombra de v('inlicinco palmos en campo rolorauo c 
unos manojos de otros colores; otra alhombra de rueda.~ de veinte 
palmos» (foi. 56 v.0 ). ccUna alhombra de las de Salamanca)) (foi. 62). 

200 «Unos paramentos de ruan coloraàos e amarillo8. Unos para· 
mcntos nC' los de Tolcdo, puntados, que se.n quatro, gramlcS>) (foi. 57). 

201 ú::,eis coxincs buenos, que tiene cada nno do~ figuras c un 
oliC'ornio)) (foi. 56 v.•). «Quatro aln1obadas de media olanda, labra · 
das no negro y las otras anC'has. Dos almohadas de gruna'- a?.Ul de 
ol anda. Dos almohadas d e olanda, de grana e verde escuro>> (foi. 60). 
e< Una almohada de olanda, de grana e verde escuro; quatro almoha· 
das de baltnna ( badana), lubradas las dos de negro e las otras dos 
ele colorado, pequeiias lahores)) (foi. 61). «Seis almohadas pequenas ... 
llcnas de lana» (foi. 62). En cl inventario de 1544 hay «quatro almo· 
hadas de estrado». 
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uso vario 202
, media docena de sillas rústicas 203 y la mesa en 

que é! comía 204
, que no era sino una tabla puesta sobre ban· 

quillos. 
En casa tenía varias camas, cosa no frecuente, pues la cama 

ordinaria de los espafiolcs era un jergón tendido en el suclo. 
Eran camas primitivas y austeras, unas de banquillo, otras de 
tablas y otras de cordel 20

'\ con jergones o colchoncs 206
; las 

tenía arropauas con mantas y aun con sábanas, artículo de dis
tinción 207

• Sobre las mantas lucían ricos alhamares 208 y col
chas 209. 

Entre los utensílios de alumbrar el f nventario menciona va· 
rios candclcros 210

; pero cicrlamente tendría otrcs más, pucs 
entre las provisiones de sebo encontramos algunos despabilado· 
res 211. 

Tampoco fallaba cicrto sistema primitivo de calefacción, un 

2 0 2 «Una ana grande ron dos arquetones, que es de mis escritu
ras)) (foi. 59). «Trcs arras pt>queiías. Una armilla pequena, mCirisca>> 
(ib.). En cl inventario de 15-!4, cmn cofre enrorado>L . 

2 03 cc!\Jedia doccna de sillas razonables i! e estas de costillas que 
facen en el Burgo» (foi. 59). E! Burgo, por otro nombre Las Verlanas, 
está cerca de Gotarrcndura. En cl inventario ile 1514 encontramos va 
«tres sillas de caclcras, quatro sillas pequenas de paõo y tres sillas pe· 
queiías de cuero» (foi. 81). 

2 04 <<Una mesa .-n que yo como, ron sus pies» (f o L 59). 
2 00 <<Un banquillo grande para debajo de- la cama>> (f o L 59). ccLo~ 

banquillos o tablas sobre quP está la cama e jcrgon)) (fol. 62). ccQua· 
tro camas de cordclcs)) (fol. 81). 

2 06 tcUn jcrgon de paja, para cama» (foi. 5R v.0). ccQueda en mi 
camara dos colchones d e licnzo» (fol. 62). «En la cama de los mozos 
nn colchón de estopa, de lana; en la de las mozas, dos colchones, 
el uno de borra» (foi. 62 v.0

). 
207 ccUna manta de paiio blan<'o, de las de mi cama» (fol. 58 v."J. 

ccUna manta blancall (foi. 62). ccUna manta blanca ; una manta blan· 
ca>> (foi. 62 v.0 ). En e! inventario de 151 1 se mencionan varias mant!IS 
blancas. ccUna sabana de lienzo, de tres piernas>) (foi. 57). ccDos saha
nas de olanda c media olanilall (foi. 60 v.0 ). «Quatro sabanas de bal
tana» (foi. 61). ccSeis sabanas para mi rama, las quatro d e lienzo e las
dos de sedeíia» {foi. 62). «Quatro sabanas rl e estopa, e una tienc dos 
piernas de ~.-ilcõ:m (foi. 62). En cl inventario de 1544 se mcneionan 
otras más. 

208 ccUn alhamar de cama, de marcos, nuevo» (foi. 58 v.o). «Un 
alhamar razonablc, trairlo. Alhamar nuevo» (foi. 62 v.o) . 

2 09 ccUna rolrha muy bucna de un l ienzo como de olanda e es 
moi grande; otra de licnzo de ruan harto buena e nueva dei todo» 
(foi. 57). ccUna colcha>> (foi. 62). . 

2 10 «Dos candcleros de Iaton, de los pequenos y buenos» {foi. 59). 
En el inventario de 1544 se mencionan «quatro candeler&s>J. 

211 «Un limpia candeias)) (foi. 59). En el inventario de 1544, udos 
pares de tixer as de dcspabiian>. 
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«escalcntador» ~ 1 2 , especic de sartén con :'i:J.ngo muy largo > 
tapadera con agujeros para calcntar las camas, y un confort::tblc 
cobre 2 1 3 para cl <e brasero de buen carbón vivo sin humo » 211 

El ajuar y la Yajilla era más escasa de lo que podemos ima
ginar con la mcntalidad de nucstros días. E:.; convcnien!e ach·er
tir que así las viandas como la rdccción eran enormemente aus
teras. Se hacía poco uso de los platos ; hacían sus vcces unos dis
cos de madcra o unas rcbanadas de pa11 . La vajilla de loza P.ra 
rarísima. Los tenedores só lo se usahan para trinchar la carne: 
las cucha1 as apenas ten ían aplicación; la comida solía lle,·,usc 
a la boca con todos los dedos de la mano, y quien comía fina
mente, con sólo do;, o lrcs; de ahí la costumbrc de lavarse las 
manos antes y después de comer. Los hombrcs se servían drl 
cu c h illo que llc,·aban a la cintura ~ 1 

'' 

En cl Inventario de D. Alon;;o cneont ramos, sin embargo, 
cc una cuchar herrcna» 21 c, <<U na copa hucna de vidriO >> 2 17

, algu
nos <<manteles limaniscos>> 218

, <etreinta c do-:> pla tos con uno de 
Valencia; ocho escodillas y tres e;cudillas de fa lda>>. a propó· 
sito para comer cn cl sue! o; tres p latos grandes, un jarro bueno 
y un plato de estaiío, grande>> 219

• l\f uchos anos más tarde, (n 
ri Inventario de 1544, haJiamos «ocho pla tos de pcltre, seis pe
quenos, uno mediano c otro g rand e>>, «una cochilla c un ténedorn. 

La coei na no era menos !;.Qbria; Lcnía algunos asa dores 220, 

sartenes ~ 21 y caldcrm:,. grandes y pequenas 2 72
• Eso era todo. 

En ca~a solía guisarse só lo para los scfiorcs; las doncella~ 
y los escuderos comían los guisos callejeros que se vendían er• 

212 «Un esralcntador nuevo>> !foi. 59). 
"'

13 «Un hrascro ne rohr e>> (íol. 59). 
01 4 !TL~trucción, p . 809. 
216 l\1Ax voN BoEH N, T~a Moda, 1, pp. 301-307; 2, pp. 282-283. E1 

la lnstrucción se trata , sin embargo, J el atavio rl c «mantelcs e pniii?.II C· 
los, platos c platcles, ta~as e jorros c cnrhare, c salcros c cuchillos c 
ra iii,·ctesn (p. !lOl ). Tamhién se ordena que cana comensal cctcnga a 
par ne si el platel con el pano c curhillos J!randcs, medianos e peque
nos, tencdor .. . >>. Esto drsm ie ntr la• afirmar ioncs de i\Tax von Bochn. 
quicn a e~ura qu_e los tencdorf's no se inJrodujcron en E~paõa ha <;la 
cl aõo l 535 (1. c., 2, p . 21:!2). 

218 Espiei/., fol. 59. 
~I 7 Jb. 
218 ccQuatro pares de manteles limaniscos» (foi. 61). De )o, palll• 

t uclo' ,.a hemo' nado cucnta , sin distinguir sus parlicularcs usos. 
219 Espicil. , foi. 60 v.o. 
''

0 ceDo, assadorcs pcqueiíM. U11 asador grande de hajos>> ( foi. 5\1). 
2 21 «Una sartén de alambre hucna; o !'ta sartén de yerron ( fol. 59). 
:•zz «Una raldera grande c nucva. Dos calderas pequefius c hicn 

Lraidas>> ( foi. 59). 
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cualquier esquina 22s. Juan Ximéne-~;, rentero muy familiar de 
Gotarrendura, diría con mucho encarecimienlo que ai casarse 
o.• Beatri~; él «Comió de hts gallinas de la boda» 22 ~. 

Las horas de la comida eran, a las o11cc el yantar y la cena 
a las siete de la tarde. En verano se retiraban a dormir a las diez 
de la noche y en invierno a las once 225

• 

: 01. Hay otros detalles costumbrista!'. quizás insignifican· 
tcs, que rinden precioso tributo a la historia poniendo ai vivo 
mejor que otras cosas la mentalidad de cntonces. 

Los hidalgos recibían una educación harto complicada. La 
afectación se cons' der aba pro pia de personas cultas; aquellos 
rnodalcs tan artificiosos harían cno jar después muchas 'eces a 
Santa Teresa que se ahogaba con tantos cumplido~. En efecto, 
los cspafiolcs eran notados por su gravedad ceremoniosa, s i bien 
su porte severo en el trato social les libraba de cicrtas groscr!as 
que pululaban en el extranjcro 220

• El saludar dando bcsos c11 
la cara, corril'nte en Francia, se consideraba aquí como de mal 
guslo y repugnante; optaban por dar In mano sin guantcs ha
ciendo muchas rc,·ercncias. El emplco de los títulos ~eõoriales 
era una de las rúbricas más difíciles y más vidriosas; dcjar 
s'n clon a un hidalgo era una dcsatención imperdonable, aun 
e11 el tralo familiar 22 7

• 

Las re,·ercncias de los criados para eon ::.us scnores parecían 
de cst i lo o r· entnl; cadR vez que hablaban o prestaban un servi· 
cio hincáb.tn:,<' de rodillas ~~-. Santa Teresa rcía de g1mns algu· 
nas veces recordando ai «maestro de las cerimonins» 2 2 0

• 

La forma de andar lenía artículo pro pio; daba cierto a ire 
de distinción que uingún hidalgo podía c.le!"alender. El andar 
de los hombre:.. dchía ser marcial, de grandes zancada~; el de 
las damas. delicado. de pasos menudito!'. rápido. Los exlranje· 
ros qucd"ban admirados de! andar in imitable de las cspano la~. 

213 CoNor.sA o'AUI.NOY, 1. c., c. 13, p. t59. 
t2< Pleito /.íl-4, derl. Joan Xim.;nct. 
2 26 M. voN Bor:n'~, I. c., 2, p. 2::!2. 
t 20 M. V(\ll Hoehn reficre que c<':t l·o-;t , orri•·nle cn Frur i.t y .\lc· 

mania la fca •·o~lumurc de arrojar,e cn ]o, rom i te,, ife,puO:o de romcr. 
migas de P''"• c'pina•, corteza> ele fruta , huc•oo, y a vecc:. ann v<hO
y plato;; a In raue7.a ( La Moda, 2, pp. 220-224). 

227 Sunla Teresa r~crihía cnojudu: «Ya cn A vi la no hay olra cooa. 
que C< 'cq:iicn~a>> ( Curlt~<. 93.•, 29-JV-15í6l. 

228 <<Hu-ta c1 JJ>rcndit. ~apatero, para pr,•,;rnlur un zapnlo a .u 
mac,tro lunl'& la rodillu cn tie rra» ( Col\Db,l u',\ ULNOY. l. "·· p. 208). 

228 >>De ganu me büo reir el mucotro de las ccrimonino>> (Curtas, 
101.•, 24-Vll-1576). 



208 C. 2. ASOMOS Y PlllMICIAS 

«Cuando las espafiolas and1m, escribia la conclesa de Aulnoy, 
parece que vuelan; en cien anos no a prenderíamos ese modo 
<de andar; aprietan los codos contra e! cucrpo y corren sin le· 
vantar los pies dei suelo, como quicn rcsbala» 280

• 

Eran tenidos en mucho unos pies pcquefiitos en extremo. Las 
mozas gallegas eran objeto de mofa por sus pies disformes 231

• 

Dentro de casa calzaban zapatillas sin lacón y por la calle usa· 
ban chapines de tacón muy alto que obligaban a andar con pasi· 
los cortos y difíciles. Más tarde veremos a Casilda de Padilla 
quitarse los chapines para correr sin trabas bacia e! convento 
de las Descalzas 2 32

• 

Las manos eran objeto de cuidados cspeciales. Las elegantes 
debían ser pequefíitas; se hacía resaltar aún más su pequenez 
con unas mangas anchas y acuchilladas que cubrían hasta la 
mufieca. De las manos espafíolas decía la citada condesa: «Sus 
manos adorables no Lienen dcfccto algn !~ O; son pequenas, blan· 
cas y bien formadas» 233

• 

Las formas abultadas dei cuerpo eran evitadas rigurosamen· 
te; los movimientos debían ser ágiles y corteses. 

D.a Beatriz de Ahumada, a quien su hija atribuía «harta her· 
mosura», encarnada en su persona todas estas cualidades, real· 
zadas por su delicado encogimiento. 

102. No podemos elogiar con tanto optimismo la higiene 
que rcinaba en aquella puntillosa socíedad. La limpieza no era 
tenida en mucha estima. Los bafios que durante la edad media 
hahían sido imprescindibles se cerraron casi con terror por la 
falsa idca de que por e! agua se propagaban las tcrribles epide
mias. La higiene se procpraba, por tanto, prescindiendo dei agua, 
aun entre personas muy refinadas. Rcfiere el conde Volfrando 
de Waldeck que las mujcres alemanas se lavaban el cuerpo a 
lo sumo una o dos veces al afio. Pcrsonas aun muy galanas echa· 
ban de si olor pestífero, especialmente de los sobacos, de los pies 
y de la boca. Asegura Agripa de Aubigné que los nobles france· 
ses podían distinguirse desde lejos por e! mal olor que despe· 
dían. Para defenderse de estas miscrias echaban mano de perfu· 

28° CoNDESA n'AuLNov, c. 14, p. 167. M. voN BoEHN, 1, pp. 308· 
309. 

231 Véase M. HERRERo GARCÍA, Tdcas ele los espanoles del sigla XVIJ 
(Madrid 1928), pp. 205-206. 

282 «Metió sus chapines en la manga y alzó la saya y vase con la 
mayor priesa que pudo a este monesterio que era h9:rto lejos» (Funda· 
ciones, 11, 10). 

•~'3 L. c., c. U, p. 168. 
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mes exquisitos y abundantes. Todas las damas solían llevar col
gando de la cintura su inseparable puma de esencias. El uso de 
o lores para aquellas gentes era, más que afeminamiento, una 
necesidad. Consecuencia de este desasco íntimo de las personas, 
la enorme cantidad de sabandijas que plagaban a todos, aun a 
personas de calidad. En las relaciones de la época, por ejemplo, 
en los Procesos de Santa Teresa, se adviertc que aun personas de 
mucho pundonor no se retraían de confesar f!UC cstaban acusa
das de estos bichitos 234

• 

En media de este ambiente se distingue la actitud exquisita 
de Santa Teresa. Ha sido famosa su afición al agua. Suya cs 
aquella frase: «Si no huviese agua para lavar, (,qué sería dei 
mundo?>> 2Sa. En sus compafieras exigía sicmpre una inmacula
da limpieza y orden; hasta el fin de su vi tia cxhortaba: cc TTnya 
limpieza ... , aunque más se gaste, que es cosa Lerrible no la 
haver» 238

• Muy celebrada fué la gracia que alcanzó tlc Dios 
para sus monjas, que no criascn aquellas sabandijas, cosa flUe 
hoy día carecería de notoriedad, pero no entonces, que se requería 
un verdadero milagro. 

Pero debemos reconocer que aquel amor a la !impieza lo 
aprendería en la escuela de sus padres; a ellos debemos agra
decer aqueDas formas distinguidas que Santa Teresa inculcaría 
con su ejemplo a las generaciones venideras. 

103. Entre los usos y costumbres especiales de Avila que
J·emos finalmente sefialar como interesante para nueslra historia 
la que tenían los hidalgos de invernar fuera de la ciudad, tanto 
así como el veranear en nuestros días. Santa Teresa reco!';e esta 
costumbre en sus cartas: «Todos los cavalleros se van los invier
nos a aldeas» 2 SII. Alli solían tener sus posesiones; allí tenían 
«huenas lumhres» y carne en abundancia ~38• D. Alonso y dona 

214 M.u VON BoEHN, Lo. Moda, 2, pp. 217-2111. Todavia n fines del 
siglo XVI daba rnoestras de cspíritu progrcsista Fr. Luis de León 
recomendando la higiene del agua, y ann cn forma bien sobria: «Tien· 
dan las manos y recibun en ellas el agua sacada de la tinaja, que con 
e) aguamanil su Birviente les eehart>. y llévenla al rostro, y tomen 
parte ele ella en la boca y laven las Prwías y tornen los dedos por los 
ojos y llévenlos por los oídos también y hasta que todo e] rostro 
quede limpio no ("escm> (La perfccta ca~ada, c. 11, al fin). 

u~ Cmnirro, 19, 6, las tres propiedadcs dei agua, que enfría, lim-
pia y apaga la sed. 

238 Cartas, 350.•, Il-1581, al P. Jerónimo Grad;in. 
137 Cartas, 206.•, 10-Xli-1577; 19.•, 17-1-1570. 
23l «No le es!.llrá m~l ir adonde ten~;a buenas lumbres, como v. m. 

In suelc hacer» (Ca1·tas, 3!!7.•, H-XI-1581, a Juan de Ovalle). <<Es privi
legio de aldea, eacrihía Antonio de Gucvara, que todo hombrc que 
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Beatriz tenía sus fincas en Gotarrendura; aquella solilaria al
clehuela de la Morafía acogía durante los inviernos a toda la 
família. Allí, entre los renLeros, que se moslraban tan allegados 
como si fuesen miembros de la rnisma família, naccrían varios 
de sus hijos. Juan Ximénez dice que «vio nascer dos de ellos 
por vista de ojos» 239 y hallábase al lado de D.• Beatriz cuando 
esta murió. 

Ambiente de paz, austero, sencillo y seiiorial, lleno de con
trastes, rodeaba a Santa Teresa en su nacimiento. Sus ojos ai 
abrirse verían el mundo tal como lo reflejaban sus hidalgos pa
dres. En ellos vivia y pensaba los primeros aiios de su existencia. 
Su personalidad se iría destacando paso a paso, después de haber 
encarnado en sí, en todos sus detalles, cl tcmple de la mujer 
espafíola de aquellos días del rcsurgir espaiiol. 

ARTICULO 11 

;Ella! 

104. D. Alonso Sánchez de Cepeda escribió en un libra 
donde apuntaba <dos nacimientos de sus hijos y sus hijas» 1

: 

morare en clla tenga leiia para su casa, del qual privilegio no gozan 
los· que morao co los grandes pucblos, cn los quales es la lciia muy 
rrabajosa de aver y muy custosa ele comprar ... ; all í nunca falru roble 
de la deltesa, en<'ina de lo vedado, cepao de vinao viejus, astillas de 
quando labran, manojos de quando sarmientan, ramos de quiUido 
poelan, •Írboles que se secao o ramos que se dt>rroochan . 

O felice viela la dcl alrlca, a do todos loo que allí morao licneu su• 
passatiempos cn pescar con vara, armar pájaros, echar huitrones, ca
za r· coo huróo, tirar con arco, uallf'Slar paloma<, correr lieurcs, pes
car con redes, ir a las viiias, adubar l as vardas, catar las colmenas, 
jugar a la ganapicrde, dcpartir con las viPjas, hacer cuenta ron el 
rahernero, porfiar con tll cura y prP~nurar nuevns al mesonero» (Me
nosprecio de corte y alabança de aldea [\ alladolid 1539 J, <'. 6). 

no Pleito 1544, decl. )uau Ximéne.t. 
1 MAnh ~ti: SAN )os~, Libro de re~reaciones, VlTT (Burgos ~ . f.), 

pp. 68·69. IS(tbel de Santo Domingo dicc ((que ~u padre renia en un 
lihro ascntados los días de su nacimienlo y ~risrianismo y que ella 
(Santa TfrP•a) renía en sus papeles y mcmoriao memoria de cllo» 
(J>roceso ele Zuragu::a. 1595, art. }.u, y en los Prucesos de Avilu, 1610, 
art. Lo). Lu hoja autóp;rafa que escribit>ra D. Alonso vino a manos 
de María de San José (1. c., p. 69) y luego la t11vo el P. Gracián, el 
rual escribc r n las noras rnarginaiPs a la Vida del P. Ribera: «E~ro 
~é porque rcn~o cn mi poder un papel que clla tenía, donde su padre 
e!cribía cl día que le nacían los hijosn. 
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En miercoles veinte e acho dias del mes de marzo de qui· 
nientos e quince aííos nasció T ..eresa, mi fija, a las cinco horas 
de la manana. media hora más o menos, que fué el dicho rniér· 
coles casi amaneciendo. Fueror~ su compadre Vela Núííes y la 
madrina nona Maria del Aguila, Jija de Francisco PajarJes 2

• 

Era un miércoies de Pasión, dei aiio 1515, segundo dei P on· 
tificado de S. S. León X, reinando en Espaiia D. Fernando ei 
Católico y siendo general dei Carmen e! Beato Jnan Bautista 
Mantuano 3 . 

EI lugar feliz de su nacimiento hubo de ser. según parece, 

' Este es el papel mencionado en la nota anterior, que se conser· 
vaha en cl Carmen de Pastrana y lo publicó el P. Antonjo de San 
Joaquin en cl Aiío Tere.~iarw, 3, dia 28 de marzo, p . 395. 

a Se dire que en el bre\'iario de Santa Tcre•a había una nota de <u 
mano; la noticia, muy 7.&randeada despnés, fné dada con estas pala
bras por el P. José Pere ira dd Santa Ana, cronista de Portuf!al: 
«Acha-se tnmben collocudo no mesmo santuario (El Carmen de Lis· 
boa) o Breviario por onde rezava a 'ossa Doutora Mystica Santa 
Tt>re~a rle Jesus; e consta •er o proprio pela attestaçao do Veneruve! 
Padre Fray Jcronymo Grarian da Madre de Deos, Visitador que foy 
desta Provinda ... , o qual na ultima folha do mesmo Brevínrio escre· 
vco, e d iz assim: Este breviario era de la santa Madre 1'hPresa de 
/P.ms. que resava en el quando nue.~tro Seií.or la llevo al cielo desde 
Alva, y pnrque es assi verdad lo firme de mi nombre. Fr. Ceroninw 
Grarian de la Madre de Dios. Em outra folha se lê a derlaraçao se· 
guinte: 111iercole clia de S. Rcltodi de la Ordert del Carmen a 29 
dia.~ de Mar~·n aíío de 1.)1.5 a la.~ cirtco de la mariana nascia Theresn 
1IP Jesus la pecadora. Esta letra se reconhece ser de la mesma Santa 
Doutora, e rom effeito he ~emelhante a do livro de varias obras pocticas 
que ella rompoz e se deu a este convento. Outras notas fez a mesma 
Santa no dito brevinrio, e esto foy impresso em Veneza no anno 1568, 
•cndo Geral du nosso Orden o Reuerendissimo Padre Me tre Fr. Joao 
Bautistn Rubee; .. » (Chronica/ dos/ Carmelitas/ ela antigwz e regular 
observancia( neste.ç Rcynos de Portugal ., vol. 1 [Lisboa, Ilcred. de 
Antonio Pf'rlrozo Galrnm, 1745], p. 4, c. 2, n. 1.306). El testimonio 
dei rroni~ta se nos hare sospechoso, aunque no podemos romprobar 
t>l autógrafo . La tran•rripción, por lo menos, revela unn mano que 
no es la ele Santa Te•·esa; ella nunra esrribía : nasrie, Tltercoa, pcc· 
radora, ni escribía jamá" en números arábigos. Ln noticia de habcr 
nacido cl dia de San Dertoldo, 29 de marzo, tuvo ciertamcnte ero 
durante su vida, como ron•ta dei tc,timonio de Ana de los Angelc" 
en los Proceso.~ de Cuerva, 1595, art. J.o: «ha o ido dccir que nacio en 
la dirha riudad de Avila, dia de San Bertoldo». Nos inclinamos a 
rrccr que cl escrjto men.-ionado era uno de tantos apórrífos con letra 
Pnrcdda a la de Santa Teresa, y qnt> el P. Pereira pudo con!unrlir. 
Por lo clemás, es muy cxtrano que t>! test imonio dei P. Grarián acerca 
drl hreviario no se cxtPncliera tamhiPn a tan curioso papel. 
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la riente aldca de Gotarrcndura, donde sus padres solían mver
nar 4

• 

El sol primavera! inundaba de luz y color la humcdad de los 
campos. En las cumbres blnnrpJCaban lodavía las nicves. El trigo 
rompia en vigoroso verdor. Los viiiedos y la arbolcrla se cuaja
ban de tiernos botones y todo el paisa je se henchía de hermo
sura y de paz. 

Aquel nacimiento llcnaba a todos de alegría. Cuatro aííos 
antes había nacido el hijo segundo, Rodrigo, y la joven madre 
miraba cargada de ilusión a su primera hija, su futura confi
dente, la compaíicra de su corazón. 

105. La noticia corrió como un grito de alborozo errtre 
los deudos y amigos y todos se aprestaron a celebrar cl bateo, 
ocho días después, en la parroquial de San J uan, donde sus 
padres estaban inscritos como feligrcses 5 . 

' Podemos clasificar los testi gos en gcnerales y detallistas. Aqué
llos di ceu que fué <maturai de Avila» (ANA DF. SAN BARTOLO.'I~:, Proce
so de Auila. 1595. l.o; BEATIIIZ DE Jt;SÚS, ih.; ]ULÜN DE AVti.A, ih. ; 
]UA:-<A DEL EsPÍRITU SANTO, Proceso de 1'oledo, 1595, 1.•; T~:RESA DE 

]Esús, Proceso de Auila, 1S96, 1.• ; D.• Qmn:nJA D.\VILA, Proceso de 
Auila, 1597), o también «Natural de la ciudad de Avi]a)) (TntESA DE 

]Esl!s, Proceso de A vila, I .S95, L •; MARÍA DE SAN Jos~:, Procc:so d. 
Lisboa, 1595, 2.• ; ANA DE LOS ANGEI.ES. f'roceso Cuerua, 159S, 1.•; 
ANGEL DE SALAZAR, Proceso Valla.dolid, 1595, 1.• ; MARÍA BAUTISTA, ib.; 
ALoNSO o.,; LOS ANGELES, Proceso Zaragoza, 1595, L•), o simplemeoto 
dicen «de alli» (ANA DE ]ESÚS, Proccso de Salumanca, 1597, l,o), o 
gaqUÍ» (J. FF;nNÁllõDEZ Poncm., Proceso de Auila, 1610, L •). Hay tam
bién algunos testimonios tardios que recogiendo el eco se aventuran 
a coocrl'tar dcma~iado, como éste : ccNació en la parroquia de Santo 
Domingo, en las c·asns fronteras ... , a cuyas hum.ildes paredes, por ba
bcr nacido en ella la santa Madre, tienen particular devoción los do 
la ciudad» (PEDito OE TAnLAm;s, Procesn de Auila, 1604) . 

I:l.ay, en cambio, otros testigos nmy fidedignos que al entrar eu 
detalles p onen cn dudu la afirmación general. ]ERÓNI~IA DE LA ENCAB
NACIÓN «lieoe por cierlo que era natural de Avila o de un lugar de 
aLa cerca» (Proceso de 1'nlerlo, 1595, L "). Confirma <Ha int·ertidum
brc TSABEL DE SANTO DOMINGO, la cual dice precisam.:utc : «Sab e se 
crió en d,ieha ciudad de Avila, pero no sabe d óude Ttación (ProcesB 
de Zaragoza, 1595, L•). Esta retircnr ia en testi go tun minn~ioso o 
infom1ado como la M. Isahel es muy ~ i gnificativa. La costumbre avi
lesa de iuvcrnar en aldeas y el testimonio de un criado que vió nacer 
dos hijos de D.• Beatriz, al lado d e estas dudas positivas, hacen pen
sar que, en efecto, scría Got&rrcndura d ond e narió Teresa de Ahuma
da. El b eeho carecia de importancia social; su casa e ra la mansión 
hidalga de la dadad, adonde la llevaron lucgo a bautizar, y todo5 
podían dccir que nar.ió en ella; mas no podemos seiíalar allí su alcoba 
Wltalicia, porque estaba en Gotarrendura, y su memoria ha d esapare
cido por completo. 

6 En 1Ul C«t&go de la3 Cr.uulrülas de Avil«, hecho el 9 de fchrer~ 



2. j ELLA! 213 

Algunos extranjeros han supuesto, sin probabilidad ninguna, 
que cl bauLizo fué cl mismo dia dei nacimiento, fundados en 
que D. Alonso apunta las dos cosas en una misma nota 8 • Pero 
en Espana era costumbrc rigurosa bautizar ai oclavo día 7

• 

Los Lcstigos quo declararon en los Procesos no seiíalaron el 
día preciso, fiados sin duda en la costumbre general; los pri
meros testimonios son muy tardios. En 1662 se hizo constar en 
una inscripción que se puso sobre la pila bautismal 8 y D. Ma
ría de Pinel, hi~toriadora de! convento de la Encarnación, ase· 
guraba que se bautizó el día 4 de abril, cl mismo día que se 
dijo la primcra misa en dicho convento 0

• Era Miércoles Santo. 
En cambio está confirmado por varios testigos cl lugar, que 

f ué la iglcsia parroquial de San J uan; lo declaró «por muy 

de 1518, se consignao las casas perten!'dc.ntcs a cada una de las parro· 
quias de la riurl arl. La de Sau ~icol:í~ tiene 463 vceiuos o ca•as; la de 
la Trini<lad, 289; Ia de Sau Andrés, 307; la de San E~teban, 373, eto. 
La de San Juan ticne 477 casas, y en el n. 19 e;tá ((el Sr. Francisco 
Pajares, hirl al!!o»; en el n. 43, ((Hernanilalvarez dei Aguilu, hidalgo»; 
en cl u. 61, <<Ruy Sanrbcz de Tolcdo, hiilalgo», y cn el 11. 461, «Ajon
so Sanchez de Toleelo, hidalgo>> (Au·h . Consi.st. Avila, hojas sueítaa 
metidas en el Ubro de Fieluzgu y ilfoneda Forera). ]UA'i IJE SANTA· 
c:nuz, de setenta y orho ano•, declara fJliC <<fucron feligreses ele la dicha 
parroquia de San Juan dontle este te~tigo es beneficiadO>> (Proc. Avila, 
1610, Lo). MAilÍA DE SAN JosÉ asegura «SU1. ahuclos ser parroqniano~ en 
San Juan, uclonde erhan sucrte lo> hiclalllos, y n•í las cçharun '"' pa
dres y aLuclÓ•>> (Libro de Recreaciones, Vlll). Ju.\N CLÍ\IACO ~ÁNCitl::Z 
esrribe: «Que los padrl's ele N. Sta. fne,:en fcli.:reses de (S:m Juan) 
ronsta de muchos papelP-~ anti :;uo,, en particular por w1 proreso de
rima! (dt> diczmos), cnyo traslatlo hc visto imprcso ... ano 1!l73, en que 
se Ies derlara por tales feligrc<co originarias ... » (Jlustracinnes de la 
Tlistnritt rle Auila, Bibl. Teres. de Avila, l\15. 2.45-l, vol. T, fok 94-95). 

8 J. ll. A. BoucHEK, Vie de Ste. T!tér(>.~e avec des notes historiques, 
critiqul!s et morales (Paris 1810), v oi. I, p. 4; J. VAN DE MoERE ( Bo
landos), Acta Stae. Teresiae, TV, p. 15. 

7 «Ümnes pueri, ctinmsi elentur olea, expectant sine haptismo per 
<;patium 8 dierum, ut cst consuetudo totius huius regni» (ANTONIO DEl. 
EsPÍRITU SANTO, O. C. 0., Consulta varia, theologic<t ivridica, et re· 
guiaria ... , consult. CXIV, 2.• ed. [Lugduni 1675j, p. 388; b). 

VIGF.SntA OCTAVA 'IAHTII 
TEHESIA OBORTA 

AI'RILIS AN·t a,; l\"ONAS EST 
SACRO 1'0:"\'TE HEl'IATA = MDXV 

En cl Libra de quentll.! de San ]uart de Avila, que empieza en 1650, 
hay: «siemlo mayorclomo de fiibrica Diego Jiménez Prieto el afio de 
1662 se puso el letrcro de haber sido bautizada la santa 1\Tadre. Costó 
14 reales. F.n 1677 se pusieron unas lámparas para lucir en la pila bau
tismal de la santa Madre» (ANTONIO DE SAN JoAQUÍN, Ano Teresiano. 
lV, 4 de abril). 

• n. ill. c., •. 2, p. 103. 
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gunas muv posteriores cuando el la era vieja, y tenuremos que 
forzar mu•stra imaginación para como entre sombras vislumbrar 
su fisonomía juvenil. E lia se QYÓ lo ar inllnida:l de veces «de dis· 
ereta, de santa y de hermosa». Y con ser como era tan menos· 
preciauora de sí, también ella «crcía que era d;sr:reta y her· 
mosa» 16

• 

He aquí, r ecogienuo las palabras de sus primeros biógrafo~, 
el retrato de su persona 1 7

: 

«Tuvo cn su moecdad fama de muy hermosa y hasta la últ i· 
ma edad mostraba ser lo.» ( l\1.) 

«Era de mediana esta tu r a, antes grande que pequena, gruc· 
sa más que flaca y en l odo bien proporcionada. >> ( \1. ) 

«EI cucrpo algo abultado, fornido, Lodo é! muy blanco y 
(como aun después de mucrta se vió) limpio, suave y crista lino, 
que en alguna manera pat r.cía transparen te.» ( Y. y ]. ) 

«El rastro no nada común; no se puede dccir redondo ni 
aguileiío. los lerciM de é! iguales» ( l\1.), «la calor de él blanca y 
enc:u·nada, y e~per:ialmente en las mejilbs, donde parece se \·eía 
la sangre mezc.:iada con la lec.:he.» ( ].) 

«Tcnía el cabcllo negro, limpio, reluciente y blandamente 
creSjJO.» (Y. y J .) 

«La fren te ancha y igual y muy hern10sa.» (l\1.) 
«Las ccjas algo gruesas» (Y.), «de color r uLio oscuro con 

poca semejanza de negro» (l\1.), «el pelo corto y ellas largas 
) pobladas» (}.), «no mu y cn arco, sino algo Banas». (R. y J.) 

«Los ojos negros. vivo,, redondos; no muy g randes, mas muy 
bicn pue:;tns" (~ I.) «)' un poco papujados; en riéndose se reían 
todos y mostraban alegria y por otra parte muy graves euando 
elh qucrín mo~lrar gravedad ». (R.) 

«La nari<:: h!en sacada, más pequena que grande» (J .), «no 
muy leva ntada de en mcdio» (R.) «y en dercc.:ho de los lagrima
lcs para arriba disminuída ha;.ta igualar con las c.:ejas, formando 
un apac.:ihle cn trecej o; la p•tntn redonda y un poco inclinada 

1 •· J f.ono DE r.~ l'UIIJFlf •<:u·n, l<e/tlción tW('r<"ll ri f' I fi S. U. Teresa 
de ) t•s:i,. Bibl. Nac. Madrirl . M•. 2.711 (ll. )1. C .. l. 6. p. 3R J). 

1 7 )1 \HÍA DE SAN Jos~: . <' U) u descripción cs la pri111cra ) más auto· 
riznda ( Ubro de Recreucinnes, Vlll, p. 96) ; F. u•: .l:tWE IIA, testigo ele 
vista, )Jcro que, ~omo dice, se valió «de personas que más de cspacio 
()Uc yo se pusicron mu~has veces u m iraria» (Vida ele Santa T eresa, 
1\ , c. 1); Dmco OE YEPES (o con su nombre el P . Tomás dr lt!olÍ>), 
;•pcuus aiiade dctalle<~ ele inlcrés (Vida, virtudes ... , Il, :!9, y Ul , 28): 
J•:::Íl"\'1\10 OE SAX JosÉ •·ompcmlia mu~has rel:Jcionc. t:o< rilas y aun 
Ol"ill~s (llistorifl del Carmen v('.,,lll=o, Jf, c. 4, n. 3, pp. 333-334). La! 
palahras de '''"'" hió!!ra fo fa , -eii alamos ro~ su• rcs)Jerri,•as inlrialc~. 
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para abajo; las ventanas arl")ucaditas y pequenas, y toda ella 
no muy desviada del roslro>>. (M.) 

«La boca ni grande ni pequena>> (R.); «el labio de arriba 
delgado y derecho. el de ahajo grueso y un poco caído, de muy 
linda gracia y colon>. (M.) 

«Los clientes iguales y muy blancos. >> (J.) 
«La barba I.Jien formada.>> (J.) 
«Las orejas pequenas y bien hechas.» ( 1 .) 
«La garganta ancha, blanca y no mu y alta, smo antes me

tida un poco.>> (R. y ].) 
«Tenía muy lindas manos, aunque pequenas» (M.) y los pies 

«mu y lindos y muy proporcionados>> . (R.) 
« En e! rostro, ai lado izquierdo, tres lunares levantados como 

verrugas, pequenos, en derccho unos de otros, comenzando desde 
a i.Jajo de la boca el que mayor era y e\ otro entre la boca ~ la 
nariz y el último en la nari1., más cerca de abajo que de arri
ba.» (M.) «Daha gran contento miraria y oirla, porque era muy 
apacible y graciosa en todas sus palabras y acciones.» (l\1.) 

<<Tenía particular aire y gracia cn el andar, en el hablar, en 
el mirar y en cualquiera acción o ademán que hiciese o cual
quicr mancra de semblante que mostrase. La vestidura o ropa que 
traía, aunque fuese el pobre hábito de sayal de su Orden y un 
harapo viejo ) !emendado que se vistiese, todo le caía muy 
hien.» (J.) 

1013. Así la vicron sus biógrafos; pero sus pinceladas, aun· 
que tan minuciosas y bien tlichas, son insuficientes; lo más se 
r·a quedado por dccir: el aire de gracia y dignidad que sólo se 
captan al vivo. 

:.\1 aría de San José, consciente de ello, apeló a una pintura: 
«Era en todo perfccla, diee, como se puedc ver por un retrato 
que al natural sacó F' r. 1 uan de la l\liseria» 18• Es una apelación 
<lue honra mueho allego carmelita. 

Era F r. J uan de ori:rcn italiano y había sido crmitafío en cl 
Tardón. En gracia de D.a Leonor de Mascarefías, aya dei Rey. 
ccibió lecciones de pintura de! maestro Claud io Coello 1 0 • 

Su arte nunca pudo desprenderse dcl sello de su persona. Era 
llanísimo, de una piedad ingenua, rnontaraz. Lo!!rÓ pintar algunos 
r·uadros razonables en varios conventos de la Reforma. pero s;n 
metersc en filigranas que no eran para él. Inc-apaz de fingir, era 
Lerriblemente realista; tenía que reproducir en cl lienzo lo que 

1 8 Lihro de Recrcll<"ione.~, VIU, p. 97. 
10 cri·. F. J. S .\'ICII LZ C.\YrÚ'I. Doiia Lcorwr de /11ascarcnltas y fray 

lu·r11 rh• !u ~1 i.~eria (Madrid 1918). 
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entraba por sus ojos. Jeránimo de San José refiere una escenita 
que revela su temperamento: «Para pintar un Cristo a Ia co
Iumna en un convento de monjas de nuestra Orden, amarrá a 
una de ellas atándola por las muiíecas con lan fuertes cordeles 
que casi le hacía revenlar la sangre; y no contento con esto, de
cía: j a h, pecador de mí!, que no tengo yo fuerza para apre!ar 
este cordel como era menester para que esta pintura fuera ai na· 
tural de lo que mi Cristo padeciá! Y diciendo esta tiraba y ha
cía fuerza con los pies para que a la pobre monja reventase la 
sangre, su friendo clla todo esto con gran paeiencia, hasta que 
llcgá la priora y la Iibrá de sus manos» 20

• 

A éstas vino a caer Santa Tere~a. Era en Sevilla, un día pri· 
maveral de 1576. Las monjas no se resignaban a dejar par~r a 
su fundadora sin esperanzas de tornaria a ver y suplicaron ai 
P. Gracián que les dejase un retrato de la Madre. Estaba a !a 
sazán pintando F r. J uan dentro dei claustro y !e f ué mandado 
«que la rctratase y a ella que estuviese queda y se dejase retra
tar» 21

• « Haciendo, pues, su oficio nuestro pintor, son palabras 
dei cronista, sin mirar en más primores ni cortesías Ia manda
ba poner el rastro en el semblante que quería, riiiéndole si tan
tico se reía o meneaba, y tomámlole otras veces el mismo rastro 
con sus manos la volvía a Ia luz que más gusto Ie daba, dicien
do y hacicndo con clla muchas destas prolijas simplicidades» 22 • 

l.o demás ya se puede suponcr; clla reprimiendo su humor 
y su pacicncia; é! yendo y vin icndo de! lienzo a la cara de la 
Madre, unas veces tocando a ésta y diciendo palabras, olras dan
do en aquél pinceladas desigualcs, mirando y remirando para sor
prender cl rasgo fisonómico y los detalles de su modelo. « Y al 
cabo la retratá mal, d~e con desenfado el P. Gracián; porque, 
aunque era pintor, no era muy primo, y así decía la Madre Te
resa con mucha gracia: Dios te lo perdone, Fr. Juan, que ya 
que me pintaste me has pintado fea y le-gaiíosa» 23

• 

109. Es cierto que Fr. Juan no era muy exquisito; pero sí 
muy veraz, y tenía que dejar plasmada en el lienzo la autêntica 
figura de la M. Teresa, aunquc envuclta en los cendales de su 
ru.:;ticidad. E! lienzo mio:;mo da fr dei verismo inoorruptihle dei 
artista. Quiso pintar hasta el tejido dei velo y las hilachas de 
un rasgán que aquel día tenía la Madre en la manga; pero el 

20 Hist. del Carmen Descalzo. 11, 4, n. 4, pp. 334-33!;. 
21 ]F.RÓNnm GnACJ,~N, Pere;!ri11arión de Anustcdo, XIII (B. M. C., 

I. 11, p. 201). 
22 Hist ., 1. c., p. 33!i. 
2s J. GRAcJ\N. 1. r., p. 202. 
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tejido salió horroso, parecían pliegues y sombras, y las hilachaa 
estaban cogidas tan desventuradamente que ai retocarias se que
daron las mangas en punta, y ai darse a conocer por los con· 
ventos, las monjas alzaron la voz y tuvo que calmarias María de 
San José, advirtiendo que era defecto de la pintura y que las 
mangas y el velo de la Madre eran sin novedad 24• Todp contrj. 

Cu;a( rn rl~ S:.n t ~ Terf"l:.il qll~ preside la sala de juntas en el 
Ayuntamiento de A vila.. 

huyó a difam?r ai pohre artista, pcro cs cierto que él pintó lo 
que vió y su obra mcrcció la aprohación de María de San José 
y de todas las monjas, aunquc todas se lamentaban de que po
día habcrsc hecho con más primor 25 . 

11 O. Existcn hoy día tres cu adros que se dispulan el honor 
de ser el primitivo pintado por Fr. Juan de la Miscria. 

24 T.ibro de Recreaciones, VIII, p. 97. El P . Ribera también se 
hizo eco de eota protesta monjil {Vida, IV, 1). 

u CATALJNA DE Cnt!ITO advicrtc : ual ~o se IP. parece; mas tt·nia máa 
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Ei primero es un cuadro de cuerpo entero que preside ei sa· 
Ión de juntas dei Ayuntamiento de Aviia. Ha merecido cJ voto 
dei delineante Oamenco Hye Hoys; es, a su parecer, de la misma 
mano que un Ecce Homo, obra cierta de Fr. Juan, dei convento 
de Pastrana 26

• 

No podemos compartir tan seria opinión. El cuadro es cier· 
tamenle posterior a Fr. .Tuan y su confección está consignada en 
el Archivo Consistorial 
de Avila 27

• La imagen, 
de buena mano, es sin 
embargo inexpresiva, es· 
cullórica, no t o m a d a 
ciertamente de modelo 
vivo. 

lll. Hay otro cua· 
dro que guardan los Car· 
mcl itas de San José de 
Zaragoza con gran vene· 
ración. Es una tabla. Tie· 
nc en su favor el testi
monio de Lanuza. Ase
gura que la M. Isabel de 
Santo Domingo «lrájole 
consigo a la fundación 
deste monasterio, donde 
se le dieron a Diego Fe
cel» ; de é! pasó a las 
Carmelitas :d·e la Pucrta 
de Sancho; más tarde, 

Tabla auligua v<n<rada on <I conveulo do San 
Jos~. de Zaragoza, como retrato original de 

Sau ta Teresa. 

la M. Ana de la Madre de Dios, priora, lo dió a! mismo Lanuza, 
de quien lo heredaron sus hijas que ingresaron religiosas en 
San ]O$é 28

• 

hermoso rostro y los ojos graciosos, y 11\UY blanca» (Carta a D.a Ma· 
riana de Leiva, desde Barcelona, 24 de septiembre de 1592, co el Es
picilegio, foi. 121 v.0 ) . 

28 lstDORE HYE Hovs, L'Espagne théresien11e, ou Pelerinage d'un 
Flamand IÍ toutes les /o11daúons de Ste. Thérese (Gand & Bruxell.:s 
1!166), lám. 1. 

2 7 Por asevcrución de D. José Mayoral, secretario dei Ayuntamio:n· 
to de A vila, que nos aseguró de la existencia. de dicho documento. 

21 MIGUEL lhu nsTA DE LANUZA, Vida de la bendita madre l.~ahe/ de 
Santo Domingo, com paiíera de Santa Teresa de lesús, coadjutora rle 
la Santa en la nuevtt reforma de lu Orrlen de Nuestra Seiíora del Moure 
Carmelo, fundadora del mon.asterio de San Jose/ de Çarugoça ... (Ma· 
drid 163!1), IV, c. 38, o. 7, pp. 661-665; lo., Ji'urulación y excelen.crus 
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LA relacinn dei íncl ito h istoriador tiene. si n embargo. puntos 
\' ulnrrahles. ~o sahc cómo 'irto a manos de la i\1. babe! ni si 
cs el o r iginal o una copia autorizada; su crí tica ~c ofusca qui
zá" con que !as monjas lo habían visto «no pocas vcces con mu
cho" resplanclorcs que: dc~pcdía c1 rastro>> 20

• 

Contra la autenticid:td del cuudro se aiíadcn udemás varias 
razone~ de técnica interna que dcbcmos al P roL D. Alejandro 
Caiiada. 

Los ojo,; de esta imagcn son grandes; pcro incxpresivos, mor
tecinos r «nada lcganosos>l. La cara. de gesto aburritlo. parece 
m-ís hicn de una abadesa ' 'ulgar. Todo el cu adro es de la m isma 
mano: la inc;cripción e:> taba a i pie; la cabeza está rodeada de 
un nim bo de mal gusto y la paloma está trazada con muy poca 
grac:ia ao_ Tampoco puede admitirse que se trate de una «répli
ca>> hccha por e! a utor. Di licre c :o-res: vamente la forma de la na
riz. de los ojos y de todo cl ccmjunto. Fr. J uan habría dcjado 
mucstra" de ,.u inconfundibic realismo. 

La labia es. sin cll'hargo. de venerahlc anti!!iicdad. ,. cast 
todo" los cu adros que hemos 'isto cn Aragón están in•pirad "l> 

en clla. 
112. El cuadro original, con tonas las gatantías, está en cl 

com•cnto de Carmelitas l>escalzas de Scvilla. T iene cn su favor 
una tradición jnmás in tcrruntpida y !leva en si mismo la aurcola 
de la orig:n-1lidad. La :\l adre !leva dos veios. el grande dcbajo 
de la capa blanca y encinta cl pequeno velo, tal como \"an las 
Carmelitas para comulgar. Lo ticne pucsto sin cuidado: le cae 
mucho nHÍs por detrás que por drlantc-, lo Jlc,·a sueito. no cosido. 
) le de-jn la frente casi drl todo lilnc 3 1

. La \"Í\ c-za de rsle cu<1dro 

dei r"o/11'1'11 1" de 1111 ] u.,Pf dr• Ct1rmt>litus Vrsctd:n' r/c ç,,.,~"(" tZn
ra{!Ma 16:l91. I. c., 16, pp. t 11 -] 15. 

•• L. r. Oicc que cu <'I fr i•o d t• la moldura p u'o la , ;~u icnte in>ot·rip
t·ión: <<llir c:. v ivent i> clivnc Tllf'rc, int• vuhu, llispnli cxprco'u ' a Frn
lre .luannr ele In :\l i-cria. nnno JS7ti. IICiati< cj u< 61 propl' ohitum •cxto. 
in Cac-.ar ntq.tU•Innnm Did .lo•q>h 1lomum :trluctus n F unrlat ricc Ycncra
bil i E l i•a lwth a ~arwto Oomini•·n tnntuc 'lntri• Comitc, • ncpt• mit·arc 
vi, u- cstn 11. c.). E-tn in<rri p•· ión no c'Í•If' c n cl cun1l ro at·lua l. clt··nJJa· 
rf'r ida q ui ?.:Í> ai su~titu ir la anli:!u n moldura por lu artual : per o cl cua
d r o c• c l mi , nto, se;;ún la lr;uli!'ií>n coth tante el e l a romun iclaJ. 

30 La i rh criprión J c la tahlu r.t a!Ju cn In p arte infcrinr. > tamhiO:n 
hu dc~a pnrcciJo, quecla ml o , .-.Lo al,;una ori ll ita J c h franja o.cura ll on
de iiJn la insnipr i r111. A j ui r io J cl P r oL Caíiada, la ta hla rst:'t ron nJa 
uno• 12 rcntímrt ro•. 

81 La• m onjitn• •lc Srvill n m e hicicr on estas y otras oh<crvario nes 
muy intere•antcs sohre c l ,.e,t ido rle Jus primera• dr"·nlzas, bn-adas e n 
este r uarlro y cn otro que !!Uartl nn <Ir .:\lnría de Snu .J o•f. a-í romo 



Retrato de Santa Tere•a conservado eu Scvilla, de F r. juan de I> Miscria. 
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-------------------
es inimitable y aun palidece en la misma fotografía. Los ojos le 
bailan y despiden destellos de jovialidad, como si estuviese eon
tcn icndo una sonrisilla maligna. Son redondos y un poco papuja. 
dos, formando en su parte inferior como una bolsa oscura que el 
ar tista no pudo pintar mejor. Las ventanas de la nari1., arqueadi
!as, y ella con la punta redonda y algo caída y las cejas pobladas y 
largas. El roslro es juvenil y fresco; su cabeza, redonda y lin
da como de niiía, es verdaderamente «no nada común» ; su as
pecto no parece de anciana, sino con e] vigor de su plenitud 32• 

t\ pesar de todo, a la cara no le cae mal e] mote de 
cdeganosa», porque la parle superior de los ojos, mal sombreada, 
quizás porque el artista no logró pintar bien las pestanas, hace 
parecer que tiene ese defecto, que en realidad seria una de tanlas 
filigranas de! rostro teresiano dific!lísimas de captar. Hay que 
notar que los tres lunares que de~ "be Maria de San José no 
responden a los que aparecen en el cuadro sevilb no. Tiene, en 
efecto, trcs lunares en su parte izqu!erda; el primero, empezando 
por arriba, en cl labio superior; el segundo, en el inferior, y e! 
tercero en el ángulo de la barba, dis imulado por el surco de la 
misma. 

Lo que descubre un observador contemplando de cerca el 
propio cu adro es también di [ícil de consignar; mirándole se que
da suspenso, viendo sin saber lo que ve. Creemos que con toda 
la razón pudo apelar a este cuadro María de San José, no satis
fecha de su propia dcscripción, porque entre la rústica pintura 
de Fr. Juan se ve asomar el alma inefable de la Madre. 

113. P ara el fisonomista, los rasgos teresianos son de mucho 
interés, especialmente sus tcrcios iguales, tan equilibrados, que 
!e dan un aire de perenne juventud, sin desdoro de su imponente 
gravedad; su nariz, algo recogida, no muy levantada de en me
dio, punta redonda, ventanas arqueaditas, revela disereción, alien-

también sobre la forma del calzado, de que trataremos más tarde, a 
propósito de la alpargata de San ta Teresa, que guardan con autén tica 
genera li cia. 

El cuudro mide 79 cms. de ancho por 83 cms. de largo; tiene alre· 
dedor un aííadido de 4 cms. 

Son de pintura posterior las manos, que están hechas de memoria 
y mal puestas ; el nimbo, la filacteriu, las dos insrrit>ciones y gran parte 
del fondo. Publjcó un e tudio ANCEL i\1.• DE BAKCIA, El retrato de Sem· 
ta Teresa, «llev. de Arch., Bibl. y Museos>>, t. XX (1909), pp. 1-15. 

' 2 Siempre pareció más joven de lo que era en realidad. Recuérdese 
el juicio que formó el P. Carranzu, que b vió cuando tenía treinta y 
siete aõos, gastada por enfermedades y J>l"o·ocupuriones de espiritu, y no 
le dió más ele trdnta ( Proc. Valencia, 1.)'.15, 1.•). 
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to, sensibilidad serena; su boca, con el labio superior fino y mo· 
vible, con el inferior grueso y caído, le da c:xpresión fácil y per
suasiva; sus cejas grandes, serenas, son de firmeza y prudencia; 
su cuello recio y corto, de arrojo y seguridad; sus ojos hahb· 
dores, son de intuición y dueiios de la situación, y. en fin, toda~ 
sus partes, llenas de gracia, son de exquisita circunspección 33

• 

Estas buenas disposiciones hubieran podido naufragar, sin 
duda, en una mediocridad incolora, si su espíritu no se hubicse 
levantado en pos de ideales infinitos; sin embargo, bien pode
mos ver en aquellas aptitudes nada comunes una seiial de la Pro
videncia q ue la conducía a un encumbrado destino. 

114. El retrato de Santa Teresa acusa evidentemente una 
constitución física perfcctamente definida. Es somáticamenle píg
nica, sexualmente hiperluteínica, psiquicamente ciclotímica 34

• Su 
natural era sano y robusto, a pesar de sus enfermedades incesan
tes, cuyo origen debe achacarse a meras causas ocasionales, no 
hered i ta r ias. 

115. A la par de este retrato físico podríamos reconstruir el 
moral, según consta de las relaciones contemporáncas, aunque 
con cl mismo dcfecto de referirse a su edad madura, por lo cual 
tendremos que seleccionar mentalmente los elementos primitivos 
allí encerrados. 

Tenía una scnsibilidad sana y equilibrada, pero delicadísima. 
Las impresiones provocaban en ella luchas gigantescas a veces 
por motivos aparentemente triviales. Siempre fué propensa a las 
lágrimas, aun euando tenía perfecto domínio de sí misma. De
rramó muchísimas en su vida, por d iversos motivos. Jamás oyó 
trabajos de otros que no derramase lágrimas 35

; cl pensar en la 
Pasión de Cristo se las sacaba muy abundantes 88

; en sus an
gustias de espíritu «todo era lloran> 37

, y cu ando moría una per
sana mu y querida, «llorar que llorarás», sin poder hacer olra 
cosa 38

• Aunque las lágrimas le rran un alivio natural, así en las 

83 \'t; n•c FlllTZ LANGE, El lcnguaje del rostro (Barcel ona 1942). 
34 Ademús de su pureza de alma, inAuía murho ~in Iluda cn ~u ron· 

natural rastidad ~u ron<tilnrión hiperlutdnica, de inclinariom·s mater
nales, en oposición al hircrfoliru líniro, caracterizado en tip->s delga
do~, estirados, en que suel e prevalecer cl instinto sexual. Véafe EnNST 

Knr>rScHMER, Consti11triá11 y carácter (Barcelona 19-1-7). 
30 ccJamás la vi oír trahajo de otros que no rlerramase lágrimas~> 

(ANA DE }ESÚS, Proc. Salnmanca, 1597, 4.o). Cfr. Fundaciones, 1, 7. 
38 Moradns, JV, 1, 6. 
37 Vida, 23, 15; 9, 8; 28, 14; :l5, 8. 
38 Cartas, 253.• 
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angust:as 39 como en las alegrías 40
, su cxceso la dejaba a veces 

«perdida l11 cabeza y cansado cl espírilu» 41
• 

Su bucn sentido reaccionó contra esta propcnsión a las lá
grimas y se decl11rÓ enemiga de << per sonus ticrnas que por cada 
cosita lloran » 42

; cons:go misma se cnojaLa de verse llorar sin 
quitar las causas de! lloro 4 3

, y aun llegó a decir de sí que no 
era <mada Lierna» 44 • 

Un origen familiar de s 1 propens.ún al ll anto lo tcnemos 
quizás cn su padre, el tiernísimo D. Alonso, aqucl que parecía 
insensible 4 5 • 

En cambio nunca se mostró tímida, con esc miedo mujeril 
que huye de sombras; era muy realista y el mundo de la ima
ginación hac.:ía poca mella en su ánimo. 

Atravcsú ciertamcnte alg"nas crisis, hasta ser <<temerosa en 
extremo, que aun en una pieza sola no osava estar de día mu
chas veces>> 48

; mas tratábase de ciertos micdos provocados por 
qu ienes le dccían que todo cuanto sentía era demonio, y aun en 
aqu cllas fechas no apareccn jamás los m iedos imaginarios, y la 
vemos ir tranquilamentc por parajes oscuros y solitarios de! con
ven'o de la Encarnación. 

E ra especialmente sensible al cari iín. El punto flaco de sus 
luchas interiores f ué ser <<en extremo a3radecida» 47 , tan to que 
bien pudo decir: «con una sardina qu e me den me soLorna· 
rán» 48

• Su cariiío se convertía fácilmente en pasión invcnci· 
ble 49 y el dominar la ]e <<COslava harlo >> a su salud 50

• 

Aun cuando consiguió lener a raya estos sentimientos natu
rales, al fin de su vida, siempre lc costó mucho la scparación de 
pcrsonas queridas, <<en especial cuando pensava que no las havía 
de tornar a ver y vía su gran sentimiento y lágrimas» 51 . 

116. Merced a este expresivo carino, sus modales estaban 

'•• Vick. 35, 15; 40, 20; Mnrncla<. 1\", 1, 6. 
4° Fun.daciones, 27, 13; Moracla~, 111, 1, 3. 
41 Vida, 29, 9. 
42 Moradas, VI, 6, 7. 
43 Vida. 6, 9; 9, 9. 
44 Moradas. VI, 6, 8. 
• • Vida. 7. lS. 
48 Vida, 25, 14. 
C? <<Me parPcía vinud ~er agracledda y tener ley a qnien me que

na)) (Vida , 5, 4). 
• 8 Cartns , 248.• 
•• <<No havia para mí mayor descanso que el día que le vín. 

( Vida , 23, 10). 
~ 0 V ida, 24, 8; véase al dejar a sn padre, 4, 1. 
" Funr1nriones. 27, 18. 
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lfenos de encantos y de «una afabilidad extraiia» 52
; scgún re

{iere una testigo, era tal «la suavidad con que a todos hablaba, 
que los metía en sus entra nas)) ~a; otro declara que «se le pasa
ban las horas de Lodo cl día con ella sin sentir y las nochcs con 
)a espcranza de q ue la había de ver olro día, porque su habla 
era muy graciosa, su conversación suavísima» 54

• En el mandar 
era también «muy suave»; una monja echó de ver que «siem
pre cstaba dcspués de sus amoncstaciones mirando a los sem
blantes)) , por si eran causa de a lguna tUi hación 5 ~. 

Esta admirable condición tcnía mucho de natural ; según de
clara Isabel de Santo Domingo, «en ella resplandeció desde los 
prin'..'!ros anos de su tierna edad y siempre fué en grande aumen
to, con el cual luvo gracia para clisponer y sazonar las cosas que 
trataha con tanto acicrto y sazón que, estando en el convento de 
la Encarnación, le solía decir una amiga suya monja, que tcnía 
la propiedad de la seda dorada, que venía bien con todos los ma
tices, porque se hacía a la condición de todas por ganarlas a to
das, y esta natural condición lc duró toda la vida» 56

• 

117. Era, además, de condición muy generosa. Ella, que no 
osara tomar para sí una sardina, se habría quitado mil veces la 
com:da para regalar a los d(lnás; «mi condición me aprietn 
harto, escribía, no poder yo rlar nada» 57

, y en la Encarnación de 
Avila sabían todas que «lo que la daban y cl la tcnía lo daba y 
-repartía a las monjas enfermas y a las pobres y a otras que no 
la habían tenido por muy su amiga» 58

• Era una cualidad que ha
bía heredado quizás de sus padres. que eran «Oe gran caridad 
y limosneros)) 59 ; también sabemos de su hcrmano D. Lnrenzo 
que «hacía muchas limosnas)) 60

; Y' ella misma desde muy nina 
«hacía limosnas como podía)) 81

• Nunca se entretuvo en contar 
dincros cuando entendia que se habían de gantar para gim·ia de 
Dios; y aunque esto era por motivos sobrenaturales, era de na-

., «Tcnia una nfahilid a<l cxtraiia y una senri llez y nohleza q ue 
dedu algo con aquella primcr a inot·<!ncian (TtmESA DE h:s( !'>, Proc. Avi
la, 1595. 2.o). 

53 DonoTEA DE LA Cnuz, Proc. Vulhulolid, 1610. 80.• 
6 ' ANTO:-IIO Dt-: AGU IAR, Prnr. Burgos, 1610. 50.0 Véa:.c PEDRO DE LA 

Pu ntFICACtÓN, Relación, B. M. C., t. 16, p. 380. 
u l~A.Ut::l. RAUTIST\. f>roc. Al'ila. 1610. 70 .• 
•• h\1'1.1. IH: SA'1TO OO\fi 'IC;o, Pruc. Avilu, 1610, 70.0 

57 Carta<. a 17 .•, 15-lV -1580. 
58 I 'IIÉ<; J>F: QuES.I>DA, Proc. A vila, 1610, 1.• 
58 A 'IA ut: 1.1 F.:'<CAKNACJÓN, Proc. Sulama11ca, 1591, 2 .0 
6 ° Carta.<, 144.• 
81 Vida, 1, 6. 

1!1 
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tural que no gustaba mira r en g;a~tos cuando se tenían que hacer ; 
en fin, era hija de aquel pundonoroso caballero que, entrampado 
hasta los ojos, seguia gastando con la esplendidez de sua buenos 
tiempos. 

118. Cualidad mu:y suya era una incansable actividad. Briosa 
por temperamento y por vigor espiritual. bullía en constan te in· 
f!uietud. Estaba refiidísima, ya desde nifia, con la percza. Una 
testigo, entre mil, dice que «nunca estaba ociosa ni le faltaba en 
que ejercitarse>> 82

, y otra afiade que ((hilaba de continuo y que 
si por sus negocios no había hilado en el día, tomaba de noche 
la rueca e hilaba, y apenas acababa de escribir cuando luego la 
veía tomar la rueca e hilan> 83• 

Es también indicio de un natural en extremo vigoroso que 
con toda su actividad fué increiblemente parca en el dormir y CO· 
mer 64 • En sus aiíos maduros podría achacarse a intervenciones 
divinas; pero es indudable que en su naturaleza existían recur· 
sos inagotables. 

119. Fruto muy notable de estas cualidades era su irresis· 
tible alegria. Su presencia sem braba animación y optimismo; 
cnemiga de actitudes hoscas, sacudía espíritus dormidos, zaran· 
deaba a los encapotados y ahuyen taba ·a los atrabiliarios; ((en 
esto me dava el Sefior gracia, escribe ella de sí, en dar contento 
adondequiera que estuviese>> 8 ~. La alegría f ué el testamento que 
dejó a sus monjas para llevar los rigores dei Carmen; decían las 
gentes que «el ser monja descalza era mej.or vida que la que 
tenía la seiíora infanta D.• Isabel»; pero ellas replicaban: «hueno 

12 TERESA DE }ESÚS, Proc. Avila, 1596, 4.0 • Item ISABEl. DE SANTO 
DoMrNCO: «Nunca estaba ociosa, antes todo el tiempo que lc quedaba 
de la oración o de otras ocupnriones forzosas lo oeupnba cn hilar o en 
otros cjercicios d e manos>l (Proc. Avila, 1610, 6l.o). 

88 ISABEL BAUTISTA, Proc. Avila, 1610, 6l.o 
84 «Sn comida ordinariamente era un huevo y un poqnito rlc pes· 

cado o una sardi.na o una talvinn de harina o legnmbres. La colación 
muy pora y de cosas pobres y runndo sentia necesidad hacía qne le 
friesen un poro de pan cn areitt>. Dormia muy poco, porque esta tes· 
tigo la vió de ordinario cuando la trató arostarse a las dos y a las tres, 
y cuundo más tt:mprano a la una, y a la maiiana la tenía cncar,;ada a 
esta testigo la llamase d e maiiana>l (MAnÍA DE SAN FIIANCISCO, Proc. Alba, 
1610, 4.0 ). Y no se olvide que durante m urhos anos tuvo vómitos dia· 
rios, que c<renaba no más de un poco rle fruta y dentro de dos horas lo 
vomitaba, porque no lo sufría su estómago>l (GABIIIELA ÜURTADO, Proc. 
Madrid , 1595, 5.•). 

" Vida, 2, 8. 
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sería que se pensase que la infanta tiene tan buena vida como 
una monja descalza» 66

• 

120. La ingenuidad era otra virtud que brillaba en Santa 
Teresa, que aunq11e a nuestro modo de entender no se herma
na muy bien con la circunspección, ambas estaban en ella 
en forma eminente. Hay condiciones que nacen con cierto sello 
de ingenuidad; provicne quizãs de espíritus intuitivos y sinceros, 
que no se enmaraí'ían en formulismos, sino van a lo que es, de 
veras, con pocas palabras, manos a la obra. Santa Teresa, con 
tener una inteligencia nada común conservó siempre cierto aire 
infantil. Una tes~igu hace la siguicntc declaración: «De ninguna 
cosa parecía podía tener malícia ni juzgarla a mala parte ni faltar 
en cosa a la verdad, por pequena que fuese. En e! último afio de 
s : 1 vida mostraba una sencillez y candidez tan notables que pare
da era una nii'ia de dos anos y que cstaba en aquella primera ino
cencia con que Di os en el paraíso tu v o al primer hombre>l 6 7 • De 
aquí provcnían aCJuellos modos bulliciosos con que solía cubrírse 
su virtutl y que hacía tlecir a a:

0
."m encogido: «pucde ser santa, 

mas a mí no me lo parece» 68
• 

121. Con esta virtud corría parcjas un espíritu fogoso para 
abrazar lo que entendia convenir. Desde sus primeros anos dió 
muestras de su invencible arrojo; más tarde, cuando se encalló 
en una vida casi rutinaria, palideció su proverbial entereza, que 
luego tornaría a revivir llena de experiencias. Su alma quedó 
rcnciada e:1 el s"ap"en te aviso : «<mporta mucho y el todo una 
~ranne v muv dc'rrminada determinación de no parar hasta lle
gar. vrn2:a lo CJilC v:n·ere, suceda lo que sucediere, mormure quien 
me"· """' ._·q ' C' ra lll'~ue aliá, siquiera se muera cn el camino, 
siquiera se hunda e! mundo ... » 60 

1'5 e anojo ayudó mucho el ambiente caballeroso de 
la CP"' • rir sus padres. Ella confiesa de sí: «Era tan honrosa que 
me p · ''''C no tnrn1rii atrás por ninguna manera haviéndolo di
cho 11 n ·• \'Pz n ·o :se pundonor se extendía, sin duda, a cierta 
vana 11 ~ mción y a ella le costó no poco vencer algunos respe
tos humano•; pero a! fin cantaba victoria cuando decía: «Ten· 
go por honra, glor ia a Dios, andar remendada» 71

• 

e e ' ' o~: AcurAR, Proc. Bur80S, 1610, 61.•; la frase era de 
Tom •a. 

• '•·' !~. Proc. Avila, 1610, 71.• 
'• t ' ' ' r. :3ACRA \J.&NTO, Proc. Salamanca, 

•• r ., .. ,·,n. 21, 2. 
70 Vida. 3, 7. 
11 Cartas, 2.•, 23-XH-1561. 

1591, 4.• 
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122. A éstas podríamos anadir otras cualidades de orden 
estético. «Era curiosa en cuanto hacía» 72

; era propensa a] es· 
crúpulo, y sólo ]e contuvo su temperamento equilibrado. 

Reflejo de su espíritu meticulosamente ordenado era su asco 
personal. En contraste con su época, fu é siempre notada por «ser 
de suyo tan limpia» 73 • Le costó muchos anos despreocuparse en 
el aseo de «mucha curiosidad de limpieza demasiada » 74• 

De su donaire y habilidad estética dejó muchas muestras ex
celentes, ya en que todo le caía bien, aunque fuese un harapo, ya 
en sus futuras fundaciones, convirtiendo a veces unas casas rui
nes en conventos tan alegres como el de San José de Avila 7 " . 

123. También sus afiuiones ]iterarias reflejan su manera de 
.;er. Sus poesías saben a romance; son casi exclusivamente dcs
criptivas, sin epítetos, ideas bcllísimas y delicadas, pero todo 
ideas, como los versos de Santo Tomás d'e Aquino. Su alma ne
cesitaba de las clegancias del verso, pero con la sobriedad de un 
filósofo. Su prosa es también más limpia en las dcscripciones, 
en extremo vivas y concisas. Se echa de ver que es mujer por 
la inestabilidad del discurso, fl oreado sicmpre eon mil digresio
nes; per o parece hombre en decir derecho lo que tiene que de
cir y con tan pocas palabras que no hay quizás clásico tan con
ciso como ella. 

124. Los encantos de la música también llegaron a su alma; 
pero sin rodeos ni filigranas de mero arte. Su voz no era preci
samente muy melodiosa; los testigos dicen sin eufemismos que 
«no tcnía naturalmente buena voz» 76 ; la tenía, según parece, 
rasgada, enérgica y segura, más buena para hablar y persuadir 
que para cantar. Ella misma confiesa que «savia mal cantar» 77

• 

Tenía, sin embargo facilidad para captar tonadillas populares, y 
durante su vida hizo uso freeuente de esta habilidad con letrillas 
de su invención 78• 

72 Vi<la, 5, L 
73 ANA DF. .TESÚS, Proc. Salaman.ca, 1597, 6.o 
74 Vida, 2, 2. 
7 ~ Véase la distribución que l1izo en Durnelo (Fundaciones, 13, 3, y 

14, 7). CntsTÓBAL CoLÓN dice a propósito de lu fundación de Salamanca 
que «en un momento dispuso de aquella casa con un ordeu admjrable, 
rcpartiéndola toda al contrario de como habían dicho, que quedaron 
todos espantados y dijeron que jamás ellos atinaran traza tan maravi• 
llosa y nunca pensada» (Proc. Valencia, 1595, 4.0 ). 

7e ANA DE ]Esús, Proc. Salamanca, 1597, 6.0 

11 Vida,- 31, 23. 
78 «Compuso unas coplas muy graciosas ai tiempo que habíamos 

de pasar el Guadalquivir» (]ULIÁN DE AVILA, Proc. Avila, 1596). «En 
estas fiestas hacía muchos regocijos y componía algunas letras en can-
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125. De las cosas de este mundo, la que más levantaba su 
entusiasmo era la v~sión de la naturaleza. El campo hacía estre· 
mecer su alma dulcemente. Para sus conventos siempre procuraba 
«lindas vistas y campo» 79

• En el de Valladolid gozaba lo in de· 
cible «por ser la huerta tan deleitosa» 80 ; muchas veces la vieron 
allí junto a la noria, «gozando .dei aire y dei correr el agua>> 81 

y en sus cartas suspiraba con nostalgia por aquellas «anadi tas y 
agua» 82

• En las interminables caminatas de sus fundacioncs la 
vieron con frecuencia ir a solazarse a las florestas, donde con di
ficultad la sacaban de su embcbecim iento, como escribe María de 
San José, «porque oon la diversitlad de las flores y cantos de mil 
pajarillos toda se deshacía en alabanzas de Di os» 88 ; y su so· 
brina Teresa dice que «no había cosa, hasta las plan~as y flores 
muy pequenas de la huerta y las criaturas que Dios había cria
do, aun insensibles, que no estuviese siempre dicicndo: Bendito 
sea el que te crió» 84

• Una de sus frecuentes demostraciones de 
carifio consistia en obsequiar con «floreei tas y hierbecillas» 8 ~. 
Pero lo que más atraía su atención era e1 agua. Apenas tiene oca
sión que no eche mano dei agua para explicar lo que hace la 
gracia de Dios en las almas 86

; unas veces son pilones y manan· 
tiales 87

, otras son fontecicas que bullen debajo de la arena 58, 

otras son ríos caudalosos y mares inmensos donde los peces ne
cesitan vivir 89 y cuyas corrientes dan frescor y frutos a la ar· 
boleda por donde pasan 90 • 

126. Pero había otra cosa que la cautivaba quizás aún má~ 
que todo eso; era la soledad, donde se encontraba a sÍ m isma 
Siempre se mostró inclinada a ella 91

• Ya desde nina la vemos 

tarcicos» (ANA DE }ESÚs, Proc. Salaman.ca, 1597, 6.•). <<Para festejar 
más aquellas liestas y alegrar honestamente a sus hijas hacía en estas 
nestas sus coplàs en ala banza de los Santos y las hacía ... que las can· 
tasen en las ermitas... (En Navidad) cnseiíaba a las antiguas sus co· 
plitas ... » ( ISABEL BAUTISTA, Proc. Avila, 1610, 72.•). 

78 Cartas, 2.•, 23-Xll-1561. 
8 ° Fundaciones, 10, 1. 
11 CASILDA DE S. ANr.ELO, Proc. Valladolid, 1610, 95.• 
81 Cartas, 11!4.•, 2-VTT-1577. 
83 T,ibro de Recreaciouc.,. TX, p. 100. Cfr. Vida, 9, S. 
84 TF.RESA DE } ESÚS. Proc. Avi/a, 1610, 72.• 
85 

ANA DE .TEsús, Procesu Salamanca, 1597, 4.0 

88 Camino, 19 ; Moradas, IV, 2, 2. 
87 Momdas, IV, 2, 2 y ss. 
88 V ida, 30, 19. 
8° Fu!l(laciorzes, 31, 46. 
80 Moradas, VJJ, 2, 9. 
01 Vicl11. 5, 1; 6, 4. «Mi inclinación natural es slernpre estado de 

11olerlarln 1 r.nrt11.~. 66.•). 
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procuraria para rezar sus devociones 92
, y en sus grandes aflic

ciones la soledad era todo su consuelo 98
; adcmás, clla decía, «en 

la soledad hay menos ocasiones de ofender ai Seno r» 9 4
• 

No deja de contrastar su manera de ser tan expansiva con sa 
inclinación a la soledad. Hay quien busca la soledad por despe
cho o por encogimiento. Santa Teresa fué siempre enemiga de 

Finua de Santa Teresl monja eu la Enc.ar
naci6n de Avila. 

seme j anles solitarios 0 5 ; 

ella, como las almas gran
des, buscaba la soledad pa
ra encontrarse a sí misma 
y a Dios en ella, y la saca
ban 1Cle tan dulce y clara 
mansión las parlerías de! lo-
cutorio. 

127. Finalmente t a m -
bién la grafologia descubre en la escritura teresiana su re
trato inconfundible. La letra es maravillosa, única. Lo que re
vela no se puede agotar en pocas líneas. Es asombrosa la «re
gularidad y limpidez perfecta » de su grafismo 06

, un algo viril 
que la rodea cn todos sus a c tos y hasta en su manera de p.ensar 9 7, 

el juego maravi lloso de contrastes pasionales 98 y especialmente 
la genial contradicción de su talento .emprendedor con cierta 
necesidad •de cvadirse 09

• 

Sabemos que escribía con pasmosa velocidad 100
; sin embar-

9 2 Vida, 1, 6. 
03 V ida, 25, 15. 
•• Fundaciones, 5, H. 
•• Moradas, 1 V, 3, 13. 
• 8 ALnttm MonEL FATIO, Cours sur Ste. Thérese (Bibl. 1\f unicip. de 

Versailles, Leg. 2, Confercnce I, p. 21). 
07 

GnAPH, Ste. 1'hérese~ étude graphologique (Paris 1896) p. 7 ( un 
foll eto de 14 púgs.). 

98 SuzANNE BnESSARD, A lu recherche de la Personnulité (Trouble et 
lumiere, e.n Etudr>s Carmélituines (1949), p. 194). 

80 Id., Comparaison entre l 'écriture de St. Jean de la Cruix et 
celle de Ste. Thhêse d 'Avilu (L' Espagne Mystique au XVI siecle. 
Ste. Th érese d'A vila. St. Jean de la Croix. Le Greco (Paris 1946), pá
gina 35). 

1 00 «La mano llevaba tan li~cra que parece imposible qne natu
ralmente pudiese cscribjr eou tllllta velocidado ( MARÍA DE S AN JosÉ, 
Proc. Consuegru, 1596). «Lo cual iLa escribicndo con gran velocidad y 
sin param ( MARÍA DE SAN FRANCISCO, Proc. Medina, 1596). <tEscribió 
sin cnmendar papel suyo de los que escribía y con gran vclocidad; 
porque su letra, aunque d e mujcr, era muy clara y escribía tan apriesa 
y velozmente r.orno suelen hacer los notari os>> (JERÓN IMO GnAct,\N, Di. 
lucidurio del verdadero espíriw, r. . 5, B. M. C., t. 15. p. 171. 
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go no .se le escapa casi nunca un detalle, no salta ni escribe una 
letra por otra, no tituhea ni retrocede sobre lo escrito. Todo re
vela una presencia de ánimo lfXCepcional y un ma~nífico equilí
brio de imaginación, pasiones, inteligencia y voluntad 101

. Es in
justo, protesta con razón Suzanne Bréssard, haberse atrevido a 
tildar de histérica a una mujer tan duefia de sí, tan diáfana, la n 
fuerte 102

• 

128. Así era Teresa de Ahumada. Una educación torcida ha
bría fn·strado para siempre aquellas apt'tudes gen;ales. Pero 
Dios que la dotó de tanta riqueza espiritual no le negó la vigi
lancia de unos padres piadosísimos y la doctrina de hombre~ 
selectos que harían de aquella mujer gloria de Espana, decoro de 
la Iglesia. 

ARTICULO 111 

Meciendo su cuna 

(1515-1522) 

129. Como un rayito de sol el nacimiento de Teresa alegró 
el hogar de sus padres. D.• Beatriz sentíase como nunca dichosa 
y sus fuerzas corporales eran ahora exuberantes. Hacía cuatro 
aiios que no había tenido hijos y su naluraleza se entregó p'ena
mente a esta hija de bendición. Nació sana y se crió robusta. 

Es de presumir que cumpliría con la obligación de madre 
cristiana, que más tarde urgiria enérgicamente Fray Luis de 
León, de Jactar por sí misma ai fruto de sus entraiías 1

• 

Sabemos, sin embargo, que algunos hijos de D. Alonso fue
ron dados a nodrizas 2 y de los hijos de D.• Beatr iz hay noticia 
de uno que fué dado a criar pocos anos dcspués Je nacida Te
resa 3• 

101 T,a vista de su letra pe~aba t·astidad, aliento (V ida, 31,8). 
102 «Commcnt a-t-on pu trai ter rl ' hy~tcrique. une fcmmc si présente, 

si dérhiréc, si lucidc c t si forte. Tl y a là une mcconncio.ancc des réa
lités psychologiqucs, inacccptable pour le grapholot:uc» (l. c.). 

1 La perfecta casada, c. 17. De las qne rlan gu g hijog a nodrizas 
d~~e que <mo son bucnas casados ... , porque de la casada es engendrar 
htJos legítimos y los que se crían así, mirándolo bicn, son llanamente 
bastardos)). 

2 Véase la nota 65 dei n . 69. 
a Pleito 1519. decl. Cristóbnl Martin de Carvajal, vecino de Grajos 
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Corría entre los legistas la opinión de que las mujcres nobles 
no eran obligadas como las demás a dar el pecha a sus hijos •; 
sabido es que semejantes opiniones adquieren fácilmente fuerza 
de ley y el hidalgo se tiene en menos si no observa ciertos pun
tos, aunque se predique lo contrario en las iglesias. 

La salud de D.• Beatriz se resintió anos más tarde; pero si 
pudo dar e! pecha a alguno de sus hijos Iué sin duda a Teresa 
y podemos presumir que así fué, según se echa de ver por su 
constitución corporal y por las cualidades pzrfcctamentc equili
bradas de su persona, cosa que no vemos en varios de sus her· 
manos. 

130. «Sea en la madre, aconsejaba Luis de León, .lo primero 
en que abra los o jos su niiio y de su rastro de e! la se figure el ros
tro de él. La piedad, la dulzura, el aviso, la modcstia, no sólo 
los lraspase con la leche en c1 cuerpo dcl niií.o, sino también los 
comience a imprimir en el alma tierna de él con los ojos y con 
:0. sem~~ante~J"": • , Y 211 ::fecto fué la dulce figura de D.• BPJ{tr iz 
lo primero que encontraron los ojitos de Teresa; de su boca oyó 
los j)l"imeros arrullos y recibió el primero y más ardiente beso. 

Dicen los testigos en los Procesos que «Íué criada y doctri· 
nada de sus padres con grande virtud y recog!micnto» 6

; y era 
natural, pues sabemos que eran tenidos comúnmentc por «gran· 
des siervos de Dios y de gran caridad » 7

• 

De su honestidad dejó Santa Tcrc~a testimonios muy enca· 
recidos 8 ; el severo D. Alonso era tan tierno que «jamás se pu do 
acabar con él tuviese esc! avos, porque los havía gran piadad» 8 , 

(junto a llortigosa): ((Vio como un hijo dcl dicho Alonso Sánchez 
crio en el Jogar de Grajos l a muger de Alonso de Gamonal ques 
perhero e al dicho Alonso de Gamonal con este IC~tjgo el dicho Alon· 
so Sánchez envio una cedula del regimiento ul dicho Alonso de Ga· 
monal para que rnientras la dicha muger dara leche al dicho hijo 
no pechase, e por virtud de la dicha cedula vio que dexo de pcchar 
por el tiempo que le dio la leche>>. 

• Cfr. A. l\1ERJl'IO AL\AUt:.Z, La .<ociedad abule11se er~ el $Íglo XVI. 
La Nobleza, p. 145. 

0 14a perfccta casada, c. 17. 
e MAnÍA DI:: SAN FICA:'Ittsco, l'roc. Alba, 1610, 2.•; lo oyó a la 

propia Santa. IsAtn:r, DF: SAI\TO DoMINGO, también la oyó decir quo 
«fué cr.iada y enseiíada de sus padres cristiana y piadosamenle» (Pro• 
cesos de A vila, 1610, 2.0

) . FRANCISCO DE V ALDERRÁHANO, Proc. A vila, 
1610, 2.0

• • 
7 ANA DE LA ENCARNACIÓN, Proc. Salamanca, 1591, 2.• 
1 Vida, l, 2-3. 
1 Vida, 1, 2. 
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y la dulce D.• Beatriz era Lan austera que «con morir de treinla 
y tres anos ya su traje era como de persona de mucha edad» 10

• 

Aquella pureza de costumbres debía ejercer especial influencia 
en la educación de los hijos. Los breves detalles que se escapan 
de la concisión teresiana revelan una atmósfera de cálida picdad 
rodeada de austera disciplina. El padre vigila los libras que ~e 
]een y los amigos que entran, se reza el Santo Rosario y se habla 
en común de Dios y de los Santos, se practican muchas devocio· 
nes y obras de caridad con los pobres y enfermos, se atiende con 
carifio a los criados y con respclo a todos. 

131. La dulzura de D.• Beatriz, madre de diez hijos y de dos 
alnados, no pudo ser melindrosa. Fué querida y quiso a todos sin 
excepción. E! carácter de Teresa, mezclado de expansi@n y de 
rigor, de intensa piedad y de enorme soltura de ánimo, carifiosa 
en extremo y desprendida hasta emprender una fuga, estaba fra
guado en una táctica educativa nada común, que logró conser· 
var el eandor de la inocencia a la vez que protegía los más atre· 
vidas ideales. 

132. EI amor de D.a Beatriz hacia sus hijos, sin estar exento 
de los requ iebros sensibles, tenía el sabor austero de la mater
nidad eristiana. Quería para sus hijos la felicidad, pero en pri
mer lugar la de vivir siempre en gracia de Dios. Con aquellos 
amores le quedó a Teresa el profundo e imborrable scntimiento 
de <da verdad de cuando nifía, de que no era todo nada» 11

• 

133. Uno de los cuidados más solícitos de D.• Beatriz sobre 
sus hijos Iué de hacerles rezar y ponerles en «ser devotos de Nues
tra Sefiora y de algunos Santos» 12

• 

No se ha dicho cuáles eran aquellos santos cuya devoción 
aprendió de labias de su madre. Pero sin duda quedaría clavada 
en su alma como todas aquellas cosas d~ su n ifíez. 

Muchos afias después se encontrá en su breviario una lista 
eon los nombrcs de su particular devoción 13

• Algunos de ellos 

10 Vidn, l, 3. 
11 Vidn, 3, 5. 
1 2 V icl~z, 1, L 
13 D. YEPES, Vida de la B. M. Teresa, 3, c. 21: «N. P. S. Joseph.-

S. Albcrto.- S. Cirilo.- Torlos los Santos de N. Orden.-Los An;;eles. 
El de mi guarda.-Los Patriarras.- Sto. Domin11o.-S. Jcrónimo.-E! 
Rey David.- Santa María Madalena.- S. Andres.-Los diez mjl marti· 
res.--5. Juan Bati,ta.- S . .Juan Evnngelista.- S. Pedro y S. Pablo.
S. Agustín.-5. 5ebastián.-5ta. Ana. S. Franri•ro. 5ta. Clara.-San 
Gre~?:orio.-5. Burtolom~.- El Sto. Job.-Sta. l\1aria Egipl'iaca.-Sta. 
Catalina Marúr.- Sta. Catalina de Sena.- S. Estevan.-~. Hilarion.
Sta. Ursula. Sta. Isabel de Hungrín.-El santo de la suerte.--5. An· 
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entraron en el número por motivos más o menos conocidos 1 • . 

Descontando a éstos, y aun a los mártires y solitarios cuyas vi
das la entusia~maron por la lectura del Fios San.ctorum, pode
mos casi con scguridad scíialar como hereneia de su madre los 
siguientes: La devoción a los Ange'es, especialmente a San Mi
guel y ai Santo Angel de la Guarda; el santo de su suerte, que 
era Santa Dorotea, San Juan Bautista, San Juan Evangelista y 
especialmente Santa Ana; sabemos que también D. Lorenzo de 
C.cpeda era devotísimo de la Madre de la Virgcn, probablemente 
desde su infancia u. El motivo Jc esta devoción, tan arraigada en 
las tradicion.çs populares de ~=spaíia, es evidentemente su relación 
con la Virgen Maria. Por idénlicos motivos entró la devoción a 
San Joaquín y especia~men:c a San José. Desde la predicación· de 
San Bernard ino y la intervención de Gersón en el Concilio de 
Comtanza, la devoción a San José ouupó un lugar de prefercncia 
en las devoeiones dei pueblo. fr. Bernardino de Laredo se hacía 
eco en su libro /osejiruz, confesando que le era de\·oto desde más 
de veinticinco aõos 18

• Por aquellos dias se promovia el culto de 
San José y el estudio de sus cxcelencias. [<!cloro de lsolanis edi· 

gelo>>- La lista no es completa; faltan algunos .nntos de su especial 
dwoción, como San Martin y San Joaquin. En cl Rótrúo de beatifica
ción, n. 72, se repiten casi todos estos nombres. 

u Datan, al parerer, ue sus lecturas en cl Plos Sunctorum, San 
Sebastián, mártir; Santa Maria Egipríara, ermitana y penitente; Santa 
UrsoJa, mártir: San EsteiJun, mártir; los diez mil mártires, Santa Ca
talina, mártir, la cual ademAs, por ser Abogada contra la rabia (véase 
PRDRO C 1RUELO. Reprovación de lus supersticiones y hechicerÍM, 3, 
c. 5, rle que de5pué~ trataremo•), fué probablcmcnte dcvoción popular 
y hcredada de su madre, o qni"t.ás también por ser el onomástico de 
la primera mujer de D. Alonso. Podemos aiíadir Santa Isabel de 
HungrÚt, liruosnera, y San Bartolomé, cchijo de reyes», apóstol y már
tir, y Sftn Andrés, apóstol y mártir , de devoción popular. 

Del ticmpo tlc su f'Stmwia en las agustinas de Graria, San Agustín 
y qnizá~ Santa MarLI Magdalena. 

Del ticrnpo de sus an~n-tias interiores, además de los dos anteriore' 
y rlo·l rey David, San Miguel Arrángel, San Pedro y San Pablo. 

Del tiempo de su trato ron dominicos y franciscanos, Santo Do
min~~:o. ~anta Catal ina d e Sena, an F ranch•ro y Santa Clara. 

10 ((Fué ayer día de Sta. Ana; ya me aeordé acá de V. M. como c> 
nu devoto y le ha de ha•·cr n hu hcrho ilesia» (Cartas, 289.•) . En cl 
monastcrio de la Encarnación de Avila existe una imagen grande de 
Santa -\na, de talla rolicromada; es anterior a los tiempos de ]a 
:"nntu. En la< Fundacinue.<, 26, 6, alude a la vida de San ta Ana de 
ao·uenlo t·on la; tradition.-, clel Carmen. 

La devoción a San .loaquín e~!aha asociada qujzás a la de Santa 
Ana; hare de él mencÍÓõl de que tq;uardaiJa ganados>> en Cartas, 158.• 

1 • La ]ose/infl fué editada a continuación de la Subida del Monte 
Sión. editada en 1538. 
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taba en Pavía, afio de 1522, su célebre Summa de Donis Sancti 
/ oseph; los Carmelitas y Franciscanos propagaban sus glorias con 
entusiasmo entre el pueblo 1 7 y éste leía las excelencias de San 
José en las Vidas de Cristo, dei catalán Francisco de Eximenis 18 

y dei sajón Ludolfo el Cartujano 19
• 

Esta tlevoción crccería cn Santa Teresa anos más tarde, mer
ccd a su ingreso en el Carmen, a sus lecluras y a las gracias que 
obtuvo dei Santo; pcro sus princípios fucron herencia de su 
madre D.• Beatriz de Ahumada 20

_ 

134. El ambiente piadoso por sí solo sería insuficiente para 
completar la cducación; se requiere una labor incesante. y su 
parte más delicada es la que se reficre al trato eon los mayores, 
con los iguales y con la servidumbre. 

De la pedagogía de entonccs encontramos luminosas indica
ciones cn los escritos de Fr. Hernando de Talavera 21 y de Luis 

17 Cfr. LcÓN DE SAN ]OAQUÍN, E/ culto de Sem José r la Orden 
del Carmen ( narcelona 190:i), r. 3; Jo«ErH SEITZ. Die Vt>rt>hrung de.< 
h/. )nse,,lt (Frib.-Brisg. 1908\, p. 232. 

18 El original catalán de Franl'i>co Ximenes fué correp:ido, anadido 
e imprc'o por Hcrnando de Tuluvera cn U96. El colofún re1.a a'í: 
C<Fue arabado y cmpresso c•lc primer volumen de vitu christi en la 
grande y nobrada cibdad de gnmu<.la cn cl po,trimcro dia del mes dl' 
abril. ano d'l sciior de mil! n ·t·t·xt·vj. por meynardo unp;ut et johane< 
<.le mcrcbcrga ulcmancs; por mandado ~ expen,;a~ de! . fray fcrnanflo 
de talnvcra primcro arçobi-po <.!c la •anc·ta yglcsia desta dirha ri bdad 
de granada>>. 

10 E<.litó•c cn 1502. El colofón dit'C : «Aq ui ;e at·aba el vita xpi 
cartuxano que fray amhro;do motf'syno de la or<.len <.!c los frayles me· 
nort>s ) ntcrprcto <.!e latin en romanrf' por mandato de los . principc
cl rey don fermmdo e la rcyna flona ysabcl, r e}cs de c.paúa c de >•'
t"ilia. de lu vida de jhesn cri't o '<'gnnfl la ordcn de los quatro cuange· 
liotas ordenado por .. leotholpho flr <;axonia professo e n la gran r ar· 
tuxa ele la cibdad de argt>ntina. c flio fin a la ynterprctnr ion cn la noble 
t•iudad de 'U nacimiento ,, naturalcza. a. xxix dias ele! me~ de no
vicmbre ano de m.il e quatror ie ntos c noventa e nueve anos. empri
mio•c cn la noble 'i lia ri I' a !cala de henares por mandato de ~u
altczas por yndustria e artl' ele! muy .ingenioso e muy horrado varon 
lançulao palomo empremiclor a ro•lu dei muy nohle e virtuoso ~;arria 
d rucda c dio fin a In ymprcsion deste postrimero volumen en la 
vigília d la nativiclad dl senor c.lc mil e quinientos e dos anos». 

2 0 L. RUIZ CA!lALLERO, O. C., Ptt>c. Madrid, 1610, 72.• 
21 

HER:\ANI>O OE TALAVERA, T>e l'e~tir r de raTzar. Tructadn prove
choso que clemuestra como t'fl el t'I'Stir e culzur comunmente se rnmt>
tcn muchos pecados r aun wmbie11 en el rnmt>r y e/ bever (« ::".ucva 
Bibl. ele Aut. Espaii.», vol. 16 [\Iadri<.l 1911] pp. 57-58). Dt> rnmo se 
ha de ordenar cl ticmpo fXIra que sea bien expcndido (ih., pp. 94-103). 
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Vives 22

; con ellos podemos completar las normas scp;uidas por 
los padres de la Santa. 

135. Los juegos, a juicio de estas clásicos maestros, ejer
cen en los niíios inAuencia cflc:az. La inclinación ele las n iiías ha
cia las muííccas se h a de tem piar con sevcridad; tales juegos 
crían un sentimentalismo pastoso y las hace pensar en afeitcs cor
porales y en todas las vanidades de las personas mayores. Han 
ele ser preferidos los jucgos de mov'miento y canto 23

. P11ra 
las ninas estân especialmente indicados los lrehejuclos de cocina, 
muebles, utensílios de labor. Las ninas •e inician así en sus pro
pias labores, a imitación de lo que ven hacer a sus madres. 

El grupo que rodeaba a la pequena Teresa se movia casi 
siempre al impulo;o de ésta. Eran var ias ninas y algunos de su~ 
hermanitos. Los juegos iban a lo seria. Las lecturas oídas a SU$ 

padres lcs tenían hondamenle imprcsionados y sus diversiones 
consistían eo remedar lo que habían entendido . En la hucr ta de 
O. Alonso los hubiéramos visto más de una vez enlrelenidos ~n 
levantar ormitas con unus piedrecillas y retirarse cada cual de 
por sí como que eran ermitaõos y monjas. 

El major amig{) era Rodrigo, cuatro afias mayor que ella, 
pero tan rendido como los àemás a las iniciativas de Teresa. 

136. Los hidalgos no podían prescindir, como hemos dicho, 
de cierta cultura !iteraria, que las mujeres altcrnaban con las 
labores ca.seras y loa hombres con las artes y el deporte. Sentada 
a los pies de o.• Beatriz la pequeiía Teresa estrujaba entre SUl! 

deditos un copo de lana, hilaba, cosía y aprendia labores, tal 
como veia hacer a su madre. En poco tiempo pudo mosh·ar su 
destre-.~.:a de que anos más tarde dejaría fama en varios de sus 
conventos.. 

También soüan las madres enseíiar a leer y escribir 24
• Las 

famílias pudientes dísponían de preceptores; pMo si la madre 

u Lu•s V!VK5, De femiM chri.ttÚUUl (1523} y De officio mariti 
(1528). Trad. ObNI3 complua3, por L. Riber- (Madrid 19•m, vol. 1. 

" Cfr. F. RooiÚcUEX MAníN, VffTim juegos infantiles <kl siglo XVI 
(ccBol. R Aca<l. E.spaõola», vols. 111-19, tres arts.). 

,.. Dentro de los sir;nos inconstantes de la caligrafia de la ópoca, 
la de S:wlll Teresa es muy ronstante. El primer trutado de caligrafia 
que se lmprimió en Espaõa par~o ser el de Ju.LN DE lciAll, Recapitu
l~U:ión subtili.ssima ..• por la qi.Uil le enseiia a e.tereuir perfer.tamente, 
(editado en Zaragoza 1548). El P. JosÉ M. Mucu menciona. un Arte 
pura aprender a leer y escrevir perfectrunente... compuesto por el 
doctor BuslU, escrito haria el ano 1533; pero se trata de una com· 
posiciÓII de circunstancias, herha por cl maestro de los pajes del rey. 
(Nine:;; y juventud de Felipe ll [Madrid 19tH], vol. 1, p. 68). Pero 
la caligrafia teresíana tiene más parecido con la letra cortesana de 
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era instruída prefería ser ella la maestra de sus hijos. D.a Beatriz 
lo f11é probablcmente de Teresa; cuando pocos anos desp•Jés las 
veamos leycndo los mismos libras de caballerías, hará pensar en 
)as primeras lecciones, cuando. cartilla en mano, aprcndía a vo
calizar y a juntar sílabas. Lo mismo podemos presumir de la 
escritura. Los rasgos dulces y bellos de la cal:grafía teresiana pa
recen un destello dei alma Jc D." Beatriz. s·u embargo, 110 falta
ría la intcrvención de! precep1or; cicrlas formas académiros que 
se repiten constantemente en h caligrafia teres;ana dchlan a un 
pendolista de oficio n . Su cul iura sohresalía, pu'es, de la común, 
aunque su inteligencia natural habría sido capaz por sí sola 
para ello. 

137. Se inculcaba la austeridad de costumbres, especial
mente en e l comer y en el holgar, porque los excesos cnv'lccen el 
natural y enrudeccn el entendirniento. Hcrnando de Talavcra dejó 
páginas rebosantcs de ingenuidad patriarcal. «Personas hay, son 
sus palabras, que con mayor delectación beven e! agua que otras 
penonas cl vino. Este ardor y deleite parece cn la prisa con que 
las tales personas toman el mantenimiento, las cuales ponen enton
ces allí t0do su sentido c intento. que ni oyen ni ven. dessalados so
bre lo que comen como el azor sobre la perdiz o el milano sobre 
el poli o que con mucha hambre han cazado; ni esperan a bien 
decir primero la mesa ni curan de revanar el pan ni csperan a que 
los trayan la vianda y que ge la corten, mas en !legando a la 
mesa, luego sin detener un punto muerden en el pan y dan gran· 
des bocados en él y hinchen ambos carrillos y lo lragan sin mas· 
car, como si nunca se esperascn hartar» 28

• Y en sus Instruccio
nes advertía que pecan «los que comienzan o acaban de comer 
sin alguna oración», así como también «<os que sin alguna pra· 
ción se acuestan a dormir o se levantam> 27

• 

138. Los avilcse5 eran muy madrugadores. El sol no deb-ía 

-----
los peno.lolistas isabelinos que con la itálica, que eomenzó a divulgarse 
entonces. Concurren además los signos usuales, aunque sin filigranas 
de pendoli•ta, de la~ ruyas obliruas ai principio de alr;unos párrafos, 
la• •emit-irrunferencias que suelen preceder a algunas letras, parú~u
larmentc la n; los puntos sin significado preciso csparcidos por I' I 
te"to, la misma djrección de la~ letras, etc. Todo hare pensar que 
tuvo (>Or maestro a uu pendolista de oficio o que lo tuvo a Lravé> 
de su madre. 

20 Juan doe Zúni1a esrribía de su hijo: <(F.stá muy sano y aprende 
con su marlrc a leer cnstellano y con su maestro latín» (Cartas de ]. 
de Z., en J. M. MAI\CH, I. c., vol. 2 [Madrid 1942], p. 106). 

28 De vestir y calzar, r. 17. 
" Breve forma. de confesar. «Pecados contra la virtud de la ora· 

ción» («:'{. Bibl. Aut. Esp.», 16, p. 9). 



238 C. 2. ASCIMOS Y PltlMICIAS 

encontrar a nadie en Ia cama, y en invierno a las ocho, «que son 
ya dos horas dei día», tenían que haber cumplido con Dios. 
Los templos estaban Ilcnos de fieles desde las primeras horas para 
oír cada día la santa Misa, durante la cual rezaban con sus gran
des rosarios, a la elevación se daban ruidosos golpes de pecha 
y cuando no de rodillas se sentaban en el suclo, en esterillas o 
cn coj ines de cuero que los escuderos Ilevaban a las grandes se
noras. 

Las romerías y las procesiones eran frecurntísima!l; por de
Jante dcl caserón de Ia Moneda, como arriba dijimos, solían pa
sar las de Semana Santa. A todos estos ejercicios de piedad se 
asociaría Teresa llena de emoción. Todo Ie hablaba de Dios. A 
todas horas las campanas de los innumerables conventos e igle
sias de Avila convidaban a la oración, y ai anochccer oía desde 
su casa las severas campanadas de la catedral que daban el toque 
de queda. 

Algunos días muy solemnes los mayores recibían la santa co
munión 28

• Ella oyó desde muy nifia lo que era e! Santísimo Sa
cramento. No sabemos, sin embargo, ni 1!1 día ni los preparativos 
especiales que precedieron a su primera comunión. A este acto 
no se le daba la importancia ni Ia solemnidad que se le dió des
pués. Según la norma de los moralistas dcbía darse cuando los 
ninas llegaban a Jos anOS de Ja discreción y adquirían cierto CO· 
nocimiento que se echaba de ver por la compostura y devoción 
con que asistían a la Misa y veneraban estos misterios 29 . Teresa, 
flUe a los siete anos ya leía a solas el Flos Sanctorwn con un 
conocimicnto nada común, bien pudo hacerla entonces, aunque 
el carâcter meticuloso de D. Alonso hace pen•;n que se atendría 
a lo ordinario, que era hacia los diez anos 30

• En algunos luga· 
28 Las t"Omuniones eran entonccs muy espar. iailas. Los morali~tas 

Rolían ar-onscjur, romo Azru.r.UF:TA (Eucltiridion sive muuuale confes· 
sariorum cl poenill'nlium fTiomae 1S90), <'. 21, n. 59), la comunión 
mcnsual. Cfr. EUSEBIO JULJÁN ZARCO, Espaiia y lu Comurtión frecuente 
y diuria en los .~iglos XV I y XV 11 ( varios arts. en «La Ciudad de Di os». 
\ois. R8 y 89). Do\11NCO SoTo, aunqne quiere one lo• ~arerdotcs rele
brcn cada día (era corriente lo contrario), a los religiosos no sacer· 
dotes sólo permite cada quince ilías, y a lo:; ~eglurcs muy piadosos, 
hasta una vez por semana, «crcbrius autcm nullatenus approbare pos· 
sem (In IV Sentent. , d.ist. 12, q. 1, a. 10). No olvidemos que el 
P. Barrón recomcndó a Santa Teresa como mucho, comulgar «de 
quincc a quince días» (V i.<la, 7, 17). 

29 J. Dt: Luco, De sancüss. Eucfrar. Sacramento, ilisp. 13, n. 36. 
30 SAN CARLOS BoRHOMEO recomienda In edad ile diez aiíos (De 

Syrwdo Dincesuna, 9) y ANTONIO DEL EsPÍRJTU SANTO advierte no se 
ftja edad, s ino cuando lo manda el confesor, si c1 ~ujeto c<tá inRtruído ; 
((Si nondum bene instructum invenerit, etiamsi haheat derem rumos, 
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fCS todavia se administraba la Comunión bajo las dos especies; 
Jos obispos respectivos daban las normas a seguir, si bien en Es
paiía era casi general q_ue cor:nulgasen los fieles bajo·Ja so!a es
pecie de pan 31 ; pero mmed1atamente tomaban las abluciones, 
çostumbrc que perseveró aún después dei ConciliQ Trident~no y 
que practicó Santa Teresa toda su vida 32 

Por este tiempo recibiría también el Sacramento de la Confir
tnación, según costumbre, a los siete anos. En Castilla los con· 
firmados tenían padrino, no madrina 39 ; pero de Teresa no ha 
quedado ninguna noticia. 

Los primeros sermones que empezó a entender la llenaron de 
çonsuelo. Desde entonces quedó aficiqnadísima a ellos y tan a 
gusto que «casi nunca le parecia tan mal sermón que nQo lo oyese 
Je buena gana» 94. 

139. Las horas más bellas de la vida familiar eran quizás 
\as que corrían desde el 'toque de queda. Cenaban a las siete y 
;e retiraban a dormir a las diez en el verano y a las once en cl 
'nvierno 3 ~ . Todos estaban en casa y todos en mutuo contaclo, 
los padres, los ayos y los hijos. Durante los inviernos pasaban, 
como hemos dicho, en Gotarrendura. Allí, junto a la lumhre, se 
celebraba .la escuela dei hogar. Se rezaba cn común y se leían 
libros en alta voz, que luego eran comentados por las personas 
rnayores. Tenían entredicho los cuentos de ha.das y duendes que 
Jlenan de quimeras la cabeza de los niiios y crían ánimos cobar
des 36. Eran preferidas las hazaiias espaiiolas c(lnlra los mor os, las 
maravillas dei nuevo mundo dcscubierto por Colón, las proezas dei 
Gran Capitán en el reino de Nápoles, las tradiciones avilesas gue· 
rreras y religiosas, especialmente la historia de la Virgen de la 
Soterrana, que se deeía dcl tiempo de los Apóstolcs, el martírio 
Jel iiio de La Guardia y la pcrfidia de los judíos y su condena· 

debct illum a Communione rcpellere» (Directorium confessariprum, 
trac. 6, di~p. 10, sect. 2, n . 255). 

31 
Cfr. E. DuBLA~CHY, Communion sous les dcux speccs («Diction. 

de Théol. Cath.», t. 3, col. 552 ss.) . 
31 A cllo ·se alude repetidos vece~ en los Procesos. Se Jlamaban 

lambién «lavatorios)) (1NÉS DE JESÚS, Proc. Segvvia, 1595, 2.•). 
~ 3 Carta.~ de D.a Este/anín de R cqueséns, :;s.•, -en J. M MAnCH, 2 

p. 288. . • 
3

' Vida, 8, 12. 
H Cfr. M. \ 'ON BoEHN La Moda 2 p 282 
30 s ' ' ' . . 

, e empo:zaban los cuentos con mult:l i lia- <'CIIliO és ta 1 «Erasc que 
-c t:ru, el mal que se vaya, cl bien que se venga, el mal para los 
moros, el bien para nosotros>> (D. CLE\!F:>;c:Í:--. Comcntarios o/ <<Quijote», 
L c. 20, nota 27). 
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c1on l'n A vila y su expulsión de los reinos de Castilla; más de 
una vez interrumpirían sus enardecidos comentarias con la can
ción entonces popularísima, Ea, judfos, a enfardelar 87

• 

Con el ejemplo de los Heyes Católicos 38 y del príncipe Don 
Juan ao . todo bucn caballero estaba obligado a taí'íer uno o va· 
rios inslrumentos músicos 40

• El preferido era la vihucla. así de 
arco como de mano 4 1

, de tan dulce sonoridad que también las 
mujercs se preciahan de saberia taiíer. 

J.os cantos populares eran casi exclusivamente romances na· 
cionales. Felipe TT a los ocho aiíos sabía pcdectamcnle el Ro· 
mancero, y asimismo lo conocían hasta las personas más humiJ. 
des: los labradores, las criadas, las lavanderas, en sus lahores 
entonaban romances •~. Se cantaban además con tona da!' muy 
caprichosas serranillas, cantarcillos. vaqueras, vi llancicos, enton· 
ces de temas campesinos, que luego se limitaron a los pastores 
y al ~ii'ío de Rclén 43• 

140. En cl inventario de D. Alonso no hemos encontrado nin, 
gún vestígio de instrumentos músicos; pero ciertamenle no fal
tarían, ni ilcstreza en sus hijos para pulsados. Sabemos de la 
nieta, D.• Bl'atriz de Ahumada, que «era muy amiga de música» 
y que ((taiiía muy bien y en esto l'e cntrctenía» H. La Santa 
no se ~meró. al parecer. en primores; pero no dcsconoció 
otros instrumentos bulliciosos y menos complicados. Anos más 
tarde la veremos harto aficionada y hábil manejando castaiíuelas, 
pitos y sonajas. 

141. Crecía. Cada vez fulguraba su alma con nuevos rayos 
37 E. LÓI'EZ CuÁVARRI, Mú:.ica popular espaiiola (Barcelona 1927), 

p. 46. 
88 HrCJI'o 10 A:\c.r.r7:s, La mú~ica p,,prriíula de.wle la edacl mPdirr lrasta 

n~testro., díns (lhn·úlona 1911 ), pp. 27·28. 
3

" Esrr ihc FEnN,\NDEZ DE OvrF.no que «cn su camara hubiu un ela· 
viorgano, e oq;unos e cluvicimhanos c clavicordio c vihuelas de mano 
o vihuclas ele un·o c flautas, c cn todos csos imlrumcntos oai.Jio poncr 
lns mano-•> (Ubrn de Câmara clel Príncipe O. )uan, cn D. CLE)!E:\CÍN, 
Elogin, 1-l, p. 3R6). 

•• Trac una largo scrie d e instrumentos u suules LÓPEZ CHÁ\'ARRI, 
I. c., p . 80. 

" E. Lórtz CuÁvAnnr, I. c., p. 43; adv icr!e que en 15~9 hú!Jiase 
yn i! c vihuclns de oicte, se h y rinro cucrdas; E-pincl, por tanto, llegó 
muy tarde para ~cr cl i"'cntor i!e lu qulnla (p. 59) . 

• z A. SAI.CLDO nurz. T.a litemtura espaliola (Madrid 1:>16), 2, p. 63. 
•a E. Lór•f.t. CHÁYAnnr, 1. r., p. 57. 
44 La 1Jirla de la venl'rablP M11dre BPatri: de ]t>sús, sobrina de nues· 

Ira Madre Santa Tt>ri'Sil ele ]esú.,, )'Ít• de su lrermana, religi()sa Cttrme· 
/iJu descalçc1 que falleciu en l'l cunutmtu de S11nta Anna dt> lllwlrid 
I t•opia exarta dcl original, boy perdido. Bibl. T eres. A vila, Ms. 2.445, 
fol. .5R). 
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tGu.~ ... ~, ... llhJt !w, cu.1n{lo j·J~··'·a eoo otras nif\as, bacer Jaone~lertos COUlO q.ue ~.ramns ~'' jas• 
(Vida, I, 6).-Vinet.a dei Fios S«nttor~<m. de F r. Pedro de la Vega, que Ul5J'U"arla • Teresa 

sus Pf"Mau:aiP.ntos de fundadora. 

UI 
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de gracia. A los seis anos ya leía por su cuenta en aquellos libros 
de letra gótica, apretada, y contemplaba sus rústicas vifietas que 
de una vez se lo decían todo. Sus ojos negros, redondos y vivos, 
se clavaban en los de sus padres cuando !e hablaban de Dios. 
Quedaba hondamente impresionada. Y muy poco lardó en per
suadirse, bien persuadida, de que «DO es nada todo» y que «glo.
ria y pena son para siempre». Eso la traía muy preocupada. Pen
saba. Pensaba y se ,ppeocupaba más. Era verdadera oración men-
tal la de aquella nina de seís afios. ._ 

No le bastaba. Su carácter comunicativo necesitaba expan
sionarse hablando. Su confi.dente era Rodrigo. Con é! hacía ta· 
lcs comcntarios, que durante toda su vida los recordaría ella con 
grandísima devoción. Las monjas se lo oyeron contar muchas ve
ces. «Entre otras cosas contó, refiere María de S:m Francisco, 
que estando algunas veces en casa de sus padres hablando con 
un hen:1ano suyo que se Ilamaba Rodrigo, se ponía a solas con 
él a decir: Rodrigo, que hay vida para siempre, para siempre, 
repitiendo muchas veces esto, para siempre. Y que e! dicho Ro
drigo la respondia diciendo: sí, Teresa; pera siempre, para 
s:empre, ,para siempre. Y que la dicha santa Madre le volvía a 
replicar: Rodrigo, y que hay pena para siempre, para siempre, 
para siempre. Y el dicho Rodrigo la respondía: sí, Teresa; para 
siempre, para siempre, para siempre>> 4 5

• Las monjas en oyén
dola se reían devotamente y la preguntaban como Rodrigo: 
«i,qué era para siempre, Teresa?» 46 • 

142. Teresa y Rodrigo tomaban el libro que se había leído 
cn família y se retiraban a releerlo y comenta rio 4 7

• Rodrigo te
nía entonces de diez a oncc aíí.os, ella seis o sicte; Teresa ha
blaba y Rodrigo la e~cuchaba embelesado. El libro era un Fios 
Sanctorum, nuevo, que tenía la vida de Cristo y la de muchos 
santos solitarios, vir genes, mártires, j ovencitos 'y nobles 4 8 • Tere-

40 Proc. Alba, 1610, 2.o 
'

6 ccSolía algunas veces contar esto a las religiosas, y entre cllas 
a esta declarante, y cllas le solían repetjr las palabras que un hermano 
suyo pequei1o reBpondía>) ( TsAHEr. DE SANTO DoMINGO, Proces. Avila, 
1610, 2."). «Para dar honesta recreación a su s hijus les contnba los 
entretenimicntos d e su niiíezJ> (IsABEL BAUTISTA, Proc. Avila, 1610, 
2.<>). Dire la Santa que era entotH'es de «seis u siete aíiosn (Vida, 1, 1). 

47 MARÍA DE SAN JosÉ, Ubro de recreaciones, 8, p. 70. 
' " El Fln3 Sa11ctorum fué un libro popularísimo en toda la Edad 

Media y en todas partes. Durante mochos anos se leín la Legenda 
Aurea de JAcono DE VoRACINE (de Varaggio), dominico y obispo de 
Génova (1230-1298), donde tcnían cabida todas las leyendns populares. 
Posteriormente fué popularísimo otro dominico, PETBUS DE NATALIBUS, 



C~mn v1a In~ martirios qut por Dios las santas p3sa.v;ul, paredame rompravan muv bAr o· to 
t1 tr a gozar de Dio:, y desf':\\·a yf) murbo morir a.nsh ( Vida, H ).-J.1artirio ci~ S t:l h:(~, 

de! Fio< Sancloru,., de Fr. Pedro de !.1 Vrga, que contemplaria IJ nina Trrc•• 
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sa advertía que «compravan muy barato el ir a gozar de Dios» 
y anadía que también ella querría «mucho morir ansí)) 40

• Estas 
razones intuitivas encandilaron pronto a Rodrigo; también él lo 
veía y lo deseaba. La cosa no podía quedar así. Tenían que hacer 
algo. Si aquello ~ra verdad. como lo era, (,por qué no lo iban a 
procurar?, 2,por qué no hacerse con el c i elo con una estratagema 
tan fácil?, 2,por qué no habían de ser mártires como tantos 
otros ninos lo habían sido? Rodrigo no podía resistir ai torren-

con sus V itae Scmctorum aureae (hemo~ visto var ios Mss. en la Bihl. 
Uni v. de Barcelona, n. 587, y ediciones Vic6Dúae (1943); (Venetiis, 
1516; Lugduni 1519). Con la reforma protestante sur~;i ó una reac
ción critica de la hagiop;rafi11 , crue comientla a la antil\ua L egenda 
A.urea; LUI~ LIPPOMANI (1500-1559) con Sll Sanctorum priscorum pa
trum v itae (Venetiis 1551 y 1560; Lovani.i 1564) y CLAUIHUS A RoTA. 
con su Legenda u t vocant sett sanctorum sauctarumque vitne (Lu p;d uni 
1554). Hábil y famoso rompi'ador de los precedentes fué el monje 
SURIO, cartujo (1522-1578), que ~~cribió en 1570 las Vitne .~anctnrum 
ab Aloysio Lipomauo olim consrripta, corrcgidas y aumentadas. 

En Castilla rorrían al~;unos Fios Sanctorum en leogua vulgar desde
princ.ipios del siglo XVI. llARTOLO~ti: GALLAIIDO (Ensayo de 111111 Biblio
teca F:spaiinla de libros raros y curiosos [ Madrid 1863), n. 2.158) rese
iia una I. egcnda seu Fios Sanctoru.m in littgua h ispanica cum su.i~ 
figuri.s d epictis, in cuius P' incipio est prnlogus Gamúerti, imprcsn en 
TolNio, afio 1511. Pero cl Fios Sanctorum que obtuvo mayores éxito!' 
en E•puna, y que fu.: •:or re;;ido y reprod ucido muchas vcces, es el 
Flo.~ Sanctnrwn La viela ele rwestro senor ]esu. Christo, de szt sanctü
sima Madre y de los otro.~ sanctM scgund cl orde11 de sus fi.estas, por 
FnAY PEDRO DE LA VF.CA, de la Orclen dei glorio~o San J eronimo; lO> 
e~nibió en el monasterio ile Sunta Engracia d e Zarugoza, concluyóle
cl 25 de scpticmbre d e 1521. El mismo autor reetli tó y corri gió la 
primera parte cn 1541. Después lo corri gicron y rccdituron FRAY 
l\IAnTÍN DE L11 .10, ohservante de San Francisco, de la Provinria tle 
Castilla, y cl Dn. l\IAJ UF:LO. ele la Univcrsidad de Aicnlá, y el Doc
TOR M11.1.ÁN. en Sevilla , y los dominicos J uAN S.\NCHEZ, de San An
dnís el Real, de Medina dei Campo, y Pt:uno DF. LECUÍZA.\10, cuya 
ed,ición es de 1578. En Valladolid hemos visto en las Carmelitas Des
culzas, dos hermosos ejemplares de! P. l\lartín de Lilio, uno de Alcalá, 
1558, y otro de Scvi lln, 1572. Pertcnecieron, según parece, a Santa Te
resa, y los procuraríu para aqut:lla casa la «allegadora)> M aría Bautista. 
Hemos visto varios ejemplares en otras partes, y todos tienen la' mismn~ 
cararterísticas, a dos tintas, grabados en madcra curiosísimos, tipo
incunable, como si todas las ediriones se e>forzaran en reproducir los 
ejemplares pr.imitivos. Hare pcn~ar que tcnemos cn la mano ri mismQo 
l.ibro f!UC manejava Santa Teresa cuando nina. Allí hemos lcido las 
notirias do San Bartolomé, que la Santa recoge cn cl Cmnin~ elE 
Pcrferri6n, 26, 6. Más tarde aparecicron otros Fios Sanctorum, que 
ta mbién hemos vif>lo en conventos de <'a"'llclitas. y que eo ~"· !'.Jt:~,,s 
anos pudo leer Santa Teresa, el de At.O:'iSO DE Vn.LECAS (Tolcdo 1578> 
y } UAN BASILIO SANCTORO (llilbuo 1580). 

48 V i.da, 1, 5. 
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te de tant~s razo!les y tuvo que avenirse a tratarls> ~n serio. Mi· 
rando trazas para conseguido ·y «qué medio havría para esto, es~ 
ç_ribe la San.ta, concertávamos irnos a tierra de moros para que 
aliá nos descabezasen» ~o. La ejecución se dilató · bien poco. H a· 
bíaõ resuelto ir pidiendo «liniosna» ·51 ; mas para cmpezar · el 
cammo tomaron de casa «alguna cosilla de comer» ~ 2• 

Aprovechando cierto día una ocasión en que todos estaban 
ocupados y ellos Hbremente entreteni.dos en la hu~rta, !;aliero'ri a 
hurtadillas y baj,aron apresurados por la calle de Santo Domin· 
go a buscar la pucrta dei Adaja para tomar e1 camino de mo· 
rería. · 

143. Cuí!ndo los echa~on en falta, todos se llenaron de pe
sadu~bre. D.3 Beatriz «los hacía ·buscar por to~as partes con 
mucha tristeza y pon miedo no hubicsen caído en una noria de 
casa y ahogádose»· ~ 3• Los deu dos y los amigos asociáronsc en 
segui.da ai tremendo sobresaltc;> y todos se revolvieron por todas 
partes para buscarles, D. Francisco Alvarez de Cepeda ~., que 
era de poco tiempo casado y moraba frente a las casas de la 
Moneda, montó en su caballo y echó a galopa}" por la calzada 
mayor que salía a la puente dei Adaja, que"·era la salida obli· 
gada de la ciudad. Pronto los divisó. Estaban todavía atravcsan
do la puente cuando los alcanzó 55

: Les dió un grito y los de· 
luvo; ellos qucdaron azorados; eta lo que menos csperaban. To
mólos consigo y los volvió a toda prisa a su casa. D.4 Beatriz 
se sosegó, mas reprochóles con enojo lo que habían hecho 56 . LI o-

$O Vida, 1, 6. 
$! ISABEL DE VtVERO. Proc. Avila. 1610, 3.o 
.$~ F. DE RmERA, Vida, 1, 4. El P. GnACtÁ:"' cn nota marginal dice: 

«Oílo de boca de la misma l\ladre». 
63 F. DE RIBERA, Vida, 1, 4. 
$< JERÓNI MO DE SAN JosÉ, TTi.çtoria, 2, S, n. 6, p. 348. 
$$ Una tradición tardía y mal fundada ..dice que los encontró en 

(!los cuatro postes»; pero en los P.rocesos hallamos testimonios tan 
explícitos, que no dejan lugar a dnda. ISABF.!. DE Vt'I'El10 dice: «En
contrándolos un tio suyo en la puerta dei Adaja de esta riudad los 
vólvió a su casa» (Proc. A vila, 1610, 3.0 ) . lsABF.r. DE SMI'TO Dom'ir.O: 
«Concertados eaminarori por la puerta dei Adaja en la dicha ciudad 
Y que a la puente que está junto a ella los enr.ontró un tio suyo» (Pro· 
ceso Avila, 1610, 2.0 ). En el R ótulo de los Procesõs Rcmisorialcs de 
1610, art. 4 .0 , -se dicc: ccComeuzando su viaje por l a puente que esta· 
ba junto· a l a ciudad les salió al eneuentro un tio suyo y los volvió 
a su casa». Nótcse que todos los testigos eran preguntados por este 
Rótulo, y todos se mostraron de acuerdo, sin aiiadir ningún otro 
detalle más de los meucio.nados. 

38 «Les volvió a casa a donde su madre. lc reprcndió» ( lsAIJCt. 
DE S.\NTO D0!'1INGO, Proc. Avila, 1610, 2.0). 
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vían las preguntas. Rodrigo descargóse en Teresa y le «echó toda 
la culpa» 57

, decía que «Su hermana le había hecho tomar aquel 
camino» 58

• Teresa callaba pensativa; en su interior estaba pro. 
:fundamente contrariada; no se explicaba la violenta reacción de 
los mayorcs ante una actitud que a ella le había parecido tan 
razonable. Por primera vez en su vida empcr.aba a sentir la he· 
r ida de la incomprensión: «el tener padres, escribc, nos parccía 
el mayor embat·azo» 59• 

144. Esta fuga infantil ha sido siempre celebrada como una 
de las aventuras más notables de la vida de Santa Teresa 00 • El 
Papa Gregorio XV quiso que constara cn su Proceso de 
Canonización y dijo que cchubiera logrado la palma de mártir si 
cl Soberano Esposo, enamorado de su pccho virginal, no la hu· 
hicra reservado para que, sin derramar su roja sangre, rcstitu· 
yese sus antiguos verdores al Carmelo» 61 • La liturgia lo celebra 
tn el himno de la Santa 62

• Y ella, que en aquella ocasión bus
caba sinceramente el martírio, no renunció jamás a aqucllos idea
le!' que sicmpre la estuvieron hormigueando con fuerza irresis
tiblc: marcharse a tierra de infieles, «aunque lc costara mil vi
das», a enseiíar la fc de Cristo 63

. 

Todo hace pensar que aquella determiuación fué tomada 
a plena concicncia. Precocidad asombrosa. Energía varonil. En
tcrezA reiíida con una educación melindrosa. Decisión irreductible 
ele un espíritu genial. 

lt.IS. Siempre se han preguntado los biógrafos adónde se di-

07 Rótulo de los Prof'. Remisor., 1610, an. 2.• 
GM r. llt,: RII!ERA. Vida , l, 4 . 
60 Vida, 1, 5. 
8° J. \A'II DER MoF.RE, Af'la Sanctae Teresiae, p. 19. 
R 

1 A locución dei secrf'tario dei Papa en la ranonización, ano de 
1622 (B. 1\1. C., t. 2, p. 433). 

8 2 ITim.no de! diu 15 de octubre: «lú•gis Supf'mi IIUlltia Dom um 
paternam deseris- Terris , Teresa, barbaris-Chri.~tum datura aut sem· 
guinem. 

83 ccDeseó ardiememente padecer rnartirio por la confesión (le la 
f .: ., y si fu era lícito que las mujeres pudieran ir a enseriar la Fe 
cri~tiana, /uera ella a tierra de herejes, aunque Jp ro,tara mil vida,, 
a ensefiarla, y sent ía murho verse mujcr y que no podia haccr esto, 
y lo mostraba con lágrimas y suspi'ros que esta dcrlarante la vió clf'· 
rrumnr muchas veres por estu causa, qne fu é la 1>rincipal qnc a c<la 
•unta Virgcn la movió a harer esta Reformar ióm> l l sAnEL UE SAN I'O 
DomNf.o. Proces. Auila, 1610, 75.0 ) . ceLa vió t•on grandes deseos de pa
decer marlirio en la confcsión de la Fe y hacia df'l martir,io ac;tos 
fervorosos... y aun estuvo persuadida a que I e había de padecer y 
las hnría qne los hicie;,co ellas tawbiém> ( .ISABEL BAt:TJSTA, Proces. 
Avi/a, 1610, 75.0

) . 
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rigían los ninos yendo «a tierra de moros». Gregorio XV dice en 
!11 Bula de Canonizadón que «salió de caa.a de sus padres con 
intento de pasar ai Africa a uerramar su sangre» 84

; lo mismo 
supone Jerónimo de San Jo~é citando las lecciones del Breviario 
Romano 6 5

• Ribera y otros se limitan a copiar las palabras de la 
Santa 88

• Algún exlranjero arguye bonitamente que también ei' 

Espana vivían moros y que no necesitaban los ninos irse al Afri
ca para buscar! os 0 7

• 

Es quizás una cuestión bizantina averiguar e! concepto g~
~ráfico que los niiíos tenían de la tierra de moros. No iban mo
vidos por el cálculo, sino por la voluntad. La tierra ue moros 
para ellos era un sitio imaginaria donde por encanto se veíen ro
dea.dos de infieles que les corlarían la caheza después de confe
~&r ellos a Cristo u. La palabra «moros» era sinónima de infiel 
o renegado. Los herejes no eran conocidos todavía. En la lucha 
religiosa de la historia de Espana sólo se nombraban dos extre
mos, moros y cristianos, y en la mente de los niiíos decir moro~ 
era sencillamente decir «no cristianos» n. Iban, pues, a buscar 
a los enemigos de Cristo y lomaron el camino obligado, por don
de ellos iban y venían con frecuencia para ir a Gotarrendura. 

146. El Flos Sanctorum seguía siendo su consejero. Su alma 
se había replegado, pero no cedido. Aquella contrariedad la hizo 
buscar otra salida a sus conleniuos deseos. «De que ví que 
era imposible 1r a donde me matasen por Dios, ordenávamos 

•• n. M. c., t. 2, p. 420. 
16 Historia, 2, 5, n. 6. También el P. FEDI:IIICO DI S. ANTONIO, 

Jl ita, 1, l. 
18 Ribera, Yepes y Juan de Jesús Maria, en eate lugar. 
11 .1. B. A. BoucuER, Vie de Ste. Tlrérese, 1, p . 6. 
11 Por aquellos aiíos se hablaba muchísimo del peli~ro turco, y 

en 1519 se hahía anunciado en Avila nn proyccto de guerra para 
eliminado (Archivo Consi$t. A vi/a, ler;. 1, n. 260). Pero la menlltli· 
dad de los niõos prescinde de la geografia. Fuimos testi&os del siguien
te caso : dos niiíos de once aíio~ que estaban en un cole~t;io interno 
oyeron ponderar las riquezas de América, y en concreto que allí abun
dabnn los automóvilcs de tal manern, que los arrojaban ai mar como 
desperdicios. Los dos niõos entraron en ~anas de re~oe;cr algunos y 
proyectaron marcbarse a Buenos Aires andando. Y se fueron. Pero no 
llegaron a Buenos Aires. Los niõos son propensos a fenómenos s.,ne
jantes que los mayores no podemos ducifrar. Ellos miran al fin y 
1e olvidao de los medi os; noAotros solemos enredamos tanto en los 
medios, que pocas veceo; Jlegamos al fin. 

08 No faltan .precedentes en la literatura espaíiola. Gonulo de 
Rerceo motejaba de moros a los soldados qne prendieroD a Cristo : 
«Tomúronlo los moros en un dogal legado» (Drulo de Nuutra Senora, 
ropla 32). 
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ser ermitaiíos» 7 0
• Y lo to mó tan en ser i o como irse a tierra de 

moros. Hacía ermitas en la huerta de su casa 71
, retirábase mu· 

chas veces a estar sola, hacía como que ayunaba y penitencias, 
rezaba muchos rosarios, daba todas las limosnas que podía. No 
hallaba un detalle en su libro que no lo cumpliese en seguida. 
Tampoco esta vez Ie faltó e! proselitismo; necesitaba contagiar 
a los demás, y ahora, rodeada de otras ninas, jugaba a hacer 
monasterios como que eran monjas 72

• 

Tamhién estos ejercicios, como el dese9 dcl martírio, dejaron 
en su alma una huclla indelcble. Siempre fué «muy amiga de Ia 
soledad y retiramiento y do rezar de continuo el rosario de la 
Virgen Santísima» 7 3

; y afiaden los tcstigos qu~ «por enferme
dad que tuviese no dejara por ninguna cosa de rezarle y buscar 
tiempo para esto, aunque fuese a Ias doce o a Ia una de Ia no
ohe u. 

No fué menos asidua en la Iectura dei Flos Sanctorum; lo es
tuvo leyendo hasta los últimos aiíos de su vida, así como las Co
laciones de Casiano y los Padres del Desierto 7 ~. 

147. Aurora radiante de una vida gloriosa eran cstos asomos. 
Su caráctcr tenaz y su inteligencia clara en alas de aquellos pu
ros ideales prometían volar muy alto por los espacios infinitos de 
la grandeza. Pero aquel sol iba a palideçer por un tiempo, para 
tornar a brillar después con los reflejos puros de la humildad. 
« Yo h e lástima, escrihía. cuando me acuerdo las buenas inclina
eiones que el Sciíor me havía dado y cuán mal me supc apro· 
vechar de ellas» 76 • Pero Dios que moraba en aquella alma con
servó el verdor de su integridad, y ella pudo cantar: Misericor
dias Do mini in aetemum cantabo! 

70 Vida, 1, 6. 
n «Viéndose imposibilitada para cumplir sus buenos deseos, hizo 

algunas ermitas co l a hu.,rta de su padre» (IsABEL DE SANTO DoMINGO, 

Proc. Ávila, 1610, 2.•). 
12 Vida, 16. ( 
" TSABEL DE SA:-.To DoMJ~Go, Proc. Ávila, 1610, 2.• 
14 TER&SA DE JEsús. l'roc. Avila, 1610, 72.• 
" aEra muy devota de l as Colaciones de Casiano y Padres del 

Desi.erLo, y así cuando esta declarante estuvo con clla la Santa Madre 
la mnudaba cada día que lcyese dos o tres vidas de aquellos santos, por 
no tener ella siempre lugar ... , y que a las noches se l a refiriese, y asi 
lo hacían I PBTBONILA BAUTISTA, Proc. Avila, 1610, llS.•) . 

re ViL '• 1, 4. 



CAPITULO III 

VIDA EN FLOR 

'ARTICULO I 

A salvo en el hogar 

148. Mientras en el hogar de D. Alonso crecía Teresa llena de 
gracia, graves acontecimientos nacionales trazaban rutas nuevas 
en lt1 historia de Espana. 

El Rey Católico, Don Fernando, había Jallecido el 23 de ene
ro de 1516. Se hizo cargo de la regencia el cardenal Cisneros. La 
Espana medieval, desmembrada por la intriga de los nobles y di
vi:d ida por los surcos profundos de sus diversas regiones, pujaba 
por revivir. Cisneros tuvo que hacer alarde de su inquebranta· 
ble energía. 

E! príncipe heredero era Carlos de Austria, nacido y educado 
en Flandes. Espana era para é! una región completamente desco· 
noeida y ni siquiera se había preocupado de aprender su lengua. 

Aunque los espanoles, especialmente los de la Corona de Ara· 
gón, habían intervenido en la política extranjera y los Reyes Ca
tólicos habían preparado excelentes diplomátiéos, en realidad Es· 
pana era poca cosa en la política europea. Su historia era des
conocida; se había quedado desde luengos tiempos en los estre· 
ehos límites peninsulares de lucha con el moro; parecía no te· 
ner otro destino, mientras las otras naciones comunicaban entre 
sí. Tan limitada como su historia era también la mentalidad de 
su política, enfrascada desde antiguo en luehas rcgionales y uni
ficada ai fin por raras coincidencias. 

Los exh·anjeros tenían de Espana un concepto desfavorablc; 
los espanoles eran frecuentemcntc censurados de bárbaros, alta· 
neros, ignorantes. E! espano!. en cambio, en Europa sentíase 
como nino pequeiío; era ingcnuo y de noble franqueza; I e exas· 
pcraba la actitud ladina de los forasteros. Suárez de Figueroa ex· 
clamaba a este propósito: << j Cuántas industrias son menester para 
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valerse con extranjeros! i Oh Espana generosa, qué entr:1ras tan 
-de madre tienes para todos, qué corazón tan magnánimo! No 
son menos altivas las naciones en tu distrito que en los propios 
suyos. i Cuántas amistades reciuen, cuántas medras, cuántos au
mentos sacan de tu caudal!» 1 

149. Carlos I entraha en Espaiía a sus dieciocho afios eon 
todos los prcjuicios de un cxtranjero. Vcnía además rodeado de 
una nuhe de Aamencos, clispucsto a poner en sus manos todos 
l os resortes de la ación. A los <:spaiíoles les parecía aquello una 
im ."ón. Desde los primeros momentos se adistanciaron los áni
mos de ambas partes; aquí cundía el descontento general, y 
-entre los Aamencos el despecho, como si sólo se tratara de una 
ruin sublevación. Las costumhres tradicionales de la monarquía 
cspaiíola se venían abajo, y a los reyes populares. austeros, hijos 
de esta lierra, sucedían éstos, que no conocían ni la len~ua dei 
país. derrochadores, codiciosos, incomprensivos; el pu chio sólo 
veía que los flamencos arrebataban el dinl'''" y lo enviaban fue· 
ra en enormes cantidadcs 2 • 

150. Carlos I había recorrido Castilla, Aragón y Cata1uiia 
solicitando de las Cortes su reconocimiento de sucesión a la 
corona. AI fallecer en 1519 su abuelo Maximiliano, emperador 
de Alemania, hizo valer sus derechos a la Corona Imperial y 
fué nombrado emperador 3• Pero aquellas aspiraeiones lc habían 
costado sumas fabulosas y tuvo que pagarias F:spafia. mientt;as él 
se ausentaba con inusitada frccucncia. El malcstar dei puehlo era 
cada vez más inquietante. Se levantaron voce~o; suplicando ai rey 
que no pidiese tanto dinero y no otorga~c oficios a extranjeros. 
El rey hurtaba el golpe y seguía haciendo casi lo mismo. 

151. Así andaban las cosas cuando en 1519 estalló una pes· 
te general. EI rey, que se hallaba en Barcelona, refugióse durante 
casi tres meses en Molíns de Rey \ y el Consejo, que estaba en 
Valladolid, vino a la ciudad de Avila. Durante una semana se 
hicieron rogativas públicas con la hostia profanada de! Nino de 

1 CRtSTÓnAr. Sv.\nt:z DE FtcUEROA, El J>ussagero . Arlvertcllci.u.s vtilis· 
sima.~ a la vidtt hr•matw (Madrid 1617), foi. 17. Trae varios juirios 
d P la épora M. Ih.nn~:no GARCÍA, ldeas de la.~ p,çpruí.nlcs clel sigln XV li 
(Madrid 1928), p. 59 ss . 

2 FnAY PnUDENCro Df; SANDOVAL, Hi.sloria d el Emperador Carlos V 
(Valladolid 1604.), 1. 5, art. 2, p. 192. 

3 Arçh. Co11sist. Avila, D. R., lcg. 1, n. 263, cédula de Carlos I 
en que hace saber que es elegido cmpcrador de Alemania, fecha cn 
Barrelona, 6 de julio de 1519. 

' Arch. Municip. de Barcelo11a, Dietari de l'antic Consell barce· 
louí, vol. 3, p. 217. 
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La Guardia. Todo el pueblo asistió con hábitos de penilencia y 
clamores de perdón 5

• 

152. Los hermanos Cepeda no estaban allí. Se habian au· 
sentado, segtm parece, huycndo dcl peligro, y moraban juntos, 
con sus respectivas iam i! ias, en la sierra, en la casa seiíorial de 
Hortigosa. Mas la seguridacl lranquila que buscaban fué tur· 
bada de otra manera. La sccl de dincro salpica~a a todos, porque 
el rey lo necesitab.~, y era preciso obtenerlo legalmente. Los hi· 
dalgos veíanse ascd .ado!; continuamente con pleitos de hidalguía; 
así, lo que no contribuían por estar cxentos de pechos reales, lo 
pagaban con pleitos. Pertenrcrn precisamente a cstos días una 
multitud de repartes que hallamos en cl Archivo consistorial de 
Avila para sostener pleitos contra hidalgos 0 • Era un aceso. L<''> 
hermanos Cepeda se vieron acometidos precisamente cn su des· 
canso de Hortigosa por el Concejo de Manjalbálago, que con· 
vocado a carn pana repica da jun~o a la puerta de la iglcsia pa· 
rroqu ia! de San Andrés, cl sábado 6 de agosto ele 1519, requirió 
a los hermanos Alonsn, Pedro, Ruy y Francisco a dar razón de 
su hidalguía 7

• El litigiu tomó vuelos y acabó en favor de los 
Cepeda con la Ejecutorin de :-lobleza de 15:.23 ~. 

La vida de família seguía imperturbable su curso. En Avila 
otra vez, a mediados de 1520, Francisco de Cepeda, el más jovcn 
de los hermanos, se casaba con D.• l\laría de Ahumada 9 • EI 

• J. l\1ARTÍN CARRAMOLINO, Tlistoria de A vila (Madrid 1872), 3, 
c. 20, pp. llll-ll9. 

8 Arch. Consist. Avila, D. R., ú ltimos números dcl leg. 1 y prime· 
(Os de! leg. 2; ai gunos rcpartos son de 50.000 mrs. 

7 Pleit() 1519: <<En IIortigosa de Rialmar, collacion de Majalba
lago, oabado seys dias de mcs de agooto de (1519), estando cl con· 
ccjo del d i~ho lu,:ar d.: l\Iajallialn!lO jundto a la pucrta de la Yglesia 
dei seiior sant Anrlrcs de Ilortigosa, a campana repirada, segund que 
lo an de mo c de costumhre ... E lucgo el dicho Pero Suarez alguazil 
fuc a casa de los susouichos e traxo ue Alonso Sum·hez de Cepeda 
un hacin de laton, e de casa de Pedro Sanchez de Cepeda un libro 
de Espejo de consciencia, e de casa de Ruy Sanchez de Cepeda un 
almirez de cobre, c de cilo3 de Francioco Alvarcz un libro que se dize 
De las Part idas, la, quules dichas pn:ndas traxo adonde estava el 
dicho ronccjo junto e ~c las entrego . .. >> 

8 Fecha 16 de novicmbre de 1523. La reproduce fo tografiada el 
P. GABRIEL ut: ]ESÚS, 1-a Santa de la Raza, vo l. 3. 

• Pleito l.'íl9. En la dcclaración de tcstigos, hcrha en 1520 dire 
Juan de Villaguticrre: <<c quel dicho Francisco Aharez se caso agora 
de un mes ara, c todos quatro se casaron en In dicha dbdarl c bivcn 
en ella de asyento, aunquc algunos tiencn hcredadcs cn algunas al
deas». 



.252 C. 3. VIDA EN FLOR 

nuevo matrimonio se instaló en unas casas fronterizas a Ia de 
D. Alonso 10• 

Tcre..o;;a tomaba ya parte muy animada en estos acontecimicn
tos. Aquel tío ejcrcía sobre ella simpatias especiales; e l recuer
do de sus bodas tuvo que graharse en su irnaginación corno 
una nostalgia. 

153. l\iiremos otra vez hacia fuera. La tirantez entre el pue
blo y el Gobierno flamenco era cada día más alarmante. Toledo 
levantó ai fin la voz en nombre de Castilla y dirigió un memo
rial ai rey con fecha 7 de novicmbre de 1519; pedia, como siem

. prc, que no sacase más dincro de Espana y que los cargos de! 
Gobicrno estuviesen en manos de e~paii.oles 1 1

• E! rey convocó a 
Cortes, que se habían tle celebrar cn Santiago e! 20 de marzo 
ti e 1520 12

, y prometió por cédula rea l que no daría más oficios 
sino a los naturales de cstos reinos 13

. Con estas buenas promesas 
pcnsaba Carlos 1 entretencr el furor de! pueblo, para salir ai fin 
astutamente con la suya. Ilubo conatos de rcbclión, capitaneados 
por cl obispo Acuíía. AI fin las Cortes se cclcbraron días después 
en La Coruiía. EI rey consigu ió que varios procuradot es se pasa
ran a su parte, obtu\'O el dincro que pedia y se embarcó en segui
da, a pesar de la sorda inquicutd que minaba a Espana. Era el 
:W de mayo de 1520. 

154. .EL éxito de las Cortes y la huída precipitada dei rey 
defraudó al pueblo y exacerbó sus ánimos. Estallaron tumultos 
violentisimos,. clamando contra los procuradores que habían trai· 
cionado los fueros populares. 1 l primera víctima fué D. Rodri· 
go de Torc!csi llas. procurador de Segovia, oriundo de los Ccpcda, 
que fué ahorcado bárbaramente 14

• Otras ciudadcs hicieron ma
nifestacioncs no menos furiosas. E! inquieto obispo de Zarnor·a 
alizaba los ánimos y bacia gente armacla para sostcner· Ja rebc
lión. Cada ciudad nombraua un ca udillo comuncro. Una guerra 
civil espantosa rasgó de punia a punta la túnica de la nación. Es
pana era un frente de dos ejércitos encarnizados. Las fuerzas rea
lcs arrasaron en un inccndio a Medina dei Campo. Tolcdo, con 
D. Juan Padi lla. su caudillo, organizó a los comuneros y con
vocó una Santa Junta que se habia de celebrar en la ciudad de 

10 Véasc .arriba, n. C:l. 
11 P . DE SANDOVAL, Historia del Empcrador, 5, art. 2, p. 194. 
12 Arch . Consist. Avila, D. R ., lcg. 2, n . 2, cédula fecha cn Cala

horra a 12 de febrero. 
13 Arch. Corrsist. Avila, D. R., lcg. 2, n. 4, cédula fecba en 

La Coruiia, a 7 de mayo. 
14 ANTONro DE LA BARJA, Breve Apología, foi. 53. Véase arriba, 

n. 53. 
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Avila. El pregón decía: «En aquella Santa Junta no se ha de 
tratar sino del servicio de Dias: Lo 1.0 , la fidelidad de! Rey 
Nuestro Sefior. Lo 2.0

, la paz del reino. Lo 3.0
, el remedio dei pa· 

trimonio real. Lo 4.0
, los agravios hcchos a los naturalcs. Lo 5.0 , 

los desafueros que han hecho los extranjeros. Lo 6.0
, las tiranías 

que han intentado algunos de los nuestros. Lo 7.0
, las imposi· 

ciones y cargas intolerables que han padecido estas reinos. De 
manera que para destruir estas siete pecados de Espana se inven· 
tasc siete remedios cn aquella Santa J unta» u . El 29 de julio 
empezó la primera scsión. 

155. Nadie duda que en el fondo de todo esta había cierta 
buena intención y por ambas partes una incomprensión cerrada. 
Pera la exaltación popular obcecaba los ánimos, y acabó por 
convertir aquellas huenas razones en mera furia de plebeyos. Las 
personas sensatas se apartaban. En Avila los nobles se hicie· 
ron fuertes en el Alcázar y organizaron la rcsistencia contra la 
Comunidad. AI fin tuvieron que paclar con ella en bucnas con· 
diciones 1

G, y la ciudad quedó bajo el mando dei tundidor P ini
llos. En cl mes de septiembre la Santa Junta se trasladó a Tor
desillas, donde estaba la reina Dona J uana la Loca, y las tiran
teces de Avila se suavizaron lentamente 17

. 

156. Avila se dcclaró al fin por los !cales dei rey. El obispo 
Acuiía, que se había apoderado a mano armada dei arzobispado 
de Toledo, subió con un ejército y puso cerco a la ciudad. cn 
cuya dcfensa acudicron tropas reales 18

• Los Comuneros, víctimas 
de sardas traiciones, fueron finalmente derrotados en Villalar el 
23 de abril oc 1521. En todas las ciudades se publicaron perdo
nes. Avila también publicó un perdón en el que se ment:ionaban 
algunos hidalgos y plebeyos que habían sido dirigentes comu
neros 19• 

157. Entretanto los franceses habían aprovechado aqucl la co
yuntura para invadir Navarra. Los cspaiíoles, como si nunca 

15 P. DE SAi"DOVAt., H ist. del Emp., 6, art. 13. 
1 e P . DE SAl\DOVAt., Hist. del Em p .. 6, art. 8, pp. 263-264. 
11 E. nALLESTEROS , Eswdio hi~tórico de Avi/a, p. 157. 
18 P. DF: SANDOVAL, Hist. del Emp., 9, urt. 11, p. 3M. 
'" Arch. Consist. Avilu, D. R. , leg. 2, n. 19. llemos hallado la sj

guiente hoja en el Arch. de Simancas, P. R., leg. 4, fo i. 21: <<Las 
per~onas que van contndas cn el perdon q se dio a la cii.Jdad de Avila 
aoo las siguientes. Villaroel capitan - bracamonte hijo de guyllcn 
henao eapitan - palomares capitan - cueto pr0 de comunydad -
Alvaro Serrano - Xpoval Alvarez - fontjveros blas rarpiutero -
pedro calero - Luys lovetero - ]uan d'osma - el licenciado de 
Vega - el licenciado herrera - Tomé Frrz (Fernánde-3) - Cogote 
el tundidor - gravyel sanches notario». 
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hubiesen estado desavenidos, se unicron como uno solo para 
arrojar ai invasor. Avila armó y envió quin icntn< homh•rs en 
seguida 20

; Francisco de Pajares, el amigo de los Cepeda, fué 
com :sionado para rcclutarlos 21 

; volvieron a sal ir otras expedi
ciones 22

• El francés qucdó vencido. 
E! 16 de julio de 1522 desembarcaba el rey en Sanlander. 

Traía consigo otra nube de flamencos y un c~~rpo armado de 
4.000 alemanes. Este gesto incomprens:vo, tan a d<~t·rmpo, dis
gustó a los que por sí mismos habían sofocado la 1 ehelión y ex
pulsado a los franceses 23

• En lle~!ando a \'alladol"d mandó pre
gonar una carta de perdón general por todo el reino. Se excep
toaban varios comuneros de cuenta; entre ellos, algunos hidal
gos avileses muy conoeirlos 21

• 

158. Todos estos acontecimientos pudieran habcr impresio
nado fuertemente a la pequena Teresa y a 'varios de sus herma
nos ya mayorcitos. Pero el ambiente familiar, dulcc y sereno 
como unas \Tavidades eternas, la había envuelto en un manto 
de ensueno, como si todo siguiera sin novedad. Los pensamientos 
que la tenían ahsorta eran de conquistar el cielo por el camino 
más breve dei martírio. Sus grandes fervores, que coinciden con 
la lectura dei Flos Sanctorum y la huída a tierra de moros, te
nían su apogeo entre los aííos turbulentos de 1521 y 1522. El 

20 Arch . Consi_st. Avila, D. R., leg. 2, n. p ss.: Provisiones reales. 
Mrclina dei Campo, 16 de mayo; Valladolid, 20 de mayo; Pam
plit•J!a. 1 de junio; Burgo>, 6 de junio. 

11 En el Arch. de Simaucas hallamos la siguiente carta autógrafa. 
rlirigirla al Lic. Polauco (P. R., leg. 2, foi. 109) : Seiior. por averse 
ofresrido la cibdad de servyr a su majestad con gente para esta jor
narla estan por yr los que yo en nôbre destos pueblos ofresci q no 
dando la civdad mas de ciento dan tal mal recavdo a partir los q a 
esta cavsa no son ydos, quatroçientos q dan los pueblos. Los quales 
inbyan pagados por dos meses y quyeren servyr a sn majestad ron 
ellos y con la paga. por eso a v. m. suplico en su nombre ofresra 
este servicio a los gobernadores por q sepan quando mandar:m librar 
cl suddo de su gente como por una provysiô de sus majestade~ le 
prometan q solo an de lybrar lo q monta en los çien peones q inbyau 
los pueblos y porq no tcngo q suplicar mas a v. m. doy fyn a esto y 
quedo en Avila prymero de Junio . besa las manos de v. m . .Franc." 
de Pajares>>. 

~ 2 Arch. Con.~ist. A vila, D. R., leg. 2, n. 26, fecha en Burgos, 9 
de septiembre; n. 271 convocnción c e la anterior; n. 32, fecha en 
Vitoria, 12 de enero de 1522; n. 34, fecha en Brusclas, 13 de febre· 
ro, 1522. 

u RAFAEL ALTA\IIRA Y CR~>Vt>A, TlistorW. de Espana y de la civili
:aciór• espaiiola, 3, n. 615. 

•• M. LAFUENTE, Tlistoria general de Espana, 8, pp. 128-130. 
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mundo con sus inquietudes contaba entonces muy poco para 
Teresa. 

159. Mas para D. Alonso, Espana había cambiado mucho; 
los problemas económicos de su casa resullaban más difíciles a 
medida que se complicaba la vida de la nación. 

Pese a los esfuerzos inteligentes de Doiía Isabel la Católica para 
levantar la economía nacional, ésla estaba herida en su medula. 
La guerra de Granada había costado mucho dinero y a la muer· 
te de la reina estaba aún sin cubrir aquclla deuda, que más bicn 
se iba agrandando con las guerras de I tal ia 25

• 

Las tentativas de equilíbrio se desplomaron verticalmente cun 
la llegada de Carlos I, con la nube de flarnencos y la -<:orona Im· 
periat de Alemania, que había costado al César 855.000 florines. 
a pagar en seguida. Tuvieron que pedirse prestados a los ban· 
queros alemanes, genoveses y florentinos 2 e con un interés del 
12 por 100. Desde entonces las estrechuras económicas se hicieron 
angustiosas. En 1521 vendía el Ernperador los biencs de la Coro· 
na de Nápoles, con intervención de los mencionados banqueros. 
En 1526 recurría a la dote de la emperatriz para soslener la gue· 
rra contra Francisco I, y en 1529, otra vez apurado, vendía las 
Molucas a Portugal 27

• 

160. Todo eran síntomas de un gran boquete en ;a ha· 
-cienda nacional, cuyas causas no han podido ser todavía preci· 
sadas. 

l\Iuchos han seiíalado los así dichos «cuatro grandes vícios 
propios de Espana>_!, es a saber: 1.0

, el exceso de trajes; 2.~, 
tencr por deshonra los oficios mecánicos; 3.0

, las alcuiias de 
los linajcs; 4.0

, que la gente espanola ni sabe ni quiere saber 28• 

20 FRANCI SCO DE LArCLESIA, Los gastos de la Coromt en el Tmperio, 
en Estuclio.~ históricos (1515-1555), p. 333. • 

2 8 A. BALLt;STEROS HEIIETTA, Tlistoria de Espana, vol. 4, 2.• p., 
.P· 198. 

2 1 Fué también muy censurar! o Carlos I por el boato rle estilo 
borgofíón til" su rortc; mientras l o~ Reyes Católicos gastnban de dorc 
.a qu ince mil mrs. diarios, él gastaba más de 150.000 mrs. (J . S"''· 
:PP.IH: Y C u ARII\'OS, /listaria del luxo y dr las lt>yes suntuaria.~ de Es· 
pa1ia, vol. 2, pp. 22-23). Hare una juolifiru~ión tanto d e estos ga~to< 
personalcs como de los impucstos crecicntcs, por razón de la dil ata· 
~· ión rlel Impcrio y de ~us nuevas nccesicladcs, F. DE LAI CLF:S IA, Esturlius 
históricos (Madrid 1901!), pp. 208, 271, 339, 395. 

21 ALoNSO DE Vt:NEC.\ S, Agonia del Trúnsito de la muerte, pun· 
to 3, c. 15 ( cd'í ueva Bibl. Aut. Esp.n, vol. 16, p. 171). Contra la vagan· 
ria profe~ional tuvieron que tot,tarse muchas y serias mediclas (Cfr. 
MANUEL CoL,tEIRO, Tlistoria de la Economia política en Espana (Mu· 
drid 1863), vol. 2, c. 53. 
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Con toda la inexactitud que tienen los princípios de est-a es· 
pecie, es indudable sin embargo que siempre han influído estos 
defectos en las vicisiludes de la hístoria de Espana, al menos 
desde el tiempo de los moros. Los estímulos que la hicieron surgir 
de vez en cuando decayeron siempre rápidamente, como si la 
postura nuestra más natural fuese la de estar echados. 

161. La industria espanola había sido siempre muy escasa, 
en comparación de las europeas 20

• Carlos I, hijo de flandes, na· 
ción esencialmente industrial, que vivía del comercio con el ex
tranjero, rompió los moldes estrechos en que vivía Espana e 
inundó sus mercad'os de manufacturas extranjeras. No tardaron 
en resentirse las nacionales. En las Cortes de Valladolid de 1537 
ya se delataba que los famosos panos de Seg.ovia eran de mala 
calidad y más caros que antes 8 0

• La demanda era cada vez mayor 
y el rendimiento insuficiente; algunos pedidos se hacían con diez · 
anos de antelación y aun así pocas veces eran salisfechos, por 
falta de brazos, de maestr.os y de fábricas. En Salamanca y Va
lladolid tuvieron que recurrir a los mendigos para ocupar pues
tos vacíos 8 1

• Todo constrefiía a subir el precio de las mercan
cias. El oro y la plata que en aquellos momentos llegaban de Amé
rica complicaron más la situación, subiendo los precios de todas 
las cosas desmesuradamente. Cualquier industria extran jera, aun 
con el pago de las aduanas, resultaba más asequible de precios 
que la nacional, y de mejor calidadl 82

• Aquel dinero, en buenas 
manos, habría incrementado nuestra industria; mas la prevención 
de los espanoles contra los extranjeros había cerrado las puertas 
a los maestros y oficiales que hubieran venido de Flandes y Ale
mania. «Los únicos que en Espana se toleraban fuera de los mer
caderes y hombres de negocios, escribe Colmeiro, eran los men
digos y peregrinos que vivían de limosna y ciertos artcsanos 
humildes, como los azacanes o aguadores franceses de Toledon 33• 

162. Con la industria corría parejas el comercio interior. 
Este había estado casi exclusivamente en manos de los judíos, 

10 La fase ile la industria manufacturera en tiempo de los Reyes 
Católicos, en Co~DE nE TonREÁNAZ, Los Consejos del Rey, 2, c. s. 
art. 49, pp. 22c1 ss. 

30 M. CoLMEIRO, Historia de lu Economía Política, c . 66, p. 186. 
31 KoNR~ll IIAEBLER , Prosperidud y decadencia de Espana durante 

el siglo XVI, con zm prólogo de F. de Laiglesia (Madrid 1899), p. 93. 
3 2 K. HAElli.F.R, I. c., pp. 23 y 95. • 
33 M. CoL~n;uw, I. c . , c. 66, p . 212. ANTONIO B 1.ÁZQUEZ atribuye la 

principal dccadc.ncia de Castill a a la udespoblación de fábricas y talle
r í'<» IGeogra/ía de Espana en el siglo XV I, disc. Acad. de la Hist. 
(1909), p. 47). 
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antes de 1492. Por esta causa era mirado con cierta prevención; 
los hidalgos temían contaminarsc con los oficios de aquella gen· 
te odiada. Afluyeron en su lugar comerciantes extranjeros que 
se hacían ricos y abandonaban el país 34• 

Antes dei descubrimiento de América el comercio había es· 
tado repartido por el interior; las ferias de Castilla eran muy 
acreditadas. Pero el oro americano que las flotas traían a los 
puerlos de mar, atrajo a la periferia a los extranjeros y mató el 
comercio en las zonas dei centro. 

El monopolio de ciertos artículos, como el jabón en manos 
de los genoveses, obstruía con frecuencia la dish·ibución equita· 
tiva 35 y obligó a fijar tasas en los. procios. Una cédula real de 
1524 prohibía comprar trigo ni cebada ni otros géneros antes 
de la cosecha para revenderias 36

• La misma orden se dió en una 
Pragmática de 1530 37

, no permitiendo que los la bradares vcn· 
diesen en pan cocido e! trigo de las tierras que cultivaban 38

• 

Una provisión real, con fecha lú de dicicmhe de 1530 39
• 

prohibía en Avila vender el pan a precios muy elevados; otra de 
1539 ordenaba a los justicias de la ciudad que no faltasc de las 
plazas el grana y el pan cocido y que se vendiese a precios jus· 
tos 40 , y· otra del mismo afio mandaba poner la">a ai pan y que 
se cumpliese 41

• 

Desde muy antiguo tenían las leyes de tasa!> el grave defecto 
de haberse fundado en un tipo media muy elevado, asequible eu 
a fios buenos, per o alto en a fios de mala cosecha 42

• 

Por otra parte, cl valor de la moneda iba cayendo de un 
modo alarmante. En 1533 se mandaban recoger y anular las mo· 
nedas de vcllón 43, se trataba luego de labrar monedas nue· 

34 K. llAEilLER , 1. c., p. 79. 
90 M. CoL,tEJRO, I. c., c. 71, pp. 256-258. En hs Cortes de Vallado· 

litl de 1542 ~c pedía contra los extranjcros que uonopolizuban lanas, 
sedas, hicrros, etr.; peru no :;e puso remedio (J. SE\IPf.R~: \ GUA· 

RINOS, Hi$1. delluxo, 2, p . 51). 
H Arch. Consi.st. Avüa. O. R ., leg. 2, n . 51, fecha Valladolid , 5 

de a:;o~to. 
$1 M. COLMEI RO, I. c., p. :169. 
38 ld., r. 72, p. 275. 
at Arch. Consist. Avi.la, D. R., leg. 2, n. 67. Desde Ocaiia. 
40 L. r., n. 149; fecha eu Tolcdo, 28 de abril. 
41 L. c., n. 152; fechn en Madrid, 15 de o ~tuhre. 
42 K. liAEIILER, 1. c., p. 45. 
4 9 Dahan diez meses de plazo. L. c., n. 103; fecha en Madrid, 

5 de ma)o. 
LI 
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vas 44 y, por fin , en 1539. se fijaba el valor de las tarjas en 
nueve maravedís y las medias tarjas en cuatro ~:;. 

163. En estas condiciones el coste de vida creció desmesura
damente y las iniciativas particulares veíanse continuamente obs
taculizadas 46• La clase media lenía que hacer vcnl:!deros prodi
gios para llcvar sus casas honrosamcnte. 

Ya sabemos que los hcrmanos Cepeda comerciaban con el 
arriendo de las tercias reales H, de los votos 48 y de olras ren· 
las 40

• 

Su padre, D. Juan Sánchcz, hcmbre hábil ) dinámico, ha
Lría sacado inrludab!cmcnte buen partido de aquella s:tuación 
anómala. Pero D. Alonso no tenía elnlma de su padre: le faltab~, 
intuición y audacia. Sn cspíritu meticuloso, incapaz de dcfrau 
dar ni una pequena ley, vió.•c obligado a luchar contra cl impo· 
sible y tuvo que sentir ias tcrribles consecuencias en sus negocies. 
cada \ 'CZ más embrollado~. heridos de muerte para hundirse sin 
remcd :o. ln !enló defendersc ,·endiendo propiedadcs; llegó a vcn-

44 L. c., n. 108; fechu cn Tolcdo, 19 rle mayo 1~31. 
• • L. c., n. 137; fecha cn Vallatlolirl, 8 noviembre ] 539. 
46 CnJSTÓBAL ESPCJO, T,a carestia de vida cn el siglo XJ'f y medios 

de flbttratarla, pp. 53 ss . 
., Tercius rr>ales eran los dos novt-no~ de todos los diczmos ecle

siásticos que se dNiu ría n pu•·a cl rey. 
48 El voto de Santiago data tlcl rcy Don Ramiro, aiio de 833. Con

vorados \'urios ohispos <<fuc e>lc ~u a<·ucrrlo qnc e>lablccjeron : que 
de quantas yugadas ri e hut-) < ou i esses cn ticrru ri e r ri~tianos, que dics
sen de cutlu una senna~ medidas tlc pan romo por primícia a los clé
ri gos que sirvicsscn a la Cl!;le-ia de >ant '1. B!,!UC, et otrosi dei ui no de 
rada moyo •cnnas mf'dida:<, el c<lo que fuc> ><' por siemprc» \ Primera 
Cronica General de Espaiin. r7,. 41/onso X el Sabin, c. 630: « 'ut>vu Bibl. 
Aut. E,p.)), t. 5. p . 361). Lo, Reyes Católico~, 1"1 15 de mayo de 1492. 
ofrentlaron cn Granada, por una Provi~ión Real , a la i p:lesiu de San-
1 iago mediu f uncga ri e ~rano por •·n•la ~unta de bucyes u olJ·m, hcslia
que labrcn t•n los territorio' del fieino de Granada y teniendo pre
sen te> lo, \o los de ~anliago llel fiey Rumiro, romo ron,ta tlc la coll· 
firmación tlc llir ha l'ro\"i<ión, fecha cn Alralá a 23 tle rliriemhr·· 
de 1497 (.1rch. de Simanra.~, P. n., Scrie 25, Mcrrcdes Auliguas, 59-U. 
N . :i.l35). Adcmás de] I"Oto rlc Santiago O. Alon;;o tenia tambi~n urr!'n · 
damienlos cn «los voto;; de! >eyomo de Sun l'<>rlrou y en cl «sesemo 
de San Juan>), de la provinria de Avila (Pleito l.S19 ). 

•• <<Es vcrdad e puhli<-o e notorio que lo;; rlhos Pero Snnchez de 
Cc:){"l, c lo• tllws trrs hcrmano< han tcniclo ,. tienen cn la rlha t·ibdarl 
arrendadas rcnlus, asi las lercias rcales como los votos e olras reulas, 
e lralan c han tratado Pn ser arrentlatlorcs e mercadcrcs e desle oficio 
han vivjdo r vivcn cn la rlirha eibtlad)> (Pleito 1519, dirho d e Lópe1. 
Fern:iudcz Gallego). ccArrcndava cosas tlc i!,!lesias e otrus \"osas, e desta 
mancra se mantenía» (lb., dirho de ]uun Villagutierre). <<Eslava en cosas 
de arrcndamicnto de pan» (Alonso de Villavcrdc, L c.). 
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der, en sus desesperados apremios, la dote de su primera esposa. 
tuego la de U.• Beatriz y, ai fin, compromctiósc en varios prés
tamos insolubles; todo era poco para cegar aquel pozo sin 
fondo. 

El estudio de los trances económicos de D. Alonso de Cepeda 
es la nota más desagradable de la hagiografía teresiana. Hemos 
ya apuntado algunos indicias y huelga insistir más en aquclla 
m:u·aiia que a la muerte de! honrado hitlalgo estallaría con cl 
escandaloso pleito de 1544, cuando sus herederos se vieron cn 
falso y acosJ.dos por c=ncuenta acreedorcs ~o . 

16-k Allí. en las casas de la \loneda y cn la mansión de Go
tarrcndura. entre las angustias que pum:aban cl corazón de don 
Alonso, vivía fel iz y expansi,·a la jJClfUer"ía Teresa. Nunr a pudo 
entrever las amarguras de su padre, si no era por la gravedad 
imprcs:onantP df' su rostro, que no por eso era triste. Las co
sas de! mundo eran a sus o jus cada día menos veladas; pero 
todo lo veía envuelto aún en los cendales blancos de su propia 
inoccncia. 

165. La monotonia de aq• tel hogar p:11 ceia inquebrantable. 
Só!o una nota hubo de intcrrumpirla, cuando la anciana abue
lita , D.n Teresa de las Cucvas, fa lleció cn Olmedo por los aiíos 
de 1525. ai cumplir su nicta cl décimo de su edad ~ 1 • No se h a 
conservado ni un pormenor. Teresa pudo haber ido a Olmedo y 
asistir a sus últiu10s instante;;. De todos modos aquella mucrte 
tuvo que dejarla llorosa, ya por cl cariiío de la abuela inolvida· 
ble. ya por ser la primcra vez que una persona querida yacía 
cadáver ante sus ojos. Aquella muerte sci"rala quizás la fecha que 
inicia el enfriamienlo de sus ferYores primitivos, Teresa empeza
ba a quedarse sola, sin la sombra de la abuclita y sin la prcsen· 
cia de la madre, víctima pronto de las crecientcs enfermedadcs 
que consumirían rápidamcntc su existencia. 

50 En los Pleitos de 1519 y 1;)<11 y algún otro dot nmento ha) datos 
para un l''tudio casi cxacto de sn vida cconómica. V éase c. 2, art. l. 

61 Pleito 1544 (Espicil., Co!. 67). 
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ARTICULO II 

L a más qu.erida 

166. Tere~a era cada día más imprescindible en su casa. Sin 
adverti d o. en torno suyo giraba todo lo demás. Tumaba parte en 
todos los asuntos que se trataban, como si su dictamcn Iucsc de
finitivo. 

Entonccs no se conocían los periódicos de hoy. llenos de 
noticias c impresiones. Pero todos los ciudadanos cstal.mn ai co
rricnte, tanto como ahora, de los acontccimientos nacionalcs. Los 
Conccjos recihían casi a rlinrio informaciones oficiales y las anu n
ciaban ai pueblo por edictos y pregones. 

En cl Archivo Consislorial de Avila aún podemos sorprcnder 
las succsivas emociones traídas por las noticias que eran tema 
de conversación en todos los hogarcs. En 1525 una Cédula l{cal 
natificaba la victoria de Pavía y la prisión dei rC)' Irancé:; 1

• l\Jc
tiCS más tarde una provisión real orclcnaba que los exlranjcros 
no pudiescn desempenar dignidades 2

. Otra daha normas para 
pred icar y cobrar la Bula de la Santa Cruzada 8. Esto se hacía 
entonces con gran solemnidad. Los justicias y conccjos de cada 
lugar tenían ordcn de que al !legar los mcnsajeros de la Bula 
mandasen a los vccinos salir cn-procesión con cruces y cofradías 
a recibirlos 4

• U na cédula real rlc 27 de cncro de 1526 hacía sa
ber el casamiento dcl rcy de Francia con doíía Leonor. hcrmana 
de Carlos I 5

. El mismo ano, otra cédula hacía saber que el 
Turco había entrado en llu n!!rÍn con más de 200.000 comba
tientes y mucha artillería. y m;ndahn lJUe se aprestasen los caba· 
llcros pa ra ir a combatirlc "· En 1S:27 se noti fi l:aba la alegre 
nucva de que la emperatriz había tenido un nino, Felipe JJ 7

• En 
1529 la reina comun icaba la paz de Cnmbray 8

• 

167. La vida familiar de Tl·rcsa Jlc,·aba un ritmo ncclcrado. 
Dchía poner su mano y su in iciativa cn toda suerte de al:lividades. 

1 Lcg. 2, n. 55; fecha cn Mut.lrid. 7 mayo 1525. 
2 Lcg. 2, n. 60; fecha Toll.'do. 10 a!!OSto 1525. 
3 Lcg. 2, n. 61; fecha c.n Tolct.lo, 29 de a~:o,to 1525. 
• Lcg. 2, n. 151; fcdta Madrid. 8 noviembre 1539. 
6 Lcg. 2, n. 70; fecha cn T olcdo, 27 cnero 1526. 
e Lcg. 2, n. 74; fecha cn Granada, 29 novic111brr 1526. 
7 Lcg. 2, n . 78 ; fecha en Valladolid , 21 mayo 152i. 

1 Lcg. 2, n. 84; fecha en Madri ll. 15 srpticmbrr 1~29. 
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Las donccllas de Castilla tenían ideales harto complcjos. La 
educación de las princesas imponía la norma ineludiblc. Su cul
tura !iteraria había adquirido renombre universal; pero no era 
menos celebrada su laboriosidad casera. En 1523 escribía Luis 
Vives: «Entre las espano las antiguas se solía proponcr en pú
blico rertamen 1m premio a la que más hubiese hilado o Lejido 
y haríasc exposición de las obras y era gran honra de la mujer 
haber mostrado en ellas mucha diligencía. Y aun cl día de hoy 
dura esta competencia de la laboriosidad en muchas honradas 
mujeres y hácese ostcnsión de esc afán en cl trabajo, y aun en
tre las damas de! más encumbrado abolengo la ociosidad es in
famante» 9 • 

] 6B. Teresa no había aprendido e! latín; pero su cultura co
rrienle en leer y escribir era exquisila. típicamenle casera. mo
delada en el ejemplo de su madre, D.• Beatriz de Ahumada 10

. En 
su casa había grande:; cantidades de lana y muchísimos utensí
lios para el trabajo manuaL Teresa fué de por vida una incansa
ble laborera y sus manos no podían estar sin mover la rueca, la 
hebra o la aguja. 

También atendía a olros quehaceres más humildes en que 
las buenas hidalgas no se desdenaban de poner la mano, sin re· 
bajarse con las mozas de servicio. La cocina tenía que correr 
mucllas vcces por su cuenta, y seguramente echarían de ver los 
comcnsalcs su mano habilidosa. y la celebrarían como más tarde 
las monj i tas de San José de A vila. cuando ella miraba «cómo 
les haría los huc,·os para que siendo uno pareciesen dos )' fucsen 
mayores y lcs supicscn más bienll 11

. Conocía adcmás una infini· 
dad de fórmulas para hacer conserYas, pasteles, confituras y fru
tas de sartén, con la ilusión de dar placer. Tnmbién cuidaba que 
no faltascn provisiones cn la despensa, de cerner a su tiempo la 
harina y amasar el pan 1 2

• 

0 DP f!'mina christianu, I. 1, c. 3 («Obras CompL», 1, p. 99-l). 
10 f., imperdonable la errônea nfirmución do ulgw1o:> bióArafo- que 

haren depender su educarión de las Agu,tinas de Gruda. Coando en
tró alli Tere•n ern ya una mujer muy instru ída y lwuín incluso esrrito 
un I ibro de caballería . 

11 M. LANUZA, Vida de I sabel de Santo Domingo, 1, c. 5. 
11 Recordemos que en cl Inventario de 1507 haiJia en cl depósito 

42 quc'o' ( Espicil., foi. 59 v .0 ), y en cl de 1511, <<una tnula de harer 
quesos>> (Espicil., foi. 81 v.0

) . También <cuua rnesillu sourc que cier
nen, pequena» (1. c., foi. 59), «un hebidor de pan, pequeno e una 
tablu para llebarlo al hornO>> (l. c., foi. 58 v.0 ) , cruna med iu anega 
chapado, con su rasero; dos celemine,, (foi. 58 v.o), «dos cedazos» 
(foi. 59) y una artesa grande pnra amasar (foi. 59 v.o). También halla 
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169. La traía especialmente preocupada el cuidado de la lim
picíla. Hcmiraba las alcobas, el c3trado y la cocina, lavaba con 
sus manos la ropa de los suyos algunas veccs, la cosia, la repa· 
saba y la arreglaba, para que anduviesen galanos 1 3 • Ella con 
sus manos sacaba también agua de la n oria para éstos y otros 
menestere.s 1 ~. aderezaba el picnso de las gallinas, recogía para 
la despensa los huevos 1 5 y ponía en orden todas las piezas de 
la casa. 

170. En su asco personal era intachable. Pocas como ella 
podían presumir. pues parecia rewmar gracia por todos los cos
tados. Aun cuando monja, sin pretenderlo, an tes huyéndolo, era 
airosa cn todo y «la vestidura o ropa que traía, aunque fuc::.e el 
pobre há b ito de sayal y un harapo vicjo y remendado que se 
vistiese. todo le caía muy bienn 16

. Ella confiesa que en punto a i 
asco t• .,.o siemprc rnucha afición 1 7 y en su mocedad a lucir oro y 
joyas 18

• 

En atlucllos tiempos era fácil distinguir la calidad de una 
mujcr sólo por su manera de vestir; la ley amenazaba con qui
tar cicrtas prendas a quiencs imlt>bidamente las llevaran 1 0

• 

Sabemos que el vestido de D.• Beatriz era tan grave como 
si fu cse pcrsona de mucha cdad 20

• Las lnstrucciones de Fr. Her
nando de Tala\era daban las normas que toda doncrlla debía 
respetar. « ·a turai cosa es, decía, que cubramos nuestras carnes, 
así porque scan guardadas dcl frío y de la calura y de las otras 
cosas que las podían empecer si andovicscn desnudas, como por· 
que sería cosa vcrgonzosa no las traer cu biertas.>> 

mo:: «un cubO>> (foi. 58 v. 0 ); tm almirez con su mano, bueno , e un 
mortero de piedra con su mnno; un tajarlor; un rallO>> (foi. 59). 

1
" En f'l Ttwf'nt. de 1507 hnllumos ccdos artesas grandes, pnru laham 

I l::spicil .. foi. 59 v. 0 ). 

14 Sabemos por el P. Tlibera que hahía uua noria en casn. (Vida , 
1. 4). Santa Teresn, meurionando esta manrra de sacar agua, uice : 
ccCon noria y urcnduces, que se saca eon un torno; yo la he sacado 
algunas vecc.~•> (Vida, 11, 7). 

10 Recordemos del lttvent .. de 1507 las ccq uatro gallínas e un galle· 
jo» ( E.~picil. , foi. 60) y las cantiuadcs de pienso arriba mencionadas. 

1 8 .TEIIÓNIMO, Historia, 2, c. 4, n. 3. 
17 Vida. 2, 2. · 
1 8 ccSi fuera en cl ticmpo que yo traía oro huviera harta euvidia 

a la imagem>. (Cartas, 2.•, 23-Xll-61.) 
19 Una l'rovísión dcl Consejo f'll 1537 prohihín n las mujerc, pros· 

titulas gastar oro, ~cela , faltlas, verclugaclos y guantes, so pena ue per· 
dcr:os (A rch. Consist. Auilu, D. ·R., le:;. 2, n. 136, fecha cn Valla
dolid , 25 elo agosto). 

20 Vida. 1, 3. 
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«La demasía de las vestiduras es culp-able y se deve evüar 
como cosa no necesaria.» 

«Es deshonesla y menguf- de b'Uena vcrgücnza traer descu· 
biertas algunas partes dei cuerpo, las cualcs podrían andar cu· 
biertas» 21

• . 

Respecto a la calidad de los vestidos, daba la siguiente nor· 
ma: «Es razón que el comer y el vestir se junlen y sean de una 
manera, porque ambas cosas son las primeras que son más ne· 
ctsarias, y así se suele decir que: o vistamos como comemos o 
comamos según vestimos» 22

• 

171. Mientras e1 vestido de los cahalleros había sufrido al· 
teraciones muy sensibles, el de las mujeres apenas cambió, como 
arriba d1 jimos. 

El uso de los verdugauos ampulosos, que en el siglo XVII 

llegarían a excesos de pésimo guslo. comenzó ya a in tToducirse 
a fines dei sigla xv; pero Fr. Hcrnando de Talavera lo conderió 
con palabras muy duras 2 3

, y podemos tener por eierto que Cll 

la casa de D. Alonso no se permitiría jamás sino el verdugado 
seíiorial de formas discretas. 

En las doncellas predominaban los colores alegres, muy chi· 
lloncs, con ribetes de terciopelo de otro calor 24

• l haban calza · 
do de tacones muv altos, a pesar de las advertencias de Fr. Hcr
nando, «de ser pecado de soberbia y de mentira, ca se fingen con 
ellos y se muestran luengas las que de suyo son pequenas. e quie· 
ren enmendar a Dias que hizo a las mujeres de menores c11erpus 
que a los hombres» 25

• Los guantes eran prenda obligada de lo.; 
hidalgus. Era exagerado el uso de piedras preciosas. collares, pu!. 
seras y arracadas de oro, y no podemos eximir de este gusto a Te· 

21 De vestir y calzar, c. 4. 
22 Jb., c. 9. 
23 «En la muy nohk villa ele Vallaeloliel fué ordenaJo J>Or el prc· 

lado ecle,;iástico que so pena de excouaunión no trujie.en !os varones 
ni l as mujeres cicrto traje deshonesto : los varoncs cami soncs con ca· 
bezones lahrados, ni las mujeres graneles ni pequenas, casadas ni elon· 
<'ellas, hi<'iP!'cn vcrdn~os ele nuevo nj. traj iesen aquella demasia qu<' 
agora usan de culleras». (De vesti1· y calznr, c. 2. ) 

~· l\fAnÍA ESPI'iEI., Cartu a un prelado de Slt Orden («TI. M. c.)), 
t. 2, p. 113). Podemos recorelar dei I nventario de 1507, «Una basquiiia 
sin cuerpos, ele elamasco dorado con tiras de terriopclo negroll (Es· 
picil., foi. 57), «una hasq uiii;a ele ruan amarillo con tiras de carmcsí; 
una basquina de Londre,; azul con tiras de terciopclo negro,> lfo l. 57 
vuclto), mm cosccillo de ruan amarillo, guarnecido, e un rihete de 
··armesÍll (foi~ 57 v.0

), «un .-o.c.-i llo sin maugas, d~ grana, t·on un 
ribete de tcrriopclo negro» {fol. 58). 

2 
• V e ve.~tir y calzar, c. 12. 
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----------------------------------------------
resa de Ahumada, a pesar de las voces de Luis Vives condenando 
la bárbara costumbre de taladrar las terni llas de las orejas 2 6; 

anos más tarde escribiría graciosamente aludiendo a una ima
gen recargada de joyas: «si Iucra en el tiempo que yo traía oro, 
huviera harta envidia a la imagem> 27

• 

172. Casi nos la podríamos imaginar. De ~mena estatura, talle 
esbelto, rostro alegre, ovalado, muy expresivo, ojos negros, vi
vos, que bailaban, clientes muy blancos, iguales, labio superior 

'tlelgado sobre el inferior recio y caído, mejillas coloradas sobre 
un blanco nacarino que destacaba entre el ncgr.o de sus trenzas 
largas, ondulantes, que caían sobre sus hombros. Corpiiío de co
lores rienles, con gonillas blancas, mangas acuehilladas con re
mates de cairei. Sobre su pecho, una cruz en cadena de oro, o 
cuentas de coral. En sus brazos manillas, en sus orejas arracadas 
de oro y en su cabello agujas de perla y !azos de color. Basquiiía 
larga y airosa, azul, grana, verde, o anaranjada, con ribetes de 
lerciopelo negro, zapatillas cerradas con cintas de flamante color. 
Sus ademanes tenían un no sé qué de dignidad, elegancia y sen
cillcz, que parecían cifrar toda la gracia de Castilla, que embele
saba, al menearse, como cl perfume de una fl or. 

173 . Sin que lo pretendiese, todos acudían a ella y se po· 
n ían a su disposición. 

Mucho pesaba en la influencia que ejercía sobre los demás 
su natural expansivo, sereno, intuitivo. Sentia tal amor por el 
bien y la rectitud, que no veía en las personas sino ellado bueno 
y eon admirablc habilidad hallaba siempre cosas aproveehables. 
Esta cualidad era, a nuestro parecer, la clave de su rcliev~. Sen
tia espontáneo horror 'a la murmuraeión, érale insufrible despre
eiar a los demás y, en fin, todos sabían que donde ella cstaba te· 
nían seguras las espaldas 28

• No era, sin embargo, taciturna, antes 
muy animada, sabía sazonarlo lodo con la alegría 29

, en dar 
contento a otros tenía extremo 50

, y todo con un «exterior tan 
desenfadado y cortesano, declara una testigo, que nadie por eso 
la juzgaba por santa» 5 1

• 

174. D. Alonso, retraído por temperamento, vibraba con los 
carifios efusivos de su hija; también ella se sentía a veces enco· 

28 De femina christia11fr, I. 1, c. 8 (Obras ComplettUJ, 1, p. 1.017). 
27 Cartlls, 2.•, 23-XII-1, 61. 
28 Vida, 6, 3. 
29 ccMe dava el Scõor gracia en dar contento adondc quicra que 

estuvicse>> (Vida, 2, 8). 
30 Vida, 34. 
31 TERESA DE }E!<Ús. Proc. Aviln. 1.'í96. 
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gida en su presencia hermética, mas era la que más cabida tenía 
en su alma, porque era quien más levantaha sus ánimos y más 
veneración sentía por él; ella confiesa, en efecto, que quería a 
su padre muc..IÍsimo 32

, a pesar de no compartir siempre sus 
propios sentimientos, y sus atenciones, cortésmente reservadas, 
no ataban su libertad de acción para tomar, si se ofrecía, deter· 
minaciones muy duras contra el parecer de su padre 33

• Admi· 
raba sinceramente su nobleza de scntimientos, su gran caridad 
con los enfermos, su piedad y honestidad, su circunspección 34 • 

Ovéndola hablar, D. Alonso no tenía defectos. Y csa misma sen· 
sa"ción producía su trato, que no veía sino virtudes, a pesar de 
que, no obstante, nunca dejaba de decir la verdad, y bien clara. 
Su padre congeniaha mejor, quizás, con su h ija mayor, Maria; 
pero el amor de Teresa le llenaba mucho más. Ella misma dice 
llanamente que era «la más queridan ~ 5 y encarece repetidas ve
ces que era extremo el amor que la tenía 36

. Fruto de aquella 
predilección fu é la esmerada educación que le proporcionó 37 y 
las confidencias de sus sentimientos personales; de él aprendió 
Teresa la conformirlad en los sufrim icntos 38

, la devoción a la H u
manidad de Cristo ~o y a ciertos episodios evangélicos, como ol 
de la Samaritana. que tanto inAuyeron en su ' ida e5piritual 40

• a 
ser compasiva, a decir siempre la verdad, a no murmurar jamás, 
a cumplir caballerosamente la palabra, a ser c i rcunspccta y rum
plida, hasta el escrúpulo, en todos los ncgorios. Ella, a su vez, 
llegó a adquirir sobre su padre un enorme ascendiente; f ué su 
consejera y su confidente, su maestra en la oración y en el ejer
cicio de las virtudes 41

, y todo con tanta suavidad que cuando 
ella lo cuenta hace casi creer qus más tenía que aprender de él 
que él de ella 42

• l Cómo no había de ser la más querida? 

8 2 V i ela, 4, 1 ; 7, 10, 
as Vida, 3, 7. 
a. Vida, 1, 1. 
80 Vida, 1, 4,. 
as Vida, 2, 7; 5, 9; 7, 13. 
17 Vida, 2, 6. 
81 ANA DE JEsÚs, Proc. Salamanca 1591, 6.0 : «Dc~uc que era muy 

niíia, que habia oido esto a su pudrc, que era gran cristiano, lc había 
aprove•·hado para pnsar con conformidud cuanto se le ofrecÍ<I>J. 

88 Vida, 1, 15. 
4 0 Vida, 30, 19. Este cuadro, que estaba quizás cn el e>trado de su 

casa, está hoy cn la Encarnación de Avila. Es apaisado. Mide 2,30 
por 1, 70 metros. El lienzo está deteriorado, !I e no de retazos. EJ mar.· o 
es negro y liso. <<Fué siempre lu dicha Santa muy devota de la Sama· 
riturul)) ( ISABEL DE SANTO DoMINGO, P,-oc. Avila 1610, 30). 

41 Vida, 1, 10. 
42 Vida, 1, 13. 
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175. De otro matiz eran sus relaciones con su madre. Con 
inmensa ilusión, desde que la vió en su regazo. D.• Beatriz volcó 
sobre ella, como una expansión vibrante, su alma siempre conlc
nida. Era, a la vez que hija, su compaii.era; esto se echaba de ver 
según Teresa iba creciendo. AI pr incipio la dependencia era abso
luta. D.4 Beatriz era un oráculo sagrado~ en su boca adquirían 
fuerza impresionanle las leycndas de los santos. los dogmas de la 
Rcligión y todos los ejcrcicios de piedad. Era también la maestra 
y el dechado de su vida; Teresa parecia estar animada ron el 
alma de su madre en los menesteres de mujer, en los trabaj.os 
de manos, en la afición a la lectura y aun en la práctica de es
cribir. 

Cuando Ia n iiia comenzó a pensar por cuenta propia inicióse 
también un alejamicnto sensible entre l11s dos. El pr imer síntoma 
lo ltallamos en cl fracasado intento de ir a tierra de moros en 
busca dcl martírio. El enojo de D.4 Beatriz fué a juicio de Te
resa una incomprensión y desde entonces empezó a replegarse 
sobre sí misma y a mirar con cierta desconfianza la~ cosas de su 
madre. No obstante su austcridad en el vestir, su honcstidad ex· 
fJIIisita y su c.ondición de ángel, sus idealcs parecían a Teresa 
demasiado pequenos. Su cariii.o no se enlibió jamás; pero su 
veneración antigua había indudablemcnte palidecido. La cos
tumbre de estar siemprc juntas quedó intacta; per o era como 
dos compaiieras que mutuamente se consuelan. Las dos leyendo 
los mismos libros de caballerías, las dos escondiéndose de don 
Alonso. las dos, cn fin, tapando sus mutuos defPCtos y perdicndo 
su mulua estima, aunque estrechándose más en lo exterior. 

Teresa lloraría inconsolable Ia mucrte de su madre dulcísima; 
pero c1 recucrdo de aquellas debilidades, con tener tantas virtu
des, se clavó en su alma como una espina molestísima que la 
hizo c~cribir: «aquclla pequena falta que en ella vi me comenzó 
a cnfriar los deseos y comenzar a faltar en lo demás» 43• 

l /6. Su hermana doíía María. diez a:íos mayor que ella, era, 
SCM"Ún parece, austera y rígida como su padre; su carácter con· 
tra~taba con Ia dulzura indulgente de D.• Beatriz, la cual, cn 
cambio, le dió mueslras de leal cariíío y cn su testamento cicn 
ducados de! quinto de sus bienes H. Pero Santa Teresa insinúa 
cierto aislamiento en su hcrmana; sus pala bras de que «lenía 
una hcrmana de mucha más edad, de cuyu honestidad y b.ondad 

'• 
4 3 Vida, 2, 1. 
44 <<Es mi volnntad que D.a María de Cepeda, hija de D. Alo.nso 

Sánchez de Cepeda, mi marido , haya de] quinto d e mis bienes, c ien 
flu rarl os'> (Test. de D.c Beatriz . Bibl. Teresiana, Avila). 
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no tomava nada>> H, así como el nombrarla ai lado de su pa· 
dre 48, hace suponer en ella cierto aire de protesta contra los 
Jibros de caballerías que D.• Beatriz y Teresa leían a escondidas 
de D. Alonso. Las relaciones de esta hcrmana con los otros hi
jos de D.• Beatriz serían también bastante reservadas, a juzgar 
por e! pleito que surgió entre ellos, apenas fallecido D. Alonso. 
si bien los hijos de D.• Beatriz no cesaron de darlc muestra~ de 
sincera fratern:dad 4 7

-

177. En este ambiente Teresa era una excepc10n; quería a 
esta hermana como sabia querer a todos. reconociendo sus verda
deras virtudes y procurando sicmpre su bien. Más tarde procuró 
favoreceria con limosnas de sus hermanos ~ 8 y puso mano en or
denar su vida espiritual para prepararia delicadamente a bien 
morir .o. D.• Maria, a pesar de su natural rigidez, siempre co
rrcspondió a Teresa con singular carifio; "era estremo. dke ésta. 
el amor que me tcnía y a su querer no saliera yo de con ella. y 
su marido también me amava mucho» 50

• 

178. El raro asccndiente que Teresa alcanzó sobre caracte
res tan replegado~ como D. Alonso y D.• María, adquirió un 
predomínio absorhente con sus hermanos, para quienes Iué una 
segunda madre. Amó a todos como si fuera uno solo y todos 
la amaron como si fuesen predilec:tos. 

Sin embargo, los mayorcs. J uan de Cepeda ( nac. 1507) y 
Hcrnando de Ahumada (nac. 1510) apenas han dejado vestígios 
de su trato con Teresa. Juan murió en plena juventud, capitán do 
infantería en la guerra de Africa 51

. Hernando de Ahumada par 
tió, como luego veremos, a lndias. Su conducta no fuí- ele! tod6 
ejemplar y sus relaciones con Teresa bastante frías; algunas 
cartas se cruzarían mutuamente, pero no ha quedado memoria ~ 2 

H Vida, 2, 3. 
48 Vida, 2, 4; 5, 3. 
47 Pleito de 1544. En l'lcno Pleito , el 6 de marzo ele 1~44, Antonio y 

Pedro de Ahumada r.•nunriaron cn D.• 1\Taría la parte que les tocaba 
rn la hcrcnt·ia . ( Esflicil. , foi. 85\. D. Lorenzo la socorria ron limosna< 
elc,dc Amériea . (Cartas, 2.•, 23-XII-1561.) 

48 Cartas. 2.•. 
•o Vida . 34, 19. 
60 VU:la, 3, 3. 
6 1 <<Murió en Africa siendo Capitán de infanteríal> (MAHÍA DE SAl' 

JosÉ, Libro de Recreaciunes, 8, p. 66). En el Pleito de l.S44 se dice 
explíritamente que murió Cll nurliu. MARÍA DE SAN .To!IIÍ le hnre errÓ· 
neamentc hijo de D.• Beatriz; dice que sólo Maria fué hi_ia ele doii 
Catalina (1. c.). ( 

" 2 Téngase en cuenta qoe Hernando de Cepeda: Capitán Cepeda. 
n quien se eneomienda en la C11rta 19.•. 17-T-1570, y n Qttien nomhn 
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Muy otra cosa era su inseparable Rodrigo (nac. 1511). Desde 
nina congcn ió con él más que con otros; f ué su confidente ín· 
timo. Al partir de Espafia cedió en Teresa la legítima de sus 
bienes, y clla lo tenía en tanta estima que, al saber su muette en 
tierras ara ucanas, túvole por mártir. 

179. El más afortunado cn las intimidados teresianas fué 
Lorenzo de Copeda (nac. 1519). Dcsdo que Iltgó a lndias no 
dejó de sostener corrcspondencia epistolar con su hermana $S, 

dándole cuenta de sus andanzas y pidiéndole consejos H. Ella se 
interesó por su suerte, se prcocupó por la educación de sus hi· 
jos ~ 5 y ofreció para el buen éxito de su viaje admitir sin dote 
una monja en su convento 56. Su~ atencionee con este hennano 
eran de una delicade-<~a encantadora 57

; más de una vez provo· 
caron los celillos de J uan de ÜYalle Gs. Lc hacía intervenir en 
cuestiones de alta espirilualidad, y aunrJUe a veces, como en el 
famoso Vejamcn, la susccpti bilidad de D. Lorenzo qucdó resen· 

en Ia Carta ~60.•, 28-lll-1578, no es· su hermnno, •ino >u primo. En 
el Archivo de India3 lwmo, hallaclo más pormcnorc,; dP c•tc Hcruando 
de Ccpcda, qnt' fnf. a la, 1ndius junlo ton cl \hum:ula. Ca'ó ron 
D.• C;t!aiin!l de n,.Jaldzar, hija dcl Adclantallo Sclnhtián de Bela!· 
1 tttur, y moraha lamhién cn San Juan de Pu:,ro, de la Gohernadón 
de Popay:ín . Fueron -u' hijos lcgíti liiOS D.• 1-alwl rl c Ccpc{h y llc· 
lulcázar, q11~ ra~ó ron CÓIIICZ de Cltav.:s en !a misma c·indarl, y ei Ca· 
pitán Seha-t ián rlc Bdukit.tar, 'que murió jov!'n. ~~'~Ún rledar:m varios 
te>ligo~ el Capilitn Ccpcda fu~ uno de lo- ronqui.tarlorc~ dcl Pcrú, 
oe halló en Casamarca cn el prcnrli:nit'nlo rlel im·a ,\taualida y 1uego 
en companía dcl Adclan;ado fl!'l:tldzar vino a! dc-;t'liiJrimicnto y con· 
quisra de las Província~ de Quito ) después a San J uun de Pa.to. Sjeo· 
do cccapitán de a cauallo dei campo y excrrito de S. i\1.,,, so halló en 
lu batalla de Aiíuq uito contra e! General l'izarro, y cccon gr<1n riesgo 
de su persona y vida . ulió rJe,baratado y robalhm. Fué pe r.onalmenro 
a la jornada dei Dorado por General y en la Gobcrnación de Popayán 
(de rurron cncarcatlos nl dirho Cupilin General IIernando rle Ceperla 
murhoR oficios de juJticia y república, como fué de alralrle hordinarjo 
y th.ou.icnte de gobernador general de toda In tierra» (Archiuo General 
de lndias, Sevilia 2-I-15: Filiución ... ). 

63 Cartas, 2.•, 23-Xll-1561. 
u Cnrtru. 19, 17·1·1570. 
05 «Qucrria, si pudie-.-, no dcjasc allú sus hijo,, :.ino que nos jnn· 

tú>emos arú y nos nyudemos para jw•tarnos pnra s iem t>re» (Cartas, 
19.•, 17-1-1570). 

~e ccU na monja hc tomnd o oin n ada, po•·que me trayu a V. M. 
bueno y a sus hijosl> (ib.). 

6õ Le envin membrillo! y mern•clada, r<y V. M. suplico Y.O que no 
dé nada a narli .. de esa, sino qnc Ia coma p or amor de mÍ >> (Cartas, 
101.•, 24-Vli-1576). 

n (rlialc dado que cstoy li~iada por ella (Tcrcsica) y por mi her· 
mano y no hay sadrsclo de l a 1·abeza» (C11rtas, 93.•, 29-lV-1576). 
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tida, ella siguió siempre diciéndolc las verdades claras y la trató 
como madre y maestra de su vida interior a. Entre gracias y 
verdades le decía: «Vueslra merced es inclinado y aun está mos
trado a mucha honra» 60

, y otra vez: «quien sacare a roi herma
no de ser galán será quitándole la vida» 61

• 

El trato finísimo de Santa Teresa con este hermano suscep
tible y puntilloso, ganado por completo a su voluntad, es una 
lección de su táct ica maravillosa para llegar al corazón de los 
hombres entre la maleza de sus defectos. 

180. Antonio de Ahumada (nac. 1520), el ingcnuo herma
nito a quien dia persuadió y alentó a ser fraile, el que la acom
paiíó on su fuga a la Encarnación de Avila, fué también un te
rcsianista incondicional en los días de su corta oxistencia. 

181. Quien más ejorcitó la bondad, la paciencia y el talento 
de Santa Teresa fué sin duda Pedro de Ahumada (nac. 1521), 
enfennizo y descentrado. Había marchado, como todos sus her
manos, a Indias y se había casado en la villa de Pasto 62

• De re
greso a Espaíia para pedir mercedes que nunca alcanzó, tuvo 
que mantenerle D. Lorcnzo de Cepeda a instancias de su hermana, 
la cual acudi.ó infinidad de veces a conciliar aquellos dos ánimos, 
el uno melancólico y el otro qucbradizo; «si está loco (Pedro) 
como yo lo creo en esto, está claro que estaria v. m. más obligado 
en ley de perfección a acomodada como pudiese y no dejarle 
ir a morir, y quitar de otras limosnas que hace y dárselo a él, 
como a quien tlene más obligación cuanto al deudo, que en lo 
dcmás ya veo que no tiene ninguna, mas menos la tenía J osci a 
sus hermanos» 03

• 

Así tomaba parte y ponía remedio en las cuitas de sus di
fíciles hcrmanos. A nadie escondía ella su carifio. AI pobre Pe
dro, esquivo y solo, le aliende en el frío 04 y ~n el hambrc 6 ~, y 
él, siempre malhumorado, sólo tenía respetos 86 y confidencias 17 

para su hermana Teresa. 

61 Cartns, 101.•, 118.•, 317 .•. 
10 r;urtas, 101.•, 24-VH-1576. 
11 Cartas, l:i8.•, 2-1·1577. 
u <<Vicne Pedro de Ahumada que según me han ilirho se murió 

su mujcrn (Cartas, 78.•, 12-VlJl-1575). 
aa Cartas, 316, 10-lV-1580. 
•• <<Esa bolilla es para Pedro de Ahumada, que como está mucho 

en la iglcsia dehe haver frío en las manos» (Cartas, 163.•, 17-T-1577). 
8 ~ Cartas. 317 .•, 15-IV -1580. 
88 (A mi) <<es a quien tiene algún rcspclo» (Cartas, 317.•). 
87 Cartas, 347.•, 13-1-1581. Según declaración dcl P. Enrique Enrí

Q1Je7., parece que Pedro de Ahnmarla <<trató de entrar en Ia Cornpaiiía 
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l 82. Jerónimo de Cepeda ( nac. 1522) también llegó a sentir 
la solicitud carifiosa de su hermana. En sus cartas le llama «mi 
J erónimo de Cep~:da)) 68• Scgún parece, tuvo un desliz C'JIIe la llcní, 
de pena; mas ella procuró poner remedio, en lo posible, imt~tn 
do a D. Lorenzo que dicsc dote a su hija natural 69 y a él si
guió instándole con la dulzura de siempre por el bien de ~:1 a;ma 
y lc dice que por su amor aceptará otra mon.ia sin dote cn cl 
convento ;o. AI tener noticias de su muerte, ac:wcida cu;mtlo to
maba la nao en Nornbre de Dios con rumbo a Espaiia 71

• cscri
bía: «murió cl buen Jerónimo de Cepeda como un santo» 72

• 

183. Agustín de Ahumada (nac. 1527), el m4s jovcn de lo~ 
varones, fué tamb'én el más inquieto. En el ejercicio de las armM 
fué muy afortunado, en parte por las recomendaciones àe Tere 
sa con el virrey ra. En sus cartas no JHl\"de ocultar la inquiclud 
que !e produce el e5tado moral de este hermano: «Estoy con 
harto cu idado de .b:ustín de Ahumacla por no saver cómo va en 
l11s cosas de Nucstro Seiior; lwrto se lo ofrezco» 74

; «no tiene 
as:cnto, que aún no es casado, y hoy está en un cabo y maiíanêi 
<'11 otro, como dicen» 75 • Los temores de su ltermana se cun1 
p!ier.on. por desgracia, y tuvo que acudir también D. Lorenzt· 
para :nnparar a ::;u hija Lconor a. 

A prsar de sus brillantcs é:-.itos militares regrcsó a Espaíi.1 
para solicitar, con la influencia dei virrey, la recompensa apele· 
cida. Teresa cscribia: «.\.gustín de Ahurnada dit·c que vernà 
de (a) quí a un aíio, y no rico, sino a que le haga merccdes cl 
rey» 77

• Y cayó sobre ella la preocupaciún de siempre: «Si no 

ele Jc-ú~ y por ser c.lc mu' ha c•dad uo lc rct·iuicrom> (Proc. Salamnn
ca 1591. 2.•). 

u Carta$, 2.•, 23-X 11-1561. 
09 A c,lo parece aiutlir cu la Cnrcu 33.", 4-U-1572: ccMi hcrmnno 

10. Lorrnzo) ha cn-nJo dos sourina' y mn~ hirn : antes qu" vengu lu
deja remediadas». D.• ]uana c.lc Fucnlc,, «'<posa de D. Lorcnzo, udc· 
1- ·) mandado en s u tc-1:1 llcn lo que a Lc:unor, hija de Agu>lÍn ele Altu· 
marla. y a .luaua, hija ele Jcrónimo de Ceprda, hcrmnuo- c.lc1 did10 
O. LMcnzo, se dic-c a l'ac.la unt lrcodcnto, Jlt'.<OS>> ( ANTO:>IO o~: ~AN 
José. C:artns de Santa Teresa de Jes!Í$ (Marlrid 1793), 11, <·arla 5~. 
uola i). 

7 o .,Oiru ofrezco por cl Sr. Jcrónimo c1e C:rpccJn,, tCartas, 19.• . 
17-T-H70). 

71 \fAHÍA ot: SA'II .lo•\1::. f.ibro de I<eciC""--une>, 11, p. ól!. 
72 C:artns, 78.•, 12· \ 111-JSiS. 
73 Í.flrtas, 33.•, t-11·1372. 
74 C11rtas, 19.•, 17·1-1570. 
H Cnrtrts, 1~9.• , 13-XH-1576. 
TI Véase n. 182, nota 69. 
77 Cartas, 387.", U-Xl-1:i!ll. 
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trai que comer temá harto Lravajo, quien lc el~ de co:-ner. y para 
mí lo será de no lo poder remediar. grande)) . Y afiadía quejosa: 
cc i Recia cosa es et! tanta edad ponerse a tan peligroso camino 
por hacienda, que ya no havíamos de entender sino en apare· 
jarle para el c.:iclo» 78

• 

Vino por fina Espana 79 y alcanzó merc.:edes. Las oraciones de 
su hermana le seguían sin ccsar. Anos después con motivo de su 
última enfermedad, hizo la siguiente dcclaración al P. Luis de 
Valdivia: ccYo, padre, soy hermano indigno ele la M. Teresa de 
Jesús y he estado muchos anos en e! reino de Chile sin iendo 
a S. M. con gran cuidado y lrabajo, y estando allí tuve una carta 
de mi hermana, en la cual, como tan celosa de mi salvación y 
que se la pedia a Dios muy de veras, porque me querirt más que 
a todos mis hermanos, me escribió estas palabras: Hermano mío 
no tome oficio en las In dias, porque me h a renlado N uestro Se· 
iíor que si le toma y muere en él se conc1cnará ... Dí de mano a 
todo por esta carta de mi hcnnana y fui a Espaõa <1 pretender 
aliá. Murió mi hennana, y a cabo de aiios, como no me hacían 
merecd en Espa1Ía ... , la necesidad me obligó a pre~endcr este 
oficio cn lndias c.:ontra el dictamen de mi herrnana y c:on:ra el 
de mi concienc.:ia. AI fin, después de anos de pretender, me 
dió S. M. el goLierno de Tucumán, que traigo . .. ; me cmharqué 
con contento, pero todo el camino he traído en lo íntimo de mi 
alma grandes remordimientos, mucha inqu ietud y turbación, y 
aycr cuando me dió esta calentura cesaron todos y hc sentido 
una paz grande y se me asentó que mi bucna hermana anda por 
aquí y que para que me salve me ha ncgoc.:iado la mucrtc ant<.---s 
de entrar en oficio, de lo cual tengo grandísimo consuelo y me 
parece cosa cierta que me he de morir de esta enfer medad y 
salvarme, y ai contrario, que si fuera ai oficio me condenara, y 
así aborrezco ahora el oficio como ai demonÍOll . Y aiíade en su 
declaración e! P. Valdivia: aMurió al tercero día y no he vist(} 
jamás muerte de scglar con tan gran paz y quietud y esperanza 
de su salvación ... ; no había menester decirle cosas motivas a de
voción, porque abundaba su alma de ellas y este tcstigo le decía: 
Bien parece, seiíor, que su santa hermana y Madre Teresa le 
ayuda a V. M. ; a lo que respondia que así era. Y llegando la 
hora de su muerte sacó una relíquia que traía ai cuello, ele su 
hermana, que era un pedazo de carne, blanco como la lec.:he, de 

71 Cartas, 398.•, 15·XII-1581. 
79 PEDRO CErtEZO PARUO dirc que «en sn casa tuvo por huésped 

por más tiempo de un aõo al capitán Aguslín de Ahumada>> (Proc. 
Sevilla, 1595, 1.•). 
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la anchura y longitud de un dedo, poco más o menos, y la mos
tTÓ a este testigo engastada en plata, la cual veneraron ambos ... 
Y apretando ya el dichoso tránsito de este caballero, tuvo una 
manera de paroxismo, estando a solas con este testigo como a 
las once de la nochc, el cual dndó si aquel paroxismo era cosa so· 
hrcnatural, y con santa curiosicl..cl preguntó qué había sido aqué
llo. Y dijo: Mercedes son ele mi hermana ... >> 80

• 

184. Juana de Ahumada (nac. 1528), la benjamina ele la fa
mília, trece anos menor que Teresa, fué el objeto de sus mác; ca
riiíosos desvelos. Era aún pequena cuando la llevó consigo, des
pués de la muerte de D. Alonso, ai convento de la Encarnaci6n, 
para tcncrla cn su propia celda y hacer con ella el oficio de ma
dre 8 1 • De allí saldría para casarse con D. Juan de Ovalle; pero 
Teresa siguió influyendo totalmente en todas sus cosas. Escribía 
llena de satisfacción: «Ha salidu mujer tan honrada y de tanto 
valor ... y un alma de ángcl>> 8 2

• Y en otra carta: «La condición 
de mi hermana es con todos tan blanda que aunque quiera no 
parece puede tener aspereza con nadie, que lo tiene de natural 83

• 

Era, en efecto, el retrato vivo de su madre D.• Beatriz. La condi
ción anifiada de su marido la hizo sufrir mu cho y sus alcam~ados 
bienes de forfuna la trajcron en continuo desasosiego. Siempre era 
su hermana Teresa el paiio de lágrimas. «Yo he harta lástima a 
mi hermana>>, escribía 84

; y otra vez: «la pobreza es ocasión 
para que todos la tengan en tan poco y Dios lo primite para que 
de todas maneras padezca, que verdadcramente es mártir en esta 
vida>> 85 • Siempre anduvo remendando su hacienda, sin rcmcdio 
harto averiada 86 . Sin embargo no era só lo la preocu pación de su 
hacienda; tu v o siempre libertad de alma para decirlc: «Una cosa 
le pido, por caridad; que no me qui ora para provecho de! mun
do, sino para que la encomiende a Dios. Mientras menos pensare 
que hago por ella mijor me está a rní» 87

• En cosas de concien
cia estaba siempre sobre ella recor<lándole sus deberes. Así e~-

80 ÜROFRISIA De MENDOZA, Proc . .A.lcalá, 1610, 81.0 • L UIS DE VALDI· 
VIA, Proc. Madrid, 1610, 81.0 • ALONS O ENRÍQUEZ, Proc. Madrid, 1610, 
8l.o. 

8 1 <<Como era la más pequena cua.ndo su padre murió lu llcvó con
sigo nuestra Madre Santa Teresa y en su celda la crió y la amava m;Í'
que a nin~uno de sus hermanos, por tener lindo natural y condiciónn 
íV idtt /Hs. d e Beatriz de ]esús, c. 1, foi . 357). 

82 Cartas , 2.•, 23-XH -1561. 
13 Cartas, 362.•, 28-lll-1581. 
e• Cartas , 101.•, 24-Vll-1576. 
u Ctmas, 362.•, 28-111-1581. 
" Cartas , 171.•, 27-Jl-1577; 3~2 .•, 28-XII-1580; 398.•, 15-Xll-1581. 
87 Cartas, 18.• Xll-1569. 
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cribía : «El confesarse a menu do le pido por amor de Di os y ele 
mÍl> 88

./l> Pero a veces el tono de sus cartas se ponía ,lan subido 
que hacía temblar, porque decía «cosas terribles» 89 ; a pesar de 
todo jamás la reprendida se sintió molestada, y es que sus rinas 
iban sazonadas con frases tan dulces como és ta: «l\Ie parece la 
quiero ahora más que suelo, aunque siempre es harto l> 00

• 

185. Siempre será para nosotros un secreto la Iuerza del amor 
teresiano, tan humano y tan sobrena tural. Es cierto que lo pri
mero que ella procuraba era el bien espiritual de los suyos. Sahía 
transigir con las Oaquezas y aun echaba mano de composturas 
halagüeiias. sin rebajarse jamás y sin tolerar abusos. 

Todos sus hermanos se sintieron subyugados por aquel cspÍ· 
ritu superior; cada uno crcía, como hemos visto, que era el más 
querido de su hermana y que a su vez la qucría más que nadie. 
y ella nunca, que sepamos, Iué objeto de envidias por ser la más 
querida de todos. Y era. a nuestro parecer, no sólo porque su 
amor era de otra calidad, mas también porque el amor que la 
cobraban sabía a lo mismo. El aspecto humano que a nuestros 
ojos se presenta con fascinación tan vibrante como si Iuera sen
sual, carecía cn absoluto de sensualidad. Todos decían que >:u 
amor pegaba pureza, que «cuantos la miraban, con tcner un ros
tro apaeible, con una r isita agradable, seles pegaba un no sé qué 
de honestidad que parecía como imposiblc poderle amar con ali
ción desordenada >> 0 1

• Buena mucstra es que nunca aguantó ca
rinos pegajosos, y hasta sus queridas sobrinas confiesan que no 
podían quereria sin sentir a la vez cierto respeto y aun dcsvío 02

• 

Todos a los que llegó su carino muricron, cfcctivamente. con 
seíiales de predestinación. La propia Santa da cuenta de una vi
sión que tuvo dei cielo: «las primcras personas que aliá ví f ué a 
mi padre y madre» 93• Su hcrmana l\laría de Cepcda ccestuvo 
muy poco en el purgatoriol>; serían como ocho días dcspués 
qu iso Di os cela viese cómo la llevava a la gloria)) 11 4

• Lorenzo de 

H Cartas, 36.•, JTI-1572. Eu otra le dice: ccronfiésese puru l'íavi-
dndll ICnrtu, 18.•, Xll-1569). 

so Cartas, 375.•, 14- \'11-1581. 
~o Cartas, 18.•, Xll-1569. 
81 c.usTÓBAL CoLÓ:-1' Prac. Valencia, 1.595. 
9 2 TEIIESA UE ]r.!'.l:s, su sobriua, dcclaró que ccnunra la tuvo amor 

de parentesco, antPS se sciialaba en tencr despego y de,vío de ella, 
mu,.ho más <(Uc las otras rdigiosas>>. Sól o después de la mucrte ele lu 
Santa udvirtió cceste modo tan ingrato que tuvOJl (Prac. Avilu, 1610, 
2.• y 81.•). 

03 V ida, :~R, 1. 
•• Vida, 31, 19. 

18 
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Ccpeda, <<!Hgun nuestra fe podemos crccr estuvo poco u nonada 
en purgatorio» 05

• Su querido Roclrigo murió como un mártir 96
: 

su bucn Jerónimo «como un santo )) 9 ', y hasta el inquieto Agus· 
tín con seiíales extraordinarias de salvación)) oR. 

186. La histor ia de sus hermanos se repetia en cuantos pro
haban su in timidad. Innumcrablc; testigos se glorían de haber 
recihido de ella muestras especiales de carino. Sin embargo, to· 
dos, tan sa tisfechos. junto con su amista rl solían sentir e1 sello 
rle Dios, la cruz a cuestas, con alegría de predestinados. Como 
disuadió a su hcrmano Agustín de ser gohernador. así hizo saber 
a su primo Perálvarcz Cimbrón que no le convenía ser rico 00

• 

Su propio padre, honroso hidalgo, moriría en la pobreza. y clla 
no aplazó su vocaeión para remediaria. Su sobrino Francisco de 
Ccpcda, que se casaría con D.• Orofrisia de l\1en doza soi1ando en 
grandezas y comodidades, experimentó terribles reveses de for· 
Lu na; pero en media de su desgracia umurió santamente y se le 
atribuyeron milagros)) 100

• 

Esta era la estela de Teresa por donde pasaba su amor. Tuvo 
la gracia de dar contento a los que la trataban; pero la mejor 
feli cidad comunicábala a través ele su aire de inocencia, de aquella 
pureza, como de ángcl, que infundia con admirable suavidad sus 
ideales ultraterrenos. 

187. Entre las eualidades humanas que sostenían su predo· 
minio moral podríamos seííalar: su natural impetuoso. lleno de 
entusiasmo 10

\ su ánimo esforzado, harto más que de mujer 102
, 

su pundonor, que no retrocedia ante la palabra cmpeiíada 103
, su 

noble franqueza, enemiguísima de toda vanidad e h ipocrcsía 104
: 

sus ademanes exentos de melindre mujeril 10
" y, finalmente, ~ ~~ 

imaginación equilibrada. Varias veces se lamenta ella de tenerla 
torpe ; y no era torpe, sino rendida a la intcligencia. La ima· 
ginación, en efecto, tiene dos formas : una inferior , que consiste. 

u Cortas, 342.•, 28-Xll-1580. 
" MAHÍA DE S>L'f JosÉ. Libra de Recreaciones, 8, p. 67. 
" Carlas, í 8.•, 12-VIll -1575. 
08 T.. o.,; VALDIVIA, Pror . J1odrid , 1610, 81.• 
u OnoFRISIA DE MEN DOZA. Pruc. /11ndrid, l.S95. 
~ 00 TERESA DE ]ESÚS, Proc. Avila, 1610, 81.0 , que trae el testimo

nio <l ei P . Francisco rle Vitoria, S. J ., que I e ronfesó. 
101 «De natural suelo, cuando deseo una rosa, ser impetuosa>> (Re· 

laciunes, 3, 4). 
1 02 Viela, 8, 7; 39, 21; Funclaciones, 3, 4. 
1 03 Vidn, 3, 7. 
104 Vida. 1., 1. 
1 os Camino, 7, 8. 
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cn rP.producir ai detalle las impresiones scnsibles, y suele !!amar
se memoria; con ella se puede además ronstruir un mundo de 
fantasias quiméricas de orden sens;bic. D: esto ciertamente no 
tenía mucho, y la debemos crcer cuando d1ce que era muy torpe 
para representar en su imaginaeión la figura de Cristo o para 
meditar. Santa Teresa lenía, por c1 contrario, ei sentido de la rea
lidatl y su propia imaginación la eslorbaba si no se ponía ai ser
vicio de la m;sma. Las comparaciones, metáforas y alegorias que 
cmplea son tan sobrias y discretas que, lejos Je divagar con ellas. 
se acerca a la rçalidad lo más posible; en vez de mirar las cosas 
por figuras, mira desde las cosas las figuras que más adecuatla· 
mente expresarán sus ideas. Entonces, $Í, su imaginación se tor· 
na brillante, eon brillos de inteligencia, sus palabras rebosan vi
vezil. hac:en ver lo que dieen. constituyen e! lenguaje más hermo· 
so y elegante de la lengua castellana 106

• 

De aqu í aquella fuerza poderosa, aglutinante, que apinó en tor
no suyo a los mejores talentos de su tiempo. En la Reforma Des
calza, mientras ella vivia. servían de consuno ai misrno icealla as
lucia de Doria, el don de gentes de Gracián, las influencias cor· 
tesanas de Ambrosio Mariano, la venerable ancianidad de! P. An
tonio, el espírit11 sublime de San Ju~ n de la Cruz. el talento ob
servador de María de San José, la energía irrc.;istible de Ana 
de .Jesús, etc. Muerta ella. aquella p ina. sin aglutinante, se empe
zaría a deseomponer... i Faltaba el genio que encendiera la llam11 
dei entusiasmo por Ia gloria de Di os! 

188. Sin embargo, todas estas rualidades de suficiencia v 
predomínio, au ngue extraordinarias, no habrían pasado quizás d~ 
una oscura mediania sin la suhlimidad Jesus ideales; su nombre 
se habría perdido cn el montón abigarrado de monjas simpálic11s, 
cuyas simpatías suclen limitarse a un grupito de admiradores, 
sin más importancia, sin otro relieve que el de su buena conversa
eión para pasar bien cl rato, o con fama, pocas veces justa, 
de ser almas santas. 

ARTICULO III 

Sin aquella madre (1528.]531) 

189. D.• Beatriz perdía fuerzas por momentos. En e! otoiío 
de 1528 la família se había trasladado a Gotarrendura, siguiendo 

108 SAMPIETRO GÁLLico, El e.çpíritu de Santa Teresa, p. 11. 
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la usada costumbre de invernar en aquella aldea 1
• Sus achaques 

se agr.avaron. según parece, con el parto de su última hija, Juana 
de Ahumada. Aquella naturaleza, que hauía dacln clicz hijos lle
nos de vida, estaba agotada y tenía contados los Jías de su cxis
tencia 2

• Una negra pcsadilla gravitaba sobre D. Alonso y sobre 
sus hijos. 

Pero D.• Beatriz afrontó aqucl lran<.:e con una serenirlad que 
llenó a todos ele cmoción. Hizo testamento el día 24 de noviembrc 
de dicho afio 1528. Sus disposiciones revelan una placidez celés· 
tia! y un conocimiento cumplido de las circunstancias en que dc
jaba a los suyos. Manda su ánima a Dios que la crió y redimió 
con su preciosa sangre, y que su cuerpo sea sepultado en la iglc
sia de San Juan de Avila, en la parte que a su esposo y sciíor le 
parccicre, y que su enterramiento y honras y novena y cabo de 
afio se hagan sccrelomentc, según y en la manera que pareciere 
a sus testamentarios, D. Alonso, su sefior, y D. Francisco de Pa
jares. Ordena 400 misas por su alma, a media real de pitanza 
por cada una 3 y, finalmente, dispone de los hienes de que pucde 
disponer en favor de sus hijos, sin excluir a D.n l\1aría de Ccpe
da, a quien deja, clcl quinto de sus bienes, cien ducados 4 • 

190. Sus hijos, ai menos los mayores, estaban, según parece, 
cn torno suyo 5

• Teresa no podia faltar. Tenía entonces trece a fios 
y medio; sicmpre tuvo fama de buena enfcrmera y en aquella 
ocasión daría las mejores muestras de sus aptitudes. No había 
estado nunca tan ai vivo cerca de la muerte. Scguía minuciosa
mente todos los ge~tos y palabras de su querida madre, hasta 
que perclió el habla y c! brillo de sus ojos ... Los últimos sus
piros conluvieron su alicnto y cnvolviéronla en una nube de an
gustias. Le faltaba el mejor sostén; pareci ale que !e faltaba 
todo. 

Lo comenzó a sentir poco después, cuando ya la vió amor
tajada, el rastro sereno, los ojos cerrados, las manos cruzadas 
aprctando un crucifijo, aquella carne ante$ dechado de hcrmo
sura, ahora pálidã como la cera, rígida ... 

1 V~a•e n. 103. 
2 En la historia se menciona nqnel ai1o de 1528 como • ' no de peste 

y csteril idad»; pero la muerte de: D.• llcatri~ fué determinada, proba
ble:nentc, por el ngotamicnto y el par to dHíril. 

3 Cien en San Junn; íd. en Santo Tomás; íd. en San Francisco; 
id, en el Carmen . 

• TPSffiiiiC/110 de D.u neatriz (Bibl. TereRiana Aviln), «Eclit. Aut. 
Esp. Rivadeneira>>, L 53, R· 550. 

~ SC'gún parece, no asistió D.• .Maria de Cepeda, pues al ;:unos tes
t ij!o• en cl Pleito de 1514 declaran no r·onoccrla. (Decl. Andr.>s Garcia). 
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Un tropel de sentimientos se levantó con furia en su "'corazón. 
Entonces brilló un rayo luminoso de esperanza cristiana en la 
noche de la Fe. «Como yo comencé a enlerder lo que havía per
dido, aflegida fuíme a una imagen de Nuestra Seiíora y supli
quéla fuése mi madre, eon muchas lágrimas» 6

• 

Sí, la Virgen soberana, estrella de los mares, guiaría entre 
los escollus dei mundo la navecilla de su alma y calmaria las 
tormentas que ya se empezaban a formar sobre su cabeza. 

191. El golpe brusco de aquel acontecimiento debió hacer 
reteiíir todos sus ncrvios. Casí podría temerse una crisis que tro
cara su aire jovial en encogimiento de corazón. 

Pero su alma era de fibra muy robusta, y además había vi'
vido ya profundamente. Aquel género de penas, aunque intenso, 
no llegaba a destemplar su corazón. Desde nina lo había domi
nado en pro de los id'eales y sus sentimiantos cstaban acostum
brados a servir a la razón. Las relaciones con su madre eran, sí, 
muy estrechas; per o entre ambas habíasc pronunciado ya un rela
jamiento sentimental, efecto de la división iniciada en sus respec· 
ti vos ideales. Antes de mor ir su madre, Teresa ya establ\ casi 
sola; aquella nueva soledad no alteraba apenas sus pro pias m
terioridades. 

192. El día preciso de la ~nuerte de D.• Beatriz ha sido ol
vidado. Supónese fundadamente que sería poco después de re· 
dactar su testamento. hacia fines de novicmhre de ) 528 7

• Toda 
la aldea de Gotarrendura se nubló de tristeza. mientras las cam
panas dob!aban a muerto anunciando el sueiio eterno de la cas
tellana. Era el día· más gris de aquel otofio. Los buenos aldcanos 
lloraban y rezaban. Los renteros de más confianza se accrcaron 
a ella cn los últimos momentos y dcspués so quedaron velando 
su cadáver 8

• 

193. Tenía que hacerse el traslado a la ciudad de Avila, se· 
gún voluntad expi·esa de la difunta. Una carreta de bueyes, qui
zás como aquella que antaiío la lrajo desde Olmedo para ceie-

6 Vida, 1, 7. 
r Los t.estigos en Pleito de 1544 fluctúan en sus rel aciones entre 

los anos 1528 y 1530 (Espicil., foi. 77). EI P. ]ERÓNIMO DE SA:>~ JosÉ 
afirma explícitamente: <<Murió ... afio de mjl quinientos veintc ocho» 
(lli$toria, 2, 2, p. 314). 

8 Juan Ximéne:>: declara c<que se halló pre5ente a la muerte de la 
dicha D.• Beatriz de Ahumacla c n su ludo quando murió, que murió 
en el lugar de Gotarrcndura» (Espicil., foi. 77) . .Tuan Bueno también 
declara que «estuvo prcoente al tiempo que fallecía cn su casa c la 
vió fallescen> (ib.). · 
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h r ar sus bodas, lleva rí .1 e! féretro 9
• Envuelta cn paramentos ne

gros de imponente gravedad salió de la aldea seguida de todos 
los vecinos hasta las afueras. Algu nos aldeanos prosigu ieron en 
su compaiíía ai paso de la pesada carreta, vestidos de luto con 
las severas lobas de capuchón. Unos llevaban hachas enccndidas 
en las manos y otros grandes rosarios, andando a paso lento o 
montados en scnclas caballerías enjae:t..tdas de negro. Teresa, con 
olras mujere.<; de la família, iría también en aquel fúnebre cor
tejo 1 0

• 

194. Tomaron la ta rretera de! mediodía, que en suaves cur
vas y pendientes serpentes ladeantlo cerros cada vez más corta
dos, entre repechos labrados que encerraban el trigo de la prÓ· 
xima cosecha. Atravesaron Pciíalba, Cardciiosa y Narrillos. La 
carreta rech inaba r.on acento quejumbroso que esta vez parecía de 
ayes y lamentos. La gente se descubría con respeto. Los bueyes 
ca beceahan imperturbables. El viento frio de] otoiio ras?:aha en 
flárnu las la llama roja de los hachones. Las hojas amarillas de 
los álamos danzaban en remolinos y lo~ árboles movían sus ra
mas desnudas. El cielo de Casti lla no era azul ; cual capa plomi
za pesaha como una pc$adumbre. 

Teresa y sus hermanos habían transi tado muchísimas veces 
af!ucl cam ino; pcro nunca les había parevido tan monótono, tan 
desapacible. 

Ya llevaban más de trcs leguas andatlas cuando divisaron 
en la lej anía la silucta de la ciudatl amurallada donde iba a ser 
enterrada D.• Beatriz y donde tantas cosas renovaban su memo· 
ria. Pasaron cabe los Cwttro Postes, alravesaron el puente ro· 
mano y entraron por la Puerta dei Adaja, por la misma que seis 
aiíos anles en sentido contrario había pasado Teresa con su her
mano Rodrigo en busca de! martírio. Todo hahlaba con voce~ 
má$ vibrantes que nunca. Y los hueyes, por la calzada de guija· 
rro redondo, subían jadeantes hacia la iglcsia de San J uan. 

195. Había encargado D .• Beatriz que sus honras y enterra· 
miento se hiciesen en aquella iglcsia que era su parroquia; pero 
secretamente. Y así, secretamente, fué enterrada en la iglesia de 
San J uan 11

• Su tumba no aparecia a los ojos de los fieles con 

• Decl. ele ]uan Ximénez: cceste testigo la trux.o a enterrar a eotn 
cjudad cn una carreta». Es C'l mi~mo que la trajo de Olmcdo para 
casarsc. 

1 o SEBASTtÁN GUTIIÍKKEZ testificó que era uno de los acompaiíantes : 
«este tcsti go le traxo u enterrar a esta cibdad de Av?la>> . Suponcmos 
que serian muchos los aldeanos que se asociarian. 

11 «Est<> testi go la trax.o a enterrar a esta cibdad fie Aviln y la en· 
terraron en San Juam> (Sebastián Gutiérrez, sacristán de Gotarrcn· 
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una losa esculpida y rotulada. como era costumbre entre los ricos 
hidalgos. Ella, y su esposo de!'pués, dormirían allí e! sueiío de 
los justos, en el olvido dei mundo y en cl amor de todas las gc· 
neracioncs. Aquellos restos mortales, perdidos en el incógnito, 
sólo serán glorificados cu.mdo sucne la hora dei juicio de Dios. 

196. En la vida de familia había quedado un vacío impo· 
sible de llenar. El recucrdo de aquella dulce madre cornenzó en· 
tonces a roer en el corazón de Teresa; sintió la tristeza de vi vir 
sin madre y acudió, con muchas lágrimas, a la l\1adre de Dios 12• 

Pero la ausencia de D.• Beatriz tracría de momento conse-

dura, en el Pleito de l.'i44). <<La vió fallescer e la traxeron a esta cib· 
dnd muerta eu una carreta e la l'ntcrraron en Sm1 Juan .rlc Avila>> (}uan 
Ruerw, id.). El P. ]F.HÓ:"I~IO u~: SAN JosF. eseribió erróneamcntc: «fné 
ent<>rrada en lu misma r.apjlla muyor del convento de :;an Francisco, 
donde, como diximos, ~e dcpositó dc~pués su marido» (Tiistoria, 2, 2, 
p. 314). El P. FRANCISCO DE SAXTA l'llAIIÍA, copió esta noticia cn su 
Reforma de Descalzos, 1, 3, p. 11, donde fué censurada por 1!1 P . An· 
tonio de la Madre de Dio,, el cual hizo pe.qui,as muy diligente~ y 
ha]]:, que cl ~epulcro de Ce-peda y ,\humada que 'c hnllaha en Sau 
Francisco uo era sino el de D. Frnnri><·o Alvarez de Ccpcda, hermano 
de D. Alomo y de D.a Maria de Ahumarla, su mujcr. AIJrió In sepultura 
de San Franci~ro cl <lía lle Nuvitlarl de 16-ll. E>t·rihe : (cD•·•vués que 
vi cl testamento de D.• Beatriz cl.- Ahumada mudre de la ~unta y de 
D.• Maria de Ahumada y otro' papeles y testamentos, casi !te llcg:tdo 
a tener per cicrto que la fama .t,• que estahan allí enterrados los pa· 
.Ires de la Santa cs f aba; y que c'ta fama putlo tencr fác·il origcn de 
ver en la sepultura este letrcro: Aquí yacen lo< muy ilu~tres se:iores 
A.lvure: de CepedtL y D.• illarÍt1 de .1humudn. Y los que vicron ALuma· 
da ) Ce-peda, juzgaron que é-tos eran los padre, de la ~anta .. >> (Es pi· 
cil .. fols. 9 v.0 ·10 v.•). Las durlas •iguieron ~ig]o<:; más tarde. A prin· 
cipios dei siglo XVIII corria la voz de que e,taban cnt~>rrados !'n el 
convento de S:m .José de Avila. El Ubro de di/untos de l a parroc1uia 
de San Pedro de Avila, repite lo mi•nto. No han sido más afortuna· 
dos algunos trabajos poMcriorl's (LwNARuo HEHHERO, E/ sepulcro ele 
los padres de Santa Tcrc,a cn In i!(le<ia de! ex ronvcn to lll' :lun F'ruuci;;co 
<11! Auila. «Boi. R. Acad. de la Tii,torial>, t. 71, pp. 534·~35). La scpnl· 
tura de San Francisro no era clt> los Ceperla, •ino de los Cimbron~,. 
heredada por D.• 1\laría de su padre J uun Alvarez CimiJrón (Espic!l., 
foi. 7 v.0 ) El P. l\1.\NUEI. DE SA'\ fi\ 1\hníA, diec: «Lo que yo tengo por 
sin duda es haber~e enterrado ron su mujer en San Juau» (Espiei/., 
foi. 6!! v.o). 

12 Declara l SAH•:L DE SANTO DOMINGO ; ccDespués de la mucrte de 
su madre nOigida con la pena de ella, hizo oración delnnte de nua 
imngen de Nuestra Seiíora y en ella se le ofreció por su hija, pidién
dole con l:igrimas hiriese con clla el oficio de madre ... » ( /'ror.:. A vila, 
1610, 3.0 ) . Una tradición algo tardia seiiala la imugen de Nuestra Seno· 
ra de la Esperanza, que se veneraba en la iglesi:t de San Lázaro cabe 
el Adaja, donde anos más tarrle fundarían su primera residencia avi
lesa los Carmelitas Desralzos. En el siglo XIX la imagen se trasladó 
a la Catedral, donde hoy se venera. 



280 C. 3. VIDA EN FJ.OII 

cuencias funestas. Sin aquella compaiiía protectora la soledad 
moral de Teresa ofrecía panoramas temibles. A pesar dei sensihle 
adistanciamiento que a úlLima hora se hahía pronunciado entre 
las dos, su madre, earácter aeogedor, de eorazón grande y mo
dales llenos de dulzura, había sido su menor confidente. Su her· 
mana D.• María de Cepeda, meticulosa y severa, como su padre, 
la encogía el corazón; mas D.• Beatriz se prestaba a confidencias 
y sus palabras eran siempre oídas con agrado. Con intuición de 
madre habíala ya prevenido contra eiertas amistades que entra
ban en casa que no le convenían y proeuraba desviarias 15

• Y ast 
era. Se trataba de una desventurada amiga en cuyos brazos se 
ccharía Teresa poco después. De vivir D.• Beatriz habría sido 
clla el baluarte de su hija; pero ahora una desolación pcligrosa 
zarandearía los ideales de su alma. 

197. Cada día le era más tíbio el sentimiento penoso que ha· 
bía dejado la muerte de su madre. La vida se le abría cada vez 
con más rientes ilusioncs. 

Así llego el aíio 1531. Su hermana D.• María tomaba ai fin 
estado y celebraba «Un gran casamiento» 14 • D. Alonso firmaba 
en Villatoro el día ll de enero una carta de dote de 200.000 n1rs. 
en favor de D. Martín de Guzmán y Barricntos 15

; y el nuevo 
matrimonio, dcspués de permanecer una temporada en la misma 
casa de D. Alonso, se trasladaria a su casa seiiorial de Castclla· 
nos de la Caiiada 16• 

198. Eran los días más desconcertados de la joven Teresa. 
Con la ausencia de su hermana se quedaba tres veces sola, en 
una soledad manifiesta que obligaría a D. Alonso a poner re· 
medi o. 

13 «Mi madre la havía mocho procurado desviar que tratase en 
casa (parece adevinavu cl mal que por clla me ha vía de vcnir) y era 
tanta la ocasión que havía para entrar, que .no havia podidOl> (Vida, 
2, 3). 

14 «Este testigo oyó decir que Alonso Sán<'hez había dado gran 
<:noamiento a la dicha D.• ~larÍ3 ; le parc('e había oído lc había 
dado en cusamiento en cantidad de 600.000 maravedis» (ANDRÉS GAR· 

CÍA, Pleito 1544). 
10 FRANCISCO DE SANTA MARÍA, Re/urma de Descalços, 1, 7, p. 25. 

Espicil., fol. 78. 
16 En una probanza que hizo el clero de Avila sobre pago de 

diezmos en 1553 se dice que D. Martín de Cuzmán c<luego que se 
ca.só vivió en estu cibdacl cn ca8a de . u suegro Wla temporada c de-
pué$ fué a vivir a Castcllanos de la Caúadn>J (A. SÁNCHEZ Mocur;;J. 
Sanlu Teresa de ]esús y las Agustirws de Gracia: «Revi•ta Basílica Te· 
resiana>>, I5 dic. 1898, p. 155). 
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Allí la esperaba la Madre de Dios, que velaba por ella, cuan

do su situación parccía sin rcmedio. Aiios dcspués, volvicndo 
hacia atrás la mirada, podría con razón exclamar: « j Me h a 
valido!, porque conocidamente h e hallado a esta Virgen Sobe
rana en cuanto me he encomendado a Ella y, en fin, me ha tor
nado a Sí» 1 7

• 

17 Vida, I , 7. Aunquc las fechas de Santa Teresa en e~tos acontr
cimientos no son muy exnctas, tienen sin embargo un valor propor
cional. Dice que al morir '" madre era ella <<de edad de doce aiíos, 
poro menos» (Vida, 1, 7). En cambio ui tener aq uellas amistades <<fué 
de cdad de catorce aiíos, y r rco que máo» (Viela. 2, 3). F.n Ru mente, 
la muertc de su madre es anterior. Aunque clla había procurado dcs· 
vjar aquella amistad, no era sino previéndola, adivinando (Vida, 2, 3). 
Cnando la metieron en el monasterio no hacía sino tres meses que 
andaba en semejuntes peligros (Vida, 2, 6). Hnbiendo mucrto su ma· 
dre a fines de 1528 y cnsádose D.• María a principios de 1531, los 
devaneos teresianos pueden fijarse en 1530, a sus quince anos y me
dio de edad. 



CAPITULO IV 

DEVANEOS Y VERDADES 

ARTICULO I 

Bri sas de mundo 

199. La casa de D. Alon~o era dechado de honradez. Pero 
no era un convento: y aunque lo fuera. no habría escapado 
de cierto ambiente mundano que por aquel entonC{'s inun· 
daba hasta los momt>ilrrios. Era una casa de hidalgos muy hi· 
dalgos, y la austera reserva de D . Alonso no podia cerrar b pucr· 
la. al menos. a suo; familiares. 

l\1ientras los hijos eran niiíos 'ivían cn un cielo de inocencia; 
miraban a los mayores y sus cosas con Ycneración. Según se 
nbría su intcligencia. penetraoan más en la vida de las per-o· 
nas. Lo más chi llón ~olía ser su lado maio. y eso era. por desf:!:ra· 
c)a, e! tema casi obligado de las con,·crsaciones. ·h i la. aunque 
ciudad de hidalgos. Na en realidad un pucolo donde todos se 
r:onocían; todo H' trataba con e~e tono de familiaridad que 
manosea hasta Ja, conductas más intachaoles. Aiios má;:: tarde 
sería Teresa la vrctima de cstos chismcs ter r iblcs que pondrían 
en movimiento a toda la población. 

200. En las convcro;aciones ordinarias de la gente. por mu· 
cha virtud que ;::e quicra ~uponer. suele ddatarse una mcntali
dad trivial que enjuicia la co>as a la luz de idealcs pcqueiios. 
Los jóvcnes, ai enterarsc, ~ufren un auténtico dc::.engaiio, como 
un desYanecimiento, y piensan entonces que empiezan a vivir la 
realidad. El tema dominante suelo ser la elegaJJcia. el valor, cl 
ÓiJJcro, la aslucia. cl orgu llo altanero, en fin, la fm~cinatio nuga· 
citatis. Otras contcmplaciones altas de vida ctcma apenas hay 
quien las trate fucra de la iglesia o en confidencias muy íntimas. 

201. Teresa era de quince aiíos y por su prccocidad parecía 
de veinte. Sus hermanos mayores tenían por íuerza que alternar 
con otros de su edad }' estado. 
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Advierte Santa Teresa que D. Alonso era severísimo para ad · 
m itir en su casa visitas no muy rec.;nmendables. Pero no podí:1 
cerrar la puerta a los hijos de sus hcrmanos, y por eslos entró el 
pcligro. «Eran casi de mi edad, escribe clla, poco mayores que 
yo; andávamos siemprc juntos; teníanme gran amor y en todas 
las cosas que les dava contento les sustentava pláticas y oía su · 
ccsos de sus aficioncs y niiíerías no nada buenas» 1

. 

Era su primer encontronazo con el vano mundo. Seria injus
to, sin embargo, clamar contra la inmoralidad de aquellos pri
mos. Eran personas muy de bien y dignos de que Teresa pusiesc 
en ellos su cariiío, aunque no eran como los hijos de D. Alonso. 
criados en una austeridad casi monacal. 

202. Las conjeturas que se han ven ido haciendo para iden · 
tificar a estos primos con los hi jos de D. Francisco de Cepccla 
son absurdas, pues el hijo ma)Or de éste sólo podía lener cnt <J11-
ces sei$ o siete anos 2

• 

Se trataba casi cierto de los hijos de D.• Elvira de Ccpeda. 
nacidos, como di jimos, cn los anos 1507, 1508 y 1513 3 . Su ma
dre era viuda y ellos, hidalgos y r icos, vivían con cierta liber
tad. Las puer tas de D. Alonso no podían cerrarse; sus relacio· 
nes con D.• Elvira eran m uy estrechas, de ella recibía frecuenles 
ayudas económicas y sus nomhres iban juntos en muchos ne
gocias. Además hallamos en cl Inventario de D. Alonso, de 154-tl . 
objetos que tcnía cn casa de D." Elvira, indicio de su mutua 
familiaridad . Los i\Texía enlraban, por tanto, en casa de D. Alon
~>o como si fu era la suya propia y su trato con la encantadora Te
resa podía iniciarsc sin ninguna traba. Era un .placer para ellos 
poderle contar sus «aficioncs y niiierías». Ella reía, ellos goza
ban. Cada día se compcnctraban más. A fu crza de agasajos, Te
resa llcgó a sentir y tomar parte en aquellos entusiasmos juve
niles. 

203. A estos pasatiempos, que pudieran ser inofensivos, jun
tábansc otras circunstancias decisivas. Era el liempo tlc criar la~ 
virtudes comenzadas cn la niiiez, como ella adviertc, y verse 
Rola cn aquel ambiente nada propicio empaiíaba sus prístinos 
ideales. 

Hízola mucho dano,jquién lo dijera!, su propia madre, la 
dulce D.' Beatriz, por un ejemplo no bueno. En los últimos 
anos de su vida su espíritu estaba cansado. Los altos ideales 

1 Vida, 2, 2. 
2 Reruérdese que nnció hacia 1495 y se casó en 1520 (Pleito 1519). 
• Véase n. 69, nota 59. 
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ya no._ ejercían atractivo tan efi ~.:,tz sobre su alma, y e! am
biente de mundo que empezaban a respirar sus hijos era, a su 
parecer. inevitable y la honradez, en fin, no renía con ciertos 
pasatiempos que en sí no cran pecado. Su conducta era perfecta· 
mente excusable. No podia barruntar cl dano que de aquella de
bilidad podría venir sobre sus hijos, porque lo miraba con la 
inuolencia fatigada de su alma buena; no imaginaba que sus 
hijos pudieran ir más lejos que clla. Pero no dejaba de ser cul
pablc. Su querida hija, tan buena, escribiría contra ella palabras 
de reprobación tan duras como éstas: <<Considero algunas veces 
cuán mal hacen los padre;; que no procuran que vean sus hijos · 
si<'mpre cosas de virtud de todas maneras; porque con serlo tan
to mi madre como he dieho, de lo bueno no tomé tanto, en !le
gando ai uso de razón. ni casi nada. y lo maio me daiíó mucho» ~. 

20-1<. Lo maio fué sencillamente la lectura de.libros de litcra· 
tura nmena, d<> puro pasatiempo, que ella, sin quitar de sus labo
res. leía con fruición. ((Era afu.:ionada a libros de cavallcrías, es
cribe su hij:1., y no tan mal tomaYa este pasatiempo como yo le 
tomé para mí» ~ . Dióse Teresa. en cfecto. tan impctuosam<:nte a 
allueUas lecturas que la traían fuem de sí. Y eso no lo había pre· 
visto O.• Beatriz, a cuyo entender sólo era un pasatiempo inofen
Qi,·o que libraría a sus hijos de otros peligros mucho peorcs. Así 
la excusa Santa Teresa 6 • 

Trasladando estas cosas a la mentalidad de nuestros días, di
ríamos que sucedia con aquellos libros lo que hoy sucede con el 
cine; muchos padres toleran sin escrúpulos que sus hijos lo 
frecucnten, scncillamente para que eslén entretenidos y no anden 
en otras cosas perdidos. Todos saben que la mayoría de los ci· 
nes tienen un fondo inmoral o ai menos frívolo; pero se piensa 
que eso no tieae ninguna importancia, porque los ninos no en
ticnden; y no cucntan con una Teresa precoz que toma las cosas 
en serie y se desliza por allí a extremos muy deplorablcs. 

205. Y Terega nunca iba sola. :'Jecesitaba hacer prosélitos. 
Esta vez fué también su inseparablc hermano Rodrigo, e! mismo 
que antes leía con clla en el Flos Sanctorum. Y tomaron estas afi
ciones tan deveras como aquéllas. Tanto que, como dice e! P. Ri
hera, adentro de pocos meses. ella y $U hermano compusieron 
un libro de caballerías con sus aventuras y ficciones y salió tal 

• Vida, 2, 1. 
3 Vida, 2, 1. 
• aPor ventura lo ba<·ía para no pensar en grandes truvajos que 

tenía y ocupar sus híjos qu,· no anduvic.cn en otra, co.as perdidos» 
(Vida, 2, 1). 



1. BRISAS DE MUNDO 285 

que había harto que decir de él» 7
• Y la buena de D.• Beatriz. 

tan encantada. 
206. D. Alonso no pensaba de la misma manera. Dete5taba 

los lihros de caballerías; «ie pesava tanto C(Ue se havía de tener 
aviso a que no lo vicsell 8

• E! mismo criterio de intransigencia 
parlicipaba su hija mayor, D.• María de Cepeda. Sólo D.• Bea· 
triz era la responsable y la culpable, a disguslo ue ambos, de que 
tales libros se le,csen en casa. 

207. El juicfo que ordinariamente merccían estos libras era 
dcsfavorahle. aunque no Ialtaban mentalidades menos aprensivas, 
como D.• Beatriz. que los consideraban, s i no convenientes, ai 
menos inofensivos. Más o menos lo que se dice hoy dei cine. 

He aquí cl parecer dei P. Ribcra: «En casa a donde no se da 
entrada a mujercs perdidas y de~Lruidoras de la caslidad [ entran 
cstos libros] y suelen hacer disimuladamente lo que aquellas ayu· 
dadoras de Satanás por ventura no hicieran» 9 • Pero en c1 caso 
presente era por ventura ir demasiado lcjos. D.• Beatriz y sus 
hijos se habrían horrorizado de oír semejante sinicslro. lnocen· 
te ella y más aún sus hijos, no era ese Lema precisamente el que 
les ponía en peligro. 

Más concreta era quizás la condenación que por estos mismos 
días escribía Luis Vives cn su tratado De fcmina chriscia.fla: 

' RmERA, Vida, 1, c. 5. El P. Gruci:ín dicc cn nota marginal: «La 
mio;ma lo t'OtllÓ a mÍ>l. Del pararlcro de I.'!' I I' lihro nu ela <e !'abe; dcbíó 
rompt>rlo luego la Santa; de habcr quedado nlguna noticia la ten· 
dríu, ,jn duda, el P. GraC'ÍÚn. El marqués de San Juan de Piedru
\luu>, creyó rastrear cl tcmu de aquel libro de nventurns por uno 

que se compuso en Zaragozn para· las ficstas de lu Beatificación; 
~c intilula J::l I cava/lera I de Avila. I por I /a SanLu Madre/ Teresa 
dP Jesrís; en f<'iesta.~ y Tomeos de I la Tm perial Ciuclucl de çaragoça I 
Poema Heroico I Por ]uan Bauti.ua Felizes I de Cuceres, natural de 
la Ciudud de I Calatnyutl. I Con un certamen Poetico por la Cofradiu 
I de la Sangre de Christo, accion del I rni.mw cavnllero I Aiio 1623 I 
Co11 licencia I En çarugoça; por Diego 1-atorre. La trama gira en 
torno d e un episodjo rle ht Crorúca de Avila. Estando AUonso VII 
lle -pué• d e la batalla clf' Alarros co.n al gunos gucrrcros avileses, un 
aventurero (rancés ccque por allá asomaba, demandabn caballcro cou 
quie11 juslarse, y el rey Don Alfonso mandó a Muno Gil, cuballero 
llc Avila, que fuese a combat,irse con el e el hizolo asi y derribolo Y 
redujolo unte cl Rey Don Alfonso, c honro mocho a Muiio Gil e dixo 
que cualesquier cabal :cros hobiese a dar por üdiadorcs por fecho de 
todo su Reino que Muno Gil seria el UllO». El caballero rlc Avila sería, 
flUe~. Muno Gil. Damos la noticia más por curiosidad que por prGua· 
bilirlades que tcnga (MARQUÊS llf: SA:-. ] UAN DE PtEDRAS ALBAS, Elogio 
de Santu Teresa de ]esús [Avila 1922), pp. 27 ss.). 

1 Vida, 2, 1. 
1 l'ida de S. T. , 1, c. 5. 
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«Dcbieran prcocupnrse de los libros pestíferos, como son en Es
paiia Amadis. Esplandián, Florisandro, Tirante, Tristán, cuyas 
insu lscces no tiencn fin , y diariamente salcn de nuevas; Ceies- . 
tina, alcahueta, madre de maldades, y Cárcel de amor. Doctrina 
no hay que esperaria tlc unos hombres que jamás la vieron de 
sus ojos. Y ya que se pusieron a contar, ;,qué placer puede ha
llarse en la narración de unas aventuras que tan neciamente 
fingen y donde mienten tan descaradamente? El uno mató él solo 
veinte hombres; c! otro mató treinta; el otro, traspasado con 
sciscienta5 hericlas y ya dejado por muerto, el día siguiente se 
incorpora de súbi to y, restituído a su salud y a sus fuerzas, en 
combate singular derriba a dos gigantes, y de! peligroso trance 
sale cargaclo de oro, de plata, de sedas y de jo)·as que apenas las 
llevaría un galeón. t\ l!ende de esto su argumento es nulo, fucra 
de a lgunas ,>alabras sacadas de !.os más abstrusos escondrijos del 
sagrario de \'cnus, que guanlan para decidas a t iempo.; para im
prcsionar y debelar cl pecho de la dama a qu ien sirvcn, si por 
ventura resiste con cicrta constancia. Finalmente, aun cuando 
fuescn cosas agudísimas, aun cuando fucsen cosas placenteras, 
con todo. yo no quisiera este placer endulzado de veneno ni que 
rui mu jcr fuesc por ellas hostigada a mal obran> 10

• 

La opinión legal era también desfavorable a los libros de 
caball çrías. Una real rédula de 4 de abril de 1531, proh ibía lle
' ar a las lndia5 «libros de romance de historias vanas o de pro
fan idad, como son los de Amadís e otros desta calidadn 11 • 

208. Prescindicndo de estos juicios, el efecto inmeJiato de 
los libros de caballerías dependía de la calidad e intención de 
cada lector. Un capítulo de! Quijote lo pone en evidencia. P nra 
c! ventero no hnbía «mej or lectura en cl mundon; rodeado de 
más de lrcinta segadores leia con entusiHsmo de todos. «aqucllos 
furibundos y terribles golpes que los caballeros pegam>. La !'>en
sual Maritornes se embelesaba con las escenas lúbricas. La hija 
de! \ cntero g ustaba «de las lamentaciones que los caballeros ha
rcn cuando e~tán ausentes de sus seiiorasn, tanto que a veccs ia 
hacían Uorar. En cambio el cura condenaba aquellos libros por
que cstaban «ilenos de dispa rates y Jevaneos». El ventcro jura
ba que todo eran \ crdaclPs. porque los libros íban impresos «con 
licencia de los sefiores dcl Consejo Real», y era claro que cllos 
no permitirian «imprrmir tanta men tira junta y tantos encanta-

10 L. V1VES, De /emirrn christian.a, 1, c. 5 (Obras complet!J3, 1, 
pp. 1.003-4). 

11 A. S AI.CEDO Rurz, La literatura espaííoln, t. 2 (Madrid 1916), 
n . 15, pp. 37-38. 



l. DRISAS DE \IUNIJO 287 -------------------
mientos que quitan el juicio». El cura replicaba que uasí con1" 
se consiente que haya juegos de ajedrez, de pelota y de truc. -
para entrctencr, así se rons;entc imprimir y que haya tales libros, 
• ..-eyendo, como es verdad, que no ha de haber alguno tan igno
rante que tenga por h isto ria verdadera ninguna destos libros» 12

• 

No era, pues, fácil hacer a todos de la misma opinión ni juzgarlos 
con la sensatez «de los senores dei Conscjo Real». 

209. Podemos adivinar qué suerte de placer proporcionarían 
a Teresa aquellas leeturas. Allí se ponderaban gestos nobles, la 
fidelidad de la dama, el acometer hazafías, arriscar peligros y 
ponderar virtudes sentimentales que llenaban de entusiasmo a los 
ánimos sofíadores. Mezclábanse, cicrto, muchas barbaridades, pero 
siempre se loaba la intrepidez y el pundonor; algunos eran mo
delo de buen dccir y daban a veccs buenos consejos. El entu
sia~mo que le' antaban ~e echa de ver en cl número crccido de 
ediciones que algunos de ellos alcanzaron por los dias de nuestra 
historia 13

. Por el juicio que más tarde dió Cervantes de algunos 
de ellos puede creerse que no se podían condenar a carga cerra
da 14

• y ciertamente no los llabrían leído ni D.• Beatriz ni sus 
hijos sin contar con el asentimiento de una persona sensata, qui
zás dei mismo confesor. 

1 ~ Quijote. 1, c. 32. 
1 3 De <<Lu. quatro libro.~ de Amadí.ç ele Gaulu>> conocemos las edi

eioncs de Salamanra, 1510 y 1519; Scvilla, 1511, 1526, 1531, 1539 y 
1517; Zaragozu, 1521 ) 15116; Vcnccia, 1533; Medina del Cumpo, 
1545; Alcalá de Tlenarc,;, 1588; E/ sextu libro del muy eo~for~·ado e 
,rrnnde rey Amudis di> Gaula. Salamanca, 1510 y 1520; El septimo 
libro . Sal3man!'a. 151-L SP\'illu, 1525. 1513. 15111, y 1550; Toledo, 
1539; Zarugoza, 1587; Lbboa, 1587. Octavo libru .. . Sc\'illa, 1526. No
verto libru ... ( Anwclis de Grecia}, Burgos, 1535; Sevilla, 1542; Medina 
dei Campo, 1561. El Tibro dei famosu y muy esforçado cavallero Pal
merírt de Oliva, Snlumanca, 1511, 1516, 1525; Vcnel'ia, 1526 y 15~3; 
Scvilla, 1540 y 1547; Toledo 1555 y 1580; Medina del Campo, 1562. 
Libro segundu de Palmerín ( PrimalPón), Salamanra, 1516 y 1523; 
Tolcdo, 1528; V<'ncl'ia, 153~; Medina, 1563; T.i~hoa, 1566 y 15118; 
Bilbao, 15115. Tcrcero de Palmerín ( Polindo), Toledo, 1526. Quarto de 
Palmerín ( Platir ), ValladoÍid, 1533. Oliveros de Castilla. La historin de 
los nobles cnvalleros Oliveros de Custilla y Artus Dalgarve. (Colofón: 
<cA loor e alabança de nue,tro rcdcmptor jesuchri;;to e de la bendita vir· 
1!<'11 nu~>strH Seíioru ,ancta Maria>>) Burgos, l -199; Valladolid, 1505; 
Valcnl'ia, 1505; Scvilla, 1509 y 1510. Historia de la linda Melesin.a de 
]uart de Arras (orig. francés edit. Gincbra, H 7l) ; Tolosa, 1489; V a
lenda. 1512; Sevilla, 1526. Cfr. Catalogue de la Biblioteque de M. 
RICAIIDO Hr:REDIA (Pari~ 1892), vol. 2, pp. 311-70, donde 11e hace rese· 
iia de los primcros libros de Caballcrías. Véasc también BART. Josá 
GAI.I.Anuo, Ensuyus ele una biblioteca espanula, t. 1, col. 368 ss., cola. 
949 ss., 969 ss., etc. 

u Quijote, I, c. 6, y las notas de Clemencín. 
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210. Los ojos de Teresa se cargaban de fantasías; cuar:do 

tornaba a la rcalidad imaginábase todavía en el mundo de su 
novela. Las vidas de los santos la hicieron suspirar por ideales 
eternos, verdaderos. Los libros de caballerías también là hacían 
sonar, pero en quimeras. Sus primos vibraban con las mismas 
ilusiones. La imaginación y i qué imaginación!, la arrastraba más 
y más. Estaba embele~ada. «Era tan en estremo lo que en esto 
me embevía que si no tenía libro nucvo no me parece tenía con
tento» 1 ~. Su natural impetuoso necesitaba llegar en seguida a los 
extremos. Y sin faltar en nada a su conc!cncia, vióse convertida 
cn la doncella de ilusión que descrihían sus libros. «Comencé, es· 
crihó, a traer galas y a dcscar contentar en parecer bien, con mu
cho cuidado de manos y cabello y olores y todas las vanidadcs 
que cn cslo podía tener, que eran hartas, por ser muy curiosa. )> 
Y anade: «No tcnía mala intcnción, porque no quisicra yo que 
nadie ofendiera a Dios por mí; me parecía a mí no cran ningún 
pecado» 16

• • 

211. En las personas hidalgas el aseo personal era una obli
gación harto complicada. El pci nado exigía art ificios de mucha 
elcgancia, especialmente cn las doncellas, que solían llevarlo dcE· 
cub'erlo. Se cometían muchos abusos condcnables, aun entre 
pcrsonas piadosas, como su fu tura sobrina, María Bautista. 
Exislían receias, a vcces molestísimas, para cnrubiar los ca· 
bellos, para depilarse, para deformarse las pcslaiías, los la
bios y toda la cara. El temperamcnte apasionado de Teresa la 
empujar ía cicrtamente a riertos excesos, aunque nunra comel ió 
ninguno sin razone;; muy discretas y de buen gusto. 

El uso de los perfumes, como decíamos, era obligado, merced 
al conceplo que tenían de la higiene, que prescindía dei agua y 
que co nsistía casi exclusivamente en ungüentos y aguas de olor. 
Tamhi én cn esto hahía muchos ab usos condenables, de los cua
le;; Teresa se pu do discretamente guardar 17 • 

El cuidado de las manos, pequenas y lindas, no se podía evi
tar. Teresa podía muy bien mirar en ello sin ningún escrúpulo 
de conciencia. Esta, que más tarde descubrió ser 'vanidad. no era 
sino un obstáculo sordo a los grandes ideale$ de su alma. No 

lft Vida, 2, 1. 
1 o Vida, 2, 2. 
17 Sobre los ungüentos usados en la ednd media se conservan no

ticias en el Corbacho, 2, ce. 3-4, y en la CeTestiTUJ. De los ti~:mpos 
posteriores describe algunos AcusTÍN DE RoJA~ ~:n su Viaje entreteni
clo , I. I , y CoVAHUURIAS, Tesoro de la lcnaua castellana. nrt. un
~iento. 
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constituían en realidad ma teria de confcsión; pero la afición con 
que se dió a ello cerró los horizontes de su alma y más tarde 
llor:tría como grave este disimulado desvío que sus confesores 
podían aprobar sin muchos titubeos. 

212. Atendiendo, sin embargo, ai dictamen de los moralistas 
de aquel liempp, expresado por Luis Vives, no podemos excu:;ar 
a Teresa de pecado material. Es un juicio que está resg:.~ardado 
con infini dad de autoridades de la tradición cristiana y coincide 
con el pa recer que a fines del mismo siglo sostenía Fray Luis 
de León 1 8

• 

San J crónimo llamaba a los afeitcs corpo rales «fuego de la 
juventud, incentivo de la carnalidad, sefias inequívocas de un 
alma impura». Y aííadía: <<No huele bien quien siempre huele 
bien ». Tam bién Tertuliano había escrito: «Malditos son todos 
estos atavíos sin los cualcs no pucde describirse la mujer mal· 
dita>> . Y por su parte Luis Vives concluía: «El temor me su· 
giere, la fe y la caridad me obliga a que avise a todas las muje· 
res, que de n inguna manera conviene ni es lícito adulterar la 
obra de Dios y su hechura, afiadiéndole o calor rojo o alcohol ne· 
gro o arrcbof col01·aclo o cualquiera otra compostura que mude o 
corrompa las figuras naturales». No es el aseo lo que se maldice, 
son los atavíos que maldice Dios con Isaías: ;<Aquel día quitará 
el atavío de los calzaclos y las lunetas y los collares y las ajorcas y 
los zarzillos y manillas, las crespinas y las cofias y los partidores 
dei pelo y el atavío de las piernas x las gargantillas y !os pomitos 
de olor y los anillos y las piedras preciosas que cuclgan de la 
frente y las ropas de remuda y las manteletas y las gasas y los 
alfileres y los espejos y los lienzos delicados y las cintas y los 
sombreros>>. Y a la dificultad siempre nueva de que hay que tran· 
sigir con e! juicio de la gente respondía con palabras de Tertulia· 
no: <<Nada puede hacer caducar la verdad; Cristo llamóse a Sí 
mismo la verda~l, no la moda; y si las mujeres han de inspirarse 
en costw11bres paganas, con ello dicen que no siguen a Cristo, sino 
a! mundo, enemigo de Cristo». Los anatemas patrísticos que el 
Lumanista valenciano trae a colación en abumlancia son en ver
dad tremebundos y no dejan excusa ni siquiera para la buena fe 
de las doncellas. 

213. Recordando aquellos días dice Santa Teresa que siem
pre andaba con sus primos. No dcbemos imaginaria siempre ce· 
rrada en ~u casa como un pájaro en su jaula, aunque no sabe· 

18 Lms VIVES, De femina christiana, l, cc. 8 y 9 (Obras Com• 
pletas, 50, pp. 1.015 s;;.). Luis DE LEÓN, La per/ecta casada, c. 12. 

19 
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mos tampoco en qué consistían concretamente sus pasatiempos. 
Es cierto que nunca estuvo ociosa ni faltó jamás a sus deberes 
por los libros ni por otras diversiones. Entre éstas podemos con 
oortidumbre mencionar el juego de las damas y dei ajedrez, de 
que ella hace mención 19

; eran juegos renombrados en los Ji. 
bros de caballerías y no solían faltar en ninguna casa de hidal
gos 20

• Tampoco carece de fundamento suponer que asistiría a 
danzar en bailes familiares, como otras de su edad y religiosidad, 
bailes como la «pavana y la gallarda» 21

• Y, en fin, sus cuidado
sos atavíos no serían ciertamente para estarse escondida dentro de 
su casa, sino para dejarse ver y lucir sus gracias. 

214. Las cosas no habrían tenido más trasccndencia de ha- · 
ber quedado así. Pero siguió adelante por causa de una mujer 
maliciosa. Era «una parienta que tratava mucho en casa. Era de 
tan livianos tratos, esc1 ibe la Santa, que mi madre la havía mu
cho procurado desviar que tratase en casa; y era tanta la oca
sión que havía para entrar, que no havía podido» 22 • 

El nombre discreto de <<paricnta» vela el de esta amiga per
niciosa. El primcr pcnsamiento qucrría delatar a su prima lnP5 
de Mexía; pcro el silencio de la Santa no permite ninguna su · 
posición más fundada 28

• 

Fué ésta quien la enseiíó a poner malicia en lo que ella hi
ciera con toda ingenuidad. Le dcjó malísimo recuerdo para toda 
su vida. Dice: «Hasta que traté con ella (para tener amistad 
conmigo) no me parece hav.ía dejado a Dios por culpa mortal 
ni perdido el temor de Dios. De tal manera me mudó esta con· 
vcrsación que de natural y alma virtuoso no me dejó casi nin-

19 Camino tle perfección, 16, 1. 
20 Notas al Quijote, por D. CLE\It:NCÍN, 2, 26, nota 5. En el inven

tario de D. Alonso habia un tablero y juego de ajedrcz (Pleito 1544). 
2 1 D.• EsTEFANÍA DE REQUESÉNS menciona en sus cartas que el 

Prin~ipe hizo una fiesta de un tornco de niiios y hubo sarao de me
ninas y D. Luis su hijo danzó la p11vana y la gallarda con D.• Ana 
de Zúiiiga, que tenía trece ai'íos y era muy gentil. (En J . l\1. l\1ARCH, 
Niíiez y juventud de Felipe li. vol. 2, p. 335.) VPase COVARRUB tAS. 
Tesoro de la lengua ca5tella1la, art. buile, nombra el del Rey Alonso, 
la gallarda, los Gelves, cl caballcro, cl villano y la pavana. 

22 Vida, 2, 3. 
2 3 Se trata de parientas muy íntimas, que sus padres no podian 

estorbar su entrada. Entre éstas sólo son probablcs la mencionada 
hija de D.• Elvira. Tnés dei Aguila, hij11 de D. Pedro de Cepeda, o 
Mencía y Elvira, hijas de D. Ruy; pero éste era vecino de Plasencia; 
los hijos de D. Pedro eran tan recoletos como los de D. Alonso 1 
sólo queda en descubierto la Mexia, sin padre, educada con cierta 
libertad propia de la nobleza. 
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guna, y me parece me imprimía sus condiciones ella y otra que 
tenía la mesma manera de pasatiempos» 2

•. 

Se trata ai parecer de ciertas ligerezas de gente moza-criada 
cin la vigilancia y austeridad de los hijos de D. Alonso. El pa· 
drc Báíiez, que pudo muy bien saber de qué se trataba, delata la 
defección tercsiana con este sereno juicio: «con algunas com· 
paiíías de ninas que no alcanzaban tanto sino esta vanidad tan 
usada entre los mayores y menores, no crecicron sus deseos» 25

• 

También entra en función, quizás, la condición rígida de su 
hermana mayor María de Cepcda, hechura de D. Alonso. La in· 
compatibilidad de caracteres obligaba a Teresa a buscar otras 
amigas. En efecto, a la vez que se queja de no tratar con persa· 
nas de virtud 28

, reconoce que su h erma na era muy cabal 2 7
; 

pcro su intransigencia aln~yentaba el alma expansiva de Teresa. 
<<Mi padre y mi hermana, dice, sentían mucho esta amistad; re· 
prendíanmela muchas veccs» 28 • Mas en concicncia creía que no 
estaba obligada a evitaria. 

215. Todo iba relacionado probablemcnte con el trato de sus 
primos. Aquel afecto cada vez más íntimo era secundado por 
sus amigas en forma maliciosa. Luego tomaron parte las criadas 
y el pundonor de Teresa iba cada día más comprometido. 

Las compaiíías frívolas y el encubrimiento de las criadas era 
uno de los puntos que Luis Vives había condenado con palabras 
durísimas. Citaba entre otras las de San Jerónimo a Demetria: 
«No tengas relación con las mozas que guslan de ser miradas, 
que huelgan de ser cortejadas, que se precian de lener un galán 
rico, noble y apucsto y traen los billetes de amores que les escri· 
bieron y los mucstran a sus amigas y Jes cuentan sus hcchos y 
les repiten sus dichos: esto hizo y me dijo, se me acercó así y 
así me alabó. j Afuera tales amigas! Aunfjue fuercn vecinas o ri· 
cas o aun paricntes y aun cuando fucren hermanas, nicga tú que 
lo sean; mordidas están de! diablo, peno rabioso, y rabiaron cllas 
también 29

• 

216. Por parte de Teresa jamás hubo, ni mucho menos, in· 
tención picaresca. ni se propasó contra concicncia. Ella miraba 
que aquella amistad con su primo era muy justa y podía acabar 

,. Vida, 2, 3-4. 
25 l11/orme, «B. M. C.», t. 2, p. 134. 
2 8 «Tengo por cierto que 5Í tratara cn aquella cdad con personas 

virtuosas, que cstuvicra en la virtud» (Vida, 2, 5). 
27 Viela, 2, 3. 
2 8 V icla, 2, 7. 
28 L. V IVES, De feminn christinnn, 1, c. li . 
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bién por vía de casamiento 80 • Su conducta estaba a valada con 
el dictamen repetido de sus confesores y de otras personas sen· 
satas a quienes ya entonces solía acudir 31

• Si algún mal se entre
veró no fué sino el peligro de su natural candoroso y a la vez 
apasionado. Ella advierte: «Nunca era inclinada a mucho mal, 
porque cosas deshonestas naturalmente las aborrecía, sino a pa
satiempos de buena conversación; mas pu esta en la ocasión es
taba en la mano el peligro y ponía en él a mi padre y herma
nos» 32

• 

Si alguna libertad se tomó hubo de ser alguna manifestación 
de cariiío que entre personas mutuamente comprometidas era co
rriente en sus días 33

• Ella re{;onoce, en efecto, que la cosa iba muy 
en serio y habría tenido un desenlace n:otorio, de no intervenir 
providencialmente la acción de su pad're que cortó aquello de 
cuajo ~ los tres meses de haber comenzado 34 • 

Su inocencia había quedado inmaculada; pera sus ánimos, 
distraídos 35

; ya no soiíaba en los grandes ideales religiosos; 
había dirigido su corazón hacia el estado del matrimonio. 

217. El tono alarmante de Santa Teresa al menc ionar sus 
devaneos y decir que hasta enlonces no había cometido pecado 
mortal, ha hecho siempre pensar que no andaría bien librada. 

Los biógrafos anduvieron siempre harto preocupados. Todos, 
sin embargo, so dcclaran resueltamente por su inocencia. El pa
dre Ribcra le dedicó una larga defensa 36

; fué seguido por 

~o «Era el trato r.on quien por vía de casamiento me parece podía 
a~ahar hicnn (Vida: 2, 9). 

31 «Informada de con quien me ronfesava y de otras personas, en 
murha~ rosas me derían no· iva contra DiosJl (ih.) . 

32 Vidn, 2, 6. 
33 E,;o har.en suponer su;; palabras: ccComo yo temia tanto la hon· 

ra, todas ruis diligencias eran en que fuese secreto y no mirava que 
no podia serlo a quien todo lo ven (Vidn, 2, 7). La M. [;:abel de San· 
to Domingo, que tuvo que r.onor.er su intimidad, confiesa cn los Prn· 
ccsns que pensando cómo pudo mantenerse limpia su vjrginidad cn 
a que lias o~asiones, le f ué intt'riormente respondido: cci, ... no te parece 
que soy poderoso para conservar la rosa entre las espinas?Jl (Proc . 
Zaragoza, 1595, y l'rnc. Avila, 1610, 60.0 ). 

31 Vida, 2, 6. 
30 MAnÍA DE SAN JosÉ, otra de sus mejores confidentes, da la si · 

guientc interpretar.ión : ccCon este trato y 1 conversación vino a dar en 
una afición que, aunque en lo exterior la trataba con todo recato y 
honor, como hija de quien era y tan discreta y sagaz; pero en el 
interior hacía el e~trago que semejantes cosas hacen, derribando todo 
el cspíritu y derribando el fundamento con resfriar el amor de Dios» 
(Libro de Recrcaciones, 8, p . 7). 

3 o F. DE RIBEIIA, Vida, 1, c. 8. 
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F r. Di ego de Y epes 87 y Francisco de Santa María 88 y otros 3 9 • 

La mejor apologia, rotunda y brillante, fué escrita por el P. Jeró· 
nimo de San José 40

• El coro de estos autorizados biógrafos ha 
sido mantenido hasta hoy. 

No han faltado, sin embargo, voces desentonadas que, sin más 
argumentos que su lacia mcntalidad, intentaron emborronar el 
candor de la virgen avilcsa 41

• En Espana fué ruidosa por este 
motivo la caída brucera de la revista El Orbe Católico 42 • Otros 
han osado volver ai tema con evidente falta de preparación, a ve· 
ces con teorías simplistas 43 y siempre con el prurito de conver· 
tir en novela la vida sensata de la austera castellana. 

218. Aunque no es fácil esclarecer el caso en todos sus por· 
menores, podemos precisar alguna conclusión. 

Teresa se había guiado por la razón, no exenta de su natu· 
ral apasionado. La idea dei matrimonio había cristalizado en 
ella como la cosa más natural. A su entender, ni su padre ni su 
hcrmana podían imponerle su propio parecer. Estas conviccio· 
nes pcrsonales manteníalas de acuerdo con sus consejeros y si· 
guiólas manteniendo aun cuando su padre le quitó las ocasio· 

317 FnAY Dn;co DE YErEs, Vida, 1, c. 8. 
38 FRANCISCO DE SANTA MARÍA, Re/onna de los Descalzos, 1, c. 6. 
30 )UAN DE )Esús MARÍA, Vita, 1, c. 6; FEDERJCO DI SAN ANTONIO, 

Jlita di Santa Teresa, 3, c. 25. 
•o )ERÓNI~IO DE SAN JosÉ, Historia deZ Cc.rmen Descalzo, 2, c. 6. 
41 Ya empieza a te.ner sabor de novela la descripción de livianda· 

iles teresianas que hal'e VtLLEFORE (Da Vie de Saillte Thérese [Paris 
1756]), -;eguida de~pués por otroo rantaseadores. 

• 2 Levantó la voz de alurrna el entonces director de El Monte C ar· 
melo, P. Angel María, más tarde Arzobispo de Verápoly. Véase San· 
ta Teresa rle ]csrís y el «Orbe Cfllólicon en la rev. cit. (1900\, pp. :ns. 
341. El 4 de noviembre de 1900 salía el n. 27 dei Orb11 Católico despi· 
diéndose de sus lectores. 

• s WALTER NIGG (Graruli Saflti: Santa Teresa d'Avila [Roma 1949]) 
qniere dar novedad al asunto rechazando la solución de los antiguos 
hióp;raros y editores. Ascgura que Santa Teresa dice siempre la verdad, 
y si dire la verdad debemos creer a la letra todo lo que dice; si, pucs. 
que cs gran pecadora la dcbcmos tener como tal. Y concluye triuufan· 
te: ccTcresa era realmente una grande pcccatrj.ce» (1. c., p. 171). No po· 
demos tomar en serio esta humorada. El mismo autor atribuye cierta re· 
latividad a la palabra upel'adora». Huelga decir que las p11labras de «des· 
ahogo subjetivo» nunca tiencn el valor de un hecbo objetivo, aunque se 
tratr dr pcrsonas tan veraces como un San Agustín y una Santa Te· 
rcsa ele Jesús. Para hablar al públ,ico hay que dar a las palabras el 
sentido que da el púhli<'o; y en tal caso la palabra «pecadora» sólo se 
usa para exprcsar el quebrantamiento de las leyes que rigen al gran 
público. 
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nes 14 • Aquclla opOSlCJOn era, a su parecer, incomprensiva, y 
sentíase con derecho a tomar medidas de astucia que jamás había 
tomado en su vida, viéndosc así obligada a proceder contra su 
habitual ingcnuidad. Aquella situación, a espaldas de los suyos, 
con valimienlo de amistades, enh·egada al afecto de los de fucra 
y preocupada de dar gusto a otros, produjo en su espíritu un 
descentramicnto penoso como si de hecho se hubiese apartado 
de los caminos de Dios. 

Razones poderosas justificaban, sin embargo, su conducta, 
y así este tiempo que ella pondera como muy perdido no era, 
como clla misma advierle, «de manera que esluviese en pecado 
mortal» 45 ; antes reconoce que poseía virtude;; nonada comu
nes 46

• 

En cuanto a las faltas que pudiera cometer contra la castidad, 
es cierto que jamás la empafió, ni por pcnsamicnto ni siquiera 
por primcros movimientos; jamás, con ser harto delicada y aun 
a vcces escrupulosa, tuvo en esto que confesar 47

, y en lo largo de 
su vida manifestó repetidas vcce;; que de semejantes tentaciones 
no había tenido nunca experiencia 48• 

219. Pero sus lamentos de que le «havían dicho no eran al-

4
' Anduvo mucho tiempo balanceándose con una verdadera evolu

ción entre el estado de casada y el de religiosa. Al principio se sentia 
«enemignisima de ser monja» (Vida, 2, 8) ; despnés se mitigó <calgo 
la gran enemistad que tenía d e ser monja» (Viela, 3, 1) ; más tarde sn
pl_ica a Dios ceie diese cl estado co que le havia de servir; pero temia 
fnern el ser monja, aunque temia también el rasarse» (Vida, 3, 2) ; 
al cabo ccya tenía más amistud de ser monja» (Vida, 3, 2), «aunque 
estos pensamientos veníun algunas veces y luego se quitaban» (Vida, 
3, 3) sin acabarse de persuadir. Por fin, aun sin sentir inclinación, vió 
ccque era el mijor y más seguro estado», con que poco a poco se de· 
terminó a preparurse para tomarle (Viela, 3, 5). 

•• Vida, 7, 17. Y donde parere aludir al pecado mortal advierte 
que f ué !>Or ignorancia o con buena intención (Vida, 2, 2; 2, 9; 
5,4; 6,4; 7,14). 

• ~ Vida, 7, 1-2. JERÓNtMO DE SAN JosÉ dice al caso: ccAdviértase 
que era tanta la pureza de su alma, pues en materia de vanagloria, 
cuyos movimientos, no sólo los primeros, sino segundos y terceros, 
son tau fácil e~ y ordinurios, aun eu gente aprovechada, dice que nj 
aun en los primeros consenÚa» (Historia, 2, 6, p. 356). 

47 F. DE RmERA, Vida, 1, c. 8. 
•s A M~RÍA DE SAN JosÉ dijo un dia: «Doy gracias a Nnestro Seiíor, 

hija mía, que nunca en toda mi vida fuí molestada de tentaciones ni 
pensamientos deshonestos» (Proc. Usboa, 1595, 10.0 ). Item: «Dljo 
una vez a esta testigo que en su vjda había tenido tentaeiones contra 
ella» (DoROTEA DE LA Cnuz, Proc. Valladolid, 1595, 5.o). Item: «que 
jamás, por In grau misericordia de Dios, había sido tentada de estos 
scmcjantes movimientOS)) (MENCÍA RoBERTO, Proc. Avila, 1610, 60.o). 
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gunas cosas pecado mortaln, que ciertamente v1o después lo 
eran 49, a la vez que protesta que jamás «sufriera andar en pe· 
cado mortal un solo día» 50 si lo entendiera, hace pensar en po· 
sibles acciones materialmente malas y aun graves por peligro 
directo. 

Hespecto al abuso del atavío personal y ai trato con amigas 
frívolas, hemos oído la severa condenación de un humanista. 
Aunque ella no manchara con el pecado su alma, su conducta 
era de hecho reprensible a la luz de los princípios de la moral. 
Por el lado afectivo tuvo excesos en procurarse a espaldas de su 
padre ciertas libertades y quizás dando ocasión a otros de pecar. 

220. Un argumento en favor de esta interpretación lo te
nemos quizás en la visión de! infi~rno que ella describe y en la 
cual entendió el lugar que había merecido por sus pecados H. 

Opinaron algunos autores que se trata de! lugar merecido por 
los pecad0s mortales que habría con e! tiempo cometido, de se· 
guir aqueilas inclinaciones 52

• 

Creemos, con el P. ] crónimo de San José, que se trata del 
«que merecían sus culp:ts de hccho cometidas mat~rialmente, si 
no las excusara la ignorancia y rectitud de inlención con que las 
hizo, las cuales eran sólo el haberse hallado, sin huirlas, en al
gunas ocasiones de ofender a Di os, cuyo peligro ella ignoraba» 53

• 

En efecto, ella dice que era allí «adonde [la] tenían ya los 
demonios aposentada» 04

• 

221. Aquella visión no fué una mera visión, sino visión con 
fi!J.es purgativos, distinta de oh·as en que ella intervenía como 

Parecidos testimonios, TERESA DE ]Esús, Proc. A vila, 1595, 5.o; ANA 
DE ]ESÚS, Prnc. Salamanca, 1597, 10.0 ; ISABEL DE SANTO DOMINCO, 

Prnc. A vila, 1610, 60.o; IsABEL B.~UTISTA, Proc. A vila, 1610, 60.0 ; 

Cartas, 163.•, a D. Lorenzo de Cepeda, 17-1-1577. El Consistorio de la 
Sagrada Rota, en las relaciones de su Vida prescntadas a Paulo V 
{rei. 2, art. 8, de su justicia), dice: quarnvis ipsa culpas suas in re· 
latione suae vitac exaggcravil, quocl profundarn humilitatern arguil, num
quam tamen peccatum lethale comrnisisse». GRECORIO XV, en la Bulla 
Cannnizationis, i1ablando de su castidad: «sed inter caeteras eius vir· 
Lutes . integerrima ,.ffu lsit castitas, quam acleo cximic coluit, ut lJOn 
solum propositum virginitatis servandae, a pueritia coaceptum, usque 
ml mortem perduxit, sed omnis expertem maculae angclicarn in cor
I>orc el corcle servavil purilatem». 

•
9 Vidu, 5, 10. 

60 Vida, 6, 4; item que «en ninguna manera estuviera en pecado 
mortal» (Vid11, 7, 14). 

01 V ida, 32, 1. 
02 Así FHANCISt":o o•; RmEnA y D. DE YEPES, h. 1. 
68 }ERÓNIMO, lJistoria, 2, 6, p. 359. 
u I' iclu, 32, 7, 
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simple espectadora 55
• Los efectos penosos quedaron durante mu

chísimo tiempo agarrados a su alma 56• 

Ahora bicn; por la proporción que guarda la pena de sentido 
con los pecados que se han de purgar, podemos disc.Ietamente 
barruntar en los efectos de visión los pecados correspondientes, 
o más bien las ocasiones en que había incurrido 57

• 

Era «a mlmera de un callejón muy largo y estrecho, a ma· 
nera de un h orno muy bajo y oscuro y angosto; e! suelo, de un 
agua como lodo muy sucio y de pestilencial olor y muchas sa· . 
bandijas malas en él»; a! cabo, una concavidad, como una ala
cena, adonde se vió meter «en mucho estrecho» . Juntamente sen
tia en su interior un como «agonizar de! alma: un apretamiento, 
un ahogamiento, una afleción tan senlible y con tan desesperado 
y afl cgido descontento» que no se puede encarecer. No había so
siego posiblo; las paredes, espantosas a la vista, «aprietan ellas 
mesmas y todo ahoga; todo tinieblas oscurísimas». 

En réplica a todo esto podemos entresacar: los cuidados ex
cesivos y e! atavío de su persona, en e! lodo sucio, pestilencial y 
llcno de sabandijas; la disipación y soltura de sentidos, en las 
paredes espantosas a la vista; las imaginaciones de los libros de 
caballerías, cn las tinieblas oscurísimas; el ambiente mundano a 
que se aficionó, en e! ahogamiento y disgusto rabioso; las lil-jer
tades que se tomó a espaldas de su padre, en la apretura de aque
lla concavidad donde se vió en mucho estrecho. 

No aparece, en cambio, ningún síntoma de los castigos re
servados a los pecados carnales; quizás aludía en la mencionada 
visión a estas castigos, de que ella se mantuvo siempre alejada, 
en los que vió «muy .más espantosos» 58

• 

222. Hay lecciones tremc.nd'as en esta visión tere.o;iana. Ella 
no había ciertamente merecido el infierno, merced a su rectitud 
de intención e ignorancia de! mal. No era aquclla pena la ver
dadera dcl infierno, que como eterna no puede ser comunicada 
en su propio sabor ; pero era una muestra de! linaje de tormento 

• • «Después h e visto otra visión de cosas espantosas, de algunos vi
cjos el castigo. Cuanto a la vista muy mós espantosos me parecieron, 
mas como no sentía la pena, no me hicieron t anto temor, que en esta 
visión quiso el Seiíor que verdaderarnente yo sintiese aquellos tor
mentos de aiHción en el cspíritun (Vida, 32, 3). 

58 ccAunque yo viviese muchos anos me parece imposible olvidár
semelJ (Vida, 32, I ). 

•r ccEs peligrosa cosa contentarnos .. . , cayendo a cada paso en peca
do mortal, sino que· por amor de Dios nos qujtemos de las ocasiones» 
(Vida, 32, 7). 

68 V ida, 32, 2. 
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que merecen los de~ímlcnes que deja el mero resahio de un pe
cado grave. Amarga ensciianza para los que creemos que con sólo 
cerrar los ojos al mal estamos inmunizados contra sus efectos. 
La ignorancia no impide que el pecado material de por sí des
compon~a ai alma r.n. 

Teresa mantuvo en le.ra su inocencia; sólo la miserirordia 
de Dios se la guardá por especial mercerl. Pero el palndcn re· 
bozado de! pecado fué suficiente para llenar su alma de ronfu
sión, derribar sus idcales. llenar su porvenir de duras dificul
tades, y !e costaría lul"har con tanta violcncia, que sólo una de
terminación de su ánimo, harto más que de mujer, podría triun
far y proseg~r-

ARTICULO II 

Al despertar en Santa María de Crac"ia 

(1531-1532) (dieciséis-diecisiete aiíos) 

22~. Ilay cn Avila un monastcrio de monjas agustinas. En 
los dias de nuestra historia era de institución rce iente. 

El aiio 1507. D.a Mencía López, viuda de! pbtero J orge 
de Nájera, con dos hijas suyas y una amiga, María de Séilcedo, 
decidieron rçcogcrse a modo de convento en su propia casa. que 
estaba junto a Séinlo Tomás 1

; alcanzaron una Bula dcl Papa 

"
9 E~ doe-trina de San Juan de la Cruz que los pecado~ rausan dos 

~énrros de daito• en el alma, negntivo y positivo. Nl'gativo, porque 
quitan l a !!raeia; po.~itil>o, porque ca11san, "tormentun, o.,curecen, ensu
rian y l'nflaquecerl al alma donde cstán (Subida del Monte Carmelo, 
I. L pa«iml. 

1 Tomamo~ C•l"' notirias dei Archivo dc>l convento, esperialmente 
de su hi•1oria mnuusc'rira por cl P. Mu;UEL VARON~. con este cnfadu•o 
título : '\otici:t~ I Histori:tlcs I y protocolo I dei eonv.• de I Graria 
I A ln I 7\lui lllu•trc y Rrligio~i~~ima I romunidad, t•onvenlo y casa 
rle I S.• Mario rlc Gracia I rle I Ia cindarl de AIJila, Relip;io· I sas 
de la oh<crvanri~ dcl ord,,n de I N. G. P. S. Agu~lin I Funrlacion 
que l evanto d autor I tlc la narurule7.a unicamente cn I lo~ bicncs 
rle la ~racia a;, ..• I Dctli .. all', con·a~ra I i 11' ofreze I El P. Lcctor 
F. 1\rit:twl Varnna jubil<tdo I en Sa~rada Thcologia, Visitador clct·to 
por ~~~ \la!!. I rle las provinria!i de Lima y Quilo cn Tndias. Prior de I 
el convento rlc f'c>gohia y de cl de Salamanru I al pre,ente Virario 
de r~11' mi,lcrin•o rom enio I Autor de f'!'tc libro I 169:; 1. (Portada 
rlibujarla por él). D.• 1\fpnría env iudó en 1504; quedó con un hijo, 
Pedro d" '\ájt'ra, y ruatro ltija>, "1.• 1\latea, Leonor, Isabel y Catalina. 
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Julio li 2 y e! 29 de octubre de 1508 dieron comienzo a su vida 
regular, sometidas a la Orden y Regia de San Agustín, cn manos 
del P. Pedro de! Aguila, prior de! convento de Valladolid 3 • 

En 1510 recibieron, por ccsión del Cabildo y de! obispo de 
A vila, una ermita dedicada a los Santos Justo y Pastor, contígua 
a unas casas grandes que habían sido de los moros. Estaba si
tuada ai pie del Alcázar, en la ladera rocosa que mira al medio
día. D.4 Mencía, en nombre de su pequeiía comunidad, compró 
la casa y proyectó en seguida la construcción de su monaslcrio. 

E! convento dependia de los priores de Salamanca; pero el 
Capítulo Provincial celebrado en Duenas nombró en 1523 un 
ccvicario absoluto», que fué cl P. Juan de Malpartida, el cual 
recibió la profesión de o.• .Mencía, la fundadora, y de otras doce 
religiosas •. 

22-1-. Entre las monjas que profesaron este afio hallamos e! 
nombre de D.• María Bricefío ~. Había tomado el hábito en 1514, 
a los dieciséis anos de edad, y en 1530 la nombraron Maestra 
de novicias y de seglares o doncellas de piso, que vivían retiradu 
en el monasterio bajo la vigilancia de las religiosas. 

Alli eran instruídas en las labores y en la piedad, en com
pleto retiro dei mundo, sometidas, aunque seglares, a un régimen 
de vida que las defendia de todo peligro moral. De puertas afue
ra el confesor se mostraba tan celoso que nadie, sin su consen
timiento, las podía visitar y entonces solía aguardarse a la puer
ta hasta ser acabada la visita, y no podían confesar con nadie 
sino con él 8

• De puertas adentro aun eran más vigiladas. Aco-

Se le unieron en su intento, M.• Matea e Isabel. La amiga (ué una 
hija de liíigo de Salcedo, que se llnmó Maria de San Agustín, y ellas, 
respectivamente, Mcncía de S. Aguslín, Maria de San Mnteo e Isabel de 
la Cruz (M. VARONA, Noticias H~toriales, c. 3.•). Cfr. A. SÁNCHBZ 
MocUEL, Santa Teresa :r la& Agustina& de Gracia, Rev. <eLa Dasiljca 
Teresiana>> (15 diciemhre 1898), pp. 459 ss. MIGUEL CEREZAI., Sanl4 
Teresa de ]estís :r la Madre María Briceno, Rev. <<Ciudad de Dios:o, 
vol. 100 (1915), pp. 107-120. 

t Fecha 28 septiembrc 1508. 
1 Scgún aparere de In fórmula de profesión era representante del 

P. Fr. Santos, l'rior de Salamanca, de cuyo monaslerio dependían. 
4 M. VARONA, I. c .• c. 2. 
6 Era hija de D. Gonzalo Bricefio y D.• Brígida de Contrerae, 

parroquianos, como D. Alonso, de San Juan, cerca del cual figura su 
nombrc en el Catálogo de la& Cu.adrillas de Avila, mencionado en el 
n. 105, nota 5. 

• ANA DE SAN BARTOLOMR refiero: <cCuanllo era doncella estuvo en 
un monastedo de Agustinas donde tooían un vicario que él solo las 
confcsaba y no podían hnblnr con persona las monjas sin que él lo 
·upic•c. ni !'ntrar persona en el monasterio sin qne estuviese a la puer. 
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modadas en piezas grandes, estaban siempre a la ·vista de la 
maestra, su compaiiera inseparable. Eran pocas y podia clla tra· 
tar con todas familiarmente. Acompaiiábalas a la grada cuando 
recibían visitas de sus parientes, iba con· ellas a la misa conven· 
tua! que oían en tribuna aparte, dormía en la misma pieza co
mún 7

, era la confidente de sus intimidades y conocía la índole y 
los pesares de cada una ' de ellas. 

225. Esta disciplina severa, realzada· por la competcncia de 
D.• María Briceiio, iba envucita en un ambiente de piedad primi
tiva que distinguía a aquella vencrab1e Comunidad 8 . 

Era precisamente por el afie;> ] 530. E! convento estaba aún 
en construcción. En las tapias había un portillo como de treinta 

· pies por donde los albaiiiles entraban los materialcs. Las vcntane~s 
de las celdas, muy bájas, caían sobre e! huerto. Cualquiera podíe~ 
acercarse y ·penelrctr sin uificultad .. Las monjas trataron de re
mediar aquclla peligrosa situación y pusieron por valia unas 
sábanas colgadas de un cordel atado por los cabos a los extre-
1nos dei porlillo. Parec.ía, como escribe el P. Varona, «colgadura 
de aldea para tapar alguna bocacalle cuando haccn las fiestas dei 
Corpus». Los vecinos celebraron áquella !\implicidad y di jcron: 
«Madre;;, Gpues no ven que cse paramento antes es dar a los la
drenes que' hurtar, que ponerles cmbarazo para que no hurtcn?; 
si aquL1les ponen a los ladrones qué llcvar, Gpor qué han de 
.entrar a robar dentro?» P~ro .las buenas monjas respondían: 
«no, no; lo que es por aq!JÍ .bien seguro está que no podrá en
trar ~rsona alguna, por más que lo intente». Y acaeció que 
cierta nochc llegándose un individuo vió cómo .el aire levantaba 

ta hasta que saliesen, n i confesar con persona alguna sino con é!)). 
Cfr. A. SÁNCHEz Mocut:1., I. c., p. 459. · 

1 M. VAnONA, I. c., c. 4. Es tradiciõn de la Comunidad que la 
sala de educandas estuvo en lo que hoy hace de sacristia interior, una 
pieza de 9 x 9 metros, con dos vcntanales grandes y piso de ladrillo 
rojo reluc.iente; en el fondo hay otra cstancia, de 9 x 3 m., pràbable· 
mente de la Briceiío. Se c,onserva una tarima del tiempo y uso de 
Santa Teresa, formada de dos viguetillas at.ravesadas por pequeüa; 
tablas; mide 1,90 x 0,45 metros. En tiempos de) P. Jerónimo los re· 
euerdos eran ya tan vaporosos como hoy. E! P. Jerõnimo, que anduvo 
por allí buscando noticias, acbacaba a esto cl poco recueri{o que de 
la Santa había: «La celda donde allí vivió, no era particular, sino 
una pieça común, donde estaban juntas las donzcllus seglares con su 
Maestra; i por eso no la han mirado como a ,r.osa tan suya; pero 
todavia la tienen en memorial> (Hist. del Carmen Descalzo, 2, c. 7, 
p. 362}. 

8 En una escr.itura de 30 de mayo ,de 1532 sólo se nombraban ca· 
torce monjas {>rofesas. (Arch. Conv. de Gracia}. 
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. t 
la sábana y por el portillo quedaban ai descubierto las celdas; 
acercóse con ánimo de entrar, pero vió a los extremos de la 
sábana a dos 'personas: eran Santa Mónica y San Agustín, que vi
gilaban la clausura de sus hijas. Desde enionces aquel caballero, 
cuando se hablaba dei convento de Gri1eia, ~ 'quitaba el som
brero 9 • 

Cada vez que en el barrio se oían gritos de contienda repica
ba en el convento una campana. Era una seiíal convenida. Las 
monjas iban al coro diciendo: «vamos a la oración; pidamos a 
Dios que su S. M. aplaque esta tormenta»· .. Era un ~stilo in
genuo de rogar por la paz, que en aquel convento había que
dado como ley inviolable; cualquier monja que oyese una pen
dencia se asía a la campana y daba la sefial, y todas sin más 
averiguaciones, iban a rezar ·por los que reníam> 10

• 

226. La fama de estas costumbres primitiva-s, orladas de aus
teridad y pobreza, atraía la veneración de los avilescs. D. Alon
so pensó que era el refugio más segu.ro para su hija. La decisión 

-no dejaba de ser violenta; per o el timorato caballero la crcyó 
acertada, y Ter.esa tuvo que rendirse, mal de su agrado. 

La entrada se·fijó, según parece, para la primavera de 1531 11 

E! aspecto que ofrecía entonces el monasterio era muy diferente 
dei actual; no ·existia la capilla y estaba sin hacer la plazuela 
de la fachada 12

• Teresa, a los princípios, ahogábase. en aquel 
ambiente; éon sabcrse adaptar a .todo, dice que los primeros 

0 M. VARONA, I, c., c. 7, foi. 38. 
1 0 M. VARONA, 1. c. , c. 7, foi. 39 v.o 
11 Una tradición de la Comtlllidall sei'íala cl dia 13 de junio. EI 

MARQ'I:JÉS DE SAN JUAN DE PtEDRAS ALSAS prefierc el 28 de marzo de 
·1531, fecha en que cumplía los dieciséis anos, pero no da otra razón 
.Ji;lógio de Santa Teresa [Avila 1922], p. 44) . .l.ERÓNtMO DE SA:"' Josti 
coloca erróneament.e la entrada casi dos afio~ antes. (Hist., 2, 7, 
p. 363); pero f ué corregido por FRANCISCO 1\E SANTA MARÍA, t·on c1 h:t· 
llazgo· de la Carta de dote de D.• María de Cepeda, fecha 11 de enero 
de 1531 (R eforma, 1, 7. p. 25). 

1 2 Tenían entonces por iglesia una capilla muy pequena. En 21 de 
septiembre de 1531 D. l?edro Dávila se ofrcció a construiria, y en 27 
de febrero de 1533 tthizo y edifi có la capilla de dii:ho monasterio de 
bóveda>> y puso un rico retablo. Además dejó concertado «con los 
prelados de su horden que haya siempre dos religiosos de su horden 
que residan o sean presentes continuamente para sicmpre jam:ís en 
el servicio' dei dicho monasterio, qucl uno tenga título c nombre de 
vicàrio dei dieho monast.o .. . el qual dicho vicario c su compafiero 
han de tener cargo de dezir cada dia .missa mayor perpetuamente can
tada .. . e de eonfcsar c administrar los Santos Sacramentos a las dichas 
religiosas>>. El convento se. obliga a hacer a su costa ((llna plazuela 
llana ai rabo e lados de la dicha rapilla mayor)). Pero pasaron diez 
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ocho días sintió mucho 13, ya por si a los ojos de su padre era 
tenida en menos 14, ya porque aquel rccogimiento la despertaba 
alcgrías pasadas. Desde la huerta, de espaldas a la ciudad, sus 
ojos se perdían pensat ivos sourc ri valle de Amblés. Como pa· 
jarilo enjaulaJo tenía t}ue contemplar desde lejos aquellos ca· 
minos lleuos de recuerdos. 

Pero hahía caíJo en buenas manos. Su maestra, D.• Maria 
Briceiio, llegóse con cariiio de hermana a aquella joven extraordi
naria, de natural vibrante, de scntimientos delicadísimos, y no 
tardó en com penctrarse con clla. Su trato era exquisilo, de una 
suaviJad transigente; pan~cía una sombra de la difunla doiia 
Beatri1.. El corazón de Te• e~a comenzó a abrirsc, a hablar, a es· 
cuchar, a pensar. 

El confc~or, por olra parte, ponía mano en su conciencia 
con un rigor que Teresa no olvidaría jamás 1 ~. 

227. No tardó cn rchacerse. Su alma estaLa cansaJa y reac
cionó sin Jificultad, pues, en fin, nunca había dcjado de proceder 
con rectitud de conciencia. Ella refiere de sí: «no dejava de te-

anos y d.icha plazuela no se rcalizaba y aplazaron cl compromiso hasta 
<<quando cl rli.-!10 Pedro rlt> A' ila hiúcs.-: aderezar la l 'UC>In que está 
delanlc» y adcmás cote insigne hic~nheC'hOr ofre<·ió hucer una sal'riS
tia y una rasa pura los rcligio~os y una renta de juro perpetuo de 
5.000 maravedís p!lru la reparadón de la capilla, sacri:;tia y casa des
de 1551 (Arrh . Cunv. de Cracia, ('ajón X, o. 27). 

" Vida, 2, 8. 
14 

11 •entí mucho y más la sospecha que tuve se havia entendido 
la vanidad mia» (1. c.). 

16 AI pare('er antes de 1510 la rapcllanía y p ( c·onfesonario estaban 
en manos de clérigos set·ulares. En la escritura de! 21 de septiembrP 
do 1531 e~ tcstigo «Juan Dávila, clérigo, cnpellán dcl dicho moneste· 
rio». El P. 1\fJCUt:J. VARO'IA a~egura que allí estuvo varias veces San
to Tomás de Villnnucva y que fué su primer vi<'ario (1. c., c. 7, foi. 40). 
Lo confirma ]F:nÓXI\10 llE SA~ JosÉ. Historio, 2, 7, p. 360: <cVi
cario y confesor fué después cl limo. Santo frai Tomás de Villnnuevn. 
Arçobispo que murió de Valenria, el cual en un 'ermón dei Sn11l 
Sacramento, hace mención de rstn casa y de una gran sierva de Dio, 
que en •u tiempo huvo eu ellan. Alude a las palabras dei Santo lu 
/e$to Cnrpnns Chri.~ti. concio I! (Opera UIIIILia [~lanila 1883], 4. 
p. 223) que algunos aplicao precisamente a D.• M.• llrirrfio. Pero ad
viérla>P que cl monasterio de Graria c~tuvo sometido ui Prior de Sala
mam·a hasta 152~. en que cl C.apitulo de Dueiias I<' sefialó un «vicario 
absoluton. Snnto Tomás fué prior de Salamanca en 1520 y pasó a serlo 
rl c Hurgos en 1522. Volvió u serlo de Salamanra en 1530 y Provincial 
de Castillu cu l:í:ll ( MICtlAt:J. SA!.ONIO, Divi Thnmat>. a Villunova ViU! 
[Manilac 1880], pp. 87-89). Sólo, pues, cn 1520 pudo llamarse supe
rior tlcl <'OIIvento de Graria; durante la estancia rlf' Santa Teresa no 
cjerció ya ninguna jurisdi ccjón, y el confesonario estaba celosumentc 
ocupado por c l clérigo Juan de Avila. 
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Hermanaba el rigor con el c:ariiio. Su trato era amoroso y 
persuasivo; senlía com(} propios los trabajos ajcnos, pero era 
rigurosa para hacer cumplir su obligación, y aun lo era más con 
su propia persona, que despedía destcllos de penitencia. Con 
ello se atraía el respeto. Tenía cn su hablar un aire sugestivo que 
cautivaba 23• «Pues comcnzando a gustar de la buena y santa 
conversación de esta monja, son palabras de la joven Ahumada, 

Firma de D.• Maria de Briceilo. 

holgávame de oírla cuán bien hablava de Dios, porque era muy 
di~creta y santa» 24 • 

229. La nueva amistad iba llenando e! vacío que ha· 
bían dejado las pasadas. Aquella alma limpia, entregada a idea· 
les eternos, era para el alma de Teresa más atrayente que las 
amigas mundanas. Lo que oía no eran cosas nuevas. Era lo que 
antaiio buscara con tanta ilusión. Y cada día las conversaciones 
adquirían un tono más confidencial. Llegó a contarle su propia 
historia. «Comenzóme a contar, escribe, cómo ella havía venido 
a ser monja por sólo leer en e! Evangelio: muclws son los lJa. 
matlos y pocos los escogidoS.ll Y luego con aquel acento conven· 
ciclo, que -entusiasmaba, encarecia el gran -premio que da Dios 
a los qu• todo lo dejan por E! 25

• 

Los ideales eternos Lornaron a fulgurar en e! alma de la jo
ven y a exigirle una nueva vida. Sus aspiraciones se habían ya 
encauzado por e! camino de! matrimonio, sin olro fin que yjvir 
honestamente bien casada. Ella declara sin eufemismos que los 

21 L. c., foi. 12 v. 0 ; reficre a continuación ei caso de In estrella 
que se le entró por el pecbo y reprueba la interpretación que dió el 
Cronieta dei Carmen, de qoc aquelln estrella signlficnse a Santa Teresa, 
con esta iosolsa ironia : «Bravo sonar es harer de sn Santa Madre 
este Padre un Jonás y de 0.• Maria Brireiío hacer una balle.nl\ quo 
se engulló una estrella para arrojar por la boca de allf a mucho tiem· 
no a una ~anta Teresa de JcsÚSll (I. c., foi. 17 v.0

), 
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primeros días «estava enemiguísima de ser monja" 28
• Las· ani

madas conversat.:iones de la Briceiia 27 lograron «qui lar algo 
la gran enemistad que tenía con ser monja n 28 y resut.:ilar poco 
a poco los ideales que desde niiía la llevaron en busca de! mar
tirio. 

Una testigo dice que fué en Santa Maria de Gracia donde 
«empezó a tener oración» 29 y el rnérodo seguido [ué ciertamen te 
muy suave. Antes de dormir, cuando se cncomendaba a Dios, 
pensaha un poco en la oración de: Jesú~ en el Huerto, pues de
cían se ganaban muchos perdones; con esta coslumhre ganó mu
eho, pues comenzó a tener oración sin saber qué era, y ya lo t.a
cía tan de fijo como el san tiguarse para dormir 30• 

230. La luc!Ja entre los dos ideales se entabló de una mane
ra casi inadvertida. Sentíase atraída por los ejercit.:ios de piedad, 
envidiaba a las compaiíeras si las vt.:Ía rezar recogidas y lloraba 
de devoción; verse ella lan fría dá bale pena. Pero otra lucha 
se tramaba más adentro; no era de sentimientos; era lucha de 
ideales; tornar a aquellos que de nina la habían sacado de sí 
tenía que ser a fuerza de razones secas. Y en su impoteneia aeu
dió a la fe; «comencé, cscrihe, a rezar muchas o raciones vocales 
y a procurar con rodas me cnt.:omcndasen a Dios que me dicse 
el estado en que le havia de servir; mas todavia deseava no 
fuese monja, que este no fuese Dios servido de dármele, aunque 
también temía el casannel) 3 1 • 

No tiene otro significado la conversión teresiana. Hablar de 
desórdenes de eonciencia es absurdo; su conciencia no perdió 
jamás la blancura de la juslicia, aunquc su mentalidad se había 
detenido, con e! eonsejo de amigos y confesores, en idealcs que 
eran cortos para su alma. 

231. Aquellos pcnsamientos bullían cn su mente como una 
semilla en el su rco, en constante evolución. «AI cabo de eslo 
tiempo ya tenía más amistad de ser monja». Mas aun titubcaba. 
Ciertas cosas que veía no la acababan de llenar; dice que le pa
recían «estremas demasiados)), i,No sería quizás aquella cando
rosa simplicidad, harto imprudente a veces, que no convencia a 
quien como ella todo lo queria pueslo en razón? E~ muy proba-

28 Vida, 2, 8. 
27 Eo un documento de 13 de juoio de 1550, se le da cl uornure 

de Mari-uricefia (Arch. Corw. ele Cruc:iu). 
28 Vida, 3, l. 
~· Ai\'A OE LA M. DE D.; Proc. Cuerva, 1595, 2.0 Lo oyó a la Snnta. 
80 Viclu, 9, 4. 
11 Vida, 3, 2. 
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ble. Dice que algunas de las más mozas le daban la razón. Se de· 
tuvo a mirarlo mejor. Pensó, ai fin, en otros conventos, donde se 
procedia quizás con más discreción y pensó en el de las Carmeli
tas, donde tenía una amiga. Pero «estos buenos pensamientos de 
ser monja, aiíade, me venían algunas veces y luego se quitavan, y 
no podía persuadirme a serlo )) 32

• 

232. Conocemos su temperamento. Estas preocupacioncs cons
tituían para ella un problema vital y ponía apasionadamcntc toda 
su alma para resolverlo. El caso es que ai lin aeabó por resol· 
verse y, como declara Isabel de Santo Domingo, «con determina
ción de ser! o lu ego se tornó a la casa de su padre)) ss. 

A puro de poner en ello toda su alma, acabó con su salud. 
No er.a otra, probablemente, la causa que la obligó a abandonar 
aquella mansión de paz, donde habla viviclo afio y medio, el más 
decisivo quizás para su alma 34 • La salida hubo de ser en el oto
fio de 1532. Nadie ha declarado el carácter de aquella dolencia, 
llamada por ella «gran enfermedadll 35• Sus sintomas parecen ser 
los que dcscribe poco después: ((Havianrne dado con unas calen
turas unos grandes desmayos» 36 • No podemos achacarla a insa
lubridad de! lugar, ni a la deficiencia de alimentos 37

, ni a su na
tural enfermizo, ni a la contrariedad de su encerramiento, donde 
se sentia muy querida de todos y feliz. 

233. No es infundado senalar como causa inmediata de sus 
trastornos orgánicos la misma lucha moral. Su fibra en extre
mo delicada y su temperamento apasionado, era suficiente para 
producir aqucllos achaques. Lo que a nuestros ojos son proble
mas secundarias, y alguien con excesiva hgercza se atreveria a 
llamarlos triviales, eran para ella tremendos, y le iba Ia vida, 
porque cifraban la conciencia de todos sus ideales. En su favor 
no tenía sentimentalismo alguno ; todo era a fuerza de convic
ciones y debatiendo ront r a sentimientos muy arraigados; aquello 
minaba sus energias y alteraba forzosamente su fina sensibi lidad. 

32 Vida, 3, 2. 
83 f'roc. A.Pila. 1610, 4.• 
34 «Estuvc aiio y mcdio en este monesterio, harto mijoracla» (Vida, 

3, 2). I 

a.o «Diome una gran enfermrdnd. que hu\ c a~ lor.nar a ca5a do 
mi paclrf'n (Vida, ~. 3). 

36 Vida. 3. 7. 
37 Es rierto que c! monaslcrio e>taba muy pobre, segtín dedara

ción de Juan clf' Muiiohic>rro en unas informarioncs d e scptiembre de 
1:>31: ((Ticnc pt>ra rcllla c la flUI' lit>nc aun nv les basla pura manteni· 
miento de las rcli~; io,a<, si Dio; ·Nuestro Senor y la labor de .u~ 
manos no Ias ayuduram> (Arch. Co111:. Cracia, Avila). 
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La Aaqucza de! estómago y los dcsmayos son efccto frccuente de 
estas tensiones de ânimo, pues las emociones de este género se 
conviertcn fâcilmente en afccciones consun tivas ttue predisponen 
sin remedio a crisis peligrosísimas 58

. 

234. Al fin su cuerpo caía postrado. Su alma hervía en un 
dcsasosicgo feroz. Parecía una pesadilla. Buscaba algo escondi
do, y escondido dentro de ~í misma; buscaba una luz que antes 
lucía y ahora no; buscaba a Dios, como en los primeros anos 
de su vida. Le sentía bullir, casi casi se dejaba alcanzar; y se. 
nwolvía sobre sí gimiendo: 

Y luego: 

cci,Adónt.lc te escont.liste, 
Amado, y lll t: ucjasle cOII gemido?)) 

«Buscando mis amores 
I ré por esos montes y ri heras; 
Ni cogeré las flores 
Ni temeré las fieras 
Y pasaré los fuertes y frontcras.» 

ART(CULO IH 

Voces en el campo 

( 1 5~3) 

235. Otra vez estahn Teresa en su casa. Sólo había transeu
rrido aiío y medio, y parecía que habían pasado más de diez. 
Andaba pensativa ; pero no se había borrado aún en sus labios 
la sonrisa del optimismo. Todos la atendian y proeuraban a hur· 
tadillas acercársele para escuchar sus palahras serenas. 

No sabemos cuánto duró la enfennedad . Ella sólo recuerda 
qne en estando buena la llevaron a donde cstaba su hermana doiia 
Mnría de Cepeda. 

18 Cfr. VICENn: Go!lõÚLL7. CALVO, Patologín ge.n<.>ral de las emocio· 
ne.~ (Valladolirl 1916), pp. 61 ss. ccUn grul'o de endocrinopatías son 
susceptibles de infhwuciarse notablemente por distintas situaciones 
afecr.ivas, hasta el extremo que en algunos casos ellas solas-las emo· 
ciones-4:onstituyen cl único motivo causa l que nos es imposible in• 
vocanJ (1. c., p. 73) . 
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Todo hace pensar que su dolencia no sería muy prolija, pues 
de lo contrario habría acudido D.• María para cuidaria. Este 
viaje pone también de manifiesto la confianza que D. Alonso 
tenía en su hija mayor. 

236. Tampoco es posible precisar la fecha. Dice ella que fué 
«en estando buena>> . Esto hacc pensar que había estado repo
niéndose, quizás en Gotarrendura, durante los meses dei inviernl' 
y el viaje se aplazaría para la primavera de 1533. 

Su salud había quedado resentida y en adelante sería harto 
quebradiza. Tomáronse muchas precaucioncs. La palabra cdle
váronme», que ella escribe, hace suponer que iba en efecto como 
convaleciente, acompaiiada no sólo de criados, sino también de 
su padre y hermanos. 

Castellanos de la Caiiada, distante unas ocho leguas ai po
niente de Avila, junto a la caiíada real por donde los ganados 
de Castilla trashumaban los inviernos a Extremadura, era la al
dea .donde vivía su hermana mayor. 

Podían tomarse dos direcciones: una la dei Puerto de Villa
toro, por la pendiente meridional de la Si erra de A vila; otra 
por la pendiente norte de la misma sierra. Prefirieron ésta para 
dttcnerse en Hortigosa, donde moraba D. Pedro Sánchez de Ce
peda, y cortar así el viaje en dos jornadas. Otras veces andá
banJo de una sola tirada; pero a hora era conveniente partido en 
dos por amor a la enferma 1

. 

237. Los caminos resultahan harto pesados. En aquellos pa
rajes agrestes de la sierra avilesa sólo existían caminos vecina
les tortuosos y accidentados. Apenas podían transitar por rllos 
las pesadas carretas de bueycs. de ancha base. Ordinariamente 
se prefcrían las mulas y los caballos. Las mujeres cabalgaban 
sentadas en silloncs o angarillas, envucltas en grandes mantos, con 
sombrcros y anti faces 2

• 

La joven Ahumadà había rr mtado innumerables veces, y lo 

1 El P. Gracián, con ser mal raballero, andaba a veres «diez le
guas cn un dia, que cn una albarda cs para matar » (Cartas, 81.•, X-
1575). 

2 D.a ESTEFANÍA DE REQUESÉNS cscribía desde Valladolid a 16 de 
julio de 1536 : ccEstes scuyores de asi no portcn de ramí sino son 
mantos y sombreros, com si cavalcasen per lo lloc; lcs criaQes por
teu mantens de clrap ncgrc y algunes tora blancu y altres sens olla ; 
van totes en sillons o angarilles de drap negrc y guamisjons del ma
tex» (J. M. MARCH, Niiie: y ]uventud de Felipe ll, 2, carta 62,_ 
p. 304). En el Inventario de 1507 anotaba D. Alonso comas angarilld 
de mugcr, con todo ~u adere:r.o de zincJ1as aforradas en veinte e do
seno, nuevas» (Espiei!., foi. 58). 
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----------------------
ltacía con un ga rbo que aun cn sus últimos anos maravillaba al 
P. Cracián, el cual dejó este teslimonio: (( Cuando caminaba en 
mula se sahía tan bien tener en el la y iba tan segura como si 
fuera en coche. Acaesció una vez disparar a correr la mula en 
que iba, alborotándose, y clla si n dar voces y hacer extremos de
mujer, la refrcnÓ» 3

• 

Pero esta vez el vehículo preferido fué, probahlemente, la Jj. 
Lera, que solía ser de manos, y otras veces amarrada entre dos 
caballcrías. Para personas delicadas no se sufría otra cosa 4, y 
cn\Te hidalgos era muy frecuente desde los tiempos dcl príncipe· 
D. J uan, hijo de los Reyes Católicos, a quien de nino sacaba su 
ama a pasear en una litera , rodeado de cien j inetes a caballo 5

• 

Los acomp11íiantes cabalgar ían en sendas mulas o huenos caha llos. 
y lo:> cr iados iban a pie. Las mulas r.ran consideradas como ca
balgadura de mu jcres y ancianos, aunque ta mbién la preferida de; 
los caballeros para 11qucllos parajcs. Es posi ble que esta vez don. 
r\lonso cabalgase todavía en su «mu la morata n. 

238. Sentada en la litf'ra iba Teresa con los ojos pensativos 
perdidos en cl espacio. Los acompaiia ntes hablaban cntre sí de 
cosas indiferentes, m ientras clla hi lvanaba razones. El campo 
la convidaba a pensar mejo r. Los altozanos yermos, con man
chas venl uscas de matorralf's y carrascas, los campos ondulan
tes, eon el verde fecundo de sus trigales, el sol tibio de la prima· 
vcra sobre un terso cielo azul , el vuelo de a lgísn pájaro y la 
canción de los labriegos, tra ían su alma cnsimismada. Todas las 
cosas le deeían algo que clla no acababa de en tender. quedando 
como abso1ta para recoger un no ;;é- qué que balbucíau. 

<<i 011 bosques y espcsuras 
P lafltadn' po r lu mano dcl Amado, 
Oh praclo de verdttras 
De li ores CiWt<thudo! 
i Uccid si por voso1ros lsa pasado! » 

3 ;Jdiriunes Ms. a la Vida dc l P. R ihera . Ella, cn cambio, rema
ai P. Gra.·iitn por ser mal l'aballcro: ui\!o· da un enojo de esas caídas 
fJUe SNÍa bicn le atasco para fJU<' no pud.iesc: caer; yo no se I'JUe bo· 
rri.-o <:~ esc ... >> (Curtus, 81.;•, X-1 575). 

4 D.• Estcfan ia de Rcqucséns supliraha a su madre que no viniese 
a Castilla sino cn litcru , upcrqué lo ramí cs llarr y los airr~ y posa
rles desta terra difcrents dd, rle aquexa, per ou se p asa moh treball 
pc>r Jcs camim •> ( 1. c., o·arta 62, p. 303). 

5 J . S DJI'EKE Y G~,;ARil'WS, 11 istoria de/ hn:o. 2, c. 2. p. 23. 
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239. Hortigosa estaba en plena sierra de Avila , a" unas cin· 
co leguas. Lo;; caminan!es saldrían por la puente de! Adaja para 
tomar la dirección de SanchorrPia, ladeando el risco de la Zo· 
rrera por NuCRtra Seiwra dé H ihondo, donde se rezaba a la 
Virgen de la Ermita, prosiguiendo luego el camino por Chamar
tín, Cillán y Muiiico. Aquí tomaron la ribera izquicrda de! río 
Almar. La bris<J rumorosa que mecía una apaeible alameda, anun
ciaba la proximid11d de Hortigosa, escondida ,Jetr"ás de un11 
]orna, jun!~ a las aguas claras del riachuelo 6

• 

2tl0. El recioimienlo fú muv cordial. O. Pedro Sánchez de 
Ccpeda, como lodos, scntía predilccción por aquclla sobrina y 
consiguió, con achaque de su cansancio, que se quedase con él 
varios días 7

• 

Para T ercc;fl, D. P edro ofrecía especial interés. Estaba tocado 
de su misma prP.ocupilción; como clla adviertc «también andava 
ri Scíior d ispun iéndo [I e 1 para Sí». H a bía quedado viu do y pen
saba consagrarse ai scrvicio de Dios en un convento. Su vida 
y ejercicio eran como de frailc. Leia huenos libros de romance 
y su hahlar siempre de Dios y de la vanidad del mundo. 

Teresa, q ue !enía el don de hacerse a todos, no poclía sus· 
traerse a las conversaciones de su tío y aun a leerle sus lihros en 
voz alta; con la sonri~a i'Íf'mpre cn lo~ la h i os lo hacía mostrando 
agrado, aunqufl en verda.d no rran muy de su gusto aquella.s lec
turns amazar:o tadas. llenas de reflcxiones a las que no estaba 
acostum brada. 

2-H. Aquclla visita en tan buena hora había sido provi· 
dencial; el prohlf'ma que la acuciaba quedó inicialmente resuel
to. fie aquí sus palabras: «Au nque fueron los días que estuve 
pocos, por la fuerza que hacían en mi corazón las palabras de 
Oi os, ansí leídas como o idas y la buena cQmpaiiía, vine a ir en · 
Lendiendo la verdad de cuando niiia. de que no era todo nad:~ y 
la vanidad dei mundo y cómo se acabava en breve y a temer, si 
me huviera muerto, rómo me iva a el infierno; y aunquc no aca
bava mi voluntad de inclinarse a ser monja, ví era el mijor y 
más siguro estado» 8 • 

242.- Así, con _la saeta hincacla en su alma. prosiguió el viaje 
hasta Caslellanos, 'cara ai ponienlc, por Gamonal, para alcanzar 
la caiíada que atravcsaba la aldea de Rivilla. Pascualcobo y l\lar· 
lÍnez. Eran más de tre;:: leguas. Los caminos zigzagueanles cruza-

1 Cfr. al p;nnos dato• biográfico~ y curiosos en GAtllHEL DE }ESÚS, 
La Santa de Ta Raza. L pp. 448-459. 

7 «Qui ,;o qnc me e>tu ,·ic~c ron é! unos dias>> (Vida, 3, 4\. 
8 Vida. 3, 5. 
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ban varios riachuelos, el Margafián, el Gamo, el Gudín y el a rrovo 
de los Trampales, junto ya ai caserío de Castellanos de la Caíiacla 
donde tenían casa sefiorial los Guzmán y Barrientos 9

. EI en: 
cuentro de las dos hermanas [ué emocionante. Teresa era la más 
querida de U.• Maria; «a su querer, escribe, no saliera yo de 
con ella, y su marido también me amava mucho, ai menos mos-
trávame todo regalol) 10 . _ 

243. Aqucllas soledades estaban rodeadas de grandeza impo
nente. T i erras j ugosas que se extendían como ma1 es movidos de 
mies, alto1.anos con manchas de encinares y en el fondo, ai sur, 
los altos de Cerro Castaiio. Tranquilidad propicia para rumiar 
los altos ideales que Teresa acariciaba en su alma. Los rayos tí
bios del sol convidaban a veccs a recorrer las cercanias. A muy 
pocos pasos estaba Zapardicl; a i norte, junto a Martinez, la er
mita de Nucstra Sefiu ra de la Estrella; ai mediodía Serranos de 
la Torre, donde estaba la casa solariega de los Guzmán y Ba
rrientos 11

• Allí también la sonrisa de Teresa ganó con sólo pasa r 
sinceras amistades. O.• Mayor Mexía re<·ordaba anos dc~pués 
que durante aquellos días la visitó varias vcce:> en Castellanos 
de la Cana da 12

• 

244. Pocos dias estuvo esta vez Teresa cn casa de su her
mana; sólo habia ido " pa ra veria,, y aunqu e a su quere1 no sa
liera nun ca de su compafiía, la visita no hubo de prolongarse más 
de quince dias. 

Los viajes habian sido siern pre para la joven Ahumada una 
distracción muy buena; mas en aquella ocasió11 110 podía sacu
dir la balumba de pensamientos que rugían en ~u intcrio1. Aque
llas voces con la soledad se tornaban potentes haslit aturdi1la. ll En 
esta ba talla, so11 sus palabras, cstuve tres mes~ forzárulome con 
esta razón: que los travajo:; y pena de ser monja 110 podia ser 
mayor que la dei purgatorio y que yo havia bien merecido el 
infierno, que no era mucho estar lo qu e viviese comu cn purga· 
torio, que este era mi deseO>J 13

• No era sentimental ismu. Eu 
aquellas convicciones secas, puras ideas, más c ree1 ÍCtmos v<..-T a 
un pensador que a una joven de díeciocho aíios. 

8 Sólo ttmía entonces d iez vecinos. Hoy queda lorlaviu la casa lle 
D. Martin. Cfr. c~BR I EL lll> .lt:sú~. Lu Su/llu d.., lu RIIZil, J, pp. 465-Hl. 

1 0 Vida, 3, 3. 
11 GADII IEL I)J:: .h-:~ ÍIS , I. •.. • I'Jl - 475-+78. 
1 t «En dícho lugar (C•slt•llanoo) esla te:sti!(o la veia y trata loa rn uy 

familiarmente, .porqu" eotuba cn cusa de s us padres cn 011 lugar J cl 
padre de esta tesli go que •e di ~e Serranos de la Torre (Proc. Alba, 
1592, 2.0 ). 

1
' Vida, 3, 5. 
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245. Así volvía a su casa. Regresó quizás por Villatoro, don· 
de tcnía família su cuiíado y dos anos antes habia celebrado sus 
bodas. Sería a mediados de L533. Los campos castellanos eran 
roás solemncs que nunca. Todo renacía. El verdor de los trigales 
y los retoiios aún tiernos de la arbolcda hablaban de vida nueva 
cargada de espcranzas. En su alma también estallaban rctofios 
pujantes de vida eterna. Tan enconada lucha no podia ser muy 
larga. 



CAPI TULO V 

UNA MUY DETERMINADA DETERMINACIÓN .. 

ART ICULO I 

Flecha enlzerbolada 

(] 533) 

246. Ter~a era ahora eo su casa como la madre de todos. 
~staba sola, sin su hermana D.• Maria. Aunque sicmpre había 
sido digní~ima; su actitud petrecía más seria CJ.lle 00!:' anos atrás; 
iha como 'pensativa, per o cn trcgada ai cuidado de su padre y de 
sus hermanos. De éstos, algunos eran mayores, pero los dos pe
quefiines apenas tcnían cinco y seis anos. A su cargo co'rría el 
orden de las comidas, el aseo de la ropa, la limpieza de la casa 
y la disciplina de la servidumhre. Su juicio era también una ayu
da preciosa en los negocias difíciles de D. Alonso. E! porvenir de 
la fam ília y todos sus problemas cstaban pendientes de su parecer. 

247. El peligro de sus a11tiguas amistadas había desapare
cido. Antes había procedido de aquella manera porque estaba 
persuadida de hacerlo bien; ahora sus ideales estaban cambia: 
dos y con la misma convicción adoptaba caminos contrários. 

No dejaba de ser, sin embargo, la más querida y la alegria 
de lodos. Su carácter abicrlo acogía y alentaba, su cariiío sin 
limites era paiio de lágrimas, sus pensamientos serios daban luz a 
sus hermanos. Ella pedía a cada uno cuenta de su conducla y or
denaba la vida de piedad que debían seguir. En casa era clla la 
primera autoridad, a la que nadie podía sustraerse. 

248. Pero en su interior estaba sola, cada vez más ensimis· 
macia en sus pensami enlos. Para ella las cosas del mundo pare
cían pcrdersc de vista. Só lo nccesitaba una cosa: poner cn claro 
su vocación. 

Desde la visita de Hortigosa había quedado muy amiga de 
buenos libras. Parecían sus únicos confidentes. Leía con avidez 
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su9 verdades y reAexionaba sobre ellas. Tres meses se estuvo 
esforzando a sí misma pensando que lo:; trabajos que traía el 
ser monja eran poca cosa comparados con el purgatorio y que 
con cllos lo evitaría. Mas lucgo pensaba que aquellos rigores se
rían imposibles para quien como clla estaba hecha a vida có
rnoda. En seguida argüíase po r sí con que Cristo había abra
zado por ella muy mayores trabajos y que no era mucho pasar 
algunos por El, aque El me ayudaría a llevarlos, debía pensar, 
aiíade con sincerísimo candor, que csto postrer no me acuerdoH. 
En fin, fueron dias de «hartas tentacionc;; \1 1

• entre las cuales no 
scrían las menos de motivo sentimental, como el dejar a su padre 
y hermanos, a los cuales amaba en extremo y veía n'ecesitados 
de su presencia. 

De estas angustias defendíase, como hemos dicho, con la ora
ción que hacía antes de dormir y con la lectura de buenos li
bros. 

249. Es difícil catalogar sus lecturas de este tiempo. Los li
bros que recomendaba Luis Vives. y que eran a su parecer «co no· 
ciclos de todosn. cran: «Los Evangel ios, Los Ilechos de los Após
toles y sus Ep.s~olas. los Libras Históricos y l\lorales del Testa
mento viejo, San Cipri11no, San Jerónimo, San Agustín, SanAm
brosio, San Juan Crisóstomo, SHn Hilario, San Gregorio, Boecio, 
San Fulgencio, Tertuliano, PIHtÓn. Cicerón. Séneca y otros se
mcjantes». Y a la~ doncellas daha este otro consejo: «Los días 
festivos asiduamente y en los días de hacicnda de tanto en tan
to han~e de lcc1 o de oir aquellas ,·erdades que elevao el alma 
a Dios. Lo mejor será, antes que salgas para lo" Oficios Divino!:'. 
leer en tu casa el Evangelio y la Epístola de aqucl día con unn 
ligera exposición del texto sagrado. si lo tuvieres. De vuelta cn 
tu casa, con ánimo apacible, tómate un rato de solaz en las Ice 
turas que te recomendamos» 2

• 

2SO. Teresa lcyri ciertamcnte algttnos de los libros que Vive~ 
recomienda. no todos; per o también muchos otros más popu· 
lares en Espana. En sus obras encontramos. citas explícitas de 
San .TP.rónimo 3 , San Agustín ~ y San Gregorio 6

; pero tíert r 
otras infinitas alusioncs dificile~ de verilintr, porque de las leC' 

1 Jl ida, 3, 6. 
2 ne {emina cflristiana, 1, c. 5. (Obras c·omtl/ews. 1, p. 1.005) . 
3 Vida. ~. S; 11. 10; 31!, 1. 1/uradu., \I_ '1. 7; Uodo de t-isitnr 

los conventos. 45. 
4 Viria. '1, ll; 13, 3; <10, 6. Camino, 2l:!, 2; Morudns. IV , 3. :l; VI 

7. 9; Collr,.ptos. ~. 9; E.l,('/t1m11ciones. 5. 2; Carta.<. 163.• y 27~ •. 
• Vida, 5, H. 
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turas sólo guardaba lo que se convertía en propia conducta 
moral 6

• 

En los restos de la biblioteca de su padre, que fué «aficiona
do a leer buenos libros y ansí los tenía de romance para que le
ycscn sus hijos» 7

, hallamos algunos que Teresa tuvo que lecr s, 
especialmente el Retablo de la Vida de Cristo, libro muy popular, 
dei cartujano Juan de P adilla; el Tratado de la Misa y el de los 
Siete pecados y el de Consolación, de Boecio 9 • 

° Cfr . 1\IARS/Ut:s DE SAN ] UAN DE PtEDRAS AulAS, Elogio de Santa T e
resa. pp. 32-43. G. ETCJJECOYEN. L"amour diuin. E s$ai sur les sources 
ele Ste . Th.érese (Bordca ux 1923). A. Mou ~o t. FATIO. Le~ lectures de 
Stf'. Th éresP. oBulletin H isp ani <IUC>) I mars 1908). pp. 17-67. 

7 Vida. 1, 1. 
8 «quedóme uu libro de mar ca mayor, quade rn ado, que cs Reta· 

blo de lu Viela de Cristo e Tulio de Ojicii.1. viejo . Otro peque no, e n· 
Qnaclcrnudo, tiene tratado de la 111 issa, setcc ic nta' pl anas, do: quader· 
nado, de Guzmán . c las de los Siete Pecad\os . En per gamino lu Cl:m
quistu de Ultrru11 ar. En ot ro \'Olomc c n que esta Bohcc io c finco li· 
hros c Proverbios ele Senec11 e Jll'rgilio. (aqucl es) de Consolación. 
T.as trescientas de .luun de Mena. / .,, Coronuciór, de Juan d e Mena. 
F. un Lunario (Tnvent. 1.507 ; E, pici/ .. foi. 18) . Como dijimos. p ro ba
hlcm cntc O. A lo nso no sabia latin. Los titulo' latino, corre, ponden 
~ tr~ducrioncs qu e e nt onces ya se to noc ian . El Lunario no fnltaba e n 
ninguna casa y e n é! consuh óbast· a~ i c! an une io rlel ti emp o •·o mo 
la inll ucn cia de los astros en los cue rpos. Santa Teres~ tuvo rnu chos 
de e stos conot'i mic nt os populares. l.a:; t eoria~ que ti c nc rle In in flu en· 
c i ~ de l a luna sobre su propia sa lncl (Can a$, 427 .•, 3-VIll -1528 : 134.• 
l-IX -1 582) nprc.ndialas quizá s e n c slos librO>. Cono!'e rn os el de .l ERÓ· 
N J\10 DE C nAVES, C!trnnografia, o I< e I pertorio de los t i em pu~. el ma~ 
ropio I so y preciso que hasta alwra !ta salido I u lu.:.. Compuesto por 
TI ieronyrnn rle I C!taues Cosmugraplt o de su Mo I gcstad, y flrt>/esor 
rl'a / ele Cos I mogra/ia en Sevilla 1.566. lle aq ui una hoju intcrcsan lc: 
<<Lu Luna. Rcyna c>te plane ta sobre c·ic rtas cnf.- rm crlarlc, , cs a saber, 
sobr e In Epylcpsia, Parnli--i • , go ta cor a l, torcimiento de r ostro, y c n· 
cogí rn íent o de l os mi!'rnhro~ y conmot· ion su yu. y • obr.• to<h• aquella' 
<1ue csluviercn cn scmcj an ~a de fri aldad y h umidad . Domina tambien 
sobr e ciertos micmbros dcl cuc rpo humano , -ob r!' !'I r•tomago , e ! 
vicntrc, c! p crho y lado sin ieslro, y porte• \'er!fo nzo, as r),, las muger es, 
y so bre cl oj o siniPslro d el hombrc, y el dercdro d e la mujer>l ( Foi. 
89 v.0 ) . 

• De lloccio conoremo, algu no, ej c m pl.tre, incunablco. U(/(•~io d e 
cott <ulaçion torn ado dei l rttÍtt cn rumunçe 110r p/ nruy reverendo padre 
/ruy Ant.o Cenebretra mrtestru en lu Sartta tlteologia de la ort/('11 de los 
preclicudores d e barçf'lorw, T o lusa <le Franciu E urique Mayer (1488) . 
c\\'. A. CorlXCEI". S upll'm('rt/o H11in's R epertorium /Jibliographicu.m, 
\'o i. 1, p. 2 , p. 120). Boecio ele cortsulucion et Vergel de Co~tsolación 
(Se,·illa 1199) ( Cat. d e la n ibl. de M . RtCAIIDO HE11EDIA [Paris 1891], 
vol. 1, p. 107). E1 Trata(lo tle la Misu se r cficre quizás nl d e Fn. DtEGO 
DE G UZ)tÁN. Tencmos noticias d e una versión de 159 l en Madrid: 
Tratado e/r la excelc11cio de/ sacrifício de la Ley evangélica ... Myste· 
rios d e la 1111.ssa ... por cl Padre ... 
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Leia además otros muchísimos libros entonces divulgados. Sin 
contar su preferido Fios Sanctorum y la Vita Christi, de los quo 
dimos noticia en otra parte, podemos mencionar el ContemptuJ 
muruli, llamado Ccrsón o Kcmpis, romanzado dcsde cl siglo xv 10

, 

libros de confesar 1 1
, las obras de Santa Catalina que mandó 

imprimir Cisneros 12, la ll istoria de la Magdalena 13 y las Mcdi
taciones de la Pasión 1 1

; dada su enorme afición a la lcctura, 
es lícito presumir que 110 dejaría los libros de picdad más co
rricntcs que lc viniesc11 a la mano. 

251. Por e,.,tos mismos dias ereció mucho su afán de oír 
liermones. Le acaecía con la predicación como con las personas: 
sicmpre tomaba su lado aprovechable, y así casi nunca le pa
reCÍII tan mal sermón. que no lc oyesc de buena gana, aunque 
ai dicho de los demás no fuc~e bucno. y si lo era sentia particu· 
lar regalo y era aficionadísima a ellos 15

• 

Adcmás, dado su ca rácter intuitivo, la palabra hablada mo
víala más que la escrita y ayudábala mejor a ~cntir con viveza 
las razones. 

252. En sus problemas de conciencia acudió siempre a la 

10 Se ronoce un~ trncJucc ión incunablc, de 1490. Antigunmcnte se 
a~ribui.1 n Juan Gerson y soli:t ll amarsc vulgarmente cct:l gersómJ, 
romo ho) llama mos cee i kcmpi,ll. Conocemo• un ejcmplar con este titu
lo: Cumil'll<;a e l /ibro primero de }IIIIIL G1'r.~o11 I clwnceller de Paris: 
de remcclnr n Xpo: y del I mPIIOSfJrecio de toclcLS l11s vnnidades del 
mu I IICiu IS!',·illa , Tmpr. Alamano, 1193) (véa-e H. J. Gut.ARDO, En
~ayo, t. 31. La lruducrión ele Fn. Lu•s Di> CRAi' \DA se editó el ano 
1536 <'n !:le' i li a (.\. ;\fonEL-FArw, Les lectures de S. Thérese, L c., 
p. 54-55). 

1 1 AcJemás de l a Breue /ormn de cn11jesar de Fn. IlERNANDO DE TA
LAI'ERA. conorc111os un anónimo editado cn flnrgos : Arte de confes· 
sion breve y muy proverhosa nssi para e l cu11/esor como para el peni· 
tente, fmpr. Alonso de Mclga r (1523). 

12 Hemos vi,to llll cjemplnr cn las Cnrmclita~ Ocsculzas fie Va
llacl olid : Oúrll de las epi~tnlns y oraciune~ ele I ln b iennt,enturacln 
t•irgen . nn{"ta Catltt>ri11 rr c/1' Se 1111 de la orden dr los pr!'dicadores. 
T.rLS Cfll llil'.ç / uerull trliCiu:idns d ei to>CIIIIO en nuestru lengun castellana 
()()r I 1111111daclo dc>l mur ilustre y reverendí.s imo Sl'ríur el Car / denal 
ele Espmia .Arçubispn c/p /, llflt'llt yglesia de Toledo 1Alralú 15121. 

11 llistor ia de la berulita \Tngclalewt sacadn largnmente c/!' los euan
gelios y otras partes: por m11ndudo de la muy ultn y cat!tnlicu gran 
reyna doría l suúel d e lntl! ll ll memoria, pct que los devotos e/esta glo
riosa sanc ta puedart saber cum plidwuenle su uid11. (Tolcdo, por Arnno 
Guillem fie Brocar, 1521) . 

14 Salió a luz por cstos dias la /11editaciórt de la Passion para 
las siete horas canónicas (Medina ocl Campo 153 ~), «en casa do Pedro 
Tovans lmpresor que bive en corra] de bueyes>>. 

10 Pida, 8, 12. 
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parroquia, y dar en ella la ofrenda 2
\ a la cual, como decía fray 

IIernando, «aun los clérigos son tenudos a ofrescen> 25 . 

Aunque, como diji rnos, los fieles sol ían oír la Santa Misa 
rezando cl Rosa rio, no faltaba quien se unia ai sacerdote siguien
do las oracioncs en un rnisal ito. Sabemos que la San ta solía 
usarlo y su costumbre provenía quizás de estos dias de intensa 
p iedad 26

• 

255. Pero cn aquella si tuación, como ella advierte, fuerorr 
los libros sus mcjores consejeros, ya que no todos comprendían 
su extraiia voeación, llevacla a fu erza de razonamientos. En lu
cha lan tremenda no bastaba que I e d icsen la razón. 1ccesitaba 
una ayucla impulsiva que levantase sus ánimos. «Dióme la vida, 
dicc, haver quedado ya amiga de buenos libros» 27

• 

l.eía en las F:pílstolas de San }erónimo. La tradurcíón en ro
mance era tan vigorosa como su original 28

• Parece oirse en sus 
páginas un eslrurndo de batalla. Las palabras encendidas del vie
jo dálmata se adaptahan ai temple de aquclla gencración gue
rrera: «Di me, cavallero del icado, <,qui- haces en casa de tu pa
dre'?, (,dónde está el real a~entado contra los encmigos?, <,dóndc 
la cava chapada que lo cerca?, ;,dónde son los invicrnos que en 
él has pasado, cubicrto de solas picles s in noche y dia quitarte 
tus armas'?. .. Está a lento y vrrás cómo sospiran tus encmigos 
por roharle la joya que este capitán te dió el dia que le a rmó 
cavallero» 29

• 

24 c<ltem (peca) el que l os do min go5 c fi rstas no la oyc cn !<u pa· 
rroquia, salvo por alguna causa legitima , asi romo si por oir !<ermon 
cn otra iglesia no cs presente en la suya, y cntonres seriu btH~no que 
cnvia!<r ' u ofrc.'uda a >n i glesia, ya que no va a cl la» (Breve furma de 
confe.çar. P ecado rontra cl Sacrame nto de l a Eucaristia , I. c., p. 14). 

2 6 cd tem (pecan) los que en la misu no ofrecen. a lo m.:uos e n 
los domingos e dias de foesta, cn los cua lc'< o e n ulgunos d ellos aun 
los clc ri gos son tcnudos a ofren~rn ( J. c . • p . 11 ). 

2 8 «La vi o una vez en el coro estando oliciando la misa quedarse 
eu pie con un misal pequeno e n las manos» (JUA'iA or;; JEs ús. Proc. 
Salam a11ca, 1591, 3.o). «Una vez la vio , estando oficiando la misa, se 
quedo cn pie con un mi,a lico pequt-iio co las manos» ( LSAOEL DE Jssús, 
Proc. Snlnnwnca, 1610, 3.•). 

2 ; T'ida, 3, 7. 
ts F.xi stían varias ed iriones de Juan de Moliua ( Valencia 1520 

y 1526 ; Sevi l la 1532, 1541 y 15tiR) (A. l\foKEI. F ATIO. Les lectures de 
S. Tltérese, pp. 44-45). Purlo l t'er en l a il e 1526. En San José de 
A vila consérvaoe un cjcmplar: Epi.\fo/as dcl glu I rioso Doctor Sant I 
Tlieronimo. A I gora mwvamentc im- I pressas I (un grabadu de 
Sa, Jerônim o) I M . D. y XXXV I. Tradur icl u por cl bar hille r Juan 
de Molinn. Dedicada a D.• .tlt.• Enríquez d"' Borja. 

28 L. c., trat. lll , Del estudo crcmítico, l.• epíst. a H eliodoro, 
fol. 68. 
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La sangre de Teresa hervía en sus venas. Y acahó consigo 
cu ando leyó las pala bras sigu i entes 30 : <<Sabes que tanto h a de 
pe.sar en tu voluntad la fe que a este Seiíor prometiste, que si vie
ses. queriendo salir a la batalla, que se te ponen delante padre, 
madre, hijos. nietos, con ruegos, lágrimas y sospiros por dele· 
nerte, tú de,·es cerrar los ojos y orejas y, si menester fuere, ho· 
llando por encima de todos, volar el pendón de la Cruz, donde 
tu gran Capitán le espera, y ten por muy cierto que no hay en 
el mu ndo cosa de tanta piedad como esta crueldad ... ,, 

«{,Parccerte ha honesta cosa que vea yo a mi enemigo la 
espada sacada y el brazo alzado para herirme, y que me vuelva 
a mirar las lágrimas de mi madre?; {,y terná-;me por cuerdo que 
picrda de ser cavallero de Jesucristo por amor de mi padre, que 
aun si es con dexar a Cristo, no debo pararme a enterrallo?)) 31 

256. Teresa ya no pudo resistir más. Todos los frenos que 
la tenían atada se cortaron de un tajo con la espada de estas pa• 
!abras: «Me animava de suerte, escribe, que me deter miné a de
cirlo a mi padre, que casi era como a tomar el hábito ; porque 
era tan honrosa que me parece que no tornara atrás por ninguna 
manera. haviéndolo dicho una vez)) 32

• 

El pobre D. Alonso lo oyó y se encogió como si le atravesa
J·an ci corazón. De momento no v ió más que la separación de 
su hija. Con ser tan católico padre, no pudo de momento vencer 
su natural. Unas lágrimas desoladoras debieron asomar por sus 
ojos, i por aquellos ojos! El corazón de Teresa casi estalló. Pero 
su ideal estaba por encima de todo. Dios era lo primero. 

Sí; pero D. Alonso no podia más. «Era tanoo lo que me 
queria, escriba su hija, que en ninguna manera lo pude acab:tr 
con él n i bastaron ruegos de personas quo procuré le hablasen ; 
lo que más se pudo acabar con él fué que después de sus dias 
haría lo que quisiese>> 33

• 

so «Ella , como hubiesc leído en las Epístolas de San ]erónlmo 
nq uella> palabras per calc"tum palrem, deja a tu padre acoceado y 
ve adelanlc (Rotulo Prnc., 1610, 4.•). 

" L. r .. fols. 68 v.0 ·69. 
32 Vida , 3, 1 • 
.3~ L. c. 
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ARTICULO li 

Los hernumos se van 

(1534-1535) 

257. Entre los problemas que Teresa debía resolver juntamen
te con su padre era el principal el porvenir de sus hermanos. 

La situación interna de la socicdad espaüola atravesaba mo· 
mentos críticos. La política belicosa de Carlos V agotaba las 
fuerzas de la nación. La organización deficiente de la industria 
y comercio, la carestia de la vida, la dispersión de los cspafioles 
y los compromisos con e! extranjero eran una amenaza que in
quietaba a la clase media. 

La mayoría de los hidalgos no tenían otro porvenir que el de 
las armas. Espana, como una floración prima\·eral, arrojaba hé
roes por todos los lados. Sin mirar en el desgaste de la nación 1

, 

Carlos V en persona al frente de sus va licnles soldados sostenía 
con las armas y con sus hombres la primada del Impcrío 2

• 

258. Ante aquellos arrebatos de patriotismo, Teresa qu iso 
pensar con serenidad. 

Sus hcrmanos, en efecto, no tenían un porvenir muy lisonjero 
dentro de la nación. Los negocias de su padre iban mal y el los 
no mostraban aptitudcs para restableccrlos prósperamente. Y 
cada día la menna de Ll e(onomía nacional hada más difícil la 
vida de los hidalgo~. E! m1smo emperador habíA desdenndo va· 
rias veces sus p1 ivilegios y extendít~ sobre ellos las cargas uel 
Estado 3 • 

Por otra parte, la política eu ropca estaba cadA día más cn· 
maraiiada; muchas fnnulias espano las no se prometían de aquel 
rcvoltijo sino que al (in lloverían desventuras. Carlos V se había 

I Su~REZ DE Flr.t:ERO.\ lanwnlaba algnnoo; ano. má; I ard o: : «Salen 
todos lo> anos mu~hu> millare., elo: hoooo brc, para no l.Jolver de ciento, 
die<, y de csos, l'asi los mú, vidoo y l'>trnpcaclosn (El l'u~sagero. Ad
verteucias utilíssimas '' la vida ltum tlll<l ( Maoirid 1617), foi. 35 v.o). 

2 Aun e n aqud lit•mpo fué mu y r rili t·aolo t'"l•· prlot"ed imiento. «Al 
revés de los Romano•, clt,<"ia ri ..ir ~oiu Suárc?. ri.: Figucroa, que sujc 
lnhan reinos, pcro muhipliea l.Jan s11 jlentc y Hon adnoitían entr e ellos 
a ex1raiios, lo• Espafioll'> y Porluguc"'' •e varo por 1odas parte> y de· 
jan ,oJos SUS iJ8Í:'Ci', t'Olli!IIÍ,I311do por ,j lliÍ•IIIO> tantO> paÍSC»J ( l, c., 
foi. 36). 

3 F. DE LA l GLKSIA , Estudio.< histórico.<, p . 343 ss. 
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enzarzado con las guerras de Italia primero, después con los in· 
terminables conflittos que !e creaban los protestantes, y luego 
los turcos y, finalmente, los franceses que le hostigaban sin cesar 
de muchas mancras. 

E! día 24 de febrero de 1530 había recibido la carona de oro 
de! Imperio de manos dei Papa Clemente VII en la iglesia de 
San Petronio, de 13olonia 4 ; pero en 1531 todos los predicadores 
recibían orden de informar ai pueblo cristiano sobre e! peligro 
turco, y en todas partes no se hablaba de otra cosa 5 • 

En Avila se recibió una cédula real, fecha en Ratisbona a 17 
de julio de 1532, hacicndo saber los apre:;tos dei turco y la ne· 
cesidad de recursos para combatirle 6 • Entre tanto e! emperador, 
para atracrsc en Alemania a los protestantes, hacía concesiones 
excesivas con la paz de Nuremberg. Los turcos fueron ahuyenta· 
dos 7

; pero el catolicismo dei norte comenzó a rasgarse como 
una camisa vicja, hasta quedar hecho jirones. Gustavo Vasa sus· 
traía ladinamente a Suecia 8 ; Federico von Holstein, a Dina· 
marca 0

; Zuinglio sublevaba los canloncs suizos 10
, y, finalmen· 

te, Enrique V 111 consumaba en 1534 el cisma de Inglaterra 11 • 

Los sectarios se infiltraban por todas partes. En Francia pro· 
vocaban dislurbios, cn Italia sembrnban insidias y hasta en Es· 
paíía se esparcían entre sombras como la cizaiia en un trigal. 
Esto ponía nervioEos a los bucnos espaiioles, que veían cernerse 
el peligro sobre sus cabezas como un fantasma pavoroso. 

259. Las costas africanas eran una inmensa guarida de pi· 
ratas que acosaban incesantemente a la cristianclad. En 1534, 
Jairedino Batbarroja se apoderaha de Túnez. EI cmperador se 
propuso escarmcntarle con un golpe gigantesco. Con intento de 
preparar los êÍnimo~. visitó algunas ciudades de Espana. Tam· 
bién en Avila entró triunfalmente, recibicndo las llaves dei Al
cázar. Era en el mcs t!c mayo. Los avilese$ cantaron un Te /Jeum 
en la catedral, hio.:teron jurar ai emperador la guarda de sus pri· 

• L. vo:o~ PASTOR. His10ria de lo.• Papus, t. 3, c. 1 (Ban:clona 1911) 
vol. lO. p. 127. 

5 ld .• c. 9 (vol. 10, p. 127). 
e Ardt. Consist. Avifa. O. R .. lcg. 2. n. 102. 
1 L. PASTOK, l. c., c. 9, p. 137. 
8 ld .• c. 12, p. 212, y t. 5. (". 14, p. 3!!·1. 
8 ld .• p. 209, y !. 5, ~- 14, p. 385. 

10 ld. , p. 216. 
111 ld., ('. 11, p. 20-l. 

21 
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vilegios y cclebraron su \'isita con regocijos populares, jugaron 
justas y caiias y huho corridas de toros 12• 

Pocos dias dcspuf.s se ponía en persona a la cabeza de un 
~ran ejército que se hacía a la mar en el puerto de Barcelona 
C' I ~ l de mayo dei mismo ano 1534. Era una guerra santa en de
fensa de la fc. Cmlos \' había subido a Montserrat a implorar 
la ayuda de la VirgeõJ. y en cl mástil dei buque almirante izábase 
el estandarte de! Crucifijo. mientras el emperador decía: <<Cristo 
crucificado ha de sct nuestro adalid )) H. 

Espaiia entcra c:::-petaba conmo\'ida cl resultado de aquclla di· 
fiei! batalla. AI lln, el ] 4 de julio, Yencida una feroz resistcneia, 
las tropas cristianas derrocaban el fucrtc de la Coleta, el día 21 
cntraban en Túnez. pasab1w a cuchillo a sus defensores y libra· 
ban a 20.000 esclavos cristianos 14. 

En Avila se lcían con delirante júbilo las cédulas Teales en 
fJUe la reina anunciaba los triunfos de! cmperador 15

. 

Per o cl peligro no había sido de! todo eliminado; Bar barro ja 
,·olvería a rchacerse y seguiria acosando a la cristiandad. 

260. Asi de turb;o estaba el horizonte por todas partes. 
Adondcquiera que anduviesen los hermanos de Teresa caían en un 
porvcnir sombrío 1 6

• 

Y si miramos a los soldados espaiiolcs, codo a codo con los 
herejcs, llcvaban una vida tan azarosa como ellos, y en materia 
de fe danzaban al borde dcl precipício. E l cuerpo de los Tercios, 
ya por estos aiios glorioso, era el terror de los pueblos, y aun 
en Espana sus tropelias fueron comentadas varias veces en las 
Cortes pidiendo remctlio. 

I .o~ cnemigos. ante su presencia, solían llcnarse de pavor. 
Célebres son la;: palabras que dijo cl almirante francés en la ba· 
talla de Bicoca: «cinco mil espaí10les son cinco mil hombres de 
armas y cinco mil cavallos ligeros y cinco mil infantes y cinco 
mil gastadores y cinco mil d iablos» 17

• Más pintoresca, aunquc 
despectiva, Iué la relación que hicicron cn Alcmania lo~ defen · 

12 A. :\hnTÍ;\ c~RR\\JOlJ'\0, 11istoria de Avilu, su Provincia y su 
(lbispadv. 3, p. 1~8. 

13 L. PASTOR, I. r .. t. 5. c. 3 (voJ. 11. p . 209). 
14 L. r., p. 210. 
16 Arclt. Cn11si;t . At i/a. O. R .. leJ!:. 2, n. 113. f'erha en Madrid 

1? de ago~l o 1~3.'i. Otra rédu la de la mi'>mn fe<ha 18 >ept. (ih., n. 114 \. 
Prro 'c dire que lo:; rauti\'0' libertados crnn r' uatro o cinco mil. 

10 Afio~ rn:Í· tnrcll' dió taml.11én su opinión 'obre el de;;;tino de! 
•obrino Gonzulo ele o,·allc y •e rno•tró contraria a que l o enviascn a 
halia: «andan ln• ro-a• d,, ltalia pcligrosa''' !Cartas, 84.•, 31-X-1575). 

" P. 5\'\'DO\AI .. lli<t • I. 11. nrt. 22, p. ~91. 
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sores de Dura. Decían que «cllos no havian peleado con hom· 
bres sino con diablos, que los espaiíoles eran unos hombres pe· 
queiios y negros, que tenían los clientes y unas de palmo, que s~ 
pegavan a las paredes como murciélagos de donde era impo· 
sible arrancarlosn 1 8

• Su fama iba envuelta en lodos de bajeza. 
No tenían ideales caballereseos y se sublevaban con facilidad si 
no rccibían a tiempo la soldada; con sus rapinas y libertinajc! 
hacían odioso el nombre de Espana en todas partes. 

Los hidalgos castellanos que antailo cifraran su gloria er 
blandir la espada aeaudillando los ejérei tos dei rey, desdcrn1bar 
ahora esta chusma entre la cual sus privilegias se ajaban sin rc 
mcdio. Sus ojos volvíansc con prcfcrencia hacia otros horizonte! 
de a llcnde los mares. Las nucvas que llegaban de los conquista· 
dores de lndias corrían por Caslilla como una leyenda. Los ca· 
balleros se sentían dominados por la fiebre de partir, luchar, ven· 
cer y dilatar los dom inios de la Cruz. 

261. La sal ida no se concedia con facilidad; era más bien 
una distineión para hidalgos de limpia sangre 19

• Isabel la Ca· 
tólica la había reservado a los castellanos y O. Fernando la ex· 
tend ió después a los aragoneses 20

• Los nohles ltá llaban grande! 
ventajas con tomar aquel ven turoso camino 21

. 

Los ojos de Teresa también se iluminaron a i da r con esta so· 

18 P. nE SANnovu. Hi.st. deZ Emp. Carlos V, vol. 2, lib . 25, art. 37, 
p. 451. Fué en cl aiío 1543. 

19 Cfr. Colecciórt de Documentos inéditos relativos al de;cubri.· 
miento. conquista y nrt:anización de lus anriguus pu>esiunes espariolas 
de ultrrzmar. t. 1() ( Madrid 1!!97). v. De lo!' d ocumento' legi!dat ivo~. 
Una provirlenda fecha en Madrid a :l de octubre d e 1539 prohi be 
nque ningún hijo ni nieto de quemarlo n i reronciliarlo de judio ni 
moro por la Santa [nquisición ni ningund nuebamente c·onvcrtido de 
moro ni judio pueda pa>ar a las Tndiasn (p. 462). 

20 M. Cot~tEIHo. Hi.sr. de ln Economia espniíoln. 2. r . 78. 
21 Aiíos más tarde los c>•puioles mudaron ' u entu•iasmo por anti · 

patía. He aqui el juirio f!U C formulaba SuÁilEZ DE F rGUEHOA: <eLas 
India>, para mí no se rtuc ticnen de maio rtne ha~ta >u nombrc abo 
rrezco. Todo cuanto vienc de alia es muy diferente .. d e lo que en 
Espana p o<;eemos y gozamos. Pues los hombres, que redundantes, que 
nbundosos de palahras, rtne esu·echos de animo, que incicrtos cle rré· 
dito y fe, rtuan renrlirlos ai intere~, ai ahorro; que mal <;e avienen 
con los de ara. oh>crvando diversas acrionc". professando diferentes 
costumbres, siempre sospcchosos. 'iempre rf'tirados y montarazes etc ... 
Desde que n ac i aguardo venga de a liá a lgun varon n o menos rico 
que esplenclido en quien lenga albergue la virtuJ, amparo la cien cia. 
soco rro la necesiJacl. lEs posjhle no aya producido en más de un 
siglo aquella tierra al gun su geto heroiro en armas, insi gne en letras 
o singular por rualrtnier ra mino?. >l 
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lución; y todos de acuerdo exclamaron: j a las Indias, a la~ 
Indias! 

262. Las demandas tuvieron que iniciarse en seguida. Iler· 
nan~o de Ahumada, de quien no tenemos más noticias, pudo 
partir aquel mismo aíío con la cxpedición de Hernando Pizarro 
a tierras dei Perú 22

• En las probanzas oficiales se le llama «uno 
de los primeros descubridores,, de aquellas províncias 23

• Un tes· 
tigo rcfiere que salió con cl capitán Gonzalo Díaz de Pineda a 
la conquista de los Quijos. y que allí «Se juntaron mucha canti· 
dad de índios de todas las províncias ~omarcana:o, que habría 
más de 20.000, y les tomaron el paso a los espano!: .> y lcs dicron 
una gran guazabara a los que iban con el dicho Gonzalo Día7. de 
Pineda, y estando ya apartadO'S lo~ cspaííolcs cn dos partes e 
muchos dcllos heridos y en grau peligro de perderse, el dicho 
r.ap itán Hernando de i\humada e otros soldados subieron una 
gran cuesta arriba a tomar una albarrada e Iuerza que tenían Lo· 
mada los dichos índios, y la tomaron los co;paííolcs con mucho 
peligro e riesgo, en lo cual se senaló mucho el dicho capitán Her· 
nando de Ahumada» 24• 

La suerte le favoreció. El ano 1547 encontram os su nomhre 
como regido r de la vil la de Pasto~~. 

263. Otro rumbo diferente tomó Rodrigo de Cepeda. El Ca· 
tálogo de pasajeros a Tndias apunta su nomb re cl 3 de ag osto 
de 1535, con destino a Bío de la Plata ~ 0 • Un iúse a la brill ante 
expedición dei Adelantado D. Pedro de Mendoza, cn la que ~e 
contaron treinta y dos mayorazgos, que zarpó en cl puerto de Se-

12 M. M. PouT. La família de Santa Teresa en América. c. 2, p. Sl. 
23 Domingo de Orive cn lo cxposlción que hizo en nombre de 

Alonso de Ahumada, hijo natural de Rernando. E l do1·umento a C(Ue 

nos rdcrimos está en d Arch. Ccn. de lndiiiS (Scvilla), patr. 101!. nA: 
Prnt•rlftza fecha por la justicia urdinaria <le esln ciurlad de Srm ]uan 
rlc l'astn en nombr(' de Alonw de Ahumada. 01ro testigo, Or.:r.o 
Anco s . da detalles : ~<EI di..l01o t•apilan Ilrrnando de Ahumarla y r ste 
tcst i!(U y otros fneron a lu ronqni.la e pal·ifi,·al"ion dt! la> pro,int ias 
dr l'u,to e Quillacingn, e vbto que se poblo cn las didta~ provim·ias 
un pueblo de cspaiiole> quE> >e llamo Villaviriosa dt: la Conrepcion 
de Pt~sto, CfUe agora se llamo la riudad de Pa~tOJ>. 

2• O('rlaración de Juan de Alvarracin. 
2o c!Vt•rino e rcgitlor de~ta Villa de PasiOl> (fcrl ta 26 de julio), 

otorp;anrlo poderes a ~us dos ltcrmano,, Lorcnzo y Jcrón imo». 
t o 11Rodrigo de Ccpcdu, hijo de Alonso Sanchez de Ccpt·da y de 

O.• llcatriz de Ahumadn, vecinos dr Av.i.Ia. al Rio de lu Plata. 3 de 
agosto•l {C. BERMÚDEZ PLATA. Catálogo de pasajeros durante los si
dos XVI. XVlT y XV ITI fSrvilla 1940-1946], t. 2, n. 2.058). 
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villa el 24 ' de agosto 2 7
• Acompaõó a J uan de Ayolas a la región 

de Xarayes, atravesó la cordi llera andina, para morir gloriosa
mente lucl1ando contra los araucanos el 10 de agosto de 1557 28• 

Lorenzo y Jerónimo saldrían poco después, el afio 1510, 
acompanando a Vaca de Castro, comisionado por el emperador 
para aclarar la situación del Perú, dividido entre Almagro y Pi
zarro 29

• 

Las naos del convoy eran mercantes armadas. La travesía 
hasta las Anti !las duraba un mes; l1asta Rio de la Pia ta, más 
de cien días 30• 

264. Todos los hermanos, a fuer de hidalgos, iban en ca1idad 
de capitanes. Los «hombres de armas)) iban vestidos con arma
dura completa. Sus caballos cran de gran alzada, cubiertos de 
hien·o. Sus armas: espada, lanza de armas, otra de mano y una 
daga. Acompafiábales un paje de lanza, también montado. Las 
lanzas eran sustituídas por los pistoletes, a medida que cohra
ban eficacia las armas de fuego 31 • 

265. AI salir de Espaíia, los Cepeda y Ahumada llevaban 
consigo las armas «e todo lo necesario para venir a este reino 
dcl P crÚ>> 92

• Un testigo que los vió reciP.n llegados decla ra que 
iban «con sus ropas negras y su espada,, como hidalgos que 
eran, <<y ansí lo parescian en su hábito c traje, e lue~o se alavia
ron de armas e cavallos c se trata ban como tales hijos hijosdal
go>' 33• Y todos podían vedes de ordinario (( bien aderezados de 

2 7 l\1. M. Por.IT, La familia de Snnta Teresa, p. 52. 
28 l'rúlu~o uel p_ PARI.O I'ASHI.I.!> a l a ohru Orgrmización de la 

l glc.•ia y OrdPnes rcligi(l.,l., <'11 cl V irreinute~ del l'cní eu el siglo XVI , 

diril;ida por Hoberro Levillio·r (Madrid l'JIY), p. 35, nota l. Véase 
DtF.(;() DF. BoSALES, Historia c:enl.'r(ll dd l<cino tle Cltile, L 2, lih. 4, 
c. 1:!. 

2u Jd., p. 54. ANTONIO or; :Fh.ruu-.RA, Elogio de Vuca de Ccwro 
(R ihl. Tcr,•siana Avila, 2.'196 1111 2) . 

so A. HALLESTEHUS 1:3EH~.TTA, lli.,tnria tle E.<ptáia, 4, p. 2.•, pp. 6-1~·5. 
s 1 A. BALLJ;STEitoS, 1. r., p. «..U . 
32 l.urs oF: TAI'tA, «d.-urlo ud di .. ho I.orcrli.O de Ccperla en cnarto 

grado», dir,,: <<Paso a cô!OR Ht>ynos dm,de Espaíi11 c hicn adcrt'(ado 
de armas c todo lo ner('~ario vara 9cnir a o·stc Rcyuo e hicn tratado 
como hijodalgo oororio " (2.• y 111 •)-

83 D1·dnrar ión de FRANf.tSCU ur. Fu; uERAS, 2.• ( Arch. Gct~t~rul da 
lndias, Sevilla, l'atr. 107, 2."·5). li!• In • .Jo,\ N 01-. fo111AS (H!.•) y e ! Art.o · 
bispo de Ja Ciuuacl de lo'l Rcye~ ( U.• 17 •) PEOHO DE ENcrso aiiade 
que <<por balc r <-orno Lalian wdas las I'Osas en cx•·csivos prt:rios. en 
especial las harma:; e pnrrcd10~ de ~uo·rru, c por audar sicmprc el 
dicho Lorcnzo de Ccpcda Licn ittlerczatlll do: armas e cavallos c escla· 
vos y otros servicios c otras cosas nc<·es•arias para ln guerru ... ticne 
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armas e cavallos e esclavos, e con mucho lustre de sus perso. 
nas» s•. 

266. La partida de sus hermanos dejaba un hueco en la casa 
de Teresa, pero más en su corazón. La despedida tuvo que ser 
emocionante, en especial la de Rodrigo. Aquel hermano de su 
alma que había estado siempro unido a eUa, en las ilusiones del 
martírio y cn las quimeras de caballería, se separaba de su lado, 
y para siempre. 

j,Por qué esta vez, por primera vez, no tomó parte en loe 
sentimientos de Teresa para consagrarse a Dios, como ella, en 
la vida religiosa? No seria, cicrtamcnte, por desacuerdo; esta· 
ban tan unidos como siempre y ten í<tn los mismos idealcs de bus
car a Dios por el martírio. Rodrigo, en efecto, iba en busca dei 
martírio; Teresa habría tomado cl mismo rumbo, de haberle 
sido posible 35 • Pero a clla se I e cerraba de nuevo, como antaiio, 
aqueUa puerta, y decidió una VC'.t más ser ermitaiía en la Orden 
de la Virgen dei Monte Carmclo :16

• 

Cuando <tÍÍos más tarúe llegó la noticia de que Roúrigo ha
bía muerto en un combate contra infielcs, Teresa dijo sin titu
beos, llena de envidia y emoción, «que lo tenía por mártir, por
que murió en defensa de la fe>> 37

• 

Su;; últimas exhortaciones, por tanto, serían de aliento para 
ir a buscar la gloria de Dios y dar la vida por El. Hodrigo mar
chó lleno de ánimos; per o la separación de Teresa le costa ria 
más de lo previ~lo. Le dejó, como última muestra de cariiío, <da 
legítima que a él le pertenecían 38• 

Tere~a. con la partida de Rodrigo, qued~ba comprometida a 
no ser menos. EI respeto a su padre la est!tl•a contenil·ndo; pero 
el incendio que crepitaba en su corazón nt't t,.;!aba romper para 
sosegar. 

por cierlo que en todo cllo gastaria muy bico los dichos 20.000 pe-
60>>> (ll.•l. 

34 Dccl. ne PERO QUINTEIIO cn «Provanza recha ante los muy pode
ro~o~ St>r;ores de la R. Audiencia de la Ciudad de los Rcyes a pedi
m e nto de la parte d e Lorenzo de Cepedan. 

36 «Si fu «>ra lídro que las muje res puuieran ir a ensciíar la rc 
cristiana, fuera ella a ticrra de herejcs>> ( lsAllEL DE SANTO DOMINGO. 
Pruc. Auila, 1610, 75.0

) . «La vio con grandes deseos de J>aderer mar
tirio en la confesión de la fe» (IsADEr. BAUTISTA, Proc. Avila, 1610, 75.nl_ 

36 «Aunque fucra un martirio se p usiera a él entonces y que con 
esc animo se fue ul dicho monesterio» (IsABEL DE SANTO Do~JJNCO. 
Pruc. Auila, 4.0

). 
87 MAHÍA DE SAN JosÉ, Libro de Recreaciones, 8, p. 67. 
ss Oizo escritura ante Alonso de Segovia, en Avila a 24 de junio 

de 1535 (Memori.as llistoriales, R., n. 21lll). Véasc abajo, n. 273, nota 2ó. 
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ARTICULO III 

Fuga victoriosa 

( 1535) 

267. Teresa no vivía. Ha!Jía tenido valor para declarar a su 
padre su vocHción. Pero, en realidad, allí se estaba sin seguiria. 

AI ver partir a sus hermanos. se sintió, como nunca, fucra de 
su lugar. Temió que flaquease su corazón y que no bastasen ya 
razones para moverle. Y j eran tantas las que podían debilitar su 
determinación! Su presencia en casa era sin duda impresci ndi· 
ble; su anciano padre no tenía en el mundo otro rayo de luz; 
sus hermanos pequenos no tenían otro sostén. 

Pe1 o nadic erH capaz de quebrantar con razones la obstinada 
negatiYa de D. Alo nso. La situación se hacía violenta: e! t iempo 
pasaba. aquellos equ ili !Jrios no podían durar, y tcnía que deli
berar entre su concicncia y las lágrimas de su padre. Dias de 
angustia terrible. « Yo ya me temia, dice, a mí y a mi flaqucza 
no tornase atrá~. y ansí no me pareció me convenía esto y pro
curélo por otra via~> 1

• 

26:3. Su deterrninaciõn estaba apoyada, como dijimo,, por HIS 

conksures, por el P. Barrón y por los fiailcs de! Carmen. Tam
bién ;dgunos de sus deudos le daban la 1azón. j Nunca nadie se 
la negó ! 

Rodrigo hahía sido su confadente. Ahora ocupó su lugaa, no 
Lorenzo, sino otro hermano. Antonio, a la sazón de quíuce anos 2

• 

Con éste hablaba de sus rosas y ponderaba las excclencias de la 
vida religiosa. t\nton :o tardó po.:o eu persuadirse, entusiasrnaase 
y decidirse a ent r:u tamiJién él r11 religión. Fué una conqutsta 
aápida. Ella escnbe: uEn cstos daas que andava con estas deter· 
mirwciones havia persua,liJo a un hcrmano mio que se mctiese 
fra i(c ,, 3 • .. 

1 Vida. 3, 7. 
2 ;,Por (JIIé no l.orento uu aito mil} or que Antonio? lnruy6 quizás 

qu•· no lt>IIÍa 1:111 IHil'nllS aptirud,•s para su rrir las oxigcncias dt> la 
'ida religiosa. Ob-érv<·se qui' la Sanla I e decía con gracio~a ironia 
que era muy galán y ntidado,o ele su JH'r,onu (Carta!, 158.•, 2-1 -1~77) : 
«<Juien sa.·a>e a mi lo,•rmano df' ser galáu 'era quitandole lo vida». 
ccV. M. cs inclinado y aun mostrado a mucha honra» (Curtas, 101.•, 
21-Vll-1576). 

• Vida, 4, 2. 
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Lo que no sabemos es si también Antonio recibió de don 
Alonso una rotunda negativa. Así seria. EI caso es que acordaron 
entre los dos marcharse de casa y meterse, sin saberlo su padre, 
cada cual en un convento. 

269. Era la segunda vez que Teresa proyectaba una fuga, y 
ésta tan sin escrúpulos como la primera, porque Dios era, a su 
entender, sobre todas las cosas. Las monjas ~taban avisadas. El 
día escogido fué el de Animas, porque, pues tomaba esta deter
minación como un Purgalorio para ganar el ciclo, quería tener
las por abogadas. La hora, la más disimulada para no ser vis
tos 4 • 

Eran momentos solemnes. Con ser tan valerosa, antojábasele 
todo fantasmas que la perseguian. Y cuando al fin puso pie cn 
camino, sinlió un derrocamiento de todo su ser que «el corazón 
se le partia>>, le parecia morir de angustia y se hizo la cuenta de 
que se arrojaba ai martírio 5 • «Acuérdaseme, escribe, que cuan
do salí de casa de roi padre, no creo será más el sentimiento 
cuando me muera, porque me parece cada hucso se me apartava 
por sí»; y aiíade: «era todo haciéndome una fuerza tan grande 
que si el Seiior no me ayudara no bastaran mis consideraciones 
para ir adelante» •. 

Mujer de grandes ideales, no podía tener otra guia sino la 
luz a secas de la fe y de la propia razón. 

• «Se fuc a la hora que no la viesen al convento de In Encarna· 
dón de Cnrmeljtas Calzadas do esta ciudad» ( ISABEL Dli SANTO Do. 
MINGO, Pruc. Avila 1610, 4.0

). 

• «La oyó decic algunas veces . .. que había sentido tanto l11 di.cha 
Santa cuando salió de la casa de su padre que parecia que todos sus 
hucsos se le apartaban unos de otros y que cl corazón se le partia, 
l quc ron todo, el amor de t\ucstro Seiior esforzaba tanto su ánimo 
que aunque fuern un martírio se pusiera a él cntonces, y que con ese 
únimo "" fui- ai di<·ho monu~tcrio>• (ISABEL DE SA:'i'TO Do~llli'GO, Proc. 
A r•ila, 1610, 4.o), 

e Vida. ~. I. Da como razón de aquella violencia el «Qn'e no 
lwvíu amor de Dios que quitase el amor dei padre». No es que no 
luc'c amor de Dios, pue. acaba de decirnos Isabel de Santo Domingo 
que «d amor de 'uestro Seno r esforzaba su :inimo»; mas no era 
omor sentimental, sino estimativo, seco, nacido del ideal de su fe. 
Tampoco tomaba parte en su determinación la umistad de la monja 
Juanu Suárez, si bicn al principio Ic fué un natural aliciente. «Ya 
)O cotava do suerte, dice, que a cualquiera convento que pensara 
ocrvir más a Dios u mi padre quisiera, fuera, que más mirava ya a] 
rt'mcdio de mi alma, que del descanso ningun caso hacía de él» 
I Jl ida, 4, 1). 
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aAquésta me goiaba 
Más cierto que la luz dei medio dia 
Adoode me esperaba 
Quien yo bien me sabia 
En parte donde nadie parecia.>> 

Aquella victoria ganada sobre su inmenso corazón ha sido 
siempre uno de los rasgos más admirados de su vida 7 • 

270. Día 2 de noviembre dei aiio 1535 8• 

No era su estilo haccr nada a escondidas; pero a que! día sí. 
Acompaiiada de su hermano salió sigilosamente. No se oía ni la 

S1<1rt" Ttresa alltegar ai a Encarna.:i6n. (Granada, ll!usco Provincial.) 

respiración. Cualquier ruido estremecía sus nervios. Atravesaron 
de punlillas el.portalón, rodearon por la iglesia de Santo Domingo 
bacia el norle, subieron por la calle de las Tres Tazas, bajaron 

7 V ucación victoriosu, c. 9. 
8 Lu fecha de entrada, toma de hábito y profesióo ba sido 

mny discutjda. A nuestro par.:cer, examinando las palabras de los 
primeros bióçafos, se puede precisar con suficiente claridad. El 
P. RlliERA dice rcsueltamente: <<Un dia muy de maiíana, que 
fué a 2 de noviembre, dia de la Conmemorar.ión de las Animas, 
aiío de 1535, siendo de edud de vein te aiíos y siete meses . . sale de 
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el decliYe, ll cgaron a la iglesia de los Carmelitas y franf]uearon 
la Puerta dcl Carmen. Era una mana na fria. Los t:i:t111 i nos cstaban 
alfombrados de c~carcha y un vientenllo cortante punzaba su 
ansiosa JC:;piración. Desde el alto del Carmen se dominaba un 
c~pléndido panorama bajo el cielo azul brunido. Los álamos de 
la caiiadi:t desprendían sus h o jas ama1 illentas. Los rayos del sol 
nacientc envolvían como en un halo de gloria la colina donde 
eslaba el monasterio. Se dcslizaron derechos a cortar cl valle dei 
Ajales, junto a la vteja ermila de San Martín, pasaron el arroyo 
de las Vacas y subiendo un poquito, entre unos bloques negros 
de piedra berroquena, se acercaron a la puerta del convento. Gol· 
pean ncrviosamente. Un sordo rumor de hábitos monjiles da a 

ca~a de .u pudren (Vida, 1, c. 6). El P. YEPES, en rambio, npoyado e n 
lirrta; palabras de la Santa cscrihe: tt.\o tenía cumplidus veinte aiins 
cuando tomó cJ habito aiio de 1533 (n 2 de novicmhrcl» (Vida, 1, 1). 
El r. Omn~GO B.~:\gz sólo diee en tt>rminos generales: ((de dicrinue\1' 
a1io, fué Oios senido que se metiesc rcligiosan (Informe snhre el 
espíritu de la Jll. TcresrJ. td)ibl. i\Ií~t. Carrnclitanan, 1. 2, p. 13~ ) . La 
IJuln de Canuni=aritÍn : ((habicndo IIPgado ul aiio vrinte de >u cdad>> 
(«llihl. Mí.t. Carmditanau, t. 2, p. 1211. E! P. JEnó;-.nto I>E SA:-< Jost.. 
documento cn m ano, a-eguró que la tOm<, de hábito fué cl 2 de no· 
vir•mhre d~ 1536 1 Hisr. dei Carmen Vesca/:o, 1. 2, c. 7). El P. FnAN· 
CISCO UE ~A'(TA .\1.\nÍA. ;in t'O!)Íar el documentO, Uicc CJUC ((Cdcbrárnn· 
~c c,ta> eocritura:'>> a 31 dei mes de ortuhrc de 1536 y CJUc recibió 
d hábito el 2 de no"iemhre de 1536 1Rejnrma de los Dcsca/zu~. 1, 
('. 8l. Su Fo brina i"EHL~A DE ]Es(;s ui• c: uA loo ve inte anos y mt:dío 
de -u eclad tomó cl hábito en la cnt'arna.ión. dia de dHuntos» (Proc . 
Avilu. 159.'i, 1.0 .1. L>.• i\I.ulÍA Pl'F.l. 01:. :'llo:o;no', fundiwdo•c en lu co· 
uitura alegada por el Croni<.ta, di• c: ttTomó el :.anto hábito aiio 
de 1535, no romo quicrc .,] P. C:roni•ta cl de 36, porque la e.~critura 
de la dnte 'C hiw a l ticmpo de la JHOfesión y asi mismo lo renuncia, 
y a:.i profe>o el dil'ho ai10 de 36» \.\ 'oticia.• dei santo ronvento de la 
Encamación de Avi/a, ul:líbl. Míst. Carmclitana>>, l. 2, t>. 103). El 
Ubrn rle ncccrru de la t:ncarnación: (rtomó cl hábito a 2 de no· 
vir·rnhre de [;):j;;,,. Lo rní>mo e l Uhro de la~ eleccioncs de Santa /lia. 
riu de la llncamuciún. El Libro B eccrro de San José de Avila ((reeivio 
t>l avi to . . cn 2 d r: noviemhrc rlel aiio 1536 professo en los 3 de 
novie;nbre». La noticia que da l\lAniA UE SAN JosÉ cs imprecisa : «sien· 
elo de dierinucve aiio•, poro más o menos, tomó el hábito de la Vir· 
g~n del Carmen» ( Ubro de Recreacwnes, recr. 8, p . 71; Proc. Lt.l· 
bou 151)5. l.• Tamhii>n ]ERÓNJMA DEL EsPÍRITU SA!'ITO, Proceso !lia· 
dri<l. /.)1).;. los documo>nto- que pre~enta )ERÓNI~IO Ot: SAN JosÉ de · 
mue,tnm que tomó e/ hábito en 1536. Pero esta afirmación, a nue~· 
tro J>arecer, deja intacta la fecha se1ialada ein titubeos por el P. Ribc· 
ra, que pone cn 2 de noviembre dt: 1535 la salida de su rasa. Las Leyc~ 
de la Encarnación. CJUe. sep:tín veremo~ luego, cxigían urr mio de pootu · 
Jantado, dan lugar o una razonablc aveniencía entre estas dos afirma· 
t·iorrcs, que rcvisten la!' mejores garantias de autoridad. las otras ron· 
jeturas, si uicn se mirao, rarecen de sólido apO)'O. 
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entender que Teresa era ya esperada con impaciencia, y las puer· 
tas benditas del Carmelo se abren para dar entrada a esta paloma 
de Dios. 

Las emociones eran tan fuertes y tan seguidas que Teresa 
apenas cchaba Je ver lo que pasaba a su alrededor. Vuélvese, 
abraza a su hcrmano y le besa. anímale una vez más, y Antonio, 
movido como por un resorte, echa a correr, atraviesa la ciudad y 
se !lega al convento de Santo Tomás a pedir el hábito de los Pa
dres Predicadores. 

Gesta lercsiana vibrante. Convicción, decisión, temple indo
mahle. Guia de héroes. irnán de corazones 9

• 

271. Los frailes de Santo Tomás no esperaban a Antonio 
como las monjas de la Encarnación esperaban a Teresa, y no le 
quisieron recibir hasta saher la voluntad de D. Alonso, «con 
quien aqucllos padres lcnían amistad)) to, y tuvo que regresar a 
su casa ) enterar a su paJre. que ya estaria barrunlando la ju· 
gada que le habían hecho ti. Quizás la propia Teresa daría aviso 
por sí misma escribicndo cn un billcte, con su finura aeoslumbra· 
da, las razones que la habían movido a tomar tan ~cabrosa re
solución 1 2

• 

La impresión que todo c;; lu hu bo de causar en el án imo de 
D. Alonso fué dPsoladora. Mas la reacción no fué de enojo, sino 
de resignación. Con aquclla hija no podía enojarse; é! la co· 
nocía bien y sabía que s:cmpre llevaba la razón y que por nada 
tornaria atrás. Pero cl alma del pobre anciano entró en la noche 
más cerrada; todo lo veia a través de su dolo r y crcía que tam· 
bién él tenía ra:wnes para obstinarse así. 

Y quizás si nos hubiésemos acercado no;;otros a consolarle 
le habríamos repetido que e! gesto de su hija había sido despia· 
dado, incomprcnsivo. Ella era indispensable en su casa, para él 
y para sus b ijos. Estos, sin la vigilancia de Teresa, se desman
darian, y con clla habrían sido todos buenos y aun quizás f r ai· 

• Ella retrató õu gc~to más adclante; nfmporta mucho y cl todo 
una grande y muy determinada detcrminarión de no parar hasta ll c
gar ... , venga lo que viuicrt:. ,u.-cda lo que ;un·dicrc, tcavajese lo que 
se travajare, mormurc <tuicn mormurare, siquicra s~ moera eo cl ,·a· 
mioQ ... , siqniera se llllnJa e l muudo)) (Camino, 21, 2). 

1° F. Dll RrBERA, Vida. l, 6. 
11 fngresó después cu I~ Ordcn de San .lerónimo; mas tuvo que 

salir por enfermedad (KtBEKA. Vida, 1, 6). Más tardt- marchó también 
a Indias , y allí murió cn 1516, romo veremos (MAniA IIE SAN JosÉ, 
Libro de Recreacinnes, !!, p. 67). 

12 El Cronista dice que <<avisaron al padre que ... acudió luego)) 
IRe/ormn de Desct<lzos. l. ~- lll. 
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lcs ts; su ausencia acarreaba sobre la família un verdadero mal, 
debía pensar menos en sí misma, atender a quicnes cstaba obli
gada y dejar ·para más tarde el asunto de su vocación ... 

Con ser tan buenas estas razones, todavía pesaban más las de 
Teresa. i Bien sabia ella que no era falta de cari fio y que aque
llo !c costaba dolores de muerte! Pero i tenía que ser así!, por
que la voz de Dios es implacable; de no seguiria, su conciencia 
se habría desquiciado, sus ideales rotos ... ; y así, mal podia ser 
útil a los de su casa. Los sacrificios que a ellos les costó 
quedarían bien recompensados con los laureies que todo el mun
do les tributaria después; y Di os, que la llamaba, velaría lam
bién por la salvación de los suyos. 

La razón suprema de todo esto er~. pues, la fe cristiana que 
nos invita a acatar a Dios, autor de la família, fucnte de caridad, 
Padre de todos. Y Teresa podía repetir las palabras que había 
lcído cn San Jerónimo: <<Si mis padres creen en Jcsucristo y le 
son vasallos verdaderos, gran razón es que se animen y favorez
can vicndo que quiero pelear por su servicio, e si no creen, digo 
que los muertos entierren sus muertos)) 14

• 

D. Alonso acudió luego a la Encarnación, no a discutir, sino 
a consolarse, y volvió a su casa resignado, ofreciendo a Dios 
aquella cruz que él no entendía; y no só lo se calmó, sino que 
accedió después a dar licencia formal para que su hij~ perma
neciese en el convento 1 ~ . 

272. Las biografias tercsianas han dejado muy oscura la fe
cha de su ingreso y de su toma de hábito, por suponer que todo 
f ué junto. Per o las rcfcrencias históricas, confrontadas con la le
gislación entonces vigente en aquel monaslerio, obligan a orde
nar los hechos de diferente manera 16

• 

13 De hecho ob,ervamos menos piedad en los pequenos que en 
los que ella eduró; J crónimo y Agustin no habrían incurrido quizás 
cn ous deslices si huLic,cn tcnido unos aiio, más la educación de 
Teresa. Juana tuvo la sucrtc de estar con ella en la Encarnación y 
tenerla romo madre. 

•• Epístola a Heliodoro. I. c., foi. 69. 
•• En la renuncia de bienes que bi7.o Santa T eresa en favor de su 

hermana J uana antes de tomar el hábito, f e,• h a a 31 de octubre de 
1536, dicc: (!para lo •· nal ('ntrada ha rnuchos dias que pedi licencia 
ai fli r ho Alou>o ~ánchez, mi Senor, la cunl él me ha dado con sn 
bendicióm> (J~::RÓNIMO DE SAN JosÉ, Historia, 2, 7, p. 371. Véase 
también en «Bibl. Mí:;t. Carm. >>, t. 2. p. 95). 

1 e Constituciones dt>l convento de la Encarnación de A vila que 
se obseruaban viuiendo nllí. Santa Teresa de ]esús según un viejo 
códirl' con~ervado l'l' ta~ Carmelitas Descalza3 de Sevilla y publicado 
en «Bibl. Míst. Carm.•>, t. 9, pp. 481 ss. 
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Antes de recibir e! hábito de las monjas, las aspirantes pa· 

saban un ano de poslulantatlo 17
• 

El .primer acto convcntua] era la admisión, que probable· 
mente fué el mismo día de! ingreso. Rcunitlas las monjas en e! 
Capítulo, entraba la postulante acompaiiada de la Maestra, y se 
arrodillaba a los pies de la priora, la cual preguntaba: ;_Qué es 
lo que pide? Y Teresa tenía que responder: Pido la misericordia 
de Dios y vuestra hermandad. Entonces la priora informaba, en 
una alocución, de «las asperezas de la vida reglar, así como 
las guardas de los votos y de los ayunos y las asperezas de las 
vestiduras y de los trahaj os y de todas las otras cosas». La pos· 
tulante respondía que todo aquello podía y qurría. Y la priora 
recitaba: Dios Nuestro Seii.or que dió el querer dé el acabar. 
Per Christum Dominzan Nostrum. La Comunidad coreaba: Amén. 
Y la prclada afíadía: Por amor de Dias y de su bendita Madre, 
no saCras te recibinws en nueslra compaliía. Teresa rcspondió: 
Deo gratias! 

Y así cmpczaba su vida monjil, «quedando en libertad para 
que dentro dei afio o antes de la Profesión )) delibcra!'e entt e ;;e· 
guir aquella vida o tornar al mundo 18

• 

Se le qu itaban las ropas seglares y la ves~ían de! uniforme 
modesto que usaban las postulantes 1 9 ; a este unifo rme se refiete 
quizás clla cuando escribe: «En tomanõo el hábito luego me dió 
el Seiíor a entender cómo favorece a los que se bacen fuerza para 
servirle» 20

• 

Durante este aíio iba ya con la maestra de las novicias 21 y se 
ejercitaba «en la escuela de las instituciones regulares>> 22

• 

273. Ya tocaba a su fin el ano dei postulado y D. Alonso re· 
~ibió una invitación para venir el 31 de octubre a formalizar la 

17 <<Ninguna sca recibida al Abilo de la hordcn hasta en tanto 
que primcro oea exercitada por un ano en la c~cucla de l as institueio· 
nes regulares». (Const., 1, rú b . 11). 

18 Const., p . 1.•, rúb. 13. 
19 

«Depuestas y quitadas las vestiduras superfluas o p ompMas u -<· 
vestiduras simples y honestas>> ( Const., 1, rúb. 11). A este ticll1po de 
postulantado se rcfiere quizás D.• lKÉs DE QuESAI>A. que declara ha· 
Leria visto <<se::;lar en poco d e tiempo y con el hábito de illovicia>> 
(Proc. Avila 1610, 4.0) . 

H Vida, 4, 2. ~ 
21

. En la rúbrica 12 se h nbla de <<llovicias y escolares>>, sujetas a 
la nusma Maestra de Novjcias. Es l o que hoy llamumos novicias y 
po!>tulantes. 

2 2 Con.st., 1, rúb. 11. 
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Cu ta de Dote de su h ija Teresa n . Las monjas, rejas aden tro, 
<<dijeron que rccebían e renbieron d~de agora por monja del 
\elo y dcl coro H la dicha o.• Teresa de '\humnda, para la tcner 
,. alimentai en el dicho monastcrio -todos lo, dias de su vida>>. 
Y D. ,\lonso. reja~ afucra, se ohl•gaba a dar «cn dtlte y para 
su alimento y sustentación. veinticinco fanega~ de pan de r<>nta, 
por milad trigo e cebada, cn hercdad C'jue lo rrnte en cl lugar e 
término de Gotcrrcndura; la ('ua l hcredad lc;; ha de dnr que rcn· 
te r i dicho pan. sin aboyo alguno. para cl dia qtrt~ la dicha doíia 
Teresa hiciere la profesión e recih icre t'l "elo. C'jue será dc•spuh 
que haya pasado e cumplido atio e dia que haya e~tado ro1t el 
hábito en el dicho monasterio. Y en defeto de no lcs dar el dicho 
pan de renta para el dicho térmi no. que ks M cn lugar drllo e 
por ello docientos ducado:'< rle oro en qu<' monlan setenta y f'Ínco 
mil mara,·cd is. ru11l más qu :::-1crc> da1 e! dirho Alonso SRnchrz ... ; 
c que para el dia de Nuestra Seiiora de A~osto dei aiio ,·cniclcro 
de mil ) quinientos e trc'nta ' ::ietc altos. lt>,; dl' ri dil'ho .\ lnnso 
Sá nchez las dichas vcinte > cinco fnnegas de pan. por mitad tri· 
go e rchada. para los alimenii()S de la dicha D." Tl'rl'<a rlel (lfio 
rlelnouiciado. E m~.; Ir~ ha de dar untt !':1111<1 pnra la dicha doiía 
Tc•c~a. que lenp.a una colcha e uno~ plltanH•ntos df' raz e una 
solnecamd e unn manta blanca c ""'' [r,tzada e sei~ .:::í!nna!\ ele 
licnt.o c seis almolHtdas e dos .:olrhoncs c unu alhoml11 a e dos 
cojinc>s r una rama de cordclcs. E \e-slit a la dicha D.• Teresa 
de los vestidos c hábi tos ncrcsn rio:; para su entrada y profe· 
sión. cn que !e ha de dar para tio~ hábitos: uno de bclarle y 
olro de vcinledo;;cno e Ires ~!l)aS, una dt• /!. r1111a e otra blanra <' 

olra de Palencia; e dos mantos. uno de wana ,. otro de t"Siame· 
Fta. e un zamarro, e su~ toc11dos r- t'amisas ç calzadn v los libras. 
como se da a la~ otTas religio~as. E más ha de <Ía r de pre· 
sente a la rntradu una colll l'ión pnra todo cl convento c ''elas 
de cera. E más para el dia que recibiere el Lelo, ha de d11 r ai di
cho convento una l·olación e una m mida. f' a cada religiosa un 
tocado o su valor. segírn es co;.lumhre del dicho monasterio ... 
La cu ai dicha dote dr hts dicha!' \ t•i uticini'O f a negas de pan de 
renla u de los didros docicnto" duuH.Iu~, por c! habPr, c.ama e 
ve,tidos c gasto" de entr11d<1 e prn ff';.lón c velo, confe:-aron ser 
suficiente e competente, scgun J,, ntntid<td destH hacirnda de los 
d.idtos Alonso Sánchel ) D.• Bt>att ir. de Ahurnada, su rnujer, y 

" La hulló el P. Jrmó:smo D& :34'1 JosÉ c-n 1611 y lu traslacl<i a 
8U 1/i.<toriu, 2. (', 8. Publ í t·N~t: cn ttBib.l. !llist. c~ l'lll,)), L. 2, pp. 92· 
94. Fecha 31 J.: o•·tubrt: 1536.. 
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el mucho número de hijo;: que tienen. e habida consideraci6n a 
ser la dic:ha D.• Teresa hija de nobles padres,. deudos, y persona 
de loables costumbr('S)). 

A contmuación hizo Ter~a renuncia notarial de los bienes 
que le pertenecían de su hermano Rodrigo '4, en favor de su her· 
maníta J uana, a la sazón de ocho anos. En e~ te documento de· 
clara que está «determinada de entrar en rel igión e rccehir el há· 
bito de 1uco;tra Seiiora en el !\lona~terio e rasa de la Encarna· 
ciónu 25

, y que para su entrada hahía pedido y obtenido la li· 
cencia de su padre. el cual se la había dado con su hendíción 
y que la había dotado sufic:entemente. de acuerdo con la priora 
y comunidad de clicho monasterio 28

. 

Dos dias de~pué~. 2 de no,·iemhre de 153G, rccibi r ía c1 há· 
bito y la nueva vida de las monja., de la Orden de la \' irgcn San· 
la l\Iaría del l\1onte Carmclo 

24 La tru, fa rl ô tnmhién cl P. )CRÚ'>I\10, I. r. 
16 f:,la' fra•es rcH·Ian que "'lllha nún dt• ,;mplt' po<t u lantc ) que 

no ~c l'<>n,idcraha rcli:;io-a ho.tn tonour cl lo:'tloit<l de monjn 
2 a El t'Uct·po t·cntral dei dot n lllt:IIIO cl ir<' u,í: «E por quanto H o· 

dri ~tu de C<·JlCfln. mi ht>rmawo. fJU<' <'·'lá :tll•o'nlt•, <'11 un tt'•l:tlncnto 
QUl' hizo c otor~o nntc .\IOto·n clr "•'l!O\'Íu . e·< ri,·ano puhlit·o ) dei 
numrro de e'tu rindud, me mandn In lct;itimn <llll' u é! lc pcrtcnei'Ía 
de In dit h:t L>.• n.·utri7 de '' """''"la, lllll''lra lll:tflrc )'O .Iifunta; por 
Cll(lr otorgo c I'Onotro por c<;tn prt•.;,•ntc rartn, que t·cdo c rcnuno·io c 
t rnspa'o paru <ÍI'ntp rc jam:t; rn 0 .• Juana rk .\ h nno1 d a, uoi herrnunn, 
que c-ta ausente, b il'n a•i romo si c•tu,·ic•c prl' '<'ntc, para r ll a y 
pano '"' hcrerlcro- y -un·-orr-. la ll'f[Ítima qU<' de l.o dkha nuestrJ ma. 
tire pertrncce ai d irho Rodri go de Ccped<~•>. 



CAPÍTULO VI 

PRI MAVERA RELIGIOSA 

ARTrCULO I 

Santa María de la Encamnrión 

274. La rcli~iosidad avilesa daba seiiales de vida de muchas 
maneras. Ad~más de los grandes monasterios que había en la 
ciudad. surgían con a lguna frecuencia grupitos de per~onas de· 
votas que se rccogínn en sus casas para llevar una vida de in· 
tensa piedad. Estas personas solían llamarse beatas. HIS casas 
bcaterios y buscaban amparo a la sombra de las Ordenes Re· 
ligiosas. 

Las fundadoras casi sicmpre eran viudas ricas que. ~n unión 
de sus hijas y _de all!unas am:gas iniciaban un c~ntro de vida rc· 
cogida. Así comenzó, como vimos, el convento de las Agustinas, 
de Gracia, por ohra de la viuda de Nájera. El mismo origcn 
tuvo el de la;; Dominicas. cu,·a fundadora. D.• Catalina de Guie
ra. viuda de IIrrnando de BeÍmonte. fundó cn 1460 cl bcatcrio de 
Santa Catalina 1

• 

275. Otra de estas fundadoras fué D.• Elvira Gonzálcz, viuda 
de Medina. D~scosa de rccogerse con sus hijas y otras amigas, 
solicitó una Dula PonLificia que lc fué oto r~ada en ltl78. Fué 
comisionado D. Diego Samayo, dcán de la santa iglcsia de San
tiago y canónigo de Avila. «para que en las casas de dicha D.• El
vira, que estaban contíguas a la puerta de San Vicente, dentro 
de la ciudad, o fu era de clla, atlonde cligi~rc la dicha. :;e fun· 
tlase un beaterio de mujcrcs con la [ ad]vocación de Nuestra 

1 Era h_ija de P!'dro de Gniera, caballero Crancé~ que vino en ayuda 
dei conde de Tra-.tamara y que lucgo heredó co premio dr 5l1S sen i· 
t•ios en la ciudud de Avila. El Bcatcrio se convirrió en Convento de 
Doruinicas cl uiio Uí!l. (GAHRIEL M.• V~::nCARA Y i\IAHTÍ"' , Estudio histú
riro de Auila y su territorio desde su repoblación hasta la muerte de 
Santa Teresa , p. 135.) 
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Seiíora)) 2
• Nombráronse dos patronatos. «uno eclesiástico dig

nidad y otro secular, por via de ma vorazuo>> y se otoraó licencia 
? 0.~ Elvira para erigi1 el beaten~ en :u propia ca~ y haccr 
1gk-s1a y dotarle de sus bienes; y como «ya tení11 recogidas en 
él algunas beatas, la nombraron por Madre. Mlministradora y 
gobernadorn de dicho bealcrio por los dias de 511 viJa )) . 

El día 25 de jul io de 1479. D.• Elvi ra. <•len ienrlo cn :,u com-

Cu1clro de la primitiva :~l:.~,.!)rh'n lei oeat~.ll'' rlo: •·• ~n ...... t!n:t -1\n, fi'IP. tc.>J.i ... -la se con<erva 
t:t+ cl da J~ao ho1jo rlrl ••ctn:tl ulon.1l;ter1o. 

par11a por beatas a Juana ~úiícz y María Verdugo, para princi
pio dr do•c y dotación de dicha casa hizo donación de una yu
gada ele hcredad que poscía en el término de l\loraiíuclan 3

• 

Parece :<er que Ft. Andrés de A vila. provincial dcl Carmen, 
les d ió rl hábito de beatas y las recibió bajo la protección de su 
Orden 4 • 

276 . <\nos má~ tarde e) heatcrio se trasladó a una casa de la 
callc de! Lomo. cabe la plazuela dei :\Iedio Celemín junto ai 

2 Libro de Bect>rro clel Cotl t·ento de la EtlCUTtll.ll. ión, fol. 1. (Pa
rerP ~c r escrito en lili .) 

~ ld., foi. 1 v.o 
• Lu notil'ia se da cn término~ in•e!!uro• ~<por un papel simplc sin 

(erha pare<'e que . » (Libro de Bt>cerro, foi. 1 v.•). Según D.• l\1ARÍA 

'22 



CAPÍTULO VI 

PRI M AVERA REL I GIOSA 

ARTTCULO I 

Santa María de la Encarnarión 

274. La reli~iosi dad avilesa daba seiiales de vida de muehas 
maneras. Además de los grandes monasterios que había en la 
ciudad. surgían con a lguna frecuencia grupitos de per~onas de
votas que se recogían en sus casas para llevar una vida de in
tensa piedad. Estas personas solían llamarse beatas, sus casas 
bealerios y buscaban amparo a la sombra de las O rdenes Re
ligiosas. 

Las fundadoras casi siempre eran viudas ricas que. en unión 
de sus hijas y _de alf!nnas am:gas iniciaban un centro de vida re
cogida. Así comenzó, como vimos, el convento de las Agustinas, 
de Gracia, por obra de la viuda de Nájera. El m ismo origen 
tuvo el de la~ Dominicas. cuva fundadora. D.• Catalina de Guie
ra. viuda de Hernando de BeÍmonte. fundó cn 1460 c1 beaterio de 
Santa CataLna 1

• 

275. Otra de estas fundadoras fué D.• Elvira Gonz<Ílcz. ,·iuda 
de Medina. Descosa de reeogerse con sus hijas y otras amigas, 
solicitó una Bula Pontifícia que le fué otorgada en lil-78. Fué 
eomisionado J>. Oiego Samayo. deán de la santa iglcsia de San
tiago y can ónigo de Avila. «para que en las casas de dicha D.• El
vira, que estaban contíguas a la puerta de San Vicente, dentro 
de la ciudad, o fuera de clla, adonde eligiere la dicha. ~e fun
dase un beaterio de mujeres con la [ ad]vocaeión de Nueslra 

1 Era hj ja de Pedro de Guiern, caballero francé~ que vino en ayuda 
del conde de Tr:Hamara y que lucgo heredó en premio dr ~U$ sen •i
cios en la ciudull tlc Avila . El .Beatcrio se convirtió en Convento de 
Dominicas cl ui10 Hí8. (G,antEL M.• VEnCARA Y 1\IARTÍi\, Estudio histú
rieo de Avila r su territorio desde su repoblación hasta la muerte de 
Sa11ta Terc.~a, p. 135 .) 
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S~fíora )) 2
• Nombráronse dos patronatos. (( uno eclesiástico dig· 

mdad y otro secular, por via de mayorazgo )) y se otor aó licencia 
a D.• Elvira para erigi• el beaterio en su prop i<t ca;a v haccr 
iglcsia y dotarle de sus bienes; y como «ya ten ia rccogídas en 
é! algunas bea tas, la nombraron por Madre. administradora y 
gobernadora de dic ho beater io por los días de 511 vida )) . 

El día 25 de julio de 1479. D.• Elvira. <<ten iendo cn ::u com· 

Cn:ulro de la primnh··, •q:.~!Jr:on 1el hc-;ltt!W' de- i.t 1-:n.:.unA"'I<\o. <JUe toJ,wta. se cone-erva 
cr. el çl;t~l~trn hJ.JO dr1 ~~ctna.l won.,~tenn. 

par11a por b eatas a Juana ;\lúfícz y María Verdugo, para princi· 
pio dr do•c y dotación de dicha casa hi1.o donación de una yu · 
gada de hcredad que posei a en e! término de 1\loraiiucJa, 3

• 

Parece ,;er que F1. Andrés de Avila. provincial dcl Carmen, 
les d ió r l hábito de beatas y las recibió hajo la protccción de su 
Onlrn 4• 

27rl. A nos má~ tarde el heatcrio se trasladó a una casa de la 
calle del Lomo. cabe la plazuela del :\ledio Celemín junto ai 

2 Libro de Becl'rrn de! Cnn t·ento de la Encurtorlt. ión, fol. 1. (Pa· 
rf're ~cr escrito en li l7.) 

3 ld. , foi. 1 v.• 
• La notida se da cn término~ in"e!!uros <<por un p apel simplc sin 

fef ha parece que n (Libro de Br>cerro, foi. 1 v.•). Según D.• MARÍA 
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do Chico, y e! obispo de Avila, D. Alonso de Fonseca, en 
ulio de 1485, cccon relación de que nuevamcnte se había 
J una nueva iglesia y casa de oración, intitulada Santa 
de Ia Encarnación, fJUe su ilustrísima había bcndecido, 

nó a ella la iglesia de Todos los Santos, que primcro fué 
ga de judíos, por estar junto a la dicha casa» 5 • 

vida de! beaterio fué adquiriendo poco a poco todas las 
idades para realizar su fin propuesto. «Era su desígnio, 
} D.• María Pinel, ser calorce beatas, las doce en nom
: los doce Apóstolcs y las dos en nombre de Jesucristo 
o Bien y su Santísima l\1adrCll 6 • 

D.• Elvira murió, según parece, bacia e! ano 1449. Le 
S en la prelacía ~u hija , D.• Catalina dei Aguila, carácter 
fiexible, de dureza irritante. 

Ire las beatas cstaba O.• Beatriz Guiera 7
, caráctcr no me· 

tero, que tuvo que chocar con ella, hasta haccr imposible 
~ivencia. En una provisión real de 23 de cnero de 11.95, 
a al co rrcgidor de Salamanca, consta que ccse salió de! 
beatcrio por no poder sufrir la mala condiciún de D.• Ca
y la pusicron en un convento de Dominicas cn Alba para 
libcrtad declarase su volunlad, por haberla entrado contra 
padre en dicho bcaterioH 8

• Regresó a la Encarnaciún 
1 murió D.• Catalina y fué elegida por mayor a la cdad 
I VCintiséÍS anos D, 

E MoNnOY, en el flreve se [es rlaba licencia para ser beatas do· 
o carmelitas. y escogieron esto t11timo (Not icia.~ del Santo 

to de la Encornación de Avila, casrz primem de mi santa Madre 
d e ] esús. Arch . de la Encomación. Fragmentada, erlitóse cn 
: ., t. 2, pp. 102 ss.). Tratan t~mbién de la historia de este ron
. BTA. LEZANA. Ar111ales Carmelit .. !. 4. }EuÓ:'ItMO o~~ SAN JosÉ, 
t clel Carmen. Desr.;u/zo. 2, 9. E. BALLESTF.Ros, Esrudio histórico 
a. ap. 7, pp. 401 ss. SrLVERJO DE SANTA TERESA, Historia del 
Descalzo, 1, r. 9. 

llro de Becerro, foi. 1 v.• c<También por çédula de los Reyes 
>S rle 7 de febrero de 1495, siendo pri ora D.• Catalina dei Agui· 
;regó al convento un solar que estaba junto a éb> (1. c.). 
Hicias del Santo Convento, p. 103. 

nombre aparece de murhas formas. En el Libro de Becerro, 
1m a Beatriz Y era. En las Noticias ... ms., Beutriz Higuera . En 
lorumentos del Archivo de la Encarnación se escribe Beatriz 
( Prol., 1.0 , foi. ~47 ) . Era prohahlemente pariente de D.• Ca

;niera, la funrla rlora rle las Dominicas; pero era hija de Pe-
rez, seiíor de Hortigiielos. • 
bro de Becerro, foi. 1 v.•. La noticia como la, da 0.• Maria 
aría ~~y po~o. 



1. SA '\TA \IA HIA OE I.A E:"'C4RNACIÓN 339 

278. Pronto dió seiiales de talento emprendedor. Sintiéndoso 
movida a vivir con más perfección, arraslró cor,sigo a las dcmás, 
cca que fuesen monjas. prometiéndose a dar forma a su vida re
ligiosa>> 10

. 

El día 16 de septiernbre de 1510 juntó capítulo conventual 
bajo la presidencia del provincial dei Carmen, Fr. Fernán López, 
y obtuvo su beneplácito «para lrasladar el convento a otra parte 
y que juntamente se trasladasen las rentas eclesiásticaS>> 11

• 

Para obtener dineros puso pleito a su padre y sacó su legí
tima, con que compró un solar, con una fu cnte, llamada la fuente 
dei Cabal/o 12

, que estaba junto ai pilón de la Mimbre, en la la
dera norte dei valle de Aja'es. que pertenecía a D. Francisco de 
Pajares como «procurador de la tierra, con carga de censo per
petuo de uos reales>• 1 3

. 

Contra la ciudad ganó una provisión de la reina D.• Juana, 
con fecha 12 de abril de 1511, para que imponiendo el censo cn 
otra parte. qucdase livre aquel sitio 14 . 

Algunos regidores se opusieron ai traslado del convento; pero 
D.• Beatriz volvió a ganar el pleito con fecha li ue julio de! 
mismo aiio. 

Lc\'antó~f' luego D. ' uiio González de! Aguila, nicto de dona 
Elv ira, la fundadora, alegando derechos de patronato y oponién
dose ai traslado. El pleito pasó a Roma y c! auditor de la Rota 
«por su sentencia definitiva dccla ró por ilícitas, injustas, inicuas y 
temerarias las contradiciones hechas por Nuiio González dei Agui
la sobre la traslación dei monasterio, y no le tocar por título algu
no e! derceho de palronato flUe pretendia, y sobre uno y olro le 
puso perpetuo silencio y condenó cu costas>>. 

Nuiio González apeló en segunda instancia; pero fué confir
mada la primera sentencia. 

Por Lereera vez h iw upelación y nuevamcnte cl auditor ccpro
nunció sentencia conrt1 matoria de las do:~ primeras, le condenó 
en las costas, que ta~ó cn 45 du~ados de oro, y despachó letras 
ejecutorias con fecha 27 de junio de 1513 ' ~ . 

El papa León X autorizó. el día 3 de julio de! mismo aiio, 
la deseada t 1 aslaeión t:on una Bulél, por la cual, requerido don 
Fr. J uan uc Santo Domingo, prio t ue Nuestra Scltota de la An-

I o MAHÍA P I NEI., I. , .. 
11 Libr,, de Rcccrro, f oi. 1 v .• 
11 Td., foi. 192. 
" Id., fol. 1 v.• 
14 ld., foi. 2. 
1 

• ld., fol. 2. 
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Mercado Chico, y e! obispo de Avila, O. Alonso de Fonseca, en 
8 de j11lio de 1485, «con relación de que nuevamenle se había 
erigido una nueva iglesia y casa de oración, intitulada Santa 
María de la Encarnaeión, fJUe su ilustrísima había bcndecido, 
anexionó a ella la iglf"sia de Todos los Santos, que primero fué 
sinagoga de judíos, por estar junto a la dicha easan 5 • 

La vida de! beaterio fué adquiriendo poco a poco todas las 
comodidades para realizar su fin propuesto. «Era su desígnio, 
eseribc O.• María Pinel, ser catorce beatas, las doce en nom
bre de los doce Apóstoles y las dos en nombre de Jesucristo 
Nucstro Bien y su Santísima Madrcn 6 . 

277. O.• Elvira murió, según parece, hacia e! ano 1449. Le 
sucedió en la prelacía su h i ja, 0." Catalina del Agu i la, carácter 
menos flexible, de dureza irritante. 

Entre las beatas cstaba 0." Beatriz Guiera 7
, carácter 1'}{) me· 

nos entero, que tu vo que chocar con ella, hasta haccr imposible 
la convivencia. En una provisión real de 23 de enero de 14.95, 
dirigida al eorregidor de Salamanca, consta que «se salió 'de! 
dicho bcaterio por no poder sufrir la mala condición de O.• Ca
talina, y la pusieron en un convento de Oom inicas cn Alba para 
que en libertad declarase su voluntad, por haberla entrado contra 
ella su padre en dicho beaterio » 8 • Regresó a la Encarnación 
euando murió O.• Catalina y fué elegida por mayor a la edad 
de só lo vcintiséis anos 0

• 

P•NEL DE MoNnoY, en el nreve se les daba licencia pnra ser bentas tlo
miniras o carmelitas, y cscogieron esto último (Noticias del Santo 
Couvento de lo Encarnación de A vila, casa primera de mi ~anta Madre 
Teresa de ]esús. Arch. de la Enc!Lrnación . Fragment ada, eclitóse cn 
B. M. C., t. 2, pp. 102 ss.) . Tratan también de la hiMoria de este con
vento .T. Bn. LEZANA. Annales Cormelit .. t. 4. }EHÓ:-IIMO DE SAN JosÉ, 
Historia del Carmen Desculzo. 2, 9. E. BALLESTF.ROS, Estudio histórico 
de A vila. ap. 7, pp. 401 ss. StLVERIO DE SANTA TERESA, Historia del 
Carmen Descalzo. 1, r. 9. 

• Libro de Becerro , fol. 1 v.• «También por çédula de los Reyes 
Católiros fle 7 de febrero de 1495, siendo priora D.• Catalina dei Agui
la, se agregó al convento un solar que estaba junto a éh> (L c.). 

• Noticias del Santo Convento, p . 103. 
7 Su nombrc aparece de mu!'has formas. En el Libro de Becerro, 

~c la liam a Reutriz Y era. En las Noticias ... ms., Beatriz Higuera. En 
varios dornmcntos dei Archivo fie la Encarnación se escrihe Beatriz 
Guyera (Prot, 1.•, fol. :í4 7). Era prohahlemente pariente de D.• Ca
ta li na Gniera, la fundadora de las Dominicas; pero era hija de Pe· 
dro Suárer., senor tle Hortigiielos. • 

8 Ubro de Becerro, foi. 1 v.•. La noticia como !11 da D.• María 
Pinel varia muy poco. 

1 Así D.• María Pinel, I. e, 
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278. Pronto diá seiiales de talento emprendedor. Sintiéndose 
movida a vivir con más perfeccián, arrastrá cor,sigo a las dcmás, 
e<a que fuesen monjas. prometiéndose a dar forma a su vida re· 
ligiosa» 10

• 

El día 16 de septiembre de 1510 juntá capítulo conventual 
bajo la presidencia del provincial del Carmen. Fr. Fernán López, 
y obtuvo su beneplácito «para trasladar e! convento a otra parte 
y que juntamente se trasladasen las rentas eclesiásticas)) 11

• 

Para obtener dineros puso pleito a su padre y sacá su legí
tima. con que comprá un solar, con una fucnte, llamada la fuente 
del CabaJlo 12 , que estaba junto ai pilón de la Mimbre, en la la
dera norte dei valle de Aja'cs. que pertenecía a D. Francisco de 
Pajarcs como «procurador de le~ tierra, con carga de censo per
petuo de dos reales>• 13

• 

ConlrCI la ciudad ganó una provisián de la reina o.• Juana, 
con fecha 12 de abril de 1511, para que imponiendo el censo cn 
otra parte. qucdase libre aquel sitio 14

. 

Algunos regidores se opusicron ai trJslado del convento; pero 
D.• Beatriz volviá a ganar el pleito con fecha ll de julio dei 
mismo aíio. 

LcvanlÓ~P luego D. Nu1io Conzález dei Aguila, nieto de doiia 
Elvira. la fundadora, alegando derechos de patronato y oponién
dose al traslado. El pleito pasó a Roma y cl auditor de la Rota 
ccpor su sentencia definitiva tlcclará por ilícitas, injustas, inicuas y 
temerarias las contradiciones hechas por Nuiio González del Agui
la sobre la traslación del monasterio, y no le tocar por título algu
no el derecho de patronato que pretendia, y sobre uno y otro le 
puso perpetuo si lencio y condená cn costas•>. 

Nuiio González apelá en segunda instancia; pero f ué C()nfir
mada la primera sentencia. 

Por tercern vez hiz() ap~lacián y nuevamcnle cl auditor ((pro
nunció sentcnrin confi1matorin de las dos primcras, le condená 
en las costas, que tasó cn 45 ducados de oro, y despachá letras 
ejccutorias con fecha 27 de junio de 1513 H_ 

El papa León X autorizó. el clía 3 de julio de! mismo aiio, 
la deseada traslación con una Hula, por la t.ual, requerido don 
Fr. )uan de Santo Domingo, prio• de Nueslra Scl1u1a de la An-

1 0 :\fAIIÍ' P1 'i E I., J. I". 

' ' Ubro de nf'ccrro, f ol. 1 v .• 
11 Td., foi. 192. 
H In., foi. 1 v.• 
" ld., foi. 2. 
10 ld., fol. 2. 
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tigua, «dió licencia a la priora y religiosas, por sentencia de 5 
de septiembre, para pasarse ai nuevo convento que se estaba fa
bricando». 

279. El nuevo edificio era amplio; mas como la hacienda era 
poca, hacíase con pobreza. Las cercas eran de tapial y todo a teja 
vana y los recursos de manutención tan pocos que «sólo tenían 
pan» 18• Bien se necesitaba el espíritu acometcdor de D.• Beatriz 
para seguir adelante; «culpábanla la locura y contradecían la 
e jecución; per o todo lo venció» 17

. 

Fué c.lía de júbilo cuando ai fin se dijo la primera misa el 4 
de abril de 1515, e! mismo día precisamente que en la parroquia 
de San Juan se celebraba el bautizu de Teresa de Ahumada 18

• 

280. Desde entonces comenzaron a solicitar la entrada mon
jas y monjas sin fin. Las primeras intenciones de las fundadoras 
ltabían sido no pasar de catorce. Pero tuvieron que abandonar 
aquel criterio, bien por allegar recursos para la nueva casa, bien 
por insinuaeión de los frailes carmclitas; su inlrornisión, en efcc· 
!u, era cada vez más arbitraria, a pesar de que D.• Heatriz había 
obtenido Bula dcl papa León X en 1519 y Letras de los genera· 
lcs de la Orden en 1521 y 1526 «para que el COII\Cnto no pudie
:;e ser visitado por los poovinciales de la Ordem> 1 u. Se trataba, 
ai parecer, de exenciones temporales, para dcfenderse qu izás en 
~:asos concretos contra ciertos abusos 20

• 

Fué tan grande la afluencia de jóvenrs avilesas, que, no obs
tante la penuria de alimentos, en poco ticmpo resultó e! edifício 
insuficiente para tanta multitud; cdlegaron en bre\'e a ser 180 re· 
ligiosas» 21

; un verdadero mundo monjil. 
281. Durante muchos aiios la pobreza fué siempre en aumen

to y cl edificio nunca se logró terminar, ((con un coro, escribía 

1 e MAHÍA PtNEL, Noticias ... , p. 103. 
17 ru., p. 103. 
18 MARÍA PtNt:t., l. c. , y Libro de Becerro, foi. 2. 
11 Libro de Becerro, foi. 2 v.• 
20 En cl foi. 3, I. c., se dil-e: <<desde su primitiva fundaçio.n estubo 

t•<lt> ronvcnto debajo de la p totcrz ion dt> la Ordcn dd Carmen y con 
la obed.ienzia al General y Provincial de dirha Oruem>. 

tJ MARÍA PtNEJ., Noticias .. , p. 101. Maria Espiuel, refiriéndose al 
ticmpo de Santa Teresa, di<·c que «había al pie de doscicntas religio· 
,as» (Carta a em Prelado de m Ordell, B. M. C., t. 2, p. 113). El 
P. PEDRO FEnNÁNDEZ cscriiJía co 1572; <cEI monastcrio de la Encarna· 
ción es de ciento e treinta monjas» (Carta a la duquesa de Alba, 
B. M. C., t. 2, p. 217). Y c l P. JERÓNIMO DE SAN JosÉ escribe: <CYa por 
los niíos de 1550, morando allí uucstrn santa Madre, vinieron a ser 
, icnto y noventa monjas, según consta de varias y fidedignas relac~o
nes» (I/ istoria, 2, c. 9, p. 376). 
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o.• María Pinel a fines dcl siglo XVII, y iglesia a teja vana, y el 
coro lo estuvo ciento diez aiios nevándoles a las rehgiosas sobre 
los breviarios en el invierno r entrando cl sol cn el ver ano de 
for ma que cerradas las ventanas se veia a leer, con gran dano 
uno y otro de las saludes» 22

• 

El convento era de cua tr o naves en derredor de! patio de los 
at,ellanos y la fuente de lo:; cuatro caiios en medio. Una serie de 
a rcos rebajados, sobre columnas de picxlra y zócalo tambié-n de 
pietlr a. daban al jar tlín un aspecto monacal que in I um! ia J eco· 
gimiento. Sobre la arcada corria otra serie de arcos en el plano 
snpcrior que ilumurnban los granJcs claustros en cuyo interior 
cstaban las dependcncias de! convento. 

Actualmente el monasterio conserva el sello de su antigiie
datl ) aun se podna reconstruir en toJos su~ dctalle~. La onen
tación es malisima. En la crujia meritlional se encucntra la por· 
teria, la gran e~cnlera Jc 21. peldai10s de picdra berroqueiia, cl 
coro bajo 2 a y la iglesia, en cuya pared interior c"tán los con fe· 
sonarios 24

• En la parte superior correspond•ente está el antiguo 
rceibidor, hoy campanario, un oratorio, la escalera y el co ro 
alto 25 • 

En la crujía oriental está la sacristia, la escalerilla de los 
f."vangelistas, algunas celdas, ent re ellas la que ocupó Santa Te
resa. ) la cscalera del capílulo. La construcción de la actual ca
pilla de la Transverueración Ira tlesfigurado las líneas primitivas; 
las celc.hts scguían la recta que vieuo de! áugulo nordeste, hasta 

22 Nut icifu . . , p. 101. 
13 Alli c.taba el cutierro do: las monjas. \ l:t entrada hay una 

pila ~raudc de pif'rlru lJcrroqut'iia (Jara t'l agua bendita. En el coro 
hay uu úrguno vil'ji,imo, nott•rior a lo' clia, de Santa Teresa. 

H Actuu lrnentc hu y sicte ronrc,onarios; t>ero uno o dos pnrcren 
po•tcrior!'s. f:n cl licnw de la purcrl entre lu c•ralcra grande y cl 
toro está <'I ruadro. priwiti\ o dd Beaterio. Mid,• 2.95 dP ancho por 
1,96 do: alto. La Viqçcn, ron la cupa hlanca lcl'antacla pnr lo- itnJ!clr• 
(•ohija trc> fraileij y trcs monjas . .l::n el fondo San Elias y San t::Jiseo. 
A In izqu icrda un oi.Ji~po que •ale de un ron~ento, co quiz:í, Suo Al
berto, legi.larlo r . Lu pintura co •cnrilla, p.:ro devota, e>peri alrncnte d 
ro. tro de la Virr;eu. 

26 Tiene una cancela sobre cl dauotro. Lo• • itiale• están separa
dos por rolumnita> que fom1ao r omo un pabdltí n. En el ("entro, la 
Virgcn de lu Clemenria, en uo oltar dcl 1700. Dcbajo dcl altar está 
la sillerío primitiva ocupada por la Santa. A la drrecha del altar , 
San José «el parlcro>l. El piso rs de ladrillo. Lu Lóveda es posterior. 
Ticoc tres rejas, co.n barrotes d e bierro y celosias. 
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la sacristia. En la parte alta hay ccldas. también desfiguradas por 
lo mismo. En el extremo estaba la enfermería 2 8

• 

La crujía del norte conserva casi toda su forma original. En 
la planta haja está el capítulo 27

, el refectorio y la cocina. La 
planta alta es de celdas que miran ai norte, un estrecho corredor 
y el gran claustro que da ai palio de los avellanos, que servía de 
dormitorio común. 

En el poniente está. s in contar el noviciado y algunas cons· 
trucciones recientes, la escalera medrosa, celdas y locutorios 28

• 

En lo alto, todo celdas, y la última , junto ai campanario, es la 
celda priora!. 

La na ve del mediodía cae sobre el valle de Ajates. Las de le
vante, norte y parte de pon iente, sobre la huerta dei convento. 

r-----il-----t-.-~r--i-+-.·-.---.- --- -- - . 

1 

- ·.-.-. - . - . - . r-=-t 1--

2. õ 
1 

1 c.elda.. 
t o.lcobo.. 
3 za.,gvó.n . 
I, 'oc.ina. . 
~ dttvstro. 

282. La estancia de cada monja variaha scgú n su calidad y 
la do te que traía. Mur.has dormían en cl dormitorio común. 01 r11s 
disponíau de hab ,tacwnes amplras y nclmi<~an cn su compaiiía a 
otras paricntas o amigas Las celdas eran como una casa in-

2 8 La anti gua en fcrmcría estaba en el ángulo nordeste, y el orato· 
rio ai lado. mirand o a lcvantl', cneima de la r clda de la Sanra . 

2 ' ilermosa picza , boy partida cn rios. T cnía rrct'e metros de largo 
p or ocho rle ancho y d os vl'ntuna~ . Qucdan nnos bnncos laq;os, d e 2,;, 
metros, d ~ pino, primitivos. 

H De los locutorio• trata MARÍA Pr:\ r:r. , Noticiru, p. 105. F.! nl ocn· 
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dividual. Una puerta exterior daba acceso ai pequeno zaguán, 
frente ai cual se abrían otras dos puertas, una de la oocina y otra 
de! cuarto de estar con la a lcoba en el fondo. 

El edificio es de un solo piso y planta baja; pero I~ altura 
de sus techos ( 4 metros) permite que caJn piso se divida en dos. 
Unas ventanas miran afuera, otras al claustro interior. El local 
queda tan bien aprovechado que las celdas están como amonlo
nadas. La higiene, la luz y la ventilación teníase en poco. Hay 
un mundo de maderos. Parece un milagro que no haya ardido 
muchas veces, pues la falta de luz natural obligaba a usar candiles. 
La parte mejor, la dei mediodía, no tiene habitacioues; casi todas 
están ai norte. Quizás contaban con la cocina particular para 
defenderse del intenso frío de Avila. 

283. La celda que asignaron a ~anta Teresa estaba, com.J he· 
mos dicho, en la planta haja de la crujía oriental, junto a la es
calera dcl capítulo y dehajo de la eufe• mería. Hoy sólo queda la 
puerla exterior y el pequeiw zaguán; mas por la configuración 
de otras antiguas casi se podría reconstruir. ((Se diviJía, como 
escribe el P. Jerún imo, en dos aposentos, uno cn bajo y otro en 
alto; en el bajo tcnia su oratorio y en él un hueco donde habia 
algunas imágenes, y sobre él un lctrero que decía Non inlres in 
iudicium cum servo, Domine. En el aposento de arriba, que 
era muy alegre y apartado de cuido, dormia y se retiraba a tencr 
oración» 20

• 

i\mbos aposentos se comunieaban por una escalerilla de ma
dera. Eran de tccho bajo. La ventana miraba bacia levan te, fren
te a un sotillo de álamos, y a lo lejos se divisaban las torres de 
la catedral y la iglesia de San Vicente 

En esta celda iba a morar Teresa de Al10mada veintisiete anos 
muy a su gusto. Aquellas paredes serían testigos mudos de una 
santidad fraguada con lcntitud hasta convertirse cn destellos di
vinos 50

• 

torio priora!.» es muy grande. Lo hizo construir la Santa, junto al des· 
pacho priurnl con su oratorio, en la pared un Cristo con San Juan 
y la Virgcn, dt: pintura. Al locutorio alto ~e subo por una e•<'alcri · 
lla de madcra. Techos bajísimos. Ticne dos rejas: alli están ahora 
las reliqwas tcresianas. Entre las dos rejas, el torno. AI l ado huy 
parto de una celda antigua, con su cocina , fo~ón y una alacena. Sigue 
abajo el locutorio que Ia Santa mandó hacer tras una ventanilla por 
donde Beatriz vió arrobado a la Santa mientras hublaba con ::Jan 
Juan de la Cruz. La reja de este locutorio es pequeúa, como de Dcs· 
calzuo. · 

28 Hisroria, 2, 9, p. 377. 
10 Enciwa de la puerta está nn cuadro del Santísimo Cristo de Bur· 
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284. La vida íntima del monasterio de la Encarnación siguió 
una trayectoria difícil de precisar. 

Sus comienzos fueron de pleno fervor religioso, inspirado en 
las vetustas tradiciones de la Orden del Carmen. Mas el creci· 
miento repentino de la comunidad cntorpeció no poco sus idea· 
les contemplativos. Los reiterados suspiros de Santa Teresa por 
vivir con unas poquitas, sólo trece, es una manifiesta aiíoranza 
de los princípios del monasterio, cuando no eran sino catorce. 
Ella detcstaba aquel mundo monjil. donde con cl número se 
maleaba la ealidad, entraba el aseglaramiento, quebrábase la clau· 
sura y pcligraba seriamente la honestidad de unas monjas que 
sólo Jebieran pensar en ideales divinos. 

En aquella masa disforme palpitaba todavía, sin duda, un 
núcleo de fervor primitivo. Teresa contábase entre las que aiio
raban el antiguo rigor. Como ella suspiraban otras muchas. Pero 
el rumbo que la comuniclad tomaba, con la lihcrtad de monjas 
sin vucación y la 111jerencia de frailes sin espíritu, conducía 
a una situación alarmante. 

285 De monjas sin vocación y de la iutromisión abusiva de 
segla1f'S hace Santa Teresa repetidas alusiunes y aun se le esca· 
pan palabras ternblemcnte duras, como clccir que tales monjas 
están «eon más pf'ligro que cn cl mundo», que es preferible 
cccasarlas muy hajamentc que meteria:;; en monesterios st>mejan· 
tcsn y 'lue pensando que VHII «H servir a i Senor y a apartar[se) 
de los peligros del mundo se hHlhtn Cll diez mundos juntos )> 31 . 

Tcncmos noticias de varias infeliccs <[UC estahan alli sin voca· 
··ión. Una de ellas, hija, scgún paret:e, de D.• Guinmar de Ullon, 
era D.• ElvlrH dt> Guzmán, c<que ent moza y 'lliC andaba muy 
descontenta por'luc su madre h• hithía querido da1 esposo que 
ella no queria y qnitlidola e[ que querín, y por <~So se había ve· 
nido a este ronvento y tomado t>J hábito" 52

. Otra f'la lnés Guie· 
ra. que según vnrios te.-;tigos, <mo hahía vivido tan recatada
mente de su L:OIH'Ícuria como era razón >) 5 ", habia sido <<mal 

gos. La puerta, cl ptou y la par~>cl •·s pruntllvo; sólo queda nn melro; 
lo clt'llllÍo fué deslruídu paru 1.-v;llllar la ullua! cupilla. L .. pucrla c~ de 
pino; 1cnia galera, alwrD l;qldda, y una 111irillu .t lu ulluru de lu 
f•abcza, como de 1111 palmo, ,·on UJJ t.icrro, uno por c.lúmro y olro 
por fuera. 

" Vida, 7, 4. 
32 A"iA l\1ARÍA OE JESÚS, Pror. Auila, 1610, 92.•. MARÍA CORONEL, 

id. CATALI";A 08 V"I.ASCU, id. MENCÍA ROBERTO. id. 
13 MAIIÍA CouuN~;.I., l'roc. Auila, lblU, 1!5.•. ANA MuiA DE ]ESÚS, id. 
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acondicionada y algo áspera en su trato» 3 ~ y todas dudaban de 
su salvación 35

• 

El acceso abusivo de personas seglares Iué siempre comba
tido por Santa Teresa con verdadera furia. Cuando anos máa 
tarde la eligieron priora, «envió a decir desde San José que si 
no echaban antes a las scglares, que había muchas, no había de ir 
a ser priora» 36

. Y las visitas sospechosas dei locu torio las cortó 
a veces con palabras violentas, hasta amenazar a cierto galán 
que «si asomaba a los umbrales de la Encarnación ha
uía rlc hacer que el rey le corlase la caucza» 37

• 

La injerencia de los fra ilcs era lo que más angustiada traía 
a Santa Teresa, por que causaha estragos incalculables. Era su 
pesadilla. En 1576 escribía: "j Oh, y qué deseo teng<> de ver las 
monjas todas quitada!:> de la su jeción de calzados! En viendo 
hecha província he de poner la vida en esto, porque de aquí 
vienc todo su mal y es sin rrmedio» 88

• Y un ano después escri
bía que temia se pcrd iese aquello, «porque ya tornan aliá los 
rrailes» 30

, y la razón era que «les son gran estoruo para el reco
gimíento y relisión que pretenden, y de la falta de ella ... tienen 
toda la culpa)' 40

• 

286. No podemos cicrtamente medir estos incidentes con el 
criterio de a hora; conviene situa rios en el ambiente de la época. 
La religión, como en otra parte dccíamos, era parte ineludible 
de aquella sociedad, y la socredad. con todos sus lunares, tomaba 
parte actíva en la vida religiosa. 

Si los abusos fueran excusables por la costumbre, podríamo,; 
excusar sin dificultad a las monjas y a los frailcs de! Carmen de 
Avila, aunque tuvié~emo:; que lamentar un montón de ruínas mú· 
rales. En los epistolarios coetáneos se acusan con sobrada frecuen
cia auusos de monjas sin vocación, tratos inconvenientes y tol~ 
rancia detestable de la autorida<l •1

• 

84 Pt:nCONlt.A DÁVILA, Pror. Avila, 1610. 93.• 
86 i\NTO'IIIA Guz\IÁ!'o. ""''ando lu, d!'más eu mucha pena dudando 

de su salvaeiónn ( f>roc . .f t~iJ,, lólO. !15 <•J. 
H MARÍA PrNt.l .. Noticias , p. 107. 
•• U. DE Yt:PI.:S, I ida, virtudes y mil<tgros . • 2, r. 2-t. F.~ta esceua 

se diminó l'n varia, •·rlit·ivue;:, de ) epes. Vide W. TH!I\IAS W.u.s11. 
Santa 1'crpsu de A11ihz. trad. cspanola (1945), c. 25, p. 397, nota. 

3 A Cartus, 147.". XfJ.J576. 
su Carta~. 199.", IO·X I·l577. 
40 Cartas, 204.a, 4-X li. t5 77. Tratando de sus Descalzus dería : <•antes 

se danín a los Ordinarios que con>entir ser vi!iillu.la• y gobernadas de 
los Calzados; que primero que !iC remediase cl dano podriun harcr 
mucho, como ya save ha acacddo>> (Carta.~. 2SI.a, X·l578). 

41 Eo el Epütolario de D.• MARÍA DE REQUESÉNS, adem!B dei caso 
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. 
Los monasterios aseglarados daban pie a suspicacias tan gra

ves, que en cicrtas diócesis se dictaron leyes como esta dei obis
po de Lérida: «l\1andamos que ningún cstudiante mayor de cator
ce aiios vaya a ningún monesterio de monjas, aunque Lenga pa· 
rienta o parientas en él, so pena de excomunión, sin nuestra licen
cia, y asimismo contra clérigos y seglares CJUe frecuentaren dichos 
monesterios sin causa honesta se procederá a execución de! dieho 
concilio>) • 2

• 

287. A pesar de todo, aun podia decir Santa Teresa que el 
monasterio de la Encaruación era de los buenos, pues su relaja
ción se dcbía mús bien a causas externas. Dentro encerraba una 
porcióu cscogida muy numerosa que reaccionó con brío no po
cas veces en favor de la ohservancia regular. Allí, en efecto, ano!! 
más tarde la propia Santa Teresa encoutraría una cantera inago
table para su Reforma 13• Repetidas vet.:cs mostró tener grandísi
ma estima de aquella casa y cuando se le quejaban de que sa
caba muchas monjas, respondia : «Más de cuarenta quedan que 
podrían fundar una Religión)) 44 • · 

El ejemplo de Santa Teresa renovó, como dcclaran innume
rahles testigos, el espíritu religioso de la Encarnación. Y cierta
mente su alma ha quedado entre aquellos venerablcs muros para 
siempre 45• Todas sus monjas, sin interrupción, la han conside· 

de Mnr&arit, que menciona en varias cartas, recrimina el de Juan 
de Caruoua y .l:{cqucséns; «cosa escandalosa y de mal ponderar es que 
vaja a requebrarse en un moncstir observant .. , encara qne per nO>· 
altres oo cs nou, pux avem vist com s•· es pasnt lo de Margarit y tot 
lo restant. No sé com pensa complir lo Vicari ab sa Religió dexo.nt 
par/ar a una monja sens e.~colta al cort/esionari ab persona Mglar 
y que sabcnt lo que aquexa senyora sol tramar y la inqnietnrl que 
la monja té .. » Carta lfl.a. Marlrirl, 31 de enero 1535. ]. M. MAIICH, 
Niíi.ez y ju.ventud de Felipe li, vol. 2, p. 210). Recuérdense las pri
merns hazaiias de San lgnacio en un convento de monjas de Barce
lona (I. CASANO\'AS, San lgnacio de ljoyola [Barcelona 1944], c. 5, 
pp. 175-176). 

42 Edicto sobre la clausura de monjas del Sr. D. Antonio Agus
tirt, Obispo de l~érida, 13 de seplicmbrc de 1564, en }ADIE V t LLA· 

NUEVA, Viaje literario a las iglesias de Espana, t. 17 {Madrid 1851), 
pp. 276-278. 

u ((Llcbándose consigo cn diferentes ocasiones treinta y cuatro 
religiosas de esta casa, de las qualcs se quedaron bciote y dos en la 
descalçed por piedras fundumentales de su Reforma» (Libro de lle
cerro, foL 2 v.0

), MAllÍA PlNEL nombra 30 (Noticias ... , pp. 108-109). 
44 MARÍA PtNEt., Noticias ... , p. 108 . 
.. allizo muy gran provecho y reformación a las animas de las 

monjas, procurando que se diesen a la oración y frecuentación de los 
Santos Sacramentos, y así vió que se n.só en adclante más y con más 
e6cacia que antes se solía hacer en él, y uí miõlllo en lo exterior rP· 
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rado como la gloria mayor de aquella casa y aun como Madre de 
todas. 

Los deseos cxpresados por ella quedaron allí como norma in
violable y, salvadas algunas dificultades, dejaron el scllo indele
blc dcl espíritu tcresiano. 

La libcración del yugo de los frailes que clla había siempre 
procurado. la empezaron a gestionar las propias monjas de la 
Encarnación en el ano 1623 46

• En un extenso memorial se acu
mularon las causas más graves y prescntat on querella al papa 
Urbano VIII 47 , cl cu ai respondió con una Bula, con fecha 31 de 
mayo de 1631, rlecretando la scpnración dcfinitiv?. de la Orden y 
la sujeción de las monjas a In s:Jla episcopal, sin dejar, no obs
tante, de participar «de todos los privilegias, indulgencias e in
dultos de la Religión, y cn cuanto a seguir cl rito en rezo y cc· 
remonias lo dejaba a su clecciónu 48

• 

La cjecución ele estas órdenes fué muy aparatosa v no me· 
nos hiriente 49

• No Ja ~taron protestas así de frailes co~o de al
gunas monjas; per.o ai fln tuvieron que ceder y e! monastcrio de 
la Encarnación quedó para siemprc separado de la jurisdicción 
de la Orclcn. 

formó al~tmas costumhres algo curio•as en el uirho mona~tcrioll (A:>~A 
OE 1 os A:-.cr.u:~. Proc. CuPn-a, l .S<J:;, 2.o). «F ué o•reciendo <u cjcrn!Jlo 
do! manera qnc rnudra< monjas dt• la ra•a vinieron a tt"nrr ora~iún y 
grnn mucianz:t cn tod.t <n mancra de \•icla por t'•l:l romunicacitin y lo 
que en clla vcían, y e5ta tCtitígo Ja, ronot·i(, a todas y lo viit por 
vista lle ojo5 los r~i\o,; que allí cstuvo .. >) (M4 HÍ\ 13AUTISTA, Proc. Va
lluclolicl. l.SIJ.S. 8.•\. 

411 l .a Comunitlarl rlió polleres al efccto ante Mathco Gómrz, cn 2 
de 1li•·iemhrr 1lc 1623. <<Lo !lrman t oda-; menos cuatro» (Ubro de 
Recerro, foi. 3). 

47 l.ibro ri<' Becerro, fol. 3. 
48 Los rnq!fls se con~Prvan en un !ibro rotulallo Magistrnl. cmpe· 

zallo cl ano 1591 y arahado cn 1639, foi. 142. E-tal.m entre lo• liuro' 
de rucntas rlt·l An·hivo \'icjo de la Enl'arna.-ión y luego se llcvú ai 
Ardtivo llel Obispado de Avila. 

• • ftPrcscntó~c dichn Bula al seiíor Francisro l\lárquez de Gacta. 
Obispo de Avila. por un memorial firmado de treinta r eligiosas, 
nueve meno, de las que huhían firmado cl poder. Pa:;ú ai ronvcnto 
Sn llustrísima ron su Provi>or, do, dignidacl('s y sus familiares, y 
estando a la porlcríu abicrta la 11uerta, cn pr,•;;rm·ia ele! P. l'rior Y 
otros religio<os d('l Carmen, las !H('~Untó ~i qurrían uarse a su ohe
dienda y a •u~ suresorcs, mando dcl 13reve dt• Su Santirlarl. La Priora 
y demás rt"lijl;io<as dijcron que si. J.os rcli~iosos hirieron sus protes
tc.s contradiricnrlo, como también las trece que no hauían firmado 
el Memorial, Con que allí dicron por sus lugares la obcdicncia a 
Su Ilustrísima, como también las trece debajo de sus protestao . He
rl> • esto cmpezaron el Te Deum y se entró en la clausura con lo~ 
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de lino sino con «frezadas de lana o de estamefia» y echábanse 
«la túnica de abaxo cei'iida y con el escapu la rio» 56 • 

Las labores se hacían en salas comunes, «a donde se ayun
taban a obrar» presid idas por la priora o una delegada 57

• 

El silencio se guardaba con mucho r igor, «en todo tiempo, en 
la iglesia mayormente, en el coro y en el claustro y en el refitorio 
y en el dormitorio y en las celdas» 38

• T odo con el fin de f.omen· 
tar la oración perenne, medula de las monjas carmelitas. 

La legislación sólo ordenaba aclos e-xternos, limitándose a 
la oración vocal ; la oración mental se daba por supu esta, como 
alma de la ley . En la toma de hábito, como veremos, una ceremo· 
nia simbólica significaba la oración . Pero en realidad la falta 
de un tiempo sefiulado era lamcnlable defccto de la vida regular 
y el enfriamiento cn la oración, que se suponíu sabida, minaba 
los espíri tos robustos qu e, como veremos en Teresa, por Ialta de 
ella y exceso de ocasiones se llegaron a desorientar. 

Los oficios divino,; ;;e celeLraban con esplendor. Las rúbricas 
indicaban ha,;ta las mcnudencias para que :;us ceremonias revis
ticsen toda la d ignidad 59 • 

Las con fcsiones eran «ttna vez en la semana o a lo menos, 
a más tardar en quince di as>> . Se recornendaba «ser b reves, con
frsa ndo solamcnle y simplemcnte sus pecaJos».Cada una debía 
tcner ((tal padre o con fesor sciialado, honesto y devoto, sabio y 
discreto y nprobado en la observancia reglar; no en edad muy 
juvenil, mas de madura edad, a l cual en los negocios y cosas a r· 
duas llamen, y s in su \:Onsejo ninguna cosa temerariamente ha
gan >> so. 

Las comun iones de lcy eran mu y pocas 01
; pero cada una 

podía comulgar más o menos a menudo «de consejo del confe· 
sor y de licencia de la priora» 02

• 

08 Const., 1, 8. Tambiéu se ordena de acucrdo con la regia que 
tenga (<Cada una su relda apartada >>; pcro el número exce~ivo de mon· 
jas obligó a t<'ner algúu dormitorio común, que e~taba en cl claustro 
alto de la nnvc dd norte. 

07 Const. , 1, 9. 
08 Con,çt., 1, 4. 
69 Const., 1, 1. En la rúbrica 2 trata de los sufragios por los di· 

funtos. Eran muchos. Esta dcvoción fué mu y cultivada en el Carmen. 
G ° Const. , 1, 13. También se ordeoaba : «Sus confcsiones gene· 

rales hagan antes de la Profesión por el confcsor, y con mucha dili
genPia sean cnsciiadas en forma y modo cómo se han de confesan>. 

6 1 Primer domingo de Adviento y de Cuurcsma, Navidad. Jucvcs 
Santo, Pascua, Asrcnsión , Pentecostés, Corpus Christi, Todos los San· 
tos, fiestas de la Virgen, toma de hábito y profcsión. 

12 Const., 1, 3. 
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290. Las novicia~ y escolares hacían vida por separado. No 
se las encnmcndaba ningún oficio' de! convento, no trataban .«con 
los cstrafio,c; y de fuera», no asistían al capítulo conventual de 
culpas y l'linguna rel~giosa las podía reprender, <cfuera de la maes
tra, salvo la Superiora para el coro y no en otro lugar». 

La Maestra, que era sefialada· por la Priora, tenía a su cargo 
instruir.las «en las cosas de la Orden», velar sobre ellas y hacer 
<rsu capítulo>>, donde corregía sus faltas y aplicaba las debidas 
penitencias. Tamblén las adiestraba «en ·ra crintoría del salmear 
y divino oficio y e'n las rúbricas de! Ordinario». Y asimismo las 
~nseiíaba a reverenciar a la Priora y a las olras hermanas, a con
fesar «puramente y discretamente», «lo que han de' .obrar y eon 
cuánto silencio que a las otras no hagan estorbo, y que en las 
procesiones escuchen a ' la compafiera que va cabe ellas y las es
peren, y cómo en cada- parte y .en todas la~ cosas se deven de 
haver», hablar «poco y -pocas veees», que «no deven de hablar de 
las cosas dei mund-o», que han de ser .obedientes, que han de 
quitar das costumbres del sigla en el gesto y cn el parecer-y .en el 
andar y en ei hablar y en el mirar, los ojos no levantados sino ba
xos», especialmente cuando hablan a otros, hablar <•ternpladamen
te», sin contender ni presumir. Su andar ha ' de ser «comúnrpente 
las manos debaxo dei eseapnlario y cobrirse honestamente con cl 
mantillo». 

Igualmente se recomendaba obrar s-iempre con -alegria y orar 
y cantar y procurar «de tener humildad de cuerpo y corazón»; 
si acaecía ofender una hermana a otra, reparaba su falta .«echán
dose a sus pies y no se levantando hasta ,que la ofendida; otor· 
gado el perdõn, la levantase» 63

• 

291. En este ambien~e fervowso y llena de entusiasmo vivió 
Teresa desde noviembre àe 1535 ai de 1536. No conocemos el 
nombre de la Madre Maestra que tanto influyó en.la fot:mación 
de su ideal religioso. Las· leycs exigían en ella condiciones nada 
comunes de diligencia, espíritu y pr•1dencia. Por la r~visión 
de documentos tenemos -por probable que seria D.• María de 
Luna, la cual había sido algunas veces Priora y su nombre figu
ra en la Carta Dote de 1536 inmediatamente después de la Priora 
y Supriora 64 • Care~mos de más noticias sobre esta Maestra 

83 Const ., 1, rúb. 12. 
•• «La muy · Rda. y Magnífic.a Seiior<t D.• ·Francisca del Agui:iu, 

Priora del dicho Monestcrio, D.• Maria Cimbrón, Superiora, e D." 
:l1aría de Luna e Isabel Valle ... (JEnÓNtMO i>E S"N. JosÉ, Historiu, 2, 
8}. El orden no sigue la antigüeuad, pucs las que se nomLran uespué!'
son ·ciertamente anteriores. Auemás en' algunos ·instrumentos puramcn-
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providencial; mas por la condición de ánimo que echamos de 
ver en Santa "Teresa ai terminar sus anos de prueba podemos 
asegurar que D.a Maria de Luna tenía temple de santa. 

292. Llegó por fin el dia de la vestición, 2 de nov iembre 
de 1536, día grande_ e inolvídable para Teresa 65

• 

La ceremonia esta vez no era en el secreto dei capítulo con· 
ventual, sino en medio de todos los pari entes y amigos . innume
rables. 

Recibido e! hábito de manOõ de la Priora, la Magnífica Seiío
ra D.• Francisca de! Aguila 66 , salía por la puertecita que comu
nicaba el coro bajo con la iglesia 67

, !levando en sus manos la 
capa, la correa, el pater noster y una candeia apagada hasta pos· 
trarse en el altar a los pies del sacerdote. 

El oficiante debía ser, según las Constituciones, su padre con
fesor 68• Hechas las preguntas rituales y una piadosa exhortación 

te conve ntuales del Archiuo de la Encarnación. t·omo el de 16 de 
junio de 1537, no se Jlombra a D .• María de L una, quizás por las 
ocupac_iones d e su oficio que la tenían aparte con las novicias. El f.i . 
bro de elerciones de Santu María de la Encarnación, po ne el uiio 1534 
Priora a D.a María de Luna, advirticndo que «en el tric'llio d esta Pre 
lada tomó havito y profesó N. SSma. Madre Theresa de .les1ís. Tomó 
d avito a dos de nobiernbrc. ano d t> 1535 a los veinte a iio,, s iete me 
&es y seis dias de su bednd>>. P ero luego aiiade: <<Ano de 1537 la Ma
dre Doiia Fram·isca de l Aguila>l. E! error t>S evidente, co nfrontando la 
Cana d e Dote. El Libro de_las clercione.~ fué c~·· rito en 1666, en que 
uua nota ndv ierte: «Empieça el a,icnto authcrllit:o de est t• lihro>1 . 

6 5 F.n •·arta ai P. Grac ián , 31 o•·tubre 15 76. cscribía : uEs hoy vís
pera de T odo, los Santos. En día de las Auirna, tom ó cl hábit o>>. 

6 • F.,ta breve ~eremonia esrá descrita en las Constituciones, I , rú
brica 13. l.a Priora pregunta: -:Qué es lo (/UI! pide? Y la novicia 
responde: TJa miseru:orditt de ViM y la com puriÍu de las hermanas 
debuxo de perpetuo encerrumiento. Lue go se re mire ai Manual. 

87 uEnton res se entruuu ará dc:ntro por unu puerta l]llc había dei 
coro uajo a la iglesia>> ( MAHÍA PrNEL, Notichts. p. 112). 

88 El Ritual ordenaha: uProsternent se ~oram confessore earum 
ante altare ~loriose virgini• marie, et dit·at ipse Tunc dit:at pater 
earum . .. » (Toma de hábito y profcsión de las religiosas, p. 516). l'io 
es fácil dar con e l nomure de este su o:onfcsor. Entre los Curmclitas 
que la ronfesaron el más probable -e~ el P . MAI:~TRO VrLLAFUERTE, «QUe 
decía hauer , ido murhos aiios su o·onfe>or>> (ÜROFR I.,IA DE MENUOZA, 
Proc. Madrid . 1595) . Entre otros la .-nnfe~aron Fn. HERNANDO DE ME· 
DINA, que In conoció upor tienopo de: veintc aiioou y ((la ronfesó mu· 
chas veccsn (Proc. Toleào. 1595, L •-2.•, y p.,_DRO TABLARES, Prac. Avi
la, 1610. 30.•) ; quizás también FR. ] UAN UE MAYLLO (Proc. Madrid, 
1610. 52.0 ) . y F11. LUIS Rmz CARULERO, Proc. Madrid, 1610. 58.•). 
También la <"onfesaron ciertarnente el P. ANCEL DE SALAZAR, Proc. Va
lladolid, 1595, 2.•, y d P. ANTONIO u..: 11 EnEDt.\ , que más rurdc figu
rará · como confesor; pero . IJUÍzás por estos dias no era ninguno de 
éstos, sino el P. Villafuerte. 
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sobre los rigores de! Carmelo. bendijo las prendas que había de 
vestir y la hoja del pater noster. símbolo de su vida de oración 69

• 

A la vez que rezaba una oración le ceilÍa la correa, puesta en pie 
la novicía, poníale la capa blanca y en sus manos el pater noster 
diciendo: e<recibe en tus manos la :;eiial de la oración, para que 
de~preciada la vanídad terrena como los buenos contemplativos, 
!leves con paciencia la presente vida esperando la venidera, de
seando morir y eF-tar con CristOl>. Después le entregaba la can· 
dela encendida, tten scíial de la iluminación sobrenatural e infla
mada caridad». Finalmente sosteniendo con sus manos un velo 
blanco, eutonaba la antHona )'eni. Sponso. Christi, y m ientras 
el ~:oro proscguía cantando. cubria con el Yelo su cabe-za, tten. 
seiial de limpieza, pureza y obediencia>>. 

A continuación la novicia ><e postraba y todos cantahan emo
ciçmados el Veni, Creator Spiritu.s, y después, levantada, exten
día su mano sobre el libro dei sacerdote prometiendo obe
diencia, pobreza y castídad. Entonces el celebrante proclamaha 
que la novit:ia desde aquel momento quedaba incardinada a la 
Orden y participaba de sus t< oraciones, misas, sermones, ayunos, 
disciplinas y todos los bienes espirituales». A la postre la novicia 
besab<:~ el altar e iba a dar a todas las monjas el beso de her
maml,td 70

• 

203. Todos estaban de fiesta . D. Alonso no creyó nunca sen
tirsc tan feliz; aquel día obseCJUÍÓ con uuna colación para todo 
el convento c velas de cera» a la Comunidad 71

• Pcro más feliz 
aún se scntía la pro pia Teresa. i Y a estaba \·cstida t:On el hábito 
de la Virgen! j Ya era carmelita! 

Su vestido, que ella misma se habia cortarlo y cosido 72, era 
desde ahora un hábito o t<túnica de paiio grueso, de colar a. 
forma de negro, complida fasta lo~ calca iiares, en el pecho sola· 
mente abicrta y plcgada, aiiudada para recebir las disciplinas». 
El escapulario un palmo menos que el hábito. La capa blanca o 
«mantillo, tan complido como el escapulario». El hábito iba ce· 

co E,t,. bcnrli<' ión era t'OiliO ~"> Í~uc: "DomiiJC J esu Christe, qui 
disripulo,; tuo;; orare docuisti; s usript>, qua.:,umus, benedicendo ora
tionc; fillnulae ruae , e r eam aspirando praeveni et adjuvando prose
quere, UL t un('ta Pjw; oratio a Te scmpcr incipiat, et per te cepta 
finiatnr. Per Christum Dominun Nostrum. Amem>. 

70 Toma de hábito y profesión de las religiosas: a continuación 
de las mencionada;, Constituciones primitivas (B. M. C., t. 9, p. 516). 

71 Véase n. 273. 
72 <tEIIas misnuh :;c corten y cosan y formen sus ropas» (Const., 1, 

níbrica 7). La ropa neccsaria fué comprada por su padre, como ee 
dijo en el n. 273. 
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iíido a la cintura con una correa de cuero negro. E! velo era de 
tela común, blanco en las novicias y negro en las profesas; 
«era asaz grande y ancho» y cubría la cabeza y los ojos. Las 
calzas y «túnicas de abaxo» eran blancas. Estaba permitido usar 
pieles y abrigos interiores para defenderse del frío, «en manera, 
decía la ley, que no se les pan~ca por el pufio ni por otras partes 
extremas>>. Los zapatos eran «simples y redondos>> 'y las trenzas, 
aquellas hermosas trenzas negras de Teresa, se ofreoieron a Dios, 
pues la cabeza de las carmelitas no debía ser asiento de vani· 
dades y así ordenaba la ley: «Hanse de tresquilar, porque no 
críen coleta ni cabellos largos>> 78

• 

Téresa había empezado de veras a vivir una vida completa
mente nueva. Por de fuera era muy nueva. Por dentro, mucho 
más. 

ARTICULO II 

'íll pie del Monte Carmelo 

(1535-1537) (Veintc-veintidós ~fios) 

294. La entrada en e! Carmelo había costado a Teresa es· 
fucrzos sobrehumanos, y todo en virtud de S!J opción por un 
ideal contra todos !.os sentimientos de su corazón. 

Pera una vez allí dentro, sintió en su alma un bienestar insos
pechado. Nunca había creído poder hallar tanta felicidad en 
aquella vida mortificada. <<Mudó Dios, escribe, la sequedad que 
tenía mi alma en grandísima ternura. Dávanme deleite todas las 
cosas de relisión y es verdad que andava algunas veces barri endo 
en horas que yo solía ocupar cn mi regalo y gala, y acordándo
seme que estava libre de aqucllo me dava un nucvo gozo, que yo 
me espantava y no podia entender por donde venía" 1

. 

Estas palabras reflejan ai vivo sus sentimientos noveles. No 
había sufrido una decepción. Estaba como una nina. Como si no 
le faltara nada. El ideal del Carmelo llenaba por entero su alma. 

295. Todo hace pensar que se entregó a Lts observancias 
dei Carmelo · con la impetuosidad que la distinguía. 

Conocida es la psicologia de las novicias cuando se enfren
tan por primera vez ante la vida religiosa. Todp lo que sabían 

73 Const., 1, 7, 
1 V ida, 4, 2. 
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0 hacían anteriormente se queda en ~gundo término o se anula. 
Sus almas se enternecen, como ninas, y se ponen incondicional· 
mente en manos de su Maestra, como puiíado de cera en un 
molde de barro. Su misma ansiedad por darse a Dios las torna 
dóciles, rendidas, casi fanáticas, a todo lo que oyen o ven en 
sus Maestras. Casi sin advertiria olvidan su antigua manera de 
proceder y adquieren el estilo y aun la mentalidad de la Orden 
o convento donde viven. No hay influencia comparable a la de 
un noviciado cuando se trata de jóvenes cargadas de ardor y 
de ilusiones. 

En el alma de Teresa se abrían horizontes desconocidos. Su 
espíritu observador, detallista y casi meticuloso, recogió todas 
las indicaciones de su Maestra, como una esponja las gotas de 
agua. 

No conocemos, como decíamos, la vida de D.• Maria de 
Luna, su probable Maestra. P ero la Provi{lencia de Dios y la 
Virgen soberana que dieron a Teresa tantas sefiales de predilec· 
ción, se la prepararon tan cabal 1:omo era menester, y si a vece~ 
se echaba de ver «no estar fundado el monesterio cn mucha per· 
feción(( 2 no se acedaron ciertamente sus ilusiones primcras. 

296. Desde cntonces comcnzó H sentir nostalgia de los anti· 
guos solitarios del Yermo, sus padres antiguos pasados, cuya 
memoria crccería con el ticmpo en su r:orazón 3

, emulando su 
vida austera y pobre, de infiuitas mortifieaciones corporales 4 )' 

deseando una vida más recogida entre pocas, como las ealorce 
primitivas da la Encarnación 6

• ,Cra:ia también su vcncración 

2 Vida, 5, 1. 
3 uAcordémono& de nuestro> J)adrcs Fatllo$ pasadosn (Camiuo. 11, 

4-). , le esta c·ast11 venimos, de aquc·llos Santos Padres nucstrM dei 
Monte Carmelo» (Moraclas, V, 1, 2). ,cAqucllo:; santos padres dt' don· 
de dcscendimos>l ... (Full(lacione.\, 11, 4-5). aUna c·urta que le e>rrivió 
de la grandl'za y antigüedad de Nuestra Orden>> (Funrlariones. 23. 3). 
Mil insinuadonc~s de la Santa dan a entender tlUe c·onoc:ía bi"'' rodo 
ri rontcnido dc•l traditional lihro (lcd Carmen l uslilulio Primorum 
Mouacfwrum. No hemo> hulluJo, sjn embargo, uiugún trasl:.tdo en 
romance que pudiese lutbcr lcido Santa Teresa; c>pcramos hallar co 
este sentido alguna sorpresa agr·adable. Véase sobre cstt· lil,ro P. t.r ' RÉN 
DE LA M. D., Swt }uan de la Cnu y el !11isterio de lu Suulí.,ima 1'rinj,. 
dad ett la vida espiriwal (Zaragoza 19-1-7), 1, , .. 2, no . 42-14. 

4 Camiuo. 11. Son innumerablets los testigos ele su~ insal'iablco pe· 
nitenrias de que luego trataremos. 

6 «Nunca queríamos fucscn más de trece» (Vida. 32, 13). «EI estilo 
-que pretendemos llcvar cs no solo ~~r monjas sino ermitaõasn (C a· 
mino, 13, 6; Fundaciones. 28. 37\. 
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por los orígenes dei Carmen. la Orden de la Virgen 8 que por 
los santos profetas Elias y Elisco pertenecía por completo a la 
Mad rc de Di os, cu yo hábito era su hábito 7 y Ella su Superiora 
y aun su verdadera Fundadora 8 ; cobraba también grandísima 
estima por las cosas de la Orden, aun por la más pequena ccre
monia 9 ; finalmente. aprendia a vivir en una alegria sin nubes 
inculcada en el novic iado, que en adelante no perderia jamás y 
la ayudaría a llevar, siempre riendo, todas las penalidades de la re
lig ión 10

• 

Todo se iba esculp iendo en su alma hasta conferirle el 
carácter nítido de la monj a carmelila. «Pida a Dios, escr ibía en 
una carta, que me baga vcrd~:~dera monja del Carmelo » 11

. 

297. Los entusiasmos de su noviciado podemos barruntar
los por el arrojo que anta fío demostró, ya hu yendo a tierra de 
moras, ya de la casa de su padre, todo acrccentado con la a le
gria que rlla acaba de encarecer. Con mostrarse siempre 
descontenta de sí misma no lo estuvo de estas anos sino muy 
satisfecha . Y es mucho decir que ella misma haya echado ese 
manto de optimismo sobre su primavera religiosa; bastaria para 
demostrar que se dió sin reservas, hasta el uxceso. 

Sin embargo, podemo~ aún entreveria por algunos resquícios. 
Una de sus mcjorc~ confidentes, Maria de San José, oyó de 
sus labias que «al pr incipio de su llamamiento y vocación hacia 
tan grandes y extraord inarias penitencias que, según se entendió, 
fu eron parte de disminuirla la salud ; aunque ella Jecía que era 
tanto el fervor que tenía de hacer las tales penitencias que, por 
más que fuesen y en ellas usase de rigor, no las sentia u 12

• 

Otra tostigo, D.• lnés de Quesada, que la llegó a conocer en 

0 «En tus dias verás muy adclantada la Orden de la Virgen» ( Re
laciones, 14.•; Cartas. 255.•). 

7 uCuyo hábito traemos, que es confusión nombrarnos monjas su
YM» (Camino, 13. 3; Vida, 36, 28; Moradas, Ul, 1, 3; Fundaciones , 
16, 5). 

8 uGuardamos Ia regia de Nuestra Seiiora del Carmc.n11 (Vida, 36, 
26; Reú1ciones. 15.•; Camiuo, 3, 5). «Tenéi~ tan buena madre ... el bien 
de teucrla por Patrona)) (Moradas, I TI, 1, 3). «Para renovar la Regla 
c.l.: la Virgen ... ll ( Fwulncioues, 14, 5). 

9 «Contra la menor rerirnonia de la lgleoia.. me pondría yo 11: 

n•orir mil muertes» (Vida, 33, 5). Funduciunes. 27, 11, sobre la ob
servanria. 

10 «Pror úre,;e a los prtncipios audar con alegria y libertad» (Vida, 
13. n t< PrOI'JJrese e'tar alegre-s .. (Cnrtas, 264.•). Sobre este punto po
driamo• tral'r te5timonio~ inmunerables. 

11 C11rtas. 124.•, 31-X-1576, al P. Graciáo. 
12 Proc. Lisboa, 1595, 9.0 
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hábito de postulante y de novicia, «vió cómo se comenzó a ejer· 
citar con muchas obras de piedad y humildad y en la compun· 
ción de sus pecados y con lágrimas y afeclo grande espiritual y 
ejercitándose en cosas pías y haciendo áspera penilencia, y 
tal que con el rigor de ella a poco tiempo después que profesó, 
tuvo grandes enfermedades y desmayos y dolores de corazÓn» 19

• 

Y la misma testigD vuelve a decir que, ((así siendo seglar 
como después de profesa, tenía una vehemente contrición y pon
deración de sus culpas, sufriendo grandes maceraciones en su 
cuerpo, porque le castigaba con todo rigor y aspereza, y vió 
que la dicha Santa con Juana Suárez, su compaiíera, se iba 
algunas veces a la huerta de este convento diciendo se iba un 
poco a enlretener, y era que cogía ortigas~y otras cosas ásperas 
para acostarse .. . F ué muy cierto y cosa sabida en aquel tiempo 
que se encerraba en su Cftlda en este convento, a donde hacía 
rigurosas penitencias, azotándose y cas-tigando su cuerpo con 
gran rigor y crueldad, y andaba muy macilento el rostro y ayu· 
naba sustentándose con muy poco)) 14

• 

Otra testigo, también de vista, su fiel Ana María, declara 
que «vivía con mucha oración y con grande apacibilidad y muy 
modesta y callada; y por enlonces todas las religiosas la tenían 
y estimaban cn rnucho: y aun cn aquel tiempo la miraba esta 
declarante con tales ojos que la parecía la representaba Nuestro 
Sei'ior era la dicha M. Teresa un ángel, y así fué cosa cierta que 
desde ~us princípios que era moza era muy virtuosa, honesta y 
llena de muchas virtudes y por tal habida públicamente y comCm
meute respetada entre todos los que la conocían>1 15. 

lsabel de Santo Domingo dice, .sin sefíalar tiempo, que sien· 
do monja en la Encarnación «usaba, entre otras penitencias, de 
una rodaja de acero con muchas puntas agudas, con la cual lo· 
maba disciplina y laslirnaba su cuerpo hasta derramar sangre 
y hacer llagasl> 16

. 

298. Todavia podríamos traer más testigos de los fervores 
extraordinarios dcl noviciado de Santa Teresa. Baslen los referi· 
clos para dejar en evidencia su preocupación dDminante: hacer 

13 TNÉS OF. QuESA.DA, Proc. Auila, 1610, 4.0 • 
14 .Proc. Auila, 1610, 62.0 

13 
ANA MAHÍA, Proc. Avila. 16l0, 4.• 

10 
TsAKF.L DE SANTO Do~HNGO, Proc. A vila, 1610, 62.•. Aíiadc que 

algunas monjas de la Encurnarión que la Santa llcvó consigo a San 
José, trajeron esta rodaja, 1·on otras diciplinas, «las cuales dijcron 
que nn Padre de la Compaíiía se las había qu•••do, mandá.ndole por 
ohedícucia que no usase de cllas». 
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penitencià·y llorar sus pecados. Se sentía feliz y juntamente à'es. 
contenta de sí. Las monjas no la entendían 17

• «Como me vían, 
escribe ella, procurar soledad y me vían llorar por mis pecados 
algunas veces, pensavan era descontento y an5Í lo decíam) 18• 

Era el comienzo de una incomprensión que rodearía su 
persona hasta el fin de su vida; era también el barrunto del 
secreto martírio que su natural sensibilísimo iba a soportar por 
cosas ai parecer triviales. Fué e! acíbar de su dulce noviciado. 
«Pasé, confiesa, grandes desasosiegos con cosas que en sí tenían 
poco tomo; más culpávanme sin tener culpa hartas veces; yo 
lo llevava con harta pena e imperfección, aunque con e! gran 
contento de ser monja todo lo pasava)) 19

• Estas palabras encu· 
bren amarguras y páginas de historia que nunca llegaremos a 
saber en la tierra. 

299. Mirando ahora con otra luz e! alma de Teresa de Ahu· 
mada, ya en su noviciado, podemos encontrar dos frentes, al pa· 
recer reiíidos, que explican el enigma de su futuro. 

Su entrega al ideal religioso era cada día más sincero. Su 
hambre de penitencia insaciable, llega al heroísmo. Es muy sig
nificativo el caso que ella misma refiere: «Estava una monja en
tonces enferma de grandísima enfermedad y muy penosa, porque 
eran unas bocas en el vientrc, que se le havían hecho de opila
ciones, por donde echava lo que comia. Murió presto de ello. Y o 
vía a todos temer aquel mal. A mí hacíame gran envidia su pa
ciencia. Pedia a Dios que, dándomela ansí a mí, me diese las 
enfermedades que fuesc servido. Ninguna me parece temia, por· 
qu.e estava tan puesta en ganar bienes etemos que por cualqu ier 
medio me determinara a ganarlos)) 20 • 

Parece que estemos oyendo sns fervores de cuando nina. Su 
alma flotaba sin di.ficultad sobre las miserias de este mundo, pa
reciéndola «todo de poca estima lo que se acaba y de mucho 
precio los bienes que se pueden ganar con ellon 21 • 

Aliado de esta generosidadl sin límites, se descubren sin em
bargo algunas sombras que la llevarían a mal traer. Aquellos pro
pósitos eran fruto de sus convicciones y esfuerzos personales. 
Mas debajo de aquella actividad de su conciencia latían en el 

1 7 FRANCISCA FoNSECA, Proc. Alba, 1592, 4.0 ; QurTERIA DAVI LA, 
Proc. A vila, 1597, 4.0 ; CATALINA BAUTISTA, Proc. Alba, 1592, 4.0 ; 

MENCÍA RoBERTO, Proc. Avila, 1610, 4.o, 
11 V ida, 5, 1. 
" Id. 
2 0 Vida, 5, 2. 
s• Id. 
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semioscuro de la inconsciencia epemigos dormidos, que ella mis
ma delata con la sencillez acostumbrada: 

ccEra aficionada a toda» las cosas de rclisión ; mas no a su-
frir ninguna que pareciese menosprecio >>. 

ccllolgávame de_ ser estimada». 
ccEra curiosa en cuanto hacía>>. 
ccPara todo savía lo que era procurar mi contento>>~~. 

300. Nada <.ie esto arguye pecado en la fervorosa novicia. 
Eran cosas que se escapab;m a su reflexión. Lo lamentaba, llo
rábalo, mas no lo podía evitar. Defentlíase con muchas y extre
madas· penitencias; mas entretanto aliá dentro se quedaba aquel 
vírus produciéndola angustiosa humillación. 

La única mano que · podía arrancárselo de cuajo era la de 
Dias. Y el camino, la oración. Pero t_cómo- andaba la oración 
de Teresa? Humanamente muy bien. Un perfecto ccartificio de 
razón». Peru faltaba algo más, mucho más, ·que entonces nadie 
lê sah!a explicar. 

Fueron, sin duda, aíios de paz, mientras los enemigo$ dor
mían. E! recogimiento dei noviciado, el .entusiasmo juvenil y el 
.alejamiento de ocasiones ·encendieron sus_ ânimos en llamas. La 
lucha vendría después con las ocasiones de fuera. 

ARTICULO III 

Proje$ión y abatimL'f?!!fp 

( 1537 -1538) ( Veintidós-veintitrés a fios) 

301. - Y a Ilegaba el -día grande. En el corazón de Teresa de
partían sentimientos opuestos. Suspiraba por aquel día con santa 
ilusión> ·porque la ataba definitivamente· a Di os; pero junta
mente oprimíala tan. grau merced y tanta . responsabilidaJ. Ella 
para ser monja teníà ·que serlo deveras y eso suponía no renun
ciar jamás a lo que fuere más perfecto. Pensar que no pudiese 
cumplir su _palabra . hasta la muerte hacíala temblar. Aquélla f ué 
una de las determinaciones que más !e costaron en su vida, casi 
tanto como abandonar a su padre 1• Durante muchos aiíos, cada 
v~ que ve~a su conducta menos ajustada a sus deseos, envol-

22 Vida, 5, 1. 
1 Véase Relación, 40.• 
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víala como un fantasma el recuerdo deprimente de aquellos mo
mentos de angustia. «Paréceme ahora, era su lamento, que tenía 
razón de no querer tan gran dignidad, pues tan mal havía de 
usar de ellm1 2 • 

302. Muchos días antes había empezado su prcparación. La~ 
Constituciones ordenaban una confesi ón general de toda la vi· 
da 3

. y fué ésta. sin duda, la más sincera y compungida de cuan
tas hiciera jamás. Confiaba que al quitarse aquella molestia 
de sus faltas, desapareceria para siempre su inquictud interior. 
Siempre tuvo un concepto mu y elevado de! sacramento de la 
confcsión; parecíale que aquella vez, b~tííada en lágrimas, lava
ría definitivamente su a lma para deja rla como cl día dt> su 
bautismo. 

303. Mientras la fervorosa novicia andaba sumida en estos 
pensamientos, su padre. sus hcrmanos, sus deudos y sus innu
merables amigos aguardaban el anunciado dia como un vcrdR
dero acontecimiento. 

E! día 11 de octubre F r. Antonio de I.a r a, Provincial dei 
Carmen, aprobaba la carta de Dote y la renuncia que Teresa 
había hecho de la legítima de Rodrigo en favor de su hermana 
D." Juana. El 23 del mismo mes acudia D. Alonso ai monaste· 
rio a poner en efecto su compromiso convcnido y declaró 11 nte 
notar i o «que por cuanto su hija era de próximo para hacer pro
fesióp y qucdó en su licencia dar o doscientos ducados o veinti
cinco fanegas de pan de renla, determinaba daria esto segundo» •. 

La aprobación de la novicia por parte dei capítulo conven
tual no ofreció dificultad 5 • Conocía suficientemente los oficios 
de rezo y canto del co ro 6

• Algunas alegaban quizás que la veían 
descontenta, ll01·anJo mucho y que andaba muy retraída 7 • La!' 
más la admitían de grado y aun se sentían honradas con 
aquella vocación, «habida consideración, decía la carta de Dote. 
a ser la dkha D.• Teresa hija de nobles padres y deudos y per-

1 Vida, 4, 3. 
1 «Sus confesiones generales hagan antes de la profesión por el 

confesor )) ( Const., 1, rúbrica 13). 
• ANDRÉS Dt: I.A ENCARNACIÓN. Memorias 1ri.,torinles, R, n. 288. 
~ Las Const., 1, rúbrica 13, exigían «de consentimiento de todo 

el Capítulo o de la mayor y más antigua partel>. 
8 E>taba prescrito : «a la profesi'ón ninguno se reciba salvo s i com

petentemente no supiere leer y cantar y servir en cl coro, segund 
que <'onviene y por si no supierc decir todo el oficio divino)) (Cottst. , 
1. 13). . 

7 «Como me vian procurar soledad y me vían llor:1r... pensava o 
era descontento y ansí lo de!'Ían)) (Vida, 5, 1). 
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sona de loables costumbres» 8
• Corria además la voz en el mo· 

nasterio desd'e antiguo que una Teresa había de ser Santa y ya 
quizás entonces algunas lo pensarían 9

• 

304. Llego por fin el día sci'íalado, que era el 3 de noviembre 
de 1537, un aiío y un día después de la toma de hábito 10

• 

Antes de la solemnidad la novicia hacía un acto de despren· 
dimiento. <<Todas las cosas que tengan, era orden de las Consti
tuciones, pongan a los pies de la Priora y de todo se absuelvan». 

En la iglesia esperaban todos con ansiedad. Los músicos, can
tores, celebrantes, invitados, el P . Predicador; todos iban lle
gando. Las · Constituciones mandaban que la ceremonia se hi
ciese <<con la mayor solemnidad que pudiere ser». 

Dentro dei conventd no era menor el bullicio. Todas las mon· 
jas iban con un tocado nuevo que les habría regalado D. Alon
so 11

• Estaban reunidas en e1 capítulo. Y allí, en manos de la 
Priora, la Magnífica Seiiora D.• Francisca dcl Aguila. y rodeada 
de toda la comunidad. prenunció Tere5a la fórmula de su pro
fesión. En seguida le fué bendecido el escapulario e impuesto, 
diciendo la Priora: I nduat te Dominus vestimenta salutis et in· 
dumento iusticie circunde et scmper. Amen. Las monjas salieron 
en proccsión cantando el himno V eni, Creaoor Spiritus. Todas 
iban el velo echado; Teresa en medio con la cara descubierta. 
Llegaron frente al altar de la Virgen, donde estaba el celebrante, 
-F r. Antonio de Lara, provincial 12

• Mientras se concluían las 
oraciones de costu.mbre la novicia postróse en tierra, y acabadas, 
hincóse de rodillas a la ventana del comulgatorio 1 3

• Con toda 
solemnidad de músicos y ministriles comenzóse l.a misa de la 

8 Supra, n. 273. 
a· Varios testigos d:m f e de esta extrana tradición, que aceptó tam· 

bién cl P . RIBERA, Vida, 1, 6. M4RÍ4 CoRONEL. Proc. Avila, 1610, 2.o. 
CATALINA VELASCO, Proc. Avi{a, 1610, 1J,.o. J\IARÍA ESI'll>EL, Carta a tut 

Prelado (B. M. C., t. 2, p. 115), que hace intcresantcs aclarationes. 
1 0 Así ordcnaban los · Cánones, como se insinúa cn la Carta de 

Dote: <<será después que haya pasado e cumplido af10 c dia que haya 
estado con el hábito en el dicho monnsterio». 

11 Así estaba ronve.nido en la Carta 'de Dote, así romo una romida 
Y una colarión para toda l a Con!unídad. 

12 Como tal consta su nomLrc cn l u mencionada aprobación de l a 
Carta de Dote y en un instrumento conventual de 16 de junio de 151í 
(Archivo de la Encarnación). Estas solcmnidndes pertcnecían al Prc· 
lado (Const., 1, rúbrica 13). 

1 
J Toma de luíhito y profesión de las 'religiosas. AI velo (B. i\1. <.:., 

t. 9, .pp .. 520·521). Y Const., 1, rúbrica 13. No aparcre claro en el tcx•" 
si las profesas ~alian a la iglcsia. 
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Virgen 14:Era ~bado. Feliz coincidencia que no pasó dcsaperci
bida para Teresa, que sentía como nunca las grandes miscricor
dias que con ella había usado la Virgcn soberana desde que la 
suplicó que fuese su madre, con muchas lágrimas 15

. El velo ha
bía estado sobre el altar durante la misa y el sacerdote había 
rezad'o las tres oraciones de costumbre por la profesa 1 u. EI mo
mento más sublime f ué sin duda el de la comunión 17

• Teresa 
confió todo lo que llevaba remansado en su pecho. 

305. Terminada la misa cantaban las monjas en coros alter
nos el Amo Christum. El sacerdote, dirigiéndose ai coro, ento· 
naba la antífona VenC., Sponsa Christi, que las monjas prosiguie
ron, cantando luego cl salmo Exaudiat te Dominus, ai fin del 
cual el sacerdote volvía a entonar la misma antífona y acercán
dose a la recién profesa lc imponía el velo negro. Corcado por la 
comun idad rezaba unas oraciones aclamatorias, preciosas, y ai 
fin con una solcmne bendición quedaba concluída la emocionan
te ceremonia 18

• Las monjas se levantaron y tornaron a salir en 
procesión, hacia el capítulo, para congratular allí a la nueva 
profesa 19

• 

306. El bullicio se convertia en rumor, rumor de alegría. Las 
monjas, atareadas preparando la comida extraordinaria obsequio 
de D. Alonso; Teresa, radiante, salía a la «red grande a fablar 
a sus parientes, el pano alzado)) 20 • Nadie podía disimu lar su ju
bilosa satisfacción. Hablaron mucho, ella, ellos, todos y de todo. 

Por la tarde tornaron a vcnir los deudos más cercanos. Y otra 
vez hablaron mucho, todos y de todo. 

Anochecía y Teresa estaba cansada. Fuera de los momentos 

u Se podia r.antaf la Misa de la Virgen o la dei Espíritu Santo. 
Pero coincidiendo en dia de sábad o, como der.íamos, se cantó sin 
dada la Misa do la Virgen . 

10 Vida, 1, 7. 
1 8 Las colectas que se aõadían están en cl Ritual (I. c., p. 521). 
11 Const., I , rúbrica 13. 
11 Toma de hiíbito y prqfesión, pp. 522-523. Scgítn las Const., 1, 

níhrico 13, ><e decían «toda~ las bencliciones y ab~ulución plenaria». 
En 1. c., p. 523, hay una ab~olución mn.Yur que probablcmentc se tlccía 

. entonces. En la iuvocación, junto ron la rcruisión tlc los perados, el 
oaceruote dice: «et restituo te illi innorentiae et statui in quibus eras 
quando fuisti baptizata». 

19 Const., 1, 13. Nótese que las profesas segu ian sometidas a las 
correcciones y amonestario11es de la Maestra durante cuatro aõos; 
pero asistían al Capítulo de culpas y eran all í corregiuas como las 
demás» (I. c.). 

2 ° Const., 1, 13. 
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de su velación, apenas hahia podido pensar en sí misma. Ahora, 
que de nuevo se veía sola, empezó a pensar y a sentir. .. 

Si; aquello había sido grande. y ella i se había preparado 
con tanta ilusión! Y aunque todo había rasado como un ensue
íío, aquello, indudablemente, habia sido muy grande. Cuando 
afias más tarde lo recordaba, no podia menos de exclamar den
tro de sí: «cuando me acuerdo la manera de mi profesión y la 
gran determinación y contento con que la hice y el desposaria 
que h ice con Vos, [Seno r 1, esto no lo puedo d'ecir sin lágrimas, 
y havían de ser de sangFe y quebrárseme e] corazón ... » 21 

.!,Cómo era eso? .!,En lágrimas acababan aquellos momentos 
de cielo? 

A lo lejos, en la otra parte dei A jates, entre las sombras cre
cientes de la noche, aun se oian las voces animadas de los su yos. 
extinguiéndose en el rumor sarda de la ciudad. Un poco más 
tarde sólo se oían las campanas de los conventos y c! toque de 
queda de la campana grande de la catedral. Toda la ciudad es
taba dormida y ella no podia dormir. Sola en su celda, junto a 
la ventana, perdia su mirada en el infinito de! cielo estrellado. 
bos álamos de! sotillo sacudían sus ramas deshojadas, un mur
mullo inefable de agua y de brisa decía no sé qué, y una ráfaga 
de viento fr io rozaba su rastro impávido. Pensaba y lloraba. Así 
acabó el día m:~s feliz de Teresa. 

307. Aquello sólo era el exordio. Teresa ya no dejó de llorar. 
Parecía haber errado su vocación. Cada dia lloraba más y sus 
penitencias eran más atroces. Estaba pálida como un cadáver; y 
aunque no dejaba de sonreír, era con una sombra de tristeza. 
Perdia las ganas de comer. Perdia fuerzas. Y acabá por perder 
enteramente su salud'. 

Las monjas no se lo explicaban. Unas achac:Rbanlo a sus 
penitencias exageradas 22

; otras, a los l'llines manjares y a las 
asperezas dei convento 23, y esta causa séialaba clla, por no des
cubrir otra cosa: «la mudanza de vida y de los manjares me 

'21 Vida. 4, 3. 
2 2 «Hacia tan grandes y extraorrlinarias penitenl'ias que, según se 

entendió, fueron parte de disminuirla a la dil'ha M. Teresa la salud >1 
(MAtCÍA DE SAN JosÉ, Proc. T.isbnrz, 1595, 9.0 ). «Ejercitánclo5e en cosa~ 
pias Y haciendo •hpera penitencia y tal que con el rigor de ella a 
poco tiempo dc;;pués que la santa Madre profesó tuvo ~randes enfcr· 
medades ... JJ (lNÉS DE QuESADA. Pror. Avila. 1610, 4.o). 

28 cdlaciu vida ejemplar, y con los concertes y ruines manjares y 
otras asperezas que ejercía en la Religiún vió que la santa Madre 
tcnía y tuvo varias y graves enfermedades» (MENCÍA RoBERTO, Proc. 
Avila, 1610, 4.o), 
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hizo dano a la salud, que aunque el contento era mucho no bas
tó )) 24

• Palabras poco exactas que en realidad ocultaban la ver
dadera causa. Dice que aunque el contento era mucho no bastó; 
mas el contento iha mezclado de cierto temor que ya antes de 
su profcsión la hacía temhlar. El contento no le faltó jamás 2 ~; 
las angustias tarnpoco. Dos cosas ai parecer contradictorias. Era 
feliz de ser monja, y temblaba pensando que no era tan cabal 
romo quisiera. Eso era todo. 

La mudanza de vida y de lo~ manjares la hizo dano, pero 
sólo estos dias. pasados más de dos anos. Sus trastornos no se 
debían, pues, únicamente a los manjares; la verdatlera causa 
cstaba escondida. 

308. Los sin tomas de esta cnfermedad son muy parecidos 
a los de antarto en Santa María de Gracia. «Comenzáronme. dice, 
a crecer los demayos y diórne un mal de corazón tan grandísimo 
que ponía espanto a quien le vía y otros muchos males juntos, y 
ansí pasé el primer ano con harto mala salud >> 26

• 

Es la primera \'ez que, además de los desmayos, da cuenta 
de lo que !lama ella «ma l de corazón)). manifestado por horribles 
convu lsiones y golpes de extremidades, que, en verdad, como 
dia dice, son para poner espanto. 

El mal fué haciendo progresos. Estuvo así cerca de un ano. 
Hasta que la gravedad era ya tanta que no podia pasar adclante. 

309. No se le pudo ocultar a O. 1\lonso ~ 7 • Y el buen hidal
go puso otra vez totla su alma en aliviar la C'nfermedad de sn 
hij11. «Era grande. dice. la diligencia que traía mi padre para 
huscar remedio, y como no le dicron los médicos de aquí, pro
r uró llevarme a un lugar adonde havía mucha fama de que sa

navan allí otras enfcrmedadrs y ansí dijeron harían la mia» 28
• 

Las leyes de la Encnrnación ordenaban una clausura rigu· 
rosa, «que ninguna de las hermanas, después que en la Orden 
fuese profesa, en cualquicr manera que sea no le sea lícito 
salir)) 29 • 

Pero de hecho, cleh11 jo de la jurisdicción de los frailes, esta 

,. V ida, 4, 4. 
2 z t<Mc dió tul tun gran cnntrnto de tcner aquel estado que nunca 

jmuás m e f altó t.n~ta twy)) (v idll, ~. 2). 
26 Vidn, i, 4. «A poro tic rn1>0 tlcspués que la santa Madre profpsó 

tm o grnn<l<·< r-nf.,rrncdarlc~ y de~mayos y dolorcs do: coruzón)). (INÍ:S 
o~: QoE~ADA. Proc. A11ila. 1610. 4.•). 

01 «Era ~1 mal tan ~rave que I' a si me privava el sentido siempre 
algu uas \t!<'C> tlr·l t<Jdo nl c 4uctl :n a >in él» (Vida, 4, 4). 

28 ld. 
u Const., 1, rúbrica 15. 
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(ey se relajaba con sobrada facilidad. Santa Teresa lamenta que 
«salían las monjas muchas vecesu so, y aun Jlega a decir, a pe
sar de la explícita contradieeión de las Cou!\tituciones, que «en 
la casa que era monja no se prometía clausurall 81

• 

D. Alonso habló de sacada. Ella se resistió rotundamente. 
Pcro su padre, acostumbrado a ceder, esta vez no se pudo re
signar. Corno diee una tcstigo, «dióle gran pena veria tan enfer
ma y procuró que los prelados diesen licencia para sacaria dei 
monc.:stcrio a curar, así con los mejores médicos de la ciudad de 
A vila como fuera de dla u J 2

• 

Y entonces, según adviertcn cuidadosamente varias testigos, 
«por orden de su padre. aunque contra la volun tad de la Santa, 
fué sacada de este convento, cn cl cual eutonces no se guardaba 
clau~u r a, y f ué llevada cn eompaiiía de una su hcnnana, diciendo 
la llcvaban a curat fuera ('011 una persona que se decía tenía 
gracia particular para ellou as. 

310. La fecha de esta penosa salida tuvo que ser en el oto
iio de 1538, un ano dcspué~ de su profesión 34

• 

Haeíala compaõía su fiel amiga Juana SuiÍJCZ. 
El viaje estaba ya concertado. El lugar adonde se dirigían 

era Beccdas, pueblo de la serrania de Béjar, donde sus hermanos 
de Castcllanos de la Caiiada tenían, según parece, alguna ha
eienda y una casa 35, y cllos quizás tracrían a D. 1\lonso la no
ticia de la famosa curandeta. AI efecto vino O. Martín de Guz-

•o Vitln, 32, 9. 
31 Vidu. 4, 4. Lo mismo diren varias tcstigo~: {<entonces no se 

;~ uardaba clausura, (MENCÍA RooERTO, Pruc. Avi/11, 161/J, 5.•). «Eu 
••' Jllt>l tiempo no se guardaLa clausura" ( INÊS DE QutsAoA, id., 5.•). 

H ANA OE l.A ENCAHNACIÓN, Pruc. S11lamanca, 1.5!15, 5.• 
83 Mt:NCÍA RoBERTO, Proc. A vila, 1610, 5.u, aioadc: ((WC'edió estan

do ya c•ta dedaranlc>>. Lo misruo [NÉS DE Qui:.~AnA, /'rue. Avil11, 1610, 
4.• 

34 Así se da a entender de las palabras de la Santa: ccansí pasé el 
primer ano c·on harta mola salud» (Vida, 4, 1) y : «antes de dos anos 
e~tovo mal •> (Vid11, 5, 2). La misma fecha seiiala FRANCISCO DE SANTA 
MARÍA, Reforma, 1, c. 11. Pero el P. ]ERÓNI\10, Tlistnria del Carmen 
Dcscalzo, 2, 11, p. 385, y el P. Su.VERIO DE SANTA Tt:llf:SA, Histori11 dcl 
Carmen Desc11l>;o, 1, 12, p. 222, >eiialan el otoíio de 1537, no sabemos 
por qué. Los palahras de la Santa y las eirrunstanrias que indican 
los testimonios a legados anteriormente, dan a entender Lastante claro 
que .no fué un ataque fulminante luego de su profesión, si no un pro
reso lento, antes- de llegar a eRtos extremos. 

10 Esla notiria, c uyos romprohantes aún no hemos ron•eguido, la 
da romo rierta e l P . GABRIEL DE J•:sús, T,a S11nta de la Raz:a. 2, páginas 
IRl-182. Hemos pedido informes, pero se rcdurcn a las siguientes no
ticias, que dcbemos a D. EVARIS'rO MARTÍN, actual ~ura pnrroro de 
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mán y Barricntos con D.• Maria de Cepeda con ánimos de llevar 
la enferma a a que] lugar 56 

• 

. ~ ll. El caso era grave. El espíritu de Teresa había sufrido 
un golpe tan brusco, c:omo antaíio en Santa Maria de Gracia, y 
aún más. Allí, después de orientada su vida hacia el matrimo
nio, tuvo que retroceder, como si hubiera puesto los pies en 
falso. Ella, que obraba siempre con una rectitud meticulosa, sin
tió con ello una terrible contrariedad que sacudió las fibras de 
su alma y estragá su salud. 

Esta vez la conlrariedad era mayor. IIab.íase entregado al 
ideal religioso convencida de que hallaría la paz de su alma y 
la perfección de vida que dcseaba. Durante el noviciado había 
sentido algunos desasosiegos, advirtiendo que, contra su querer, 
retofiaban en su alma tendencias avicsas. Mas tornaba a inten
sificar sus penitencias y sonreía pensando que algún día llegaría 
a brillar sin sombras la paz en su corazón. Confiaba especial
mente en el día de su profesión. Su alma quedaria entonces tan 
limpia como salió de las manos de Dios. Se lo decían las pala
bras de! sacerdote: «te restituyo a aquella inocencia y al estado 
en que estabas cuando fuiste bautizada». i Dulce ilusión! 

Mas al volver a tratar con el mundo vió que era mujer to· 
davía. Ya se lo hizo sentir la pr imera entrevista con los suyos 
en la red grande de la Encarnación. Su atención al interior se 
interrumpia con harta facilidad. 

312. Cosa tremenda y digna ~ consideración, que las cosas 
no buenas, aun hechas sin malícia, dejaran tanto rastro en el 
alma de Teresa. No había ciertamente perdido la gracia de Dios, 
y experimentaba un fenómeno extrafio, como si la hubiesen di
vidido en dos partes. Cuando niiia, sentia las verdades cristia
naa perfectamente adaptadas a su manera de ser: su inteligencia 
lo veía todo con la Íl'; su IUJlOr ih a siempre derecho hacia Di os; 
sus pasiones y su imaginación estaban al servicio dei mismo 
ideal; su cuerpecito entero dejaba pasar la gracia como si fuera 
un tamiz impalpahle. Cada porción de su personita vivia a su 
manera de Dios, como si dei manantial interior un hU{) de gra· 
cia llenase $US huecos hasta rebosar en todo su ser. Toda su per· 
sona, regada por aquel hilo de gracia, rezumaba gracia angelical. 

Becedas: «Sólo consta la erección de la capilla pública en la casa don· 
de según constante tradición habitó Santa Tereoa en este lugar de 
Becedas, cnya can fné comprada en 1831 por el limo. Sr. Obispo de 
Plasencia, D. Cipriano Varela, y en ella se dijo la primera misa cl 27 
de agosto de dicbo afío. 

H Aru. DB u ENCU!.NA.ClÓN, Proc. Salamar~ca 1595, 5.•. 



370 C. 6. 1'111\l\\LitA 11t:1.11:1m:A - ------
Dios. Era hora de prescindir de sentimientos y dejarse a la ac
ción del Espíritu Santo: debía ser más esmerada en la fidelidad 
a sus idrales, más entcra, más olvidada de sí, por encima de tudo 
respeto humano. Y así esperar la llegada dei Senor. 

314. Las enfermedades de Santa Teresa declaradas en aque
llos momentos en forma tan aguda no eran debidas a meros tras
tornos orgánieos. insuficientes para tanto. Ella misma seiiala otra 
causa que no podemos echar en olvido, y es que, hambrienta de 
sufrimientos, lo había pedido a Dios )' había sido escuchada 31 • 

o es ésta, sin embargo, una causa exclusiva. Dios en sus 
obras nunca rompe sin nrccsidad el ordcn de la naturaleza. Aun· 
que sea, sin duda, cosa de Dios, nusotros dcbcmos achacar los 
efectos a las causas inmctliatas, que son de ordcn natural. En el 
caso presente quiso Dios que Teresa cstuviese enferma con mi· 
ras a mayor perfección, y fué pcrmiticndo que aquellas causas, 
al parecer insuficientes, fueran complicándose de manera que aca· 
rreasen enfermedades sin cuento. 

81 ccTambjén me oyó en e•to . •> (Vida. 5, 2). Decían las monjas 
ant i pta~ rle la E n1·arnnrión ((QUe la Santa piclió y alcnnt.l> de Nue~tro 
Scti or las enfermedadcs» (lSAIIEL DE SANTO DOMINGO, Pruc . Avila, 1610, 
6.•). 



CAPITULO VII 

'E N F F. R M E O A O E S M I S T E R I O S A S 

ARTICULO I 

Más voces en la soledad (1538-1539) 

{Veintitrés-veinticuatro anos) 

315. El via jc era dos veces más largo que la vez anterior. 
Beccdas estaba ai extremo suroestc de la província de Avila, a 
más de quince leguas de la ciudad. En gracia a la enferma, de
cidicron dividir el camino en cuatro jornadas: Hortigosa. Cas
tellanos. P iedrahita y Becedas. 

En Hortigosa moraba todavia su tío D. Pedro, en yísperas 
de retirarse a los J crónimos de Guisando 1

• 

El camino de la primcra etapa ya lo tenemos conocido. Esta 
vez, además do D.• María de C<'peda y Juana Suárez 2

, iban con 
ella D. Alonso, algunos de sus bermanos, D. Martín de Guzmán 
y varios escuderos. Todos en buenos caballos: el uso de las mu
las se había prohibido cuatro aiíos antes s y sólo a las mujeres 
y los clérigos era permitido cabalgar en ellas 4 • 

1 El P. } EnÓNt\IO escribe: c<Según lo que hc podido colegir , lo fué 
de la Ordcn dei glorioso San Jerónimo, donde arabó sus dias ~anta· 
mente>> (H istoria. 1, c. 7. n . 7). ('\o se sabr. de fijo a qué mona~t f' rio 
se retiró, pero :;f' supone prohablemente que fué ai de Guisaudo (GA· 
antEL DF: .h :sús, T.a Santa de la Raza, t. 3, p. 37!!). 

2 <<Fué llevada en compaõía de una su hennana, dici cnllo lu llevu· 
ban a rurar fucra ron una pcr~ona que se decía ten ía gracia para t'Jio, 
( Tl\~S DE QuEShDA, J>roc. Avila. 1610, 5.•). 

3 La Pragmátjca de las Mula~ se dió cn Tolcdo a 9 dr cnero <k 
153~ y la dcdaración de los cahallos en Madrid, u 5 de encro de 1535 
(Arch. Consist. de Avila, D. R. , leg. 2, n. 110). Como dirc ~AI\DOVAt.. 
mnndó el cmperador <mo se uo~assen mulas de ~illa porque uviess~ 
m:ís cava llos y los labradorc~ Jus tuvicsen para su labrança . Tamhién 
las vedaron l os R cyes Católicos quarenta aiio~ antes deole y se guur· 
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E! tiempo era frio: fin es de otofio. Los caballeros se abriga· 

ban con sus tabardos y defendían su respiración con el papahígo 
o anti faz de camino; protegían sus pit-'S con estribcras y borce
I!UÍ~ y sus manos ema guantcs felpudos. Traían provisiones y 
otros mencsteres en la barjuleta, la espada y e! pufial ai cinto, 
y ellos embozados con la hérnia azul s. 

Nubes pardas anunciahan las lluvias dei invierno. Los hori
zontes se confundían con la nebli na. Los cam pos arados cstaban 
clesprovistos de verdor y las manchas de los carrascales parecían 
~ombras nocturnas. Los gaiaanes caminaban aprisa, sin ganas de 
cantar \ tl)da la comitiva casi en silencio, roto apenas por al
gún monosilabo. Estaban apenados. Nunl·a habían visto a T eresa 
vestida de mo nja fu era dei convento, tan en ferma. Ella no dejaba 
de sonreír. Pero aquella son ri~a también parecia triste. 

316. La primcra JOrnad;a lcrminó cn llortigosa. D. Ped:ro 
prodigó a ;;u sobrina exqu isitas atenciones. Ambos recordaron 
los dias pasados y volvieron Je grado al mismo terna. D. Pedro 
le dió un lihro. Uno Je tan tos. Pcro este libro era cl más oportu· 
no que podia rntonces llcgat a las manos de Teresa. t:ra el 
Tercer Abecedan·o que, cumo clla dice. <<tralt d(• cnsefiar ora
ción de recogimiento•• 0

; :su au tor, Fr. Francisco de Osuna. 
l ercsa. con o,ólo hojearlo. echó de ver que l'l'a un libro ma

ravi lloso que sciíalaba horizontes dc~conocidos. Su autor, aunque 
sólo contaba treinta y cin<.:o aiios cuando lo escribió, hablaba 
all í <.:on la e.'i:per!encia de 1111 vicjo. En su conclucta privada !e 

dó todo el tiemJ>O q ue vivió la Rt>yna . y agora en cstos miserablea 
ticn a po~ tt.amo~ como fiara• mugcrcs tanto los ro•·hes, carrozas, si
lia• ( llist. del emperador Carlos V, XX , arr. 23). Los Reyes Cntóll
, n; para conservar los caba ll o~ obligaban a tcncrlo, " todos los cnlJa-
,,.,.os y prohibían usar mulas. si no eru a l'lhi!!o>. mujeres y embaja

dorcs. \.o nfirmóse en la, Corre- de Madrid, aiio 1528 (M. Cout EJRO, 
1/istoria ele In Econamía palí tka en Espmía. r. 65). 

• Con fecha 16 de j ulio de 1536 escrib ía desde Va lladolid D.• E!J. 
tcfania de Reque,én- n -u madre: cc.\vi.cm a lo primcr per quan man• 
que li envie la mia llitera. ; y tam bé me avise si vol que le envie 
a la ratlla de Ca•tellu alguns cava lls, perque a causa de la prcmáticn 
lo.~ omen.~ fiO poden anar en mules. sino lo~ eapcllans, y aqoi erec 
srran mal• de trobar cavalh fin• a>Ín (Carta 62.•, en J. M. M ARCII, 
1\'ifiez r juL·entud de Felipe li . \'OI. 2. p. 303). 

0 Adetmis de las prendas anteriormente mencionadas, en cl Inven
tario de D. Alonso hallamo~ algunas rxcJu,ivas paru Jus viajes: aMI 
bargelt:ta e las alforjas e una reata» (Espicil., fo i. 61, v.•) . ((Mi tec• 
Je camino. La hcrnia azul. EI sombrero blan•·o guarnecido. Unas et· 
triberas mias con chuzillos o tixeras», etc. (fo i. 62). 

0 El título íntegro es Tercera parte del Ubro llamado A becedarW 
Espanol. Primera edición en Toledo, 1527. 
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habían fascinado algunas personas ilusas. Mas en aquel libro 
mantenía una doctrina muy equilibrada 7

• Su lenguaje intuitivo, 
suclto, avivado con imágencs de fantasia andaluza, arrastraba y 
convidaba ai cjercicio dei silencio interior. Algunos maestros de 
espíritu miraban este libra de apariencias quietistas con cierta 
prcvención. El mismo Juan de Avila lo había juzgad·o desfavora· 
blcmente 8 • P ero en verdad aquella doctrina era sólida 'f pudo 
resistir las más severas censuras de la fnqu isición 8 • 

A las manos de Teresa había llegado uno de los mejores li
bros de la mística espaiíola. Le diría cosas que nadie le hahh 
dicho: «No sabia, escribe, cómo proceder en oración ni cómo 
recogcrme y ansi holguf.me mucho con él y determinéme a si
guir aquel camino con todas mis fuerzas" 10

. 

317. Mas ahora Teresa llevaba prisa por llegar a Becedas. 
Sigamos con ella su camino. Bien acompaiiada iba con aquel li
bra que procuraba leer todo el ticmpo que la dejaban libre. 

No dice la historia cuántos dias se dctuvieron en Hortigosa. 
NQo serían más de dos: lo indispensahle para descansar y se
gu i r. La entrevista con su tío fué tal Ve't de despedida. Pocos me 
ses después sería fraile. Y quizás la conversación con su sobri
na habría sido la última exhortación para determinarse 11

. El 

1 Cfr. FmF.LF. DE Ros, F. M. Cap., Un maistre de Ste. 1'hérese. Le 
Pere François d'Osuna (Paris, Bcauchcsne 1936). «Le premier ouvrage 
imprimé d 'Osuna, le troisême Abé.-édairc, parut IÍ Tolêde, chez Maee
tre Remon de Petras, le 31 aout 1527. Le livre rclléte bien lcs préocu
pations de l'époquc. Les prinripaux prohlcmes de la vie Rpirituelle, 
chers aux eontcmporains, s'y trouvcnt abordés: l'appel gcnéral à la 
co.ntemplation, lc «rien pcnscn>, le parallelc entre l'exercise de la Pas
aion et celui du recuillemcnt; importance a doner aux phénomênes 
extraordinaires, nêcessité de la prierc \'Orale, du jeüne et dcs oeuvres 
exterieures, excellence respcctive de Jean l'Apotre et de Jean le Bap
tiste, rien n'a ét6 oublié>> (p. 102). 

8 A un predicador escribe: «Los Abecedurios Espirituules ... la TPr· 
cera parte no la dejen leer comúnmente, que lcs hará mal, que va por 
via de quitar todo pe.nsamiento y esto no t•onviene a rodos» ( F.pisto
lario, carta 1.•). 

1 En el lndice Expurga/ivo de 1747 se rorrigen d oR pasajes rl el 
Primero y dei Segundo Abecedario. El Tercero fué respetado. Dire el 
P. FtDEL DE Ros: «l'fnquisition n'a pas comdt•mné lc Troisiême Abc('é
daire, c'est que le livre a rcsisté à toutes les attaques, c'est que les 
eenseurs les plus sevéres n'y ont rien trouvé à corrigcrn ( I. c., p. 104 \. 

a Jl ida, 4, 6. 
11 Huho de ser dos o tres meses después. En unos poderes d~ 

D.• Elvira de Cepeda a su hijo Pedro Mexia, ron fecha 19 de fehrero 
de 1539, se lee: «E agora es vcnido a mi noticia quel dicho Pedro 
Sánchcz de Cepeda mi hermano es metido fraile, y a la sazón que se 
metió fraile dex6 muchas deudas». 
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libro con que la obsequió fué Larnbién su último recuerdo. jTod·o 
era triste en aquel viaje! Todo hablaba de Ia vanidad ue Ias 
cosas, de separacioncs, de soledad. 

318. Prosiguieron hasta Castellanos de ,la Caiíada. Fué allí 
probablemente donde tuvieron noticia de que las curas que ha
bían de haccrse en Becedas no podian comenzar hasta la prima
vera, y, corno esraban en el principio dei invierno, decid ieron que· 
<larse allí. «porque eslava cerca, y no andar yendo y viniendo» 12

• 

Aquella apaciblc soledad no era desconocida a la joven car
melita. Su hábito de monja, la compaíiía de Juana Suárez, su 
salud quebrantada, sus prt>ocupaciones interiores, hacían más elo
çuente la voz dei grandioso campo de Castilla . A lo lejos los pi
cachos erguidos de la sien a, blanco~ de nieve. como vigias dcl 
infinito, henchían de muda no~talgia aquclla soledau. 

319. Bajo el sol tíbio podia salir algunos ratos y Ilegarse a 
la~ aldeas vecinas, visi tar las iglesias, frecuenlar los sacramen
tos y ocupar~e. a pesar de sus achaques. cn labores de mano 13. 

Su earácter abierto no dejaría de tomar parte rnuchas veces en 
los goces ingenuos de la vida alueana. cc~l hucn aldeano, como 
decía Guevara, guarda ei dia dei d isanto, ofresce en la fi esta, oye 
misa cl domingo, paga ei diezmo a i obispo, da las primícias ai 
cura. hace sus ToJos Santos, lleva ofrcndas por sus finados, ayu
da a la fábrica, da para los santuarios, ernpre~ta a los ver.inos, 
da torrczno a San Antón, har ina ai sacristán, lino a San Lázaro, 
trigo a Guadalupe; finalmente va a Visperas el dia de la fiesta 
y quema su tabla de cera en la misa» 14

• 

No le falt arian en su propia casa los solaces inocentes que 
cuenta cl .mismo Guevara: eco ir balar las ovejas, mugir las va· 
cas, cantar los pájaros, graznnr los ánsarcs, bramar los torO!'. 
correr los bccerricos, saltar los conleros, empinar&e los cabri
tos, cacarear las gallinas, encrestanse los gallos y hacer la ru e
da los pavos>• 1 5 . Nunca habían conrnovido tanto sus sentimicn
tos cosas tan t riv iales. 

12 Vida. 4, 5. No está claro si ll cgaron a Bcccclas o al meno~ a 
P iedrahita , y tuvieron que rrtrocedcr. Parece más probablc que no. 
Los niarlos de D. Martin. filiO' como hemo• dicho ll'nía (·asa en Bccc
clas. pcdi ri an ' 'isit a a la curanclcra y esta l es ínclíraría c] ticmpo pro· 
pirio para l a~ ,·u ra:; ) llcvaríau la notiria a Castcllano:;. 

13 Castr ll anos rle la Caiiada tcn ía una pequcita íglcsia, fi lial de Se
rranos de l a Torre . (Véa;e GAUII IEL DE ]ESÜS. La Snntu úc lu Rnza. 2. 
p. 175.) 

•• A. DE GuEVARA. Menosprecin de lu Corte y Aúrbanza de Aldca, 
1'. 7, p . 135. 

16 lb., p. 1:!-J.. 
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320. Mas su atcnr.ión se detcnia p referentemente en las co· 
sas de su libro. Era su norma de vida. 

He aqui, entre olras cosas, los fragmentos más salientes de! 
Tercer -'Jbecrdario que dejaron honda huella para siempre en el 
alma de Teresa: 

«Todos son invitados a buscar a Dioo, que mora cn cl 
alma y aguarda a que entren dentro de sí para hallarle ver· 
daderísimo amigo; mas <<para buscar esta comunicación 
por cualesquier medios que sean, es menesler un cuidado 
en el ánima, quP. no la clt·je sosegar, el cual se endereza so· 
lamente a huscar a Oi os ... El que perdió alguna cosa anda 
congojoso huscándola e mira una vez y otra cada lugar; 
no ve cosa que no se le antoje ella. El que pesca e>'tá rnuy 
atento ai· corchuelo para ver si pican y no piensa sino ' los 
que ha tomado e ha de tomar todavia, con cuidado de su 
negocio. Sin este intento e cuidado solícito no creo que nin
guno halló a Dios . .. Tú, hermano, si quicres rnejor acer
tar, busca a Oios en tu corazón, no salgas fuera de ti, por· 
que más cerca está de ti e más dentro que tú mesmo» 
( tral. I, c. 1). · 

Importa, pucs, comcnzar cnfrenando los sentidos y dcs· 
echando dcl corazón «los negocias e pleitos, para que no 
tcngas tanta c:ausa de derrama rio .. . Este aviso es la primcra 
piedra e fundamento desta oración)) ( trat. 1, c. 3). 

Y lo primero que cumple es mostrarsc cl alma agrade· 
cida. <<Para que en el ánima se halle hacimietuo de grucias 
y voz de alauanza, que es lo mesmo, primero ha de haver 
en ella gozo y alegria en el Seno r que la crió ... , el cu ai es 
tan perfccto que no sin gran misterio se dice haver Nues
tra Seõora inventado esta común mancra de hablar que 
ticnen todas las religiones en decir muy a mcnudo Deo 
gratias!, ( trat. 2, c. 2). 

«Este hacimiento de gracias ejercitava Sant Agustín 
cu ando ciecia : Loartc devo, Dios mio, en las cosas prós· 
peras, porque me consolaste ; en las contrarias, porque me 
castigaste ; dévo te loar antes que fuese, porque me hiciste, 
y des,>ués que soy te uevo loar porque me diste salud; y 
cuando pequé te devo loar porque me pcrdonaste, y cuanuo 
estava en las fatigas te devia loar porque me ayudasle, y 
en la perseverancia te devo loar porque me coronaste. A 
ejemplo deste Santo devemos hacer gracias ai Sciior en 



3i6 C. 7. ~;'1-EII\IEIMIIJ,.~ MIS1EIIIIJ!>AS 
- - - - - - ----- - --- --------

las adversidades y prosperidades, sicndo semejantes al rui
seiior, ~tve rpte c~tnta ele dí~t y de not:he» ( Lral. 2, c. 3). 

«E no solamente cn nuestras obras lo devemos bende
cir; mas cn todas lm; ajenas; para lo cual ternás aviso CJue 
cada vez que te diercn algu na cosa bendigas a Dios en ella. 
Dícentc que leva bien a fulano; a lo cual deves responder 
que bendito sea cl Seíior que se at:uerda dél. Dícente que 
en tal parte hay grandes guerras; a lo t:ual deves respon
der que bendito sca cl Seiíor que libra dellas nuestra ticrra. 
Oycs que fulano está enfermo e has de decir que bendito 
sea el Seííor que le da en que pueda merescer si tiene pa· 
cicnt:ia. Si dice que está bueno, has de responder que brn· 
dito sea el Sciior que le da salud con que le sirva. Si oyes 
decir cualesquier fatigas de algunas pcrsonas deves respon
der que bendito sea el Seiior, ca por aqucl media quiere 
tracrles más a la mcmoria las cosas cclestiales, que son 
puramen~e buenas sin mezcla de angustia. Dicente que 
fulano es muy predicador, e tú dirá~ que bendito sea cl 
Sciíor J c~ucristo que 1 epartc sus gracias como I c place. 
Dícentc que alguno ha hecho un gran pecado, y tú has de 
responder que bendita sea Ia misericot dia de Di os que nos 
tiene de su mano pata que nosolros no hagamos cosa se
mejante. Dírente que fulano pone tacha en tus cosas, e Lú 
has de decir que bendito sca el Sciior, cuyo juicio es dife
rente dei de los hombres . . No hallo yo cosa del mundo, 
mala ni buena, a la cual, si miras en ello, no pucdes 1 cs
ponder Lendiciendo a Dios, que es oficio de ángclcs)) 
( trat. 2, c. 8). 

Para poseer a Dios hay que guardar el corazón «como 
se guarda el castillo que está cercado, ponicndo oontra los 
Ires cercados tres amparos: contra la carne, que nos t:crca 
con deleites, poncr la eastidad; contra el mundo, que no:; 
rodea con riquezas, poner la liberalidad e limosna; contra 
el dcmonio, que nos persigue con rancores e envidia, po
ncr caridad» ( trat. 4, c. 2). 

No hay camino mejor que vaciar el corazón. ccCuando 
los príncipes y grandes reyes viencn a posar en alguna 
casa, lucgo se desernbaraza toda la casa, sólo queda cl cas
co de la casa vacío, porque e! rey trae consigo lo que es 
necesario para su servicio y compostura ... Un vaso, mien
tras está en alguna mano que tiembla no puede ser del todo 
lleno sin se derramar; así nuestro eorazón, mienlras el pen· 
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samiento que ticmbla y no tiene sosicgo lo tuviere, no es 
perfectamcnte lleno dei Seí'ior, hasta que del todo lo asegu· 
remos para que Sf',;t lleno de su plenitud·. La vida del cuer· 
po está en allegarse ai ánima, y la de! cínima en llegarse a 
Dios; y .porque la cosa que más nos era mencster era la 
tal vida, quiso c1 Seílor que sn manantial estuviese dentro 
en nosotros y es nues!ro corazón, de! cual se puedc a todo 
hombre decir aquella del psalmo : La fuente de la vida está 
cerca de ti» ( trat. 4, c. 5). 

«A :tl <.?;unas personas haee Dios muchas mercedes, y por 
no ser solícitas en su conversación pierden presto las roer
cedes; empero si tú las quieres largo tiempo poseer , has 
de ser prudente, examinando todas tus cosas, no solamen
te las grandes, mas aun las pequenas, porfJue e! menospre
ciador de lo pofJuito verná, según dice el Sabio, de mal 
en peorll 18

• 

uDcves también examinar las disposiciones corporales, 
porque nucstra carne fin~e neccsidad donde no h~tv nin
guna, ca alguna vez te parecerá que tiencs sed y rs fingida, 
y después de mucho holgar te ha llanís muy cansado y muy 
mal dispuesto; lo cu a i deves examinar con una disciplina 
muy buena que duela muy bien, e si fuere menester otra 
cosa, no te ducla, para que la pcreza sea bien examinada, 
y si persevera la mala disposición, no deve ser pereza. Con
forme a lo cual acaescc a muchos religiosos i;· con mala 
disposición a Mailincs y ai fm de ellos hallarse buenos» 
( trat. 5, c. 2). 

Buen arrimo en todo este negocio es la imitación de 
Cristo, «que no se hizo hombre por Sí sin o por nos, no 
quiso vivir para Sí mesmo sino para nos, ordenando todas 
sus sacratísimas obras a que en El, como en monte de muy 
alta perfección tomásemos ejemploH. Cristo nunca perdía 
el sosiego cuando trataba con el mundo: en cambio nues
tro corazón <<es tan diviso y hecho tantas partes como 
cuidados tenemos» ( trat. 6, c. 1 ). 

El recogimienlo del alma llúmase Teología Mística 1 7
• 

1 6 Ile aquí un o< incisos curio;o;; : <<:Si en ul p;ún Jibro lf'yt: res que 
te has de guardar de las .personas que tjenen arrobaruicntos. como si 
tuvicsen ravuunientos, tampoco lo creas» (tr. 5, <'. 2) . 

17 Distingue «Teologia Escolástica y de letrado~, 1.• cual si alguno 
quiere alcanzar ha mencster bucn ingeuio y rontinuo ejcn:icio y 
libros y tiempo ... La Teologia escondida de que hablamo:. no se ~alcao-
za desta manera ... » (tr. 6. c. 2). 
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«Para hallar esta más alta Teologia no es mcnester gran 
esciencia inqui rida o buscada por trabaj o, aunque la in· 
íusa no deve falLar ni fa lta a los que se disponen, porque 
haviendo conoscido mediante la Fe que Dios es todo de· 
seable e todo amable e todo amor, si nuestra afición estu· 
viese purgada c dispuesta y ejercitada, no sé po r qué será 
impedida de se transformar y cno~nder y levantar ... Cosa 
clara es que se engai'ian los que quieren leer siempre o re· 
zar vocalmente o buscar ron entero estutlio palabras de 
devoción de la boca de lo~ que las dicrn, si piensan que 
por aquello solo han de salir con este santo ejercicio, que 
no consiste sino en aficiones y mo vim icntos interiores dei 
corazón» ( trat. 6, c. 2). 

El recogimiento convida «a dejar los negocios distrac· 
tivos e apocarlos mucho y moderados»; «a que se aparte 
a lugares secretos» y «que se re<.:ojan los sentidos; onde 
a los recogidos no apla<.:cn las nuevas o parias vanas, re· 
t raen sus ojos e los hum illan, no rleleitándose en ver cosa 
alguna, ca desean ver con el corazón a Di os ... Es cosa 
maravillosa de ver a uno que ayrr era tlisolulo, sus m iem· 
bros sueltos, prestos los pies para andar, las manos para 
esg'rimir muy sueltas, la cu beza sin repo:;o, movible a cada 
parte, y todo el cuerpo tle tan recio movimiento que no 
sosiega, agora se sienta, luego se levanta, ya mira en alto, 
ya para m ientes qué hora es. ya qué tiempo hace, ya 11) 
halláis en una parte, en poco cspacio está en otra. Empero 
dentro a dos días que tome afición a este ejercicio, está tan 
recogido, tan amortiguado, tan corregido de sólo él, que i'S 

una alabanza de Dios» 18. 

«Recoge los sent idos del hornbre a lo interior dei <.:O ra· 
zón; y así mu y bien se puede <.:omparar ai hombre reco· 
gido al erizo, que todo se rcdu<.:e a si mesmo y se retrae 
dentro en sí, no curando de lo de fu era». «Recoge las po· 
tencias dei ánima a la sindéresis e muy alta parte della. 
donde la imagen de Di os está imprimida; adonde cuando 
el ánima está sobida sobre sí, toda recog ida en cl cenáculo 
superior, intenta a una sola cosa que la ha levantado hasta 
lo más alto de la cumbre y alteza dei monte de Dios» 
( trat. 7, c. 4). 

18 llace esta notahlc alusión a lo$ efcc·tos corporales : «Acaece tam· 
hién hnrtn~ veces hallaroe tollido$ por algun rato que no pneden man· 
dar los miembro> ni levantarse de un lugar, y ento.nces dévese más 
cecoger y no provar n menea r•t' ni r urar dt:l cuerpo. >> (Lr. 6, c. -li. 
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«Tú, hermano, si quieres edificar para tu ánima la casa 
dei recogimiento ten este inteuto, que te aprovechará mu
cho, c sea que pienses •11l;r con ello, como hace el que 
aprende carpintería, cuyo intento es de salir carpintero ... 
Desta manera, pues que tÍI quieres aprender el recogimientor 
sca para sal ir rccogido)) ( trat. 7, c. 5). 

321. Se exhorta a todos, aunque st>an pecadores, a ejcr
citarsc cn este recogimiento para ir a Dios ( trat. 8, c. I). 
Se da doctrina para aprovechar cn ello (c. 2) y se acon
seja la clección de un buen maestro ( cc. 4-8). 

Entre los frutos dei recogimiento nómbranse varias suer
tcs de salidas, «más espirituales que corporales, onde acon· 
tcsce a los que llevan la via del recogimiento salir cn voces 
o en gustos exteriores>> . 

Otra de las salidas es subir sobre sí. «El entrar el hom
bre en sí mesmo es principio dei sobir sobre sí. .. Estas 
dos cosRs, entrar el hombre en sí mesmo y sobir sobre sí 
o retracrse cl ánima cn sí o sobir en alto, son las dos co· 
sas mayo res que se hallan en este ejercicio, las que el horn
brc más devrín procurar y las que más satisfacen al cora-
7.Ón de! hornbrc. El entrar en sí se hacc con menos trabajo 
que no cl salir sobre sí, y por tanto me paresce que cuan
do el alma c;;tá pronta c idónea para ambas cosas igual· 
mente, deves entrar dentro de ti, porque el salir so bre ti 
cllo se verná sin tú prorurarlo, resultando de lo primero 
que es entrar dentro en ti. .. El espíritu no puede estar en
tcro si e1 án i ma se derrama por algunos de los sentidos, y 
el ánima, s i falta la quietud y encerramiento corporal, 
lé!mpoco puede estar entera ... Y esta guarda ha de ser para 
la ven ida dcl Sciíor ai corazón, con que lo quiere hallar 
todo rnuy eutero, como en la Virgen lo halló, la cual cor
poralmente estava recogida y encerrada, pues se dice que 
entró cl ángcl a ella y su ánima estava entera, pues creyó 
la palabra sustancial de Dios, que no entra por los sentidos, 
y consintió su cspíritu al Espíritu Santo, que obró en ella 
oobreviniendo e sicndo en unidad de espíritu della resce
biJo, salienJo fuera de sí, como al camino que aparejado 
tenía a s'ôlo Oios, el cual con el mesmo espíritu viq~inal se 
infundió en sus entrarias para obrar realmente· lo que cada 
:lía obra esp iritualmente en las ánimas sanctas en que se 
.ransforma» ( trat. 9, c. 7). 

Salidas sabrosas .son también las lágrimas. «A los se
guidores dei recogimiento es más fácil el llorar que no a 
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otras personas. Los que son buenos principiante.\ lloran 
por recogerse enteramente ... ; trabajan de alcanzar con lá
grimas lo que no creen merescer sus obras» ( trat. lO, c. 2). 

«Hay en esta via dei recogimiento algunos que se pue
den decir aprovechanU!s, los cuales cn recogicndo e! cora
zón no cesan de derramar lágrimas sin tener cllos intento 
a llorar, sino solamente a se recoger. .. Acontéscclcs a éstos 
que así lloran como a la alquitara, que por e! fuego que 
recihe no cesa de gotea r agua saiu da hle y cálida, sin ru ido 
alguno ni pena. Desta manera, cuanllo viene la gracia del 
Espíritu Santo en esta nucslra tierra mortal, el alquitara 
de! corazón se enciende y por los canos de los ojos envía 
el -agua de las lágrimas.. . j Oh dichosas lágrimas, por las 
cuales se purgao las man c·has interiores, por las cuales se 
amatan los encendimientos de los pecados! Benditos los que 
así lloráis porque reíros heis» ( trat. 10, c. 4). 

«Los perfectos tienen otras más perfectas lágrimas, que 
se causan de! gozo que rec:iben viéndose amados d-e Dios. 
Y se reducen al hacimicnlo de las gracias que hacc el co· 
razón de los tales a Dios, derritiendo en su amor como el 
agua helada se deshace c:uando recibe el rayo de! sol, cuasi 
haciéndole gracias porque vicne a le quitnr su frialdad ... 
iÜh, pues, tú, hermauo, quienquicra que seas; por mucho 
que hayas aprovechado, no dejes la:; lágrimas ni las des· 
ampares; mira que es propiedad de sólo el hombre llorar, 
y cuanto uno fuere más hornbre deve más llorar» ( trat. 10, 
c. 5). 

322. Tráiase lucgo de cultivar la ami~tad con Dios. 
Se empieza por la memoria de los beneficios divinos, es· 
pecialmente de la pasión de Cristo ( Lrat. ·11, c. 2). 

No ha de ser memoria sensitiva, sino intelectiva, 
porque «tiene en sí la representación de la cosa sin derra· 
marse a condiciones que particularizao la cosa, sino en 
universal y generalmenten (c. 3). 

«Para que puedas comenzar a usar este llamar a Dias 
con suspiros es menester que lengas alguna memoria de 
sus beneficios y excclencias ... y deves acoslumbrar a de· 
cir estas palabras o algunas scmejantes: JAy, Dios mío 
de mi corazón y de mi~ entra nas! ... Las cualcs si mucho 
usas, aungue ai principio parczcan fingidas después cono· 
cerás que se han plantado verdaderamente en el corazóm> 
( trat. 11, c. 5). 

Dase doctrina muy ;wertada sobre l11 maner11 clP. ohrar 
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la imaginación, el entendimiento y la voluntad (trat. 21, 
cc. 2-4), y trátase de explicar la sentencia de no pensar 
ntJda. «Los varones recogidos no poruen la perfección en 
no pensar nada, ca desta manera los que duermen, cuando 
no sueiían, y los pasmados serían perfectos; y por tanto, 
si en alguna parte hallarcs que hay algún bien en no pensar 
nada, entiende que aquello se dice a los muy nuevos en 
este ejercicio, porque aprendan a se tornar de las distrac
ciones con humildad a Dias ... Si el no entender para en 
aquello solo, no lan solamente caresce de perfccción, mas 
pierden el tiempo ... Se ha de acostumbrar mucho tiempo 
a desechar toda operación que se pueda referir a criatura 
alguna, para que libre y limpiamente se ordene, guiado por 
sola f e, a la unidad de Di os N uestro Sefior. Los que si
guen este camino solamcnte se esfuerzan y cjercitan en avi
var el amor de Dias por sólo amor. No curan de investigar 
razones para amar a n:os; no porque sea eslo maio, sino 
porque ya tienen concluído y determinado de amar a sólo 
Dios sobre todas las cosas. Mira, pues, que este no pensar 
nada es más que suena y que en ninguna manera se puede 
explicar lo que cllo es, porque Dias a quien se ordena es 
inexplicable; antes te digo que esle no pensar nada es pen
sado todo, pues que entonces pensamos sin discurso en 
Aqucl que todo lo cs por eminencia maraviilosa y cl menor 
bien que tiene este no pensar nada de los varoncs recogi
dos es una atención muy sencilla y solil a solo Dios .. . l' 
( trat. 21 , c. 5). 

323. Trátase asimismo por dónde ensena Dios a las 
almas y de varias almas y visiones (trat. ) :Zl y dei tratar 
el alma con Dias, que es la oración, que tiene por funda 
mento la igualdad de condiciones. 

«Cuanta mayor conformidad hoviere entre el que ora y 
el Seiior a quien ora, tanto será más accpta la oración ... 
Lo que m<ls puede hacer Dios con su amigo es darse a él, 
y lo que más puede hacer el homhre es darse a Dios>l. 

«Los que usan orar antes dei dormir vienen a tenerlo 
tanto en costumbre que no pueden dormir si primero no 
han orado; y el ánima que está acoslumbrada a se recoger 
no puede pasar al sueí'ío sin primero ir por el rccogimiento, 
porque aquella quietud que la naturaleza ordena para dor· 
mir, ordena el alma devota para orarn ( trai. 13, c. 4). 

Todo acaba, finalmente, cn un ejercicio perenne de 
amor. «El amor es tesoro muy precioso dei ánimo fiel, con 
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que se puede rescatar de su mala conversación pasada y en· 
riqueccrse en tanta nwnera que pueda comprar no sola· 
mente el reino de los cielos mas ai mismo Rey dcl cielo 
que por amor se da. Y para nos ensenar que no scría esto 
por algún breve espacio, dice que morará con nosotros, 
porque el amor es de tanto valor que no compra a Dios 
por una hora ni por un ano, sino por todo el tiempo que· 
le damos; pero si lo dcjamos de am·tr tórnanse las cosas 
como antes, y viéndonos el Seiíor arrepentidos de la com· 
pra vase llevando consigo sus bienes, vase cuando le qui· 
tamos el amor que le havíamos dado, vase con paso tar
dío y perezoso volviendo la cabeza de sus sanctas inspira
ciones, para que tornes en tí y veas que tú eres el perdi
doso .. . » ( trat. 16, c. 1). 

Sigue un canto incandescente ai amor, en que el fervo 
roso hijo de San Francisco pone toda su alma con palabras 
que encandilan. En todas las cosas hay que sacar amor, 
«como [Q; palomica que sale da/, gusano de la seda al fin de 
su obra, la cual se mantiene de solo amor, no se curando 
de otra cosa alguna ... Toda cosa se deve referir al amor 
de Dios, pues que e! amor suyo lcs dió ser a todas, ca 
con sólo amar que fuesen las crió para que lo amasen>) 
( trat. 16, c. 6). 

Fuentes especiales de amor son la Sagrada Escritura 
(capítulo 7), la oración del Paternós!Jer (c. 8), Cristo Hom
bt e ( trat. 17, cc. 2·4) y Cristo Di os ( cc. 5-7) y aun nos
otros mismos en sileneio y esperanza (~rat. 18). 

La Ilumanidad de Cristo es siempre fuentc de amor. 
«Cuanto es de su parte, no impide ni estorba el recogi
miento por apurado e alto que sea ... ; como la Virgen 
Nucstra Sefiora no haya seído impedida sirviendo ai Niiio 
Jesús ni su presencia la causaba ninguna distraccióu que 
derramase su memoria.. . De manera que imperfección 
nuestra es tener neccsidad de nos apartar de los sanctos 
pensamientos de cosas criadas, para nos levantar a sólo 
Dios más enteramente ... )) (Prólogo). Sin embargo, mu
chos autores espirituales aconsejan dejar algunas veces «las 
criaturas e la Sacra Humanidad para subir más alto» 19• 

11 «Aunque las cosas que oiste tengan muy entera vcrdad, halJa. 
mos escripto que conviene a los que se quieren allegar a lu nlta e pura 
contemplación dejar las criaturas e la Sacra Humanidad para subir 
más alto e recebir más por entcro la comunicnción de Ias cosas pura· 
mente espirituales, conforme a lo que dice Sant Cipriano: La pleni· 



1. MÁS VOCES EN LA SOLEDAD 383 

Finalmente, como carona de todo este ejercicio se trata 
de la H urniláad. «Hay algunos qu·c picnsan ser humildad 
pequenez de corazón e la vil c apocada · condicióri de los 
hombres que tienen pequeno marco, inclinados a poque
dades. Otros piensan ~ue es humildad la enferma presen· 
cia de! cuerpo con palabras y gestos y vestidos e obras de 
haja manera. Otros tieneri por humildad la cobardía y el 
miedo qué reina en algunos, no les dejando poner la mano 
a cosas mayores. Otros piensan que es humildad caresccr 
hombrc de habilidades o no querer usar de las que tienc 
sino encubrirlas. No son aqueslas cosas humildad ni tienen 
que ver con ella. Para que puedas barrunlar la majestad 
de aquesta virtud has de saber que la huinildad y la mag
nanirriidad son hermanas Y' compafieras tan qu•e ridas que 
no se halla la una sin la otra ... » (trat. 19, c. 1). 

«Hay ~uchos que falsamente se humillan y no quie
ren que digan dellos lo que ellos mesmos dicen de sí; en 
lo cual se muestra carescer de humildad y lambién de ver
dad, pues no quieren que nadie confirme su di~ho, y si 
alguno lo confirma, ellos mesmos lo contradicen o muestran 
que lo decían burlando ... >> (trat. 19, c. 4). 

·« i Oh humildad, virtud soberana, madre y minero de 
virtudes, quién tuviese vena para loarle y cora.zón suficien· 
te para amarte sin fingimiento! Tú eres amable a Dios y 
a todos los hombres .. . Tú engrandeces el corazón y lo ha
ces más profundo, por descubrir con más abundancia el 
manantial de las gracias y lo hacer más capaz de Dios. Tú 
sola estás segura de caída ... Tú engrandeciste ai mayor de 

· Ios hombres, Cristo, y por no te amar el mayor ángel pe· 
reció ... Tú sola eres infatigahle, porque nunca te satisfaces 
con lo hecho, antes lo tienes por inútil. . . Tú sola conosces 

tud de lu espiritual presencia no pudiera venir rnientras lo corporal de 
Cristo estava presente al acatarniento de la carne apostólica. Sant Ber· 
nardo y Sant Gregorio e Sant Agustín e Gersón e todos los que han 
hablado de la ida dei Sefior al ciclo para que viniPra el Espíritu Santo 
se confoqnan a Sant Cipriano, diciendo que los Apóstoles estavan de· 
tenido~ en el amor de la Sacra Humanidad, la cual era menester que 
les quitasen par!! que así bolascn a mayores rosas dcseando la venida 
dei Espíritu Santo .. . 

Pucs que a los Apóstolcs fué cosa conveniente,. ilcjar: al gún tiempo 
la contemplación de la Humnnidad dei Seiior, para más libreme.nto 
se o"upar por entero cn la contemplación de Ià Divinidad, bien pa
rc,ce convenir también aquesto algun tiempo a- lo~ que quiêren subit 
<I mayor estado» (Prólogo) . 
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cuánta necesidad tenga la criatura de Dios y cómo los ser
vicio~ que le hacemos son más de verdad nuevas mercedes 
que El secretamente nos hace ... » ( trat. 19, c. 5). 

324.. Sobrado larga ha sido esta referencia dei libro de Osu
na. El lector la perdonará en gracia a la oportunidad con que 
llegó a las manos de Santa Teresa. entonces sedienta de verda
des, que se dió rpsueltamente a seguir todos sus eonsejos. Con 
ello evitamos otros comentarios sobre las disposiciones de su 
alma, que por los párrafos cntresacados se pueden adivinar. 

Fr. Francisco de Osuna Iué desde entonces uno de sus maes
tros preferidos. Las palabras que hemos escogido quedaron hon
damente grabadas en su alma, unas por simpatía espiritual, otras 
por fervoro;;o ~tprendizaje, si bicn diluídas en su inconfundible 
personalidad 20

• Los testigos que habl~tn de su afición a los li
bros mencionan en particular .el Tercer Abecedario 21

. Aíios más 
tarde no lo consideró tan útil para la formación de sus dcscalzas, 
quizás porque tenía resuelto de otra mancra el problema dcl re· 
cogim:cnto interior 22

; mas en su "ida dejó una siembra de 
ideas luminosas. 

325. i\lcrced a este libro los meses de invierno que pasó en 
Castellanos fueron días de bendición. «Como ya cl Seiíor me 
havía dado don de lágrimas y gustH\ a de leer, dicP.. comencé a 
tencr ratos de soledad y a confesarmc a menu do y comcnzar aquel 
camino tiniendo aquel libro por maestro>> 23

• 

Su oraciún consistía en traer memoria de Cristo, presente en 
su afma; aun cuando pensaba en un paso dei Evangelio era re
prcsenlándolo en su interior. 'o duraba mucho, sin emb~trgo, 
cn aquellos pensamientos. La imaginación se le cansaba. Enton· 
ces ayudábasc con la lectura; apoyada cn ella c~tlmaba su ima
ginación y lograba mantener su alención en aquellas verdades 24

• 

20 Su influem•ia en Sanla Teresa pucrlc aprrriar-e por los fragmen· 
tos que hemos ropiado. Tutlus ticncn más o meuu, ero en sus 
escritos. El P. FmEL OE Hos la di~minuye mud10, dcj:índola 
apenas en cierto uirc de familia (Le Pcre François d"O$una, p. 625). 
Por el contrario es exccsivo lo que suponc G. ETCUt:c;o\ EN, L' Amour 
{/ivin. E.<sni sur les sortrce.< de Stc. Tlrérim? 1 Burdcaux 19:.:3\. passim. 

21 «Entcndió muy bucnos y muy espiriluales libros de que ~e apro
vcchó muchu y cn partirular clel Abecedario de Osuna» (lSAIIt:l. DE 

SANTO 00\IINGO , Proc. Avila. 1610. 8.•). 
2 2 Entre los autores que rerumieuda a sus monjas en las Consli

tucionl'< no figura franl"ÍHO ele O,una» (B. l\1. C., I. 6, p. 5). 
21 V ida, 4, 6. 
2 ' uLu mú, gustava cn lccr lmcno< libros, que era toda rui re· 
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AI cabo de al~ím tiempo cchó de ver que su alma entraba en 
rc~iones de:o:c:onocidas. Era la nración de quietud, que algunas 
vcccs lh·gaha, aunque por h•evc espacio, a la de unión 2 ~_ En la 
quirtud su cuerpo CJUCdaha c:umu aclormecido, sin mencarse, los 
o'Jos cena dos y los o ido<; como si no oyesen; su voluntad embe
bida gu~tosamenle y Pl alma sintiéndose cerquita de Dias. Dura
ha más o menos tiempo; a veccs andaba casi todo el día como 
('lllho hada. 

Cuando la qn iPtud lfpgaba a wzión era inefable. Sentía de 
repente como un dcs fallcc- :miento deleitoso, como si cl alma ol
vidasc que tenía 1:11P1 po. sin ver ni oír ni sentir cosa. Su imagi
nar.ión, d~atinada. !:1 memoria suspensa, la voluntad absorta y 
cl alma cn un hondo sentimiento de Dias 26

• Lo más admirabl~ 
era el efccto que csto la clcjaba. Tanto que, según ella dice, «me 
parece traía cl mundo debajo de los pies, y ansí me acuerdo que 
havia lástima a los que le seguían, aunque fuese en cosas lí
citas 27. 

326. Pronto tuvo que dejar aquel sabroso recogimiento. Otra 
vez tenía que ponersc en marcha, camino de llecedas. Habían 
pasado casi nucvc meses ~ R_ Sería hacia mediados de abril de 
15~9 20

• Su salud ~eguía lan débil como antes. «Lleváronme, 
reficre ella, con harto cuidado tlc mi regalo, mi padre y hermanll 
y aquella monja mi amiga que havía salido eonmigo, que era 
muy mucho lo que me quería» 30• 

Aquel viaje, con el recogimiento que gozaba su alma, seria 
delicioso, con ser tan mole-c;to. El campo, a principias de la pri
mavera, hacía vibrar extrafiamente a su alma cn ansias de Dios. 

«Mi Amado las montafia~, 
Los vallcs solitarios nemorosos, 
La~ insulas cxtraiius, 
Los rios sonorosos, 
El silbo de los airc~ amorosos.>> 

~reanon; p()rqt>c no me dió Oi os talento de dis~urrir ron el entcndi
micutu ni d e aprovel'harmc con la irnaginación, qui' la tengo tan torpe 
que aun paru pen•ar y rc[lTP•cntar Pn mi ... la lluman idad de! Seiior, 
nnru·a arabava>> (Vida, 4, 8}. 

H Vida, 4, 7. 
28 Véasc nucstro cuadro de Grados experimentales de la oración 

scgtin Suntft TereMt, en la obru San ]uart de la Cruz y cl Misterio de 
la Santí.~ima Trinidacl, pp. 438-439. 

27 Vida, 4, 7. 
2 K Vida, 4, 7. 
2 0 As i parere indicarlo la Santa; «desde Abri\ había sido el trata· 

rnicnto>> (V ida, 5, 8}. 
!l'o Vida, 5, 3. 

25 
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Los viajeros suhían la pendiente meridional dei Cerro Castano 
por Arevalillo hasta cl Collado de! Mirón, prosiguiendo C.\lesta 
abajo por el carnino ondulante de Santa l\laría dei Berrocal. Allí 
cortaron por su izquierda para alcanzar San Bartolomé de Cor
neja y Palacios, cruzando el río que los divide, y se dirigieron 
por la carretera de Salamanca a Piedrahita, situada junto a la 
espléndida vega dei Corneja, a los pies dei monte de la Jura, en· 
tre valles y montarias cuajadas de bosque. Era famoso su antiguo 
convento de frailes Dominicos ( 1370); el de las monjas Carme· 
litas ( 1460) estaha cabe las murallas, junto a la puerta de A vila. 
Allí acudieron nuestros caminantes y las puertas se abrieron para 
h.ospedar a las dos monjas de la Encarnación. Fueron acogidas 
con mucha caridad y la enferma regalada con una gallina que ll 
compraron 31

• 

AI día siguiente, según parece, saldrían por e! camino de! sur, 
pasando frente ai palacio dei duque de Alba, con direct:ión a 
Barco de Avila. E! camino atravcsaba pueblct:itos pintorescos: 
Vai de Laguna, EI Nogal, Solan illas, La Aldchuela, Carrascalf'
ja, Santa Maria de los Caballeros y San Lorenzo, siempre a la 
margen deret:ha de! Caballeruelo, que poco después cruzaron 
para llegar a E! Barco, andadas tres leguas de camino. Ladearon 
por e! sur para tomar el pucntc de! Tormes, frente a la ermita 
de! Santísimo Cristo dei Cano. Por. el camino de Béjar que te· 
nían a su dcrecha anduvieron todavía dos hora$ hasta Becedas, 
5ituado en uno de los parajes más lind os de aquella hermosa se· 
rranía, donde la garganta de Pena Negra desemboca cn la de 
Becedas, con su cauce siempre henchido de agua fresquísima de 
las nievcs de Gredos. Los alrededor~ abundan aun hoy en casta· 
iíos y nogales corpulentos; la montaiía rodea las casitas blancas 
del pueblo con un marco denso de encinas, rohles y qucj igos. Eran 
trescientas casas y una iglesia parroquial, dedicada a la limpia 
Concepción de Nue$tra Sefiora 32 y en la parrOljUÍa había un 
sacerdote «de harto buena calidad y entendimiento; tenía letras, 

""
1 El convento de Piedruhitu ~e fund ó ~n 1160 por D.• Maria AI · 

varez de Vargas y Acevedo bajo la jurisdicción dei O bispo de A vila; 
pero en 1526 pasó a la de la Orden. Es tradirión que en los libros an· 
tiguos de gastos y entradas, estaba anotado que: «Se compró una ~a· 
llina para D.• Teresa de Ahumadu, que venía de eamino 118rto enfer· 
ma». Al~unos autores colocan esta visita ai monasterio de Piedrahita 
al regreso de Deredas. Creemos más acertado que fuese antes, y8 por 
partir mejor las jornadas, ya porque al regreso mal podia 0.• Teresa 
comer una gallina según iba deshecha de salud que ni agua podía 
tragar. Véase GABRIEL DE JEsús , La Sama de la Raza, vol. 2, p. 218. 

31 Véase GABRIEl. DB Jzsús, La Santa de la Raza, 2, p. 192. 
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aunque no muchas» 33
; también bahía una curandera, «una mu

jer que tenía gran fama que curava de todas enfcrmedades» 34
• A 

ésta buscahan los viaj cros avileses con csperanza de devolver 
la salud a la joven Teresa. 

327. El lratamiento fué más largo de lo que habían pre
visto, y también más duro, casi brutal. E! diagnóstico anduvo 
errado de cabo a cabo. Santa Teresa, con punta de ironía. 
dice que «sanavan allí otras enfermedadcs» 35

• La suya era de 
todos desconocida. Crcían- que era mal de corazón 36

, y aquella 
mujer ~era especialista, según parece, en enfermedadcs dei intes
tino, como tantas que aun hoy día se encucnlran cn los pueblos 
de Espaiía y hacen verdaderos prodígios, ya por intuición, ya 
por una virtud especial, con procedimientos harto sencillos. Don 
Alonso creía que como cu r aba las dolcncias dei hígado, bazo y es
tómago, curaría aquella del cora:.~ón. Y la cu randera no t itubeá 
mucho. Ensayó sin escrúpulos las recetas que tuvo a bien, y los 
efectos fueron terribles, pues la pobre enferma, tan moderada 
en sus palahras, los recuerda con frases harto encarecidas. 
«Estuve padeciendo tan grandísimo tormento en las curas que 
me hicieron tan recias que yo no sé cómo las pude sufrir y, en 
fin, aunque las sufrí, no las pudo sufrir mi sujcto» 37

• 

Durante casi un mes estuvo tomando una purga cada día. 
Quedó dcsfallecida y con tanto hastío que ninguna cosa podía 
comer si no era bebida; fiebrc muy continua, muy gastada, como 
si se abrasara, y se !e comenzaron a encoger los ncrvios con do
lares tan incoll!portables que día ni noche ningún sosiego podía 
tener. A los dos meses, a poder de medicinas, tcnía casi acabada 
la vida, y el rigor dei mal de corazón de que había ido a curarse, 
era mucho más rccio, que algunas veces parecíale como si con 
clientes agudos la asiesen de él, tanto que se temió era rabia 38

• 

328. Durante todo este tiempo no dejó Teresa sus ejercicios 
de devociún ni olvidó los consejos del Tercer Abecedario. 

Pero las circunstancias no eran las mismas que en Castellanos. 
Las idas y venidas y el tratar con la gente comenzóla a distraer. 
E! prurito invcncible que sentía por complacer a todo cl mundo 
la sacaba pronto de su fervoroso recogimiento. 

Entre otras ocasiones surgió la de la confesión. Teresa no 

33 Vidtl , 5, 3. 
34 ANA llE LA ENCARNACIÓN. Proc. Salamnncn, 1592. 5.0 

3 ~ Vidat 4, 4. 
38 uEI rigo r del mal de corazúu de que me l ui a curar» (Vid" 5, 7). 
ST V ida, 4, 5. 
38 Vida, 5, 7. 
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pudo pasar desapercibida. Su hábito de monja, la sinceridad con 
que ahría su alma y pedia consejos, sus razones discretas, sus 
modales graciosos, su edad Je veinticuatro abri les, todo y más 
a lrajo la atención del sacerdote, que era «de harto buena calidad 
y entendimiento». Pronto sintió un afecto singu lar hac:ia aquella 
monja que se arrodillaba como un ángel de inoeencia a sus pies, 
que, como elJa ÓÍce, «entonees tenÍa poco CfUe eonfesan> . Y ella, 
que tenía el don de hallar en todas las personas su parte buena, 
se a ficionó tamhién a é!, porque era discreto y tenía letras. 

El sacerdote sintió lo que todos solían sentir frente a Teresa: 
que era tenido cn mucho y distingu ido con cierta predilección. 
«Se aficionó cn estremo a mí, escribe la carmdita; no fu é la 
afeción de éste mala, mas de demasiada afeción venía a no ser 
buena » 39

• Teresa reaccionó con la sinceridad que solía; dejóse 
!levar de sus propios impulsos y viéndose tan considerada no 
tuvo pecha para evitar las prolongadas conversaciones que cada 
vez tomaba con más gusto. Scntía algunos escrúpulos; mas pare· 
cíale que todo estaba justifi cado en aquclla ocasión . ccMis t ra to< 
entonces, escribe, con el embebecimiento de Dias que traía, lo 
que más gusto me dava era tratar cosas de Eb. Además : cc tenía 
entend ido de mí que no me dcterminaría a hacer cosa contra 
Dias que fuese grave por ninguna cosa y i-1 también me asigu· 
rava lo mesmo, y ansí era .mucha la conversación» 40 • 

La acción era ciertamente btH'na, y la intcnción también, pero 
Teresa perdía fácilmente el domínio de su corazón. Ambos, lle· 
vados por inclinación natural, quedaron clla en alto, él en bajo. 
Con la confianza que le inspiraba y arrastrado por su inconsciente 
inclinación, cmpezó a hacerle confidencias personales y con ellas 
a declararle la perdición que traía, que no era poca. «Havía casi 
sietc anos que estava cn muy pel igroso estado, con afeción y 
trato con una mujcr de! mesmo lugar; y con esta dccía misa. 
Era cosa Lan pública l!ue tenía perdida la honra y la fama y naide 
I e osaba hablar contra esto» 41 • 

Ella, de comprensión inmensa, mantuvo la screnidad, como 
lo supo hacer tantas veces en su vida en casos scmejantes. No 
por aquello dejó de quererle. Redohló sus atenciones ai mismo 
tiempo que le mostraba gran lástima por su lamentable estado. 
Ante esta actitud el sacerdote se confió todavia más. Y ella an· 
duvo buscando para informarse mejor de persona~ de ~u casa y 

39 Viela, 5, 4. 
4 o ld. 
4 1 1·ida. 5 .. 4. 
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8 un le tuvo mayor compa~ión porque «vi, dice. rrue el pobre no 
tenia tanta tulpa, porque la desventurada de la mujer lt> tenía 
puestos hechizos cn un idt,Jillo de cobre que le havía rogado le 
trajese por amor de ella ai cucllo, y este naide havía sido pode
roso de podérscle qu itar>> 42

• 

;{29. EI caso de Bccedas no era un escándalo ruidoso. Era 
una de tantas rem in iscencias de las generaciuncs pasadas, como 
dcdamos en otra parte. Por la misma causa tampoco es argu
mf>nto de malícia refinada que admiuistrase los Sacramentos y 
tli jese misa. Cincuenta afios antes aquellos casos aun se rcpetían 
con Irecucncia alarmante. El ambiente de un cristianismo deta· 
dente, saturado de política, convidaba a muchos a pasar eu unn 
repugnante mediocridad. 

Teresa, que conoció como pocos en el mundo la psicologia 
de las mujeres, ccha a su malícia toda la culpa, y con esta oca
sión exhorta a los hombres que se guarden «de mujeres que este 
trato quieren tener, y crean que, pues pierden la vergüenza a 
Oios, que ninguna cosa de ellas pucdcn confiar, que a trucco de 
fle,·ar adelante su Yoluntad y aquella afeción que el demonio les 
pone, no miran nada)) 0 • 

330. A hora preocupaba a Teresa lo dei idolillo de cobre. « Yo 
no creo, dice, en esto de hechizos determinadamente, mas diré 
esto que yo vi))H. Y era que por amor de aquella mujer lo lle
vaba colg<~do al cuello y que nadie había conseguido que se lo 
quitara. 

En los lihros de esta época que tratan de magia encontramoE 
varias fórmu las para el malef ício por medio de imágenes pinta
das o esculpidas, o en cédulas de pergamino virgen o en deter· 
minados metales que recibían la influencia de cicrtos plHnetas. 
Así atribuían el oro a1 sol, la plata a la luna, el plomo a Saturno 
y el cobre, como a<JuÍ vemos, a Venus, y creíase lJU C de su res
pectiva constelación tomaban virtudes especiales 45• 

"
2 Vida, 5, S. 

"
3 l 'idrr~ ~' 5. 

44 1'illa, 5, 5. 
·~ Pcouo CJHt;ELO, Reprovación de las I supersticione~ y TtecT.lce

,.;as. Tractadu muy uti I /e y nert•~sario a todos los bue11ns rri.~tianns I 
f.."l qual cnmpuso y escrivin Pl R everendo Mae I stro Cirue/o canonigo 
thl'nlogu en la Sane/a I yg/esia rathedral de Salanwnca y agora de I 
nuevn lo a revisto y corregido: y aun le lw I tâiadi<lu algunas Tnejo
ria.,. Con sns acota I ciones por las marl{enes. Aíio de mil y qui I 
nientn.~ Y quarenta aiios. Salamanra por Pierre Tomaus, 1540. En la 
parte 3.•, c. 2, fol. 21 v.•: «otros tracn ronsigo rédulus pintadas de 

.alguns~ figurus y rararteres ... y los caractere> cstón figurados en per-
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Estas- razones no con~encen ni convencían ciertamente a Te
resa; pero así sucedía. 

Es cierto que el alma cristiana es libre, con la libertad que 
le ha dado Dios. Nadie entra en ella, ni siquiera Dios, sino con 
la voluntad de ella. Mas cuando por su culpa pierde la gracia 
queda como desamparada, sin ofrecer apenas resistencia a cual
quier tentación, por donde el demonio la puede manejar con 
sobrada facilidad . En el presente caso, cl acto de llevar el sacer· 
dote aquel amuleto por amor a la mujcr era un título que le en· 
cadenaba virtualmente al pecado y le impcdía la debida reacción. 
Bajo aquel domínio, la mujer era la duena de su pasión y con 
ella de su voluntad. Arrojar el amuleto equivaüa a protestar con· 
tra los la1.os que l igab~tn su libertad. Era lo que Teresa pretendía, 
y para ello se valió de rodeos mostrándole más amor. Acabó por 
triunfar, atando aquel corazón con otros !azos mejores. <<Tratá
v~tlc. cscri be ella, muy de ordinario de Di os; esto devía aprove· 
charle, aunque más creo le hizo ai caso quererme mucho, porq:·.'.} 
por haccrme placer me vino a dar el idolillo, el cual hice echar 
luego en un río. Quitado éste, comenzó, como quien despierta de 
uo gran sueiío, a irse acordando de todo lo que havía hecho 
aquellos anos y cspantándose de sí, doliénclose de su perdición 
vino a comcnzar a aborreceria. Nuestra Senora le devía ayudar 
mucho, que era muy devoto de su Concepción y en aquel día ha· 
cía gran ftesta. En fin dejó de! todo de veria y no se hartava de 
dar gracias a Dios por haverle dado luz. Al cabo de un afio en 
punto, desde el primer día que yo le vi, murió. Tengo por cierto 
esttÍ en carrera de salvación. Murió muy bicn y muy quitado de 
aquella ocasión. Parece quiso el Seiíor que por estos mediu:; se 
salvasell ' 6

• 

331. Era la primera victoria de Teresa en su vocación de san· 
tificar a los ~acerdotes. Parece que debiera haber quedado muy 
satisfccha de tan feliz término, y no fué ltSÍ. 

Había, cicrto, buscado la gloria de Dios y tan apasionaJa-

~n.11ino virgcn o en oro o plata o en otro metal, herho; quendo rcyna
,.a la ("Onstclación dcl signo o p:;:·•cla a quicn se atribuye aqucl me· 
r ai ; que dizcu que cl oro se atrihu)c al sol y la plata a la luna, el 
plomo a saturno , el. y fingen que Cle aquella ronstella!'ion tomon los 
caracteres virtud natu. •·i p::ra h:1.~cr ::r;u::lln~ pffectos». Es tumiJ.én do 
aquel los aiíoo p<Jco a~o .cr iores cl )i:.,ro de Fn. ~ÍAnTÍ:oi l>E CA'iT\~KDA, 
frand~rano de la provinda de Du~ .;o:., editado en Lo!;roiio, aiio 1529: 
Tratado muy I sotil y hien fundado d'las I supersticiones I y hechi· 
ze I rias y vanos co.,juns I y abusiones : y otrus co I sas al caso 
torantes I y de I la possibilidud e reme I dio deltas I M.D.XXIX. 

41 Vida, 5, 6. 
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mente que •no vió el peligro a que se exponía con aquella sos
pechosa amistad. Diríamos que era un rasgo del amor heroico 
propio de los Santos. Pero la conciencia de Teresa no se potlía 
sosegar. Era demasiado. Había perdido el domínio de su cora
zón y se había arricsgado a perderia todo. Y así IIoró este triunfo 
como otra derrota 47

• 

Y era cierlo que con aquellos ánimos aún tiernos de la joven 
carmelita, cualquier ocasión desmandaba sus pasiones y la ponía 
en peligro. Ella recomendará anos más tarde a almas que están 
como entonces la suya, que vayan con gran cautela y que no se 
expongan· a semejantes peligros olvidadas de sí. 

Cada día tenemos que lamen ~ar grandes fracasos de almas es
pléndidas que por arriesgarse temerar iamente haH sido vírt i mas 
de! pecado que detestaban y que como apóstoles quisierun com
balir. Sólo cuando el alma es duefia de sí, en inalterablc rec:·o
gimiento, podrá exponerse a todos los peligros. Entretanto debe· 
rá forjar su ánimo en e! silencio y la esperanza hasta que 5uene 
e! clarín de la hatalla. 

332. Tres mC!;es llevaba Teresa sometida al régimen de la 
curandera de Becedas. Pero e! estado de su salud traía a Lodos 
en extremo alarmados. Aquellos ataques del corazón eran horri
bles. Cre)'eron si sería rabia. Y D. Alonso ya no pensó sino en 
reQ:resar cuanto antes a la ciudad de Avila y hacerla ver a llí de 
médicos. 

Era pleno verano, mediados de julio de 1539. No sabemos 
si regrcsarían por el camiuo de El Barco y Piedrahita por el 
puerto de Villatoro. Probablemente acortaron el camino en tres 
jornadas pasando el Tormes por Puente del Cangosto a Caste· 
llanos de la Caiiada por Gallegos y A reval illo, de allí a Ilorti 
gosa y finalmente a Avila. 

Teresa parecía un cadáver; su salud perdida sin remcdio y su~ 

47 No sabemos aquellos excesos en <rué t·onsistieron. Ella dit·c : 
«Mi intenrión era buena , la obra mala; pues por h accr bieu, por 
grande qu e sea, no havía de hacer un pequciio ma], (V ida, 5, 6). Se 
trata, a] parecer, de ciertas dcmostracioncs Úe l'ariiio, ah•olutamcntc 
cxcntas de sensualiilad, que cl natural expansivo de Tcn·sa hacía sin 
repliegucs ni asomo de malícia. MAIIÍA oE St\N JosÉ reficre aqnellas 
condescenilencias con las siguicntcs palabras : ccllahía una persona crle
siástica gra,·e, y como la Santa era h ermosa y de grande discn•,·i.)n 
y gracia, aficjonóse a ella, pareciéndole 11 ella que por ser agrad .... ic! a 
de!Jía corresponder a la amistad, y más q ue era coufesor y dil'it;nrloll' 
él que algunas cosas no erau pel'ado. \.on c,;te en!!ario la Santa rlt>hía 
sufrir lo que no sufriera si supiera era pecado» ( Libro de R ecrtwcw· 
116S, 8, pp. 71-72). 
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dias contados. Los ojos de D. Alonso cstaban cnsombrrcidos con 
una nube de tristeza, como un mal agüero que se cernía sobre 
aquella querida hija. 

ART ICULO II 

Cera en los ojos (1 5:39) 

( Vciuticuatro aiíos) 

333. El cuerpo de Teresa cstaba hcr.ho una lástima. A los 
implacahlcs dolores de todos sus miemhros juntábasc «una triste· 
za muy profunda». Llegados que fueron a la ciuuau piclió D. Alon
so el dictamen de los médicos y todos decían que no había rc
medio y que, sobre todos aquellos males, que estaba hética 1

-

«De eslo, auvierte ella, se me dava a mí poco; los dolores cran 
los que me fatigavan, porque eran en un ser desde los pies 
hasta la cabeza, porque de niervos son intolerables, sigún decían 
los médicos, y como todos se encogían, cierto era rccio el tor
mento» 2

• 

334. Mas a pesar de aquella profunda tristeza y dolores in
comportables, nunca se mustió la sonrisa de sus labios. Su sem
blante y todos sus ademanes eran tan apacibles que parecía una 
santa. Todos se acercaban a ella con gran contentamiento. Su 
paciencia lcs tenía asombrados. Decían que «se echaba de ver 
estar endiosada» 5 y el tiempo que estuvo impedida mo.;tráhase 
con tan «gran alegria que daba contento a todas que la curaban 
y rodeaban, que gusLaban de ello y de su gracia» 4

• Ella mism,1 
admiraba la virtud que veía en ~í. «Ahora me espanto, escribía 

1 De esta enfermedau harían 1os antiguos esta descripción: ((En
fermcdnd que consiste en la in teu 1pcrie cúliuu y secu de todo el cucr
po con varios symptoma~ , espcridlmcnte de cnlor externo en las par
tes cxtremus, cou acedia de cstómugo dcspués de la comida, flaquc1.a 
de cuerpo, ;udor nocturno y otros. Proviene de la efervescencia de 
la sangre más acre y salada, continuada lentamente» (Diccio11ario de 
la R. A. , 1734). a 

2 Vida, 5, 8. 
8 e<Tuvo grandes enfermedadcs y desmayos y dolores de coruzón. 

sufriéndolo todo con grondísima paciencia, mostrando gran santidad 
y que se ecbubn de ver estar endiosada» ( I NÉS DE QUESADA, Proc. Avi
la, 1610, 4.0 ) . 

• A NA Dt; LA ENCARNACIÓN, Proceso Salamanca, 1592, 5.•. 
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más tarde, y tengo por gran merced del Seííor la paciencia rrue su 
M~jestad me dió, que se vía d nro venir de El. Mucho me npro· 
\'echó para tenerla haber leído la historia de ]oh en los Morcdes 
de S11n Gregorio ~para que yo lo pucliese llc\Hr con tanta confor· 
midad. Todas mis pláticas eran con El; traí11 muy de ordin11rio 
estas palabras de ] ob cn el pcn~Hmicnto y dccíalas: Pues recibi · 
mos lo!\ bienes de las manos del Senor, (, por qur no sufrircmos 
los males?» 0 

335. P ero la gravcdatl aumenta ba por momentos. Llcgó la 
fir!'ta de la Asunción. 15 de agosto de 1 s:;<J. Teresa p'dió confe· 
sar~e. D. Alonso y los suyos, que l11 vcian tan abatida y sóln 
dc,:eaban levantar sus ánimos, pensando si aquello era miP.du 
de morir, quitaron imporlauc ia y no la dejaron confesar. 

Salvando toda su buena voluntnd, fué un mal paso que trajo 
mayort>S angusti~s ... Aquclla misrna noche sufri ó Teresa un fuer· 
te paroxi!\mO y qucdó como rnurrta . Todos lloraban. Los alari
c!c,., de dolor llcnahan la ca~a . ccCiamorcs y oraciones a Dios 
m uchas». Pero el más afligido de todos era D. Alonso que sobre 
Hlj••clla pena t en í~ la de no hcthcrla dejado confcsar cuando lo 
lwhía pedido. I.Jamaron rorricndo y le fu é adm inistrado el Sacra· 
mento de la Extremaunciún ; v lc hicirron la rcromendación del 
<tlmn : decíanle cl Credo eu ''~7. alta a sus Oll'jH;, y <<rada hnrn 
> ml'mcnto pcnsnvan espira,·a >J 8• 

Ya no daha scnales de vidn. Poníanle un espejo a la boca )' 
no se empaííaha 0

• Decían que estaba mucrta. D. Alonso, que 
«conocía 111ucho de pulso. no se podia persuadirl> 10

• Peru lo,. 
mrdicos la dicron defini tivamente por muerta y por tal la tenían 
todos 11

, y !;C corrió en scgu ida la voz de que la monja de In En
cnrnación. ])• TPrr~:t de Ahumacla, hahín fallecido. 

Acudieron los frailcs dei Carmen y monjas cle su monasterio 

• Lo• \Jorules de San Grq:orio fu l·rou tracln<" itlo, por el LirCJwiatlo 
Alon«> Alnm·t clt' Tolecl o. Fué rt'cuilild o varias veres, Toll'clo, 1 51~; 
~C\"!IIn , 1;;21, l:i:ll, l~.j.9 . 

0 V ida. 5, 8. 
7 «Me dicron el Sarram ento dl' la Um·ión•l (Vida, 5, 9). ttDaclo cl 

Sarramrnto d e lu Extrrmaunciúnu (l\h::-~cíA RonEilTO. Proc. A11ilu. 1610, 
5.•). 

8 Virln, 5, 9. 
9 ccPuesto nn espcjo al rostro a ver si crhuba alicntOJJ (CATALI NA 

DE VLI.ASCO. T'rnr. Avi/a, 1610, 5.•). 
1° F. DE RmERA, Vida, l , r . 7. 
11 «Los médicos l11 tenían por muerta y la de más gente>l (ANA os 

u ENCARNACIÓN, Proc. S alamancCI, 1592, 5.•). 
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a estar con ella 1 2

. la echaron cera cn los o jos 13 y la cuhrieron 
o amortajaron con una sáhana 14

• ~n c\ convento estaba abierla 
la sepultura 15, en su casa sa~;ados los lutos tu y la t1·iste noticia 
corrió volando por dontk era ~;on ocith•, y cn cicrlo convento de 
fra iles, probaulcmcnle el de San Pablo de la Moraleja, se ceie· 
braron los funcrales 17

• 

Y con todo esto O. Alonso, llorando de rodillas junto al 
cuerpo de su hija, decía: «esta hija no es para enterrar» 18

• 

336. Pasó un día f'ntero y no daba sefiales de vida; pasó otro 
y otro ... Pero D. Alonso no se rendía a creer que aquella hija 
huhicse muerto, y su insistencia obstinada la salvú de la más 
dcplo rable dcsgracia. Los familiares la vclaban durante la noche. 
Una de cllas le tocó a Lorcnzo, entonces de veinte anos. Rendido 
de cansancio y de pena «Se durmió y la vela que tenía sobre la 
cama se acabó y se quemaban las almohadas y mantas y colcha 

11 «Ansi vmteron frailes y monjas de .u Orden a estar c·on eJ[a., 
(ANA DE LA ENCARNACtÓN, I. c.). <cMonjas estaban allí de la Enrarna· 
l"ión que habían e nviado para estar con .,} cuerpO>> ( RIBERA. Vida, l , 
c . 7). 

18 «Con todo esto y tcner cchada cera en los ojo~» (ANA DE LA 

ENcARNACIÓN, 1. c.). U c c~to trataremos en seguid a. 
•• «La huhían visto que estaba muerta y una ,ábnua cncima r[,..J 

cuerpo» (CATALINA DE VELASCO, Proc. Ávila, 1610, 5.0 ) . Rccué rdese 
que lu sáb11n11 fué durante mucho tiempo la mo r taja tle los ficles ··ris· 
ti anos. 

15 «Teniendo dia y medio abierta la sepultura en m i monesterio, 
esperando el cuerpo aliá» (Vida, 5, 10) . «En la Enrarna•·ión teu ia 
abi.erta lu sepultura esperando el cuerpo para e nterrarle» (A NA llE LA 
ENf.:ARNACJÓN, 1. c. ). «Teniéndola por muerta la abri•·ron la sepultura 
para e nterrarlaJ> (MENCÍA RoBERTO, Pruc. Avila, 1610, 5.0 ) . 

16 «Los lutos sacados en cusu de su padre» (ANA DE LA ENCARNACIÚN, 
I. c.). 

11 ccllechas las honras en uno de nuestros frailco fuera de aqui , 
(Vida , 5, 10). <<Hecho el oficio como a difnnta cn tlll ronvento de rc· 
li g ioso~ de su O rden» ( ISABEL DE SANTo DoMINGO, Prur. Avila. 1610. 
5.•). Sup onemos que sería este, por estar cerra, unas lt> guas, de \ ' illu· 
nueva oiel Aceral, donde era piirroco D . Lorenzo de Cepeda, tio de la 
~anta y tf'ndría buentts relaciones ron los religiosos. La noticia de que 
era párroco de Villanueva se repite varias n~res en el K~picilegio, 1 
ronsta de una declaración de! P . M anuel ron ferhu 14 de jnnio de 
1781 , que obra en el Archivo pnrroquial r1e oiir ho lngnrf 1londe des· 
pués de su tío estuvo de párroco su primo D. V icente de Ahumada. 

' 8 ((Allí, -d o rodillas pue•to a los pies de Ia ramn, que no se arar· 
taba de lta, hnciendo ornción a nuestro Seííor, decía que no era su hija 
muerta, que no era hija para enterrar» (ANA DE LA ENCARNACIÓN, 1. c.). 
o:Y euando decían que fie enterrase decía: esta hija no es para ente· 
rrar» (F. DE RtsERA. Vida. l, r. 7). 
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de la cama, y si él no despertara ai humo, se pudiera quemar o 
acabar de mo rir la enferma,. 19

• 

D. Alonso se había quedado solo en su protesta. Nadie le creia 
y procedieron a tratar el cuerpo como difunto. Era costumbre 
echar cera a los ojos dei cadáver bien cerrados para que luego 
no quedasen entreabiertos haciendo feos visajes. A Teresa le 
echaron la consabida cera. Ella dice: «Teníanme a veces por 
tan muerta que hasta la cera me hallé después en los ojos» 20

• 

Este sencillo episodio ha sido interpretado por muchos bió· 
grafos y aun por algunos te~Ligos en formas muy peregrinas. 
Unos dicen que eran gota~ que saltaban de los círios funerarios: 
otros, de la candeia de la agonia que ponían en la mano de los 
moribundos; otros de las velas que le arrimaban a las pupilati 
para comprobar que las tenía muertas 21

• A excepción de la 
M. Isabel de Santo Domingo 22

, los te.stigos de más nota hablan de 
cera echada 23 y las palabras de la Sànta no dejan lugar a duda. 

337. AI cuarto día empezó a dar seiiales de vida y le quita· 
ron corriendo las gotas de cera 2 4

• Despcrtaba como si delirase, 
diciendo cosas peregrinas. «Comenzó a decir, cscribe e! P. Ri
hera, que para qué la habían llamado, que estaba en el cielo y 
había visto el infierno, y que su padre y otra monja, amiga suya, 
llamada Juana Suárcz, se habían de salvar por su medio, y que 
vió también los Monasterios que hahía de fundar y lo que había 
tle hacer en su Orden y cuántas almas se habían de salvar por 
ella y que había de morir santa y que su cuerpo antes que ]e 

11 F. DF. RmF.R.I. Vidn, 1, c. 7. 
10 Viela, 5, 9. 
11 Hizo intcresanlcs adar:tt·ione;, sobre este trance cl P. ÜTrLIO DF.l. 

N11~0 )ESÚS, Cera en los ojos, cn la Rev. <<El Monte Carmclo>>, t . 40, 
(1936\, pp. 349-357. 

2 2 ccAsimismo le contó que cslun llo en este pwllo de mucrte, la 
hai.Jían pnesto una vela cncenuiua co las manos, d~ la cual le habia 
taido algunas gotas fie cera cn c! ro~tro y ella misma se la~ quitó 
dc,pnés» ( TSA.IIEL DE SA.l\'TO DOMINGO, Proc. Aviln. 1610, 5.•). Es ex· 
traiio e~te te-timonio d e te• ti go tan e-.acto. Paren•, ~in embargo , que 
no riiia to11 cl texto de la Santa (Vida. 5, 5) qu.: habla de la cera 
en los ojos. Pucdc ser cierto que la pnsieran la vda 1!.11 d rostro. Lo 
de los ojos sería cosa apurte. 

23 C<La cera se halló dcspués echada sohre los ojos>> (RmEnA, Vida, 
1, r. 7). «Con todo cslo y tcller echada la rera cn los ojos» ( ANA llli 

LA ENC:ARNACTÓN, Proc. Salarnanca, 1592, 5.•). 
2

' TNF.s DE QuESADA dicc: «a cabo de tres días la Santa volvió co 

sí Y '-'' <1ucjaba que para qué la habían llamado dei cielo» (l'roc. Avila, 
1610. !i.•). l sA.DEL DE SANTo Do:\flNGO, «Tres o cuatro días la tuvieron 
por muerla>> (Proc. Avila. 1610, 5.•). 
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enterra~en había de estar cubierto con un pano de brocado» 25

• 

Cuanóo acabó ele volver en sí y supo lo que h abía did1o y 
vió que su padre c;:tilha presente, quedó corridísima, ~cgún ella 
rlijo después, por ser D. Afonso «hombre tan grave», y procuró 
disimular como que habían sido clesvanccimienlos 26 • 

:338. Corno Hhrió Teresa sus lánguidos ojos se iluminaron 
de alcgría todos los demás. No cabían de gozo viéndola tornar 
a la vida. Ella pidió luego eonfesarsc y lo hizo muy hien. y 
después recibió la comunión emocionadísima, «con hartas lá
=51'imas» 2 7 

Pero aquello fué apenas un retorno inacabado a la vida, 
para quedar poco meno3 que muerta. AI despertar de aquel enor
me paroxismo que habia tcnido paralizados tanto ticmpo todos 
;;us micmbros, sintió de nucvo terr< h~c:; óolores en t<ldos e! los, 
rrue ella dcscribe así: «la lcugua echa pedazos de mordida 28

; 

la garganta, de no haver pasado nada y de la gran flaqueza, que 
me ahogava, que aun el agua no poclía pa~ar ; toda me parecía 
estava descoyuntada con grandísimo desa t iuo en la cabeza; toda 

30 RtBEIIA, Vida, L c. 7; advit>rte que se lo ('Ontaron «personas ele 
mucba autoriclacl y reli p;ión». Cita lucgo un sermón que oyó nl P. Ba
nes en •:onfirmación de lo mismo, y que <Ca D.• J uann de Ahumada 
rl e<'Ía clla dest>ué• qut· no qui,iHa volver ar:í, <t ue iba buen l'am ino>>. 
Sin embargo, no npnr.,ba cso de lo~ monasterios, <<ni de lo 1lem:\s, 
tlire, me pnrcrc qu•• no buy que hacer mudto caso, que dt!bió d e ~cr 
alguna represenUH ión a que Pila claba poro rrédito y por e,o rlecia 
que eran clisparates>L INf.:s DE h:sús, dc•·lara haber oído de l a mismu 
::iunta: <<Vcrda•l .. ~. h iju, qne me diccn que estuve e~e tiempo como 
rnucrta , y tu.i paorl', eomo me queria rnnto, no me dexó enterrar ni 
se quitava do ronm igo, y ai tiempo que boh i f ué di cie ndo que avia 
visto cl ciclo y esas cosas y que avia vi~to todos l os monasterios que 
había de haçer y que avía de mor:r ,an rt a y que avían de 1·uhrir nti 
•·uerpo dcspués de muerto con un paiio rico y otras cosas scmejnntcs 
que no se ar.uerda esta te~tigo, mas quando acavé de bolver en mí y 
me dixeron lo (Juc había r! i, ho y vi qu., ~:stava allí mi padre y que lo 
avía oydo quedé tan abergonçada por ser hombre tan grave, dándomc 
a entender que avían sido dc,bancr.imierllos, con el desco que siei'tpre 
tenía de cubr ir lo~ clones de Dios» (Prnc. SulumaJtca, 1592, 5.•) . Tt:
RESA DE }ESÚS, su sobrina, tamhién le oyó dec ir que <•en los dias que 
estuvo como muerta . la había mostrado e l Sefior el infierno» (Proc. 
Avila, 1610, 5.•). 

28 l NÉS DE }ESÚS, Pruc. S~tlrununca, 1592. Véase la nota a nterior. 
u Vida, 5, 10. 
28 Nóte-e que la lengua mordida y lo dcmás que dire no fué efecto 

de! paroxi ,mo, p ues estuvo como mnerta, sino de los ataques prece
dentes que la hm·wn retorcer romo ; i fuera rahia, todo dándooc cuenta, 
pues el desvanecimiento sol ia venir deopués. E ll u dice : «en csto paró 
el torme nto •l e aquellos di;r<>• ( 1. t·.). 
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encogida echa un ovillo, sin poderme menear ni brazo ni pie ni 
mano ni cabeza, más que si estuviera muerta, si no me mcnea· 
van; solo un dedo me parece podía menear de la mano derecha. 
Pucs llegar a mí no havía cómo, porque todo estava tan lasti
mado que no lo podía sufrir; en una sábana, una de un cabo y 
otra, me meneavan» 29

• 

339. De que se vió con vida, pidió con mucha insistencia a 
su padre, que la volviesen cuanto antes ai monasterio. Y O. Alon
so por darle contento accedió 80 • 

«A la que esperavan muerta, escribe ella, recibieron con 
alma, mas el cuerpo peor que muerto, para dar pena verlo. E\ 
estremo de Aaqurza no se puede decir, flUe solo los huesos tenía 
ya>> 31

• EI retorno a la Encarnación sería, por tanto, hacia fines 
de agosto de 1539. D. Alonso no se pudo negar. La había sacado 
contra su volun taci y cada vez la enrcrma estaba peor. 

En cl convento las monjas estahan horrorizadas y edificadas. 
Aliá la tcnían en la rnfermería hccha un ovillo, retorcida por 
los dolores y sin podc1se menear; tenían que !levaria en peso 
y no tocarla sino con grandes precau c-ionos 32

• 

Y con todo era la alegría de todas, <<dando contento a todqc; 
las que la curaban y rodeaban » 88, «mostrando gran santidadll H . 

Así cstuvo hasta el me;; de abril, por la Pascua de 1540, en 
que los dolores dejaron de ser tan contínuos y tan agudos. Desde 
cntonees fué mejoranclo, mas tan lentamente, que a los tres anos 
no podía aún andar 85 . 

28 Vida , 6, l. 
" 0 <<D i lucgo tan ~ran prie; a de irme ai monesterio que me hire 

llt>''ar an-in ( Vicl11. 6, 21. D!'•pnés como f ué Di os servid a. rle durle 
viri a, rlla o·nn ~ran<l<'- an- ia< etc bolvcr a su monas!Prio y de servir a 
Dio- lu pioli•Í :o ,,. paclr,• <JU<' la ll cvu~t>n. y un;í p or darle rontento 
lo ll.i~on ( \ "\4 01 L' E'iCAII" \CIÓN. Pruc. Sa/amanra, 1592, 5.•). 

n Vid11. (i, 2. 
3 2 ((r.,ruvo entonce:, rullida que no podía unrlar, s ino que la traían 

en pc>o » ; \lr:xCÍA H oBEHTO. Prnc . A uila, 1610. ~ .o). 
3! Á'iA DE LA ENCARNACIÓN. Prnc. Salaman<:lt, 1592, 5.0 

~· l r;És n~: Q tJEC::WA, f'roc. Auila, 1610, 5.0
• 

a «E~tar un-í me duró má.;; de oo·ho mest>« ; cl estar tollida, aunque 
iva mijornml o , r a s i Ires aiíos>> (Vida. (i, 2). «De~pués le dió una per· 
lesin muy Cucrte ron tan graves d ol o r<'-; que qucdó tuUjda de torla su 
per-ona . que sólo podía meneur un rlcdo de la mano nn poquito, y 
que t ' IO I e duró trt>~ aiios, pot·o tm1s o menos .. , y después tuvo tam· 
bién perlesía má' alh·iada» ( I SABEL OF. SANTO DOMINGO, Proc. ?.ara· 
!!oza, 159-S.) Parcot fJU<' la inrnovilidad tan absoluta no fué de tres 
·1iíos sino de ocllo meses, se gtín dh-c míts claro ANA DE I.A ENCAIINA· 
r·1ÓN: ((Se entulleció toda, que si no era un dedo de la mano no me· 
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340. Sus disposiciones interiores eran inmejorables. Es suya 

la siguiente relación: «Confesávame muy a menu do, tratava mu· 
cho de Dios de manera que edificava a todas y se espantavan de 
la pacienr.ia que el Seiior me dava; porque a no venir de su 
mano parecia imposible poder sufrir tanto mal con tanto con· 
tento. Gran cosa fué haverme hecho Dios la merced en la ora· 
-:ión que me havia hecho (de unión), que <'sta me hacía entender 
qué cosa era amarle; porque de aquel t iempo vi nuevas en mí 
estas vi1tudes ... : No tratar mal de naidc, por poco que fuese, 
sino lo ordinario era escusar toda mormuración ... ; tomava esto 
en harto estremo para las ocasiones que havia, y ansí a las que 
estavan conmigo y me tratavan persuadia tanto a esto que se que· 
daron en costumbre. Vínose a entender que adonde yo estava 
tenían siguras las espaldas y en eso estavan con las que yo tenía 
amislad y deu do y enseiíava ... Quedóme deseo de soledad; ami· 
ga de tratar y hablar en Di os; comulgar y confesar muy más 
a menu do y desearlo; am iguísima de leer buenos libros; un 
grandisimo arrepentimiento en haviendo ofendido a Dios ... » 56 • 

341. Aqui tcnemos a Teresa con disposiciones de santa pues· 
ta en el pequeno mundo de la enfermería dei convento. Desde 
su lecho de dolor derramaba los primeros rayos de bien sobre 
todas las monjas que se le acercaban; y allí también empezaría 
muy pronto a desencadenarse otra lucha entre su vida interior, 
hasta ahora tan exuberante, y las ocasiones que venían de íuera. 

ARTICULO lil 

Aquella.s dolencias ( 1540-1542) 

.( Veinticinco·veintisiete anos) 

342. Tres anos inmóvil en una cama, a los veinticinco anos 
de edad y sin vislumbre de curación, es algo desesperante. En 
esta situación la conformidad y la sonrisa inalterable de Teresa 
adquiere un valor extraordinario. Tcnía indudablemente temple 
de santa. 

Pero llena de energias morales y de aspiraciones inmensas, 
; verse consumir echada en plena juventud! Tenía que preocupar· 

ncava otra cosa. Estuvo desta manera, según ha oid~ es~ testico, 
()dto meses» (Proc. Salamanca, 1592, 5.0

) . 

se Vida, 6, 2-4. 
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la seriamente su triste porvenir. Ella hacía actos de resignación 
si así era voluntad de Dios y pensaba que si estando buena se 
había de perder que mejor estaba así; mas parecíale «que servi
ría mucho más a Dios con la saludl) 1 y no pudo ocultar sus 
de~eos. 

34-3. Corrían por entonces muchas supersticiones, especial
mente entre mujcrcs, y no estaban exentas las monjas. Te1.:.-sa 
sentía natural repugnancia por las devociones poco sensatas y 
no muy recomendadas. «Nunca fuí amiga, dice, de otras devo
ciones que hacen algunas personas, en especial mujercs, con ce
rimonias que yo no podía sufrir y a ellas les hacía devoción. 
Después se ha dado a entender no convcnían. auc eran supcrsti
ci<>sas» 2

• 

Estas palabras aluden quizás ai libro de) Maestro Ciruelo 
sobre las supersticioncs, que precisamente por aquellos días salió 
a la luz y era muy leído. En él se condenan, en cfecto, ciertas devo
ciones supersticiosas que algunas personas practicaban para al
canzar b icnes de Dios. «Mandan, escribe el maestro, que ante 
todas las cosas se c<>nfiese muy generalmente de toda su vida y 
comulgue a menudo, e si de nuevo cae cn algun pecado luego el 
mismo día se confiese. Mándanle que ayune por su devoción al
gunos días fuera de los que manda ayunar la lglesia, especial
mente que ayunen los viernes a pan y agua. Dicen que ha de 
rezar los siete psalmos y otras dcvociones que é! supiere, y así 
dcsque hoviere cxer citádole hasta sietc semanas en ayunos y li
lllosnas y oraciones, muy apartado de negocias y tráfagos de! 
mundo, pone allí cl libro ciertas oraci<Jnc~ que a la postre ha 
de rezar v ciertas figuras que ha de adorar y detcrmínalc los 
días y horas en los que ha de rezar, que han de ser los siete 
primcros días de la luna nueva y cada día al p·m ~o que salierc 
d sol por la maíianall 9

• 

Una devoción tan bien Lrajeada, fácilmcnte se prestaba a dis
cusiones y las per!>onas sensatas como la en ferma de la Encar
nación no pod ían exponcr sin.- ciertos receios sus dudas. 

344. :Ylás sospechosas eran otras prácticas corrientes en· 
tre gente ruda y a las que alude también Santa Teresa. El Maestro 
Ciruclo condena c<las oraciones que se hacen con cerimonias 
vanas y supersticiosaSll, que ccen las mismas y otras devotas ora
ciones determinan las horas y veccs en que se han de decir y tan· 

1 V i<ln, 6, 5. 
2 Vidu, 6, 6. 
3 l'Elli:O CntUELO, Reprovación de las supersticiones y lzeclricerín.• 

(Salamanca 1540), p . 2.", c. 1, foi. 20. 
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tos días ni más ni menos y que han de ser continos sin dexar 
algún día en medio ». También condena como «gravísimo pecado 
de hlasfemia contra Oíos», «cuanc:o ponen en la misa la ropa 
de los n iiios o de otros enfermos debaxo de los pies dei sacerdote 
o algunos paíios de lienzo en el altar debaxo de los corpora!es 
donde está la Saneia Hostia y el Cáliz con"agrado,, . Y cslos que 
tal hacen pecan «porque aplican el Sanctísimo Sacramento a 
serviciu y honra dei diablo n ~. 

Parecido juic:o celta sobt c los ensalmos. entre los cu ales dis· 
tinguc los de sola~ palabras y lo,; de palabras y co~as aplicadas a 
una dolencia. Era frccuente el uso de nóminas u oraciones escritas 
que ::c colocaban en los miembros enfermos. El 1\Jaeslro Ciruelo, 
:;in reprobarlas cerradamcnlc, rnanifie,;ta la sigu iente opinión: «Si 
ltay en el mundo algún ensalmo y alguna nómina lícita y que sin 
pecado Sf- pueda traer es ésta: Jesus Christus Maria Virgo Mater 
Dei. Kyrie eleison. Christie eleison. Kyrie elrison. Pnter Noster. 
A ue Maria. Credo in De um. Que se escr iYan todos enteros hasta el 
cabo. La razón desta regia es: porque el EYangelio dice que en 
cl nomhre de Jesús hay mucha virtud» 5

• 

345. Tratando de las cerrmonias el maestro escribe: «Diccn 
algunos que la ,oración se ha de haccr estando la pcrsona dere· 
cha en pie y se ha de decir tantos días, ni más ni menos y sin 
faltar día en media. Otrcs diccn que !ta de lener la pcrsona los 
brazos abiertos en cruz) no ha de mudar los ojos a cabo alguno, 
sino mirar de hito cn una cosa. Otros diccn que se diga oon 
tantas candeias y de tal colo r ... >, 6 

El implacable censor de ceremonias también condena «algu · 
nas missas, dice, artificiosamente ordenadas por clérigos o frailes 
eobdiciosos e neseios, cualcs son treinlenar ios revelados y cerra· 
dos, las missas que dicen del Conde, las missas de Sant Amadon,, 
ftcélera, y ((muchas uraeiones cn cuyos títulos ai pr inc ipio dellas 
se determina la cuenla de los días y vcccs que se han de dccir, 
que dicen ansí: quicn rezare c hiciere rezar esta oración treinla 
días continos, etc., ai cabo de ellcs havrá tal o tal cosa de Di os 7

• 

346. A estas supcrsticiones que diríamos blancas por el apo· 
yo que la ignorancia lcs presta, y no a otras práctieas malvadas 
mencionadas también por Ciruclo ~. :;c refer ia rcprobándo(as San· 

• r. Cnu EI.O. RPprovución. 3. c. 11, foi. 16. 
5 L. t·., a, ~. 4. foi. 24 v.0 

e P. CtRUELO, l. c., fol. 46. 
1 L c., fol. H. 
' uOtros b uccn malcfirios y echizos contra los quP mal quicren, 

con pc<la~os de la Ara !'onsagradn dei altar y ron otras rcliquia; sane· 
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ta Teresa. ((Comencé, anade. a hacer devocioncs de misas y cosas 
muy aprovadas de oraciones, y tomé por abogado y senor al 
glorioso San Joscf y encomcndéme mucho a él ... ; él hizo. como 
quien es, en hacer de manera que pudiese levantanne y andar y 
no esta r to li ida» 9 • 

Aquel acontecimiento ~f' celebró como nn mila!!ro de San Jo
sé 10

• Era quizás dunmte el mes de abril de 15~2 . La curación 
no había sido instantánea; pero echó;:e de ver cierto cl com ien
zo de una mejoría creciente. ccCuanrto comencé a andar a gata._. 
escribe, alabava a Dios» 11

• Y los testigos declaran que pasado 
aquel tullimienlo tuvo (( perlesía más aliviada» 12

. Nunca le faltn
ron eu toda su vida amn~os de pPrlesía o tullimiento parcial; es
pecialmente en cl h r azo izqu ierdo. 

317. La intervenciiin de San José en un caso tan desesperado 
suscitó en el alma de Teresa un entu;:iasmo sin límites. Declara 
Maria de San JQsé que ((de e" la enfermedad y dolores sal ió con 
la drvoción dcl glorioso San J 0sé 

13
. 

Desde enlonces, ciertamente, su devoción f ué avasallad0ra : 
peru antes, como hemos dicho en otra parte, ya la había recihi· 
do de su madre entre las devocioncs de ~~~ n iiíez 14 v la había 
acrccentado en el Carmeln, donde se rendía a San José de~de 
muy antiguo singula r Yeneración. Eran ticmpos de resurgimiento 
joscftno. Uno de sus más fervientes apóstoles, Fr. Isidoro de 
] .;olani~, había escrito proféticamente en 1522 CJIIC el Espíritu 
Santo haría incesante prcsión en el pecho de los fieles cristiano~, 
ha~ta que toda la Iglesia, con transportes de júbilo, honrasc 

tas y ron ~nndelas y ycrvns hcmlizidas. Otros di1.en algunas missas y 
p. almos y otra• devota;; orncioncs de la yglesia y haren ayunos pura 
ulr;mçar algunas cosas mala> y suzias dcl mundo» (P. CIRUELo, I. c., 
foi. ~ I v.0 ) . 

8 Viria, 6, 6 y 8. 
10 l<Se Plltendió haber alcanzad o la salud por su interresión» (MEN· 

C.ÍA RoHEIITO. Proc. Avila, 1610, R.• ) i2 .•). «Por cuya intcrcesión se 
f'lltt>ndiô por cntonrcs h abcrla d ado "\nestro Sefior •aludn ( 11-iÉS DE 

Q~,;cs \D.\, Proc. At•ila, 16/0. R.•). «Ticne por cicrto que por intcrce<icin 
clel glorioso Santo le Jaría Nuestro Senor la salud» ( CATALJC'iA Y.,;
u sco. l'roc. Avi/a, 1610, !!.•). 

11 V iclct, 6, 2. 
12 ISADEL JJE S ANTO DO\IJ NGO. Prnr . Zaragoza, 1595, 6.•. MENCÍA 

RouEnro dice: «Estuvo entonce> tullida, que no podia andar, sino que 
la traían cn peso y mvo mnl de quijadas y pcrlesía cn un brazo y 
otras cnfcrmcJ.ades, pudericndo mucho. y di,•ersos dolorcs» (Proceso 
Avila. 1610, 5.•). 

13 Libro de Rerreacio11 e.~. 8, p. 72. 
14 \ 'éase n. 133. 

26 
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debidamente a San José y en su nombre fundase monasterio~ 
lcvantase iglesias y le consagrase altares, y que su fiesta se ven· 
dría a celebrar como una de las más solemnes en toda la lglesia, 
por orden dei Vicario de Cristo en la tierra 15

• 

Teresa no estuvo ajena a este resurgimiento josefin<> en su 
monasterio, aun antes de su curación 16

. Las razones con que 
encarece su devoción arguyen ideas muy meditadas acerca de su 
dignidad y de sus relaciones íntimas con Jesús y María. 

Fué ciertamente después de su curación cuando su entusias
mo josefino contagió a oodo el mundo; pero fué su devoción la 
que la hizo acudir a este santo para pedirle la salud que irremisi
blemente tenía perdida. 

Todas la monjas del convento cstaban enteradas de que dona 
Teresa de Ahumada era devotísima de San José 17 y cada ano la 
veían celebrar su ficsta con particular solemnidad 18

, y aun hay 
qu ien afirma que cscribió o mandó oescribir un libro de San 
José 19• 

Las test igos no han detallado las circunstancias de estas fies
tas celebradas en honor de! santo predilecto. l\Iucho dice su pon· 
deración de que era «con toda la solemnidad que podia» 20 • 

En una relación alusiva a anos posteriores se reficre que-

" Summa de donü 8. ]oseph, 3, c. 6 {trad. JosÉ P AJ.LÉS. llarcc· 
lon:~ 1887, p . 163). 

• 
6 El P. RlllEII~ hubla de su dcvocjón externa «desde los principios

dc la F.rwarnarión» (Vida, 4, c. 13). 
17 El P. L. Ru1z C~llA I.J.ERO habla de sus devociones deode que era 

nina y aiiadc: <<Asirnismo fu é devotísima .. dcl glo rioso S. José, y re· 
<·ibj ,; de cii :H particularí,imas merccdcs y favoreS...>> (Proc. Madrid , 
1610, 72.•) . Era muy devota de! Sciior San José ... » (TllõF.S DE QuESADA, 

Pruc. Avi/11. 1610. 8.•l. Mv."CÍA RoRERTO, ib.; CAT~LJNA VEJ.~sco, ib. 
18 «Procurava yo haccr su fie8ta con toda so1cmnidad que p oJia ... , 

quericndo se hicic<c muy rurios<~mcntc y bien >> (Vida, 6, 7) . ceEI dia ele 
S. Jo,;cph hacía {!ran fiesta y eon gran so1emnidad de:id~ los priucipios 
de la Entarnnción>~ ( RmEn~. Vida, 4, c. 13). «Tenía graudísima venc
ración a las imágenes de Sun José, ai cual hacía fiesta solcm nc en 
cnrln un ano con granJísjmn vcncraciórm (AN~ MARÍA, Proc. Avila, 1610, 
i 2.u 1. ccCeleLraba sus fiestas con grandí~ima solemnidad y espiritual 
alegria» (L. limz c~ALLF.RO, Proc. Mndrid, 1610, 72.•). «Hacjcndo 
su ficsta cn cada un afio con grau veneración y aplauso ... demá, de lo 
cual ha oído decir por cosa muy cierta a religiosas antiguas que lo 
susodicho ld ejerció siempre Ia santa Madre todo el d iscurso de 80 
vida» (M~RÍA CORO NEL, Pruc. Avila, 1610, 12.•). 

18 «Esta declarante tiene el libro que se intitula Moradas y oLro 
de San José y San Alberto, l os cuales libros son de grandísima doe· 
trina y aprovechamiento» (INÉS DE QuES~D~, Proc. Avila, 1610 54.•). 

20 Vida, 6, 7. ' 
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«hacía que se colgase la iglesia muy aseadamenbe y que hu· 
biese mucho olor y que estuviesen los altares adornadop de flo· 
res, para que con este aseo exterior se moviesen a devoción; y 
asimismo hacía en estas ~estas sus copias en alabanza de los 
Santos y las hacía a sus hijas que las cantasen en las ermi· 
tas» 21

• Podemos presumir que en sus días de la Encarnación 
procuraría también buenos predicadores y cantores y músicos y 
otras invenciones. 

348. Volvamos a sus enfermedades. Las tuvo hasta e! fin 
de su vida, si bien en forma muy mitigada, que no impidieron 
sus actividades y ella pudo mostrar tantas energias como si 
disfrutase de excelente salud. 

Una resena de sus dolencias dará idea de lo que pasó aquel 
cuerpo, de! que ·dijo anos más tarde la propia Santa a su confc· 
sor: «dudo, padre, si hay cuerpo humano hoy vivo que tanto mal 
haya padecido como este mío» 22

• 

Es mucho lo que se ha escrito sobre las enfermedades de 
Santa Teresa y casi siempre con sobrada temeridad. Por tratarse 
de un tema tan difícil consignaremos en primer lugar los sínto· 
mas que hemos podido recoger por los testigos de vista, para 
proponer despuó.s e! juicio autorizado de un compafíero nuestro. 

349. Se mencionao muchas veces sus achaques de perlesía n, 
localizada en el brazo izquierdo o en la lengua que a veces ai 
comulgar se le desataba 24

• Estos dolores fueron más agudos en 

21 Proc. Avila, 1610, 72.• 
2 2 DIEI':O DE YA:;-c:uAs, Proc. de Pi.edrahita, 1595, 6.• 
2 3 El sentido general de perlesía era el de parálisis. Así decía el 

P. NIEREMBEltG: <cCristo sanó a muchos de repCJite de pcrlesía, de le· 
pra ... ll (Aprecio y estima ~c la divina gracia, l, r. 4, art. 1). Para tener 
idea de lo que en el presente raso supone esta enfermedad, he aqui la 
descripcjón de un caso contemporáneo de ANA DE SAN JosÉ, parerido 
ai de la Santa: «Tenía gravísimas enfermedades, las cnales eran una 
mu y recia perlesía, tanto que cada clíct cstaba meneando di.e:z: y ocho 
horas, poco más o menos, la cabeza o los pies con tanta furia que cl 
ruido que hada la cama en que estaba se oía en un suclo abajo desde 
la par te de arr iba donde ella cstaba; y cuando tenía este meneo de r a· 
beza o pies eran los quejidos que tenía tan grandes que se oían muy 
lejos; y tcnía muy grau llaqueza y mal de cora:z:ón, de tal manera que 
cualquier golpe, por pequeno que fuese, la hada notable mal, y tanto 
que si el golpe era algo grande daba ladridos como urt perro, y habíu 
casi dos anos que no podia romer con sus manos ; y quando bevía 
era trago a trago, porque no podia más respecto a la falta de aliento, 
Y tenía continua calentura, que los médicos decían estaba hética, y 
tenía otros achaques ... » "" 

24 ccTuvo mal de quijadas, y perlesía en un brazo>> (MENCÍA Ro
BERTO, Proc. Avila, 1610, 4.•). «Ya entonces (a sus cuarenta y cinco 
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sus últimos anos; a veces daba compasión veria, con grandes 
temblores en la cabeza y golpes en las extremidades 2 ~ . 

Un reconocimiento médico hecho en Burgos por cl licenciado 
Antonio Aguiar cuando la Santa contaba sesenta y siete aiíos, ma· 
nifestó que era imposible dcscubrir el foco de sus dolencias, por
que aquel cuerpo era un arsenal de enfermedades. Estaba cc des
encuadernada y desencajados los huesosn y el origen principal 
de sus males era, a su parecer, de ordcn moral, c<que en la con· 
quista de los vícios y adquisición de tantas virtudes como en 
dia resplandecían, decía el médico, no se pudo ~alir tan franca· 
mente que no sacase tantas heridas como se le parccían en cora
zón y cabcza y en todas las junturas y en el estómago y en todos 
los miembros de su cuerpo, que tcnía convulsiones, desrnayos, 
destilaciones ( y en la actualic.lad una notable dcstilación a la 
garganta y lengua), vómilos y olra inrnensic.lad de males» ~ 8 . 

350. La propia Santa da cucnta cn su epistolar io de mucho:; 
de e:;tos males sciíalados por el licenciado Aguiar, si bien las 

anos), tcnía enferrncdades y perlesía en un braw» (CATAJ.J:'iA DE \ ' E· 
LASCO, id.), «cn el dicho tiempo (a sus cuarenta anos) tuvo grandes 
enfermedad es, e n especial con mal ele pPrlesía en 1m br(lZo que clubn 
golpes cott él ('stando etL el corn» (ANA M .\llÍA, l'roc. Auiln, 1610, 4.o). 
« Vió algunas veces trabrírs1!ln la lengua de la {Jerlesía de que estaba 
tocada , y luPgo que recibút TIL comwtÍÓII se le dc~t raba y qnedaba que 
podia hublar y h ablabm> (T~RESA DE J.:sl s, Prnr. A ui ler, 1.596, 9.•). «La 
apretaba mucho e l mal de perlesía impidiéndola a que no pudiese 
ltab/ar, y .. para que pudic<P tratar (cn los negocio~ de la fundación 
de llurgo~. cncro 1le 1582, u lo• se•enta y •iete aiio•) turnahan por re
medio el comul p rla cada día lo má, pronto que podían, y con e,to 
veian que cada ,·ez volvia lnt>go a pod.:r hablar como si nunca illl
biera tenido aqnt>l mah> tlll .. l'roc. Avi/a, 1610. 73.0 ) . «Un dolor de 
•erazón que In •olía afligir» (llEATRIZ llF. .TEsús. f'roc. Auila. 1595. 9.0 ) . 

t< <l.ndaba eufl'rrna de gota coral» (fRANCISC:A Fo:-õSECA, Proc. Alba, 1592, 
2.0 ) . «Estando en .\lulagón, 1580, «muy enferma d e perlcsía. y tan en
ferma que, aUIHJUe algunos dias se levantaba, era con mur ho trabnjo 
y que de ordinario ~e eot:1ba c.n In cama, y que más ordinari o e r a no 
poder menear un brazo», nl notificarle que fucra a la fundación de 
Villanueva de la Jara 5C lcvantó y anduvo oin sentir•c enferma» ( ANA 
DE SAN ACUSTÍ"', Proc. Villanueva de la ]ara, 1596, 9.•). 

25 <<En los tiltimos UIÍos . la vió tan afligidí~irna de dolores y ron 
tan grandes temblores en la cabezn y golpes en el cuerpo, que no sólo 
la podia tener, pero que parecia, en la furia con que era atormentada, 
que los mismos demonios erun los que ... ; no se quejaba ni hablaba 
palabra ... ; mostraba en su rostro un aspecto tan graue y recogirlo den
tro de si, que veria era como veria en un éxtasis de o radóm> (1'EJCESA 
Dll JEsús, Proc. Auila, 1610, 67.n). «TJcgando ... a una posada, mu~· mo
jada, y por e-ta causa muy mala de quijada y con perlesia» (ANA DI:. u 
TarNIDAD, Prnr . Zarago:a, 1595). 

H .\. Ala r~n. Proc. Burgos, 1610, 4.• 



J. AQUELLAS DOLENCIAS 405 ----------------------
i11d icnciones de sus cartas son el mínimo de lo mucho que sufrió. 

Entre sus achaques menciona «dolores en un lado y esqui· 
nancia; el uno de cstos males bastava para matar» 27, y otro 
día, por efecto de una insolación, no podía menearse en la cama 
«sigún tenia cl dolor de espaldas hasta el celebro» 28• 

Eran frccuentes sus doi ores de quijadas 2 9 y de muelas 30, 

sus romadi1.os 3 1
, catarros 3 t y afecciones de garganta 33. 

Sus calcnturas 3 1 y cuartanas 35 no tenían fin y 9us dolores 
y ru idos de cabeza eran casi contínuos 30

• 

27 Cartas, 3 1.•, 7-IH-1572. 
a Cnrtas, 6.•, 27 · \ -1568. 
29 «Tuvo mal de q nijada<>> ( l\1E'ICÍA ROBERTO, Proc . Avila, 1610. 

~.0) . Un rlolor de quijn,Jns LfUC ha mes y merlio que t~ngo» (Cartas. 
3 1.•, lll-1572). «;\le ha darlo u11 mal Lle quijadas y se m e !ta hinrltado 
un poco e l ro•tro>> (Cartns. 23.•, 31-X-1570). 

JO «T~n~o hann cx•>l'ricn~ iu clí' • nan <cn<ibiE' dolor e• Yo n(' 
hall :wa mijor remedio que sararb , aunque si son reumas no 
uprovcchn >> (Cartns, 381.•, 9-X-15H1 1. Ott:r;o OE \ t.PES di rc LJllc Lenin 
cdo, clientes podriclos y ncf(ro~>> en sus últimos ai'íos (e<D. M. C.ll, t. 2 , 
p . 102). J ~;nó-.1\a UEL Es>•intTU :--.\:oiTO dire los tenía cq;aotado, y nc· 
gro••> ( Prnc. llnclrirl, 159.i. 9.0

) . 

•• ccHc tenido trE>s semanas ha un romadizo tl'rrible con hartas in · 
di•pnsit· iones. Ya estoy mijor, aunquc no quitndon (Cartns. 56.• . VJ . 
1574). cülc ha cm·gad o un gran r omncli1.o que tenian t Cartas. 231.•. 
H -V-1578\. «Lao; cnlenturas puravan e n un gran romadizm> (Cartas. 
107.•. 7-IX-1576) . 

32 ccSobre un catarro grande ... arudió un poco de p erleo ia>> (Car· 
tus, 15 1.•, 16-T-1582). 

33 .. La tlió unos hi !!:O• por tenE"r mala la garganta no porlía pa· 
<arlo"> (l sAnt:t. DE t~ CRUZ, Proc. lladricl. 1595. 2.•) . «Antes de 1avi· 
dad . estuve de m al de garg:tnta>> (Cartas, 33.•, 4-ll-1572). (<Desd e 
\ nll.atlolid vine con un mal de !(nr gunta y me la tengo hurto mala, 
que uunque nH' han hecho rcmE'dio' no se me acabu de quitar: ya 
c,to~ mijor, aunque n o >C pueôc comer cosa mazrada» (Cartas, 406.• , 
6-ll-158:!). 

3 4 ccE.;tando con grnndíoimn ralentura y sed .. •e le puso la lcngua 
muy !!I'Ut"'-3ll ( MARÍA llt:l. 1\AC:I\IIt::'iTO. /'rue . .1/adrid. 1595, 7.•). «La ra· 
lentura nnnra se quit a y unsí me purgo maiianan (Cartas, 3-l.•, 7-111 -
1572). 1• H. Nunca equivale a r10; alude a un arhuque temporal, no 
crônico. tcF.I jurahe me h u quitado . In calentura dcl todo» (Cartas. 
53.•, 14-V-1574). «Casi orho meses tuve ealcntura<; una ve>:>> (purere 
referir-c ai tiempo dei Priorato de la Encarnación, hacia 1573) (Cnr· 
tus, U9.• 13-XII-1576). <cDc,de e l jueves de la Cena uo se me ha 
quitado calf'n tura hasta habní ocho dias» (Cartas, 321.•, 1!-V-1580). 

H ccHnvrá un aiío que tuvc una cuartanas» (Cartru. 17-l-~70\. ccDc::· 
de :mto:;,; dP los Reyes tcngo cuartanas» (Cartas, 4-TT-1572). ccTres sema. 
""' ha que sobre las cuurtnnas me dió dolor en un lado y esquinanciall 
(Carla$, 7-11-1572). «Las mis cuartunas [vun adclautc) y lo p cor c, 
que torna cl dolor de estotros inviernosll ( Carl<ls, 14-XT ·157 1). «Siento 
un poco de frio , que es día de cuartanall (Cartus, l -1574). l<En los últi· 
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Sufría trastornos de hígado 8 7

, de riiiones 58 y de la ma
triz 39

• De su estragado estómago dan testimon io Ja .infinidad de 
vómitos que sufrió diariamente por espacio de veinte aíios 40 ; 

parece, sin embargo, que solían ser vómitos de bilis. 
De los nervios no vuclve a quejarse después de la terrible 

crisis de 1543, ni los lesligos hacen mención en los procesos. En 
cambio·, no hay apenas tesligo que no pond_ere sus males casi 
incesantes dei corazón 41 • 

351. La ocasión de su muerte (pues su vcrdadera causa fu é 
un ímpetu de amor de Dios) {ué un enorme «flujo de sangre», con . 

mos aõos de su vida padeció muchas cuartanas, p articularmente r.omo 
cuatro o cinco a iios>> (l SABI!L DE SANTO DomNco, Proc. Zaragoza, 1595, 
{i. 0), 

3 8 «Gran dolo r de cnbeza)) (MARÍA DE LOS MÁRTIRES, Proc. Vale11· 
c ia, 1593, 7.• ). Relaciottes, 36.• . Moradas, Prólogo. Morada.~. 4, 
1, 10. Cartas, 11.•, 2-XI-1568; 22.• , Vlll-1570; 53.• 14-V-1574; 
118.• , 6-V-1577; 181.•, 28-V-1577 ; 183.•, 28-VI-1577 ; 192.•, VTII-1577; 
205.•, 7-XII-1577; 253.•, 15-X-1578 ; 320.•, 6- V-1580; 393.•, 29-TX-1581, 
e tcétera. Las citas podrían ser innumerables. Santa Teresa atribuía 
cj.crta influencia de la luna on sus enfcrmedades, especialmente en el 
dolor de caboza. « Yo me h allo mijor .. . , con ser hoy ll eno d e lumt , 
que lo tcngo a mucho>> (Cartas, 3-Vlll-1582). <CEs un día d e luna eu 
llcno , que he sentido la noch e bien ruin y ansí lo está la cabe?.:t . ;\!la· 
ilana creo como pasc la luna acabará esta indispusicióm> (Cartas, 1· 
IX-1582). 

37 «Decían los médicos se hai'Ía una postcma en el h ígado" (Cartas , 
321.•, 8-V-1580). «El jarabe ... me ha quitado aquel tormento de me· 
lancolía» ( lbilis'?l ( Cartas. 53.• , ~ -V-1574 ) . 

38 «Por los reõoncs, que temo mul'ho este mah> (Cartas , 162.•, 
I-1577). 

H ccAunque la calentura es poca, los acciden tes dcl corazón y de 
la madre son muchos>> (Cartas, 314.•, 3-IV-15!!0). 

•• «Estos dias trayo un relajamiento de estómago>> (Cartas, 60.•, 
16-VII-1574). «Porque para (comulgar) la impedían unos vômitos de 
cólera que tenía, los mudó haciéndose violcncia y los pasó a las no 
chcs y le duraron más de ve,inte afios» (MARÍA llA UTISTA, Proc. V alla
doli.d, 1595, 5.0 ).-N. D. Empezó a comul gar cada dia hacia d ano 1561, 
a la edad de cuarenta y seis aiios. FR. DtECO DE YEPES habla de «coti· 
dianos vómitos por espacio de cuarenta aõos» («B. M . C.», t. 2, p . 402) 
( AJ"A MABÍA, Proc. Al'ila , 1610. 73.o). 

" <CCreo me hi1.o comenzar a ayunar la Cuarcsma que no e ra solo 
la cabeza, que me daba en el corazÓn>> (Cartas, 27-11-1577). «Con el 
mal de brazo trayo cl corazón h arto mulo algunos dias» (Cartas , 
28-Tll-1578). «A mí me hace .. . olcr lo de azahar gran provcl'ho al cora· 
zón , mas no beb erlo» (CartM, 8-11-1580). «.\l c dió un al'l'iden tc el e los 
grandes que hc tenido en mi vida de pcrlc.ia y corazón .. , aunquc la 
calentura es poca, los accidentcs del corazón y la madre son mu.chosJl . 
(Cartas , 3-IV -1580). « Ya que cstoy mijo r 110 me darán tanta pena las 
cosas, que la enfermcd ad mucho debe enflaquer.er el cm-azón en es· 
l)ecial quien lo tiene como yo» (Cartas , 4-X-1580). 
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secuencia del movimiento dei último viaje muy acelerado desde 
Burgos a 11edina y Alba de Tormes. Los testigos hablan de di
cho flujo con cierto recato, tanto que algunos han querido inter· 
pretarlo como un vómito de sangre, parecido al de otros miem· 
bros de su familia, ya por angina de pecho, ya por hemoptisis o 
por otros motivos. Mas rccogiendo cuidadosamente el significado 
de las mcnciouadas declaraciones dedueimo.$ con harta seguridad 
que se trata de un derrame visceral de espantosas proporciones, 
al cu ai atribuyen todos su muerte 42

• 

352. Era tan moderada en el comer y en el dormir que na
turalmente parece imposible desarrollase tan asombrosa acti
vidad un euerpo tan desnutrido. Solía acostarse a las dos y a 
las tres de la madrugada y por la manana se levantaba con todas 
para ir ai coro •3

• uSu comida ordinaria, d!ice una testigo, era 
un huevo y un poquito de pescado 44 o una sardina o una talvina 
de harina o legumbres. La colación muy poca y de cosas pobres; 
cuando sentía necesidad hacía que le friesen un poco de pan en 
aceite» 4 5 • Y otra testigo anade que «cenaba no más de un poco 

4 2 Hc aqui algunos testimon.ios : «había muerto de un grande im
petu úc amor de Dios y de ello rcsultó cn su cuerpo un flujo de san
gre» 1.\'IA DE LA M. D., Proc. Cuerua, 1595, 7.o). «Cnyó muy cansada 
y mala y la dió unas calenturas ~ flujo de sangre de que se entiende 
y fué notorio que murió» t Prnc . . l!edma, 1596, 7.•). «Murió de enfcr· 
medad de /lujo de sangre, de tal manera que hasta que nn /e quedó 
gota de sangre cn su rucrpo le rl uró la vida (!) ; y después de muerta, 
coando levantaron su santo cuerpo de la cama se balló en el lugar de 
su a.üento una nwsu de sangre romo un real de a ocbo ... » (M. CARR.ul'· 
ZA, Proc. Valenciu. 1.'>95, 7.•). «Su cadáver llevaba puesto un pano de 
jerga junto ai eucrpo para que detoviese el flujo de sangre, porquo 
esta testigo •e halló presente ai ponérsele» (CATALINA DE SAN ANGELO, 
Proc. Alba, 1610. 100.•). «Un paiío de cordellate o jerga blonca que 
de' I>ués de muerta la dicha santa Madre se puso aprctado al czterpo 
porque no suliese a/guna sangre. porque en su enfermedarl hnbia te
uido grart f/ujo de e/la, de que las roligiosas de este convento estaban 
con rnucha pena, entendiendo que ... babía muerto por la baber traído 
apricsu y fatigándola» (MARiA DE SAN FRANCil!CO, Proc. Alba, 1610, 
102. • ). 

43 «Dormia muy poco .. De ordinarío [se acostaba] a las dos y a 
las treo ~ ··uando más temprano a la una; y a In maiíana la tenía 
encargnd a a esta testigo la Jlamuse de maííana» (MARÍA DB SA.'I FRAN· 
CISCO, Proc. Alba. 1610, 6.•). 

44 Ana de Jesús advicrte que le c<hacía daíío el pescado, y comia 
de ordinario algunas hierbas o poleadas» (ANA 01 ]ESÚS. Proc. Sala
manca. 1597, 5.•). 

u MARÍA DE SAN FRANCISCO, Proc. Alba, 1610, 4.•. aSu comer ordi· 
nario era una escudilla de lentejas y nn hnevo:e (FUNCIICA Dii JssÚ8, 
Proc. Valladolid, 1610. 95.•). 
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de fruta · y dentro de dos horas lo vomitaha. porqu~ no lo sufría 
su estómago» 46

• «No bcbía gota de vinO>> 17
• Los olores con

fortativos <de causaban intolerable dolor de cabcza>> ~ 8 • 
El clima de Avila no era favorable a su salud H y en ~~ con

vento de la Encarnación apenas tuvo un dia bw no ~ 0 • Scntíase 
en cambio harto me jurada en el clima de Andalticía r, 1 y más a[111 

en Toleclo; «el temple de esta t ierra, decía, es admirable» 52
• 

Tenía un natural que era calificado de «delicado y con
gojo~o» ~ 3 • Sus carnes. ordinariamente de color de ticrra, por 
sus achaques, a veces eran coloradas y hennosísimas ~ 4 ; afirm::n 
varias testigos que al morir quedó con «una blancura y ternura 
de carne como un niíio de dos o Ires aiíos» 5 ~. 

Mucho dió que hablar cl buen olor que despedía todo su 

r.uerpo. Unos dicen que la hoca le olía como almi7.cle ~u; otros, 
que toda ella y aun sus vestidos dcspedían «Un olor muy suave 
que no era como los olores de a cá» 57

; otros, que era un parti cu· 

'" (.;AURIELA HunTAoo, Pruc. llludrid, 1595, 4.• 
41 lsAnEL DE SAN i"RANCISCO , JJruc. Sunlrícur la /lluyor, 1596, 5.•. 
H Fn. DIECO Dt \ EPES, Pruc . .Uudrid, 1595, 8.• 
<o «A mí me ha probado la ticrra (Avila) de maucra que no parere 

nací cn c! la; no crco hc tcnido mcs y mcdio de salud ai principio» 
{Curras. 3~.a, 7-lil-1572). 

~ 0 «Harra poca salud he trai do después que cstoy aqui» (Cartas, 
30.•, X-1571). Desde que vinc casi tcngo poca salu<h> (Carrns, 33.•, 
4-ll-1572). «El ticmpo que e~tuve ulli (cn la Encarnación) no tuvc 
hora de salud)) (C urras, 210.3 , 16-1-15 78\. 

01 «Ten~o aqui (en Sevilla) mÍts sulud que por allá (Avila))) (Car
IU$. 2~ -X-1575). «Para mi sulurl claro se ve ser mejor esta ti erra)) 
(Cartas. 30-XH-1575). 

02 «Ile estado harto mijor de salud este invierno, porque el templc 
de e;;ta 1ierra es admirablc ... Creo que ha cuarcnta anos que no tuve 
tanta salud, con !;Uardur lo que todas y uo comer curne nunra» 
(Carta~, 19.•, 17-1-1570). 

• 3 MARÍA DE SA~ FRANCISCO, Proc. Albu, 1610, 4.• 
$< AI comulgar «ron un rolor el e tierra por su salud y grandes y 

cont.inuus enfermedade:;, se infl amah;1 ;;u rostro ron un color hermosí
,;imo que parecía tramparente» (fo'n. D1ECO ot: Yt::l't:S, Proc. Madrid, 
1395, 6."; item, Dcclararión (<<ll. l\1. C.>>, 1. 2, p. 102). 

65 MAniA IJE SAN FltANCISCo, Proc. Alba, 1610, 4.•. Aunque su cadá
ver quedó muy ligero, durante In cnfrnneclad e><laba <<lan pesada, dice 
una tcsti!(o, qne no la podían roda•· en h cama>> (b~:s DE }Esús, J>roc. 
Alba, 1610, 6.• ). 

•o Fn. DIECO DE YEPES, Proc. 11-ludricl, 1595. 
67 FRANCISCA ot: ]Esús, Proc. Vallaclolid, 1610, 95.•: aiiade que 

«después de muerta salía el mismo olor sua \ L. imo de la salserilla donde 
tomaba sal , de lus botijillas con que a veccs l>cbia, de la rurhara ro.n 
que eomía ... ; también olía la noria, co que lu ouuta Madre estaba al· 
gunus veces en su vida recreándose con ver correr el agua>). 
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lar olor como flores misturadas» y que su ropa se distinguía de 
las otras en la colada sólo por el olor 68 y se cuenta que cierta 
día un nino exclamó incontenible: « j Ay, madre, cómo güelen las 
manos de aquella santa!» 6 9 

353. No es nada fáci l aventurar un dictamcn médico incon· 
testable a pesar de estas informaciones. Muchos autores, sin em· 
bargo, lo han dado con una osadía pasmosa, demasiado atrc· 
vida. Apenas hemos hallado un informe que esté redactado con 
conocimiento de causa. Los más están hechos de memoria, sin 
tino y llenos de prejuicios que en huena ciencia son de
testables 60 . Obligados a formularlo nosotros hemos pedido la 
ayuda competente de un hermano nuestro, Fr. Emilio l\laría de 
Santa Teresila, de Ovicdo, a ttuien dehemos cl sigu ien:c: 

«Escribir un esludio patológico sobre Santa Teresa no es en 
modo alguno una tarea fácil ni que Lenga posibilidarl de llegar a 
ser un trabajo completo y concluyente. Nace la dificultad, a mi 
modo de ver, de tres causas: De una parte, que la época en que la 
Santa vivió coincide con la que pudiéramos llamar «era sintomá
tica» de la medicina, cuando los clínicos diagno~ticaban de dolor 
de costado o hidropesía sin molestarse en averiguar la fisi opato· 
genia ni la etiología de ambos fenómenos que hoy !'iaLemos son 
simples componentes de síndromes divcr~os. En segundo lugar, 
las descripcioncs de los muchos males que según se cuenta pa· 
dcció la Santa han sido hechos por per$onas legas en medicina, 

08 J\h11h DE SAN FHANCISCO, Proc. Medi11a , 1595, R.• 
69 UH. PoLANCO, Proc . • l1edirw, 1596, 7.• 
80 He aqui uno de los últimos, bastante moderado rn su rlasc. Lo 

mejor que tiP.nc es reconorer que una putogr:J! ia de Sauta Tt>rc.a no 
es nada fácil. Uice: «.i'\ ue,;tra ciencia rontcmporánea re,nmiría lo~ 
sintoma; de la enfermcdad de Teresa poco m;í, o menos como siguc: 
Sus corumlsione.ç cran rontracciones rróniras; la rigidez de sus nllÍSUI· 
los, una forma de tctanización muscular; la seni'ación do sofocami.ento. 
que hacía para elta tan difícil cl deglutir, un «globus hysteriru;»; •u 
dolor in.çnportable, indirativo de hipcrestesia; ;;us freruente~ períodos 
de clesfallecimientns, rPsultado de l os tlesórdenes nerviosos del si~te· 
ma circulatorio ; y su enfermPdad f'lltera . quo pcrsistió en ella desde la 
adolescencia hasta su madurez femenina, un ejeruplo rlá~jco de la' 
perturbariones p•irofisiológicas que pueden ;,cr ob;,cn netas, a vecc·, 
en las mujcrc-, entre la pubertad y la menopumia. En el diagnó,tico 
final podría haber altí, a lo sumo, algún dc,autcrdo cn cuanto a si 
cl caso de Teresa era histeria o histeroepilep;,ia. Por lo que toca ai 
mejor tratamicnto posible, no habría ninguna duda tampoco. Cor~>i·· 
t.iría en una cura de agua con luminal y dilatín como drogas, y posi
blemente, el psicoanúlisis ... » (RENÉ FüLOP ~JrLLER, Los Santos quo 
conmovieron el mundo, trad. Rómulo Erba, Espasa-Calpe [19-16], p . 
354). 
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faltando la mano maestra de algunos de los médicos de tiempos 
pasados que, pese a .sus errores, dejaban en su relato da tos más 
que suficientes para identificar con los actuales alguno de los 
procesos patológicos que entonces describían. Por último hem()• 
de reconocer que en la vida de la Santa de Avila lo sobrenatural 
se presenta a cada paso y juega un importantísimo papel, por 
lo que el investigador médico que trabaje sobre Santa Teresa 
no ha de dejar nunca de la mano la Teología, so peno de expo· 
nerse a llegar a erradísimas conclusiones. Con todo, no cs mi mi· 
sión en este momento otra que estudiar a h insigne castellana más 
que desde el punto de vista científico-médico. 

A juzgar por las relaciones que nos han quedado de! aspecto 
físico de la santa Madre y del retrato debido ai pincel de fray 
Juan de la Miseria, más hábil de lo que generalmente se supone, 
pues el humilde lego carmelita fué discípulo de notables artistas 
(entre ellos uno de los Coello), la constitución de la Santa, con 
su cuello corto, su cara redonda y sonrosada, su tendencia a la 
obesidad, puede asimilarse ai tipo pícnico de la si:::tcmática de 
Krelschmer. Si tenemos en cuenta la re~ aeión frecuen te de este 
tipo constitucional con la const; tución psíquica ciclotímico y sus 
correspondientes de cicloi.de y cíclica en e! terreno de la psico· 
patía y psicosis respectivamente y no olvidamos las caracte· 
rísticas tcmperamentales que exhiben estos indivíduos, no duda· 
remos en reconocer en estos caracteres alegres, o por cl contrario 
melancólicos, amahles, humoristas, hábiles conversadores, nacidos 
para dirigir, poetas improvisados, a la monja de Avila que a tan· 
ta gente atrajo a las rejas de la Encarnación, llevada por gozar 
de su amena conversación, a la ilustre fundadora de varonil 
temperamento, a la amante de la Divinidad, tan pronto solazán· 
dose en las celestes consolaciones, como santamente abatida ai 
considerar las ofensas propias o ajenas, o a la inimitable, cas· 
tiza y fecunda escritora y poetisa. 

No se encuentra en ninguna parte nada referente a las en· 
fermedades que en su infancia haya podido padecer. Puede ase· 
gurarse, sin embargo, que la viruela, tan extendida en aquel en· 
tonces, no llegó a desfigurar nunca aquel rostro que repetida· 
mente se calificó de hermoso. 

A partir de la edad adulta, más concretamente, de su entra· 
da en Religión, la Santa se ve aquejada por <<numerosos males». 
pero en todo su cuadro patológico predominan a lo largo de su 
vida dos hechos esencialcs: Una seric de trastornos neuróticos 
y numcrosísimas reinfecciones palúdicas. Junto a estos se adivi
nnn una serie de procesos morbosos que después enumeraremos. 
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Debemos advertir, sin embargo, que a partir de este momento, 
por los datos que poseemos, todas nuestras afirmaciones no pue
den ser más que hipótesis más o menos fundadas. 

A poco de su profesión religiosa comienza a sentir la Santa 
una serie de molestias poco tletalladas en las tlescripciones. si se 
exceptúan las alusionrs más concretas a numerosos desmayos qu~ 
aumentando en intensidad y frecuencia.originaron la famosa con· 
sulta a la saludadora de 13ecedas. Tras haber salido difícil· 
mente con viela de manos de ésta, pasa una larga temporada to
talmente paralítica, ccsolamente podia mover un poquito un dedu 
de la mano derecha». y cura más adelanle por intercesión divina, 
según ella nos cuenta. Dada la gran violencia que hubo de ha
cerse para abandonar su hogar, el disgusto recibido por el que 
a su padre daba, las dificultades inherentes al brusco cambio 
que !lU vida sufría. las luchas de índole espiritual, no creo sea 
arrÍesJ!ado suponer en toJo este cuadro una serie de trastornos 
de origen neurótico que conlirman algunas expresiones que usa 
ai describir sus molcstias: ccParecíame que con clientes agudos 
me asían de el [ corazón] ». Los motivos seiialados creo pueden 
ser causa suficiente para originar una neurosis, aun en tempe
rr.menlos poco preclispuestos. En pro de la cliología nerviosa de 
estas trastornos está la mejora CJUC experimentaron ai acaccer una 
infección palúdica, pues no es utro el fundamento de la actual 
maleicoterapia de ciertas enfermedades mentalcs. 

En cl curso de este período hemos de seiíalar dos hechos : 
En primer lugar se refiere que Iras e! tratamiento de la curan· 
dera de Becedas, en que cstu\·o sometida a curas diarias por es
pacio de un mes, ccse !e empe1.aron a encoger las nervios y a 
sentir dolores incomportables>> que, a lo que parece, motivaron c! 
fin de la di-sparatada cura. Creo que en esta pueden verse calam· 
bres por deshidratación, semejantes a los que se producen en 
algunos procesos inteslinales (cólera, disentería ... ) que cursan 
con diarreas profusas. En segundo término se encuentra una c.le· 
tallada doscripción de! estado cataléptico cn que la Santa se vió 
sumida durante varias días. 

-o son éstas las únicas manifestaciones neuróticas que la 
Santa presenta en e! curso de su vida. Las convulsiones que con 
frecuencia se clescriben en ella bajo e! nombre de ccperlesía», que 
duran varias horas, que llegan a conmover la cama en que yace, 
que se haccn audibles a varias metros de distancia, o que hace 
resonar los bancos de! coro, coincidiendo frecuentemente con 
preocupaciones de índole moral o temporal, creo que pucden in
terpretarse coiilQ una epilepsia neurótica. 
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No creo que tampoco se pueda seiíalar otra patogenia a los 
vómitos que sufrió durante largos anos. Si éstos fuesen la mani
festación de una enfermedad orgánica, a] correr del tiempo ,ésta 
hubiese dado otras seiíales de su existencia. Por otra parte, en 
distintos pasajes se sefíala que «cambió la hora en que se pro
ducían», hecho poco probable, caso de tener una causa orgánica. 
Se describen como ((Vómitos de cólera », lo que hace suponer que 
se producían estando ya e! estómago vacío, hecho que concuerda 
con el hecho de tener lugar dos o tres horas después de la cena, 
siendo ésta escasísima y compuesta tan sólo por frutas y escasa 
cantidad de verdura. 

Pueden, sin embargo, estas hechos dar lugar a algunas dudas. 
En efecto: en algunos si tios se indica que devolvía la cena, 
como dando a entender que fuesen los mismos alimentos inge· 
ridos. Relacionando la indudable retención gástrica que esto im
plica, con los «dolores de coraz6n n que con tanta frecuencia 
menciona y que, dados lo~ conoc· m;entos módicos de la Santa, 
pudieran haber estado localizados en un punto epigástrico, ~puede 
suponerse la existencia de un pron :so ulceroso que originase una 
estrechez pilórica cicatricial? Crccmos que no. La variabilidad, 
dependiente dei deseo, de la hora de produeirse los vómitos y el 
hecho de persisti r largo tiempo sin acompafíarse de otros sínto
mas digestivos, están en contra de ello. 

No parece tampoco probable fJUe la Santa padeciese algún 
proceso patológico hepático, como alguien ha querido indicar. 
En cfecto, la icterícia que con cas i absoluta seguridad en alguna 
etapa de su enfermedad se babría manifesta do, por lo llamativa 
hubiern sido seiialada. Por otra parte, cl tinte subictérico que 
suelen exhibir estas pacientes. parece conh·adecirse con el buen 
colar que en la Santa describcn a consuno todos los que tuvieron 
la d icha de conocerla. 

En e! curso de su vida hace alusión la Santa a numerosas 
infecciones palúdicas que ella identifica con las cuartanas. El 
paludismo, sin tratamiento específico entonccs, podemos dccir 
fJUP no la aba ndonó nunca. ~Pueden achac11 rse algunas de sus 
dolencias a manifeslaciones atípicas dd paludismo? Quizás es 
cuanto se puede decir, pero no parece probahle. 

También seiíala habcr padecido ((de calenturasn muy fre
cucntemente, motivo en que sin duda se ha basad() la hipótesis 
de que la Santa haya sido tuberculosa. Sin negar esta posibilidad 
cn absoluto, hemos de sefíalar en contra algunos hcchos: En pri
mer lugar la dificultad de compro bar la existencia de estas febricu
las con exactitud, por faltar entonccs aún algunos afias para que 
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Galileo pusiese los fundamentos de la actual termometría de preci· 
sión. De otra parte, dificilmente se compagina su larga vida sien· 
do portadora de un proceso tuberculoso activo, dada la intensidad 
que revistió su existeneia y el ambiente de pobreza rn todos sus 
aspectos en que ésta se desenvolvía. En últ imo término las fe
brículas, caso de existir, pueden estar perfcctamcnte jus,tificadas 
por la indudable presencia en su organismo de numerosos focos 
--épticos, tanto cn las amígdalas, en las que con alguna fre· 
cuencia sufrió procesos inAamatorios, como en dientes, que se 
lum descrito como «negros y podridos». A estos mismos foco~ 
se ·dehe su terr ible «mal de hijadas» que creo puede fácilmente 
identificarse con una neuralgia sintomática dei trigémino. 

T ambién podemos afirmar ccn certeza que la Santa sobrepasó 
más de un proceso pneumónico, cosa nada extraiia, dado lo aza· 
roso de su existencia } tas inclemencias de clima que hubo de 
sop:1rtar muchas veccs. 

E! hccho de referir un aumento de molestias sin indicar con· 
ere tamente cuáles, únicamente alguna «cefala lgia>>, coincidicndo 
con las fases lunares, parece indicar la existencia de un ciclo 
d ismen o r rei co. 

N:Hia más puedc decirse acerca de los males que aqucjaron a 
Ja Santa uurante su vida, pues nada más se encuentra en sus es· 
cri tos. 

Por lo que se rcfiere a sus antecedentes famil iares, nada pa· 
rece indicar que sus consang uíneos ni ella se viesen tarados por 
una enfermedad hereditaria. 

Llegamos con esto a las causas de su muerte. Claramente se 
indica cn distintos lugares que fué debido a un «flujo de sangre" 
de enormes proporciones. En éste se ha querido ,·er una hemop· 
tisis; sin embargo, en caso de ser cierta esta hipótesis o de tra· 
tarse de una hematenesis, es más prohablc ~e hablase de un VÓ· 

mito de sangre. Esta tenninología empleada, el recato con que se 
habla de este hecho, el haberse seíialaJo que tras levantar cl 
cadáver la cama quedaba manchada de sangre a nivd de su 
asiento, y e! que se indique que para contener la hemorragia se 
!e había puesto a prelado ai cuerpo un paiio de jcrge - ~~para 
hacer hemostasia por compresión de la aorta?), hacen pensar en 
una metrorragia, ocasionada, con el máximo de probabilidades, 
por un carcinoma corporal uterino. Si los dolores wen el espina
ZO» que se mencionan cn varias declaraciones coinciden cronoló
gicamente con este período final de su vida, pueden ser dçbidos a 
metástasis vertebrales, muy frecuentes en el câncer de útero. 

~Fué cardiópata Santa Teresa? La posibilidad de un proceso 
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orgamco queda descartada por su género de vida; pero indiscu. 
tiblemenle padeció diversas nemosis cardíacas (palpitaciones, so
focos ... ). De las que más claramente referidas se encuentran, son 
los terribles dol<n·es precordiales que varias veces le ·aquej~ron 
y que creo puedcn fácilmenle identificarse con una angina de 
pecho vasomotora. 

Como resumen de todo esto podemos afirmar que la mayor 
parte de los trastornos que la Santa padeció en el curso de su 
vida, fueron de origen neurótico, ocasionados por Ias violentas 
tensiones a que se vió sometida en su existencia azarosa y com
batida. Que junto con ello sufrió las consecuencias de una vida 
trabaj()sa, de numerosas reinfecciones palúdicas y las molestias 
inherentes al portador de numerosos focos épicos. 

{.Puede afirmarse algo más? {.Puede corregirse algo de lo 
dicho? A lo úllimo respondemos que sí. Los trabajos de más 
eminentes compaiíeros dirán la última palabra. Esto esperamos 
no sea más que la introducción y el estímulo a los estudios sobre 
un tema tan interesantc como poco ex plotado 81 • 

81 A pesar de este dictamen de nuestro docto compafiero, instsll· 
mos con él de parte nuestra sobre la posibilidad de un caso de hiper· 
tiroides como causa de todos los achaques de Santa Teresa. Recibimo~ 
la siguiente respuesta; «Si bjen en los pacientes de Ia enfermedad de 
Basedow se dun trustornos circulatorios, temblores y febrícula, ésto~ 
tienen muy distinto curácter que los presentados por la Santa. Los 
primeros no suclen ser, ni mucho menos, tan acentuados. Tienen cl 
carácter de temblor fino, completamente diferente de las convulsiones 
epileptoides de la Santa. Eu la existencia de la febrícula soiamente no 
se puede basar nn diagnóstico de Basedow. Pero además tiene esta en· 
fermedad una serje de súllomas muy constantes y mny llamativos que 
hubiesen sido descritos, y sou: a) Bocio, al que aigunos autores dan Wla 
frecucncia dei 90 por 100, aun cuando su tamafio varíe. b) Exoftalmos o 
propulsió.n dei globo del ojo, aumento de abertura palpebral y fijeza 
cn la mirada~ que origina unos ojos saltones, brillantes y de una ex· 
presión horrorizada o colérica. c) Aumento dei metabolismo basal, qne 
origjna una dclgadc~ acentuada y característica, presente hasta en los 
casos mi1s Iarvados de Busedow (el tipo B de von Bergmann) y opuesto 
ai aspecto físico de la Santa. cl) Temperamento irritable.-y colérico. 
que tampoco concuerda co.n cl de la santa Madre. Por todo ello y por 
los datos que de la Santa nos quedao, no creo en la posibilidad de 
nn hipertiroidismo en ella y sí mucho más viable la hipótesis de la 
neurosis, heredada quizás de su madre, y que a la luz de los actuales 
conocimientos no cncicrra nada de deshonroso». 



CAPITULO VIII 

ENTRE LA RED Y EL ORATORIO 

ARTICULO I 

St'n el arrimo de la oración (1542-1543) 

( Veintisiete-veintiocho anos) 

354. Su curación, después de tres anos de parálisis com
pleta, fué muy ruidosa y se extendió como un eco de júbilo 
entre todas las personas que la conocían. Este fué el primer 
motivo de interminables vis itas. Todos querrían oír de su boca 
el relato de su curación y las excelencias de! poderoso San José. 

H abían terminado para Teresa los cuatro aii.os seií.alados pQr 
las Constitucioncs de la Encarnación para salir de la vig 'anela 
de la Maestra de Novicias 1

• Ahora gozaba de más iudependencia 
y podía con más libertad tratar con scglnt es. 

355. Las visitas más frecuentes eran las de D. Alonso. Desde 
que Teresa había gustado en las soledadcs de Castcllanos las 
delicias de la oración 2 quiso que su padre no carcciese de tanto 
bicn 5 y así, por rodeos, como pudo, comenzó a procurar con 
é! la luviese 4 • Nos podemos imaginar ai severo hidalgo cscuchan-

1 «Lns hcrmanas después de la profesión fasta que pasen quatm 
anos estará o súbditas a las correccio.nes y amonestacioncs de la Mne~
tra» (Const., 1, rúbrica 13). 

2 Que su magisterio espirituul date de estos liempos está bastante 
claro cn la ·Santa. Dicc que era estando mala «en aquellos primeros 
día'», y luego dice que adelantó mucho cn <<cinco u seis afios» (Vida, 
7, 10). Como D. Alonso murió a últimos de 154.4, su vida de oración 
comcnzaría cn cl invicrno de 1538, cuando clla, con la lectura del 
Tercer Abececlario, tuvo los mejorcs días de su vida interior. 

8 ((Como queria tanto a mi padre deseávale con el bien que yo no 
me parecia tenía con tencr oración, que me parecia qoe en esta vida 
no por!Ja ser mayor que tener oración ... » (Jiida, 7, 10). 

• Vida, 7. 10. 
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do Ias cál idas recomendaciones de su hija para aficionarle a la 
vida de oración, como a Ia cosa mejor del mundo. También le 
daba libros a propósito y le tomaba cuenta de sus progresos 
en aquel ejercicio ~. 

D. Alonso se llenó de entusiasmo. Lo había tomado tan de 
veras que su hablar era no de otra cosa y el alivio de todos sus 
males. «Eran grandísimos los travajos que tuvo de muchas ma
neras, escribe su hija; todos los pasava con grandísima confor
midad» 6 • Ella no podía ocultar su admiración; aquella conducta 
de su padre afíadía a su acendrado carino una especial venera
ción. El seguía como un nino todas sus indicacionc~; para él eran 
un mandato. Después dei paroxismo, cuando no la permitió con
fesarse, tuvo que oír su reprensión. Y cuando ella pidió que 
la llevase al convento así enferma como estaba, él no se atrcvió 
a oponerse con habcrla sacado contra su voluntad. 

Desde la enfermería continuaba siendo Ter~a la maestra de 
su padre. Muchas veces tendrían que llevarla en peso para po
derle hablar y consolar. Después de su curación tornó D. Alon
so, lleno de espiritual regocijo, a frecuentar sus visitas. «Yva, re
cuerda su hija, muchas veces a verme, que se consolava en tra
tar cosas de Dias» 7

• 

356. No era sólo D. Alonso. Todos cuantos llegaban a tratar
la salían aficionados ai ejercicio de la oración. El sacerdote de 
Beccdas había sido uno de tantos. Dentro de! convento, en 
torno a su lecho, escuchaba sus palaLras un grupito de mon
jas que no sabían prescindir de Teresa. Las páginas de! Ca
ml'no de Perfección, que tralan de la oración mental son una 
reminiscencia de aq!Jellas conversaciones. Teresa las llamaha ami
gas; pero en verdad eran sus discípulas 8• Entre olras se han 
conservado los nombres de María de San Pablo, Ana de los An
geles, María Isabel e Inés de Ccpeda y Juana Juárez 0 • Todas so 

5 «Una -~e las ~rsonas que cn esto se aprovecbaron fué su propio 
padre, h::~btendolc dado para ello mu<'hos documentos y avisos dicién
dolt~ la ventaja que cn esto huLia>> ( IsABEL DE SANTO DoMtNc~, Proc. 
Zaraguzu, 1595, 2.•). 

8 L. c. 
7 Vida, 1, 10. 
8

• ~Aconsejaba a las personas con quien trataba que se die>en a Ia 
or~c10n y oc_upascn en ella, y p~r.a cllo les dava muchos avisos y con
SeJOS y aun ltbros ... , y sabe tambten que muchas monjas de! di<' h o con
vento y monu.tcrio dt~ Nueslra Seiiora de la Enrarnación de Avila .. , se 
aprovecharon de su huen cjemplo» (IsAoEL DE SAXTO DO)IINCO Proc. Za
raguza, 1595, 2.•). b<És DE QuESADA, Pruc. Auila, 1610, 8.• ' 

• lS.~IH.J. DE S.\:'i ro DO)II:"<<;o, I. c., y /'rue. A ui la, 1610, 8.• 
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conducían por la consigna de Teresa; ella misma hace alusión al 
tratar de su ejercicio de virtudes especialmente de la caridad. 
No era preciS(lmente lo que más brillaba en aquel convento, don· 
de tcnían cabida espíritus aseglarados que, especialmente entre 
mujcres, por maravilla dejan de ser chismosos. La enferma ponía 
en alma en evitar! o; <<y ansí, escribe, a las que estavan conmigo 
y me tratavan persuadía tanto a esto que se quedaron en cos· 
tumbre; vínose a entender que adonde yo estava tenían siguras 
las espaldas y en esto estavan con las que yo tenía amistad y 
deu do y enseiíava» 10

• 

357. El grupito era cada vez más numeroso. Se contaban 
con las muchas monjas de la Encarnación «l()tras seis monjas y 
seglares, que se pcrmitían en aquel tiémpo» 11

; y una testigo 
aíiade que ccmuchas pcrsonas de fuera de! dicho monasterio la 
qucrían mucho, comenzando a conocer en ella una gran vir
tu d » 12

• Y es que sola su presencia convidaba a pensar en Di os. 
Dice la mencionada testigo, Ana María de Jesús, que «aun en 
aquel tiempo la miraba con tales ojos que la parecía la repre
scntaba Nuestro Seiior que era la dicha Madre Teresa un ángel, 
y así lo tenía esta declarante para sí, y la quería y amaba mu
cho ... y así fué cosa cierta que desde sus princípios que la dicha 
Santa era moza era muy virtuosa, honesta y llena de virtudes y 
por tal habida públicamente>> 13

• 

358. Aquella r eputación tenía eco en su propio convento. Dice 
una testigo que «por cntonces rodas las religiosas dei dicho con
vento la querían y cstimaban muchOJ> 14• Y la propia Santa da 
cuenta de sus cspeciales consideraciones: <<me davan tanta y más 
libertad que a las muy antiguas y tenían gran siguridad de mí; 
porque tomar yo Jibertad ni hacer cosa sin licencia . . . nunca me 
parece lo pudicra acabar conmigo» 15

• 

Eran muchas las razones que tejían aquella aureola universaL 
Ella dice: <<este no tenerme por tan ruin venía [de queJ me 
vían tan moza y en tantas ocasiones y apartarme muchas veces 
a soledad a rezar y lecr mucho, hablar d·e Dios, amiga de hacer 

'" Vida, 6, 3. 
1 1 Las palabra; de Tsahel de Santo Domingo son éstas: ccMncha~· 

monjas del convento de la Encarnación, adonde estaba entonces la 
santa Madre con otras seis monjas y scglurh que se permitían en 
aquel tjcmpo se aprovechahan de! bucn cjcmplo de la dicha Santa~ 
entre las cuales ... (Proc. Avila, 1610. 8.'·). 

12 ANA MARÍA DF. JEsí;s, Proc. Avila, 1610, 4.•. 
18 ANA MAniA DE .lEsús, I. c. 
,. ANA MARiA DE ]t;sús, L c . 
16 Vid11, 7, 2. 
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pintar su imagen en muchas partes y de tener oratorio y procu
rar en él cosas que hiciesen devoción, no decir mal, otras cosas 
de esta suerte)) 16• 

Varias testigos oonfirman estas palabras. Su devoción era, 
en efecto, expansiva y encantadora. Las pocas imágcnes de su 
uso que se conservao en la Encarnación y en otros conventos, 
todavia pcgan devoción. Sin ser joyas de arte tienen tal unción y 
piedad que sobrecogen y a veces hacen llorar. «Desde su moce-. 
dado, declara una testigo, trató de oración, recogiéndose cada día 
algunas horas en su oratorio, en el cual tenía imágcnes de mu
cha dcvoción de Nueslro Seííor y Nuestra Sefiora y de otros San· 
tos, que> cn esto era en extremo curiosa, y en hacerlas pintar 
con mucho espíritu)) 17 • 

También se ganaba el corazón de todos por su generosidad 
sin lim ites. Una testigo de entonccs dice que «lo que la daban 
y ella tcnía lo daba y repartía a las monjas enfermas y a las 
pobres y a otras que no la habían tenido por mu y su amiga, a 
las cuales arariciaba con grande amor )) 18

• Y sabemos que por 
hacer bien a todas p idió con instancia que la die~cn el .oficio de 
enfermera 19 y lo ejercitaba cun tanta diligencia que se ganó 
fama do gran enfermera 20

• Y en su ansiedad de hacer siempre 
alguna obra buena, recogía los mantos que las monjas se de
jaban en cl coro dcsplegados 21

; otras veces daba luz en una 
escalera medrosa a las que bajaban o subian 2

\ y tcnía por 

18 ld . 
17 ISABEL DE S<L'iTO oo~tiNCO, Proc. Zarago:r.a, 1595, 2.•. <<Se ejer

citaba mu~ho cn la orarión mental y la veia recogcrse a orar muy de 
onlinurio en su oratorio. que lc Lenía muy devoto>> (ANA MAnÍA, Proc. 
Avila, 1610, 8.•). 

18 INÉS DE QUESADA, Proc. Avila, 16101 61.• 
11 «Por mortificarse la oyó decir esta declarante en la Encarnación 

pirlió la diesen el oficio de la enfermeríal> (TERESA DE ]Esús, Proc. Avi
la. 1596, 5.•). 

20 «Se sciialó sicmprc cn ser grunde enfermera» ( DOMINCO BAXEZ, 
Pro~.-. Salama11ca, 1591. 2.•). «Acudia ai regalo de las pobres enfermas 
de este convento y por todos los caminos haccr a toda;, bien y cjcrci
taroe continuamente cn hacer y procurar huccr bien ai prójimoll (CATA· 
LINA DE Vt:L.~Sco . Proc. Avila, 1610, 73.•). 

21 Vida , 31, 34. «Se lha al coro y cogía por su 1>ersona las rapas 
que e>taban por rogcr, que no era pequeno trabujoll (A:IA MAnÜ, 
Proc. Ar:ila, 1610, 79.•). «Hasta cogcr las rapas dei coro, que eran 
mucha;,l> (CATAI.INA nr:: VELASCO, Proc. Aviln, 1610, 77.•). 

2 2 ((Se ponía con una luz a las csralcras para alumbrar a las que 
subían y bajaban, porque era una esralcra medrosa, la cual esta decla· 
rantc vió algunas vere~ que pasó por aUíll ( Ac'I'A MAnÍA, Proc. Avila, 
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costumbre no a~starse ningún día sin haher hecho alguna obra 
de caridad 29• 

359. La fama de todo esto fué tomando proporcione' des· 
mesuradas. Las cosas de! convento parecían girar todas, poco ét 

poco, en tm·no de aquella monja singular. Sin pretenderia se 
había hecho imprescindible y tenía que resolver muchos nego· 
cios que pertenecían a monjas más antiguas. Ninguna, en cfecto, 
pocFa competir oon ella en sus aclitudes rcsueltas y sensatas para 
salvar el honor de la Comunidad. Ella misma reconoce que cono· 
cía bien el resorte de las gentes y que «de vana se sabía estimar 
en las cosas que en el mundo se sue:en tener por estima» 2 4

• 

Menudeaban las visitas. E! P. Báiiez dice que «por su buena 
gracia era visitada de muchas personas de diferentes estadOB» 2 5

• 

Tenía su conversación encantos peregrinos. Pero entonces, con 
sus veintiocho anos, el rostro macilento, de salud delicada y llena 
de fervor, fascinaha sin remedio. El P. Pedro de la Purificación, 
que la Lrató anos más tarde, euando ya contaba sesenta y 
siete, dejó cl siguiente testimonio: «Una cosa me espantaba 
de la eonversaciún de esta gloriosa Madre y que lo noté muchas 
veces y me puse de advertencia a considerarlo, y es que a<Inquc 
estuviese hablando tres y cuatro horas que sucedía st>r neee
sario estar con ella en negocios, así a solas como acompa
iíada, tenía tan suave conversaeión, tan altas palabras y la boca 
tan llena de alegria, que nunca cansaba y no había quien pu· 
diese despedir do ellan 26

• No es menos encarecido otro tf'st imo
nio de! Lie. Aguiar, de! mismo ano: <<Se le pasaban las horas de 
todo el día con eila sin sentir y no menos que con gran gusto, 
y' las noches eon la esperanza de que le había de ver {)l:ro día, 
porque su habla era muy graciosa, su eonversaeión suavísima y 
muy grave, cuerda y lia na» 2 7

• 

360. Teresa tenía a sus veintiocho anos sobre estos encantos 
una ingenuidad angelical, sin otro afán qu~ dar contento a to· 
dtos, aun a trueque de cualquier saerificio. Con este eebo, las vi· 
sitas fueron presto abrumadoras; cad.: una traía muchas más, 

1610, 79.•). «Y alumbrar con una luz a las que bajaba.n y subían una 
escalera (CATALINA DE VELASCO, I. c.). 

n «Tenía la costnmbre de no se acostar ningún dia sin ha<"cr ni 
ejercitar alguna obra de caridad» (ANA MAaÍA, I. c.). CATALINA DE VE
LAsco, I. c . 

24 Vida 7 2 
20 Do'1;Nc~ lÜNEZ, Proc. Salamanca, 1591, 2.• 
2 8 Relaciones, «B. M. C.», t. 6, p. 379. 
" Proc. Burgos, 1610, 50.• 
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según se propagaba por la ciudad que D.• Teresa de Ahumada, 
la monja de la Encarnación, era la más estupenda en mil leguas 
a la redonda. 

Ya parecia frencsí. La pobre no podía sosegàr. Su aiíorado 
recogimiento se alejaba cada vez más'. Toda su vida era. para los 
otros, y para sí misma no disponía de ·un momento. Por la no
che cuando llegaba a su celda estaba rendida, atolondrada. 

Era una situación tirante; sufría inquietamente. Cada dia 
menos recogim.iento. Y ella sentia que lo ncccsitaba más que 
nunca. 

361. A pesar de todo, negarse era imposible. Las monjas del 
convento y los confesorcs eran los · primeros en advertit:la que 
no se le ocurriese cortar aquellas visitas, porque con ellas ·llcga· 
ban muchas limosnas a la casa, qut~ era .pobre. El P. Ribera hace 
la siguiente observación: «Como trataba con algunas personas 
graves en la Encarnación, que ert. aquel tiempo se llamaban de
votos y la querían mucho y de una parte a otra había frecuen
óa de regalos y conversaciones, ella también los quería, aunque 
siempre con temor de Dios y buena intenciónl> 28

• 

Pero la buena intención de la monja no lo era tanto en los 
~glares, y en realidad la siluaeión de D.• Teresa no faVJO·reeía 
a su vid•a interior. No obstante las incontestables razones que se 
le daban, su coneiencia no podía sosegar, y más de una vez 
creyó ver seoiiales de Dios advirtiéndola los peligros en que se 
iba metiendo. Ella misma refiere el siguiente caso : «Estando 
con una persona, bien ai principio dei conocerla, quiso el Seíior 
darme a entender que no me convenían aquellas amistades y 
avisarme y darme luz en tan gran ceguedad. Rcprescntósemc 
Cristo delante 'con !11Ucho rigor d•ándome a entender lo que aque
Jio le pesava. Vile con los ojo·s dei alma más claramente que 
le pudiera ver eon los ojos dei cuerpo y quedóme tan imprimido 
que ha esto más de veinte_y seis aiíos 20 y me parece lo tengo 
presente: Yo quedé muy espantada y turbada y no quería ver 
más a con quien estava» ~o 

28 Vida, 1, c. 8. 
20 Escrjbicndo esto ~n 1567, no sería m:ís de veintiún anos, súpo

niendo que lo m:is pronto s~>ría en 1543. El P. FHANCISCO DE SANTA 
MAHÍA (Reforma, 1, 14, p. 48), tomando a la letra los aiios que dice 
la Santa, pone esta visión cn 15:17. Pero entonccs 'estaba Ia Santa bien 
lejo~ de todo eso, romo vimos. El contexto p iue que se coloque, por 
Jo mcno-. en e:ne primcr aiu> de sus devaneo>. 

30 Vida, 7, 6. El P. JERÓNI~to escribe arcrca de éstos : «Tuvo esta 
visión en la portería de su monasterio e5tando con aquella persona 
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362. Ilabía sido una visión imaginaria. Pero Teresa no sabía 
qué era eso. Y como no lo sabía, pensó que habría sirlo una ilu
sión de tantas que n i se atrevió a confiaria a nadie. Aco!ltumbrada 
a guiarsc más de ra1.ones que de imaginaciones, procuró olvidar
lo; pero no podía; CJUería quilarle importancia, y cada vez se 
le avivaba más aquella imagen imprcsionanlc. 
• ~stas visiones son. en efccto. figuras más penetrantes que 

otras cuaksquicra forjadas por la fantasía. Durante el sueno, 
las represcntaciones se ven a veces tan ai vivo que ponen cn mo
vimiento nuestros músculos. Pero se borran con sólo advertir 
que despertamos d~ un sueno. Asimismo. cuando recordamos a 
solas una imagen o esccna que nos ha causado gran impresión, 
quedamos como sobrecogidos, absortos. Mas un pequeno esfuer· 
zo de la voluntad que sacuda la imaginación es suficiente para mi
tigar su fuerza y distraer a otras partes nucstra atención. 

Las visiones imaginarias no son sueiíos ni son reminiscencias. 
Aun suponiendo que la imagen recihída sea una copia de la 
que hemos visto con los ojos, no es, sin embetrgo, una reminis
ccncia; es una rçacción sentimental provocada por una causa 
extraiía que se interpone entre los sentidos corporalcs y la ima
ginación. Dicha causa. sin ser movida por la volt1ntad ni exci· 
tada por los sentidos exteriores, sacude tan profundamente~ la 
imaginación que no se puede confundir con ninguna de las cau
sas dichas. Y es que no la mueve como un mecanismo externo, 
sino como penetrando pasivamente en la base misma de la imagi
nación, que es el alma. 

En esto puedcn intervenir dos causas directas: el demonio 
y Dios. Los dos son espíritus y pucden tener contacto con el alma 
a través de su envoltura corporal. El demonio sólo puede obrar 
como agente externo, sin llegar a la base dei alma; puede repre
sentar imágenes en la superficie de la imaginación, pero el alma 
experimenta juntamente una sensación de fuga, como si al con
tacto de una cosa aborrecida huyese indignada. Dios, por el con
trario, al mi.smo ticmpo que> se adapta a la imaginación tocán
dola por fuera, su acción llega hasta den tro y produce también 
una reacción, la cual no es de fuga, sino de gratitud, de remor
dimiento o de humillación; lo curio&O es que aunque sean cosas 
desagradables, como una ieprensión, el alma no huye aterrada, 

que clla rut>nta, i entonccs se l e mostró l\uestro Seiior atado a la 
columna, mui llagado, j particularmente en un braço junto al codo, 
desgarrado un pedaço de carne. Después le hiço pintar la Santa en 
una Errnita dcl Monastcrio de San Josef» (llistoria, 2, c. U, p. 403). 
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sino se rinde como sintiendo allí a su Seiior. Todo csto se reali
za sin premeditación alguna. Son reacciones absolutamente es
pontâneas. 

363. Teresa había sontido de hedw esta misteriosa reacción. 
En e! primer momento un saludable remordimiento la hizo pro· 
poner «no ver más a con quien estava». 

Pasado el primer momento se ahalanzaron enc:ma una infi. 
nidad de razones. do que aqudlos tratos podían ser buenos y que. 
por tanto. no eran maios. «Tornó. escribe clla. a haver gran im· 
portunación, asigurándome que no era mal ver persona scrnejan· 
te ni perdia honra. antes la ganava». Como las razones eran 
tantas y çlla no había osado o .. nsultarlo con un confesor pru· 
dente, se hizo fuerza para pensar que ltnbía sido cosa de! demo· 
nio o mero antojo suyo. aunque «siempre, confiesa ella, me que· 
dava un parererme ua Dia>' y que no era antojou a1

• 

~64. Todo5 los pareceres daban en aconsejarla que aquella~ 
amistatles convenían para la casa y que dehía continuar en ellas. 
Un nuevo sobresalto. Lo refi~ r e ell11 con estas palabras: «Estan· 
do otra vez con la mesma persona vimos venir hacia nosotros 
( y otras personas que eslavan allí también lo vier{)n) una cosa 
a manera de sapo grande con mucha más I igereza que ellos sue· 
len andar. De la parte que él vino no puedo yo entender pudiese 
vcnir semejante sabandija en mitad de! día ni nunca la ha ha· 
vido, y la operación que hizo en mí me parece no era sin mis· 
terio. y tampoco esto se me olvidú jamás» 3 ~ . 

31 V ida. 7, 7. Se han h echo peoqui >:as para rlar con el nombre de 
e~te ilu ~tre y peligroso visitante. Hay que descartar toda~ las hipótesis 
rle pPrsona~ frívola5 y rle virla azurosa. El fi no in~ t into de pureza que 
rlominab~ a Santa Teresa no la huuría hecho titubear pensando que 
aquello pudiPra ser gloria de Uios . Seria uno rle tantos devotos. per· 
sons prinripal y limosnera, de ment~lidad má~ o menos como cual· 
quiera del mundo, cuya amistad, ai ll egar a rierto grudo, haLria en· 
trarlo en terreno peligroso y comprometido o.eriamente la honradez de 
D.• Tere~a, ron tener e lla como tenia tanta cautela en «no poncr la 
honra de tantas en aventura» (V idu, 7, 2). Cormínmente ~e suponc que 
la ami-tarl era ron un raballcro. Parece, •in emhari!O, que no : proba
blemente se trata de una sefiora, pues como dice en la esrena siguie.n· 
te (Vida, 7, 8), el sapo se aren-aua IHtciu ellos y que otras per,onas 
allí presentes también lo vieron. Estas circumtnncia>: dificilmente se 
explicao tratándose de un caballero que está a la otrn parte de la red; 
el sapo tendría que haberse acercado o bicn hacia él o bie.n hacia 
clla; parece, por tanto, que se trata de una mujer que podia entrar 
en el convento, como era frecuente, y la sesión era quizás en la propia 
eelda de la Santa. 

12 Véuse la nota 31 dei número anterior. 363. E;tos birhos suelen 
andar por paraje, húmedos y a veces penetran c.n lo,; interiores bajos 
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Era .otra especie de visión, o más bien un roque de senti
miento. La imaginación no veía nada; mas con ocasión de aquel 
repugnante escuerzo, le produjo la misma sensación profunda 
que la primera vez. E! sapo era un bicho real, uno de tant.os; 
su aparición en aquellos momentos, aunque tan oportuna, no era 
sobrenatural; ~i algo hubo, sólo fué aquel sentimiento que le 
duró loda la vida 85• 

365. Teresa no se dió por vencida tampooo esta vez. Estaba 
ya persuadida de que aqucllas conversaciones no eran malas y 
ningún poder hauría podido !ornaria atrás. Una monja antigua, 
parienta suya, muy piadosa, avisábala algunas veces que aqucllp 
no era hueno ; «no sólo no la creia, escribe Teresa, mas disgus· 
távame con ella y parecíame se escandalizava sin tener por 
qué>> S4_ 

Semejante cerrazón no podía ser buena. Aunque en buena fe, 
su corazón se había obcecado y estaba dominado por aquella 
pasión. Sin apenas echarlo de ver hahía perdido su recogimiento 
interior, se habían enfriado sus fervores y halláhase en el desliz 
de antafio, que sin que-rer la había lanzado hasta el borde dei 
precipício. 

366. Peor era lo que pasaba dentro de sí. Cuando se recogía 
a hacer oración veía que andaba mal. Todas las razoncs con que 
su conciencia procuraba engaiiarse a sí misma eran falsas. Lo 
cinto era que su alm3 estaba más rebelde, y así como antes se 
embebía dulccmenle en el recogimientJo, como si volase por los 
altos ideales, ahora se atascaba en aquel barro y no !e era po· 
sible tener oración. 

Ya conocemos su método. Era una oración intuitiva. Su ima· 
ginación discurría con dificultad y apenas podía retener cn la 
fantasía las impresiones de su agrado. Ello la obligaba a echar 
mano de un libro ; durante la lectura se entrele.nía la imagina· 
ción ; mas apenas dejaba e! libro, volvía a quedarse a oscu r as. 

de las casas. La visita, como dijimos, pudo ser en la celda de b Santa 
situnda a levante, algo honda en su parte baja. Auuque no c• fáci l 
que pudiese penetrar aquel escuerzo , no era in~posihle. Con todo, no 
podemos ne!!:ar la mano de Dios que ordcnó todas las circun.tancias 
para que produjese el cfecto deseado. 

83 Vida, 1, 8. Nótese, sin embargo, que no dice determinadamente 
que era un sapo ordinario, sino «una cosa a mancru de sapo grande». 

14 Vida, 7, 9. El título poco concreto de paricnta no permite adi· 
vinar qu.ién era estu religiosa. Pudo ser D.• ~faríu Cimhrón, que en 
1536 había sido superiora. Los Cimbroncs cran sus parientcs por parte 
de D. Francisco Alvarez de Cepeda, casado ron una hija de D. ]uan 
Alvarez Cimbrón, v que lo t>ran también por parte de su mnd r·c. 
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El rcsorte .d-e su oración era su voluntad o esc a lgo interior que 
ella no sabía definir. Era como un .scntim;enlo de biencstar que 
cai iCtdamente recrcaba su alma y la !nf.mdíCt. aunque a ()Scuras, 
los grandes ideales que ella acariciaba. Con estas experiencias 
dió más tarde este consejo: cc A person<ls que tif'nen esta dispu· 
sición lcs convicne más pureza de conciencia que a las que con 
el entendimienlo pueden obrar: porque qu ien discurriendo en 
lo que cs el mundo y en lo que debe a Dios y en lo mucho que 
sufrió y lo poco que le sirve y lo que .da a quien le ama. saca 
doctrina para defenderse de los pcnsamientos y de las ocasiones 
y peligros: pero quien no se puede aprovcchar de esto tiénele 
mayor y conviénciP. ocuparse mucho cn lición, pues de su parle 
no puede sacar n:nguno. Es tan penosísima esta manera de pro
ceder que si sin esta ayuda le hacen estar much() rato en la ora
ción, que será impusiblc durar mucho en dia y le hará daiio a 
la salud si porfia, porque cs muy penosa cosa» as. 

367. Mas D.• Ter<sa había )legado a térm inos que con la lec
tura o sin cl la experin:en'aba un reproche que no la dejaba so
SCI!Ilr: allí entendia q·te no era compatible la vida de oración 
con aquellas aficiones que la sojuzgaban . 

A p~ar de tod o, y lan a su pesar, podían más las ajustadas 
razones con que procuraha persuadirse. que todo aquello que 
lan violentamente sentia dentro de sí. jTerrible corazón el de 
aquella mu jer ! Unl v-ez más, y ésta para su mal. podia más su 
cabeza que su incEnación. 

«Pues ansí comencé. cscribe, de pasatiempo en pasatiempo, 
de vanidad cn vanidad, de ocasión en ocas;ón, a meterme tanto 
en mu y grandes ocasiones y andar tan c~tragada mi alma en 
muchas vanidades, que ya yo tenía vergüenza de en tan particular 
am 'stad como es tratar de oración tornarme a llegar a Dios ; y 
ayudóme a esto que, como crecicron los pecados comenzóme a 
fa llar el gusto y rc,&alo en las cosas de virtud ... Este fué el más 
terriblc engaíio que cl demonio me podía hacer debajo de pa
recer humildad: que comcncé a temer de tcner oración, de verme 
tan perdida, y parecíame era mijar andar como los muchosn 38

• 

Esta desventurada deterrninación fué tomada, según parece. 
a med iados dei aiío 1543. 

Su conciencia parecia una paradoja. J ustificaba su conclue
ta con razones y no podía responder a las que senlía en sí misma 
cuando se ponía en soledau. Excusa difíci l para quif'n buscaba 

3G V ida, 4, 8. 
38 Vida. 7, 1. 
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la vcrdad sin límiles. Y aquel error se cometia en nombre de 
una virtud, la humildad. Verdaderamcnte sus pasos eran inse
guros y no podían ser de buen camino. Ella quiso excusarse con 
que eran cosa muy usada semejantes entretenimientos y que no 
la harían más daiío que a otras a;. 

Pero la verdad siempre es verdad, y al salirse de ella, no obs· 
tantc su buena fe, caía en la mentira y sufría sus oonsecuencias, 
asi ahora como antaiío, cuando los libros de caballerías y aque
llas amistades . 

. 36S. D. Alonso continuaba yendo a la Encarnación con sus 
cucntas de conciencia. Sus progrcsos en la oración eran notables. 
«Como era tan virtuoso, escribe su hijH. asentóse tan bien en 
él este ejercicio que en cinco u seis aíios estava tan adP.lante que 
yo alabava mucho a d Senor y dávamc grandí~imo consuelo» as. 

l\1as aquclla h:ja no era la misllla. Su cn:usiasmo lleno de ca· 
lor cuando pon àeraba las excelencias de la oración. !:iC había 
enfriado. Dccía ccsa, mu y altas. ciertamente; per o se echaba 
de ver que no era como antes. Teresa era la primcra cn recono
cer que sus palabras carecían del entusiasmo primero. Las con
fidmc!as de 5U padre hacíanla sufrir po1 murhas razone5. Su 
artitud está descrita en las siguientes palabras: «Como el ben· 
dito hombre vcnía con ç~to hacíaseme rcr. io \·erle tan enganado 
en que pensase trata\'a con Dios como solía. y díjele que ya yo 
no tf'nía oración. aunque no la causa. Pú~clc m!s enfermedades 
por inr.onviuient~ ... Díjele. porque mijor lo creyese, que harto 
h a da en poder sen i r el coro, 39 • 

D. Alonso creyó las pala bras de su hija y la compadeció. Pero 
en su alma surgió quizás una pequena desilusión. Lo cierto es 
que cn adelante su~ visita· eran más cspar.iadas y más cortas. 
«Como 'é! esta\"a \a eu t<lll subtdo estado, c.scribc Teresa, nu es· 
ta v a dc,.,pués tanto conm · ;:w, sino como me havia visto ívase, 
que dccía era t iempo perdido» '10 

• 

. 369. \!ad ie sospechaba que en e] corazón de Tc1 esa se li
braban aqucllas luchas. Su condur.ta era intacbable como sicm
pre. daba 111U} hucnos ejemplos ) emeiiaba a tener o r:~e;,·,n a 
las que veia aficionadas a ella 41

• En verdad estaba atrHvesando 

87 f'iclll, 7, 6. 
u V ida, 7, 10. 
38 Vidu, 7, 11-12. 
40 Vida, 7, 12. 
41 «Aun andando yo cn estas vanidadcs, como las vía amigas de 

r!"zar, lcs dccíu córuo tcndrían meditarión y les aproverhava y dávales 
lihro~ .» l Vid(l, 7, 13). 
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la crisis más peligrosa de su vida. Su apostolado era el lenitivo 
de su amargura interior: «Parccíame a mí. escribe, que ya que 
yo no servía a d Seiíor como lo entendía. que no se perdiese 
lo que me havia dado Su Majestad a entender y que le sirvic.;en 
otros por mí» 12

• 

ARTICULO II 

La casa de su padre (1544-1516) 

(Veintinueve-treinta y un anos) 

3í0. La vida de D. Alonso declinaba hacia el ocaso. Su alma. 
como fruto maduro, estaba más ajena cada vez a las cosas de 
la tierra. Hasta el rumbo fastuoso de su persona había dejado 
paso a una mot.lestia y scncillez a que jamás se había sometido. 
Sus hijos se marchaban muy lejos. Hasta su hija Teresa parecía 
alejarse. La soledad era su horizonte. Por doquiera veíase ro
deado de tristeza. 

La vida de oración que durante seis afias había p1acticado 
era su mcjor sostén: en ella levantaba sus ánimos a Dios con 
edificante resignación. 

cc En este tiempo, escribe Santa Teresa, dió a mi padre la en
fermedad de que murió, que duró algunos días» 1

• La excelente 
enfermera de la Encarnación salió dei convento para cuidarle. 

Era durante los días que había dejado de hacer oración. Su 
alma andaba desasosegada; per o con tanta emoción que só lo 
pensaba en su querido padre. Si siempre su carifio había sido 
generoso, aquellos días con aquel padre que iba a morir lo fué 
mucho más. Ella reconoce que se superó a sí misma, ya en su 
desvelo, ya en la extraordinaria presencia de ánimo que mostró. 
«Con estar yo harto mala, escr ibe. me esforzava, y con que en 
faltarme él me faltava todo el bien y regalo, tuve gran ánimo 
para no mostrarle pena y estar hasta que murió como si nin· 
guna cosa sintiera» 2

• 

371. No conocemos de fijo el diagnóstico letal d~ D. Alonso. 

" L. c. 
1 Vida, 1, 14. 
' L. c. 
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Los sintomas que sefiala Santa Teresa son inromple:o~: «Íué 
su principal mal un dolor grandísimo de espaldas que jamás se 
!e quitava; algunas veces le apretava tanto que le acongojava 
mucho ... » 3 

No era, según parece, en[ermedad crónica. Fué dolencia de 
corta duración. El dolor, aunque más sentido en las espaldas, 
cofda probablemente todo el tórax 4

; se trata quizá" de un 
empit>ma pleural, consecuencia de una pulmonia, <>riginada qui
zás por los catarros dei otoiio avilés. Es dolencia CJUe llega a te
ner extremos muy penosos y humillantes. Bien era mencsler todo 
el cariiío de su hija y aun decir ella palabras de encarecimienlo 
:omo éslas : «pasé harto travajo cn su enfermcdad; creo le servi 
algo de los que él havia pasado en las míasn ~ . Eslos enfermos, 
en efeclo, no se pueden valer a si mismos. Necesitan ayuda para 
moverse, para comer y para todas las necesidades corporales. En 
estas condiciones no podia Teresa apartarse ni un momento oe 
su cahecera y Len ía que adivinar todos los deseos del paciente. 
Sufría de muchas maneras. La tos lorturábale con golpes secos 
como martillazos casi de continuo. La disnca le ahogaba en 
terrible inquietud. Los dolores se agudizaban a rat.os en forma lc
rrible. La dulce enfermera tenía que intervenir cnlonces levan
tando los ánimos de su querido padre con reflexiones cristianas. 
«Díjeh~ yo, escribe ella. que puçs era tan devoto de cuando el 
Seiior llevaba la Cruz a cuestas, que pensase Su l\lajestad le que
ria dar a sentir algo de lo que havia pasado eon aquel dolor. 
Consolóse tanto que me parece nunca más le oí quejar)) 6

. 

Ya la toxemia creciente y la fiebre altísima haeían delirar al 
pobre enfermo. Santa Teresa dice que estuvo «tres dias muy 
falto el sentido» 7

• Era la última crisis en que iba a cxhalar su 
preciosa existencia el hidalgo avi! és, en euyo hálito supremo 
es~aba suspendido el corazón de su hija, «pareciéndome, escribc, 
se arrancava mi alma cuando vía acabar su vida, porque le que
ría mucho» 8• 

a Vidu, 7, 16. 
• :\o cs admisible la hipótesis de enfermedades crónicas a la espal

da, spondilurtrosis o spondilartritis, cuyo proccso cs largo, dejan dcfor
marlo a] padcnte y no matan. Podría ser quizás un tumor imra o extra
medular; pero el tumor no es rápido. Debemos estas i,ndi,caciones a 
nueotro rompuiicro E~IILIO MARÍA os SANTA TEREStTA, 

' Vida, 7, 14. 
1 Vida, 1, 16. 
' L. c. 
1 Vidn. 1, 14. 
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372. Era quizás el día de la lnmaculada, 8 de dic:iembre de 
1543, cuando quedó D. Alonso absorto cn su habitual oración. 
Aquella fiesta de la Virgen había traído quizás algún mensaje 
a su alma. Hasta entonces, aunque estaba maio, no pensaba era 
para mor ir; mas desde aquel día, con haber mejorado mucho 
y darle esperanza los médicos. no hacía ningún caso; sólo pen
saba en ordenar su concicncía y prepararsc a bicn mor ir 9

. 

373. La família de los Cepeda nunca había tcnido unas Na
vidades tan tristes como aquéllas. Cargada de nostalgias, aquella 
Nochebuena no traía sino lágrimas. Teresa eslaba entre sus her
manos, como la mayor de todos, disimulando su pena y alentan· 
do a los dcmás. Juana, la más pequena, tcnía quince aíios; Agus
tín. dicciséis. y Antonio, cl mayor de los prl'scntcs, veintitrés. 

E! enfermo había estado tres días sin sentido, y la noticia 
de su mucrte se extendió rápidamente, como un conjuro, entre 
toda la família. Todos acudieron. también su l11ja D.• l\Iaría de 
Cepeda, su yerno D. Martín de Guzmán, su hermano D. Lorcnzo 
de Ccpeda, cura de Villanueva dei Aceral, cl P. Vicente Barrón, 
su con fcsor. que no se apartaba de su cabecera. y muchos olros 
familiares. Todos rodeaban ai enfermo con la angustia de! último 
suspiro. 1-:1 último día D. Alonso recobrá su conocimiento y ha
blaha con tanta lucidez que «nos ç,spantávamos, cscribe su hija, 
y lc Luvo hasta que a la mitad dei Credo, diciéndole él mesmo 
espirón 10

• 

«fué cosa para alabar a el Sciior. aiiade, la mucrte que murió 
y la gana que tenía de morirsc, los consejos que nos dava dcs
pués de h a\ er recivido la Estrcmauución, cl encargarnos !c cn
comcndá•cmos a Dios y le pidiésemos misericordia para él, y 
que sicmpre lc sirviésemos, que mirásemos se acabava todo; y 
con lágrimas nos decía la pena granJe que tenía de no haverle 
él servido, que quisiera ser un frai lc, digo, haver sido de los 
más estrechos que huviera >> 11

• 

374. Teresa no había apartado sus ojos de la cara del mo
ribundo hasta que vió que era muerto. Descansá. Conlemplaba 
cl cadáver de su padre como si vicse salir su alma, limpia como 

8 «Tengo por mny cierto que quinre dias anle• lc dió el 5ciior a 
entender no havia de vi vir, porque antes ele e,los, aunqnc eslava 
muJo, no lo pensava; después con tener muchu mijoría y decido los 
médicos, ningún ca>o hacía dello, sino enlend ia cn ordenar su alma» 
(Vida, 1, 15). No es exaclo que fuera el díu de la lnmaculada; e;; 

suposirión nueslra. 
10 Vida, 1, 16. 
11 Vir/t~. 7. ]<;. 
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un ángel, volando gozosa hasta d seno de Dios. «Quedó como 
un ángel, dice ella; ansí me parecía a mí lo era é!, a mancra 
de decir, en alma y dispusición, que la tenía muy buena. Dccía 
su confesor que no dudava de que se iva derccho ai cielo, porque 
havía algunos anos que le confesava y loava su limpieza de con
ciencia» 12

• 

Era el día 24 de diciemhre de 154~. Los ángcles de Belén en 
aquella triste Nochebuena recogieron alborozados el suefío tran
quilo dei hidalgo avilés que entraba para siempre en Ia paz de 
su Seíior. 

Los funerales se celebraron muy solemnes; gastáronse ocho 
ducados «en pitanza de misas e ofrendas de ceral>. 

Fué enterrado «secretamente)), como D.a Beatriz, en la igle· 
sia de San Juan 18

. 

375. El 26 de diciembre, que se conló ya de 1544, se abrió 
judicialmente e! testamento de D. Alonso 14

. ETan nombrados al
baceas su hermano el Maestro D. Lorenzo de Cepeda, su ycrno 
D. Martín de Guzmán Barrient(ls y su hija D.• Teresa de Ahu
mada 15• 

La hacienda del pundonoroso hidalgo çslaba exhausta y cin
cuenta acreedores formidables la tenían acechada. En sus apuro~ 
había vendido los bienes dotales de D.• Catalina dei Peso, su 
primera mujer, y los de D.• Beatriz de Ahumada. Los herederos 
apenas percibían beneficios y sí muchas cargas. Y, naturalmente. 
el testamento fué repudiado por una y otra parte. 

Teresa se estremeció de pena ante esta buchornosa disensión 
familiar, que en seguida pasó a pleito judicial, adquiriendo pro
porciones escandalosas y manchando la honra de su querido pa
dre, cuyo cadáver aún eslaba calienle. 

Ella prdirió sufrir en silencio. En e! pleito no aparece jamás 
su nomhre ni la parte de su dote ni sus derechos de herencia. Li
mitábase a dar consejos. Sus hermanos Antonio y Pedro la es· 

12 Vüla, 7, 16. 
" Véase lo que dijimos arriba. 
1 ' El escribauo Hernán l\fanzanas atestigua que fné <cEn veynte e 

seys dias de diúembre, segw1do día de el ano de mill e quinientos e 
quarenta c quatro>> (Espicíl., foi. 69 v.•). Hasta el aíío 1564 no 56 

comenzó a contar cl ai1o desde e! 1 de enero sino desde cl 25 de dl
ciembre, corno se ccha de ver en la; al'tas dei Consejo de Avila. (Véase 
FIDEI. FITA, La cuna <le la Reforma carmelitaflfL. Nue-vo estudio: ((Bol. 
de la R. Acad. de la Historia», t. 66, 1915). 

16 Copjó los primcros fragmentos el P. MANUI>L DE SANT,\ M~RÍA 
en el Espiól., 1. c. E! original se ha hallado, según parece, en el 
Archivo Histórico Nacional de Madrid. 
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cucharon y con un rasgo de generosa magnan:miclad «rcnuncia
ron a la parte q~ les tocaba en la herencia a favor de su her
mana D.• María de Cepeda», con fecha 6 de marzo de J 544 16• 

La contienda seguiría muchos afíos 17
, merced a los manejos 

ladinos del yerno, D. Martín de Guzmán y por el interé,; mez· 
quino de los procuradores del pleito 18

• 

376. Otra cosa preocupaba a Teresa mucho más que todo 
aquello. Era el porvenir de sus hermanos, especialmente cl de 
la pequena, Juana de Ahumacla. Llevósela inmcdiatamente con
sigo al convento de la Encarnación 19 y, como dice una antigua 
relación, «en su celda la crió ) la amava más que a ninguno 
d'e sus hermanos por tener lindo natural y condición» 20 • Su in
fluencia sobre esta hermana fué, en decto, absoluta. En adclanlc 
sólo se movió por la voluntad de Teresa y a su gusto ordenó su 
vida con una cristiandad intachable 21

• Estuvo en la Encarnación 
nueve afíos y de allí salió el de 1553 paia casarse con D. Juan de 
Ovalle Godínez 22

, «cavallero noble y virtuoso que sirvió ..,uando 
mozo e11 las guerras dei emper~dor Carlos V» 23

• El matrimonio 

18 Por ante Hernando Manzanas, e~rribano público (Espicil., foi. 
85). 

17 En 1551 aun seguia el Pleito ( E.~picil., foi. 1!5 v.•). l\lú5 tarde 
lo renovó Juan de Q,·alle, esposo de D.• ]nana, ) :,anta Teresa aun 
alude a estos negocies en su Carta, 2.•, 23-XH-1561. 

' 8 Eran Mclchor Nieto, por par1e de !os hijos de D.a Beatriz, y 
Diego de Hontiveros, por parte de D." 1\Iaría de Cepeda. A éstos y no 
a D.• Maria achacamos la ruindad de exigir «los vestidos cotidianos 
de la dichu D.• Catalina e la mitad de la cama cotidiana, porque se 
casó segunda vez el dicho AlonM Sánl'ltt>Z>>. 

11 En el Inventario que D. 1\Iartín hizo eu mar:.~:o de 1544, constao 
ya: uDos colchones que llebaron a la Encarnación para D.4 Juana, 
de Uenzo, cn mil maravedis» (Espicil., fols. 82-82 v.v). «Una manta 
de paõo que llebó la dicha, tres reales. Una frazadu que llebó la dirha 
en ocho reales. Dos tab!as de ymágenes, di~ronse a las monjas» (Espi
cil ., foi. 82 v.•). 

20 Vida Ms. de la i\1. 1Jeatri: de l es1ÍS, c. 1. foi. 357. 
n «Estava St>~lar en el comento de la Ent•otrnación de A vila, dota· 

da de grandes virtudes que se !c havían pegado de la compaiiía de su 
Santa hermana» (Vida, Ms., I. c.). 

2 2 Se coli~:e de la escritura de donación y mejora en el terei o y 
quinto de D. Juan de Ü\aile, cl Viejo, otorgada en Avila a 31 de 
octubre de 15:>3, ante Pedro de Villaqu,irán, escril.umo público, firman
do como te.tigo~ Gom:alo de Ovalle y Francisco Alv:1rez de Cepeda 
(Copia auténtica ert el Archivo de MM. Carmelitas de Alba de Tormcs, 
e. 5). Véase Espicil., fols. 11 v.•-12. 

2-s Vida, Ms., l. c. Era hermuno de D. Gonzalo de Ovalle, rasailo 
eon D.• Jnés del Aguila, hija de D. Pedro Sánchez ile Ccpeda, ,,1 de 
Hortigosa. Los desposorios se concertaron cu rasa de D. Diego de 
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de Ahumada. 
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trasladóse a Alba de Tormes, siguiendo siempre los consejos de 
D.• Teresa. Nacieron en él cinco hijos, dos niiíos y trcs niiías 24• 

Cuando nació la tercera sus padrrs no pudicron disimular su con
trariedad; pero Teresa les envió la norabucna. No por eso se 
acabaron de resignar; pues. romo dice la mencionada relación, 
«oomo havían tenido ya otras dos, esta última les pareeió muy 
fea y ansí estavan muy descontentas; pero a pocos dias dió lan 
gran vuelta y se crió tan hermosa y agraciada que la vinieron a 
querer con extremo». Pusiéronla e! nombre de Beatriz. porcJ!te 
su tía quiso la llamasen como su madre. Desde su nacim if'nto 
esta sobrina obtuvo una especial solicitud de su tía y las rela
ciones entre ambas mereccn especial consideración. Por parte de 
Ia tía, con desear tan de veras su exquisita formación religiosa 
hír bose con ella con tanta libertad que más bien parecía despre· 
ocupación. Y, sin embargo, no abandoná ni un momento e! inte
rés por su alma. 

Era Beatriz, como dice la antigua relación, «de linda y· ga
llarda disposición, mu y blanca, y sus cabellos compctian con e! 
finísimo oro; teníalos tan crespos y ensortijados que la hacían 
notable gracia; muy bien afacionada, el talle lindísimo y nruy 
airosa; a todo esto ayuda\·a la compostura y aderczo exterior, 
que aunque no fué demasiado, sino muy decente a su calidad, 
pero hasta esto Lodo lo que pudo ser. Era muy amiga de mú
sica, taiíía muy bien y en esto se entretenía, sin que le pasase 
por el pensamienlo ser religiosa». 

Cierto día díjole su tía Teresa: «ahora hien, Beatriz, andad 
por donde quisiéredes, que vos monja havéis de ser». Y eon 
todas estas libcrtades «era piadosísima e inclinada a hacer cl 
bicn>>. Leemos en la antigua relación: ((Cuando sus padres se 
ihan a una a ldea ( Galinduste), donde lenían su hacicnda los in
v-iernos, sustentava labradoras viejas y pobres y todas las neee
sidades que llegavan a su noticia. Yendo un día a la iglesia, que 
era miérooles de ceniza, vió a ucslra Seiiora c.on un vestido 
muy indecente, porque era j ironado, col01·ado y blanco; con 

Ovalle, su primo. Era hijo de U. J uau de Ovallc y D.• Coustanza 
Godínez . En el Archivo de MM. Curmelitc1s de .1/úa de Tormes, existe 
ubuudanle docnmcntoción soure O. ] uau de Oval! c, cspccialmcnr e en 
cl cajón 5.0 \'éasc J. LAMANO, Santa Teresa de Jesús en Alba de Tor· 
mes, c. 9, y JuA...,- DE ÜVAl-LE, Proc. ;llúa, 1592, donde da alguna, noti· 
cias biográfiras). 

24 Los ninos se llamaron Gonzalo y José ; éste murió a l o:. pocos 
dias, como veremos. Las ninas, Lconor y Constanzn, que muricrou 
ninas, y Beatriz que sobrevivió a todo<. Torla~ e~tas noticias las toma
mo• de la mencionada Vida de la Madre Rentri:;;. 
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mucha ternura se entró en una capilla y se quitó una basquina 
de raso negro que llevaba e lt ir. o se la pusicsen a la imagcn y en 
Uegando a su casa envió luego el jubón. E:l tiempo que le so
braba a ella y a su madre lo gastaban en hacer labor para la 
sacristia, que era muy pobre, y procuraban que estuvicse lo 
mejor y más limpio que se pudiese». 

Adcmás de la educación de sus hijos, aquel piadoso matri
monio se dedicaba a obras de caridad. «La mayor parte de su 
hacienda, dice la relación, la gastavan en limosnas, criando y re
mediando huérfanas, que cuando vían pobres con muchos hijos 
se los tomavan para criárselosn. En cl testamento de D. J uan de 
Ovalle encontramos al final esta ed i fi cante adver tencia: «Por 
cuanto por servicio de Dios y la caridad yo metí en mi casa unct 
nina de poco más de un ano, hija de una mandadera que dejó 
trcs criapturas y murió oon harta pobreza, pido y demando 
por servicio de Dias me hagan merced y caridad de tener cuidado 
de ella. porque con esta confianza no le dejo cosa alguna» ~ 5 • 

En el matrimonio no fallaban ciertamenle debilidades, pero 
la táctica inteligente de Santa Teresa supo sacar el mayor par· 
tido posible dei carácter infantil de D. J uan de Ovalle y de la 
blanda oondición de D.• Juana 26• 

377. Los otros hermanos tenían más o menos las mismas as
piracioncs que los mayores que se fueron a Indias. De momento 
se quedaron en casct de su tío, D . Francisco Alvarez de Cepeda, 
adonde la propia Teresa solíct desde entonces acudir como a su 
propia casa 27

. EI viejo caserón de la Moneda, que había sido 
n ida! de amores y de alegria, quedó solo, triste, las paredes en 
ruínas, apuntaladas ~ 8 • El dia de San Juan de aquel mismo ano. 

2 ~ trrlrivo Mlf. Carm clitas Alba ~e Tormes, caj 6n 5.0 , n. 26 : 
El tc·tilntrnto está herho el 16 de febrero de 1595 y fech ado el 18 de 
mar~o de 1596. Ya hahía muerto U.• .luana y su hijo Gonzalo, y era 
monja Beatriz. 

a Sun ta Terc~n no podia u ,-cces ocultar so satisfucción. Eu 23 
a .. diricmhr" de 1561 " ' rrihín a D. Lorenzo de Cepedu: «Ha salido 
0.• Juann rnujer tan honrada ~ de tunto ''alor que cs para alabar a 
Oio, y un ulmu de ÚDI(cl l) (Carws, 2.•). 

H Ln<: ca•n~ de D. Franrbt·o que raínn enfrente se tomaron por de 
la Snnla, múximc que se vcian eu su fnrhada las armns de los Cepedas 
y Ahumadas ) que ccrmmdo Santa Teresa dt-~Jmés de In DlJlCrte de su 
padre •alió de lu Encarn ación, o cuanrlo alguno de sus hermanos venía 
de lodia,;, se bo~pedaban co ellas» ( Libro de di/untos del Coltlgio de 
Avila. c. 4). Vém,e n. 68, nota 55. 

:a <tl\1altratnda- e que lu parf'd d e la callc cbtá para ('8ber e por 
dentro npoyad n» (Espiei/., foi. 80). 



C. B. I.' rRE LA llEO Y rt. ORATORIO 

1544, ya es taba arrendado, junto con las o tras casas pequenas, 
por veinte ducados anuales 29

• 

378. '"' Las gcstiones para asegurar el poiTenir de los tres her
manos pequenos se iniciaron. probablemenlr. por obra de Teresa. 
Antonio y Ped'ro de Ahumnda. desentcndi éndose dei pleito de 
hereneia 30

• se mareharon lucgo a Indias. 
El primer virrey dei P erú. D. Blaseo 'l"úiíez Vela, afecto a 

la fam "lia de los Cepeda. había zarpado en Sanlúcar de Barra
meda, t:on una flota de c incuenta navíos, el 3 de noviembre de 
1543. Arribó a Nomhrc de Dios el día 8 de enero y después de 
quinec días partió a la eiudad de Panamá 3 1

. Su misión era muy 
uclicada y muy honrosa. Dcbía imponer en aquellos reinos las 
1wev·•s Ordenanzas dei empcrador. A la sombra de D. Blasco, 
los Cepeda vieron un porvcnir sonricnte. Los que estaban en el 
Perú salieron a rer.ibirle y pusiéronsc a SU$ órdencs. Antonio 
huho de partir algún ticmpo después y allí le veremos más tarde 
con sus hermanos. Pedro de Ahumada, desde Panamá, tomó otro 
rumbo 82

• 

379. No era cosa fácil establecer un nuevo orden de cosas 
entre aquellos espanolcs que se habían posesionado del Perú y 
vivían a sus anchas. Se requeria una destreza política de primer 
ordcn y para ello no era el más indicado D. Blasco 1 úiíez Vela, 
ext:elente guerrero, pero mal diplomático. Impetuoso y rctador, 
desoyó desde un principio el consejo de los oidores y gobcrnad.o• 
rcs 33 y sembró un ambiente de irritación H que terminaría final
mente en manifiesta rebelión 3 ~ . 

20 Espicilegio, rol. 83. 
38 Ya hemos clir ho que renunciaron su parte a favor de su her· 

muna D.• María el e Cepeda {Espiei/., rol. 85). 
3 1 PEDRO C tEZA OE L~o:ó:-., Guerra de Quito. c. 1. (<<:'\ue,·a Dibl. de 

Aut. Esp.>>, vol. 15 [:Madrid 1909)). Seguimo• preferentemente n este 
autor en todos los acontecimientos que se rei .t:o n n conti.nuación, por 
ser con temporâneo y testigo de mochos. 

31 .\1. M. PóliT, Los hermanos de Santa Teresa en Amtirica, L c., 
p. 56; GAUIIIEL DE h:sús, T.ct Sartta de la Raza, 2, p. 352, nola. 

33 Le aconsejnhnn é>tos que no impusiese las nueva;, onlcnnnzas 
sino ron mucho tiento. O. Bla:;co respondió: «Pensar ni.n~no que los 
mini sl ros del •·ey hemos de gu..iarnos a los npetitos de ncá no lo creáis, 
ninguno se desvergüenzará que yo no lo quite la cabeza de los bom· 
bros en seiial de traición (P. CIEZA DE LEÓN, I. c., c. 2). . 

34 Embarcó en Panamá a 10 de febrero, llevando co.ns.igo cl sello 
rea l, y allegó ai pucrto de Tü:mbez cn nuevc dias. Desde allí empez6 
a dar órdenes y wa11Uatos : «los cuales, dice cl cronista, se tuvicron por 
enojosos y pesados ... y murmuraban del Viso R ey y adonde llegaba la 
fama de su venida pesaba no poco y de todos los más era sn nombre 
aborrecido» (c. 3) . 

,. P. CIEZA DE LEÓN, l. c., c. 15 ss. 
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La mayoría de S ll!' leales cran avileses, conocidos o parientes 
SU) os. que le seguirían hasta la muerte. Entre ellos encontramos 
apcllidu:; farnil.ares de 11 1rstra historia, romo de Tapia. dei Peso, 
Dávila . de Cept>da, Je Ahumada y Mcxía. 

Pronto se cernieron los más nrgros nubarrone,;, sobre la ca· 
bcza del infortunado virrey. Fué prendido por los m ismos oíC'ores 
de la Real Audiencia 30 y cm·iado a Panamá para que se volvitse 
a Espaíia ~7 • De allí logró evadirse, tomar el puerto de Gnura 
v desembarcar e11 Tumbez ~~R junto con su hermano, D. Francisco 
Velázquez Vt>la ~úiiez. cl padrino de Santa Teresa 30 • Desde 
Tumbe~ solici tó la ayuda de la ciudad de Quilo y escrib:ó con 
e! m ismo objeto a la villa de Pasto a muchos de sus lealcs. entre 
otro- a IIernando de Ccpeda 40

• 

E! primero en acudir fué Rodrigo de Ocampo, con treinta 
Ianzas. invitándole a toma1 poscsión Je la ciuJad de Quito '11 • 

Los hennanos Cepeda, que ('staban en Pasto, acudieron aprcsu· 
radamcnte ~ 2 «con todo e! aderczo de sus personas, de armas e 
ca\·allo », para ponerse debajo de! estandarte rçal 43

• Encon· 

3 6 td., c. 64. 
37 Jd., c. 66. 
38 «l ban con eUos en cl navio trcs deudos suyos, ll arna<lo Luis de 

Tapia, Hernundo :\lcjía y Alonso Vcra (de! P .-•o]>> (c. 63). "'\ótesc que 
los trc> apcllidos cstohan cmpurcmu<los ron los hermallO> de anta 
Teresa. AlON~O VERA DEL Pt:so dedura en la Probu11za de scrvicius de 
D. Lorcwzo: «Fué este 1es1igo preso con e! virrey, c aportarou al 
pucr to de Guaura y allí fueron al puerto de Tú.mhcz y cl dicho Vi•o 
Rey >uhió ... c all í vió este tcstigo qucl dicho Lorenzo de Ccpcda salió 
o rescibirle y dende le fué sirviendo en todo)) (a. 5.0 ). 

39 ld., c. 84 . 
• o ld., c. 91. 
. , l d., c. 85. 
42 Cuando <rei Seiíor Viso Rcy lllasco Núiicz Vela vino de Tómbez 

a esta ('Íudad vino el dicho Capitán llcrnando de Ahumuda de Pasto ... 
e traía consigo a do hcrmanos ouyos, que cran Lorcnzo de Cepcda 
y Jerónimo de Ccpeda» (JUA'I Gan;co, Probun:a de ser uicios de Iler· 
nando de Alwmadu, a. S.o). ccSupo este tcstigo rómo avían heni<lo rou 
el dicho Vi.o Rcy Dlasco ' úõcz Vela dcs<lc el puerto de Túmllcz 
basta llegar a Quilo dendc estavam> (JoAN DiAz CARUilLO, l'rub. de 
~icios de Loren:zo de Cepeda, a. S.o). 

48 Luzs DE TAPIA declara: «Este tcstigo se Lalló p resente con el di· 
cho Vi~o Rey Blasco i'iúiiez Vela rn l a prisión que se lc bi::o rn 
esta ciudad de los Reycs por mandato <lc los Oydore; de la lleal 
Audiencia desta ciudad y lc cnvarcaron cn tJI puerto della ... ; e snliclo 
el dicho Viso Rey Blasco Núiíez Vela c:c p oder de los que le llcvuban 
ban preso e puesto cn su liberlad llego al pucrto de Túmbcz donde co· 
mençó a h nzer gente e de ellí fné a l a ciudud ele Quyto, c antes que 
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lraron ai virrey unas ~etenla leguas antes de Qui to. Iban tres 
hermanos, Hcrnando, Lorf'nzo y Jerónimo, con su primo Her
nando de Cepeda . 

Con las tropas acaudilladas en Quito quiso el virrey hostigar 
a los rebeldes d·e Gonzalo P izarro que eslaban cn Piura y des
barató a los capitancs Hernando de Alvarado y Gonzalo Díaz 
de Pineda que le resistieron en Chinchicara. Los hermanos Ce
peda celebraron su primera victoria 4 4

• 

Mas los efectos fueron perniciosos. Alarmados con esto los 
rebeldes de la Ciudad de los Reyes (Lima). pensaron que si 
el virrey se recobraba no dejaría uno con vida, y así decidicron 
acosarle sin demora 4 ~ . 

D. Francisco, cl paJrino de Teresa, de que supo que se 
acercaba Gouzalo de Pizarro con sus fuerzas. rscribióle <<Una 
carta de dcsafío de persona a persona, con las armas que él 
quisiese, diciendo que en aquella manera se evitarían las muertes 
de hombres que se rescrecerían si viniesen a darse batalla un 
campo con otr~»; pero Pizarro, «haciendo burla y mostrand() 
tener cn poco a V ela Núiíez, se reyó cuando v ido la carta» 16

• 

Los rebeldes se acercaban a toda prisa, y eon la misma tuvo 
que retirarse el virrey, y no pu do tanto que los soldados de Pi -

llcga"C a la dicha ciudad sesentu o setenta legua,;, el dicho Lorenzo de 
Ccpcda ~alió a rcscibirle ... con todo el adereço de su personu de 
armas c cavallos c todo lo quo era necesario, e se metió debax() 
dei estandarte real que traya» (u. S.o). 

44 P. Cr .-u DE L EÓN, cc. 100 y 101. Salió el 4 de marzo d~r 
1545 (r. 101). En Quito se prc>cntó a] virrey «para de alli ir rontra 
cicrtos capituncs que! dicho Gonzalo de Piznrro tenia en la ciudad de 
Piura , adondc vió este testigo que dirho Lorcnzo de Cepeda e los di
chos sus hermanos se aderezaron muy bien de su~ armas P. cavallos 
para ir con el dicho Viso R ey, c unsí se particron rle la dirba ciudad 
de Qnito contra los dichos tiranos y este testigo se quedó allí maio e 
supo por cosa rierta cómo cl didto Lorenzo de Crpedu c sus herma
nos aviao ydo arompaõando ai fl icho Viso Hcy lra>ta allcgar ai vali e 
Chind•icara, arl onde c-tavan lo> d icho~ tiranos, y qne allí aviao dad<> 
ricrto;, rcnruentro;, c vatalla de donde los dirho• tirano• •alieron rles
baratados e huydo•, c qur en todo cilo se avia hallado el dicho Lo· 
rent.o de Ccpeda c sus herman os>J ( ]OA:-i DíAz CARRILLO, Probanza rle 
serl'icios d<> D. f,orenzo dC' Crpeda, a. 6.0 ). «Avia acompaiíado al di
clro Viso RPy lllasco .l\úi'íl'z \ ela dende qut> le •a lió a reocibir hasta 
allegar con él a Chinr harhnt.a •·outra los rapitanc- c gente que! dich() 
Gonzalo de P izarro tcnía . c que alli se avían encontrado e dado un 
rcnrr~<•ntro en donde travaxaron mur ho h asta que clesbarataron e dn· 
di Pron a los dirhos ti rano-li (Probunza M seruiáos de D. Lore~t:o de 
!.rpeda, a. 6.o), 

•• P. C TEZA DE Lt:ó;-;, c. 102. 
48 ld .• •.. 103. 
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zarro no alcanzasen a muchos de los suyos, ahorcando a unos, 
prendicndo y robando a otros, tanto qu~ de cuatrocientos hom
bres quedaron con el virrey unos setenta, entre ellos los herma
nos Ccpeda, «travajando e haciendo tod·o lo que eran obliga
dos» 47 • 

El virrey no paró en Quito; continuó ~u retirada hasta Po
payán, donde gobcrnaba Belabízar 48

• Sus vasallos fStaban ame
ti rentados y nerviosos. A cualquier sobresalto p'lrec:íales que el 
enemigo se les echaba encima. Refiere el cronista que en el lugar 
de Guaca, «estando unos soldados velando para ver si venía al
guna gente, entraron o salieron de una casa de aquel pueblo dos 
puercos y sin certificar&e de lo que era dieron arma, pareciéndoles 
que todo el poder de los enemigos cstaba ya allí, y como el capitán 
Cepeda entendió la cosa, con muy gran eeleridad y como hom
bre nuevo en la guerra, con todos los que con él estaban enco
menzaron de huir a rienda suelta ... » 49

• 

Rehecho en Popayán el ejército dei virrey, y creyendo por 
traidoras informaciones que Pizarro se había alejado de la ciu
dad de Quito, decidió volver aliá para reforzar sus posiciones 50

• 

Pero Pizarro atisbaLa todos sus pasos y le aguardaba en celada 
con un ejército muy fuerte H 

Llegado el virrey a Tuza ordenó a su gente en plan de batalla. 
Eran doscientos infantes piqucros y arcabuceros y ciento diez 
lanzas. En el escuadrón de la infantería iba el valiente Sancho 
Sánchez Dávila con una compafiía de arcabuceros que llevaba 
a su cargo. El capilán Hernando de Cepeda, eon s u compafiía 
de lanzas, llevaba la mano derecha del escuadrón, y Ia otra el 
capitán Garci Pérez de Bazán. Hernando de Ahumada llevaba e' 
estandarte imperial, junto a las banderas de la gente de a ca -

47 ld., c. 125. )OAN DíAz CARR!LLO, Prob. de servicics de D. Lorenzú 
de Cepeda, 7,o, PtDHO DE ENcrso, id., a. 8.0 • «Venía cn compaííía dt· 
dicho Viso Rey Hernando de Ahurnad<l e otros tres hermanos suyo
con él...l> (FnA."\'CISCo DoDfOS, Probanza de servicios de Hemando de 
Almmada, 5.0 ). <cSave e vido que el dicho Capitán Ilcrnando de Ahu
nladu e sus hcrmanos fueron con el dicho Viso Rey desde esta ciudad 
de Piura e de ally se retiraron con el dicho Viso Rcy por rausa de! 
dirho Gon7.alo de Pizarro, e siempre acompaííaron c siguyeron ai 
dicho Seiior Viso Rey desde Piura hasta Popayán, padcciendo muchos 
travaxos ambres e nesresidudes e Biendo robado de los tirano5n ( ]UAN 

DI> .~BARRACÍN, Prob. de servicios de llerna1ulo de Alwmaclu, 5.•). 
<8 P. CIEZA DE LEÓN, c. 158 S. 

•• Td. , c. 152 s. ; la rcchifln es virulenta, especialmente contra el 
Capitán Cepedo, el primo consabido de la Santa. 

60 L. c., c. 169. 
OI L. c., c. 179. 
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ballo. AI virrey acompaiiaban doce de a caballo bicn armados, 
para socorrer a la parte que más peligrase. y cl Macse de Campo·, 
Juan ~e Cabrcra, entraba dclante con una alabarda animando a la 
gente ~ 2 • 

Antonio de Ahumada se había juntado a sus tres herma· 
· nos ~ 3 ; iban, pues, cuatro herrnanos de la Santa y su primo el 

capitán Cepeda. . 
En Caranguc supo cl virrey que Pizarro le aguardaba con sus 

fuerzas ·en Quito; pero no quiso retroceder, ni siquiera reposar 
ni proveerse de. mejores armas. 

380. Llegados que fueron al río Guayabamba, cinco leguas de 
Quito, salieron a su encucntro las huestes de Pizarro, trescientos 
1reinta infantes, ciento treinta lanzas y ciento cincuenta arcabu
ceros. Los hombres del virrey juzgaron más prudente soslayar 
el choque y aprovecl\ando la ·oscuridàd de la noche, rodearon a 
marchas forzadas hasta llegar a Quito, hacia el mediodía. 

En las márgencs de! Guayabamb~ los cuatro hcr·manos de Te· 
resa hicieron- renuncia de su kgítima en favor de la her~ana 
pequena, D.• J uana de Ahumada. aquel mismo día, 17 de enero 
de 1546 51

• 

62 L. c., t'. 179. 
03 «E que (en la batalla de Ail:lquito} entró ... bien aderezado de 

•us harmas e !'avalio el rlicho Lorenzo de C.:peda ... e unsí ;nesmo se 
l1allaron otros trcs lrermanos suyns eo la dic-ha batalla» (AtONSO Ftó
REZ DÁ\11.\, f'rnbrmza de lus servicws de Lorenzo de Cepedd, a. 11.•). 
«Le vió entrar en la batalla bien aderezado de harm:!> e cav;llos, é! e 

1
quutro hermanos suyos» (PEilRO Qur::-~TEno, Probanza, id., a 11.0 }. En 
la batalla que se dió por dicho~ tirano~ ai estandarte real e al dirho 
Viso Rey l.llasco 1\úfiez Vela bien adere~ado· cl dicho l.orenzo de Ce
peda e quatro hermanns suyus ron til y el uno dello~ era alférc~ gene· 
rul» (ALONSO VJ::aA DEL PF:~o, Probrmza, id., u. 11.•). «Le vió a é'! e 
quatro hcrmanos suyos entrar en la dicha batalla -e hazer todo lo po· 
,;,iblc» (JOAN DF: FRÍAS, Probanza, id., 11.0

). El dicho Lorenzo de 
Cepeda e Ires hermanns suyo.m ()OAN Rurz. Pr()banza,' id., a. 11.•). 
(< Vió allí cn ~erv.icio de S. M. dos o tre.s hennmtos suyos>> (PEDRO DE 

Qvmós, I' robanzu, id., a. 11.•). El número fluctuaote de hermanos 
dado, 'pvr c.to, te.tigo. de vbta, hare pen.ar que ulgunos quizás in· 
duían a! capit:in Ccpeda, o quizús también quer;an significar que cn· 
tre todos cran cuatro hermanos. Parece cierto que no -.,ran sino sólo 
<·uatro. 

•• «Antonio de Ahumada y Hernando de Alnlm::da, L:~renzo dé. 
Cepeda y Gerónymo de Cepeda todos hermano.s e hijos legítimos 
4e Aluns(l Sánchez de Ccpeda y de D.~ Beatriz de Ahumada difuotos, 
estando cerca del rio Guallahamba jt•r.isdición de la ciudad de Quito 
t.•n d Rcyno de! Perú, cn el cl<ército de Blasco l'lúõez Vela, Virrey dei 
Perú, JHtm re, istir a Gonzalo Pizarro, por si · a raso morían en la bata· 
lia hicicron todos quatro herruanos renuncia d~ sus legít.imas en dona 
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Al amaneccr del día 18 Pizarro vto con sorpresa que las 
tropas dcl virrey ya no estaban en la orilla del río. Pcro sus co
rredores. habían apresado entre otros a un clérigo, Gómez de Ta
pia, el cual le declaró las intenciones drl virrey. y Pizarro acu
dió aceleradamente a presentarle batalla :; :; . 

El virrey había encontrado la ciudad de Quito despoblada y 
echó de ver que estaba solo y ·que todos le traicionaban; mas 
disimulando su abatimiento dió orden de salir contra cl enemigo 

Los dos ejércitos se enfrentaron en el valle de Aíiaquito. Tres
cientos contra setecientos. El encontronazo, c.on disparos furiosos 
de arcabuces, fué terrible y confuso. Sancho Sánchez Dávila cayó 
acribillado. D. Blasco N úíiez Vela, según el cronista, <<con su. 
lanza en las manos se fué a encontrar con los enemigos, y su 
infantería hizo lo mismo, con tan gran denuedo y fortaleza qu~ 
si los de a eaballo hicieran lo mismo, aún cstaba en duda el ven
cimicnto de la batalla. Pero afirman. aiiadc el cronista, que yendo 
los capitancs Hernando de Ccpeda y García de Bazán a encon
trarse con los encmigos, tomaron lo$ lados de la batalh y mos
trando gran pavor fueron huyendo a toda pricsa. y r•m·li:mhién 
dicen que hizo lo m_ismo el alférez general Ahumada y I..uis Var
gas y otros muchos <le a caballo, los cuales con gran flaqueza. 
dejando a su capitán en el campo. se salieron ellos de la ba
talla» 56

• 

Esta acusación es tan grave qu~ el propio cronista no quicre 
saber sino «que es pública entre muchos» 57

• Y adcmás adviertc 
que cm\ haber huído Cepcda no huyó su alférez, Cerdán, e! cual 
tenía fuértcmente "la bandcra en sus manos y los encmi;;os !e 
rodearon y comenzaron a darle grandes voces y golpes, diciendo: 
jDeja, traidor, la bandera! Y e! alférez leal a grandes voces rcs-

Juana de Ahumada su hcrmana, P::ssó c~tn Esériptur::. nnte Dicgo 
Méndu Escribáno de sus Magesta<les en diez j siétc de henero de 
quinientos cuarenta y seys» (Espiei!., fol. 9 v.o). 
· 05 Este clérigo dc1ator, cnyo nombre calla cl crodstn (c. 180), es 
Gómez de Tapja, desl!ués canónigo de la catedral de Qvito, q~c decla
ra en la Próbanza de seroícios dé llemando d.,; Ahu:nada, a. S.o : 
c<Vcnían con el dicho Viso Rcy el Capitán Hcrnando de Ahumada por 
su Alférez General e con él los dichos sus hcrmanos, y e~te tcstigo 
se vino desde Pasto con el dicbo Viso Rey hasta llcgar :\l vallc de 
Aiíaqnito, y en Guallabambo, trcs leguas de esta ciuda(l, p:·endicron a 
este testigo los corredores de Gonzalo Pizarro e lo truxcron hasta el 
valle de Aíiaquito donde lo soltaron a estf' testigo e viao que en cl 
dicho valle se díó la batalla». 

50 P . ' CIEZA DE LEÓN~ c. 182. 
H L. c. 
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pomlía : No quiero, que es del rey. Mas diéronle tantas heridas 
que lo derribaron ai suelo y el caballo con la bandera se fué por 
el campo. 

N() fué tan leal, recoge el cronista, Hernando de Ahumada 
con su estandarte imperial, pues «dicen que dió con él en tierra 
y el licenciado Alvarez le dijo: i Ah, mal hijodalgo!, lPOr qué 
dejas caer en ti erra las armas del rey?; y él, no mirando en 
aquello, comenzó a huir» 68

• 

La refriega fué tan reiíida que en la parte de) virrey algunos 
gritaron: i Victor ia, victoria! ; mas como los de a caballo ha
bían huído y los de Pizarro se echaron sobre la infantería, lue
go la victoria se inclinó por los rebeldes. 

El campo quedó cubierto de muertos y malherid05; unos lo
graban huir, otros esperaban hasta ver algún amigo que les qui
siese guardar la vida, otros eran rematados a sangre fría, y so~ 
bre esto vinieron los índios r robaron a todos las armas y los 
vestidos. 

También el virrey había caído cn una embestida en que rom
pió su lanza, aturdido en tierra. Llegó a reconocerle el licenciado 
Carvajal y le dirigió palabrns muy injuriosas, con ademán de 
apearse para con sus propias manos cortarle Ia cabeza. J\las por 
indicaeión dei Maese de Campo, Pedro de Puelles, hizo que se 
la cortase un negro. Y dice el cronista que «atmque el Viso Rey 
oía aquellas palabras tan tristes para él, no hacía mudanza nin
guna, y el negro tomando la espada en la mano comenzó a 
cortar la garganta leal, y dicen que el Viso Rey ninguna palabra 
habló m!Ís de alzar los ()jos ai cielo». Su tronco fué ignominio
samente despojado y su cabcza paseada con risas y puesta en 
una picota 59 • 

381. De los hermanos de Santa Teresa sólo Antonio de Ahu
mada había caído gloriosamente en el combate. Tenía hendida la 
cabeza con una herida mortal. Así le hallaron dos clérigos que 
asistían a los moribundos, el <leán de la Santa Iglesia de Quito 
y cl mencionado Gómez Tapia. Estas le recogieron caritativa
mente, atáronle un pafi.p a la cabeza y mandaron que fuese aten
dido; pero a coosecuencia de las heridas murió dos días des
pués, 20 de enero de 1546, en Ia ciudad de Quito 80

• 

u L. c. 
u Pizarro la mandó quitar luego del rollo y Vasco Suárcz, natural 

de Avila, fué por el cuerpo y lo enterró respetuosamente (ld., c. 183). 
50 «E vido que Antonio de Ahumada, hermano de los susodirhoe 

salió herido de muerte de la dirha batalla, y este testigo y el deón 
de e5ta Santa lglesin avaxaron donde se avía dado la batalla y balla· 
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382. Si creemos al cronista, la conducta de Hernando de 
Abumada, alférez general, fué vituperable. Se le dedican, como 
acabamos de ver, palabras durísimas; s in embargo, los testigos 
que deponen en la Probanza rk servicios. desmicntcn por lo me· 
nos que su huída fuesc al principio de la batalla, antes parece 
cierto que entró en ella con el pendón de! águila 81 y que salió 
dei encuentro malherido. Es cierto que muchos testigos lo ponen 
en duda o lo ignoran dei todo 62

; pero es irrecusable el testimo· 
nio de Juan Diego, el cual declara que lc recibió en su propia 
casa, <<donde se curó, dice. de la5 heridas que tenía, que havía 
sacado de la dicha batalla e que estuvo muy maio de las dichas 

ron ai dicho Antonio de Ahumada herido de mucrte y este testigo le 
ató un paiio a la cabcza que la tenía endida cl qual dende a dos dias 
muriÓ>l ( Gó~tEZ DE TAI'I\. Probun:z;a a'e servicios d e llernundo de Alwma· 
ia. 6.ol. uFné público <jlle <'ll la clirha batalla avia mucrlo Ahuruada. 
hcrmano de! dicho Capitán Ilcrnando de Ahumnda e que de las dichas 
heridas que le dieron cn la clicha batalla murió cn esta dicha riudad» 
(.JUA"' G RIE<;o. Probtmza, icl ., a. S.o). «Un l.c rmano .. , Antonio de 
Ahumada, muríó de las heridns que sacó el e la dicha batalla•> (]UAN 
DE AI.IIARRACÍN, Probanza, id. , 6.o). «U no ele los dirhos sus hermano! 
.nurió dendc a pocos dias de las lu·riclas que rll' la dir h a batullu sacó, y 
este testigo lo save bien porque lo vió c se halló pr!'sc.ntc» (ALONSO 
F'LÓREZ Dhu.A, l'robanza de .~ervicio.~ tÚ Lorenzo de Cepeda. a. 11.0 ). 

KMurió uno de los dir hos sus quatro hcruHJno~ que se dezía Antonio de 
Ahnmada» (ALONSO VERA IIEL PESO, l~robauza de .~eruicios de D. Lo
ren:o fie Cepeda. a. ] 1.0 ) . « Y e l uno de los clithos sus hcnnanos salió 
berido, de la:, qualeo hcridas mur.ió !'n Quyto» (] UAN R UIZ, Probanza 
rle Sl'rr·icios de Lorenzo de Cepeda. a. ll.0

). 

61 «En la qual entró el cli cho Capitán TTernando de Altumada con 
el e>tandarte real c •e alló en la dirha b atalla .>> (IIERNANDO IIK u 
PAuM, Prob . . ~Pru. de Hernaudo de Alwnwdu. a. 6.•). «E vido que en 
la batalla ... metió el d jrho .. el estandarte real como tal aUércz generahl 
(FilA:O. CISCo DoL\IOS, icl .. 6.0

) . (ld., ]UA:\' Gtm.co, id. ). «Y vido qutl 
el cli .. ho ... metió en I.t batalla el eotand arte real de S. M. con sus 
arma rcales c vido que cntró ... cn la batalla en servicio de S. M. e 
con él los dicho~ Ires hcrmanos» (GÓMEZ DE T.-.I'IA, id., a. 6.0 ) . «Entró 
en la batalla de Anaquito en sen ·icio de S. )f. c con el estandarte real 
tomo alfércz genera l>> (J UAN DE ALBMCIIACÍN, id., 6.0

) . 

82 Hay otros testigos que parcce n p oncr en duda sns lesiones o 
las dcsconocían : Thm:-;.-. 'iDO DE I.A PARHA : <<nO sabe si salió herjdo, 
ma~ de que rrcc qui' saldría herido porque la mayor parte ... salieron 
hericlos» ( Proúanza a1p seru. de Tlernwl(lo de Ahumadct, a. 6.o). FRAN· 
Cisco Doi. \lOS: 11oyó dccir que cl dirho Capitán llernanclo de Ahumada 
salió htlriclo de l a clidta batalla» l id., a. 6.•). DIEG<> Ancos: «Cree 
este testi go c1uc iría robudo romo todos los dcmás servidores de S. M.» 
(id. , a. 7.•). "Este testi:;o salió lmíclo c por c'to no Lu v o cuenta si el 
dich o Hernanrlo ele Ahumarla .;alió hcrido» ( id., a. 6.•). 
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heridas» 83 ; y otro testigo c:c cuenta, Juan de Albarrac.ín, dice 
que «era público haver salido herido de la dicha batalla» 64

• 

Un informe tardío de Pedro de Ccpcda, nieto de D. Lorenzo, 
asegura que «el dicho Hcrnando de Ahumada salió muy mal h(.:· 
rido y muchas lanzadas con las tripas de fuera» 6 ~. 

No parece, sin embargo. que serían tan graves, pucs dan a 
entender muchos de los tcsligos que así é! como sus dos herma· 
nos tuvieron que escapar, amenazados poT los rebeldes y con 
gran riesgo de sus vidas acogerse a la ciudad de Pasto 88

• 

383. La misma suerte, más o menos, corrieron los otros dos, 
Jerónimo y Lorenzo. Los testigos se l:mitan a decir que salieron 
malparados, heridos, robados como todos 87

, y que a duras pe· 
nas pudieron pasarse a tierras de Pasto 88

, y que se libraron, 

13 ceAI dicho Capitúr Hernando de Ahumada truxcron mal hcrido 
a casa de este testigo donde se curó ... n ( Prob. ele serv. de Remando 
de Ahumada, a. 5.•). 

8< )UA1\' DE Au.lARRACÍN, id., a. 6.0 

64 Peti.ción de Pedro de Cepedu eR l\1. M. PóLtT, La familia de 
Santa Teresa en Amérira, p. 339. El doculllcnto presenta varias inexac· 
titudes, entre dias In dé llamar a Heruando de CPpeda, después de 
haberle llamado de Ahumada poro má~ arr.iba. En lo~ documentos dei 
tiempo nunra se confunden los apcllidos. Hernand o fué siemprc Alm· 
mada; en cambio su primo es Cepeda. 

88 c<Vido que! dirho Cupitún Hernanclo de Ahurnada se volvió 
con sus dos hermano!' a la ciudacl de Pasto y este testigo lo mismo, 
e vido que iban rohados c que no llevauan cosa alguna» (Gó)tEz Dli 

TAPIA, Prob. de serv. ele Hernan.do de Ai~t,mada , 7 .•). "Y no s<> rlexó 

de poner a peligro de muerte por snlirsc del campo de! dicho Gon1.alo 
de Piza"rO>> (ALoNso [J.ÓREZ DÁ\'ILA, Prob. de serv. de Lorcmzo de 
Cepeda, 13.•). <<Hi?.ieron harto eu poder Ralvnr la:; vid as>> (JOA:\' DíAZ, 
Prob. ele serv. de Lorenzo de Ce[Jecla, 11.• ). 

87 «Vió este testigo que] did1o Lorenzo d~ Cepeda salió de la 
-dicha vatalla herido y de.trozado c rouado en la dicha bntalla» ( A LO!'· 
so VERA llF.L PESO, Prob. serv. de Lorenzo de C .. 11.•). <<Salieron 
todos robados e destrozuclos e muchos dexaron desnudos en cueros 
como sus madres los parieron e que lo mesmo sería e fué dei dicho 
Loren~o de Cepeda c sus hermanos. porqne dcspués del desharntc este 
testigo no le pudo ver tan pronto, e harto tenía rada uno que hazer 
e n se poder ~alvar de poder de los dichos tiranos>> (ALONSO FLOBES 
DÁvtu, id., 12.0 ) . PEno QutNTERO, id. 11.•. PEono FRÍAS. id., 11.• y 
12.•. JoAN DÍAZ CARRtLw. id., 11.0 : «Snlj.ó de la dicha batalla herido 
e rouado ... y todos lo> dermís salieron roundos, heridos e mal tratados ... 
e que hizieron harto en poder salvar las ,·iclas>>. 

88 ccSe f ué a la provincia de governación de V cnaldzar por salir 
de entre los lliclro!' tiranos ... y no se dexó d e poner a peligro por salir · 
se dei campo dei dkho Gonznlo Pizarron ( AwNSO FLoKES DÁ VILA. id., 
13.•). ccCon avcr salido el dicho I.orcnzo de Cepcda robado, herjdo, 
corria muy gran riesf(o de la vidn por se salvar de los dirhos tiranos 
e por ser como es persona de calidad y mu y conocido e leal servidor 
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romo algunos de sus companeros que <<a ruego de buenos le& 
perdonaron la vida y les deslerraron dei reino» 6 9 . · 

384. E! cron;sta dice que «luego se despacharon con gran ce
lrTidad correos ai condado de Flandes, donde Su Magcstad esta
ba» 70 y a fines de fchrero de aquel mismo afio, 1546, e! empe
rador envió despacho a D. Pedro de la Gasca para que con mu
cha pl·isa se llegase ai Perú y se hiciese cargo de los poderes rea
lcs 71

. Agus~ín, el último hcrmano de TeTesa que aun estaba en 
Avila, se alisló cn aquella expedición 72

• «Allegado a Sanlúcar el 
Presiden te, así la crónica, dándose mucha priesa las naos sal ie
ron d-e aquel pucrto a 24 días andados de mayo» 73

; arribaron 
a Santa Marta e! 15 de julio, y allí supieron la rota de Afia
quito» 7 4

• • 

Las noticias volaron con rapidez ltas~a Espana, adonde llega
ron ;)fobablemente hacia fin es de septiembre. 

Las primcras informaciones eran aterradoras. Creía~e que to
dos los lealcs, sin excepción, habían perecido en la bata!: ... Eu 
realidad sólo habían muerto unos cincuenta en el combate y 
unos setenta después; pera la noticia prematura, redactada en 
términos hiperbólicos, había llenado de angustia a los familiares. 

de S. M . e tener bien entendido este testigo que antes se dexaría
morir que no servir ai dicho tirano .. . >) (Pt:IIO QutNTERO, id., 12.0 ) . 

69 ALONSO VEIIA DEl. P E!SO, Probanza de scrv. de Lonrenzo .de Cepe
cla, 12.0 • Así lo da a entender LUIS DE TAPIA: «quedó her.ido, robado 
e m :d tratado ... en poder de los dichos t.iranos e con gran riesgo de 
la ddal) (Prob. ele serv. de Lorenzo de C .. a. 11.0 ) . Item: por quedar 
romo quedó hcrid o c robado ... y en poder de los dichos tiranos, co
rrió cl ricsgo de la vida por no querer hazer ni servir a los dichos 
tiranos ... c se salió de su poder» (id. , a. 12.0 ). 

1 0 Según el cronista murieron en cl combate de la parte dei virrey 
unos cincucnta y de la de Pizarro vejnte. Pero después murieron uno~ 
>CLt>nta que no lograrou huir (P. CIEZA DE L EÓN, I. c., c. 183). ' 

;t l d. , c. 1811. Los despachos enviados al emperador se referían no. 
a la desastrosa b atalla, sino a la rebe liór. . 

; 
2 Consta dei Arch.ivo de lnd ias que «podrá .haver tiempo de 

vcinte c tres aiíos que el dicho Capitán Agustín de Ahumada ha que 
p<tsÓ de los reinos de Espana a estos de Iudias a ser vir en ellos a, 

S. M., que fut: quando pasó Pedro d e la Gasca, Presidente de la Real 
Audiencia dei Pirú, quando vjno a domeiíar e pacificar la tirania de 
Gonzalo P .izarro e sus secuacesl). MARCO ) JMÉNEZ DE LA ESPADA (Rela· 
ciones geográficas de Indi.as, t. 3, Perú [Madrid 1897], apéndice 4. 
p. 154) l'onore este documento y sin embar.go sigue otro, según el 
cual, entró por primera vez en Quito con Loren zo de Aldana, a fines 
de 1538. l'cro r on sólo pensar que a esta fecha Agustín sólo tenia once 
•íios, ~e ccha de ver el absurdo de scmejantc afirmación. 

78 P. Cn:ZA DE LEÓN, r . 189. 
H Td., (' , 221. 
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Aliá fueron oraciones y promesas. Las lágrimas de Teresa se 
juntarían con las de J uana. prometiendo a Di os y a la Virgen 
de Guadalupe por la suertc de sus hennanos. 

Por la carta de Agustín a su llegada conoccrían la suertc de 
cada uno de ellos; mas no podían salir de su angustia hasta 
conocer el desenlace final. 

385. La situación de los leales er:t en venlad desesperada; 
mas e! presidente La Gasca. uno de los varoncs más prudentes 
àel reino, supo con diplomacia consumada adueiiarse de todos 
los resortes de! poder, hasta dejar aislado al cabecilla de la re
belión 76 • 

Los tres hermanos, Hernando, Lorcnzo y J erónimo, se ha
bían retirado, como decíamos. a la ciudad rle Pasto. Allí los en
contramos en e! mes de julio de l 5tJ.7, siendo Hernando regidor 
de dicha villa 78

• Lorcnzo de Cepetla, según dcdara un testigo de 
vista. luego que supo la venicla de! presidente, «salió aderezado 
de armas e cavallos e eon él su hcrm:tno Jerónimo de Cepeda, 
e vino en demanda de! dicho presidente La Gasca y !e halló y 
alcanzó en Jauj a, cuatroeientas leguas e más de donde había 
salido en su demanda; e que allí en Jauja le dió la obediencia c 
ansí mesmo le dió un sello real que havía tenido oculto e guar
dado todo el ticmpo que havía andado tlesterrado, huído y per
seguido de los dichos tiranos, e le dió y entrcgó al dieho presi
dente La Gasca, de que recibió gran contento e se lo tuvo en 
muciiOl• 77

• 

386. Allí se eneontraron los dos Cepeda con su hennano 
Agustín de Ahumada y todos tres sigu ieron a La Gasca. 

P or fin, el día 9 de abr il de 1549. el eji>rci to de! presidente, 
acampado en el valle de Jaquij aguana "'. dió la batalla definitiva 
contra los rebeldes, cortó la cabeza de Pizarro, que puso erv un 
rollo, y sembró el terror en toda la tierra 79

• Entre los vence· 
dores habían pelcado animosamente, «como bucnos soldados e 

16 Véa •e PRUDE!\'CIO DE SANDOVAL, Historia dd Emperador Carlos V, 
vol. 2, I. 27, art. 7, p. 536 s. 

78 En la Prob. de .~eru. cae Hernando de Ahumada, Domingo de 
Orivc cxhibc UJla carta en que se nombra ((vezino r rcgidor desta villa 
de PastOll otorgundo pod eres «a vos Lorenço de CPpeda c Gcrónimo 
de Cepeda mis hermanos>>, fecha a 26 de julio nf' 1547. 

TT ALONSO FLORES DÁVJJ.A, Prob. de scrv. de Lorenzo de C., a. 14.• 
78 PnuoENCIO DE S ANDOVAL, I. <·. 
" <<Hasta tanto que se dió la batalla de Xaquixaguana, en l a rua! 

ee h a lló con sus armas e cuva llos el dicho Lorcnzo de Cepeda e otros 
dos hermanos suyos, y en clla peleó animosamente como buen 
soldado y servidor de S. M.» 
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servidores de Su Ma jestad». los 11 cs h erma nos Lorenzo, J eróni· 
mo y Agustín 80

• 

387. Dçspués de aquel acontecimiento todos los hermanos 
-escribirían a Teresa con las alegres noticias de la victoria. La 
carta hubo de llegar hacia fines tfe junio dcl mismo ano 1548. 

Lo primero que acordaron Teresa y J uana y otros fam iliares 
fué cumplir la promesa de una rorncría a ~ucstra Seiiora de Gua
()alupe 81. 

No era cosa inaudita ir una monja a romerías, y más en 
estas condiciones y acompaiiando a su hermana D.• Juana. Tere
sa llevaría consigo a la compaíiera monja, su amiga Juana Suá
rez. Con cllas iria casi toda la família de los Cepeda. Los avile
s~s no ponían muchas dificultades para echarse a largas pere
grinaciones, y el sanluario de Guadalupe era uno de los prefe
ridos 82

• 

388. E! viaje tenía carácter de penitencia, algunos trechos 
.andarían a pie y algunas noches pasarían en e! campo. No sa
bemos la fecha que escogieron; sería probablemente por cl mes 
()e seplicmbre 83 • Las mujeres cabalgaban en mulas, como en otra 
parte hemos visto, y los hombres en buenos caballos. 

80 A. FLont;s DhtLA, id. , u. 1 ~.•. Lo mi~mo confirmu ]UAN DiAZ 
CARRJLLO. id ., a. 13.• y 15.•. J IJA"> .,.,_ FníAs, id. El AnzoursPo ot: LD1A 
hizo la siguiente dec!aración c! 17 de octulJre de J j62 : «qucl dicho Lo
renzo de Ccpeda alcanzó del Prco)rlenlc Gases cn d vallc de Xauxa 
~ Jur !'n 'u compaõía d clJa,o d!'l c-landarlc real hasla cl valle de 
Xaqui,~;::uana, do ude se dió la baralla e fué desbaratado r preso eu 
ella Gout.alo d e Pizarro, que r n roda la dicha jornada el dicho Lo
reozo de Ceped a undubo mu) én horden ron buenos cu\ ali os c h armas 
e sirLió en todo lo que se le h a encurgado ... y sicrnpre se hubo dê! 
eonliunza como hidalgo)) (Probnm:a ele .~crv. c~e l.orcnzu de Cepeda, 
14.• y 1.•). 

81 Tcnemos noticia de esta peregrimorión tc resiana por una roemo
ria biogníficu de la M. Maríu Bautista que se guarda cn el Archivo 
de M ll. Carmelitas de V nlladolid de que po>eemos umo copia muy 
esrul'rada que dehemos a aquellao excelentes re li giosas. 

i" Cfr . ..\"\"Cfl ÜllTECA, Tradiciones h istóricas de espc,.ial devoción 
(l la Virgen de Guadalupe, en la Rev. El Mo"astcrio de Cuadalupe, 
t. 4, pp. 263, 323 y 373. 

81 Nos parece más lógico poner en esle tiempo la pe regrinadón 
.a Gundulupe ; pero pudo ser también e l ano anterior. En el Arcltivo 
de la Em;umaeió", hemos ,j,to una rarta de obligación, fecha a 17 de 
noviembrc de 154 7, en la que se nombran la, monja$ capitulares y no 
aparece D.• Teresa d e Ahumada. i,Estaba cntonces precisamente 
en la peregrinación de Guadalupc? Pueclc ser. Obra en contra de csla 
hipótcsis el nombre de Juuna Suárez, nllí nombrada, la cual, como 

<iuponemos, tuvo que ser su rompu õcra. 
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El camino era en extremo pinturesco 84
. Salicron de Avila 

en dirección al suroeste .por el camino f!Ue escala la Paramera 
entre altozanos estériles, pór la dchesa de la Scrna hasta la di· 
visión de las aguas junto a la Pena Meseguera. E! panorama era 
magnífico. Estaban frente a la serranía de Credos. que pronto 
iban a salvar por el Puerto de Mijares. pasado Navalmoral y 
cruzado el Alberche por Burgohondo. Los paraje.'> son allí acci· 
dentados, maravillosos, en un contraste imponente de peiias. ve
getación, ab:smos, rumor de aguas, luz, alturas. El camino va 
retorciéndose como una serpientc rozando enormes pefiascales y 
bordeando precipícios de vértigo. 

389. Cada vez cran más cálidas las laderas meridionale1' de 
Credos. Los peregrinos descendieron hasta el Tiétar por Roble
dollano y Mijares, pasaron por Cuevas de! Valle y 1\lombeltrán, 
atravesaron Navamurcuende y Cen·cra y entraron en los campos 
de Talavera, cargados ue lu7.. Allí moraban algunos paricntes 
Ahumadas, la fam ília de D. Juan, hcrmano de D.• Beatriz. y no 
dejarían de visitarles, como a otros tantos deudos que encontra
rían en e! camino, como• veremos 85

. 

De Talavcra salieron por el famoso puente de treinta y =e's 
arcos sobre el Tajo, al camino de Espinosa dcl Rcy. que los lle
vaba hasta e! Puerto de San Vicente. en la sierra de Guadarran-

. ques. Entre aquellos abruptos repliegues. en la falda merid ' una! 
dei Cerro d~ Altamira, estaba la Puebla v el monasterio de Gua
dalupe. Un peregrino de fines de! siglo X\' lo deseribía así: «Está 
rodeado de montaiías, excepto ai mcdiodía, y caminando en tal 
dirección, después de salvar unos cerros, deséúbrense en seguicia 
los campos de la Bética; por eso cs lugar muy abrigado, en e! 
que crecen los viiiedos, los olivares, los naranjos y demás frutos 
de estos climas>> 86

• 

Alli estaba el santuario más visitado y más rico de Espal!a. 

s< Trae algunas fotografías GABRIEL DE ]Esús, La Santa de la Rn:w. 
2, pp. 377-464 . Pero tencmo;. por más probRb1e que lo< pcrP!!rinos no 
tomaran esta rura, sino la de! puerto de Mijares , camino de Talavern. 
quince lcguas. Este camino solía quedar interceptado rlm·an tc los in· 
viemos y entonces rod e3han por E! Tie:nblo, diecisiete le g:ua;; . 

s• En ticrras de Tala,·era vivía su tío D. Juan de Ahumada, ltcrma
no de D. Beatriz. No tenemos noticia d" ~cmejante visitu ui de si aún 
vivia so tío; pero dertamente quedaría algún famili ar, a quir11 n <• 
negarían la visita. que a lo larilo rle este viaje prodigaron a vario~ 
pari entes. 

88 .)FRÓ:o<JMO MUNZER. Viaje por E.~paiía y Portugal en los a.ios 
1494 y 1495 . Vcrs,ión clel latín por Julio Puyol {Madrid 1924), c. };, , 
página 143. 
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donde se veneraba la imagen que, scgún tradición, vino de Roma 
a Sevilla por donación de San Gregorio Magno a San Leand'ro. 
El afio 711, ut~cis clérigos sevillanos la habían escondido en la 
montaiía de_Guadalupe, donde bacia fines dcl siglo XIII acontecie
ron las primeras manifestaciones y. anos después se construyó el 
gran templ-o' y monasterio que durante los siglas XIV·, xv y XVI 

a trajo poderosamente a todos los espanoles 87
• 

390. La emoción de los peregrinos ai pisar aquella tie
na bendita era incontenible. Cervante5 la dcscribió en los ·Tra
bajos de Persi/,es y St!gismunda. Lo que más movía su devoción 
eran los innumerables exvotos que colgaban de las paredes 88

• 

E! citado peregrino Münzer consignaba éstas entre sus ma
yorcs impresiones : <<Entramos en la iglesia ·y, .después de haber 
dado gracias a la Virg.en, dispusímon·os a ver e! templo. La fá
brica cs en verdad de una inusitada magnificencia y la cúpula 
dei crucero de exlraordinaria elcvación ... 

»También vimos innumerables cadenas que los cautivos cris
tianos han llevado allí cn agradccimiento a la Virgen; algunas 
de cllas pesaban veinte libras y otras cuarenta y cinco... _ 

»Ilay en el templo más de ' treinta altares de capillas admira
blemente decoradas, y atienden ai culto frailes y legos en número 
de ciento cuarenta, de ellos setenta presbíteros. lncontables son 
además los oficiales, artífices. pastores y labradores que están ai 
€ervicio de aquella casa, pues entre cl monasterio y Í1,1era de él 
comen diariamente de sus rentas unas noYecienlas personas ... 

»Son tantos y tan preclaros los milagros que allí diariamente 
rcsplandecen, que"su relación no· cabría en tres gruesos volúm~
nes ... Vimos la piei de un ·corpulento cocodrilo eazado en Gui
llea por unos portugueses que, encomendándosc a la Virgen, es
caparon de ser devorados por aquel monstruo. Un desmesurado 
espaldar de tortuga, en el que pudiera baiíarse una pcrsona 
como en una pila. Un largo colmillo de elefante y dos barbas de 
ballena que medían cuatro codos de longitud por dos palmos de 
anchura en su base; cl animal, que era de descomunal tamaiío, 

87 CADRIEL DE TALAVERA, lliMoria de ,Nuestra Seííora de Guadalupe 
con.sagradn a la .~oberana mag('Mad de ler Reyna de /ns Angeles, mila
gro.~a Patrona ele este Santu.ario (Tolcdo 1597). 

88 « ... De tal m anera hicieron aprchensió"tt cstos milagrosos adornos 
en los rorazonP.s de los devotos peregr inos, que volvicron los ojos a 
todas partes del templo y lcs parería ver venir por el airc volando lo;; 
rautivos envueltos en sus cadenas rolgarlas cn l as santas murallas y 
los enfermos arrastrar las muletas y a los muertoo morlaja:>, buscando 
lugar donde poncrlas porque ya en el sarro templo no rahíann (l\hcu1:.L 
DE CERVANTES, Trabt~jus de P('rsiles y Segismuncln. 3, c. 5.) 
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fué cogido en las costas de Portugal y tenía mil doscientas bar
bas» 89

• 

391. Estas y otras cosas darían tema de conversación a los
piadosos romeros. 

Despidiéronse de la Virgen y a la vuelta hicieron un rodeo 
para visitar a los parientes que estaban cn el camino. Salieron 
por Atía al Puerto de San Vicente y de allí se internaron en la 
província de Tolcdo por t:spinosa del Rey y San Martín de Pusa 
hasta alcanzar Puebla de Montalbán, recostada en la ribera norte 
del río Tajo. 

Moraba allí un primo suyo 90 que tenía consigo a Maria de 
Ocampo, hija de otro 1primo, Diego de Cepeda 91

• 

Aquella visita, como tantas de Santa Teresa, ser ía principio 
de grandes cosas. Anos más tarde María de Ocampo escribió este 
recuerdo en una rclación de su vida : «Siendo de edad de cinco 
o seis anos, estando en la Puebla de Montalbán. donde m~ criava 
en casa de un tio mío, aeertó a pasar nuestra santa i\-ladre por 
allí, que venia de una romería de Nueslra Senora de Guadalupe, 
y posó en casa, que era su primo. o sé si por ser hija de mi 
padre, a quien ella queria mucho, u por los fines que el Seiior 
sabía, se aficionó a mí y pidió si me quería tr con ella a la 
Encarnación» 9

". 

<<Esto no hubo lugar por entonees, aiíade la misma María 

•• ]ERÓ:-iiMO l\1ÜNZER, Viaje por Espuíía, c. 15, pp. 144-145. 
•• Altp.uno- hioloriadorcs dircn que era «Ju;m Alvarcz de Cf'pl"da, 

indiano ya, que también scntó ~u• reales eu cola última poblarión, 
d onde se casú con una jovcn muy devota, terciaria franrisranan (SJL• 
VER lO DE S ANTA TERESA, H istoria del Carmen Descalzo, v oi. 1, p. 282). 
La noticia no parece muy segura, pues en e l Catálogo de Pasajeros a 
lndias, vol. 3, n. 2.933, encontramoR la siguientc partida: ccA iío 1555 
Juan Alvarez de Cepeda vecino y natural de Avila, ltijo de Francisco 
Alvarez de Cepeda y de D.• :\laría de Ahumada, soh ero, ai Perli.ll 

01 Los historiadores, desde el P. Jerúnimo de San José, lo hacen 
hijo de D. Francisco, pero el hijo de éste no era Diego de C('pcda, 
rino Die~o de Tapia. En e l mencionado Catálogo de Pasujeros a 
ludias, vol. 3, n. 1974, hallamos la siguiente partida: «A iio ti c 1554 
Diego de Tapin vecino de Avila, hijo de Frandsro Alvarez tlc Ccpe
cla y de n.• Maria de Ahumacla, nl Perú.» Por tanto. Diego de Ccpeda 
no sería hijo de és tos; lo seria probablemcnte de D. Ruy Sanrhez 
de Ccpeda, que, como sabem os, moraba en tierras de Plasenria. 

• 
1 R elaçión que la Madre Maria Bautista ... religiosa carmelita rlC$· 

cal:a dejó escrita de su llamamicnto a la religión y de alguruu mer
çedes que lluestro .çenor la hiço en el discur.~o de su vida, por man
dato ck su con/f!sor. Para el P. /r. ]erónimo de San ]oseph hi.~toria
dor de nu~tra orden de carmelitas desealzos (Arch. MM. Carmelitt15 
de Valladolid). 
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de Ocampo; así por mi poca gana como por tenerme en su po
der una tía beata francisca que desde el ama me havía criado y 
me qucría con gran lisión» 93• 

Pero Santa Teresa ya no soltó prenda y desde aquel día no 
dejó de encomendaria a Dios. 

392. Siguieron los romeros su camino y entraron tamhién 
en Torrijos, a visitar a otro primo suyo, hijo de D. Francisco 
Alvarez de Cepeda 94 • 

Aun lcs quedaba otra visita, quizás la más esperada, la de su 
tío D. Pedro de Cepeda, que ahora vivía con los manjes de San 
Jerónimo en cl cerro de Guisando. Tomaron el camino de Ma
queda, Escalona, Cadalso de los Vidrios hasta San l\Tartín de 
Valdeiglesias, donde, poco antes de llegar, ladearon bacia po
niente, como una legua, donde estaba cl monasterio de Jeróni
mos, residencia de! anciano sefior de Hortigosa. Tampoco de esta 
visita h a quedado noticia documentada; mas podemos tener por 
cierto que no la clejarían de hacer y que aquella entrevista con 
su querido tío tendría dcjos de despedida hasta la eternidad. 

393. Muy larga había sido la romcría y todos descaban lle
gar presto a casa. Tomaron probablementc el camino de El Tiem
hlo y pasaron el AlLcrche por el pu ente de! Burgu illo para subir 
por Barraco e! repecho de la Paramera de Avila. dcscendicndo 
después lentamente hasta la ermita de Nueslra Seííora de Sonso
les, donde darían gracias a la Virgen y por terminada su romería. 

Un poco más y las puertas de la Encarnación se tornaron a 
abrir para acoger a las monjas romeras. Teresa afi01·aba ya la 
soledad de! Monasterio. Pero temía verse otra vez arremolinada 
en la rutina de la vida monjil. 

83 Querer con lisión o estar lisiudo por alguien, cs estar cnrariiíado 
con él o, como decimos ahora menos hermosamcnte, estar chocho por 
tal. Santa Teresa dccía nsi: «Halc dudo qne estoy li:.iada por ella y 
por mi hennano» (Carws, 93.•, 29-IV-1;)76). 

'
04 Se llamaba Francisco de Cepeda. Entre sus hijos fueron Maria 

de Cepcdn, Isabel de San Pablo y Heatriz de J esús, monjas carmelitas. 
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ARTICULO III 

Forcejco supremo (1548-1554) 

(Treinta y tres·treinta y nueve aíios) 

394. Durante la enfermedad de su padre tuvo Teresa oca· 
si0n re tratar con el P. \'icente Rarrón. su confr.sor. 

De r;;te re~ig:uso exce:ente del convento de Santo Tomás ape· 
nas ha quedado nr; t:cia 1

; pero Santa Teresa, que S11ele conden· 
~ar en una ftol .;e todct una biografía, dice que era "gran letra· 
do» 2 y <•muy l.meno ~ tcm ~roso de Diosn 3 . Sabemos, en efecto. 
que era de la tendcncia rrformista del P. Juan Hurtado de r\len
duza 4 • y su distinlÍ\'O de integridad y fervor se adaptaban bien 
a! rígido D .. \lonso y n<> meno; a su hija, uecesitada entonces de 
r caj u:;te inter:or. 

Ella encarece que la confesó. y trató «con cuidado)) de hace r 
b:en a su alma 5 , y entre otras cosas la mandó comulgar cada 
quince dias 0

• En lin, la hizo «harlo pro,·echo» y se ganó su con· 
lianza, hasta confiarle e! estado de su alma, que había dejado la 
oración y las causas 7

• 

395. Esta cuenta de conciencia que haría Terc;a en uno de 
los dias que logró ir a Santo Tomás, senala una etapa nueva en 
su vida. Era quizás durante el o tono de 1544. E! P. I3arrón la 
exhortó mucho a que no dejase la oración, que en ninguna ma· 

1 Fu.tn :\[AnTi:>. o. p .. Santn Teresa de Jesús y lu Orden de 
Preclir:{l(/orcs lA vi la 1909), JJI>· 658-660. 

2 Vida. 5, 3. 
3 Viclu, 7, 17. 
• Cfr. V. BELTR~ ~ DE TIEREDIA, Las corricntcs de espiritualidad entre 

lo.~ domirticos de Ca.<tilla durnnte la primera mitad del siglo XVI (Sa· 
lamanra 1941), c. 2, pp. 17 55. 

6 A csto se refiere •u expresión: (<y hncerme entender la pcrdición 
que traÍal> (Vida, 7, 17). 

8 Como hemos dicho arriba (n. 289), las Comuniones de Le) en 
la Encarnación cran poras, pcro pouíasc comulgar mús a rncnudo «de 
~onsejo del confcsor y de licencia de lu Priora)). Por lo que •c echa 
de ver, Teresa había dejado de comulgar por las mismas razonc,; que 
hnbía dejado la oración. 

1 <<Y poco a poro, comeD?:ándole a tratar, tratéle de mi oracióm> 
(Vida, 7, 17). 
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nera podia hacerle sino provecho 8 • Teresa prometió <lhedecerle, 
y muy a pesar de su desasosiego cumplió su palabra y nunca 
más dejó este ejercicio. 

Mas como las causas de su inquietud no se quitaban, comen· 
zó entonces una época de nuevas angustias. «P asava, escribe ella, 
una vida travajosísima, porque en la oración entendia más mis 
falta«. Por una parte me llamava Di os; por otra yo sigu ía ai 
mundo: dávanme gran contento todas las cosas de D i os, tenían· 
me atada las dcl mundo ... No andava el espíritu sefior sino es· 
clavo y ansí no me podía encerrar dentro de mí, que era toJo e! 
mod<J de procede-r que 11evava en la oración, sin encerrar con· 
migo mil van idades» 9

• 

396. No es para decir el esfuerzo que esta suponía. Y como 
la oración no era acto común, sino que cada monja lo hacía en 
parfcu!ar. exigia una fuerza de \·oluntad enorme. Sólo pud<J sos· 
tenerse por la palabra dada ai confesor. En verdad, le era intole· 
rablc; con sólo pararse a pensar, poníascle delante lo mucho q•1e 
debía a Dias, sus misericordias, su pasión, y por otra parte su 
indecisión •rara romper la5 ataduras de su alma y el enojo de 
Dio~ )' el infterno que la agHardaba por aquel carnino. P onerse 
en oración y ver todo aqucilo como una espada de«envainada y 
lcmhlar era todo uno. «Aquí era todo mi pensar c 1anto podín, 
uice; y muy muchas veces, algunos aiios, tenía más cuenta con 
desear se acabase la hora que tenía por mí de estar y cscuchar 
cuando dava el rcloj, que no en otras cosas buenas; y hartas veces 
no sé qué penitencia grave se me pusiera dehnte que no la aco· 
metiera de mij<Jr gana que recogerme a tener oración. Y es cierto 
que era tan incomportable la fuerza que el demonio me hacía u 
rni ruin costumbre que no Iucse a la oración y la tristeza que 
me dava cn entrando en cl oratorio, que era menester ayudarmc 
de todo mi ánimo, que dicen no le tengo pequeno y se ha 
visto mele dió Dias harto más que de mujer ... , para forzarme; 
y en fin me ayudava el Seííor; y después que me ha\'Ía becho 
esta fuerza me hallava con más quietud y regalo que algunas 
\'eces que tcnía deseos de rezar» 10

• 

397. Era cl resultado de su conducta exterior. Sin conocer 
ésta, es difícil entender su 1ucha íntima. 

8 No era nada fácil que un fraile extraiio se acercase a los confo.:· 
sonarios de la Enrarnación. Los uel Carmen clefcndían ron tenacidad 
su injercncia. Varias vcccs ulud irá Santa T··rcsa a esta dificultad de 
confesar con cxtraiios. (Véase Cami11o, 5, 1.) 

' Vida, 8, 7. 
u Vida, 8, 7. 
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Las palabras con que encarece la rebeldia de su corazón han 
hecho creer algunas veces que su conducta durante aquellos afios 
dejaría mucho que dcscar. Es un error. Santa Teresa escribe 
la historia de su vida con el sentimiento de su responsabilidad; 
es una autobiografía escrita con el corazón, como un amigo que 
qu isiera exponer sus relaciones con otro amigo, que no atenderia 
a la cortesia social sino a sus atenciones cordiales; podría ser, 
como ciudadano, todo un caballero; como am igo, un desleal. Y 
Santa Teresa se expansiona euando escribe como un amigo que 
no ha respondido a las delicadezas de Dios. 

En su vida conventual era D.• Teresa una monja intachable, 
muy piadosa, intramigente con el mal, favorecedora de la vir
tud, observantísima de las leyes, penitente, cumplidora hasta el 
escrúpulo de todas sus obligaciones. Las Lestigos de aquellos días 
nunca la tildan de indolente ni !e achacan faltas voluntarias 11

• 

Sus tratos eran, com<> decíamos, con conciencia de un deber, acon
s-ejada por monjas y confesores. Es cierto que se distraía; pero 
en verdad tomaba todas las precauciones para no faltar. Sabemos 
por una testigo que «teniendo la Santa algunas visitas, decía que 
sus confesores nunca se lo dieron por pecado>> 12

, y otra tcstigo 
advierte que «sólo por haber estado a la red hablando un poco, 
se iha luego a la cclcla por aquel ,poco de Licmpo y se disciplinaba 
y azotaba con granclísimo rigor y crueldadll 13

. Y otra afíade que 
«fué muy cierto y cosa sabida en aquel ticmpo que la santa Ma
dre se encerraba en su celda en este convento, a donde hacía ri
gurosas penitencias, azotándose y castigando su cuerpo con gran 
rigor y crueldad y amlaba muy macilento el rostro y ayunaba 
sustcntándose con muy poco. Y con andar como andaba tan falta 
de salud. no por eso dejaba los ejercicios de penitencia, cosa 
que a todas las rei igiosas y a esta declarante que lo vió causaba 
gran admiración y confusión en sus almas>> 14. Es todavia más 
interesante la siguiente declaración de Isabel de Santo Domingo: 
«Sa be que era tan esmerada en no hacer cosa que fuesc en ofen-

11 ccDando con sn ejemplo grandísimo ejemplo a las religiosas» 
( h ÉS OF Qt;r:SAIJA, Pror . A vila, 1610, 8.•) . Sicmpre vió que con gran 
pcrfcrción ante todas las cosas guardaba los mandamicntos ele Dios 
como fundamento ele I ao; clcmús virtudes; y cn todo el ticmpo ni en el 
clisrurso de su vida supo, oyó ni se l e echó de ver manifiestamente 
rnárula ele rulpa mortal y que antes recibiera la mucrle murhas veces 
quP cometer a sabicnda~ nn pecado venial>> (MENCÍA lloollRTO, Proc. 
de A ui lu. 1610, 58.•). 

12 AN,\ i\lAKÍA, l'roc. Al'ila, 1610, 8.• 
18 CATALJNA VELASCO, Proc. A uila, 1610, 62.• 
14 !NÉS o~; Qt.:r:S.\DA, Proc. A uila, 1610. 62.• 
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sa de Dios que cuando más trataba de algunos cntretenimientos. 
estando en e! convento de la F:ncarnación solía retirar a una gran 
amiga suya (Juana Suárez) y decide estas palabras : No haga 
eso, hermana, que no es bueno; y eran las cosas de que la ad· 
vertía Lien leves. Y respondiéndole la amiga: {_qué va en esto?, 
no es pecado; la Santa !e decía: Pues yo I e digo que aliá se lo 
dirán. Lo que es argumento claro, aííade la l\Tadre l~abcl. que 
aun cuando menos trato tenía con Nuestro Seiíor. ronservaba 
siempre su santo temor y el respeto no sólo en no cometer culpa 
mortal, mas también en excusar muchas veniales» 15• 

398. Así era de intachable en su persona. Veamos ahora 
cómo aparecía a los ojos de los demás, sin dejar de ten ~r en 
cuenta su carácter regocijado, expansivo. cariííoso. Su!'- modales 
no tenían nada que ver con cse tipo de santidad que, por desgra· 
cia, fácilmente se ferma en la imaginación de! vulgo. Conju::raha 
maravillosamente una intachable justicia con cierta condescen· 
dencia que a ánimos encogidos parecía escandalosa. Y como el 
vulgo no admite muchos ra:wnam ientos para formar una opinión, 
e! carácter de Teresa prcstáhase a que no le fucra favorable. 

En la Encarnación, como hemos dicho, D.• Teresa era casi 
imprescindihle y lenía que cargar con las visitas de compromiso, 
sostener las relaciones &ociales de su convento con la gente más 
hidalga y aun salir de! convento con frecuencia, por ordcn de! 
Provincial, para complacer a ciertos bienhechorcs 16

• En este 
plan, su situación era muy vidriosa para una crítica superficial. 

Es 1por este concepto muy interesanle una relación de! padre 
Miguel de Carranza, en que cuenta sus impresioncs en una visita 
que hizo a la Encarnación en compaiíía dei vicario general de 
Espaíia el ano 1552, cuando Teresa contaba treinta y siete aííos 
de edad: 

«Lleganm a la ciudatl de Avila y, después de haber visitado 
el convento de sus frailes, fueron a visitar el convento de mon· 
jas de la misma ciudatl, llamado de la Encarnación, que en aqud 
tiempo era de ciento y ochcnta monjas, las cualcs por su mucha 
multitud y poca renta vivían en grande parsimonia y pobreza, y 
en él vivía entonces una reli,ioea llamada D.• Teresa de Ahu· 

H l'roc. Avila, 1610, 5&.•. Dice que lo oyó a la misma amign )en.do 
a vjsitar a la S. M. en el ronvcnto ele San José. 

11 A estas salidas alude cn Vida, 32, 9: «Este inconvin.ientc de 
salir era grantlc para mí, ya porque nl~~:unas personas a quien los pcr
lad•• n• podíun decir de no gnstavan estuviese yo cn su rompaííía y 
Importunadas mandávanmelo, y ansí sigúo se iva ordenando pudiera 
poco estar en el monesterio». 
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mada ... Era mu jer de buenas partes, por ser de lina je esclarecido 
y de buen ingenio y habilidad. Era entonces de pocos a iios, que 
scgún I c pa rece sería de treinta anos ( eran treinta y siele), poco 
más o menos. Era mu jer morena y de buena esta tu ra, el rastro 
redondo y muy alegre y regocijado y amiga de buenas y discre
tas conversaciones ; y lenía enlonces, como dicen, sus devotos 
en la O rden, aunque nunca entendió que la dicha D.• Teresa fue
se amiga de maios tratos ni que fuescn fuera de los limite~ de 
religiosa, aunque con alguna liberlad, como en aquella ca~a y 
otras de monjas de otras Ordenes antes dcl Concil io se usaban» 17 

E l P . Carranza ya no la tornó a ver, pero supo de oida~ y 
alabó, como é) decía, ((las muchas y grandes misericordias que 
Dias había flecho a la dicha Madre D.• Teresa. dcíndose muy de 
vcras a la oración y meditación y contemplación» 18. Crremos, 
sin emba rgo, que si el P. Carranza hubiesc tornado a ,·cr:a. su 
descripción no habría sido muy di ferente de la primera: porque 
a unque en sus disposiciones interiores cambió. en su forma exte· 
rior fué sicmpre muy regocijada, de modalcs muy desenfadados, 
que no parecían de santa 19

. 

Cicrtamen tc, en su conducta había algo que no la dejaba Lran· 
qu :la n i a las que conocÍ!In su integr idad. Por mucho que pro· 
cutabau justificaria, era lauto. tanto lo que se embebia tratando 
con ~eglare5, que aun su,., muy amigas se escandalizHLan. l'Oil 

darle, clla sus r azoncs ~ 0 • Ya hemos dicho que una parienla ~li} a, 
nwnJa, la solía reprcnder 21 • Y clla misma parece aludir a e~tas 

17 Mu: l.u. UE CAnUANU, l'roc. Valencia, 1595. 

'"L. c. 
'' ((l'rornrnbn tod o lo que podia enru hri r sus eje rctc t o~ qin dar 

mnt•oll·as exteriores de snntidad ni com postm·us fin giduo, ante~ tcn ia 
un c~tcrior tan desenfad ad o y corte~ano que nadie p or c>o la j utj!aba 
por ,anta» (TEK f:SA DE ]i,;SÚ!>, Proc. A l'ila. 1610, -!.0). <•Era mu) lia na 
en trata r a la gente y enem iga de ceremonia,, h ipocrcsin> y fing imicn· 
tos y que como ta l reprcndia ron grande ri gor a rnalquiera de sus 
rdigio>a., que por cdi fit•ar a los o;pgfan:;, , ; con algunv tra taha o ha
hl.dJa, mo<traba un pun to de má- rigor r •c>eridad de la que tcnía>> 
'I 1r.Í.\ DE 5,, José, l'roc. Li;bon, 1.>95. 6. ). 

~o (( ... r u ant a, he en ga iiudo di r iénd olas qne no e ra mab> (Viela, i. 
10). ((Como por una pane me vían lwular gra ndes ro.as dcl gran 
uicn que era tener orarióu ) por ot ra purte me dau con gran pobreza 
d.: virturle~, tencrht yo traialas tentadas y de,at inadus .. ; p orq ue no 
,av iun rómo se podíu compadecer lo uno •·on lo otro; y era ca usa 
de no tener i>Or muJo lo que d e suyo lo era por ver lo que ha,·ía yo 
.. :gunas vere•, cu anJo les parecia a lgo bieu de mío \ I w't. U, u). 

21 Vid(l, 7, 9. 
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Aaquezas cuando recuerda que «así. cn muchos anos solas tres 
se aprovecharon de lo que les decía )) 22

. 

399. Así iban las cosas. Y nadie entonces podía poner en 
claro la verdadera causa de su dcsconcierto interior. 

Era en primer lugar el ambiente aseglarado de! convento. 
Una mala ventura hace que predomine siempre lo maio sobre 
lo bueno. Si alguien quiCTe ser íntegro, se le tacha de rancio, 
uraiio y falso. Santa Teresa alude con palabras muy amargas a 
lo que tuYo que sufrir en este sentido. no obstante su caráctet 
conciliador. Escribe : C< Usase tan poco el [camino) de la verda
dera rdisión, que más ha de temer el Irailc y la monja que ha 
de comenzar de vcras a siguir de! todo su llamamicnto a los 
mesmos de su casa que a todos los demonios, y más cautela y 
disimulación ha de tcner con Dios, que en olras am1stades y 
voluntades que el demonio ordena en los monesterios)) 23. j Cuán
las cosas dicen estas cortas líncas de Santa Teresa! 

Para resistir a aqucl ambiente requcríase una voluntad en
lera y una intuición clara; cosa que entonccs e] la no tenía. cc Por 
c~to. pala bras suyas. me parece a mí me hizo harto dano no estar 
cn monesterio enccrrado u 24

• 

400. Ülra de las lástimas fu é carecer de confesor según cl 
co razón de Oios. Se qurja de ello muchas vcces. <<Yo no hallc~ 
mHeslro. digo confesor que me entendicse, aunque le busqué en 
"e-nte aiíos ... , que me hizo harto daiio para tornar muchas ve
ccs atnh» 2 ~ . 

Dos dcfcctos principales solían tenç r: Pocas letras y poca 
cxpcriencia. Ella lamenta que. por no saber, decianla que lo 
que era pecado mortal era venial 28

• No es que caycse de 
hccho en pecados mQrtalcs. sino que un confesor a,·isado dcbía 
haberla prevenido contra cicrtas ocasiones de 'Pecar a que cicr
tamente se exponia, dada su condición fogosa, la gran libertHd 
que se lc daba y el poco escrúpulo que ord inariamente la gente 
tenia 27 • 

~o era menos danosa la poca cxperiencia. Los confesorcs. aun 
lct1adus. alardeaban de homb1es huyendo precisamente de la 

22 l' itlu, 13. 9. 
23 r·;r/u, 7, 5. 
2

<4 Vida, 7, 3. 
"

6 l ' itla. 4. 6. 
21 Vitla, 5. 10. HaLia de la~ rondirione• dt>l ronfesor 1'11 Jlida, 13. 

16 ,.._ 
tT Ella h nhla culc lo• p~li)!ros de p<·rdcr J el lodo ri o·r,;olilo•> de 

qur Dio• lu lihró ( Vidn. 7. Hl • 
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meticulosidad que neccsi ta el alma t imorata de un principiante. 
Aquellas cabezas tan puestas en razón no siempre echaban de 
ver la importancia de las cosas menudas para las almas consa
gradas a Dios. Ateníanse apenas a «lo que es lícito», es deci r, 
a lo que, según el juicio de por ahí se puede hacer sin compro· 
miso, y está claro que con este rasero negativo de atenerse exclu 
sivamente a lo externamente lícito, nunca podrían crecer los idea· 
les sobrenalurales que vivcn sólo de obras positivas. 

Los fraiks de Santo Tomás eran muy letrados y algunos tam
bién piadosos. El P. Barrón intervino providencialmente obli
gándola a hacer oración; mas no pu do continuar su obra, qui
zás porque los frailes dei Carmen no solían tolerar e! acceso de 
extraíi.os a la Encarnación, o quizás porque juzgó lambién que 
según razón podía Teresa continuar en aquellos tratos, sin faltar 
a sus obligaciones y siguicndo su vida retirada y penitente n. 

401. Entre todas, la principal causa era su falta de determi· 
nación a seguir la voz de su conciencia sin enredarse en sobra
das razones 2 9

• Cu ando, en efecto, se determinó, ya no le hicie· 
ron tanto dano los confesores; ella entçndía que aquellas cosas 
la tenían cautiv~ y no sabía por qué, y los confesores no se lo 
agravaban tanto como ella sentia en su alma. «Díjome un<J, cs· 
cribe, yendo yo a él con escrúpulo, que aunque Luviese subida 
contemplación no me eran inconvenientes semejantes ocasiones 
y tratos. Esta era ya a la postre que yo iva con e1 fav<Jr de Dias 
apartándomc más de los pel igros grandes» 30

• 

402. Había entrado en franca reacción. Aun debatían las 
razones en contra de sus scntimientos; mas la conciencia cobra"' 
ba cada día más fuerzas y hacíala sentir más ai vivo su propia 
cautividad. Cualquier palabrita leída u oída levantaba tempes· 
tades 31 • Hablando de Dios encontraba alivio. Llegaba a veces 
a estar meses entcros sin turbar su sosiego. Dábase mucho a la 
oración y hacía «hartas diligencias>l para no ofender a Dias 82 • 

Y con todo se le quebraban las fuerzas. «Aquí eran, dice, mis 
lágrimas y mi enojo de ver lo que sentía, viéndome de suerte 

28 «Como me vían con buenos dcseos y ocupación de oración, 
parecíales hacía muchO>> (Vida, 8, 11 ). 

28 «i:stava todo el dwõo cn no quitar de raiz las ocasiones ) en 
los confesorcs lflle me :~yudava.n poco, que a decirme cn el pcllgro quo 
andava y ttne tenía oblígación a no traer aquellos tratos sin duda uco 
se remediara» (Vida, 6, 4). 

&o Vídu, 8, 11. 
1'1 Vida, 3, 12. 
u Vid«, 8, 3.-. 
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que estava en vísperas de tornar a eaer, aunque mi.s determina· 
ciones y deseos entonces-por aquel rato, digo-estavan fir· 
mes» 33

• 

AI fin ~e convenció de que todas sus diligencias no bastaban 
-.i Dios no acudía. 

Estç rcconocimieuto humilde, si se quiere de un vencido, ilu
mine su a lma eon una luz nueva que inspirá la página más her· 
·nosa de su vida: «Suplicava a el Sen{)r me ayudase; mas devía 
fal tar, a lo que ahora me parece. de no poner en todo la confian· 
za en Su l\laj estad y rperderla de todo punto en mí. Buscava re
meàio. hacía diligencias; mas no dcvía entender que todo a pro· 
reeha poco si qu;tada de todo punto la eonfianza en nosotros no 
la poncmos en Dios. Deseava vivi.r- que bien entendía que no 
vi.vía sino que pelcaba con una sombra de muerte--y no havía 
quien me cl iese vida y no la podía } o tomar y q u · en me la podía 
dar tenía razón de no socorrerme, pues tantas veces me havía 
tornado a Sí y yo dejádole» 84

• 

403. Aquí la aguardaba la divina clemencia. El aconteci· 
miento no salió quizás ue un episodio vulgar. Lo reíiere clla con 
estas palabras: «Acaecióme que entra nu o un día en e! oratorio 
ví una imagcn que havían traído allí a guardar, que se ha\·ia 
buscado para cierta fiesta que se hacía en casa. Era de Cristo 
muy llagado y tan devota que mirándola toda me turbó de verle 
tal... F ué tanto lo que sentí de lo mal que havía agradecido aque· 
lias Bagas, que el corazón me parece se me partía y arrojéme 
cabe él eon grandísimo derramami~nto de lágrimas, suplicándolo 
me fortalcciese ya de una vez para no ofenderlc . . . Paréceme le 
dije entonccs que no me havia de levantar de allí hasta que hi
ciese 1{) que le suplicava» 3 ~. 

Cuando afios más tarde referia este lance a sus amigas, aca· 
baba con este expresivo epílogo : «Porfié y valióme» 30

• 

404. Los testigos no están de acuerdo en las cireunstancias 
de e;;te célebre aeontecimiento. Unos dicen que fué en su celda, 
a los pies de <mna imagen de Nuestro Senor con la Magtlalena a 
los pies» 87

• Otros, que en el oratorio de ~u celda «en presencia 

33 Vida, 7, 19. 
34 Vida, 8, 12. 
u Vidtt, 9, 3. 
86 ANA MARÍA DE )Esús, Proc. Avila, 1610, 9.• 
3

' ANA MARÍA, Proc. Avila. 1610, 9.0 También In Santa dicc cn este 
lugar (Viáa, 9, 2) q ue se ponía a l • s pies de Cristo como la Magda· 
leoa. La relación de Ana Maria descultriría q uo este gesto cstaba io~pi· 
rado en el cuadro de su oratorio y q ue muchas veces se postruría ante 
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meticulosidad que necesi ta el alma timorata de un principiante. 
Aquellas cabezas tan pucstas en razón no siemprc echaban de 
ver la importancia de las cosas menudas para las almas consa
gradas a Dios. Ateníanse apenas a cdo que es lícito», es decir, 
a lo que, según e! juicio de por ahí se puede hacer sin compro· 
miso, y está claro que con este rasero negativo de atenerse exclu
sivamente a lo externamente lícito, nunca podrían crecer los idea· 
les sobrenalurales que viven sólo de obras positivas. 

Los frailes de Santo Tomás eran muy letrados y algunos tam
bién piadosos. El P. Barrón inlervino providencialmente obli
gándola a hacer oración; mas no pu do continuar su obra. qui
zás porque los frailes de! Carmen no solían tolerar e! ar.ceso de 
extrafios a la Encarnación, o quizás porque juzgó también que 
según razón podía Teresa continuar en aquellos tratos, sin faltar 
a sus obligaciones y siguiendo su vida retirada y penibente 28• 

401. Entre todas, la principal causa era su falta de determi· 
nación a seguir la voz de su conciencia sin enredarse en sobra
das razones 2 9

• Cuando, en efecto, se determiná, ya no le hicie
ron tanto dano los confesores; ella entçndía que aquellas cosas 
la tenían cautiva y no sabía por qué, y los confesores no se lo 
agravaban tanto como ella sentía en su alma. ccDíjome uno, es· 
cribe, yendo yo a é! con escrúpulo, que aunque luviese subida 
conlemplación no me eran inconvenientes semejantes ocasiones 
y tratos. Esto era ya a la lj)Ostre que yo iva con el favor de Dios 
apartándomc más de los peligros grandes» so. 

402. Había entrado en franca reacción. Aun debatían las 
razones en contra de sus sentimientos; mas la conciencia cobra"' 
ba cada día más fuerzas y hacíala sentir más al vivo su propia 
cautividad. Cualqu ier palabrita leída u oída levanlaba tempes· 
tades s 1• Hablando de Di os encontraba alivio. Llegaba a veces 
a estar meses entcros sin turbar su sosiego. Dábase mucho a la 
oración y hacía « hartas diligencias» para no ofender a Di os 82 • 

Y con todo se le quebraban las fu erzas. «Aqui eran, dice, mis 
lágrimas y mi enojo de ver lo que sentía, viéndome de suerte 

28 aComo me vían con buenos dcseos y ocupación de oración, 
pnrecíales hacía mucho» (Vida, 8, 11). 

28 «~etava todo el d11iio en no quitar de raiz la• ocasiones y eD 

los confesorcs I[UC me ayudava.n poco, que a clecirme cn el peligro que 
andava y I(De tenía obligación a no traer aquellos tratos sin duda t r co 
11e remediara» (Vida, 6, 4). 

&o V idu, 8, 11. 
,, V ida, !l, 12. 
u Vid«, 8, 3o-. 
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que esla\a en vísperas de tornar a eacr, aunque mis determina
cione; y deseos entonces-por aquel rato, digo-estavan fir· 
mes» 33

• 

AI fin ::e ronvenció de que todas sus diligencias no bastaban 
~i Dios no ar udía. 

Este rrconocimiento humilde, si se quiere de un vencido, ilu
mine su alma con una luz nueva que inspiró la página más her
·nosa de ;;u vida : «Suplicava a el Seíi<>r me ayudase; mas devía 
!altar, a lo que ahora me parece. de no poner en todo la confian· 
za en Su l\lajestad y perderia de todo punlo en mí. Buscava re
meàio. hacía dilin:encias; mas no devia entender que todo apro
,·echa poco si qu;t<tda de t<>do punlo la confianza en nosotros no 
la poncmos en Dios. Deseava vivir-que bien entendia que no 
vivía sino que pcleaba con una sombra de muerte--y no havía 
quien me diese vida y no la podía } o tomar y qu · en me la podía 
dar tenía razón de no socorrerme, pues tantas veces me havía 
to rnado a Sí y yo dejádole» 3 ~. 

403. Aquí la aguardaba la divina clemencia. El aconteci
micnto no salió quizás de un episodio vulgar. Lo refiere clla con 
estas palabras : «Acaecióme que entrando un día en e1 otatorio 
ví una imagcn que havían traído allí a guardar, que se ha\'ia 
buscado para cierta fiesta que se hacía en casa. Era de Cristo 
muy llagado y tan devota que mirándola toda me turbó de verle 
tal. .. F ué tanlo lo que senti de lo mal que havía agradecido aque
llas llagas, que el corazt'>n me parece se me partia y arro jéme 
cabe él eon grandísimo derramamiçnto de lágrimas, suplicándolo 
me fortaleciese ya de una vez para no ofenderle ... Paréceme le 
dije entonces que no me havia de levantar de allí hasta que hi
ciese lo que le suplicava» 5 ~ . 

Cuando aíios más tarde refería este lance a sus amigas, aca
baba con este expresivo epílogo : «Porfié y valióme>> 30 • 

404. Los testigos no están de acuerdo en las circunstancias 
de este célebre aeontecimiento. Unos dicen que fué cn su celda, 
a los pies de «una imagen de Nuestro Seíior con la Magdalena a 
los pies>> 37 • Otros, que en el oratorio de $U celda «en presencia 

33 Vida, 7, 19. 
34 Vida, 8, 12. 
85 V icla, 9, 3. 
38 ANA MARÍA DE )Esús, Proc. Avila, 1610, 9.• 
37 

ANA MARÍA, Proc. Avila. 1610, 9.0 También In Santn dicc cn este 
lugar (Vi.àa, 9, 2) que se ponía a l•s pies de Cristo como la Magda· 
leoa. La relación de Ana Maria descultriría quo este gesto cstaba in~pi· 
rado eo el cuadro de su oratorio y que mochas veces se postraría ante 
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de una imagcn devota de Cristo muy llagado» 98

• Una tradición 
de la Comunidad, más fundada en las palabras de la Santa, t iene 
que fué ante un devotísirno busto de! Ecce Homo de talla poli
cromada que habían dcjado en el ora lorio de! convento. que en
tonces eslaba j unto a la enfermería y, por tanto, muy cerquila 

l 

llthto tl1•) Cristo .1 cuya ,.,,~,, H' tPçl') !. c-mn1trsitSn étr Santa 
T t•u·:-.t. 

de su celda, para una fiesta de casa. Se lralaba probablemente de 
una fiesta pa trocinada por alguna monja (como la que ella so
iía celebrar en honor de San 1 osé), y que sería por el tiempo de 
Cuaresma o Pasi6n. 

;;] ~ llorar. El P .. h :HÓNIMO u~: SAN JosÉ (Jl istoria d el C. D., 2, c. 16, 
pógina 413) habln tnmbién de <mna imagen pintach de Cr.istO»; y lo 
mi<:no repite cl cronista F1:. FnANCI8CO DE SANTA MARÍA (Reforma de 
rlescalços, 1, c. 16. p. 52). 

31 lSAIIEL DE SANTO Do~IINCO (Proc. Avila, 1610, 9.0 ) oyó de •u 
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405. No ha sido menos dudosa la fecha d·e este lance famo
so, no consignada por ningún testigo y discutida por los histo
riadores. Fr. Diego de Yepes prefiere el ano de 1558 39 ; Jerá
nimo de San José, el de 1555 ~o; Francisco de Santa María, el 
de 1557 ~ 1 ; Ant<>nio de San José, el de 1551 ~ 2 ; Juan de San 
Luis, el de 1556 °; los Bolandistas 44 y Miguel Mir, e! de 
1555 45

; Silverio de Santa Teresa, el de 1553 48
• Casi todos 

arguyen con las palabras de la Santa de los afias que anduvo in
decisa. unas vÇces diecisiete, otras dieciocho, otras veinte y vein
tidós. Pero su misma imprecisián demucstra que no se pueden 
traer como argumento. 

406. Existe sin embargo un hecho ext~rno que puede orien
tamos, la lectura de las Confesiones de San Agustín, que Teresa 
leyá durante estas días precisamente. La primera edicián espa
i'íola, traduccián dei P. Sebastián Toscano, salió de las prensas de 
Andrés Portonariis, en Salamanca, con fecha 15 de enero de 
1554 47

• Poco tiempo después, las Confesiones (lc San Agustín 
llegaron a las manos de Santa Teresa providencialmente. «Parece 
el Sefior lo ordená, escribe, porque yo no las procuré ni nunca 
las havía visto ... » 

Aquella lectura, como antaiío la de Osuna, levantá en su alma 
entusiasmos de simpatía por e! fogoso african<J de Tagastc. «Como 
comencé, dice, a leer las Cor~fesiones, parécemc me vía yo allí. 
Comencé a encomendarme mucho a este glorioso Santo H. Cuan-

boca ccque entrando un cierto día en su oratorio .. . se turbó de repente 
en presencia de una imagen devota de Cristo llagndo. Y que asimismo 
le había djcho con una conflanza grandísima no se había de levantar 
de allí si no lc otorgaba lo que pedía>>. Lo mismo dite RIBERA, Vida , 
1, c. 9). 

39 DtEGO DE YEPES, Vida. 1, c. 9: «a los quarenta y trcs aiios 
comemr.ó a darse mucho a la oracióm>. 

40 ]EHÓNIMO DE SAN JosÉ, Hístori11. ckl C. D .. 2, c. 16, p . 413. 
~ · FRANCISCO DE SANTA MAnÍA, Reforma de Descalços, 1, c. 16, 

p. 52. 
• 

2 ANTONIO DE S AN JosÉ, Cartas de Santa T eresa. 4, carta 76. 
43 

JuAN DE SAN Lms, Historia de la vida y muerte de Santa Teresa 
de ]esús (V nlc.ncia 1813), 1, c. 4·, p. 53. 

44 ]. VAN DBR MoERE, Acta S. Tere.sW.e, art. 7, n. 119. 
u M. M1n, Santa Teresa ele ]esrís, 1, c. 20, p. 180. 
48 SILVERIO DE SANTA TERESA, Tlistoria del C. D., 1, c . 17, p. 331. 

Se funda en que hahiendo venido Snn Francisco de Borja a Avila por 
primera vez cn mayo de 1544, cuando la Santa ya acudia a los jesu.itas, 
lU conversión tuvo que ser en la Cnarcsma dei afio anterior. 

~r A. MoREL FATIO, Les lectures de Sainte Thérese, en e<Dulletin 
Hispanique» (mars 1908), p. 46. 

u Sus devociones solian originar~e de algún beneficio o provechn 
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Jo llegué a su conversión y leí cómo oyó aquella voz en el huer
to, no me parece sino que el Seííor me la sió a mí, sigún slntió 
mi corazón. Estuve gran rato que rn~ deshacía en lágrimas y 
entre mí mesma con gran afleción y fatiga ... Pues con todo eso 
creo me valieron, porque como digo, en especial después de 
estas dos veces, comencé más a darme a oración y a tratar me
nos cn cosas que me daiíascn, aun~ue aún no las dejava dei todo, 
sino como digo fuéme ayudando Dios a desviarme» 4 9 • 

407. Tal fué la célebre conversión de Santa Teresa. Consis
tía en una determinación interior hecha ante el busto del Ecce 
Homo, renovada varias veces en su celda y confirmada con las 
Confesiones de San Agustín. Por las circunstancias que la ro
dean y por los hechos que luego seguirán, calculamos que la 
fecha de este acontecimiento fué en la Cuaresma de 1554, a sus 
treinta y nueve afios de edad. 

Desde aquel día empczó a tomar en serio e! asunto de su 
vida interior, y desde entonces se precipitaron los acontecimien
tos de suerle que en pooo tiempo se tornaria otra, ~cún fueron 
crecicndo las mercedes de Dios. Tenía «muy de ordinario oración 
de quietud y muchas vec~ de unión que durava mucho rato» 50

• 

408. Un cambio tan repentino no deja de sorprcnder. Se 
expli ca, sin embargo, por la idiosincrasia de la Santa. Su ora· 
<ón. :ntuitiva ;por temperamento, la disponía especialmente para, 
en quitando estorbos, arrojarse de lleno a su ideal. 

Tenemos la satisfacción de poder confirmar este juicio con 
e! d-el P. Jerónimo de San José, que hacemos nuestro en todos 
sus puntos: «Dejada la oración vocal a una parte, la mental o 
cs adquirida por nuestros propios actos, aunque con ayuda espe
cial de Dios, o soberanamente infundida por Su Majestad. Con 
la primcra se dispone el alma para la s<>gunda, y dispónese con 
dos oficios que tiene la oración mental adquirida: Uno es dis
currir y meditar, y otro, despertar afectos en la voluntad. Los 
que se dan mucho al discurso sienten gusto y facilidad en el 
ejercicio de la oración, pero no tanto aprovechamiento en su 
alma; 1porque suele faltar al afectu, que es de donde nac~ el 
fruto, lo que sobra ai di-scurso. Por e! con trario, los que princi· 
palmente se ocupan en la parte afectiva de la oración, padecen 

particular recibido . Tcstifica lo mismo I SABEl. DE SAN"rO DoMINGO: 

«La había quedado desde aquel uía una grandísima dcvorión a San 
Agmtín, a quien deda ella mochas vcces que debía mucho» (Proc. 
Avila 1610, 9.•). 

•• Vida, 9, 7-9. 
50 Vidn. 2~. '2. 
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trabajo y sequedades; pero llegan más presto a la contcmplación 
y unión divina, así a la adquirida como a la infundida; a la ad· 
quirida, porque sin ocuparse en mcditacioncs prolijas, arrima
dos a la fe e ilustrados con su luz, )Tiiran con sirnplc vista el 
objeto divino, en que consiste el acto de la contemplación; y 
la infundida, porque a estas qu e trabajan más y con m~nos gus
to, socorre y premia Dios más 1presto y por la contemplación que 
han adquirido se hacen más aptos para recibir la que se les 
infunde)) 5 1

• 

En estas condiciones estaba Santa Teresa. Las sequedadcs que 
pusieron en trances desesperados su vida de oración debíanse, 
adcmás de sus titubeos, a que «hallaba y penetraba pr~slo la ver
dad)), como dice el P. Jerónimo 52

; no entendiendo aquella «no
tiCia oscura y amorosa», que más tarde ilustraría San Juan de 
la Cruz, quería palpar en apoyos y no le quedaba sino el de la 
limpieza de sus afectos. 

Decidida a darse del todo, vió con asombro abalanzársele 
aquellas mercedes que estuvieron como represadas. ccAcaecíame, 
dice, en esta representación que hacía de ponerme cabe Cristo 
que he dícho, y aun algunas veces leyendo, venirme a deshora 
un sentimiento de la presencia de Dios que en ninguna manera 
podía dudar que eslava dentro de mí u yo toda engolfaria rn 
él. Esto no era manera de visión; creo lo llaman Mística Trulo
gía 5 3

• Suspende el alma de suerte que todo parecia estar fucra 
de sí. Ama la voluntad, la memoria me parece está casi perdida, 
el entendimicnto no discurre, sino está como espantado de lo 
mucho que entiende; porque quiere Dios entienda que de aquello 
que Su Majestad le representa ninguna cosa entiende)) 54• 

409. Era verdaderamente un mundo nuevo. Ella estaba a la 
vez que feliz, sobresaltada ; hecha a no tcner más guía que su~ 
razones sonantes, miraba con receio aquellos sentimientos ínti
mos, que aunque en el momento no podía duelar que eran bu&
nos, después cavilaba si serían trampantojos. 

Entre tanto, las merceàes crecían muy de prisa. 

51 ]ERÓNniO, Historia del C. D., 2, c. 16, p. 417. 
52 Id., p. 418. 
~s Sobre cl concepto de Mí.çtica Teología \'~asc la explicación dada 

por Osuna, citada arriba, n. 320, a la nota 17, 
u V ida, 10, 1. 



CAPITULO TX 

EL JUICIO DE LOS HOMBRES 

:ARTICULO I 

V uelos en tiempo recio 

4.10. Aquellos tiempos eran de los que fraguan los destinos de 
la Humanidad. Espana ocupaba entonces una situación .privile· 
giada, más aún que en la realidad, en la conciencia de la nación. 
El orgullo naci<mal, que los extranjcros tildaban de fanfarrone· 
ría, era un dejo dei sentimicnto de supremacía que durante el 
minado de los Reyes Católicos se había inculcado en e! alma dei 
pueblo. 

Dos corrientes desde entonces seguían a la par: el espíritu com· 
bativo de siempre y el espíritu religioso que puso alas a sus aspi· 
raciones infinitas. El contraste se t:ehaba de ver especialmente en 
los conventos, donde se criaban ánimos belicosos; el frai le toma
ba parte en todos los acontecimientos polí ticos y no se desdeiíaba 
de empuiíar las armas contra cualquier enemigo. Muchas escenas 
brutales y aun sanguinarias de la vida conventual que hoy horro· 
rizan eran entonces tan naturales, que se tenía por melindre no 
j actarse de valiente. 

411. La reforma de Cisneros .patrociná la piedad; pero dejó 
casi intactos los moldes sociales de la Religión, y surgió una 
piedad sincera, pero combativa, conquistadora. Juntamente se 
formaban algunos círculos, cada vez más numerosos, de otra pie· 
dad tranquila. Pero en una u otra forma la piedad campcaba casi 
en absoluto y contagiaba a toda la nación. Las expediciones a 
Indías no podían prescindir de! misionero. Franciscanos, Domi· 
nicos, Merccdarios y Agustinos multi plicaban sus h<Jmbrcs ai 
ritmo' de los aventureros que surcaban los océanos. El clero 
secular se asociaba a las mismas empresas. 

El ano 1526, en el puerto de Sevilla. entre estos apústoles dcl 
Nuevo Mundo daha su nomhre p<1ra w·on1paíiar ai ohispu de 
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Tlascala un sacerdote de veintinueve anos, natural de Almodó
var, Juan de Avila; mas D. Hernando de Contreras lo detuvo 
diciendo : « Vuestras Indias están aquí» 1

• Desde entonces aquel 
apóstol ejercería una inAuencia enorme en la vida religiosa de 
Espana. A su contacto surgían como por encanto las figuras más 
excelsas de la reforma católica, San Pedro de Alcántara, Fray 
Luis de Granada, Santo Tomás de Villanueva, San Juan de Dios, 
San Francisco de Borja, San lgnacio de Loyola, y tras éstos un 
ejército incontenible que provocó un entusiasmo religioso jamás 
conocido. 

4 12. Este ambiente se acentuá con las guerras de religión 
contra los protestantes sajoncs. E-;pana ~ntíase nación providen
cii'i. escogida por Dios para defender la fe cristiana. La política 
y la cconomía ocupaban un lugar secundaria. Estaba orgullosa 
de lanzar poderosos ejércitos de conquistadores y misioneros 
para cxtender la fe católica por todo el mundo, aunquc ella que
dasc desmantelada y sin hombres 2 • Sancho de Moncada escri
hía : «Si cl salir tantos cspaiíoles a tantos reinos a predicar la 
fe católica ayuda a que se despueble Espana, dichosa ella y di
choso el rcy de tales obreros; que si Francia, Alemania e I tal ia 
están más pobladas porque sus moradores no se ocupan en ta
les ministerios, sino por maravilla en estos tiempos, téngannos 
ellos cnvidia de nuestro dcspueblo, pues en esto imitamos el ofi
cio de los Apóstoles» 3

• 

Este juicio extremado predominaba en Espana desde la apos
tasía de Europa. En aquel ambiente tuvieron que brotar, por 
fuerza, estupendos heroísmos religiosos. Con harla frecuencia se 
retiraban los más nobles 'y• acaudalados a hacer penitencia en un 
convento o a predicar el Evangelio a los ' infieles. 

E! estallido más ruidoso sonó en Espana y en todo e! mundo 
cuando en 1551 se divulgó que el virrey de Catalufia, Francisco 
de Borja, había renunciado a su estado para vestir la sotana de 
la Compaiíía de Jcsús •. 

1 L. CASTÁ'i LACOMA, Deste/los Sacerclotales. Viela del Beato Mnestro 
]uan de Avila <Zaragota 19491, c. 7. 

2 FnANCISCO ENnÍQUEZ, Con.servaciún de Monarquius, Religiosa y 
Política (Madrid 1618) , p. 1.•, c. 5 ss . 

3 Apud. i\1. HERREno GAnCÍA, ldeas de los cspanoles del sigla xv11, 
páfdna 31. 

• Hubía ingresudo en la Compaiiía c.n 1548, pero con lirencia de 
Paulo 111 para conservar durante cuatro aõos su estado, para casar a 
sus hijos, ordenar ~us negocios y terminar sus estudios teológicos que 
comenzó cn 1546. Alcanzó licencia dei cmperador el 5 de cnero uc 
1551 (J. EuSEI.IIO Na:nt::~IDEtw, lleclws políticos y religiosos del que / 11é 
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Pocos aií o:; después el propio <'lllperador com·ocaba a Cortes 
en Brusclas, d 26 de oc!ubrc de 1.1.'15. y hncía rC'nnncia del lmpe
rio y de los E~· tt!os de F'hnclcs .. \ ragón y Castilh. y e! 4- de no· 
vi<mhre tlc 1556 sal ia de\ nlladolid parn rct:rarsr :1' monastcrio 
de San Jcrónimo, ele Yustc. Contaba cntonccs cincucnta y cin· 
co aiios ~ . 

Fué aquella una detetminación preparada muc;hos afíos an· 
tes. Desde lo• 'ciutiún aiíos h:1hin hccho todos los dias oración 
mental, y ante:; d~ morir la emperatriz tenían ambos concertado 
'!'te nl faltar uno de los dos cl otro entra ria en rcligión 6

; y 
cn Yustc dijo C]Ue <do q te é\ hada má~ dc~cado era de ,<'r fraile 
donado de un mona~tcrio y servir allí como c\ menor de la 
casaJ> 7

• 

Refll'jaba In~ senti•nient•Js de toda so.t n:~eión. O . . \lonso de 
Cepeda, en w lccho de muerte, había manifestado lo m;, mo que 
su emperador : <<que quisie ra ser un fraile ... de los más c:,lrechos 
que hu\•iera» 8

• 

413. Las formas de la religiosidad espafiola sufr ieron curio
sas transfonnaciones. Desde priucipios dei siglo xn. bajo cl 
impulso de Cisneros, se formaron corrient-es de alta espiritual i
dad, especialmente enlre franciscanos y domiJÚ;ns; pero con la 
desgracia de agruparse a lo, comienzos en torno de mujeres vi · 
sionarias 9 • 

Los rrfonnistas dominicos rodcaban a la famosa beata de 
P iedrahita. \laría de Santo Domingo. que rn 1507 !tabía salido 
dei monasterio de Sanla Catalina de r\vila 10

. Su inspirador era 
Savonarola, cuyo fu ror profético y rigorismo sugestivo copiaban 
exaetamente. Sin embargo. aunque los enredos ele la beala des· 
acrcdi taron ai principio aquel movimiento reformista 11

, salie-

Uw1ue (Junrto dP GaucNa. Virey de Catulwíu . (}la<lrid 11\I:Jl. I. 
r. 29 ~s . AL\ABO C l t:\FUECOS, L a l.eroycu uidu. virtudes y m ilagrus del 
Grande Sa 11 Fra11<:isro d e l:Jm·jn . Cll arlrid 17171. :l, e. 7. f'P 112 '' · 

' PRUOL;\CIO DE SA:'IIDOVAL . fl i.~toria drl Emperndor Carlos V, I. 32, 
art. 39, vo l. 2, p. 820. 

e Así lo dcdaró San Franr i!'<'O de Borjn cu ' us honras fúnchre, 
que prerli có cn San IJ en ito c l Rcnl. de Vnll~tlolid '"~vooVAL, Historio 
del J::mperadur Carlos V ea Yu.11c. nrt. 19. 2. p . 836). 

' ;,\:-ol HlVA L. l. t·., art. 4 , pp. ll2:i -ll26. 
s Vida, 7, 15. 
• Cfr. E. CoLU:-o CA. 1-us alumbrudo.1 f'.~pr,;iolPs l~a)n,~nra 19191. 

1 o v. BEI.TÚ:" DE nEICF.IHA, Las currieiiiCS d e cspiritu•lidud Clltr e lo~ 
Dnr11irlicos de Ca.1tilla. p. 10. Cft·. i\hncu. BATA IU.ON, Erasrnn y J::spaiw 
(:IIt;xico 1950). vol. I. c. 1. art. 6, p. 72 'S. 

1 1 J. L uNAS. AL \I E IDA, li ütoria rlel Sennrío de Valtlecornejfl cn lu 
parte refen•u te a l'iedrahila (Aviln 1930l. Se inserta cl prore'o de 
Maria de Pit>ilrnloita. 
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ron Jespués hombres eminentes do grandísima reputación. Unp 
fué el P . ] uan Hurtado de Menloza, que atrajo en pos de sí a un 
selecto grupo de escolares univorsitarios, como Pedro de Soto, 
Melchor Cano, Maneio, Ledesma, T orná$ de Chaves y Vicent11 
Harrón, y fundó v a rios conventos de vida estrcchísima 12• 

414. Más vidrioso fué el reformismo franciscano, que no 
logró desentcnderso tan pronto de SU$ beatas visionarias 13

• En 
Guadalajara, Isabel de la Cruz (1512); en Valladolid, Francisca 
Hcrnándcz ( 1515), y en Pastrana, María Cazalla (1519), a tra ían 
con sus éxtasis, estigmas y visiones a muchos incautos, a veces 
doctísimos varones. 

Más recatada era la f ama de J uana do la Cruz, abadc5a do 
Santa :\1aría en Torrejón de Velasco. Su vida era una serie no 
intcrrumpida de prodígios. En sus éxtasis hablaba latín, francés, 
árabe y v asco; muchos decían que durante sus arrobamicntos, 
Jesucristo le bendecía ro!'arios, medallas y escapularios, que lue
go cran cclosamcnte di:;Lribuídos entre sus devotos H_ 

l~n Escalona era visionario J uan de Olrnillos, guardiún de 
los obscJTantes. 

] uan Cazalla, capcll!Ín ma} o r de Cisncros en la conqu i5ta 
de Orán. era uno de los más ardorosos predicadores de los alum
brados. 

Aqucllas corrientes Lomaron pronto tales proporciones que 
arrollaron a bucn número de rrlizio~o!' H . y entre su« ingenuos 
,impatizantes encontramos al c.:·lrbre Francisco de Osuna 16. 

La Tnquisición se puso al acecho y aprcsó a los principales 
\' Ísionarios 17

; mas no logró extirpar la cau~a. 
:\o sicmpre era fácil distinguir la superchNía, pues cabe ella 

solían congregarse con la mcjor buena voluntad homhres do 
conducta intachable. Célebre entre todos fué cl caso de l\Iagda
lcna de la Cruz, ahadcsa de las Clarisas de Córdoba. Durante 
trcinta y ocho aiíos lud.úa gozado de universal reputación. Sus 
vaticínios corrían de boca en boca. Había predicho la pris'ón 
dei rey de F'ranci11 y la guerra de los comuneros. Sus confcsorcs 
la mandahan cscr ibir la" maravillosas mercedcs que recibía de 

12 \'. B cLTKÁN DE Ht;u t.OIA, l. c., pp. 17-30. 
13 Cfr. F mELE uc Kos, { n maitre de te. Th ércsc, pp. 77-105; l\1. BA· 

fA ILLO:>. Era~mo y E.~paiin, c . 4, a. 2. 
14 J uanu de lu Cruz es considerada por los frnndscanos como santa 

verdadcra, •uponicnilo que •us prodígios ~:oerían deformados por la fan· 
ta.ía de sus de\ OI O~ (F meu: DE nos, pp. 85-86). 

1° Fmru;; llE nus, L c., pp. 8-l-85. 
1

' L. c., t>P· 96-97. 
IT L. c., p. 90. 
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Dios. En los púlpitos se la ensalzaba como santa. La empératriz 
le habia enviado las mantillas de Felipe li. El inquisidor gene
:·al, Alonso Manrique, la honraba con su personal vcneración. 

Y repentinamente, el 1 de cncro de 1544, fué apresada por 
cl Santo Oficio y constreií.ida a declarar sus embustes. Desde los 
siete aiios había sido inducida por el demonio a hacer la santa, 
y a los doce hizo pacto con dos íncubos. Durante la misa solín 
caer en éxtasis, lanzar gr itos, fingir visiones. Hizo creer que du
rante diez aií.os sólo se alimentaba de la ~ucaristía. Simulaba 
la crucifixión, y cierto día recibió los estigmas en los dedos de 
la mano. A estos y otros infinitos embelecos juntaba un natural 
afablc. era discreta cn sus dichos y muy humilde en su trato. 
Su con fesión, hecha e! 3 de mayo de 1546 ante los inquÍsidores 
de Córdoha y Jaén, llenó de consternación a toda Espana 18

• 

4.15. Desde entonces la vida de recogimiento fué mirada con 
invencihle ret:clo. Aquella mística exaltada se había puesto tan 
de moda que parecia inevitable tencr oración mental y cacT en 
la fosa de los alumbrados. Anos más tarde Santa Teresa reco
gería este amb' cule en su Camino de Perfección, deshaciemlo el 
terror que a muchos inspiraba la vida de oración 19

. 

416. El verdadero ambiente religioso no puede, sin embargo, 
juz:;arse sólo por la propensión de muchos a los deliquios de la 
fnlsa p'edad. 

IIacía tiempo que los escritos de Erasmo habían revolucio
nado no pocas inleligencias, y la división era tan profunda como 
se echó de ver en las Juntas de Valladolid e! afio 1527 20

• Erasmo 
zahería ciertos abusos de la vida cristiana que traían amargados 
a los hombres rectos. Clamaba contra las supersticiones, contra 
la inmoralidad de] clero, contra la vieja escolástica, contra mu
chas tradieiones cristianas, con ocurrencias sugestivas. 

Llenos de buena voluntad se hacían eco de aquellas doctrinas 
hombres eminentes <.:orno Francisco de Vitoria, e! cual en sus 
Rclecliones clamaba contra las dispensas arbitrarias clcl Papa, eon· 

:a )[. :\IE;o;É:';DEZ Y PEL.HO, H istoria de los Heteredoxos, I. 5, c. I. 
SecLas 11ísticas (t. 4, pp. 217-219). No se conserva el Proceso original 
de la lnquisidón; pcro cl .\1s. 6.176 de la Bibl. Nar. de Madrj.d 
conticnc un cxtrarto de sus dcclarariones (foJs. 286·289) y nJgunas in
formariones 1lr una reli giosa de Córdoba, con fecha 30 de enero de 
15-U (fols. 283·286.) 

u Crmzi11o de Perfección, 21, 2. 
20 .\1. :\h .... ~:.'iDF:Z Y PELAYO, Il istoria de los Heterodoxos, vo1. 3, 

I. 4, c. 1, p. 97 ss . (cd . 1947); M. BATAILLON, Erasmo y Espana, c. 3, 
n. 6 (vol. 1, p. 1!!2 >>.), y c. 5, a. 3-5. 
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tra e! aseglarami<:nto de los obispos, contra las supersticiones 
de! pueblo y mil cosas más 21

• 

Estaba de moda hablar de los abusos delatados por el huma· 
nista de Rotterdam, que, exento de piedad cristiana, ridiculizaba 
la vida religiosa, el culto do los Santos, los ayunos, los votos. Era 
una corriente de escepticismo que en Espana se aprobó sin ma
lícia; la propia Santa Teresa no esluvo dei todo excnta, como 
veremos por el libra dei Maestro Ciruelo 22

• Mas luego que se 
echó de ver que de Erasmo a Lutero no había más que un paso, 
a la admiración siguió en toda Espana la execración. 

417. Desde 1530 se trocó por entero el ambirnte; los eras
mistas pertinaces tuvieron que sufrir durísimas consecuencias - ~. 

Pero el entusiasmo que habían despertado sus obras era muy 
significativo. Algunos. como Vitoria, sup:eron retirarsc cuando 
la doctrina de Erasmo salía de lo justo. Mas otros se dejaron 
arrastrar por aquel torbellino de renovación. 

La causa de la Iglcsia era cada día más fuerte, custodiada 
por el apoyo de Carlos V; pcro los espíritus inquietos buscaron 
salida con disfraces de devoción. 

E! ambiente era contagioso. La mordacidad de Erasmo con· 
tra las tradiciones de la Iglesia había abierto una brecha que 
claba entrada ai protestantismo. Entrar en razoncs era peligro· 
so, porque el nuevo error precisamente consistía en traer a ra· 
zones la fe católica, que por su naturaleza está sobre toda razón; 
sólo admitir su discusión era ponerse cn terreno contrario. La 
mejor defensa era mucho sentido común y una sincera adhesión 
il la doctrina de la Iglcsia. 

418. En este sentido fué ejemplar la conducta dei emperador, 
:1 quicn Dios asistía como hombre providencial. 

Pronto entendió que con aquellos hercjes no podía discutir 
cualquiera. En Yustc. hablando con los monjes, declaró: «Es 
muy peligroso tratar con estos herejes, que dicen unas razones 
tan vivas y tiéncnlas tan cstudiadas, que fácilmente pueden en· 
gaiíar al hombrc no letrado, y así yo nunca los quise oír disputar 
de su c:ecta. Y es a~í que cuando ívamos contra Landgrave y du· 
que de Sajonia y los Jem•Ís, vinieron a mí cuatro príncipes de 
entTe ellos en nombrc de los de más y me di -.;:eron: Seiíor; nos· 
otros no veníamos contra V. M. por hacerle guerra ni quitarll' 
la obcd;encia, sino sobre esta nuestra opinión : Que nos Ilaman 
herejes y nos parece que no lo somos. Suplicamos a V. M. que 

21 V. BELTRÁN DE HEREDIA. Las cnrriente.~. p. ~ 9 ;s. 
2 2 Alude a cslo, çomo tlcr íamo•, cn Vi<lu, 6, 6. 
ts l\1. BAT.\ 11. 1.0 '1. F:ra.ml() y E.'fl' llill, c. 9, ~- R (vol. rr. p. 74). 
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aga esta merccd, que pucs nosotros traemos letrados y 
también, sea servido que cn presencia de V. M. disputen 

uestra opinión, y nosotros nos sujetamos y obligamos a 
por lo que V. M. determina rc. Y o les rcspondí que yo no 
.rado y que los letrados entre sí lo disputasen y que 'des· 
~is letrados mé informarían. Y ,esto hice porque a la ver
' sé 1JOca gramática, porque comenzándola a estudiar sien· 
chacho sacáronme luego a negocios y así no pude pasar 
te, y si por ventura se me cncaxara en c! entendimicnto al· 
azón falsa de aquellos herejes, (_quién bastara a desarrai
le mi alma? Y por eso no quise oírlos, aunque me preme
e si lo hacía baxarían con todo el exército que traían con
'ey d~ Francia que vcnía contra mí y havía ya pasado el 
1 !e harían guerra hasta entrar por sus tierras y sujetarlas
~rvicio» 24

• 

No todos, por desgracia, tuvieron el sentido común y 
ad dei emperador. Algunos de sus letrados y capollanes, 
~r Dr. Constantino y Agu;;;t ín Cazalla, fueron atrapados 
;ofismas y trajcron a Espana el contagio, que radicó prin
mte en Sevilla y Valladolid. 
no telaraiia se extendieron los sectarios en conventos y 
e oración, hahlando de la P asión de Cristo, de los suici-
de su Redención. de la fragilidad humana, de la palabra 

:, que no había de ser encadenada. 
>roselitismo de los nuevos apóstatas era de un fanatismo 
c. Por la frontera y por los puertos entraban clandesti· 
~ cantidades de libros luteranos. Los adeptos eran cada 
numerosos. 
Como estampido en ciclo nublado sonó entonces la 

de la Santa I nquisición. A bandadas h uyeron a G inebra. 
; conventos quedaron despoblados. Fueron tan estrepi
s caídas de personas honradas y tal el pánico que cun
~ todos se hacían sospechosos dei conta~io de herC!jía. 
el arzobispo de Toledo había sido acusado como tal! 
L559 se celebraron en Valladolid los primeros autos de 
rcsencia del rcy D. Felipe li. Muy en breve se serenó el 
Jaií.ol. Pero las almas timoratas aun vivían en continuo 
:o 25 . 

En esta encruci jada de alumbrados y protestantes se en· 

IDOVAI., Carlos V en Yustc, arl. 9, 2, p. 1!29. 
MENÉNDF.:Z v PELAYO, Historia de lo.1 Heterodoxos, vol. 3, 

91 ss.; F . J. R ODRICO, llistoria verdadcra de la lnquisición, 
Madrid 1876). 
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contró Santa Teresa ai darsc de lleno a la vida de oración y co· 
menzar a sentir altísimas mercedes. E! principio de ellas fué, si 
creemos a D.• Guiomar de Ulloa, «que estando en cl oratorio 
sintió grandísimo olor de tal manera que anduvo informándose 
con diligencia de sus sobrinas si habían echado algunos olores 
por allí y de la en fermería que estaba cerca» za. 

Muy de ordinario tenían oración de quietud y muchas veces 
de unión que duraba mucho rato. Scntía entonees una suavidad 
deleitosísima. 

En aquellos momentos no podía dudar ser cosa de Dios. Mas 
luego, impresionada por las voces que corrían de los espantosos 
enganos de! demonio a los alumbrados comenzó a temer si lo 
suyo podría serlo. Tornaba a la oración y con la misma seguri· 
dad; distraíase un poco y voivía a temer, pensando si scría cosa 
diabólica suspender e! entendimiento y no poder meditar en la 
Pasión n i discurrir, que a su parecer era un dano g rave. 

Crecía por momentos la angustia, y clla sin atreverse a ir 
con aquello a los eonfesores. No la enlendían. Ella hubiera queri· 
do consultar con los padres de la Compaiiía, hacia io~ oualcs, 
por la vida recogida que llevaban, sentía inclinación; 1pero la 
descstima de sí y la reputación de ellos la dejaha indecisa. 

En sus adentras no podía dudar ser cosa sobrenatural, por· 
que algunas v~ces lo procuraba resistir y no podía, y procurar 
tenerlo era cxcusado. Entonccs pensá que «en esto havía gran 
hien y muchísimo mal» y que el único remedio era traer !ímpia 
la conciencia. «Siendo cspíritu de Díos, clara estava la ganancia; 
si era demonio, poco dano podía haccr, antes él quedaría con 
pérdida» 2 7

• 

Mas como no salía con la perfección que deseaba y las mer· 
cedes iban en aumento y sus temores también, luvo que vencer 
su encogimiento y «buscar con diligencia personas espirituales 
con quien tratan> 28

• 

Sus primeros confidentes fueron unos devotos amigos, deudos 
suyos, que la visitaban, D. Alonso Alvarez Dávila y D. Francis· 
co de Salcedo, los cuales le hablaron de un clérigo muy santo, 
cl licenciad·o Gaspar Daza. «Por e~ta vía, escribe ella, procuré 
viniese a hablarme este clérigo que digo tan siervo de Dios, con 
l'l ien IPensé confesarme y tener p.or maestro» 28• 

2 0 Algunas cosas ele Santa Teresa contadas por D.• Guiomar. 
,,B. M. C.>>, t. 2, p. 506. 

11 Vida, 23, 5. 
11 Vida, 23, 3. 
18 Vida, 23, 8. 
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ARTICULO II 

Dire cción es p vritu a l 

(1554·1556) 
(Treinta y nueve-cua).;enta y un aííos) 

422. No era fácil encontrar un di reclor espiritual que des
cifrase a la monja carmelita «qué era la oración que tenía» y 
le diese luz. 

La práctica de la oración mental estaba incrcíblemenle desco
nocida. El peligro de los alumbrados había sembrado una des
confianza morbosa hasta en los hombrcs más doctos de la Re
ligión. En una carta de 17 de fcbrero de 1555, escrita por el pa
dre Antonio de Córdoba a San lgnacio de Loyola, leemos de 
Fr. Domingo Soto que «si no era con c! Evangelio delante, que 
no sabía pensar en Dios, que como era invisiblc, que no sabía 
qué pensaban algunos hincados de rodillas dos horas delante dei 
Altar, que él no podía hacerlo» 1 

_ 

Esta franca declaración dei exímio dominico pone de mani
fiesto la embarazosa si tuación de las almas que necesitaban salir 
de lo corriente en su vida de oración. Por maravill a :podía en
contrarse un hombre de letras y de experiencia, aun en las Or
denes religiosas más consideradas. 

423. D. Francisco. de Salcedo era un caballero intcgérrimo. 
San Pedro de Alcántara decía paladinamcnte tjue entre los c.:a 
balleros avileses de capa y espada, con haber algunos muy vir
tuosos, ninguno lo era como. él y que era «la mejor gorra que 
había en Avila» 2

• Por parte de su muj er, D.• Meneia de! Aguila, 
era deudo de la Santa 3 y por este motivo la iría a visitar mu
chas veces al locutorio de la Encarnación. Los elogios que dla 
le dedica son sinceros: «Mucho cmend imiento y muy apacible 
para todos. Su conversación no pesada, tan suave y ograciada. 
junto con ser r ecta y santa, que da contento grande a los que 
trata.» «Es casado, mas de vida tan ejemplar y virtuosa y de 
tanta oración y caridad, que en todo él r esplandece su bondad 

1 Monumenta historica Societatis ]csu, t . 8 (Litterae quadrim e_,_ 
tres, t. 3) (Madrid 1896), p. 308 . 

2 } UANA BLÁZQUEZ, Proc. Av ila, 1610, 18.• 
' D .• Mencía era prima de D.• Catalina dei Aguila, mujer qut> 

fué de D. Pedro de Cepeda, el de Hortigosa. 
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y perfeción.» «Poco menos de cuarenta anos que ticne oración» ~. 
Solía llamarle el Caballero Santo. 

Y no podemos dudar que lo era. En él hallaban cabida todas
las obras de virtud; acogió con entusiasmo a los Jesuítas, y 
aunque seglar y casado, oyó por espacio de vcinte anos los cur· 
sos de Teologia que se daban en el colegio de los Dominicos de 
Avila ~. 

Con ser de tan tas letras y oración, iparticipaba de la menta
lidad de su tiempo r cspecto a la oración mental. Sus ejercicios 
eran intachables; e! mecanismo de su religiosidad, acabado, rí
gido, rawnado. En el Libra Conventual de San José de Avila 
bailamos la siguiente descripción, muy significativa : <<Su vida 
fué un exemplo vivo de toda santidad al puehlo. Tenía tan con
certados los días y horas de su vida como un rel-ox, empleándola 
siempre en aquello que entendía ser más $Crvicio de Dios. Tcnía 
un aspecto tan venerable que representava bien la virtud interior 
de su ánimo» 8

• 

Nos hace recordar al mcsuradísimo D. Alonso Sánchez de 
Cepeda. 

424. El otro devoto que menciona Santa Teresa «harto sier
vo de Dios» 7 era probablemente D. Alonso Alvarez Dávila, a 
quien el P. Ribera califica de «homhre muy noble en linaje y 
más cn virtudes, por cuya causa le llamaban Alonso Alvar~z el 
Santo» 8 • Su hija, María Dávila, sobrina de la Santa, entraria 
pocos anos después cn el convento de San José con el nombre
dc María de San Jcrónimo 9 • 

425. Muy amigo de estas dos era el «clérigo letrado» con 
quien D.a Teresa quería confesar. Era el licenciado Gaspar Daza. 
Se le tributan alabanzas bien merecidas. Santa Ter.esa dice con 

• Vidn, 23, 6-7. 
0 «Siendo desposado, por no perder el tiempo como los hombres 

de su estado, iba cada día a Santo Tomás, que es monestel"io de lo~ 
dominicos, y oía sus lecciones de teologia y se volvia a su casa a 
estudiarla y tener oración. Y duró en este exercido más de vcjnte 
aíio< » (JuuÁN DE AVILA, Vida de la sa11ta Madre Teresa, 1, c. 10) . 

6 Libro conventual de las clecciones (Ardlivo de San José de 
A vila). 

7 Viela, 23, 7. 
8 J'idu de Santa Teresa, 2, c. 5. 
• Su madre, según consta dcl Ubro de Becerro de San José de

Avila, era D.• Mencía ele Salazar. E1 apellido Alvarez de D. Alonso. 
coinridiendo con el D. Franrisco Alvarez de Cepeda, hace pensar que 
su parentesco con la Santa era por via paterna; seria quizás hijo de 
algún primo hermano de D. Alonso Sánchez de Cepeda, si no dc
alguuo de sus hermanos. 
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v~neración que «comenzava el Sciior a dar a entender a la gcn· 
te su bondad y buena vida>> 10

. \las a su presencia sintióse so· 
hrccogida «Con grandísima confusión de verse en presencia de 
hombre tan santo>> 11

. Ana de San Bartolomé advierte que «era 
bien incrédulo de revelaciones» 12

• 

Con esto ya se remusga el clérigo de la época, fervoroso, ac
tivo y desconfiado de contemplaciones. 

Una historia manuscrita de Fernández Valencia aiiade otros 
pormenores de interés : «Era de sutil ingenio y le aplicó al es
tudio de las Sagradas Letras. Dióle Dios particular prudenl'ia cn 
la d1sposición de todos los negocias que se le encomendaban. En 
el púlpito fué eminente; predicaba con mueha gracia, aunque 
los más de los sennones eran a r eligiosos y personas espirituales 
con mucha oración y santidad, exhortánclolas a que se adelanta
scn en estos santos fervores y actos de amor de Dias. Sus limos
nas eran admirables. En lo que más se mostró su caridad y ceio 
clcl amor de Dios fué en que con espír itu dei ciclo convocó mu
chos eclesiásticos y otras personas ,·irtuosas para que todos se 
empleascn en obras santas de oración, mortificación y peniten· 
cia, frccuencia de Sacramentos, en la vcneraciún y culto de los 
Oficios Divinos, y en otros ejercicios de caridad y misericordia, 
confesando y dirigiendo almas a Dios y tratando de perfccción, 
asistiendo infatigablemente a los pobres y enfermos, a los cuales 
uo sólo ayudaba con sus limosnas, sino que los consolaba, lcs ha· 
cía las camas, barria los aposentos y limpiaba los vasos con 
mucha devoción y humildad y les persuadia a que se confcsa· 
sen y purificascn sus conciencias para recib ir con pureza el San
tísimo Sacramento» 13

• Julián de Avila aíiade que andaba «por 
los lugares de tierras de Avila cantando la doctrina e predicán· 
doia muy espiritualmente>> y que su pred icación traía muchas 
tdmas a Dios 14. 

4-26. Ante eslos ejemplos bien podemos proclamar con la 
fama que sus trazas eran de Santo, y por eso acudió a é! Santa 
Teresa a darle parte de su alma y oración. Mas a pesar de toda 
su buena voluntad, el encuentro fué desolador. La acogida había 
sido indiferente; no la quiso confesar; «dijo que era muy ocu· 
pado>> 1 5 • D.• Teresa qucdó decepcionada. Una vez más no ha· 

10 Vida, 23, 6. 
11 Vida, 23, 8. 
12 .tllemorias historiales, Q·A, n. 8. 
1 3 Apud M. MIR, Santa T eresa de ]esús, 1, pp. 237-B. 
u Vida de Santa Teresa, 1. c., 10. 
11 Vida, 23, 8. 
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bía sido r.omprendida. Pero echó las culpas, como quicn era. 
no a él. ~:no a ella misma. 

Gaspar Daza, con muy buen ceio, intentó arreglar aquclla 
concienr.ia como se arregla una casa, poniendo las co,as cn 
orden. lmpúsole un plan de vida rígido. Quería que cortasc de· 
raíz todas las ocasiones, que quitase los afeetos, que venciese todo 
respeto humano y que ahogase hasta los primeros movimiento: 
de su na~ural. 

D.• Tere.•a tenía muy buena voluntad; pero aquello era su 
perior a sus fuerzas, y no eumplir las órdenes de su director le 
era intolerable. 

Olvidábase que las virtudes, además de su lado humano, pro
dueto de! ejercicio de la voluntad, t icnen un lado sobrenatural 
que Dios infunde cuando quiere. Este aspecto psicológico de la 
gracia, desconoc:do para attuellos hombres de seca meditación. 
era e! problema que más preocupaba a la Carmelita y que nadie 
!e podia resolver. Ir eon prisas y exigencias era exasperar su 
bucna volunlad . «En fin , son palabras suyas, entidí no eran por 
los medios que él me dava por donde yo me havía de remediar ... 
Y cier to, si no huviera de tratar más de con él, yo creo que nun · 
ca medrara mi alma, porque la afleción que me dava de ver 
como yo no hacía, ni me parece pudía, lo _que él me dcc.ía, bas· 
lava para percler la esperanza y dcjarlo todo» 16

• 

427. Más alentadora fué la conducta dcl Caballero Santo, 
quizás sin é! advertido, pues tampoco la llegaba a comprender. 
«Comcnzómc a visitar, escribe ella, y animarme y dccirme que 
no pcnsase que en un día me havía de apartar de todo, que 
poco a poco lo haría Dios, que en cosas bien livianas havía é! 
estado algunos anos que no las llavía podido acabar consigo» 17

• 

Ella lo agradeció infinito. P er o su corazón ( y aquí tenemos 
una prucba de! estado de su alma) se asía humanamente ai bicn
hechur sin poderio evitar. ((Yo, d icc, le comcncé a tener tan gran
de amor que no havía para mí mayor descanso que el día que 
le vía, aunquc cran pocos; cuando tardava, luego me fatigava 
mucho, parcciéndome que por ser tan ruin no me vía» 18• 

Tanta scnsibi lidad, cn efecto, no parecía concordar muy bien 
con las merccdes de su oración. La rigidez de! Caballero Santo 
no pudía cumprcndcr aquello. Y dijo «que no venía lo uno con 
lo otro, que aqucllos regalos eran ya de personas que cstavan 

16 Vida, 23, 9. 
17 Virt(L, 23, lO. 
18 v irlfl. 23, 10. 
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muy aprovechadas y mortificadas. que no podía dejar de temer 
mucho, porque le parecía mal espíritu en algunas cosas-aun· 
que no se determinava- ; mas que pensase bien todo lo que en
tendía de mi oración y se lo dijcse» 10

• 

428. Era un nuevo conflicto. Ella sentía por los efcctos que 
:tqucllo no podía ser sino de Dios. Pero dar su propio parecer 
era muy comprometido, pues no sabía poco ni mucho decir lo 
que era su oración; só lo decía que experimentaba bucnos 
efcctos y que ella era muy ruin, aunque se iba enmendando, y en· 
carecía sobre todo «que no podía pensar nada cuando tenía aque· 
lia oracióm>. 

Miró los libras, por si acaso hallaba una razonable explica· 
ción, y en la Subida del Mont.e Sión, dei franciscano Fr. Bernar· 
d ino de Laredo, halló todas las seiiales que tenía en aquel «no 
pensar nada», y seiialó con unas rayas las partes que eran y «he· 
cha relaeión de su vida y pecados» dió el libro para que Daza 
y Salcedo lo mirasen muy bien y la dijesen lo que tenía que 
hacer, que si les parecía dejaría incluso de hacer oración, que 
era deeirlo todo, pues había probado ya cómo le iba sin ella. 
«Ansi que todo lo vía travajoso, como el que está metido en un 
río, que a eualquiera parte que vaya de él teme más pcligro y 
él se está casi ahogando» 20

• 

429. Extraiio parece que habíendo leído las hermosas expli· 
caciones de Osuna en el Tercer Abecedario sobre el «no pensar 
nada >> echase mano de la Subida dcl Monte Sión. Crecmos exage· 
rado inferir de este hecho que Bernardino de Laredo sería en
tonces su maestro preferido. Sus palabras dan a entender que 
en aqucl aprieto hojcó ai azar algunos l ibros que tenía, y en éste 
halló todas las sefiales que en clla pasaban 21 • Laredo, en efecto, 
encabeza un capítulo eon este epígrafe: Qué cosa es no pensar 
nada en con&emplación perfccta. Como cl título le venía tan a 
propósito, bastó para escogerlo y buscar en él la deseada acla· 
ración. 

Tuvo en sus manos, como advierte oportunamente el P. Fidel 
de Ros, la edición de 1538 o la de 1542. pues en la primera, de 
) 535, Laredo no tocaba el problema de no pensar nada 22

• 

a Vida, 23, 11. 
20 Vida, 23, 12. 
21 <~Mirando libros pnra ver si snbría decir la orac1on que tenía 

hallé cn uno que llaman Subida llcl ,\1v nte. cn lo que toca a unión rl e l 
alma con Dios, todas las sciiales que yo tcnía en aqucl no pensar 
nadan (Vida, 23, 12). 

2 2 FrOELE DE nos, Un inspirntcur tle Ste. Th ércsc. Le Frere Demar
<lin cfe Luredo (Paris 1948), p. :~2S. 
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D ifícil sería concretar los puntos que rayó ai efecto. Eran 
todos, ciertamente, de la terccra parte, como la propia Santa 
indica 28

• 

He aqui algunos lugares principales alusivos a\ «no pensar 
nada» 24

: 

Cap. XI.- Que no es contemplacüm pura sin salir de las cn·a
turas y de toda. corpule.ncia. 

« ... Por esta sabiduría secreta es conocido Di os por modo de 
no saber; lo cual se entend~rá cn dos mancras. La primera es 
porque en aquel espacio que el ánima está encerrada en su qu ie
tud, en ninguna cosa entiende de todo cuan[to] no es Dios. La 
~eguntla manera de este entendimicnto, en el secreto de esta sa
biduría, sabe el ánima estar unida a la divina conversación con 
acalamicnto de amor por la d ignación divina; pero con todo, su 
saber cs tal que aquello que ella cntiende no cntiende como lo 
entientl~; sábelo sin saber como lo sabe, sabe que conoce a Di os, 
pero porque aquel que conoce cs incomprehensible, no sabe co· 
nocer comprehentliendo. Y su satisfacción en no entender está 
entera; porque no sabe querer otra cosa sino amar; y aun 
amando, no sabe entender cómo ama. Y ~i fuere preguntada, 
sabe decir a quien lo scpa entcntlcn> 25

• 

Cap. 18.-Qué cosa es no pensar nada en contemplación per
fecta y ele la aulforidad y utilidad de mística Teología. 

« ... La quieta contemplación ocúpase cn só lo Di os, entcnded, 
Pn sólo amor suyo. Esta án ima que contempla no reconoce en sí 
rn 'sma otra cosa sino sola la centella dei amor que está vivísima 
n clla ... 

»Donde si bien lo miráis, los contemplativos quietos, cn la 
vía de contemplación perfecta tendrán por tiempo perdido ocu
parsc en pensar cn cosas particulares; porque tiencn bien sabido 
que eL ánima que tienc hábito de amor, cuamlo no aparta su vista 
.!e a4uel amor iullnito, tienc en él bien conocido cuanto convi~ne 
entender; y la ánima que tiene y puede poseer todos los bienes 
juntos, (_qu ién dirá qu~ sea buen seso pensar en particular cua
csquier biencs pcquciíos? Entcndiendo San Agustín qué quict e 

2 ~ «En lo que to ra a umon dei alma ron Dios» (Vida, 23, 12). 
24 La ed ición primcra fué en Sevilln, 1535. La SC!!Unda, renovada 

•'li ' " terrcra parte. también cn Scvilla. l j38; é~ta fup la que se rcpro
.tnjo en adclante : l\Jedinn, 1542; Valencia, 1590 ; Alralá, 1617. 1\ucva 

.,,·ión por la td3. A. C», 1948, con jntrodurcionc• dei P. Juan Bautis· 
.• Comi>, la cual seguimos. 

2 • Véase también r . t7, p. 343; c. 19, pp. 346-7, sobre cl suco() 
<lc potcucias, y c. 2~. ,obre cl rct'O!!imicnto de poh'lii'Í~•. 
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decir aquesto, decía él: Cu ando tengo a só lo Di os, tengo en EI 
todo lo que hay que querer, y cuanoo tengo con El todas cuan ta~ 
cosas crió, no tengo más que si só lo lo tuviese ... Pues el ánima 
que por amor unitivo en la contemplación quieta está ocupada 
en su Dios, bien se dirá con verdad que no debe de pensar nada, 
pues que en este pensar rwda tiene cuanto hay que pensar ... 

>>Siempre sea e! principio de vuestra contemplación levantar 
de todo cuanto no es Dios el talante de vuestra ánima, en ma· 
nera que algún pcnsamicn to no tenga cabida en vos, cuanto quie· 
ra que sea bueno. Quiere decir que vuestra contemplación, si ha 
de ser quieta y perfecta, no ha de saber ocuparse en más que 
sólo el amor, el cual, si es amor quieto en contemplación per· 
fecta, no ha de saber pensar nada durante aquella quietud, por
que cl amor de mi Dios, en el cual está el ánima ocupada, no es 
cogitable ni inteligible que lo pueda comprchender nuestro enten
dimiento, sino dcscable y amaLle. En nada tiene lugar en el 
entendimiento aprehensión, sino sólo la afectiva, los deseos y 
voluntad. Así que si la pericceiún de todo contemplativo consiste 
en el amor de nucstro Cristo Jcsús, en el cual los pensamientos 
impiden, necesario es que sintamos que entendió lo que decía 
el que dijo que es mcjor en quieta contemplación no pensar 
nada .. . » 

430. Los argumentos no eran en vcrdad muy eficaces para 
persuadir a aquellos dos varones de ascetismo meticuloso, en 
cuyas manos se había puesto D.• Teresa con humilde docilidad. 

Mientras examinaban su libro rayado pasó clla «con harta 
oracióm> y encomendándo~e a la de muchas personas. Ellos po
nían su mejor voluntad, y ella estaba reconocidísima. «Los dos 
siervos de Dios, dice, miraron con gran caridad lo que me con· 
venía.>> La re~puesta era ansiosamente esperada. Y vino a traer
la después de unos días e! Caballero Santo, dieiendo «que a todo 
su parecer de cntrambos era demonio ... >> 26 • 

Aquel mensaje la dejó consternada; «todo era Iloran>. EI 
buen caballero afiadió, para aliviada de su pena, que lo que 
convenía era tratar eon un padre de la Compai'íía, que como ella 
le llamase diciendo que tcnía neccsidad, vendría; que le diese 
cucnta de toda su vida con mucha claridad por una confesión 
general, que por la virtud dei sacramento de la Confesión le 
daría Dios más luz, que eran muy experimentados en cosas de 
espíritu, que no saliese de lo que la dijese en todo, porque esta
ba en mucho peligro si no había quien la gobernase. 

28 Vida, 23, 14. 
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La pobre lloraba afligidísima, desorientada, casi desesperada. 
<< Y estando en un oratorio muy aflegida, son sus palabras, no sa· 
viendo qué havía de ser de mí, leí en un libro ... : que era Dios 
muy fiel, que nunca a los que le amavan conscntía ser dei demo
nio enganados. Esto me conwló muy mucho>> 27

. 

4.31. Comenzó luego a tratar de su coniesión general. Puso 
por escrito un discurso de ~u vida lo más claramente que supo, 
<<sin dejar na.Ia por dccir, todos los males y bienes>>. Y anade con 
admirable sinceridad: «Como vi después que lo escriví tantos 
males y casi ningún bien, me dió una afteción y fatiga grandísi
ma>>. También !e daba pena que la viesen en su convento tratar 
con los padres de la Companía, porque tenían fama de santos, 
y no serlo ella daría lugar a maliciosos comentarias 28• 

432. La Compafiía de Jesús, fundada pocos aiíos antes (1534) 
por un espano!, lgnacio de Loyola, tuvo en Espana una acepta· 
ción clamorosa 29 • E! nuevo InstituLo surgía con vitalidad exu· 
herante como el remedio más adecuado que la providencia de 
Dios enviaba al mundo lleno de confpsión. Aquellos hombres pa· 
recían ángeles. Sin la tara de las viejas Ordenes Religiosas, su 
vida nueva era un reclamo a los hombres de buena voluntad. Su 
vida apostólica iba unida a la más intensa picdad, y sus letra
dos no desdeiíaban el ejercicio de la humildad y todo género 
de mortificaciones. 

Su primera enlrada en Avila tuvo, como dice el P. Risco, 
algo de raro y providencial 30• Era cl mes de encro de ] 550. 
Cuatro religiosos portugueses, haciendo el camino de Salamanca 
a Alcalá, perdidos entre la nieve quc había borrado los sendcros, 
tuvieron que entrar en Avila y detenerse cinco dias. Uno de 
ellos, Gonzalo de Silveira, predicó varias veces con grandísimo 
concurso de la ciudad. Pronto se ganaron la admiración y el ca
riíi.o. A mediados de aquel mismo afio fué llamado el P. Miguel 
de Torres para sosegar cierto convento de monjas, y sus sermo
nes conmovieron tanto a los avilcses que le fué pedida con insa
tencia una fundación. 

Entre los caballeros que desde el principio se mostraron má$ 
aficionados ai nuevo Instituto hallamos a Hernando Alvarez del 

11 Vida, 23, 15. El texto es de San Pablo, 1 Cor. 10, 13. 
11 Vida, 23, 15. 
18 Cfr. A. AsTRÁIN, Hi.storin de In. Companía de Je$ÚS en ln a.ril

«encia de Espana, t . 1 (11iadrid 1902). 
80 A. Risco, Fundación del Colegio de la Compuiiíu de ]esús en 

Avila, «Bol. Acad. Ilist.>>, 81 (1923), p . 41 ss. Santa Teresa de Jesú•·, 
,(Bilbao 1944), c. 8, p. 98. 
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Aguila, hermano de D." Mencía, la mujer dei Cabal/era Santo. 
Decididamente se marchó después con el P. Torres para ingresar 
cn el Noviciado de Salamanca. 

Al ano siguiente, 1551, regresaron ambos a gestionar la nue· 
va fundación, que al fin se verificá en 1553, cediéndo!es el 
obispo, D. IJiego Alava de Esquivei, la iglesia y hospital de San 
Segundo, junto ai Adaja, extramuros de la ciudad. Poco después 
consiguieron trasladarse a la iglesia de San Gil 31

• 

433. No ha quedado memoria de los primeros moradores de 
esta fundación, fuera dd P. Hernandáh-arez. Mas, con ser pocos 
y nuevos, adquirieron fama de santos. La gente más espiritual 
acudía a ellos. Francisco de Salcedo había sido uno de sus más 
entu:;:astas favorecedores. E! maestro Daza también se puso en 
sus manos y «deseaba, escribe el P. Valdivia, encomendar a los 
jesuítas para su dirección a é! con toda su cuadrilla de clérigos 
recogidos y ejemplares» 32

• 

En Avila se echaba de ver un renacimiento espiritual desde 
la venida de los jesuítas, y su comlucta evangél ica era comentada 
con entusiasmo entre las personas de oración. 

431. o faltaron, como en todas partes, detractores que pu· 
siesen en tela de juicio la nueva vida de aquellos hombre~. No 
diríamos que siempre fué por envidia. Tengamos presente la 
mentalidad que reinaua, aun en las Ordenes religiosas, y juzga
rernos como cosa muy natural las reacciones contra hombres tan 
santos. 

Los monasterios atraían lo más granada de la sociedad. Los 
frailes adquirían autoridad y ordinariamente más comodidades 
en cl convento que en sus famílias. Es curiosa la protesta que 
anos más tarde elevá el arzobispo D. Gaspar de Criales: uEn 
las religioncs se entran los hombres más valientes, más sanos, 
más gallardos, los de mejores rastros, los de mejor ingenio y 
habilidad. s:n haber en tre tantos un cojo ni apcna, un pequciio 
ni feo. torpe ni ignorante. y casi es lo m ";,mo de los clérigos. y 
que r n cl siglo restan todos estos y en efecto la hez y horrura 
de los hombres» 33

• 

Todas las Ordenes antiguas estaban mat izadas de houores 

3
1 A. C.rt.:'IFUECOS, 1-a vida hcroyca del Crmt de San Franci.,co de 

Uorja. l. I. r . 8. 
52 Apud A. Rrsco. Sama T ('resn de Jesú.~, p. 99. 
83 Cnrttr que escribe a V . .li. Don Gaspar de Criales y Arce. Ar:o· 

ilispo de Rijo/es ( Rijolc~ 1616), p. 93. i\1. Ilt:RKt:KO GAnCÍA, l deas de 
l t>S cspmíoles del siglo XV li , p . 30. 
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mundanos y la piedad espanola no podía prescindir comúnmerite 
de estas achaques. 

Los Jesuítas, como Instituto nuevo, sin más ideales que los 
evangélicos, sin hombres de aquel tono. sin influencias arra•gadas 
cn la sociedad, eran considerados como «unos pobres hombres>> . 

Es significativa la entrevista de Carlos V con San Francis· 
co de Bar ja, por primera vez vestido de jesuíta. Es una escepa 
que vale por mochos comentarias 34• La det.crminación dei 
duque de C:-~nrlía había provocado un escántlalo en la Corte 
de! emperaclor y éste no se lo )JUdo ocultar y aun quiso di
suadirle para CjUe. dejando la Companía, se pasase a los Jeró· 
nimos. El santo le manif~stó que antes de seguir su ,·oc-ación 
había pedido muchas oraciones. H abía pensado entrar cn la Or· 
den de San Francisco porque le atraía su humildad y pobreza; 
pera cada vez CjUe lo intentaba sentía como si le rechazase una re· 
pugnancia invencible. Parecidos efectos expcrimentaba pensando 
en otras Ordenes antiguas. Sólo sentía suave inclinación coando 
pensaba en la Compaíiía de .Jesús. Además, «temía, aiíadió, que si 
entr•1ba en alguna dc•otras religioncs que son rcspetadas por su 
antigüedad sería tcnido en algo y por ventura hallaría en ellos 
lo q·1e i,·a hu ycndo, y seria más honrado que lo fuera en el si· 
glo. Lo cual no podía temer entrando en la Compaiiía, porque 
por ser religión nuc\·a no es conocida y estimada, antes es abo· 
rrecida y perseguida de muchos, pasando cn esto por la fragua 
que pasaron las demás rcligiones en sus princípios>>. El César 
d ijo: «Mocho me h e holgatlo de saver de vos m!smo todo lo que 
me ha,·éis dicho; porque no os quiero negar que me causó ad· 
m:ración vuestra determ:nación cuando me la escrivisteis de Roma 
a Augusta, porque me parecía que una persona como vos en la 
elección de fieligión devia anteponer las Religiones antigua~ que 
cstán ya aprovadas con la cxperiencia y curso de largos anos, a 
una Religión nuen1 rpe no tiene tanta aprobacióu y de la cual se 
habla diferentemente.» E! santo replicó : «De mí aseguro a V. l\1. 
que si yo supicra de la Compaiiía cosa mala o indigna de santa 
y perfecta H.cl igión, nunca pusiera los pies cn clla, y si agora 
que cs:oy en ella lo supicse, luego me saldría de ella.>> E! Ctsar 
insistió: «Mas (_qué me responderéis a esto que se dice, que to· 
dos son mozos en vuestra Companía y que no se ,·en canas en 
ella ?)) El duque replicó con manscdumbre: «S!'íior, si la ma· 
dre es moza, (_cómo quiere V. M. que sean viejos los hijos'? Y 

.. SANDOVAL, flistoriu. del Emperador Carlos v cn ru.-te. arto. 12-13, 
2, pp. 830-833. 
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si esta es la falta, presto la curará e! tiempo, pues de aquí a veinte 
aiios lcndrán hartas c<mRs los que agora son mozo~_,, 

•1.35. El aíio 1554 ~rmó San lgnacio la licencia para fundar 
cn Avila. En e! mes de mayo ~e <munció la visita ·'el P. Francisco 
de Borja, q11e fué esperada como un acontrcimiento. Se nom· 
braron comi;:ioncs para recibirlc 35

. Entró el 2.~ de maro. «Toda 
la ciudad, así cl clero como e! pueblo y los caballeros, dicen las 
carlas cuatr imestrcs, se alcgraron mucho con la v( nida de Su Rc· 
vercncia, la cual c•taban esperando dias había,, Prcdicó en la 
catedral y todos q:•edaron conmovidos 3 ti . 

Así la nueva fundación ~e ah·ajo esperiales consideracio· 
nes, y ellas quizás pro\·ocarían Ia im paciencia de cicrtos ému· 
los. Hasta en los púlpitos llcgó~c a decir que aquellos que <:e 
dccían apóstoles no eran sino innovadores, q ue sus modales CS· 
tudiados eran rcdomada hipocresia. que no \'Cstían con la pobre· 
za y mortificarión de los an~guos santos, que así habían comen· 
zado los alemanes 37 • 

Otros, como e! fogoso 1\Ielchor Cano, ridiculizaban su enco· 
gimiento, que contrastaba con la bravura frailuna de que hemos 
hecho mcnción. Decia: «Una de las causa;: que me mu t'\ en a 
estar , descontento de estos Padr~s Teatinos c~ que a los caballe
ros que toman entre manos en lugar de hacellos leones los hacen 
gallinas, y si los hallan gallinas los hacen pollos, y si el Turco 
lrubiera enviado a Espaíia hombres aposta para quitar los ner· 
vios y fuerzas della y hacernos los soldados mujcres y los caba· 
llcros mercadcres, no enviara otros más a propósito >> 38• 

Y era precisamente aquel delicado encogimiçnto lo que más 
atraía a las pcrsonas de oración, aun a las más austeras, como 
Daza y cl Cahallero Santo. 

436. En el otoi'ío de 1554, el P. Nada! comunicó a San Fran· 
cisco de Borja, por orden de San Ignacio, cl cargo de Comi~ario 
general para las casas de [;:p ti'ía 3 u. 

Por estas fechas, probablemente, llegó ai Colegio de Avila 

30 Act11,~ capitulares dcl Cabilrlu ele A l'ila. dín 18 de mayo de 1554. 
l\ómhra~e unn romi-ión para <HJUC los seriorf's Ar~ediano rlc Olm.-do 
y l\1.• Honralu vi<ilt!n al Duqu<' que fué de Gondía, que anda cn vjda 
r hábito de sacerdote religioso». 

38 Apud A. Rrsco, Santa TPresa de Jesrí .~ , c. 8, p. 107. 
37 Carta de! r. Andrés Gonzále~ dc>cle .\vila, 12 de octubre de 1551, 

a '.m Tgnacio (Utterue Quadrimcstres, 1, p. 392). 
• • A . .\STU.Í.rN, Histuria de la Compéiín de ]esús en Ta asistencio 

de Espruíu, t. 2, 1. 1, r . 5. 
'" La patente se d t>,;par hó dt>'Jlués cle oír su• cxru,as, con fcrh a 15 

d e novicmhrc cl tl 155~ 1 A. Cm:-r r r:cos, La 1/ ~ruyru !"ida, 1. 4, c. 10). 
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el P. Diego de Cetina, recién ordenado sacerdote, joven de vein
titrés afíos 40

• Estaba imbuído en el espíritu nuevo de Ia Com
paiíía, lleno de fervor, aunque sus dotes naturales no eran muy 
brillantes. Respondiendo a un informe que se hizo en 1564 a 
los religiosos de la Asistencia de Espana, escribía: «Tengo 
media salud y soy Aaco de cabeza. Siempre fuí inclinado a rezar 
las Horas de Nuestra Sefiora y a la oración mental cuando me 
pusieron en ello, y agora Lcngo más inclinación a Ia oración men· 
tal que vocal. Siempre fuí amigo de sermones, misas y de hablar 
de Nuestro Sefíor». 

Una información secreta de 1565 decía dei P. Cetina: ul-Iase 
ocupado en oír todo cl curso de Teología y en oficios bajos, pre
dicar y confesar, teniendo cuidado de él en el modo de decir 
que Liene. Predica medíocre y confiesa y no es para más» 41

• 

EI P. Ribera lo calificaba «de mucha religión y prudencia» 42
, 

y Santa Teresa «harto siervo de Dios y muy avisadO>> 43• Todas 
sus buenas cualidades podemos, en efecto, reducirlas a estas 
dos: Buen sentido común y mucha piedad. 

Este era el hombre escogido que en nombre de la Compafíía 
iba a dar la mano a D.a Teresa de Ahumada. Su nombre quedaría 
ignorado por mucho tiempo; pero él es sin duda el que merece 
todos los honores de la gratitud teresiana 4 4

• 

437. Daza y Salcedo se habían encargado de intcresar ai pa
dre Cetina para que bajase a la Encarnación; también le previ-

• 0 A. Risco, Los tre.ç prímeros confesores de Santa Teresa, uDol. 
Arad. Ilist.», t. 80 (1922), p. 146 ss. Xació cn Huete (Cuenca), en 
el mes de julio de 1531. Era novjdo en 1551 y w nomure figura en 
1553 en el Catálogo de Salamanra. Después se pierde de visto hasta el 
afio 1561, que estuvo en Plasen!'Ía; 156-l, en Tolcdo, y 1572, cn Madrid. 
Sin embargo, el mismo P. Risro dire en la Vida de Sanllt Teresa, 
p. 102, que el P. Cetina murió en Plasencia hacia cl aiio 1567. 

El P. Risco supone que el enruentro de San Francisco con Santa 
Teresa acaeció en su visita de 155-l. Pcro los datos hjstóricos, muy 
forzados, no dan lugar a semejante hipótcsis ni tiene en su favor nin
gún documento positivo. Como la fecha de llegada dei P. Cetina es 
desconor ida, es mcjor punto de apoyo para fijar datos la venida dei 
P. Prádanos, que fué en 1555, romo veremos . 

• , A. R1sco, Los tres primcros confesores de Santa Teresa, <<Boi. 
Acad. Hist.», t. 80, p. 466. Santa Teresa de ]es!Ís, p. 101. 

0 Vida de Santa 1'eresa, 1, c. 9. 
43 Vida, 23, 16. 

' 44 «La Madre 'e confesó primero en la Compaiiía con el P. Cetina 
y después con el P. Prádanos y con el P. Baltasar Alvarezn (RPlnción 
ck D.a Guiomar, «B. i\I. C.n, t. 2, p. 506). El P. Gracián, en las notas 
marginoles al Libro de la Vida, eocribe : ,,EJ P. ZetinaJJ («B. i\L C.», 
t. 2, p. 510). Cfr. Rev. El Monte Carmelo (1917), pp. 2-!2 y 337. 

81 



82 C. 9. EL JUICJO DE LOS HO~!BitES 

1ieron acerca de las extraordinarias merccdes que aquella mon· 
a recibía en la oración. 

P or su parte, D.• Teresa tomaba cn el convento todas las pre
:auciones para que la visita del padre Jesuíta quedase desaper
:ibida. Por que no dijesen. Pero todas las medidas resultaron in-
1tilcs. Cuando el jesuíta llegó, «acertó a estar a la puerta quien 
o dijo por todo el convento». La pobre estaba sofocada, sudaba. 
< jQué de embarazos, pensaba, pone el dcmonio y qué de temores 
1. qu icn se quiere llegar a D i os!» 4 5 

438. Desde el primer momento comprendió que aquel padre 
a entendia. No era poco. El se ejercitaba en la misma vida de 
Jración mental y se daba cuenta de la situación de la monja. 
'\segu ró que era espíritu de Dios, mandó que no dejase la ora
:ión; pero que había de tornar a la meditación, pensando cada 
:lía cn un paso de la Pasión, y resistir cuanlo pudiese aquellos 
=ecogimientos y gustos, hasta que él la di j ese otra cosa 4 6

• 

El P . Cetina abandonaba, evidentemente, el procedimiento rí · 
~ido de Daza y atendia a levantar su buena voluntad, aun con 
1alagos, diciéndola que Dios espcraba mucho de ella, y juzgó 
1ue si algo maio había sólo era por falta de formación y que 
Jebía trabajar en hacer mejor la mcdi tación y ejercicios de pe· 
1itcncia. 

Aquel aliento le dió la vida. Quedó consoladísima y deter· 
ninada a no salirse un punto de sus consejos 47 • 

La comprensiva invítación dei piadoso Jesuíta había conse
~uido más que la rigidez atropcllada de Daza. Ella misma esta· 
~a asombrada, porque todo lo llevaba «por modo de amar a Dios 
'I como que dcjava libertadn y experimentaba en sí una mejoría 
:1otahlc. Ya tenía án i mos para pasar por algunas cosas quç, a 
3U entender, parecían extremos, y sentía cualquier faltita, «de 
nanera, d icc, que si a lguna cosa supcrflua traía no podía reco
~erme hasta que no la quitava». De resist ir a los gustos de la 
Jración sacó tamhién provecho, comprobando mejor que eran 
;osas de Dios, pues antes creia que para tenerlos era menester 
nucho arrinconamiento r no se osaba bullir, y luego vió lo poco 
(Ue hacía ai caso, porque cuanto más procuraba distraerse más 
a cubría e! Seíior de aquella suavidad. 

También Lornó a sentir. merced a su Iorzada meditación. 
;rande amor a la Humanidad de Cristo, lenida quizá en menos. 

•• Vida. 23. 16. 
e Vida, 23, 16-17. 

" Vicl". 23. 13. 
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por la doctrina que corría de que el contemplativo no debía atar· 
se a cosas corporales. También se aficionó más a la peniten
cia, y el padre la mandaba hacer algunas «no muy sabrosas, aun
que ella lo hacía todo con un entusiasmo infantil, pareciéndole 
que se lo mandaba el mismo DiosJ> 48

• 

439. Los procedimientos dei P. Cetina eran los propios de un 
jesuíta joven en los fervores primitivos de la Compafiía. Los histo
riadores no han facilitado ningún detalle. Sólo el P. Ribera escribe 
un poco a bulto: «Este padre, me dicen, la dió parte de los Ejer
cicios de la Compaiíía» 49

• Ninguno de los biógrafos que am
pliaron a Ribera recogió esta noticia 50

• Pero en nuestros días 
ha sido comentada con tanto calor, que en verdad parece extre
mado. Conocidas son las sutilezas de Miguel Mir para invalidar el 
testimon i o de Ribera H, o ai menos para desvirtuar los efectos 
que los Ejcrcicios pudieran haber producido en Santa Teresa 52

• 

Otros autores más serenos, como Oechslin, apelan a motivos histó
ricos. Los Ejercicios, dicen, no son un libro de meditación indivi
dual, sino una guía para dar ejercicios, oficio para el cual no todos 
eran aptos, y entre los primitivos jesuítas muy pocos poseían las 

48 Vida, 24, 1-2. Algunas veces asomaba cierta rigidez, propia del 
joven jesuíta, y la ponia cn tcntar.ión. Pero Dios, como ella dice, dá
bale gracia para que lu mandase de manera que clla obedeciese. 

49 Vida de S. T., 1, c. 9. A. CIENFUEGOS, ampliando la noticia y 
apli c;índola erróneamente ul P. Prádanos, escribe «que la dió los Exer
cício, de San Ignacio•> (Vida lzeroyca, 4, c. 8, p. 205). 

~ o La observación es de M. Mlll en unas notas inéditas de su libro 
Santfl Teresa de ]csús., vol. 1, a la p. 257: «Hay que tcner presente 
que Y~pcs, que gener·alme.nte no hizo más que aclarar y confirmar la 
relación de Hibera, acrecenHíndola a veces con notidas muy intere· 
~ante,, ai llegar a este punto omite el rumor de que se hace cargo 
Rihera, como si fuese co; u de ninguna importancia. De igual maneru 
procede cl Maei'tro Juliáu de Aviln en su rclación sobre la vida de 
Santa Tero.:sa ... ll ( Debemos estas notas y otras que aprovechamos a 
D. Enrique Hayerri, direl"tOr dei l\'luseo de Tortosa). 

~ 1 Srmtn TerPsa de ]esús, 1, p. 256 ss. 
~ 2 Sus argumentos son a veces impertinentes. En las notas inéditas 

ante, mencionadas opone la doctrina teresiana a la de los Ejercicioe: 
ll El mt>todio:no de ésto, y la libcrtad de cspíritu de la Santa. 2) En 
la S<rnta pr·cvalere la conr~urplarión; cn los Ejercicios In meditacitÍn. 
3) El amor de Di os es cl todo en l a espiritualidnd tercsiana; en los 
Ejercicio;; uparcrc como cosu secundaria. 4) Los Ejcrcicio~ proponen 
lu indHcrenciu en todas las cosas; para Santa Teresa no hay tal indi
ferencia, sino que se ohliga a l o más pcrfecto. 5) La frase «a mayor 
~;loria de DioSJ> está en contradirción con cl principio fundamental de 
l os Ejercicios, qne e> la indifcrenria; de hccho no •e cncucntru en los 
documentos prit!titivos de l a Compaõía. 6) Según Santa Teresa, el de 
los Ejercicios es método humano; el de la contemplación, divino. 
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cunlidades que exigia San Ignacio 53
• Además los Ejcrcicios, des

de los ticmpos del General Mercurian, habían preterido la ins· 
piración mística que lcs diera San lgnacio para adquirir el ar-

. mazón discursivo que tienen hoy, y es anacrónico pensar que 
estos ejcrcicios 1os practicára Santa Teresa 54

• 

Sin dcspreciar tan buenas razoncs, creemos que la noticia dei 
P. Ri hera es aceptablc y aun la ·_vemos muy natural. .. Es cierto 
que las ,Çonstituciones, que por aquellos· días ~c 1554 el pa· 
dra ~adal había dado a conoccr cn Espana 55

, _aconsejaban que 
los Ejcrcicios se diesen a pocas personas y en circunstancias gra
ves r. a; ellos, sin embargo, habían sido el arma eficacísima con 
que San Ignacio obtuviera sus mejores conquista~, y no permitía 
que a sus novicias se enseiiase otra m·anera de oración 57

; y 
dccía: <Óon torb lo mejor que en esta vida puedo pensar, senti r 
y entender, así para el hombre poderse aprovechar a sí mismo, 
como para poder fructificar, ayudar y aprovechar a otros mu
chos» 58

• 

El novel P. Cetina re3piraba ingenuamente todo el fervor 
de la nacientc Compaiiía,· y no se le ocurría mejor solución qu_c 
aplicar a su dirigida lo que para él había sido tan ,P.rovechoso. 
Mas tuvo que haccrlo con arreglo a las circunstancias, y así con 
buen aeuenlo 'admite el P. Ribera que sólo le. dió «parte de l~s 
ejercicios». 

a Loms ÜECHSLIN, L'intuition mys_tique de Ste. Th~rese (Pari' 
1946), c. 3, p. 72 55. 

84 E>ta afirmación no dcbe cntenderse en forma absoluta. ÜECHSLIN 

cg<'riLe: «Saint lgnace avait affairc à des âmcs que ne lu i resemblaicnt 
pa:< toutcs autant. D'ou les autrcs parties qui s'ajouterent ensuite au 
desscin premier. 11 fallait aussi systématiser pour la eommodité: Or 
au monlcul ·de la réaction dite «ascctique)), celle qu'irtspjre· principalc
lllent ]e ~énéral Merrurian, on ne v.it plus que cette armature discursivc 
ct on ·onhlie l'inspiration mystique d'lgnace. Ce seraít un anachronis
tnc que d'attribucr aux premiers Jésuites que connut Théri:se de sem
blah!cs conceptions spirituelles. Par contre, rc serait un autre exces 
de négliger cet apparcil ascétique, t'ornme étranger à re~prit primitif. 
lgnace toutefois n'en fai t qu'un ~djuvant et il ne faut pas se lasser 
de souligner la fin qu'il veut obtenir par tous les moyens adaptés à 
chaque sorte d'âme» (p, 75). 

~ ~ A. CJENFUECOS, Viela heroyca, 4, c.· 10, p. 218. 
68 «Raris hominibus, vel qui de v.itne suae stalu deliberare velint 

trudi opporlebit>> (Coustitut.·, p. 4.•, c. 8).' 
6 7 DANIEL~: HARTOLr, Del/a vita 'e dell'lnstitu.to di S. lgnati.o, funda

tore della Compagnia di Giesu (Roma 1650), 1. 1, n. 20. 
~ 8 Monumenta lgrwtian.a ex autographis vel ex antiqu.ioribus exem· . 

plis collecta. Serie 1 : ·saTlcli lgnatii de !-oyola S. ]., /u.ndatoris Epis·. , 
tolae et l nstructiones (l\Iadrid 1903), 1, cp. 10, p. 113). 
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Por lo demás es innegable la influencia de lo!' cjerCicJ•>- cn 

las medidas de dirección que adoptó, bien a la letra pot cierto. 
especialmente en la metódica meditación de la HumanidaJ de 
Cristo y cn cl ejercicio de mortificaciones <<no muy ~<~bJ •Js,t~ l . 

410. Más difícil es precisar con exactitud la fecha de csto
aconlecimientos. Suponemos que sería en el ver ano de 1 !),);,_ Fn 
cl mes de mayo había llegado el P . ) uan de Prádanos ~ 0 • ~ a la 
sazón era rector el P. Hernandálvarez 60• El día 15 de ago~to 
vi no a visitar el Colegio el P . Antonio Araoz, entonces Provin· 
cial. que permaneció allí algún tiempo 6 1

• La presencia de estos 
padres en una casa donde el ano anterior moraban sólo dos es· 
tuJ i antes con e! P. Andrés Conzálcz 62

, hat:e pensar que cl pa· 
dre Cctina saldría de Avila por aquellas fechas. 

Su dirccción había durado apenas dos meses, probablemente 
hasta primeros de agosto. 

Por aquellos días tuvo que pasar por Avila San Francisco de 
Borja. en calidad de Comisario general, aunquc esta visita no 
ha sido registrada por la Historia 63

; sólo !'abemos que antes de 
salir dcl Colegio de San Gil el P. Cetina llegó allí San FranciSCO r 
el joven jesuíta le manifestá sus deseos de que examinase a la 
monja de la Encarnaciún 6 4

• Salccdo por su parte también la 

"" A. T!t~CO, Fundación del Culegio de la Compnriía de ]esús "" 
A •·iln. ccflol. Aracl. Ili!<t.ll, 81 ( 1923\, p. 46. 

80 Vino a A\·ila «vispera de todos lo:; Santos» de 1551, y •' -tu '" 
ha•J~ «<uh fine ae;:tatisll dt> 1555. Cfr. A . CtE:<IFUECOS, Vida ltero.vcn. 
4 c. 1!. p. 205. 

8' A. Rl!>t:o, I. c., p. 18. 
e 2 Escribía en 12 de ortubre de 1554: <<E-tamoo r u c-ta c-asa el 

H.o Ramírez ... ai cual cnseí'io yo como yo p ucdo lu Gramiltica; "'':i 
con n osotros uu llermano rle quinrc o dieeiséis aiio,, que era d.., la 
Doctrinu Cristiana. Yo me orupo en oír Teologia, que se Ice e11 !->unto 
Tom:í-. rn one'lerio de los Oominieos, y en ronfesiones y oeuparione, 
oruinariu->1 (Litterae CJIIndrimestrcs, t. 1, p. 392). 

8 a O,•,pué;; de asi,tir en Torrle>illas a la mucrte de 0." Jnana la 
Lora. 11 rle abril de 155~ , h~-ta <u ;:; p;est ione< cn Vall adolill por el 
meo; rlt> ~eptiembre, para HW\ it.ar la tirantez entre el rc) y Paulo lY. 
qut- hahía rl<>ridiclo c"l:eomul!!arle , ancluvo por loo t"olegio' rll' Ca-tilh 
( A. Cn:i\nn:c:os. Vidn heroyccL, ~- ]Jl. 

e• l -os antiguos historiadores ponían est~ entrevi;:;ta cn ..-1 aií o 1557: 
pero !'ntonce< no estaha en Avila el P. Cet ina y fné rntonres la 'f'· 

gunrla vez que I e trataba. Los modernos, conot iua la e'taneia de! Santo 
e n l ~51, la adelantan ai mrs de m~yo de c'tc afio; po·ro rntonres n n 
hahía !legado u Avila el P. Cetina, ni la Santa hahía <'omunicarlo w
p r eocupacione:, desde su rotwersión en la Cuar;:,ma rle dirho ailo . )a 
que ante. de dar cuenta de sí anduvo re~i-ti~nrlo;:;e ccal !!1Ín t icmpo>l 
(Vida, 23, 4), y luego hizo e"l:perienrias detenidas cou Oa1.a y Salcctlo 
(Vidn. 23, 3 s .). 
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indujo a comunicar su alma con aquel varón extraordinario 86
• 

441. La entrevista con el Santo Duque fué luminosísima. Este 
homhre experimentado la comprendió cn seguida, y fué su pare
cer decididamente que era espíritu de Dios y que ya no dehía 
resistir de aquella manera a los regalos de la oración, que cn 
adclante la comenzase meditando en la Pasión, pcro si después 
el Sciíor la levantase el espíritu, que se dcjase llcvar. «Dijo que 
era yerro resistir más». El Caballero Santo «holgávase mucho 
que dijese que era de Dios» y ella quedó «muy consolada» 66• 

442. La partida de su primer confesor jesuíta trajo a su 
alma nueva desolación. Sensible como una nina, al verse sola 
se turbó. «Pensé, escribe, me havía de tornar a ser ru in y no 
me parccía posible hallar otro como él. Quedó mi alma como en 
un desierto, muy desconsolada y temerosa; no savía qué hacer 
de mí» 67 • 

443. Con esto se agravó su estado de salud, y fué pretexto 
para que una parienta suya la sacase dei convento para tenerla 
consigo. Era, probablemente, D.• Mencía del Aguila, esposa dei 
Caballero Santo y hermana dei P. Hernandálvarez, conocedora 
dei estado de su alma, que le faci liló volver a tratar con los Pa
dres de la Compaííía. Ella acudió sin dificultad, porque, como 
advierte Julián de Avila, <des havía perdido el miedo que ai 
principio lenía >> 68• 

444. En estas circunstancias empieza a tomar parte en la 
vida de Santa Teresa un personaje famoso, cuyo nombre se re
petirá muchas veces en el curso de esta historia: D.• Guiomar de 
Ulloa. La primera noticia que da Santa Teresa es que era «una 
seiíora viuda de mucha calidad y oración » 60 • Llegaron con el 
ticmpo a quererse como dos hcrmanas 70

. Ilija de! Capitán Pedro 
de Ulloa y de D.• Aldonza de Guzmán, poseía un mayorazgo en 
Aldea dei Paio 71

• Muy joven todavía se casó con D. Francisco 
Dávila, sefior de Salobralejo, <<que tenía un cuento de renta» 72

• 

85 «Procuró mi confesor y cl cavallero que he dicho tamuién vino 
a mí pura que le hahlas~ y die~c cuenta de lu oración que tenia ... » 
(Viela, 24, 3). 

66 Vida, 24, 3. 
61 Vida, 2~, 4. 
es Vida de Snnta Teresa, 1, c. 10. 
60 Vida, 24, 4. 
70 «Tcncmos más estrecha amistad que pucdo tener con hermana» 

( Curtus, 2.•, 23-XII-1561). 
1 1 Era una dehesa situada en San Miguel de la Ribera (Zamora) 

(Véusc GAIIRIEL OE ]F.sls, 1-a Santa de la Raza, 3, pp. 108-116.) 
7 2 Curtas, 2.•, f. c. 
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F ué muy celebrada su hermosura; su ostentosa vanidad dió bas
tante que hablar. Dice el P. Lapuente que «tenía buen parecer y 
era amiga de componerse y andar galana» 73

• Quedó viuda con 
· cuatro hijos a los veiriticinco anos 74 ; tenía veintiocho en 1555, 

cuando trabó amistad con D.• Teresa, y no se quiso casar, para 
dedicarse a una vida piadosa 76 . 

Su amistad con Santa Teresa tendría princípios, según pa· 
rece, en e! convento de la Encarnación, donde aquella sefiora 
tenía una hermana y dos hijas 76 • Extremosamente aficionada a 
todo lo que era virtud, lo fué pronto de D.• Teresa de Ahuma
da 7 7

, y aquella sal ida, con achaque de enfermedad, le propor
cioná buena ocasión para tenerla en su propia casa. Vivía cer· 
ca de los Jesuítas y «tratava con ellos mucho». D.• Teresa no 
deseabá otra cosa, según había quedado de tierna con su pri
mer confesor, y por indicación de D.• Guiomar acudió a! suyo, 
que era e! P. Juan de Prádanos. 

Era éste un joven de brillantes cualidadcs. Tenía veintisiete 
afios y arrastraba tras de sí a los devotos de la ciudad. AI salir 
e! P. Hernandálvarcz destinado a Burgos en e! otoiío de 1555, 
el P. Prádanos fué nombrado rector de! Colegio de Avila. 

Los antiguos !e prodigaron elogios 78 y su fama corno por 
mucho tiempo de boca en boca. Luis Vázquez, anos más tarde, 

7 3 Vidtt del P. Baltasar Alvarez, c. 9. 
" ccHa nueve anos que murió su marido>> (Carta cit.). ANTONIA DE 

Guz~rÁN, su hija, declara que tenía en la Encarnación «dos hl'r·nanas 
y una lÍa» (Proc. Avila, 1610, 38.•). Era también hijo de D.• Guiomar 
D. Luis Dávila y Ulloa, que declara co los Proc. Avila, 1610. Algu
nos autores modernos ponen la mucrtc de su marido cu 1554, fundándo· 
se en la declaracjón de Antonia de Guzmán, que decía tencr cn 1610 
cincuenta y seis aíios. (Así SrLVERIO DE SANTA TERESA, Historia del C. 
D., 1, p. 402.) Pero no hay que fiar~c mucho de la edad que dcclaran 
tener las mujere,; hemos comprobudo repetidas vcccs en los Proccsos, 
que más suelen decir menos que más . La misma declarante dicc allí mis
mo que era de od10 o nueve anos cuando Ia Santa trataba con D.• Guio
m ar de la fundación de San José, que seria en 1560 o 1561 (Proc. 
Avila, 1610, 18.o). 

70 «Aunquc qucdó (vinda) de veinticinco anos, no se ha casado 
sino dándose mucho a Uios» (Carla cit.). 

78 Véasc l a nota 74. E! P. DoMINGO BÁNEZ dice que «con muy poca 
ocasión vinicron a conocerse y quiso tcner algún tiempo a D.• Teresa 
en su casa» (Infomle, {(B. M. C.», t. 2, p. 150). Infra, o. 485. 

77 «Con la santa Madre particularmente en el monastcrio de la 
Encarnación de Avila tuvo estrcchísima amistad ... » (PEDRO DE TABU· 
RES, Proc. Avila 1610, 18.•). 

78 A. RISCo, Fundación del Cnlegio de la Compuiíía de ]esús en 
Avila, p. 48. Nació en Calahorra, 1528. Entró cn el Colegio de Alcalá cn 
15~, 1. Un Catálogo de Salamanca le nombra en 1553 con «aÕo y medio 
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eseribía en sus Memorias: «A él mi santa tía, Ana Reyes, le da 
por principio que en esta ciudad huviese tanta virtud en tan sane· 
tos sacerdotes que vivían una vida de ángeles, que se exercitasen 
los scglarcs en tan heroicas obras de caridad, de pcnitcncia y 
mortificación» 79 • 

445. En la dirección de Santa Teresa anduvo ar.ertadísimo. 
Supo mezclar su natural fogosidad con exquisita prudencia, y 
consigu ió lo que nadie hasta entonces había conseguido: !levar 
a su dirigida hasta el Desposorio Espiritual. La relaeión teresiana 
es tan intercsante que no la podemos omitir: «Este padre me 
comenzó a poner en más perfeción. Uecíame que para del todo 
contentar a Dios no havia tle dejar nada por hacer, también con 
harta maíia y blandura, porque no estava mi alma nada fuerte 
sino muy tierna, en especial en dejar algunas amistades que te
nía; aunque no ofendia a Uios en ellas, era muelta afeeión 
y parecíame a mí era ingratitud dejarlas, y ansí le decía que, 
pues no ofendía a Dios, que por qué havia de ~er desagrade
cida ))80. 

En esta sincera réplica tenemos retratada cl alma de doi1a 
Teresa. Sus discretos razonamicntos no alcanzaban a más. Era 
,uperior a sus fuerzas no atarse al afecto natural y su razón no 
entendia cómo se podían hetmanar dos cosas que parecían eon
tradit:Lorias, ser agradecida y no atarse a nadie. 

446. Así lo comprendió cl P. Prádanos, y con muy buen 
acuerdo !c dijo <<que lo encomendase a Uios unos días y rezase 
el himno de Veni Crealor». 

de Compuiiia•>. Fué rector del Colegio de Avila desde 1555 hasta 1559. 
i\rurió en \ alladolid, ·t de novi embre de 1597. (Dd P. Prádanos tratan: 
Luts DE VALDJVJA, llistnria ele la Provirlcia de Cn.~tilln, 1. 3, p. 2, c-. L 
JuAN PoLA'ICO, Cltronicon Sncictntis ]esu, nn. 3011, RU t, 1.099, 2.662 ~s . 
l ,iflerae quadrimestres, t. 1, p. 22-L) A. CtE::-i'FUr,.c;os dice que ccaun
que entonccs mozo, era de sublime c•pídtm> y que fué e1tviado por San 
Francisco de Borja ai Cole:rio de Avila (Vida heroycct, 4, c. 8, p. 205). 

79 illemorias ilustres y piadosas c!el venerable Pnclre ]ulián de A vila, 
e.~pejo de sncerclotes, co11/esor, com;ejero y compuiiero de lu santa 
Madre Tcrl!su cte ]esús . t:scribíalas ckDoclor D. Luis Vázquez Cura 
de la pnn·oquiul de San V icente dP la ciuelad de Avila y primer cape· 
llán de el re/igiosísimn rniiVI'nto de la El/(;amuciún de la misma ciu
(lacl (p. lU!!. -\rdaivo Carn1. Oza•. Alba, cajón 10, n. 47). 

80 Viela, 2-t, 5. }1ás explírita e n Viela, 37, -!: ccTenía una grandísi
ma falta de donde me viniPron grandes daiios y era e:Ha: que como 
comenzava a en tender que una pcrsona me tenía voluntad y si me 
caía en graria me afiríonava tanto que me atava en gran mane ra la 
rucmoria a pensar en él; annquc no era ron inteución de ofender a 
Dios, mas holp;ávame de verle y de pensar en él y cn las cosas bucnas 
que le vía; era rosa tan daiiosu que me traía el ulma harto perdida>>. 
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Un día, cu ando esto rezaba, sucedióle una cosa notabilísima: 
«Vínomc un arrebatamiento tan súpito, son sus palabras, CJUe casi 
me sacó de mí. cosa que yo no pude dudar, porque fué muy co· 
nocido. Fué la primera vez que el Scíior me hizo esta merced de 
arrohamientos. Entcndí estas pala bras : Ya no Cfuiero que lengas 
conver!"ación con hombres, sino con ángcles. A mí me hizo mu· 
cho espanto, porque e! movimiento de! án ima fué grande y muy 
en el espíritu se mr dijeron estas palabras ... 

»Ello se ha cumplido bien, que nunca más yo he podido asen· 
tar en amistad ni tener consolación ni amor particular sino a 
personas que entiendo le tienen en Dios y le procuran servir, ni 
ha sido en mi mano ni me hace al caso ser deudos ni ami)!OS. 

»Desde aquel día yo quedé tan animosa para dejarlo todo 
por Dios, que no fué menester mandármelo más ... Ya yo mesma 
lo havía procurado y era tanta la pena que me dava, que como 
cosa que me parecia no era inconveniente lo dejava. Ya aCJUÍ 
me dió el Seiior libertad y fuerza para ponerlo por obra. Ansí 
~e lo dije ai confesor, y lo dejé todo conforme a como me lo 
mandó. 

>>Sea Dios bendito por siempre, que en un punto me dió I<J 
libertad que yo no pude alcanza r conmigo. haciendo hartas vc· 
ces tan gran fuerza que me costava harto de mi salud» • •. 

417. Desde aquel momento cambió la vida de D.• Teresa. En 
su alma reinó la paz. Las pasiones no la mole5tarían más ni in
CJU ictarían sus sent imientos íntimos; e! Esposo del Cantar de los 
Cantares las había conminado: 

<<Por las ame.na5 liras 
Y tanto de serenas os conjuro 
Que resen vuestras iras 
).' no toquéis el muro , 
P orque l a esposa ducrma más seguron 82. 

Había recihido la gran mcrced del Desposorio Místico 83. 

La fecha de este magno acontccimiento fu é, probablemente. 
durante las Pascuas de Penteco~tés dei ano 1556, recíén cumpli· 
dos los cuarenla y uno de su cdad 84

• 

i,En qué lugar ocurrió este suceso? Fué, a! parecer, en e! 

81 Vida. 21, 6-8. 
8 2 S. j UA:.' DF. !.A CRUZ, Cánlico espiritual, c. 21. 
83 Véase nue~tro Cuudro de experiencias místicas, n. 12, en lu obrn 

San Juan dP. la Cruz, pp. 438-439. 
s• En esa fiesta nos hacc pensar la coincidencia de . mantlarla 

el confesor el rezo dcl Veni Creator. 
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palacio de D.• Guiomar. Según consta de una relación hecha por 
esta sciíora ai P. Ribera, la Santa estuvo en su casa «tres aiíos 
de una vez, gue por andar ella mal dispu~ta y desear tener lu
gar para comunicar su espíritu con letrados y siervos de Dios se 
dctuvo tanto» 85 , y los tres aiíos fueron, como luego veremos, 
dei 55 al 58. 

De la vida observada por la Santa durante aquellos días, dice 
su amiga en la citada relación qu(l «vió en ella gran cuidado en 
la limpieza dei alma y en guardar&e de pecados, y grandes peni
lencias de muchas disciplinas y cilicios y mucha oración, tanto 
que en todo el día casi no podía gozar de ella sino un poco des· 
pués de comer y cenar. Tenía entonces grandes enfcrmcdades y 
dos vómitos ordinarios cada día, uno a la noche y otro a la ma· 
fiana» 8 8

, 

ARTICULO III 

V'isiones r censuras. 

( 1556-1560) 
'(Cuarenta y uno · cuarenta y cinco aiíos) 

448. No todo era ~tar metida en un aposento. Su estancia en 
la casa de D.• Guiomar daba mucha libertad a la «enferma de 
gola coral». 

A esta época pertenecen los viajes que hizo a Alba de Tormes, 
donde vivía su hermana D.• Juana, de que hacen mención algu· 
nos testigos 1, y a Villanueva dei Aceral, donde estuvo cosa de 
uo mes con su primo, cura párroco dei lugar 2

• 

u Algunas cosas de Santa Teresa, «B. M. C.l>, t. 2, p. 506. 
as L. c. 
1 «Vino a esta villa algunas veces veces, siendo monja en la Encarna· 

ción, a casa de D.• Juana de Ahumada, porque andaba enferma de gota 
cor al y la traían para curada ; la cual las veces que a este lugar vino 
acudia a este monasterio de la Madre de Díos algunos días» ( FRANCISCA 
DE FoNSECA, Proc. Alba, 1592, 2.•). También alude quizá a estas visitas 
D.• MAYOR DE MEXÍA, que «comió muchas veces» con D .• T eresa, <<así 
siendo religiosa de la Encarnación como después» (Proe. Alba, 1592, 
4.•). 

2 «En una Vida manuscrita de la V. M. Catalina de Cristo , se en· 
cuentra una relación de D. Pedro de Tapia, y eu elia se dice que «de 
calzada f ué N. S. Madr<' a Villanueva dei Aceral a casa del Cura dcl lu· 
gar que era su deudo y que él conoció a la Santa cosa de un mes, que 
hanía ido a curarse, y que so madre y la Santa lc mandaban a él, que 
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Merced a la misma libertad pudo atender a su gusto al pa
dre Juan de Prádanos en una grave enfermedad que padeció, 
probablemente, a mediados de 1557 5

• El P. Valdivia dice que 
era un «mal de corazón, por lo mucho que allí trabajó en aque
Uos princípios>> 4• Las dos amigas acordaron llevársele a la dehe
sa de Aldea dei Palo, y con admirable magnanimidad le colma
ron de casto carifio, atendiéndole como enfermeras; la Santa, 
que tenía fama de hacerlo muy bien, <ele curó, dice Yepes, con 
el cuidado y caridad que si fuera su mismo padre, guisándole 
lo que había de comer y velándole muchas veces y sirviéndole 
en todo lo que una mujer ordinaria le pudiera s~rvin> 5 • 

449. El palacio de D.• Guiomar parecía un monasterio, donde 
tenía cabida todo género de virtud. La noble viuda que antes ha
bía llamado la atención por su fastuosidad era ahora más notada 
todavia por su vida de oración. Los juicios sobre su persona son 
tan contradictorios que en su misma oposición podremos quizás 
encontrar la auténtica fisonomía de aquella mujer. Santa Teresa 
le dedica elogios extraordinarios y muy sinceros: «De mucha 
calidad y oración», «espiritual h ar lo» 6

• En efecto, desde que se 
había juntado con ella, su vida había cambiado notablemente 7

• 

era njíío, que las leyese en un libro y que la Santa la aconsejó a Hl ma
dre que le hiciese estudiar» (Aclaración escrita por el P. MANUEL DE 
SANTA MARÍA, con fecha 14 de junio de 1784, en el Archivo Parroquial 
de dicho lugar). 

3 Suele asignarse el afio 1557 como final de su Rectorado. El padre 
Risco dice que tuvo que prolongarse hasta 1559, que lc sustiluyó d 
P. Dionísio Vázquez (Fundación del Colegio de la Compaíiía, p. 50). 
No parece esto lo más probable. Pudo tener un sustituto durante su 
enfermedad. El mismo P. RISCO en su obra Scmta Teresa de ]esús, 
p. 121, dice que «a fines de 1558 salió de Avila para Valladolid», y 
también que cuando enfermó, en 1557, era Rector el P. Hernandálvarcz 
(página 120). 

4 flistoria de la Compaíiía de ]esús en la Província de Castilla, 
I. c. MIGUEL MIR (Santa Teresa, 1, p. 279), no obstante, piensa que cl 
P. Valdivia confunde la enfermedad dei P. Prádanos con la dcl P . Bal· 
tasar Alvarez. Este error se origina en que tenían al P . Prádanos como 
primer confesor de la Santa en vez del P. Cetina. Adviértase que el 
P. Baltasar Alvarez no estaba en Avila todavía cuando esto sucedió y 
que la Santa sólo pudo prestar tan buenos servicios en estos tres anos 
que moró en casa de D.• Guiomar. El texto dei P. Valdj.via fué ya 
traído por el P. GABRIEL HENAO en su Scientia media historice et scho· 
lastice propugnata (Lugduni 1655), en la dedicatoria ile Ia parte 2.• 

6 Jlida de S. T., 3, c. 10. E1 P. Yepes confunde este lur;ar con otro 
.:cerca de Ledesma>>. Véase F1DEL FITA, Santa Teresa ck Jesús en Aldea 
del Palo, c<Bol. Acad. Hist.>>, 66 (1915), p. 312 ss. 

1 Cartas, 2.•, 23-XII-1561. 
1 El P. LAPUENTE atribuye su cambio de vida a la dirección dei 

P. Baltasar Alvarez (Jiida ckl P. Baltastu Alvarez, c. 9). Es un ana-
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Era calificada como «seíiora de lindís imo entendimien to y de muy 
buena gracim>, «de gran de llaneza c igualdad de vida,, 8 , «rnu· 
jer nobilísima» y cede gntn santidad» 9 • «mujer mu v principal 
y muy santa» 10. Su propia hija, Antonia de Guzmán. ta declara 
«mujer de mucha virtud. de gran ejemplo y santidacl» 11 • Y el 
P . Domingo Báficz. que reconoce su mala fama anterior, con fiesa 
ai cabo: <<Rase vuelto una santa» 1 2

• Otros testigos dicen que 
ccera grande el desprecio r1ue tcn ía de sí, que vestía pobremente 
y que ella misma llevaba un corcho en que se sentaba en la igle
sia y que era tan comedida con todos como si fucra una criada 
y que hacía cosas tan hum ildes qur causaba admiración y a ve
ces risa y en sn!' rleudos scntimicnto de que una seíiora tan noble 
hicicse aquéllo» 13• 

Estas últm1as palabr as revelan que D.• Guiomar era de un 
temperamento exaltado. que la exponía a cem.uras desfavorables 
de gente no tan entusiasta. 

En efeclo, e! P. J uan de Orcllana , en una información muy 
acre, decía: «Conocímosla muchos por mujer de deporte y risa. 
Era tenida de todos los que la conocían. porque era mujer muy 
conocida en toda Avila, por de poco asicn to y juicio» 14

• Y el 
P. Báíiez reconoce que ccsu manera )' condición no era para tra
tar mucho de santidad. muy desacreditada en e! pueblo en per
•cverancia y en gastos» 1 5

• 

Tcndríarnos en D.• Guiomar un ejemplo más de la exquisita 
táctica de Santa Teresa para ganar corazones en pro de sus idea
lcs, sin tropczar con las flaquezas vidriosas de una mujP.r llena 

<' ronismo. Cuanclo llegó el P . Alvurcz a la r iudad ya estaba D.• Guio
mar muy metida en su vidu d e oración. b ajo la direccióu dei P. Prá
clanos. Es claro el testimonio de PmRo r>E 'l'AOI..IRES: c.Tuvo ,.,,,..,,.J,i,ima 
amistad ( con Santa Teresa), d e lo cual rcsultó la santidatl ti e vida y 
menosprecio d el mundo que In dicha D.• Guiomar tenía>> (Proc. Avila, 
1610, 1!!.•). 

8 PEDRO DE TABLARES. Proc. Avila. 1610. 18.• 
• J UA'\A BdzQt;EZ. Proc. A vila. 1610. 18. 0 

1° PETno;-.II,A DÁ VIL~. J>roc . • 1L·ila . lólU, 1!!.0 

l jl Pruc. A vila, 1610. 1~ ." 
12 Informe, ccB. M. C.». 1. 2. p. 150. Sobre cl autor de este Informe 

tratamos abujo, n. 485, nota 61. 
1 3 Carta de Antonia dei Espírit" Santo al Convento de A vila en 

1630. ANonb L>E LA El'CARNACtÓ,,. llemoria.~ hi~toria/es, r. n. 177. 
14 Informe dirigido a la lnqu isic:ión , en V. llELTRÁN DE IIEREDIA. 

fln r:rupo dP. visionarios r seudoprofetas, <cR ev. Esp. de Teologia», 8 
1 19~7), p. 523. 

15 TnfnrmP, 1. c. 
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de caprichos~ rpas, en fin, de buena voluntad, que acabada siendo 
una santa 10

• 

450. En el mismo palacio moraba también olra persona de re
lieve personal, la célebre María Díaz 17

, aldeana de Vi ta, enlon· 
ces de sesenta y dos anos, que desde los· cuarenta vivía cn A vila 
con mucha fama de ·santidad 18• 

Sus virtudes ray~ban en la srmpleza. En e1 palacio de D.a Guio
mar tuvo .que sufrir las burlas· de la servidumbre 19• Pe'ro los 
_h ombres de -elevado espíritu, com9 San Pedro de Alcántara, la· 
admiraban 20

• Santa Teresa hizo también mucho aprecio de sus 
virtudes, le cobró cariiio de amiga y e! bucn recuerdo de sus 
ejemplos perduró en ella hasta sus últimos aiíos 21

• Ciçrto día 
le pregunlaba: «Madre Maridíaz, Gno tiene gran deseo de mo
rirse? ; porque yo grande lc _tengo por ver ·a mi Esposo. Mari
dí~z respondió: Yo, hija, no me d·esco morir, sino vivir mucho 
para padecer por Cristo, lo cual no podré hacer después de muer
ta, que desp4és nos queda tiempo harto para gozarlen" 22

• 

Con ser su vida tan mortificaqa no tenía, según era fama, rega· 
los en la. oración. En esto, c.omo en la rigidez de su conducta, 

1 8 Al tiempo que tuvo en su casa a Santa Teresa pertenece lo que 
cuenta Ana de Jesús : «Nos contaba (la santa Madre) que en Avila, 
cuando las lterejías de CazaUa y sus secuaccs, que a D .a Guiomar de 
Ulloa y a otras sCJ"'íotas vindas y religiosas habían querido hahlar estos 
herejes, y que yéndolas a visitar y snbiendo se confesaban con más 
que un confesor y que trataban lns cosas de sus almas con personas 
de diferentes Ordenes, habían d icho que no querían eflos entrar en 
casas de tantas pucrtas, .Y con esto ·se li))raron de saber nada de cllos ... ; 
Y a la misma Madre también la codicinban hablar antes que supiesen 
trataba con tantos>> (Proc. Salamanca, 1597, 4.o). 

17 « Y en todo este ticmpo estuvo allí en In misma casn la M:adrt> 
Maridíaz)) (Algunas cosas ·de Santtt Teresa, <<B . l\f. C.», t. 2, p. 5Q6). 

18 Rija de Alonso Díaz do Victor y Catalina IIernán"uez. Nació 
en 1495 cn· Vjta, pucblo de la "Moraiía alta. Tuvo trcs hermanos. No 
se casó. Mucrtos sus padres fuése a vivir a Avila en 1535. Confesaba 
con el 1'. Prádanos y éste la hizo estar con D.a. Guiompr en 1557 
(GEIIAIIDO DE SAN J uAN DE LA Cnuz, Maria DíllZ, llumada la esposa del 
Samísimo Sncramento,. rev. El Monte Carmelo, t. 16 [1915], pp. 174· 
177; 380-382; 414-418. T. 17 [1915], pp. 102-105; 166-170). 

I o GERA !IDO, I. c., t . 17' pp. 224-229. 
20 

GERARDO, ih., pp. 300-30l. 
21 En una carta a Leonbr· de 1:1 Miseri"cordia, enero de 1582, recuer· 

da una anécdota de Muridíaz. Despnés de ilarlo todo por Dios le vi
nieron gratules sequedadcs cspiritu!lles, y decía: «l De esos, sois, Sé· 
iior? lDespués que me havéis dcjado sin nada os me vajs?» (Cartas. 
403.•). 

2 2 nus DE SAN ALBERTO, Proc. Salamanca, 1610, 77.0 
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contrastaba con D.• Teresa, de natural dcscnfadado y juntamente 
favorecida con mercedes de Dios 23• 

451. En el invierno de 1557, llcgó otra vez a Avila San 
Francisco de Borja , que regresaba de Yuste. Estuvo varios días 
en el colegio de San Gil, y las dos amigas pudieron tratar con 
él despacio 24

• Santa Teresa !e consultó, entre otras cosas, cómo 
durante la oración, «rnuy muchas veces, estando unida la vn
luntad, está por otra parte el entendimiento y mcmoria tan libres 
que pueden tratar en negocias y entender en obras de caridad». 
E! Santo conlestó apaciblemente que aquello era muy posible y 
que también a él le acaecía. Ella agradeció muchísimo tan im
portante declaración 25• 

452. Aquel último consuelo dei Santo Duque había sido qui
zás el anuncio de las peores borrascas. 

E! P. Prádanos se trasponía. Sucedíale pronto otro joven, 
también riojano, e! P . Baltasar Alvarez. 

Sobre su llegada a la ciudad de Avila hallamos testimonios 
encontrados. Micntras algunos aseguran que vino de ministro ai 
colegio de Avila en e! ano 1556 26

, su biógrafo sostiene que no 

23 También .Maridíaz tuvo favores soberanos en la ontción, mas 
pasaba disimulada (GERARDO , L c., pp. 410-416). 

24 A. CtENFUECOS, Vida heroyca. 4, c . 17, art. l. 
26 Camino de Perfección, 31, 15. En los códices de Vallarlolid y 

El E scoria] sólo rlice que lo preguntó «a un gran contemplativo». En 
el t órlice de Toledo advierre que ccera el P. Fran.00 de la C.• de Jesus 
que ha sido duque rl e Gandia>>. El P. RIDERA (Vü:la de S. T., 1, c . 10) 
rlice haherlo vi sto en un códice de mano de la Santa, y parece que se 
rc fiere al de Toledo. Respecto a esta nota hallamos tcstimonios cn· 
contrados del P. ANDRÊS DE u ENCARNAC!ÓN. En las Memorias Histo· 
riales , m. n. 3, dice de este códire que ccconsta por deposición de cinco 
test igos no ser letra de la Santa ni algunas enmiendas interlineales y 
marl(inale~ que en él se ven ... » Y respecto a la mencionada acotación 
escribe : «Si só lo fué el de Tolcdo se equivocó Ribera; y aunque no 
disputamos sea assí, pero en tres de sus orig• no está». Sin embargo, 
el mismo P. Andrés en una declaración oficial que acompaiia al códice 
de Tolcdo dice todo lo contrario , que «el carácter de las más de las 
correcciones de este códice es sin disputa de la santa mano de N. S. 
M. Teresa» . Hay también otras der.laraciones autorizadas (Archivo de 
M H. Crmnelilas Dc.~calzas de Toledo). En la Relación V, hccha en Se
villa, aiio 15 76, confirma lo misma : « Yo pregunté cl P. Francisco si 
sería cnga iio ésto, porque me traía boba, y me dijo que muchas veces 
arae,·ía)). 

26 ccEn una declaración firmada por el P. Francisco Antonio, Rertor 
de Avila por los anos 1639, se dire consta de la Historia manuscrita 
de la Compaiiía que el afio 1556 fué a aqucl Colegio por Minjstro el 
P. Ualtasar Alvarez y que lo fué por espario de nueve anos, y que el 
al•o 1566, víspera de Reyes, partió de alli para Rector y Maestro de 
n ovirios a Medina dei Campo» (Memoria.• llistoriales, r . n. 428). 
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se ordenó sacerdote hasta 1558 2 7
, a sus veinticualro anos de 

edad. Era hombrc de buenísima voluntad, inteligente, pero me
liculoso y encogido, cualidad que hacía su trato desabrido 2 8

• 

Los antiguos religiosos de la Companía le dedicaron elogios 
de singular vencración 29

, y sin duda los tuvo bien merecidos, 
pucs. por el trato de su dirigida cannelita alcanzó extraordina
rios conocimicntos en las cosas de espíritu 80

• 

453. Los dos fervorosos amigos, Daza y el Caballero Santo, 
a pesar de las seguridades de San Francisco de Borja, no habían 
casado de fiscalizar la conducta de D.a Teresa, y con la mayor 
buena fe querian poner remedio, a toda costa, para que no fucse 
enganada del demonio. 

Aquel interés obcccadisimo le iba a costar muy caro a la po
bre monja, la cual, no con menos buena fe, no se recataba de 
ponderar sus flaquezas y de proceder en su trato con el alegre 
desenfado que parecia impropio de una Santa. 

Como las mercedes de la oración iban en aumento y el re
ceio de ellos también, dióles por pensar que era dcmonio. Ha
cíanla pregunlas; si respondia con llaneza o decía cosa con des
cuido, juzgaban que pretendia ensenarles y que se tenía por sabia. 
Una faltita que cn dia vir~cn o que tal seles antojase, la conde
naban lu ego e iban al con fesor a decirle que no les parecia Lu e
na seiíal. E! confesor, a renirla 81

• Dice una testigo que) para 
probar si era buen espíritu «hizo en ella rigurosas pruehas de é! 
y muy grandes exámenes y, entre olros, la hizo confesarse gene
ralmente con el roslro descubierto en el cole~io de San Gil)) 82

• 

27 Lt;JS DE LA PuENTE, Vida del P. Balta&ar Alvarez, h. I. 
%8 lrl. , c. 13. 
10 <<En común estimación de los religiosos de la dic:ha Compaííía 

era el más calificndo en ministerjo de tratar cosas de espíritu y de 
cono<·erlas>> (JERÓNI~IO ~II'AI.IIA, Proe. Toledo, 1595, 2.0 ; L. DE LA 
PU ENTE, Vida, prólos•; A. ÜENFUECOI, Vúla heroyca, 4, c. 14, p. 242; 
A. AsmÁtN, Historia de la Compaííía, t. 2, I. 3, c. 4). 

30 El P. RIBERA eecribe: <<Acuerdome que estando yo con él una 
vez en Salamanca y hablándose allí de diversos libros espirituales y 
dcl provecho de rada uno de ellos, dijo él: <<'fod~s estos libros lei 
yo parn emendcr a Teresa de Jesós» (Vida de S. T., 1, r. li ). 

81 c<En viéndome alguna falta, que serían muchas, luego era todo 
condenarmc. Preguntávanme algunas cosas; yo respondia con llaneza 
y descuido; lucgo les parecia los queria ensenar y que me tenía por 
sabia. Todo iva a m_i confesor; porque, eierto, ellos deseavan mi pro
vecbo; él a reiiirme» (Vida, 28, 17). 

32 ANA DE LOS A:>~cllLES, Proc. Avi/a, 1610, 16.0 Recuérdesc qne por 
este tiempo las mujeres confesaban ordinariamente scnlado el conic, 
sor en un simple sillón y ellas cubierta la cara con el velo. 
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454-. Cualquiera pnede supnner cuán pesadas resultarían estas 
ingcrencías d~ personas autorizadas con un confesor joven e 
indeciso. Las primeras objeciones de éste, de que los efeclos de 
la oración cran buenos, quedaban arrolladas con la insistenciil 
de que por ninguna parte veían ellos perfecciún, y traían adcmás 
el ejemplo de i\1aridíaz, que con ser tan santa no tenía visiones 53

• 

«Creo eran cinco u seis, cscribe la Santa, todos muy siervos 
de Dios. » Aunque ella no trataba sino con su confcsor y con 
quien élla mandaba, aquellos inLegérrimos varoncs sentíanse con 
derecho a intervenir por cl amor que la tenían. Al fin, el bendito 
confesor, aturdido, la dijo «que todos se determinavan en que 
era demonio, que no comulgase tan a menudo y que procurase 
distraerse de suerte q~ no tuviese soledad» 34 • 

Sucedía esto prob-ablemcnte en 1558, bajo la dirccción del 
P. Baltasar Alvarcz J.~. Aquellos amigos, ya molestos, ~crían Gas· 
par Daza, Gonzalo de Aranda, Francisco de Salcelo, Hcrnandál
varcz y Alon~o Alvarcz Dávi la. 

Oírlo de talcs bocas hacía creer que dirían toda la verdad y 
que ella sería la errada y poca humildad pensa r lo contrario, y 
esforzábase a creerlo así pensando que era muy ruin y cllos muy 
santos 56

• Con todo, no podia dudar, cuando tornaban las mcr
cedes, que eran cosa de Dios. 

JJ RIOF.n.\. Virlrt de S. 1' ., 1, <', 10. ]UAN THn 1 ;;o YIYANCO declara 
e.n los Prnreso.~ de Sego via: <<H uh o en A vila en 1 i.•mpo de ln Santa 
dos mujere;, la una llamada D.• Catalina de Avila, de mucha oración 
y que comulgaba cacla clía. y la otra la M. Marirlíaz muy penitente y 
santa, y que u la M. Teresa cn su contraposición llamaban la Santa 
Pmdenteu ( Mcmnrins histnriales, n. n. 118). A éstas parecen alurlir las 
palahra; de la Santa: <<Como havia personas muy santas en este lnp:ar 
y yo en su ~omparación una pcnli~ión , y no les llevaha Dios por este 
camino , lu ego era cl temor d e ellos» (Vida, 28, 12.•). 

3 4 Vida, 2S, 4.• «Aiguna vez de propó; ito le fleda como todos 
afirmaban que era ilusión dei demonio lo que tenía y la daha u en· 
tender que le pare~ía lo mismo. Quitóla la comunión ve inte dia~ para 
ver com o lo llevaba» (L. DE LA Pt.:E:VTE, Vida d el P. Bultasur Ahr1rez, 
capítul o 2). 

35 Para fijar las fechas y los acontccimicntos siguicntcs tcncmos 
fios puntos de referenda: L• La primcra visión que tuvo f ué despuÍ' < 
de la publicación dei lndice fiel lnquisidor Vuldés, que fué cn 1559 
(Vida, 26, 5.0 ) , y dos afins antes iba ya pidicnJo que Di o< la llcva"c 
por otro camino se!lÚn la había ordenado el confesor (Vida , 25, 15, 
y 27, 1). 2.• El confesor que tcnía en 1559 era cl mismo que la mandó 
pedir a Dios la llevase por otro camino, y como quiera que e.ntonces 
era cicrtarnente el P. Baltasar, él fué tamLién el de dos anos antes 
(Vida, 27. 2). 

po Vida, 25, 14. 
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Extrana contienda la que dchatía su alma. Asombroso realis· 
mo el dç aquella mujcr. que luchaba por fiarse dei dictamen aje· 
no más que de la evidencia de su propio sentimiento. 

Era una desolación. Ella escribe: «Fuíme a la iglesia con 
esta aflcción y entréme en un oratorio, haviéndome quitado mu· 
chos días de comulgar, quitada la soledad que era todo mi cem· 
!melo. sin tener pcrsona con quien tratar, porque todos eran con
tra mí. Unos me parecia burlavan de mí cuamlo de ello trala\·an, 
como que se me antojava, otros avisava n al confesor, olros de· 
cían que era claro demonio» 37

• 

« ... Ni podía rezar ni leer, sino como persona espantada de 
tanta tribulación y temor de si me havía de enganar el demonio. 
toda alborotada y fatigada sin saber qué hacer de mí» 38

• 

455. Los comentarias se extendían más de lo debido. La 
pobre monja estaba horrorizada; entre sus recuerdos no Jeja 
de consignar esta malísima impresión: Parecíale que los confe· 
sores no guardaban sus secretos 89

• Aquello era ya un cuchicheo 
de comadres que llegó hasta su propio monast.erio, con el consi· 
guicutc alboroto que descri be así Jerónimo de San .To!'é: ccCre· 
ycndo la [Comunidad] deste Monasterio que perdia lwnor y 
rcputación con lo que de su religiosa se decía en cl pueblo, mi
rábanla algunas con indignación y otras con desprecio y llcga· 
ban a decirle palabras muy pesadas. l Quién la mete a D.• Tere· 
sa, decían, en estas invenciones? ;,Para qué estos extremos y no· 
vedades, tanta oración y contemplación y andar aliá escondida 
en los dcsvanes y rincones de la casa? j Váyase ai coro y siga 
su comunidad y haga lo que las ilemás haccn y viva como vivcn 
todas, que a ninguna dellas, por mucho que se estire, le llcgará 
ni aun a su zapato en todos los días de: vida! ~lejor será, por 
cicrto, que por querer singularizarse dé en disparates y t[Ue lo 
sepa todo el mundo y por ella b:1yamos de perder todas y quedar 
para siempre notado el monasterio. Todo esto la atormentaba 
mucho, aiíade; pero lo que ella más sentia era ver a su confesor 
del mismo parecer que lo5 demás, que aunque é! decía después 
lo había hecho por probada, mas era terrible desconsuelo ver 

3 7 V icln, 25, 15. 
38 Vidn, 25, 17. 
39 <c. •• me han hecho harto daiío, que se han divul~ndo co~a• qnc 

estU\·ieran hien sccreta!\-puc~ no !'On para todos- y parcda las publi· 
cava yo ... No digo que decían lo que traJava con ellos en coufe;ión; 
mas como eran personas a quien yo dava cucnta por mis temores para 
que me dicsen luz, parecíame a mí havían de callan> (Vida, 23, 13). 

82 
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condenado su espíritu y oración por boca de su Padre espiritual 
à quien ella tenía en lugar de Dias» ' 0

• 

456. Como cfecto de todo esta, probablemente, tuvo que 
regresar a su monasterio después de tres anos de ausencia que 
había estado con D.• Guiomar. Poco después tornaría a sal ir; 
pera aquel sobresalto, al que no estaba hccho su natural pundo
noroso, fué d(> los pcores de su vida, si bien no era precisamente 
aquélla su mayor preocupación, sino pensar que la pudicse en· 
ganar el demonio. Así estuvo dos afias rezando y piuiendo ora
ciones para que Dias la llevase por otro camino o declarase la 
verdad ' 1

• 

457. Lo que D.• Teresa sentía en la oración de aquellos aiíos 
de 1557 a 1559 no eran visiones; eran ciertos sentirnientos con 
certidumbre de tener muy cerquita a Dias, «que por aquel modo 
quiere Su Majestad darse a sentir» 4 2

• 

Tenía lambién comunicaciones como si le confiaran alguna 
cosa; sin oír palabras hallábalas como metidas dentro, graba
das cn su alma, Y' «aunque mucho soe resista, advertia, es por 
demás» •*. 

Cuando los confesores la mandaron que no hiciese oraciõn, 
le fué comunicado c~m mucho enojo que les dijese que aquello 
era tiranía u. 

También entendió que teniendo Maestro que sea letrado y 
no callándole nada «ningún daiío puede venir; aunque a mí 
-aiíade con amargura-hartos me han venido por estas temores 
demasiados que ticnen algunas persa nas» • ~. 

458. Llegó el ano 1559. Por causa de los protestantes el pe
ligro religioso había llegado ai colmo. En Valladolid se cele
braron los primeros autos de fe. El inquisidor general, D. Fer
nando de Valdés, publicó un lrulice de libras prohibidos, en que 
se incluían algunos muy buenos de los que D.• Teresa solía leer 
en romance ". La soledad de su alma parecía más espantosa, 

40 Historia del Carmen Descalzo, ~. c. 18, n. 7, pp. 437-438. 
41 Vida, 23, 15; 27, 1. 
42 Vida, 27, 4. 
41 Vida, 25, 1. «Pienso si siente un espíritu a olro» (Vida, 25, 10). 
u DoMINGO llÁNEZ, ln/omte, «B. M. C.», 1. 2, p. 147. Vida, 29, 6. 
u ViM, 25, 14. 
41 Cathalogus librorum qui prol1ibentur mandato Ilmi et Revmi. 

D. D. Ferdinadi de Valdes Hispal. Archiep. lnquisitoris generalis His
paniae nec non et Supremi Sanctae ac Generali.s lnquisitiP~tis Senatru, 
hoc anno MDLLX editus. Quorum jussu et liccntiu Sebastianus Marli· 
nez excudebat Pintiae.:o (Valladolid). Nueva reimprc6!ón en fac6ímil 
,(New York 189•). 
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pues ni con los libras se podía ahora consolar. Luego entendió 
estas pala bras de la voz conocida: «No tengas pena, que Yo te 
da ré libro vivo» 4 7

• 

Pocos días después, 29 de junio de 1559, festividad de San 
Pedro y San Pablo 48

, tuvo por primera vez una visión. Era vi· 
sión intelectual. Ella no sabía cómo era aquéllo ni si podía ser. 
Era en verdad una cosa rara; se sabe que es visión y los ojos 
no ven nada, ni siquiera la imaginación. Después hizo la siguie;-J· 
te descripción: «Con los ojos dei cuerpo ni del alma no vi nada; 
mas parecíame estava junto cabe nú Cristo y vía ser El cl 
que me hablava, a mi parecer ... Parecíame andar s;empre a mi 
lado, y como no era visión imaginaria no vía en qué forma; 
mas estar siempre al lado derecho sentíalo muy claro y que era 
testigo de todo lo que yo hacía y que ninguna vez que me rcco· 
gicse un poco o no estuviese muy divertida podía ignorar que 
estava cabe mÍ». 

Su reacción ante esta novedad fué en extremo realista, con
ducida por fría:; razones. « Yo, dice, como estava ignorantísima 
de que podía haver semejante visión, dióme gran temor al prin
cipio y no hacía sino llorar, aunque en diciéndome una palabra 
sola de asigurarme quedava como solía, quieta y con regalo y 
sin ningún temor» H. 

A continuación tenía que dar cuenta detallada ai confesor. 
Ahí eran las angustias. Concisamente describe ella c! animado 
diálogo que medió entre ambos, ejemplo de la actitud de su 
confesor en ocasiones semejantes. «Preguntóme en qué forma le 
vía. Yo le dije que no lc vía. Díjome que cómo savía yo que era 
Cristo. Y o le dije que no savía cómo, mas que no podía dejar 
de entender estava cabe mí y lo vía claro y sentía ... No hacía 
sino poner comparaciones para darme a entender, y cicrto, para 
esta mancra de visión, a mi parecer, no la hay que mucho cua
dre ... Pues, preguntóme el confesor, ;,quién dijo que era Jesu
cristo? EI me lo dice muchas vcces, respondí yo; mas antes que 
me lo Jijcse se imprimió en mi entendimiento que era El y an-

41 Vida, 26, 5. 
• • Bouclu:r y lo~ Bolanuos esrán de acuerdo con esta fecha (Acta 

S. Teresiu~, n. 203, p. 55). La fiesta de la Cátedra de San Pedro en 
Roma (18 de enero) se extcndió a toda la lglesia por Letras Apostóli
cas de Paulo IV el 25 de dici.:mbre de 15°'1 (llullarium Rommmm 
fLugduni 1692) , vol. 1, p. 822), y ya antes , .., celebraba en la Or-lPn 
dt>l Carmen. ls~RF.I. DE s.~NTO DOMINGO dice explicitamente que Iuci 
cnm dia de los Apoi-toles San Pedro y San Pablo» (Proc. Avila 1610, 
11.•1. 

• • J"ida, 27, 2. 
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tes de esto me lo decía y no le vían ~ 0 • Y aiíade una testigo que 
«la envió con aspereza mostrando no la daba crédito» "1

• 

La cosa no quedó así. El final, según dicha testigo, fué gra· 
cioso: «Después, estando el confcsor cn su cclda, alzó la cabeza 
y vió a Cristo Nuestro Sefior, de lo cual no tuvo poca admira
ción. Por la mariana la vino a hablar diciéndoic lo que había 
visto. Ella le dijo: No lo crca, padre. i,Cristo !e había de apa
recer a vuestra paternidad? No sería Cristo. Mírcio bicn. Y él 
!e dió muchas razoncs por donde cntendía era e! mismo Sciíor. 
Dijo ella: Pues entienda, padre; como a ,·uestra patcrnidad !e 
parece eso, les parece a los otros que se lo Yan a decin> 52

• 

459. Pocos días después sobrevi no otra novcdad: Las visio
nes comenzaron a ser imaginarias. Y a no cran só lo conceptos des
nudos que se pegaban ,j , ectamente al espíritu, sino formas sen
sibles que percibía muy bien su imaginación. Ya anteriormen
te, como dijimos, había tenido este gênero de visiones, cuando 
vió a Cristo, estando de visita en su convento. Ahora eran de 
otra índole. Cierto día estaba cn .oración y vió unas manos de 
«grandísima hermosuran; eran las de Cristo. Unos días dcspués 
era su rastro, que «dei todo la dejó absortan. Finalmcute un día 
de San Pablo, que scría cl 25 de enero de ] 560, vió toda su Hu
rmmidad sacratísima cccomo se pinta resucitadon, con inefablc 
majestad 5 3 • 

Otra vez tu v o que ir con la canción :rl con fesor. Ahora r a 
había visto algo sensible; per o no era bastante; c! la lw bi~se 
querido tocaria, que «fuese viéndolo con los o jos corpo· 
rales», para que no dijese e! confesor que eran an tojos 54

. i\hs 
aquello que veía era cosa tan soberana que no podía ser campo· 
sición de su fantasía: «Ser imaginación, decía, esto es imposi· 
ble de toda imposibilidad; ningún camino lleva; porque sola 
la hermosura y blancura de una mano es sobre toda nuest1 c1 ima· 
ginación» 65 • 

Pero había algo más. Aquello que veía no eran sólo formas 
sensihles. Sentíase latir debaj.o de ellas la vida de Cristo, tanto 

00 V ida, 27, 2-5. 
01 I SABEL DE JEsÚs, Proc. Salamanca. '610, 4.0 , que lo oyó Je boca 

de la misma santa Madre. 
02 Ib id. Aiiade la declarante que oyó clecir al mismo padre confe· 

sor <tue por medio de la santa Madre h auia rccibjdo una gran werced , 
y qne era ésta . 

n Vida, 28, 1-3, 
64 Vida, 2R, 4. 
66 Vida, 28, 11. 
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que no parçcía imagen sino el mismo Cristo en persona. Y se 
explicaba : «IIay la diferencia que hay de lo vivo a lo pintado, 
no más ni menos; porque si es imagen cs imagen viva, no 
homhre mucrto, sino Cri:.to vivo, y da a entender que es Ilombre 
y Dios ... » 56 • 

El dçmonio scría capaz de remedar a veces estas visiones; 
mas cn su contraste son tan sin· vida, que quien ha prohado éstas 
alguna vez, eclrará de ver entre ambas grandísima diferencia 57

• 

460. Estas y otras razoncs llenas de scnsate-.: daba D.• Tere
sa a ~us obsesionados censor cs. Con ser tan claras, producían 
en cllos efectos contrarias. No veian sino ohstinación, vanidad. 
como si lcs quisiese dar lecciones, en vez úe acatar su parecer. 
Ella apclaba a los bucnos efeclos que las visiones dcjahan cn srr 
alma. '' o podia crcer. advertia, que si el dcmonio hacía esto para 
engniiarme y lle\·arme a el rnfierno tomase medio tan contrario 
conro na qu ilarme los vícios y poner virtudes y fortaleza .. _» 58

_ 

Todo era pcor. El ceio de aqucllos amigos llegaba ai paroxismo; 
parech,tles ver perdida anle sus ojos a la que tanto estimaban; y 
con clla a su propio confesor que se creia nlguna!; cosas. A éste 
le dccían que ~c guardasc de la monja. no lc enganase el c!emonio 
con creerse al3o de lo que le decía, y traíanle ejemplos de persa
nas cngaiíadas. El confesor no sabía replicar, aunque no podía 
crecr que f uese Jemon i o; nw5 le dejaban atónito algunas cosas 
que no entendia. y, como advierte la Santa, «como el Seiíor no 
le llevava por este caminon no se fiaba de sí, e incapaz de per
suadir a los amigos, más hicn é~tos le dominaban a él. 

La pobre víctima, s:n perder nunca su jovialidad, comenta 
con cicrto retintín de amargura: <<Era muy discreto y de gran 
humildad. ) esta humildad tan grande rue acarrcó a m í harto!' 
travajos» 50

• 

461. Ya eran m 'cdos histéricos; llcgaron a tales término,. 
que la pobre monja no hallaba quien la quisiese confesar; todo,. 
hui,lll de clb ; y ella todo llorar 60

• 

Sus palabras, recordando estas desventuras, son amarguísi
ma<;: «Digo é-;to para que se entienda el gran travajo que es no 
haver qu ien lenga cspiriencia en este camino espiritual, que a 
no favorecermc tanto el Seno r no sé qué fuera de mí; bastantes 

68 Vida, 28, 8. 
67 Vida, 28, 10. 
58 Vidu, 28, 13. 
68 Vidu, 28, 14. 
8 0 V idu, 21!. 14. 
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cosas havia para quitarme el juicio, y algunas veces me via en 
términos que no savía qué hacer sino alzar los ojos a el Se· 
nor. .. )) 61. 

Aquellos siervos de Dios es!ahan t,;ada vez más en lo suyo. 
La trataban mucho, y como hahlaba con descuido algunas cosas, 
buscaban luego la mala intención. Tan cicrto les parecia ser de· 
monio, que algunos la querían conjurar 62

; ella no osaba con· 
tradcci rles, porque veia era todo peor; «porque esto fuera de· 
cir hien de vcrdad, pensaba, que no tenía humildad>> 83

• 

Entendia claro que no la cntcndían 64, y cllos llevaron tan 
adelanle su trágico receio que, como las visiones fueron crecicn
do, uno de ellos, con quien solía confcsarse cuando no podia t'1 
P. Baltasar Alvarez, «comenzó a decir que claro era demonio» n 
y la mandó que «ya que no havia remedio de resistir)), que siem
pre que viese alguna visión se santiguase y diese higas. «porque 
tuviese por cierto que era demonio )) 66

. Otros testigos aiiaden qut. 
también la mandaban escupir a la visión. <:orno escupiría al de
monio 87

• 

462. Las relaciones de esta decisión descabellada dejan a sus 
autores en una discreta penumbra. 

E! P. Baltasar Alvarez n<> aparece en esccna. Mas si era él 
su confesor, y la había mandado que le obcdecicse en todo, (_cÓmo 
ahora se metió otro a mandar? Y si la mandaban había de ser 
o en el tribunal de la confesión, en ausencia del P. Alvarez, o de 
acuerdo con él o con su aprobación. 

De ser en la confesión, el mandato era espantoso; de ser 
fuera, deberíamos justificar una ausencia larga dei P. Alvarcz 
que autorizase a tomar tan grave medida. La Santa dice que obe-

e 1 V ida. 211, 18. 
e 2 V i ela. 29, 4. 
13 V i ela, 30, l. 
e• «Via que no me entendia na ide, que esto muy claro lo enten· 

día yo; mas 110 lo osava de<·ir sino a mi confesor>> (Vida, 30, 1). 
•• <<Uno de elJ os que anti'' me ayudnva, que era con quien me 

confesava algunas veces que no podia cl M.inistro (P. Alvarez), comen
zó a rleri r. .. » (Vida, 29, 5). 

08 Jbid. La Santa escrihr: <<Mándanme que ... J> EI emplt>o dcl plu
ral pudiera hacer creer que rra un uruerdo común; e~ una rorma im· 
personal que trasladada l>rusrantt-n tc ui indicutivo expresa dirct·tamrr. 
te la accióo y no la persona; pero ciertumente se refiere ai suj .. to nn 
terior. 

87 << ... que cuanrlo l'itro. Seiíor se le apnreciese se signase ron 
la cruz y le esrupiese y diesc higas, como sj ruese demoniOJ> (Ts.urF.J. 
DE SANTO DoMrNco, Proc. A"i/11. 1610, 12.0 ). 
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decía en ello «ai que tenía en lugar de Dios» 88
; y habiendo di

cho antes que quien comenzó a decir que claro era demonio era 
con quien ella solía confesarse. parece muy probable que fué en 
el confesonario donde se dió aquel desdichado procepto. 

463. lQuién era rste confcsor'? E! P. Gracián apunta d nom
bre de Gonzalo de Aranda, clérigo devoto de la cuadrilla de 
Daza 89

• Parece más probable que se trata de un padre de la 
Compafiía. Así parecen insinuaria las palabras de la Santa. E! 
P. Ribera, que las suele parafrasear, dice sin rebozos que era 
«Otro padre dei mismo colegio» 70

. 

Podríamos sospechar dei nucvo rector Dionísio Vázquez, poco 
afecto a la monja visionaria y a quien de hecho estaban supedi
tados. como indica la propia Santa, los juicios de su confesor 71

; 

pcro no consta que alguna vez se confesase con é!. 
Las mayo res probabilidades están, a nuestro parecer, por el 

P. Hernandálvarez, hermano político dei Caballero Sa11w y muy 
unido con él en Lodo este asuulo. Por el tcstimoni.o• explícito de 
Cienfucgos, sabemos que la Sanla confesaba con é! algunas ve
ces 72

, y él era también quizás el más excusable por su tempera
mento fogoso y cerrado, como el de Salced.o~ de quien era con
fesor 73

• 

464. La obediencia fué cumplida con fidel idad; mas por no 
andar santiguándose tantas veces, solía tomar en la mano la cruz 
de su rosario 74

• El dar higas no era tan continuo, porque era 
horrible; se acordaba de las injurias que hicieron a Cristo los 
judíos y pedia perdón, «pues lo hacía por obedecer ai que tenía 
en su lugarll y suplicaba que no la culpase, «pues eran los minis
tros que El tenía puestos en su lglesia» 7 5 • 

Aquella conducta fué recompensada. Cierto día vió que Cris
to le toma ba la cruz; túvola en HIS manos, y cu ando la tornó a 
dar tenia «ruatro piedras grandes muy má$ preciosàs que dia
mantesu y <das cinco Llagas de muy linda hechura». En adelan-

01 Vida, 29, 6. 
89 Notas a la vida de Santa T eresa, «B. M. \..)), t. 2, p. 510. 
70 Vid,, de S. T., 1, c. 11. 
71 Vidu, 33, 7. 
72 A. C tENFUECOS, Vidtz heroyca, 4, c. 8, p. 205 : «También se con· 

fesó algunas veces .:on el P. Hcrnando Alvarez>>. 
73 <<...confesor de a411uel no menos christiano que cavallero, Fran· 

cisco Sulccdo» (A. CIENFUEGOS, L c.). 
74 <<En su mano aprctada la rruz que traía pendiente dei rosario 

de la Virgen Maria» (Rút.ulo, 12.•). 
74 Vida, 29, 6. 
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te, cuando miraba aquella cruz, (( no vía la madera de que era, 
sino estas piedras» 7 6 • 

465. La recompensa mejor recibíala en el alma. Cada día eran 
mayorcs sus ímpetus de amor , como si se arrancase el alma de 
las carnes. Y entre éstas fu é célebre Ia ((merced dei dardo>>. Era 
una visión imaginaria; pero acompafiada de tales ímpetus fJUC 

no son para decir, Ella la describe con estas palabras: ((Vía 
un ángel cabe mí hacia el lado izquierdo cn forma corporal» 7 7

• 

«No era grande sino pequeno, herrnoso mucho, e! rostro tan en
cendido que parecía de los ángeles muy subidos que parecen to
dos se abrasan- dcben ser de los queruhines, que los nombres 
no me los dicen- 78• Víale en las manos un J ardo de oro largo 
y al fin de! h i erro que pa recía tener un poco de fuego; éste me 
parecía meter por el corazón algunas veC'es y que me llegaba a 

•e Vida, 29, 7. El hjstorial de esta cruz está lleno de r.ontradic
cion~s . El P. GRACIÁN esr.ribe en una nota marginal: <tEsta cruz vino 
a mi poder en un rosario que yo tenía y dcspués lo di a la~ monjas>>. 
El P. FF.DERJCO DI S. ANTONIO dice que :;c la di,•ron ul P. fl cnigno 
de San Miguel, cuando vino a Jlevarse a Roma .~ 1 pie de la Santa y 
que élla rrdió a las Carmelitas Desenhas de Boloniu (VitrL . 5, c. 7). 
Los Bol.ANDÕS hablan adrmás de otra cruz que se .. uarda Pn flrm,clus, 
que In Santa llevaba consigo y co.n ella murió, en forma dt! rrur. de 
Caravaca, qut' ciertumentc no e$ la de que ahora tratamo~ ( Actn S. Tere
siac, n. 1.367, p. 328). La noticia más ~e~ura parece la que da I' I P. }ERÓ

NIMO llF. SAN JosÉ, avaladu por muehos testigos en los ProN~sos y por 
el P. Riberu (1, 11). ccE>ta cruz se la suró después r.on grandes ruegos 
su hermana D.• Juana de Ahumada en Alba, y ahora está rn nuest.ro 
c·onvento de religiosos de Valladolid ... Es de matro cuentas hieu gran
des de ébano, de color pardo, como las que ordinariamentl' ~e ponen 
cn los extremos d e unos rosarios grandes que se nsam> ( I-Iütoria dP.l 
C. D., 2, c. 20, p. 454). Desaparedó de Valladolid y se ha ignorado 
su paradero. Es probable qu~ sea la que está cn las Carrnclitas Descal
zas de Granada, adonde la pudo enviar el lÍitimo General de la Con
l!.regación de Espana, P. Malclonado, que tenía en aquel convento una 
hermaua y una sobriua ( véanse los informes y fotograflas en GABRIEL, 
La Santa dP. ln Rnza , 3, pp. 202-211). A pesar de las ingcniosas cxpli
caciones del P. Gnbricl en favor de esta cruz, creemos que la verda
dera se ha perdido. La inscripción que ésta tiene vale por.o ; no sabe
mos qui én la escribió y además todas las cruces tiencn inscripdones 
parecidas. Su forma no rorresponde a la descrita por el P. Ribcra y 
Jeróuimo de San José. 

7 7 Adviérwse, para evitar prejuicios, que no clicc que era á.ngel 
cn forma corporal, sino que con la imaginación le veia «en forma 
corporal>>; cosa nueva, pues otras veces vcía ángeles como son, espí
ritus, sio forma sensible: «Es sin verlos-así se ex presa ella- como 
la visión pasada (espiritual) que dije primero)) (Vida , 29, 13). 

7 8 lsAnEL DE SANTO Do:>1INGO dice con menos precisión que <cse le 
aparcció un serafín en forma corporal.. .>l (Proc. Avila, 1610, 13.o). 
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las entraiías; ai sacarle me parecia las llevava consigo y que me 
dejaba toda abrasada en amor grande de Dios. Era tan grande 
el dolor, que me hacía da r aquellos quejidos, y Lan excesiva la 
euavidad que me pone este grandísimo dolor, que no hay desear 
que se quite ni se contenta el alma con menos que Dios. 

»No es dolor corporal sino espiritual, aunque no deja de par
ticipar el cuerpo algo y aun harto. Es un requiebro tan suave que 
pasa entre el a lma y Dios, que suplico yo a su bondad le dé a 
gustar a quien pensare que mienlo ... 

»Los días que durava esto auduve como embobada; no qut
siera ver ni hablar sino abrazarme con mi pena » 70

• 

466. Esta es la famosa visión de la transverberac ión que la 
piedad de los devotos desde muy antiguo asoció ai corazón vulne· 
rado que se venera en su relicario de Alba de 'formes 80

• 

Sin necesidad de negar el hecho de la transverberación, tal 
como la Iglesia lo celebra 8 \ conviene rechazar de antemano que 

70 Vida, 29, 13-14. 
8° Cfr_ GAURlEL DE STE. MADELElNE. L'Ecole théresierwe ct leo~ bles· 

wrcs d'anwur mystique (sucho rl<: «Eludcs f.armélitaiiiCSJJ). 
11 Nótese que estos ímpetos los tuvo toda su vida y de uno de e llos 

murió. A la herjda de Santa Teresa de!Jemo5 dar un &cntido más ple110 
de ncnerdo ton la exquísita cspiritualidad que d.istiugue a los Sall 
tos de l Carmclo. Los primeroo te;tigo~ que ha!Jlun del corazón de 
la Santa no wencionan su heridu ; s~lo Catalina de S. Angelo 
dice que estaba «revemado por un lmloll- ne aqui alguuos testimoníos: 
cdliltÓNJMO DE !.A MAUBE ut: Dtos sólo dice que ha visto su rnerpo in
corrupto ccy c·o razón que de él está apartado y se mnestra por relíqui a 
que t·, tá en la misrua forma que en el cuerpo» (Proc. Salttmanc11 1610, 
97.•)- IJt.As DE SAN Ar.n~o:nTo tarn!Jién clicc que ha vh,to c! corazón: 
«F:~tá puesto en un vaso de vidrio y plata y dc~puP., de este teotigo le 
haber visto y venerado, le sacó del dicho vaso y tuvo en ous mano,, 
cl l'ual dicho corazó n es muy grande y está muy trntuble con una in
corrupción tan grande que admiruLa y tan c:olorado y llcuo que 'c 
maravillan todos de ver >U inc·orrupción)) (Prnc. Salamanca 1610. 97.•). 
l Nb uE j Esús der la ra : ((Lo SUI·edió, puede hu!Jer tre, o cuatro anos, 
que tcniendo esta testi go un dia en su mano tle rer.ha cl santo corazóu 
de la dicha santa M. Teresa de Jcsús y mirúnclole ron atcnción, co n
siderando y pensando si p or vrntura no e ra c! corazón propio de la 
Santa sino otra purte de lo interior de su santo cuerpo y que estu ducla 
causahn algún c:uidudo a estu tc~tigo por no haver visto otra vez nin
gún t·orazón d e persona humana, a este punto y mbmo instante que 
en , ; tenia este r eceio y e~taba mirando y ronsideranrlo cl tlicho c·o· 
razó n, e~ta testigo sint.ió e n su propia mano deredta ron que 
tenia asido cl dicho santo cora?.ón, unas intercudencias como que la 
daban puL-adas en la misma mano con que lo tenía apretado . JJ (Proc. 
Alba 1610, 114.•) . La relacióu de CATALlNA ut: SAN ANGELO c, la lll:Ís 

dctallada: c<l'ersouus esp irituales han dicho y se h a entendido que 
murló de un grande impetu que le rlió el amor de Di os; y a esta tes· 
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se trate de una vulneración física en la mencionada 'visión, cuya 
principal realidad, que constituye la verdadera merced dei dardo, 
es el efecto espiritual que infunde en el alma, de suerte, que si 
algún efeclo produee en el euerpo es indirecto, por la redundaneia 
que proviene del alma. Se trata, pues, de un gran sentimiento de 
amor infuso que algunas veees iba aeompaiíado de aquella visión, 
la cual no era causa, sino una mera circunstancia concomitante 
que haeía ver a su imaginación lo que invisiblemente se le infun
dia en el alma. Otras veces tenía aquellos ímpetus y no la vi
sión 82 

En realidad, ni cl ángel tenía cuerpo, ni el dardo era dardo, 
ni cl fuego fuego, ni la herida herida. Todo esto sólo eran for
mas sensibles eon que la imaginaeión traducía grandezas ine
fables. 

ligo le parece que sea grande iud~do que sea asi, por ver que cuando 
sacaron el corazón dcl cuerpo . , estaba e! corazón revcntado por un 
ludo, t•omo esta restigo lo vió, porque se lo pu,;icron en la mano 
cuando lo sacaron, porque a la suzón esta te,tip;o era Priora (le este 
convento» (Proc. Alba 1610, 85.•). El P. JERÓNtMO DE SAN Jos.;, aun
que encarece la merred de lu tranoverhC'ra,·ióu )' trae el texto de San 
Juun de la Cruz (Llanw, 2), no apela a la herida dcl cora:tón (Histnriu 
clel C. D., 2, c. 24 ). El vrimero lfll<" ,•,·ha la ""Pl't· ic rJ,. hcridu ··or
porul en el corazón de la Sauta cs Fu<\Nctsco OE SANTA MAniA (Re/or· 
ma, l, c. 27) y aun él ignora la dcl corazón de Alba de Tormes. 

82 uOtras veces me dnn unos ímpetu,; uauy grandes .. P11rece se 
me va n at·abar lu vida y amí me hacc dar vo.-e~ y llnmar a Dios y esto 
ron gran furor me da» ( Rr/n.c. 1.6

). Por este tit>mpo hubo de comen· 
zar a de.-ir s u famosa exclama,·ión: «0 morir o pudc:t'erll (Viela, 40, 
20). Siu uinguna razón la tradil"ión popular la ha desfigurado diciendo: 
n padecer o morir. Será por inftucnciu de la forma latina: aut pati 
aut muri.. 

Todos los tcstigos que mt>ncionan la cxt'lamación de la Santa la 
traen como cstú en la Vida , I. .-. A>'í TEIIESA DE ]ESÚS, su sobrina, 
Pmc·. Aui.la, 15!15, 5.0 : «Ent cl lcu guaje SU ) o muy ordinario: o morir 
Q [ltlflecen>. EI r. D•~:co y ANI:UAS. Proc. PiedrahitCL 1.S95, 6.•: C<Truía 
comu blas6u snyo este rliclto : tW uwrir o fJuderer u. ANA DE LA TRU>I · 
DAD, /'rue. Sa/nmonca 1591. 5.•: 1<Lu vit'ron un c>critu en su breviario 
de su propiu letra que dccía: Dios mio, o morir o padecer, que é3ws 
han de ser rwestros deseosn. ANA DE Jr:;sús, Proc. Sulamancn 1597, 6.o: 
Dería: Serior mio: morir o padecer, con un gemido que movia barro 
a quícn lc oiau. TambiPn en la Bula de Ccrnonizacwu, de Grecorio XIII, 
1622 (B. M. C., 2, p. 423) Icemos: uMuchas y continuadas ve<'es excla
maha y dcciu: Senur, o murir o pcrdecenl. JERÓNtMO OP. S<\N JosÉ, en la 
llisloria de S. ]uan de la Cru.z, a propósito de los trabajos qne pidió 
a Dio~, apclu a la exdamal"ión reresiaua: o morir o plll.lecer (Bisturia 
del V. P. Fr. lurm de la Crn: [Madrid 16-U), 1. Vl, c. 8, p. 677). 

Una mucheclumbrc tan un iforme de testimo.nlos no contradedda, 
dcbicra destcrr.1r la infundada f órmula que corre en Espana: o pade
cer o morir, y no decir sino : o murir o ptu.lecer. 
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Y aun la merced cn si misma no fué la mayor que Santa Te
resa recibíó, ni síquiera la más violenta, a pesar de las palabras 
alusivas de San Juan de la Cruz con que los autores suelen pon
deraria 83 • La propia Santa menciona otras heridas más excelen
tes y aun dicc que estos ímpetus «no eran tan insufrideros como 
Jos que ya otra vez ha dicho ni de tanto valor» 84, 

467. La merced del dardo no sucedíó sólo una vez. La histo
riadora dei monasterio oe la Encarnación. D.• Maria Pinel, dice 
que fucron muchas y en el coro alto 86 . Ana Maria de Jesús fué 
testigo de otra en la celda priora! 86 y D.• Guiomar ~upo de otra 
que había tenido en ~u pro pia casa ~ 7 • Es difícil asegurar dónde 
sucedió la primera vçz; probablementc f ué en casa de D.• Guio
mar, pues, como dice la testigo, en aquella ocasión sele quitaron 
«los escrúpulos que traía acerca de si las cosas que veia eran bue· 
nas y verdaderas o falsas» 88

• 

468. Después siguió otra noYcdad, la más azarosa de todas, 
los arrobamie.nJos que la sacaban de sí, la dejaban rígida y la 
levantaban del suelo. a veces delante de otras personas y en cual· 
quie r lugar. Un compromiso bien serio. Ahora si que daria que 
hablar. La pobre temblaba cada ve-.l que comenzaba un arroba· 
miento; hacía grandbima fuerza para evita rio, pero inútilmente; 
era, según cxprcsión suya, ~tcomo quien pelea con un jayán 
fuertt'l» 89

• AI tomar en sí quedaba 1!111 corrida que quisiera que 
la tragase la ti erra y que nad i e la viese 90• 

469. La situación resultaba verdaderamente violentísima, ya 
por su modcstia, ) a por las habladurías a que daba lugar. Al-

8' Llnma de Amor Viea, c. 2, n. 9. 
84 V idn, 2\1, 11. 
u uLa mcrcetl tld dardo f ué cn cl c·oro :tho; no f ué un:t vez sola 

sino mudtas las que cl .cr:tfín hírí ó cote amoroso pedto» (Noticias, 
((B. l\1. C.», t. 2, p. 106). 

8 o Dormia en la celdu priora}, en un npoo~:nto de arriba, <<OYÓ ge
mido" y bajó n ver si querí:t algo, y díjolu: Vá) ase. mi hija, y tal 
la suc·cd a». A poco rato, abra,ándosc cn fucgo divino, la llamó pna 
que l:t (Jl.titasc d pelo >> ( MARÍA Pt:-iEL, Noticias. l. r .). Todavíu cnse
iian las monjas umt> rnant'has oscuras cn la parerl donde, según ciena 
traclic-ió n, salpici> la ;angre de 13 hcr ida. Pcro esta tradirión cs pro· 
duc·to d e una fantusia popular. De ser aquello manrha de sangre no 
scrí:t cn manera algunu tlc la herida de la transverbcrarión que nunca 
existió. 

87 «Estando r~:cogidu cn un aposento donde clla dormia habia 
visto un {mgcl ('On una lanza en la mano, de \'t' i;tal y el hicrro dE' oro. 
y se lc mctió por cl corazón, de qnc h:thia quedado con gran dolor» 
( ANTONtA DE Guz~tÁN, /'rue . . 4vila 1610. 92.•). 

88 ld. 
89 v icúz, 20, 4. 
00 l'ida. 31, 12. 
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gunas personas acudían adrede para veria arrobada. como1 si 
acudiesen a un espectáculo. ((Vino a términos la ten tación, dice 
ella, que me queria ir de este lugar y dotar en otro monesterio 
muy más encerrado que en el que yo al presente estava. que 
havia oído decir muchos estremas de él; era también de mi 
Orden y muy lej os, que eso es lo que a mí me consolaba, estar 
a donde no me conocieran, y nunca m i ccnfesor me dejó1. 9 1

• 

Los testigos han callado el con,·ento a que hacc alusión San· 
ta Teresa 92

• Algunos extranjeros han querido suponer, sin razón 
fundad a, que pensaba ir se a Flandes o a la Brctai'ia 93• 

El único argumento de positiva probabilidad está. a nuestro 
parecer, por e! convento de la Encarnación de Valencia 9 4, del 
que tuvo que oír grandes ponderaciones. 

Valencia enccrraba entonces hombres extraordinarios que in· 
fluían eficazmente en su vida religiosa. El arzob1spo era Santo 
Tomás de Villanueva; po~.:o después cobraban fama San Luis 
Beltrán, el beato Nicolás Factor, el patriarca ] uan de Ribera y 
o~ros. 

El convento de las Carmelitas gozaba de mucha considera· 
ción. Santo Tomás de Villanue,·a solia deci r: (( jQué olor de azu· 
cenas despiden los muros de esta ~.:asa~ 11 Entre sus moradores 
tuvo fama la venerable madre Tejeda, tenida en grau estima por 
San Luis Beltrán; son también indicio de su fervor religioso la;; 
numerosas fundaci ones que en poco tiempo ;alieron de aquella 
casa 95 • 

Varias personas pudieron llevar esta fama hasta la ciudad de 

81 Vida, 31, 13. 
92 MAnÍA OE SAN ] ERÓN IMO dicc : <<Deseúbalo y tratábalo de irst! a 

un m onesterio lejo!' de aqui y entrar por freila p ara dis imular más y 
no St!r conocida» (Relación. (!B. M. c.)), t. 2, p . 293); pero este testi· 
rnonio, o es confuso o se refiere a otra orasión ruando ya er a dcscalza. 

98 El P . FEnEHICO DI S. ANTONIO seiiala los de Flancles o Brt' taiia 
(Vita, 1, c . 32) , y l as CAR~IEI.ITAS DE PAnis. con cretamente e! d e Nan · 
tes, fundado por lu n cala Franr i.ca J e Amuoise (Oeuvres de Ste. Thé· 
rese. t. I, p. 409). 

04 Com o l a Santa :~lude a un ronvenlo lcjano deLcmos descartar 
los de Fontivpros (1251) v Pierlrahitu 11160). Los dernú< c>taban rasi 
todos cu Andalucía : Ecija (U 57), Anteqnera (1500l, Granada (1508) 
Ararcna (1;;~6) y Scvilla (1537); n o sabemo, que nadie le trajt!SC bue· 
u as noticia; de aquclla; regiones, hacia las cuales mostrósc más bien 
prevenida aiios más tarde. 

96 E l convento de l a Encarnaei ón de Valencia fué fundado el 6 de 
octuhrc de 1502, por el P. Mtro . l\1ercader, Prior de! CarmPn de aque
lla ciudad, y por el P . Prior de la Cartuja de Porta Coe/i; lo romen· 
zaron sietc seiioras de l a nohleza valendana, entre dias dos de la 
família Borja, cuyo era cl cdifir.io primitivo . Se fundó cu ejempla· 



510 C. 9. EL Jl.!lCIO DE LOS HOMBRES 

Avila. Santo Tomás de Villanueva era bien conocido en Santa 
María de Gracia. San Francisco de Borja tenía en el convento 
de Valencia dos monjas de su fam ília. San Luis Bellrán era 
conocido en Avila y la propia Santa Teresa obtuvo algunas car
tas m yas. Pero los que ciertamente llevarían noticias fueron dos 
carmelitas valencianos, el P. Carranza y el P. Damián de León. 
Es significativo que cuando en 1552 visitaron el monasterio de 
la Encarnación de Avila hicieron notar el poco recogimiento que 
allí se guardaha, que contrastaba evidentemente con el de Va
lencia 96

• 

470. No llevó adelante su proyecto, merced a su confesor. 
Después entendió que «no era bu ena humildad)) y se acostum· 
bró a mirar sus cosas como si fuesen ajenas, loando en l " .. s al 
Senor 97

• 

Había sido ciertamente un poco de pusilanimidad, puc, ~;uan
do Dios senala a un alma con semejantes merccdes, según ella 
misma dccía, «bien $C puede aparejar a ser mártir de! mundo, 
porque si ella no se quiere morir a él el mesmo mundo la ama
lará)) 98• Experiencia tenia. 

Entendió entonces más claro que las pequeiías ataduras que 
detenían y encogian su alma cran respetos humanos, y dióse a 
vivir con toda perfección la vida religiosa, vcnciendo y repi 
sando hasta las más insignificantes honrillas conventuales 99

• 

Todo esto sucedia cn su interior. Por fuera todos hablaban 
de ella y lanzaban contra la monja visionaria mil juicios contra
dicto rios. Hasta sus mejores amigos la lenían por endemoniada. 
Per o ella replicaba con una sonrisa serena como el cielo: «No 
pucdo yo creer que el demonio haya buscado tantos medios para 
ganar mi alma, para después perderia, que no le tengo por tan 
necio" 100

. 

rí,ima obscrvancia y alcanzó a tener ochenta religiosas de rcconocjda 
fama de santidau. De este convento salieron las fundaciones de Za
ragot.a (1615), Onte.nieutc (1585), HueS!'a (1623) y Santa Ana de Va
lenria ( 156 I) (Noticias manuscritas facilitadas por las religiosas de di
cho !'Ouvento). 

•• «Con alf: una libertad . como cn aq uclla casa y en otras de 
monjas de ou·a,; Ordenes antes dei Condlio so nsaban» (M IGUEL DE 
(AnnANZA , l'roc. Valencia, 1595, 1.0). 

"
1 Via'a, 31, H. Rclació~t 1.•: «Cuando hablo de estas cosas de 

pocos dias acá, paréceme sou como de otra persona .. >> 
•s Vida, 31, 17. 
99 Menciona en particular el asimiento a los deudos (Vida, 31, 

19), los puntillos de honra (Vida, 31, 20), las ceremonias en el coro 
(Vida, 31, 23) y la ecuanimidad en las desigualdades dei humor natu· 
ral (Rcf,r<:iún 1.a y Vida, 30, 11-14). · 

100 Re/aciún 1,& 



CAPITULO X 

LLEGA NDO A LA CUMBRI 

ARTICCT.O l 

La voz de la verdad ( 1560) 

( Cuarenta y cim:o anos) 

471. A mediados de agosto de 1560 entraha en A"=Ja San 
Pedro de Alcántara 1

. Era de sesenta y un anos, mas de enjuto 
y gastado parecia tcner muchos más 2

• Santa Tere::-a dice que 
era «muy viejo y tan cstremada su flaqucza que no parecia sino 
hccho de raíces de árbolesn; nunca alzaba los ojos y a mujcres 
jamás miraba 3 . Era autor de unos libritos de oración muy lcí· 
dos 4 y guardaba la Regia primitiva de San Francisco con todo 

1 Los arontf'rimicntos ~ i !lnientcs cxij!,en una cronolot:ía bm:,atla t'll 

hc"llto<. histt\riro< firmes ~ohre los ~ua],.~ pucdan re J!;nlar!'f' otros que 
no lo son. 11) Se sabe que el P. Sala7.ar llcgó a Avila t>l I tle ahril 
de 156). I> 1 Cinco o sei:> meses ante:. ( novicmlJre 1560). cl Provincial 
y el confeso r habian prohihiilo que •c trata•" de la funrla r ión (Vida . 
33. 7). c) D.• Guioruar y la Santa uc·utlieron ai P. TIJátic••. para lo, 
asuntos de la fundación unte~ de la prohihirión dichu (T'ida . 32, 16) 
y algún tiempo dcspués dió ruenta de c·onc icncia al P. lháiíez y ) a 
habia tenido vi~iones acerca de la nu e,· a funrlnrión (Vida. 33, 5) . Esto 
seria entre septiemhrP y o~tuhre de 1560. d) La visión dei infierno y 
la velada memorahlc con la idea de lu fun ilarión, anterior a todo lo 
dich o, seria n principio~ de •eptiemlJre de 1560 (Vida. 32, 6; 33, 51 
e) La visita de San PP.dro de Alrántara hahía sido ri 17 de agosto 
de 1560, pucs lc esrrihil'ron más tarde noti ficá ndolc la idcn. 

t Nació cn Alcántnra, aiío U99, de Pedro Garavito ) ~laría Villcl.l 
de Sanabria y l\laldonallo (ANTONIO VtcE:-<TE DE MADRID. Chronica de 
la Sanla Pror;inr.ia de San ]oseph de Frmzr.i.<cos Descnlzo, en Cn.~tilh 
la Nueva. J>rimera parte [Madrid 176li], l. 2, c. 2, p. li7). Cfr. Rf:~t: 
DE NANTES, St. J>ierre de Alcántam et .'>te. Tlrt>rese, en «Etudcs Franci 
caines», t. 10 (1903), pp. 162·168; 38-l-391. 

1 Vida, 27, 18. 
' Este íamoso libro, editado infioidad de 'cces con el nombre de 
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rigor. En la pobreza y mortificación era extremado. Solía comer 
a ten;er dia. Yeinte aiios habia traído cilício de hoja de lata 
continuo. Tenía grandes arroham tentos 5

• 

No era la primcra vez que vcnía a la ciurlad de Avila. Tenía 
allí muchos admiradores y devotos 6 • Ya en 1552 había estado a 
consolar a D.• Guiomar de Ulloa en la mucrte de su marido 7

• 

Ahora venía nombrado Comisariu general de los Conventuales 
reformados y a negociar una fundación de su Orden con dof1a 
Guiomar, en Aldea de! Paio 8

• 

La buena amiga de Santa Teresa, que conocía su estado de 
ánimo, porque los confesores lc habían permitido descansar con 
ella su alma, aprovechó tan buena ocasión y se la trajo unos dias 
a su casa para que pudiese tratar con el siervo de Dias y darle 
cuenta de conciencia . Fué el mejor regalo que le pudo }tacer. 

Durante acho dias tuvo muchas ocasiones de liithlar con el 
santo vatón y exponerle todas las duelas ele su espíritu 0

• 

Desde cl ptimcr momento sin tió que aquel hombrc «hc
cho de raíces de árbolcs», la comprcndía por cxp~;;riencia. AI poco 
de oír sus confidencias, ya la d Ljo: aAudad, hija, qut Licn vai:.; 
todos somos de una librea" 10. 

San Pedro de Alc:íntara , es wu-tanria lmentc d de fray Luis de Gra· 
nada. Cfr. J uSTO Cut:.H\0, Fr . !.ui., de Cmnada, verdarlr·ro y único 
autor del Libro de la Orución. E.,tudio critico . (Mad rid 1918). Vé:t-~: 
la cucstión y bibliografia cn A.\1. Tn:TAERT, arr . Pierre d' Alcántaru, cn 
uDiction. Théol. C:.rhol.>>, 1. 12, cols. 1797-1!JUO. 

~ Vidu , 27, 17-11l y 30. 
6 Solia hospedarsc cn casa de D. ]uan Blúzqucz, y alli tuvo lugar 

la famo,a comida cn que Crislo ronvidó ai ~anro (JUAN DE SA~ 13t:lt· 
NARUO, Crónica rle ltt vida adn,;rub/e tlc S"" Pedro de A !rá11turl1 
(Nápole> 16671, I. ·1, c. 31). Taml>ién sol ía hosp('darsc cn ca•a dc don 
Francisco de Sakedo (GIL GoNZÁI.EZ I>E V t LI.AI.HA, Prur·. A t·ila 1610, 
16.0

) . 

7 Poco dcspué;, de rasada Ie había 1 ono1·iflo en Plns!'ncia; leníu 
gran amistad con su marido y a ;,u mucriP \i no a arrcglar algunos 
asunlos que lc había encomenfhdo (JUAN ut: S. BERNARDO, Crórtica de 
la. vida urbnirable d e San PP.rlru tle Alcântara, I. 2, , .. 27; GERARUO 

DE SAN ]UAN OE LA Cnuz, Maria Díaz, Rev. 1•El Monte CarmciO•>. 18, 
[1915 J' p. 229). 

8 La patPnte de accptación firmada por San Pedro e,t:í fechada en 
Oropcsa, 9 rlt: encro rlc 1561. Fué t'onfirmada por el Capirulo rlel 
Pcrlroso c l dia 2 de f•·hrcro dei mismo ai1o (ANT. ViCENTE DE MA
DRID, Chrónica, pp. 521-522). 

9 uSin dc•·inue nada retaudó licencia de mi Provincial para que 
ocho dias c>luvicsc cn su ca>a y en clla y 1'11 algunas igleúa• le 
hablé muchas veccs esta primera vr1. que c•ruvo aqui» (Vida, .30, ~). 

'
0 Pliouo DE CASTRO, Proc. de Scgoviu cn las !lfemoria$ llistoriules, 

R. ll7. 
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Le dió grandísima luz sobre las v•s•ones intelectuales. y su 
fali o f ué favorable; sin reservas dijo que rstuviese tan cierta que 
era espíritu de Dios que <esi no era la Fe. cosa más verdadera 
no podia haver ni que tanto pudiese creer» 11

• Era lo que ella 
necesitaba. Su gozo fué completo. 

472. Desde entonces ya no guardaron secretos entre sí 12
• El 

santo viejo quedó con:novido y mostrabJ compasión de lo 
mucho que la pobre había tenido que sufrir por incompren· 
siones y la dijo que <c todavia quedava harto u; pero que él lo 
procu raría remediar. Habló de ello ai confesor y ai Caballero 
Santo, el cual, con su buena voluntad, era e1 que <<haeía toda la 
guerra,. <<El confesor , advierte la Santa, poco havia menester; 
e! cahallero, tanto f!UC aun no de! todo bastó; mas f ué parte para 
que no tanto me amedrentase)) 13

• 

Algún testigo llegó a decir que San Pedro de Aleántara se 
consideró discípulo de la Carmelita y le consultaba algunas du· 
das 14

• Es cierto que concertaron entre sí escribirse todo lo que 
en adelante sucediese, y é! se despidió recomendándole con in· 
sistencia ({que no dudase de que era Dios» 15

. El P. Gracián te
nia cn su poder varias cartas dei santo dirigidas a D." Teresa de 
Ahumada, que, por des;;racia, se han perdido 16

• 

La autoridarl dei asceta franc:scano habia traído dias de bo
nanza; los obstinados amigos empezaron desde entonces a ren
dirse 17

• 

473. Poco dcspués de habe1 partido, seria hacia fines de agos
to de aflue! aiío l560, 0." Teresa tuvo una visión cuyas conse· 
cuencias serían memorablcs 18

• Fué una visión espantosa. Sin· 

11 Vida. 30, 4-5. <<Dijo dt' clla: Desrués de la S. Esrritura y de lo 
demás que la l glesia manda crecr, no hay cosa mú~ cicrta que el 
espíritu de esta mujer !'E'r de Uios» (Alguna.s cosas de Santa Teresa 
contadas pnr o.a Guiomar, «B. ~- C.», t. 2, p. 507). 

12 Vida, 27, 17. 
18 Vida, 30, 6. 
u RARTOlO~IÉ MÁHQUEZ DEL PRADO, Proc. Granada en lltemorias 

Historialcs, R, 52. 
u Vida, 30, 7. 
1 e <cTengo en mi poder cartas suya~ para la Madre» (Notas del 

P. Gracián a la Vida clel P. Ribera, l, r. 12). 
17 «Como este varón le dió tanto r rédilo y mostró gran particu

laridad de amistad, todos se rimlieron dentonces y ba tcnido grau 
quietudll (ln/omte del P. Hâiiez . «B. M. C.,>, t. 2, p. 149). 

18 Cuando la Santa escribía, hucía «casi seis anos» (Vida, 32, 4). 
Esto se enticnde de la ferha dei traolado, que fué en 1565. Aiíade 
t ambién que fué «dcspués de mucho ticmpo que el Sciior me havia 
hecho ya muchas de l as mercedes» (Vida, 32, 1). Era cuando ya l os 

33 
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twse de momento como metida en el inúerno, con unos efectos 
tan penetrantes que no los pudo olvidar jamás. 

Su alma quedó cambiadísima. Había perdido «el miedo a 
las tr ibulaciones y contradiciones de esta vida)) y sintiú desde 
entonces grandísima compasión por la!; alma:: que se condena
ban, «de estos luteranos en especial>>, y con <wnos ímpetus gran· 
des de aprovechar almas)). 

Entend ió toda la importancia que tiene el cortar a cercén 
hasta las más pequenas ocasiones para guardar la integridad del 
alma y tomar muy cn serio la vida religiosa. <<Pensava qué po
dría hacer por Dios, son sus palabras, y pensf: que lo primero era 
siguir el llamamiento que S. M. me havía hecho a relisión, guar
dando m i Hegla con la mayor perfeeión que pudiese» 19 . 

474. FuP. en esta ocasión cuando hizo P.] ex traordinar io 
«Voto de lo más pederto, 2 0

. «Voto éste, escribía el P. Hiuera, 
que yo de ningún Santu hc lcído ni oído jamás>, 21

. 

Su vida de penitencias supcró entonc-es los extremos riguro· 
sos que antafio estragaran su salud. De estos dias era la terriblc 
«rodaja de acero con muchas puntas salidas, con la cual tomaba 
disc iplin11 y lastimaba su cuerpo hasta derramar mucha sangre 
y hacer llagas,, como declara Isab-el de Santo Domingo 22

. Otra 
testigo, Bcrnard ina Hascuro, la «viú una vez que hizo tracr zar
zos y revolcarse en ellos, con otras penitencias muchas» 23

• Bea
triz de Cepeda, una sobrina seglar que vivia en su celda, dicc 
flUe «de la frecuencia y continuación de! ci lício traía llagas en 
el cuerpo,. 21

• Y D • Inés de Quesada encarece sus extremados 
rigores y que «con andar como andaha tan falta de salud, nr> 

•·onfcsorcs rlahan c rédito a su. cooas. Sería, pues, haeia fines de agos
to de 1560. 

10 Vida. 32, 9. 
2 0 En la Relación 1.0 parece aludir a este voto : «Determinación 

de que ninguna <"O'a que yo Jlf'lbare ser má-; pcrfceión... que pnr 
ningún teso ro lo dt>jaría de haccr ... F:l Thclamen de! P. lbúiicz, n. 21, 
lo dicc exprt!samcnte: <<licne hcr·ho voto de ninguna •·o,a entender 
'IUC c; má; pcrf,.,·iô n o que se la diga quicrr lo errtil'onda, que no lu 
haga». 

2 
I Vida., 4, c. 10. 

22 f'roc. A11ila, 1610, 62.0 • Dcbía de ser de este tiempo, pucs aííad ·· 
«que un Padre de la Compafiía se las había quitado, llH1ndánrlole por 
obediencia que JJO usase de cllas». 

2 5 FRANCISCA I! E FoNSECA. Proc. Alba, 1592, 4.0 Dice que era 
«antes que quisicsc salir a las rlichas fu ndariones». También declara 
lo mismo PEDRO DE YII. LA.RREAI., ih. , 2.0 

24 BEATRIZ DE )Esús, Proc. Avila, 1595, 4.0 
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por eso dejaba los ejercicios de penitencia, cosa que a todas las 
religiosas causaba gran admiración» 2 5

• 

475. Su nuevo estado de ánimo tenía por fuerza que conta· 
giar a los demás. F'ueron muchas las religiosas que af)ucllos rlías 
fueron arrastradas por los entusiasmos de D.• Teresa. Su cclda 
se había convertido en un centro concurridí•imo, donde tcnían 
lugar las más a nimadas colaciones espirituales. 

Sabemo~ que tenía «un cuarto bueno y en él, por este tiem· 
po, dice 0 ." Guiomar, unas sobrinas mozas consigo" 2 6

. 

Una de ellas era Maria de Ocampo, la que vimos n ina de cin· 
co o seis aiw' cuando la rornçría de Guadalupe. Durante aque· 
llos anos habían sucedido muchas cosas. Su estado de ánimo 
está reflejado en su autorrclación: «ru í desde muy nifia tan poco 
incl inada ai estado de la relisión, que n<J sé cómo encarecerlo, sino 
dicicndo la vanidad con que ~e pasaron veinte y un anos de 
mi vida, porque era de manera que ni aun de burlas n o lo quería 
oír, y así dccía si me fucra de alguna fuerza el prometer nu serlo, 
lo hicicra" 27

• 

Con ella, j Uf(ueteando con la piedad de la época, crecían to· 
das las vanidadc;, y llegó a enfermdr por enrubiar sus cabellos. 
Pasados que fueron algunos ai'íos, comenzó a preocuparse de su 
elección de estado y rezar para que Dios se lo depa rase bien 
<<avcntajado,, 

«Siendo de cdad de dieciocho anos. Icemo~ en la autorrela· 
ción, estando la corte en Tol«:'do y yo alli, vino mi padre, que
vivia en el Andalucía, con intento de llf'varme a dar estado, lo 
cual tenía medio concertado. Vino a Av1la por ver a Nuestra 
Santa Madre, la cual le pidió que le diese otra de sus hijas para 
tencr consigo; él se la ofrcció, porque tenía de otra segunda mu· 
jcr hartas; la Santa le respond ió que la ']LI e ella qu isiera fuera 
a 1111. 

))Vuelto a Tolcdo y cnn~ándome esto y otras cosas que con 
ella havía pasado, rnovió tanto mi voluntad estas palabras y ver 
la que me tenía ai cabo de tanl<>!:i anos, que ante~ que me quitasc 
de con mi padre, aqud rnismo día y repr<:sentándoseme cuán 
presto 1;e acaban todas las cosas desta vida. quedé con determi· 
nación de irme con ella a ser monja. La santa Madre se consoJó, 
en oír tal nueva, y tardóse en apél'rejar la partida algunos mese~ •. 
y como yo me andava como ante" y aumentava para el efecto de 

23 Proc. Avila, 1610, 62.0 

26 Al!!llll<l.~ cosas de Santa Teresa. «B. M. C.>>, t. 2, p. 506. 
2 7 Relació11 que la Madre Maria Br1ptista... del Arrhivo de las 

Carmclitas Descalzas de Valladolid, ya dtado. 
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la partida más vanidad y trajes, de manera que cuando vino a 
ponerse en execución los deseos estavan tan re5friados que fal
tava poco para perderlos de! todo. 

>>Llegada a Avila, cuando la Santa me vió y tan lejos de lo 
que esperava, sintiólo, mas no para persuadirme a nada, antes 
cuando me via leer libros de caballerías y otros semejanles, decía 
que no le pesava, porque tenía esperanza que de aquellos vendría 
a leer los buenos, y me aprovecharía esa inclinación, que así ha
vía hecho a ella )) . 

Esta es la alegre sobrina que con la dulce comprensión de su 
santa tia moraba feliz en su celda de la Encarnación. Con razón 
dicc el P. Ribera que «entonces andava muy llena de estas que 
llaman galas y que para andarlo tenía ingenios extrafios e in
venciones que espantabanll 28

• 

La olra sobrina que co nvivia también en su celda era Beatriz 
de Cepeda. h ija de Francisco de Cepeda, el de Torrijos 28 . 

Tenía adrmás otras sobrinas que eran monjas, Leonor de 
Cepeda, Isabel de San P a blo y María de Cepcda. 

Todas miraban a D.• Tcre;oa con singular cariiío y venera
ción . Y no só lo ellas; también sus primas, I nés de Ta pia y Ana 
de Tapia, así como ]as hermanas Gutiérrcz, J uana Suárez y otras 
lc eran cn extremo af1cionadas. 

476. Un atairlecer de septiembre de lSóO. Como de costum
bre, las amigas acudían a la cdda de O.• Teresa, aquella cdda 
espaciosa que miraba ai Oriente, frente a un sotillo de álamos 
que dejaban entrever la silueta de la Parroquial de San Vicente. 
A la luz de un velón iban tomando asiento en cJ suelo sobre sen· 
dos co j ines, corchos o ester illas. Unas eran seglares, otras eran 
monja;;. r<Js i todas parientas y ~obr inas. Tamuién estaba la fiel 
amiga J uana Suárcz. Y v: n ieron a hahlar de lé\ ruanera de servi r 
a Dios en los monaster ios. Todas tomahan parte. Hasta la souri
na bulliciosa María de Ocampo. Y no pudieron evitar alusiones 
a la ob~ervancia de s11 Monasterio. Estaba muy aseglarado. Te
nía poco recogimiento. nwcho desorden; demasiadas monjas. Has
ta se mencionó ai ~anto F1. Pedro de Alcánlara, cuya vida refor
mada era para bendeci r a Di os. 

Y comenzaron a hablar «medio de burla, escribe en su inte· 
resanle relación María de Ocampo, cómo se reformaria la Regia 
que se guardava en aquel monestcrio ... , y se hicie-en unos mo
neslerios a manera de ermitaiias, como lo primitivo que se guar-

28 Vida de Santa T eresu, 1, <'. 13. 
2V MAIIÍ~ Pl!'.EI., Noticius, «B. l\1. c.)), t. 2, p. 109. 
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clava ai principio desta Regia que fundaron nuestros santos Pa· 
drcs antiguu~''· La conversación subía de tono, y tan amenizada 
dü gracia te1 c~ ia na que hasta las jóvenes seglares tomaban par
te sin dificultad. « Yo salí a la parada, escribe la célebre sobrina, 
guslando ele la plática como si fuera de las que tratavan de mu
cbu; y dije a la ;;anta Madre gue yo ayudaría con mi"l ducados 
para que comenzasc. A la Santa le cayó tan en gusto esta;; ra
zones y otras que ai propósito dije, que bastava para alentarme». 

Acertó a llegar en aquellos momentos D.• Guiomar de Ulloa. 
La Santa, entre risas, dió cuenta de lo que habían tratado. «Estas 
doncellas, dijo, estavan poco ha tratando que hiciésemos un pe
queno monesterio como a manera de las Descalzas de San Fran· 
cisco>> 30

• Y D." Guiomar, q"e acababa de ceder sus posesiones 
para un convento del santo Fr. Pedro de Alcántara, confirmó 
llena de entusiasmo: «Madre, yo también ayudaré con lo que pu
diere a esa obra tan santa» 31

• 

l\Taría de Ocampo no salió por entonces de sus vanidades; 
mas su intcrvención hahía tcnido la virtud de inquietar dulce
mente las conciencias de las amigas con aquella idea tan feliz. 

477. D.• Guiomar, con su habitual fogosidad, «comenzó a 
dar trazas» para dar renta a la proyectada fundación. D.• Teresa, 
aunque lo trataba con su amiga, ponía poco calor, bien por pa
recerle que no llevaba camino, bien porque en su convento es
taba rnuy a guslo y h ce:da que tcnía era «muy a su propó,:Lo». 
«Con todo, escribe ella, concertamos de encomendado mucho a 
Dios» 32• 

Cierto día, después de comulgar, D.• Teresa sintió algo no
tablc. Eran hablas interiores, que se hacen sin rui.do de palabras. 
«M11ndóme mucho S. M .. escribe, lo procurase con todas mis 
fuerzas, haciénélome grandes promesas de que no se dejaría de 
haccr cl moncslerio ... que dijese a mi confesor estoque me man
dava y que le rogava él que no fuese contra ello ni me lo es
torhase» 33• 

No pudo dudar que era Dios e! que hablaba. Pero en seguida, 
reflexionando, se llcnó de angustias, que describe ella con pala
bras llenas de realismo: « Yo sentí grandísima pena, porque en 
parte se me representaron los grandes desasosiegos y travajos que 
me havía de costar». 

'• RmEnA, V idu de Santa Teresa, 1, c. 13 . 
.. MAnÍA OE SA!' JosÉ rGrarián) cn Memvrias Hi.storiales. Lo oyó 

referir a la M. María Bautista. 
32 ViriCl, 32, 10. 
H Vhln. ~2. 11. 
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Varias veces intentá descntendcrse de idca tan pe!'ada. «Mas 
fueron muchas vcces, aiíade, las que el Seíior me torná a hahlar 
en cllo, poniéndome delantl· tantas <:au~as y razones que yo via 
ser claras y que era su vuluntad, que ya no osé hacer otra cosa 
sino decirlo a mi confesor, y dile por escrito todo lo que pa
sava•> 34

. 

478. Esta relación, escrita hacia fines de septiembre de 1560 
desde su celda de la Encarnación y dirigida ai P. Baltasar Alva
rez, no se ha conservado; en ella habríamos leído. expuestos pau
sadamente, los pensamientos que a caba de indicar y que en· 
tonces pusieron ai tímido confesor cn nuevas apreturas 3 ~. 

Su decisión fué tan ambígua como se podia temer. << 'o osó, 
escribe la Santa, determinadamente deci rrne que lo dejase, mas 
vía que no llevava camino conforme a razón natura l. por haver 
poquísima y casi ninguna po~ i bilidad en mi compaíiera, que 
era la que lo havía de hacer. Díjomc que lo tratasc cün mi Per
lado y que lo que é! hiciese, cso hiciese yo,, 3

A. 

Aquella salida hizo poca gracia a D.• Teresa. Ella estaha tan 
convencida como él de que las co~as no ,dlevavan mncho ca
minou 37

; ma~ no había acudido a é! para que se metiPse a fun· 
dador, sino a que d ijese si Dios lo quería. Remitiéndola a su 
prelado declinaba la m isión de direr.tor, y la Santa aJvierte que 
ella «no tratava estas vision<:;; ron e! Perladou :18 • 

479. De esta manera vió~e obligada a buscar otros caminos. 
Su primer confidente fui', según parece, el santo varán fray 

Pedro de Alcántara, e! cual !e contestá en seguida que no lo 
dejase de hacer y daba trazas r.órno se habia de proceder para 
conseguido 30

• 

IJ.• Guiomar se presentó después ai P. Provincial cxponién
dole la idea como cosa suya . Era entonr.cs provincial el padre 
Gregorio Fernández 40

• o.• Guiomar le había tratado cn varias 

84 Vida, 32, 12. 
•• Muchos motivos pudieron aconseiar esta consulta por escrito: 

no llamar al jesuíta a la En('arna(' iún para un a< unto tan rl t'tPnido; 
no salir clla sin orra o'ausa que jusrifinl~c su salida para tener aque liD 
más enr.ubierto; evitar la contrariedad de algunos que no gustaban 
rle ver la en la iglcsia ele la Compaí1ia; olarle más tit-mpo y tranquili
dad al confesor para pen sar sin csrorbos 

3 • Vida, 32, 13. 
37 Vidrt, 32, 10. 
88 Vidr1, 32, 13. 
89 Vidll, 32, 13. 
40 13r.Nsro r.E '" CRUz (Zl:nmerman), Colligite fragmenta. Los Pro

vinciales de Casrdln, Kcv. «El Monte CarmclO)), 11 (1910), pp. 453. 



I. I.A vuz OE LA \ EKOAD 51'• 

ocasiones, y por su calidacl de gran seiiora y ser madre de &1-
gunas monjas de la Encarnación, tenía con él gran cabida. Ade
más, según adviertc la Santa, él era «amigo de toda relisiónn y 
ccvino muy bien cn ello. dióle todo el favor Cflle fué menester y 
díjule que él admitiria la rasa)). y aun trató Jel número de mon
jas y la renta que había de tener 0

. 

La cosa no pudo quedar tan en secreto que no se corrie•e la 
voz de lo que tramaba aquella sciíora de acuerdo con la monja 
de la Encarnación. El murmullo de la gente hubo de ser pavo
roso , según da a entender la Santa cn su patética descripción: 
«No se huvo comenzado a saber por el lugar, cuando no se po
día cscribir cn breve la g ran persecución que vino ~obre nos
otras; los dichos, las r isas, el decir que era disbarate; a mí, que 
bien me estava cn mi rnoncsterio; a la mi cornpaí'iera, tanta per
secución Cflle la tra ían fatigada. Yo no savia que hacerme; en 
parte me parece que ten ían razónn . 42 

480. Aquella zozobra y desamparo obligóla a buscar en los 
letrados la luz que su con fesor no I f' quiso dar. E! santo F r. Pe
dro de Alcántara había manifestado decididamente su aproba
ción; mas ella, temiendo no le ccp,tbe su buena voluntad, prefirió 
at;ud ír a olro consejero que le diese razuncs • 3, sin dejar, no obs
tante\ de escribir a varones santos ;;us amigos, a San P edro de 
J\lrántara 44

, a San Francisco de 13orja 4 5
, a San Luis Beltrán 48 y 

a otros n _ 

45-l: «Todos los biógraros hao rretdo que este provincial era el P. Sa
lazar; pero esto es rlt> rorlo punto imposiblc: porque en d mes de 
mayo rle 1564 éste no hahía terminado 11Ún lo> tn•s aiio8 de pro
vinrialato, como se .iufiere ..rarame nte de la~ A,·tas del Capítulo Ge
neral. Aclemá~ Suluzar no !'ra hombre que tun rácilmente cambiase de 
op iníón. Estamos couvendrlcl•. por lo tanto, que no !'ra Sa lat.nr d ulu
dírlo, sino su predcc·c;;or, G rq:Mío Fernánrlez. que. , j,•nrlo provincial 
en Jí:;9. ~onlirwoi ,•n el ,·ar~n en 1560 ) pari.- clt>l aiin -i):uienlc•>. 

•• Vida, 32, 13. 
42 J' itlu. 32. 1-l. 
41 Díjo una vez al P. Rúiiet <<que se le so~cgaha má' el espíritu 

•·uanrln ron•nltaha aJgtÍn ~:ran letrado que no i'ra honrure de mocha 
oración y e<;p Íritu, :Sino muy puc,:to cn razón y lt>y; porque le paruía 
que los lromhrc< e•oi"ilualc,, ••on ~u bonrlad ) afkión que tienen a 
In< que tralan de t>•píritu y oradóu, son rná~ fáeiles ue enganar ... » 
( f>ror. Sulamanca, 1591, 3.0 ). 

" Vida, ~2, 13. 
• s A. CtEXI'UEGos, Vidu her()yca, 4, c. 17, p. 265. Ts.tRF.L UE SANTO 

DomNGO, Pr()r. Zaragot:a, 1595. 2.• 
48 La <·onte<;tai'ión dei san to valenciano roé una prorecra: <cMadr" 

T.-rr>a: Rcc·í hí ' ""'"'Ira rarta. y porque el ni'~Ocio sohre que mo• 
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Encargó a D.• Guiomar que fuese a consultar con el padre 
Pedro lbáiiez, fraile dominico, «el mayor letrado, dice ella, que 
entonces havía en e! lugar y pocos más en su Ordem>, y dióle 
cuenta de todo y de la renta que tenía de su mayorazgo 48• 

Era por el mes de octubre de 1560. Durante aquellos días, se
gún parece, D.• Teresa de Ahumada estuvo otra vez en e! pa la
cio de su amiga, con e! pretexto de acompaíiar a una hija suya, 
monja en su monasterio, la cual rcftere que «ambas a dos aeos
tumbraban irse a con [e.,;ar y comu niear las cosas de sus almas 
en cl monasterio de Santo Tomás, por haber allí religiosos doe
tos y de gran ejemplo y virLud» 49 • 

E! P. Pedro lbáííez, riojano, era, en efeeto, religioso aus
tero, discípulo dei famoso reformador Fr. Juan Hurtado. llabía 
hecho su profesión religiosa e! aiio 1540 en manos dei prior 
Fr. Domingo Soto. Era muy aventajado en los estudios y fué lec
tor de Teologia en los conventos de Avila y Ya!ladolid 5 0

• 

ped is parecer es tan en servicio dei Sefior. he querido encomendársclo 
en mis pobres oraciones y sacrifkios, y ésta ha sido la causa de haber 
tardado en responderos. Agora digo en nomhre dei mismo Senor que 
os animéis para tan grande empresa, qne El os ayudará y favorecerá; 
y de su parte os certifico que no pasarán cincuenta anos quo vuestra 
ReligiÓII no sea una de las más ilustres que haya en Ia lglesia de 
Dios". Fray Vicente Justiniano Antist (Verdadera relación de la vida 
y muerte clel [>. Fr. Luis Beltrán, tr. 2, c. 6, Adicione.~) dire que 
la tan.lanza fué de Ires me;'<':'). El P. ]EnÓNIMO DE SAN JosÉ o:opia cola 
("arta y anade: «Esta pro fe,·i :~ de! ,;anto fray Luis ~e <'umplió pnn:nal
mente; porque hauicndo sueerlido csto por los afios rle lS60, anics 
que :;e llcgusü ai de 1610, en que se cumplicron los r.ineuenta, cstaha 
ya c:;tu Religión cxtondida por Espana, ltalia, Francia, Flandes, Polo
nin, Pcrsia, l.ndias Orientales y Ocddentales ... » (liistoria del C. D., 
~. c. 3, p. 521). 

47 En carta 23 de diciemure 1561 esnihía a su hermano D. Loren· 
zo: (<Personas santas y letradus les pare<·•~ estoy obligada a no ser 
cobarde, sino poner lo que pudicre en esta obra» (Cartas, 2.&). 

H Vida, 32, 16. 
•~ ANTONIA DE GuzMÁN, Proc. Avila 1610, 14.0 

• ° FEUPE MARTÍN, Santa Teresa rle ] csiÍs y la Orden. de Preclica· 
dores (Avila 1909), pp. 660·66S, tomado de At.oNSO FEnNÁNDEZ, Hi~· 
toria del Convento de S. Estehan de Salamanca, L 1, c. 40. 

El P. M. Fr. Pedro Ibáii.,.,, natural de la ciudad de Calahorra, 
hijo de Diego lbáiíez y Maria Díaz, profesó a ~ de abril de 1540 
(Libra antig. de Profes. de S. Estebar1 de Salamanca, foi. 198); cabe 
su nombre se aiíade: solatium, defensor et coadjutor vel praecipuus 
Divae Tere.~iae. Se decía mur!ó prior de Trianos. Una carta dcl Prior 
dice que no fné de 1562 a 1566, ui untes ui después, y que no queda 
memoria de haber fallecido allí, auuqne por tradieión se cree estii 
unterrado en el Capítulo, ni hay allí cartas de Santa Teresa. Lo firma 
e l Prior Fr. Jose~ AlmArnz, 8 de oetnbre de 1757 (Espicilegio, folio 
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D.• Teresa tarnb!í·n acudió a darle LUC'J.' 1 --;· 1·a l rif' lo fJliC 
pcnsaban hacer y algunas razones, con esta notable ath ertencia: 
<<No le Jije cosa de revelación ninguna, sino las razoncs naturalcs 
que me movían, porque no quería yo n os diese su parecer sino 
conforme a ellas» 61

• 

481. El doclo varón había sido ya advertido de arttemano fJUe 
no ~e mcticse cn aquellos ct!:iuntos, que traían revu-elo. Y, efectiva· 
mente, tenía intención. con buenas formas, de disuadirlas ele 
aquel intento, porque tnmbién a él le parecia desatino, y así lcs 
dijo discretamente que le diesen de término acho tlías para res· 
ponder y requiriólas si estaban determinad11s a hacer to que él 
dijese. D.• Teresa rc~pondió luego que sí, y en sus adentras pen· 
saba: «Aunque a mí verdaderamente me parecia era de Dias, si 
aquel letrado me dijera que no lo podíamos hacer sin ofenderia 
y que ívamos contra concicncia, paréceme luego me apartara de 
ello o buscara otro medi o» ~ 2 • 

482. El teólogo dominico empezó a pensar. No tardó en 
llcf!arle aviso de un caballcro, que mirase lo que hacía, que no 
ayudase a aquellas mujercs 53

• Pero en comcnzando a m!rar lo 
que había de respondPr sobre aquel negocio y el intento que 
llevaban las mujeres y la organización que proyectaban ... <<Se le 
asentó, escribe la Santa, ser muy en scrvicio de Dias y que no 
havia de dejar de hacerse>>. 

Su rcspuesta fué que se diesen «priesa a concluirlo» y les 
dió trazas para l!cvarlo a cabo y anadiú que C<8Uil<JIIC !.t hacien· 
da era poca, que algo se havía de fiar de Dias, que quien lo 
contradijese fuese a él, que él respondería» H. 

19 v.0 ·20 v.•). El P. DIECO GnANERO d e1·lara lo siguiente: «Este testi~u 
se halló preocnte a la muerte de este l'arlre, y su confcsor declurú 
qnl' le había did10 que se I e había aparc<'ido San Antonio, eu ~U) o 
11.., IHUI'ÍÓ )luri,·ndo trei01ta y ~inco lcguao de donde &taba la 
l\IJ Ire Tere•a de Jesús, se lo revelé Dios a la Madre. Y todo esto 
rctrió a este testigo Fr. Garcia de Tolcdo. que lo babía tratado la 
M. Tere,a de Jesús con él, que era su confesor por ausencia de Fr. Pe
dro Tbáõez, y que ella lt: contó todo el modo romo cl cl ir h , f r . í'l'rlrn 
lb:ínez había muerto, qut: conformaba con lo que este te;,tígo habín 
visto t:>tando presente a la mucrte dei dicho Padren (Prnc. !11nrlrid 
1595). También se habla del P. lbáiíez en las Memorias Historinles. 
que ponen su muerte en 1565 IR. n . 391l) y en 1564 (R, n. 437) . Santa 
Teresa le dedica grandes elog.ios en Vida, 38, 12. 

" Vida, 32, 16. 
•• Vida, 32, 17. 
03 {(En saviendo havíamos ido a él le envió a avisar un cavallero 

que miraqc lo que hacía, que no nos a) udasel> (V ida, 32, 17). 
•• Vida, 32, 17. 
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Encargó a D.• Guiomar que fuese a consultar con el padre 
Pedro Ibáiiez, fraile dominico, «el mayor letrado, dice ella, que 
entonces havía en el lugar y pocos más en su Ordem>, y dióle 
cuenta de todo y de la renta que tenía de su mayorazgo 48 • 

Era por el mes de octubre de 1560. Durante aquellos días, se
gún parece, D.• Teresa de Ahumada estuvo otra vez en el pala
cio de su amiga, con e! pretexto de acompaíiar a una hija suya, 
monja en su monaster io, la cual rcfiere que <<ambas a dos acos
tumbraban irse a con fe.:-ar y comunicar las cosas de sus almas 
en el monasterio de Santo Tomás. por haber allí religiosos doe· 
tos y de gran ejemplo y virlu<h 49

• 

El P. Pedro lbáíiez. riujanu. era, en efecto, religioso aus
tero, discípulo de! famoso reformador Fr. Juan Hurtado. llabía. 
hecho su prufesión religiosa el aiio 1540 en manos de! prior 
Fr. Domingo Soto. Era muy aventaj ado en los estudios y fué !ec
tor de Teologia en los cunYentos de Avila y Ya!ladolid ~ 0 • 

JJcdis parecer es tan en servicio dei Sei\or. he querido encomendársclo 
cn mis pobres oraciones y sacrificios, y ésta ha sido la causa de habcr 
tardado en re•ponderos . Agora digo en nombre d el mismo Seiior que 
os animéis para tan grande empresa, que El os ayudará y favorecerá; 
y de su parte os certifico que no pasarán cincuenta afíos que vuestra 
Religión no sea una de las más ilustres que haya en la lglcsia de 
Dios>J . .Fray Vicente Justiniano Antist (Verdadera relación de la vida 
y m.uerte del P. Fr. Lui.~ Beltrán , tr. 2, r.. 6, Adiciones) dire que 
la tardanza fué de trcs me;;.·, ). El P. ]EnÓNJMO DE SAN JosÉ copia cola 
r arla y aiiatle: «Esta profel'Ía de] ;;anto fray Luis se rumplió pnn:n al
mente; porque habientlo sucedido csto por los afíos de 1560, unrcs 
que tie llcgusc al de 1610, en que se cumplicron los cincuenta, cstaha 
ya estu Keligión extondida por Espafíu , ltalia, l<'rancia, Flandes, Polo· 
nia, Persia, lndias Orientales y Occidentalcs . .. >> (llistoria del C. D. , 
3, c. 3, p. 521). 

H En carta 23 de dicicmbrc 1561 cscribía a su hermano D. Loren· 
zo : <<Personas santas y letradas les parec·e "stoy obligada a no ser 
cobarde, sino poner lo que pudiere en esta obraJJ (Cartas , 2.&). 

48 Vida, 32, 16. 
H A.NTONIA DE GuzMÁN, Proc. Avila 1610, 14.0 
6 ° FEUPE MARTÍN, Santa TereM de ] csrís y la Orden de Predica· 

dores ( Avila 1909), pp . 660-665 , tomado de Aumso FEilNÁNDEZ. His· 
toria clel Convento de S. Esteban de Salamanca, 1. 1, c. 40. 

El P . M. Fr. Pedro Ibáiie?., natural de la ciudad de Calahorra, 
hijo de Diego Iháiíez y María Díaz, profesó a 5 de abril de 1540 
(Libro antig. de Pro/es. de S . Esreba~t de Salamanca, foi. 198); cabe 
su nombre se aiíade: solatium, dc/c~tsor et coadjutor vel praecipuus 
Divae Teresiae. Se decía mur.ió prior de Trianos. Una carta de! Prior 
dice que no fué de 1562 a 1566, ni untes ni después, y que no queda 
memoria de haber fallecido allí, aunque por tradición se cree está 
enterrado en el Capítulo, ni hay allí cartas de Santa Teresa. Lo firmu 
el Prior Fr. Joseph AlmArnz, B de octubre de 1757 (Espicilegio, folio 
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D.• Teresa tarnlo!<·n a~.:udió a darle l'LJC'r:':~ '';• 1,,d dr lo CJUC 

pensa ban hacer y algunas razones, eon esta notable advertencia : 
<<No le dije cosa de revelación ninguna, sino las razoncs naturalrs 
que me movían, porque no quería yo nos diese su parecer s ino 
conforme a ellasJJ 61

• 

481. El docto varón habia sido ya advertido de antemano C]Ue 
no se mctiese en aquellos m;urrtus. que traian revudo. Y, efectiva· 
mente, tenia intención. con lmenas formas, de disuadirlas de 
aquel intento, porque tamuién a él le parecia desatino, y asi lcs 
dijo discretamente que le diesen de término ocho dias para res· 
ponder y requiriólas si estaban determinadas a hacer lo que él 
dijese. D.• Teresa rc~pondió luego que sí, y en sus adentros pen· 
saba: «Aunque 1:1 mí verdaderamente me parecia era de Dios, si 
aquel letrado me dijera que no lo podíamos hacer sin ofenderia 
y que ívamos contra concicncia. paréceme luego me apartara de 
ello o buscara otrn med iol> ~ 2 • 

482. El teólogo dominico empezó a pensar. No tardó en 
lleJ!;arle aviso de un caballero, que mirase lo que hacía, que no 
ayudase a aquellas mujercs 53

• Pero en comem;ando a mirar lo 
que había de respondPr sobre aquel negocio y e! intento que 
llevaban las mujeres y la organización que proyectaban ... «Se le 
asentó, escribe la Santa. ser muy en servicio de Oios y que no 
havia de dejar de hacerse11. 

Su respuesta fué que se diesen «priesa a concluirlon y les 
dió trazas para llevarlo a cabo y anadiú que «aunque ld hacien· 
da era poca, que algo se havía de fiar de Dios, que quien lo 
contradijese fuese a él, que él respondería>> H. 

19 v.0 ·20 v.•). El P. DIECO GrtANERO d cd ara lo siguient.:: «Este testi:zn 
se halló pre,cnte a la muerte de este Padre, y su confesor declaró 
quP le había dídro que se le habiu apare<"ido San Antonio, en cuyo 
d ·" murió l\luri,•ndo treiilla y ··in co leguas de donde &taba la 
1\1 a Ire Tere• a de Jesú~>, se lo ravelé Di os a la Madre. Y todo csto 
rel.rió a este testigo Fr. Garcia de Tolcdo. que lo había tratado la 
M. Teresa de Jesús con él, que era su confcsor por ausencia de Fr. Pe
dro Tb:íiiez, y que ella le contó todo el modo romo c1 dirh•J Fr. !',•dro 
lb:!iíe7. hnbía muerto, que conformaba con lo que este te>Ligo hob ia 
visto estando presente a la mucrte dei dicho Padre)) (Proc. Mnrlricl 
1595). Tarnbién se habla dei P. lbáiiez en las Memorias Historinles-. 
que ponen su muertc eo 1565 (R, n. 398) y en 1564 (R, n. 437). Santa 
Teresa le dcdira grandes elogios en Vida, 38, 12. 

61 Vida, 32, 16. 
•• Vida, 32, 17. 
03 ((En saviendo havíamos ido a él le cnvió a avisar un cavallero 

que mira•c lo que hacía, que no nos a) ulla>cl> (V ida, 32, 17). 
•• Vida, 32, 17. 
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Las dos amigas !loraron de emoción, viendn la mano de Dios, 
que en aquel trance salía en su dcfensa con un amigo leal como 
la verclad. 

48.3. Entre tanto las murmuraciones no amaina ban, antes cre
cian, especialmente en el mundillo de su convento. Las monjas 
eEtaban sublevadas. La Santa cscrihe : «Estava muy mal-quista 
en todo n1i monesterio, porque quería hacr.r monestcrio más en· 
cerrado; dccían que las afrentava, que a llí pudía también sc1 vir 
a Dios, pues havía otras mejores que yo, que no tenía amor a 
la casa, que mijor era procurar renta para ella que para otra 
parte; unas decían que me echasen en la cá reei; otras, h ien po
cas, tornavan algo de mí» 55

. 

En el pueblo no era menor cl alhoroto. Con espanto compro· 
bó D.' Teresa que las visiones que ella había tenido referentes 
ai asunto y que sólo había referido a ,u:; ('onfesores o m<is ínti
mos consejeros, iban de boca en boca y eran matcria de irrisión; 
se renovaron los pasados receios de s i seria una alumbrada y 
que acabaria en las cárcelc;; de la Inquisiciún. Algunos d<: sus 
buenos amigos vinieron a clecirlc en tono confidencial «que an
davan los tiempos recios" 56

• 

MH.. Los jesuítas no eran los más indicados para darle la 
mano en aquella acometida hostil. Miraban por ellos y no que
rian enredos que comprometiesen su prestigio popular. El pa
dre Jeróuimo de San José, con cl P. Ribera, escr ibe: << El con
fesor de la Santa y los de su Religión, aunque la havian lástima 
y quisieran favoreceria, temían las lenguas de toda la ciudad, y 
como eran recién venidos a clla y tenían neccsidad del favor y 
amor de todos, no se atrevían a meterse mucho en csto por no se 
hacer odiosos y echarlo todo a perden> 57 • 

485. El receio contra las visiones de D.• Teresa iba tomando 
cuerpo. Los amigos tornaron a preocuparse seriamente, y como 
los jesuítas se retiraban, las dos amigas acuclieron a pedir pare· 
cer al teólogo dominico. O! Teresa le había cobrado rnucha con· 
fianza y dióle de grado cuenta de conciencia. ((Tratélo, escribe, con 
este padre mío Dominico que eomo digo era lan letrado que po-

50 Vida, 33, 2. 
5 6 Vida, 33, 5. 
57 llislOrÍ{L del Curmen Descalzo, 3, c. 4, p. 523. El P. R1BERA 

declina en 0.• Guiomar cl discreto retraimi~:nto de los jesuítas: «Pa· 
rcció lc 11 D.' Guiomar, con el amor que les tcnía, que había poco que 
eran venidos a aque lla ciudad y eran pobres y tenían necesidad dei 
favor y amor de todos .. . , y que sería mejor valerse de otro; como 
ella me lo ha dicho a mÍ» (Viela S. T., 1, c. 13). 
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día bicn asigurar y díjcle entonces todas las visiones y modo de 
oración y grande5 mcrcedes que me hacia el Ser101. con la ma· 
yor claridad que pude. y supliquéle lo mirllse muy hien y me 
dijcsc si havia algo contra la Sagrada E~critura y lo que de todo 
scntíal> ~ 8 • 

Fué probablemente cn esta ocasión cuando Santa Teresa es· 
cribió la primera Relacíón espiritual de las que acualmente se 
conscrvan, que empieza: La mm~era de proceder en la oración 
qu~ ahora tengo 59 . 

El P. lbáiiez dió la respuesta en un 'ali!'nlc Oiclamen ele 
:B puntos en favor de! buen espirilu de D.• Teresa de .t\humada, 
dirigido a sus amedrentadus amigo". 

Algunos historiadores han querido atribuir este luminoso dic· 
tamen a San Pedro de Alcitntara o a uno de los confcsores je· 
suítas; ma!:- podemos tcner por seguro ser dei P. Pedro Ibáfiez, 
que en este documento trazó la más leal y brillanle dcfensa de la 
Santa Carmelita, en momentos de confusión, cuando todos la 
11bandonaban. Helo aqui: 

l. El fin de Dio~ es llevar un alma a Sí, y e! dcl demonio 
apartaria de Dios. Nuestro Seíior nunca ponc mcdios que apar· 
tcn a uno de Sí, ni e! ' demonio que llevcn a Di os. Todas las vi· 
sioncs y las demás cosas que !'Jasan por ella la llcvan más a Dios, 
y la haccn más humilde, obediente. ele. 

2. Doctrina es de Sauto Tomás y de todos los santos, que 
cn la paz y quietud del alma que deja el Angcl de luz, se conoce. 
Nunca tiene estas cosas que no quede con grande paz y contento, 
tanto que todos los placeres de la tierra juntos la parecen no son 
como el menor. 

~- Ninguna falta tiene ni imperfección de que no sca re· 
prendida dcl que la habla interiormente. 

4. Jamás pidió ni deseó estas cosas, sino cumplir en todo 
la voluntad de Dios Nuestro Seiior. 

5. Todas las cosas que ]e dice van conformes a la Escritura 
Divina y a lo que la lglesia enseiía, y son muy verdaderas en 
todo rigor escolástico . .., 

08 V ida, 33, 5. 
59 El P. RmERA (Vida de S. T., 4, c. 26). Parece ser que fué 

escrita en la Encarnación anteriormente, quizns para el confesor je· 
>uíta. No parece probablc. Cfr. M . .l\iln, Sunta Tercsu, 1, p. 434. 
]F:RÓNI\10 DE SA~ JosÉ ticnc por cierto que la eocribió para informar 
a San Francisco de Borja o a San Pedro de Alrántara (llistoria del 
Carmer& Descalzo, 2, c. 25, p. 486). ~os parece otra cosa, como deri· 
mos en el texto. 
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Tienc muy grande puridad de alma, gran limpil'za, de· 
;entísimos de agradar a Dios, y a lrueco de esto atrope· 
mto hay en la tierra. 
Hanle dicho rJUe todo lo rJUC pidiere a Dios, siendo justo, 

Muchas ha pedido y cosas que no son para carta por 
ts. y todas se las ha concedido Nucstro Seiior. 
:::uando estas cosas son de Dios, siemprc son ordenadn~ 
·n propio, común o de alguno. De su aprovechamiento 
)eriencia y dei de otras muchas personas. 
'linguno la trata, si no lleva prava disposición, que sus 
· le muevan a devoción, aunque ella no la dice. 
Cada dia v a creciendo cn la perfección de las virtudes 

·e la enseiian cosas de mayor perfección. Y as í, en todn 
rso de tiempo, en las mismas visiones ha ido ~rec iendo 

.nera que dice Santo Tomás. 
Nunca le dieen novedarles, sino cosas de edificación, ni 
cosas impertinentes. De algunos !e han dicho que cstán 
: dcmonios : pera para que cntienda cuál está un alma 
nortalmenlC' ha ofendido ai Seiior. 
Estilo es de! demnnio cuando pretende engatiar. nvis<tr 
n lo que les dicen; mas <t dia le avisan que lo comuni
letradM siervos dcl SctÍút, y que cuando callare por vcn
ngaiiará el demon io. 
l:::s tan grande el ap rovechamiento de su alma con estas 
la buena l'dificación que da con su cjemplo, que más 
1ta mon ja,; tratan cn su casa de grande reeogimicntu. 
Esta,; cu''"' orJinariamentc le vienen después de l<trga 
y de e.-:.tar muy pu~la cn Dios y abrasada en su amor 
;ando. 
l:::stas cosas le ponen grandísimo deseo de acertar y que 
io no la e ngane. 
Cau~an en clla profundísima humildad; conoce lo que 
r de la mano dei Seiior y lo poco que tiene de sí. 
Cuando está sin aquellas cosas suélenle dar pena y tra
i!' que se le ofrecen; en viniendo aquello no hay me-

nndn, sino gran dc!>co de padecer, y de esto gusta tan
. espnnta. 
Cáusanle holgarse y consolarse con los trabajos, mur
tes contra sí, enfermedades, y así las tiene terribles de 
vómi tos y otros muchos dolores, los euales coando tie
;iones todos se le quitan. 
Hacc rnuy grande penitencia ocn t~de _,to de ayunos, 
ts y mortificaeiones. 
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20. lao cl'sas que en la tierra le pueden dar contento al
guno y los trabajos, que ha padecido muchos. sufre con ígual
dad de ánimo, sín perder la paz y quietud de su alma. 

21. Tiene gran firme propósito de no 'ofender a] Seiíor, que 
tiene hecho voto de ninguna cosa entender que es más perfección 
o qne se la diga quien lo entiende, que no la haga. y con tener 
por santos a los Je la Compaiíía y par{)cerle que por su meclio 
Nuc,;tro Seiíor le ha hecho tantas merceJes, me ha dicho a mí 
que si no tratarias supiese que es más perfección, qne para siem
pre jamás no les hablaría ni vería, con ser ellos los que la han 
qu ietado y encaminado en estas cosas. 

22. Los gustos que ordinariamente tiene y sentimientos de 
Di os y derreti r se en su amor es cierlo que espanta, y con e! los 
se sucle estar casi Lodo el Jía arrebatada. 

23. En oyendo hablar de Dios con devoción y fuerza se 
suele arrebatar muchas veces, y eon procurar resistir no puedc, 
y queda entonces tal a los que la ven que pone grandísirna de
voción. 

24. No puede sufrir a quien la trata que no le diga sus fal
tas y no la reprenda, lo cual recibe eon grande hurnilrlad. 

25. Con estas cosas no puede sufrir a los que están en es
tado Ue perfecciÓn que 110 la procu ren tener CO li forme a SU f ns· 
tituto. 

26. Está dcspegadísima de parientes, de querer tratar con 
las gentes, amiga de soledad; tiene grande devoci(m con los San
tos y en sus fiestas y misterios que la Iglesia reprcscuta t iene 
grandísimos sentimientos de Nuestro Scõor. 

27. Si todos los de la Compaiíía y siervos de Dios que hay 
en la t ie rra le dicen que es demonio o dijescn, teme.: y tiembla 
antes de las visiones; per o estando en oración y rec.:ogirn iento, 
aunque la hagan mil pedazos, no se persuadirá siuu que es Dios 
cl que Lrala y habla. 

28. Rale dado Dios un tan fuerte y valeroso á n imo que es
panta. Solía ser temerosa; agora atropella a todos los demonios. 
Es muy fuera de melindres y niõerías de mujeres, rnu y sin escrú· 
pulos, es reelísima. · 

29. Con esto le ha dado Nuestro Seõor el don de lágrimas 
suavísimas, grande compasión de sus prójimos, conocimiento de 
sus faltas, tener en mucho a los buenos, abatirse a sí misma. Y 
digo cierto que ha hecho provecho a hartas personas, e yo 
soy una. 
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30. Trae ordinaria memoria de Dios y s rntimiento de su 
presencia. 

31. Ninguna cosa le han dicho jamás que no haya sido así 
y nu se haya cumplido, y esto es grandísimo argumento. 

32. Es tas cosas causan en ella unil cli!ridad de entendimiento 
y una luz en las cosas de Dios admirable. 

33. Que le dijeron que m1rase las r;scripturas y que no se 
hallaría que jamás alma que deseaba agradar a Dios hubiese es· 
ta do enganada tanto tiempu., H o. 

Parecido a este Dictamen, pero mucho más extenso y docu
mentado, es un I n/orme que má~ ta r de se escribió y que algunos 

60 El P. RrnERA lo transc ribe ficlmenre d., uno• papeles antipws. 
pcro sin romeguir averiguar cl nombre de] autor (Vida de S. T .. I. 
c. 7\. DtE(;o DF. YEPES lo utribuyc a un ronfesor j esuí ta, para infor
mar ai lleato .luan de Avila, y dice se halló en la En•·arna<· ión ron 
otros papeles de la Santa (Vida de S. T., 1, r. 21 ). ]EuÓNnro DE SAN 
JosÉ lo atribu ye a Fr. Garcia de Toledo y dice fué esrriro en 1 ~6.l (Hi.•· 
torill del c. n .. 5, c. 5. P· 810}. A:o<TO:"IO OE SAN JuAQUÍN di r e que fuP. 
hallado en la En .. arnación y que fué es .. rito, a su parecer, por S. Pl'dro 
de Alcántara (Arl.o T eresi.anu, 7, 7 de julio, n. 26, p. 15-1). J. VAN rJ EK 
MuEHF: (Bohwdo,\ afirllla lo mismo, y trae e l te,timoni o de Juan rlt' 
San Rernardo, Postulador de la causa de San !'edro dP Alránrara ~ 
autor de la mencionada Crônica de ln vida arlmirable dt' San Pedrn 
de Alcántaru (Adu S. Teresiue, 15, n. 293, p . 77). 

Entre los testimonios antiguos cl más expl ícito e-' el d" TERESA 

DE ]ESÚ~, sobrina d<:: la Santa. Dicc que recib,ió cl mencionado doeu· 
mentu de mano• de la l\1. Maria de San Jcróniruo, Priora df' San José 
d e Avila, y ouponc que co; dei P. Pedro lhúiiez, «según ha flOdido 
col.,gir de otros memoriale;, que ha tenido en ,u podem. Aiiadf' la in· 
teresantc circun,taucia de que cl nicturuen se Col'riLió para ccrlclante 
de una Junta q uc se hizo de personas m uy grave;; y doctas para 
examinur cl cspiritu de la d,icha Madre Teresa de .l e•úsJJ . Su te;;timo· 
nio n:; ulta algo confuso por la coucurrenciu de dos nombrcs Ybáíiez 
y Báiic-., que no manej,, l'Oll claridad, y por dos trabajos, cl Dictam<?n 
y c1 !11/orme. sin decir preci~amente a cuál de l os dos nombres debe 
atribuiroe cada uno (Proc. A·~Jila 1610, 17. 0 ) . La mencióu de un «tra
tado)) lrace pensar que se refiere al In forme má5 bien que al Dicta
men; pero romo lbíriiez no pudo ser autor dcl ln.furme, corno luego 
probaremo;;. ~ólo queda la afirmación de que lbáiiez cs cl autor de! 
Dictnmcn . l s .\CEL DE SA "\"TO Do,H"\"GO. rcf:riéndo•e qui>-Ú al Dictaml'n , 
declara que e] P. lbáiicz dió «importantes avi>OS>J, y Jo sabe por ccha
bcr visto y oído lccr cartas de dicho Padre cn razón de lo sobredicho>J 
(Pruc. Znragoza. 1595. 2.0

) . El Dictamen va dirigido a cletermiuada;; 
pl'rsonas en forma cpiotolar (n. 7). Santa Teresa había hecho ya cl 
voto de lo más perfecto (n. 21) y, por tanto, fué escrito después de 
ausentarse San Pedro de Alcántara y después de la visión dei infierno, 
que motivó probablcrnente, como hemos dicho, aqucl voto. Vivia en· 
tonces en paz y seguridad espiritual y sin escrúpulos (.n. 28). El autor 
no era de la Compafíía de )esús (n. 21). 
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historiadores atribuyeron al P. Ibánez; mas su verdadero au tor 
fué, según parece, otro excelente dominico, el P. Domingo Bá· 
iíez. cuyo nombrc se repetirá muchas veces en el curso de esta 
hislo ria 61 • 

4H6. F.:l P. Pedro lbáiíez, que tan valientemente había toma· 
do la dcfensa de la Carmelita, experimentá bien pronto, y él 
mismo lo cnnfiesa en el Dú'fam.en (n. 29), los efectos de su gra· 
titud. También la Santa reconoce que con su trato lc hizo barto 
provecho: «aunque era muy bueno, dice, de ahí adelante se dió 
mucho más a la oración y se apartó en un moncstcrio de su 
OrdP.n (Trianos), adonde hay mucha soledad, para mijor poder 
ejercitarse en esto» 62

. Y en otra parte aiíade: «Le ha traído el 
Seiíor en cuatro meses harto más adelante que yo estava en diez 
y siete aiíosll 65

• 

81 E ste doctísimo Informe (ué copiado de los Arrhivos de la O releu 
y publit·ado por )EIIÓNIMO DE SAN .JosÉ (flistoria u1el c. D., 5, c. 7, 
p . 1!12), y debe ser el mismo que T eresa de Jesús había enviado ai 
General de la Orden. na sido puhli!'ado por M. MIH (Snnta Tere.~<• 
de Jesús. 1, pp. 779-llOO) y Su.VERIO OE SANTA TEnEsA («n. M. c.,, t. 2 , 
pp. 133-152). Todos han dado 1·omo !'ÍI'rto que :<li autor fué el P. Pe
dro lbáii..z. ( Véasc el testimonio ~·xplídto de Fn . .I U AN nE LAS CuE
VAS. Pror. Madrid, 1595.) Pero haren duelar ]a, palabra~ de Teresa 
de Jesús, jndecisa entre P. lbáfíez y P. B:ífíe1., y lo exige nn detc· 
nido Pxamen dei documemo, qu<' ohliga a d~,;~·artar ai P. lb;1nez y 
~eiialar como único autor al P. Oornin;lo náfíe1., q11c lu t•st·riloió pro· 
bablerncnte hada el mim•o tiempo que c; nihió la crnsura aiiadida 
al autógrafo de la Vida cn tS75 para <·ntre~arlo a la lnquisil'ión . 
Ténga>e en cuenta que el P. lbáfíeL murió 1'11 1565, y en el presente 
dor nrnento se hahla de San Pedro d1· Alcántara •·•>mo Jlt:rsona lcjana: 
t<fué un santo fraile Franrisro qu<· yo t'OtWI'Í. >> (Adv.iérta>e que el 
Santo mnrió el 19 de Ot'tubrr dd mismo ario 1562). El autor ha sido 
roufcsor de la Santa y de las O.·, ral zao: .. t.ns que la confcsamos , y 
a sus t'Ompaiieras >l .. . ; <IAqnl'lla ra,;ita de S . ./osd .. n, y sabemos por 
[ S AilF.I. 13AUTISTA «QUe se .-onfesó todo 1'1 ticmpo que cstuvo en este 
1~onvcnto ron cl P. Maestro Báiii'Z>> (Pror. A v ila 16111. 17.0 ) . Oice que 
O.• Guiomar ((deja su mayorat.[lll y se mete cn S. Josef>>, lo cual no 
pudo ;.er ~~n 1562, ttuc clla "'taba ausl'nte en Toro, sino en 1575, cuando 
clla de hed10 inlcntó vestir d hábito d ei Carmen en el convento de 
S. Jo~é. 

62 Vidn, :1:1, 5. 
83 Vida, 11, 8. AI margen de es tas palabras anotó eJ P. GnActÁN: 

((E1 P. fr. Pedro ll>ili•ct» ( (1ll. M. C.>>, t. 2, p. 510). 
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ARTTCULO II 

Trazas de fundadora 

4S7. Con el decidido apoyo del P. Pedro lbáiiez, comenzaron 
luego a poner en obra sus proyectos Enviaron por los despa
chos a H o ma y compraron una casa 1. 

Mas el furor de las lenguas era creciente y hacía mrlla en mu· 
c h os án i mos. Algunas censuras eran contra el Provincial que La· 
les disparates consentia. L1 situaciún de ésle resultaba difíci l. 
El tumulto popula1· no ent iende de razones y, por buenas que las 
dicse el teólogo dominico, el Provincia l hallósc entre quitar af(uel 
que ilamaban CSCanda(o O resistir a todos COI\ pertinacÍa. 

Optó por una prudente concesión. Y ruando la compra de la 
casa iba ya tan adrlantc que ai dia s iguirnte se habian de hacer 
las escrituras, mudú de parecer 2

• y en buc••as formas dij o «que 
la rcn ta no era sigu r a y que era poca, y mud1a la contradición ... , , 
El comentaria dt: Santa Teresa es rnuy suyu: ~<en todo parece te
nia razón, y, cn fin, lu dcjó y no lo quiso admitir >> 3

• 

488. Semejante negat iva la dejú sin fu c1za~. La monja tuvo 
que retirarse y dejar el asunto en nu nos de lll amiga y dei pa
drr Ibá iiez. Su confcsor, de q t:c supo la Iu.:ga tiva del Provincial, 
la mandó <(110 enlendiese más en cllo ». Y no paró aqui, como de· 
clara ella ron dejo de amargura: «Lo qu e más me fatigó fué 
una vez que mi co nfesor, como si yo huviera hecho cosa contra 
su voluntad, me escrivió qu e ya vería era todo suciío en lo que 
havia suced ido, que me enmendase de allí adelante en no querer 
salir con nada ni hablar más en ello, que via el escándalo que ha· 
via sucedido y olras cosas, todas para dar pena » 1

. 

Su imaginación se llenó de horribles pesadillas, pensando s i 
iba engar1ada. Por otra parte, su amiga, que es taba libre para 
negociar en el asunto, vióse envuelta en una implacable p erse
cución y los confcsorcs no la querían absolver 5

• Escribe el pa· 

1 V ida. 32, 18. 
2 V ida, 33, 1. 
s Vid<t, 32, 15. 
4 Vid<t, 33, 3. 
5 «A la mi rompai'íera ya no l a querian absolver si no lo de)ava, 

porque decían era obligatla a quilar el csráodalo» (Vida, 32, 15). 
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dre R ibera que la mariana ue l\aviuaJ ue l5úU. ) <:llú Un: .. ' .. . 

fesar con un cunfesor, «que yo conozco bien. dice, nunca la fJUi· 
so absolver si uu lo dcjaha, porque drcía estaba obligada a qui
tar el escándalo" 6 . Con esta parecían corlarse todas las espe· 
ranzas. 

Mas otra vez volvió a oír D.• Teresa la voz secreta que decía 
en su alma: No te fatigues, has mucho servido a Dius y no ofcn· 
dído!c en este negocio; calla por ahora como manda e! confec;or 
ltasta que sea ticmpo de tornar a ello 7 . Y calló; pero sus labi o ~ 
queJaron festoneaJos çon una sonrisa serena que nunca se borró. 

Sus amigos y aun su propio confcsor no lo podían creer. 
Ilabíalo dejado todo con tanta facilidaJ y contento como si no 
le diese cuidado. «Yo, advierte, como me parecia havía hecho 
todo lo que havía podido, parccíame no era más obligada para 
lo que me havía mandado el Seiíor y qucdávame en la casa fJUC 
yo estava muy contenta y a mi placer» 8 • 

Las murrnuraeiones de! vulgo fueron entonces más acerbas. 
«Como se dejó y quedó ansí, confirmóse más ser todo disba ra:c 
de mujeres>> 9 • • 

Así se cerraba el aiío 1560. j Cuántas cosas habían sucedido! 
Y ai abrirse el de 1561, una noche lóbrega se tendía ante sus 
ojos. «Yo no vía ya medio, escribe, ni savía cómo ni cuánJo; 
mas teníalo muy cierto. Jamás podía dejar de creer que havia 
de hacerse» 10• Lo veía con la luz que llevaba en su alma, «aun-
que de noche» : · 

Aquésta me guiaba, 
má' ricrto que la luz del mediodia, 
a donde me csperaba 
quien yo bien me sabia 
en parte donde nadie parecía l 1 • 

489. Su espíritu sollozaba en hervores de impaciencia, por· 
que «iva con ímpctus tan granJcs que sentía mucho lencrlo ala· 
do» 12

. Era un géncro de sufrimiento penosísimo. Cierto día Dio;J 

8 Vida ele Sarltu Tcrt>sa, l, c. 13. El P. Ribera calla discretamente 
su nombre; pero no sería riertamente ucl convento de Santo Tomás, 
donde e• taba el P. Ibáiíez; ella y D.• Teresa tenían un confesor en 
la Compaiíia. 

7 Vi<La. 33, 3. 
8 Victa , 33, 2. 
9 V iclu. 33. 1. 

10 Vi.(La, 33,. 2. 
11 SA'\' ]CA.'I DE LA Cauz, Noche Oscura, canción 4.• 
12 Vida, 33, 7. 
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le prometió que «presto se acabaría aquella pena» 13• Y ella pen· 
só si sería con la muerte. Se alegró. · 

Y todo era que ai cabo de unos cinco meses que estaba en 
su si le ncio, el día 9 de abri l de 1561, llegaba el nuevo rector dei 
Colegio de la Compafiía a sust ituir ai P. Dionísio Vázquez, que 
lo había sido desde fines de 1559 14 • 

Entonces comprendió D.• Teresa la conducta de su tímido con
fesor. ((Como el qu e me confesava tenía superior, y ellos tienen 
esta virtu d cn estremo de no se bull ir sino conforme a la volun
tad de su mayor, aunque él entendia bien mi espíritu y tenía de
seo de que fuese muy adelante, no se osava en algunas cosas de
terminar, por hartas causas que para ello tenía» 1 ~. 

El rector saliente es delatado en los informes de la Compa· 
íiía como hombre «murho confiado cn sus opin ioncs, que algu
nas veces son extraiias y no mu y fundadas a plncer de buenos y 
que tiene algunas melancolias muy graves a sus súbdi tos» 16• 

Que no se avino con la monja carmcli ta demuéstralo la con
ducta dei bendito P. Alvarez, que entre la espada y la pared tu vo 
que hacer papeles poco airosos en su dirección espiritual. Santa 
Teresa fué comprensiva y supo apreciar la virtud del exímio je
suíta. Su paciencia había sido cil-rtamente m uy probada: mas 
pasados los días de ten tación, vióse claro que la man o de D ios 
había estado en ello 17

• 

tJ.90. El nuevo rector era el P. Gaspar de Salazar, nacido en 
Toledo el ai'io 1529. Las Crônicas de la Compafiía le califican de 
(<muy inteligente de negocios graves, muy devoto y aplicado a la 
vida interior y trato con su Di os, de qu ien recibía en la oración 
muchas mercedes)) 18

• 

El P. Alvarez le habló de su dirigida. Ilallólc muy compren
sivo. Su parecer era que la consolase, que no la llevase por ca-

19 Vida, 33, 8. 
,. A. R1sco, f'undación del Colef[io de la Compaiiía de l esús en 

Avi/a. p. 50. 
H Vida. 33, 7. RIBEIIA . Vida dl' S. T .. l , c . 13 . 
16 Informes del P. Marcelinn Vay ai P. General, Diego L~íneL, en 

A. Rrsco. Santa 1'eresa de Jesús. c. 9, p. 131. Véasc A. ASTRÁIN, His
toria de la Companía de Jes1ís en su. Asistencia de Espmia, t. 3, I , r. 5. 

17 Un confesor lc había acou•cj<tdo que no lo d ije•e todo a aqucl 
dircrtor tan informal; a ella no lc paredó mal el comcjo, proha
blemente del P. Vicente Barrón; pero luego entendió «qu e había 
sido mal acomejada» y que ((Cll ninguna manera callasc co•a» (Vüln. 
26, 4). 

18 Ar.cÁZAH , Crunuhisturia de la Província de T oledo, en A. Rrsco. 
Santa Teresa de ]esús, c. 12, p. 179. 
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minos tan apretados, que dejase obrar al espíritu dei Setior 19. 

La Carmelita fué invitada a confiar las cosas de su alma con 
cl rector, y éste l,ajó a veria. Aquella entrevista fué un mensaje 
de paz. Ella que soha sentir gran contrariedad cada vez que abría 
sus secretos, en entrando en el con fesonario sintió un no sé qué 
de sua\·idad. «F ué un gozo espi1 itual. explica ella, y un entender 
mi alma que aquclla alma la havia ele entender v que conformava 
con ella ... Como I c comencé a tratar, lu ego entendi su estilo y 
vi ser un alma pura, santa y con don particu la r dei Seiior para 
conocer espíritus. Consoléme mucho, 20

• 

491. AI poco ticmpo O.• Ten~sa sintió en sus adentras que 
debia tornar ai asunto dei mona,oterio y decir a su confesor y a 
este rector «muchas razones y co~as para que no lo estorbasen)); 
algunas «ies hacía temer)). Cierto dia entendió en su interior: 
«Oi a tu confesor que tenga ma fia na su meditación sobre este 
verso: Quam magnificata sun/ opera lua. Domine; ru'mis pro. 
fundae factae sunt cogitationes tuae,, Escribiólo en un blllete y 
lo entregó. por no decirlo de palabra 21

. 

El P. Alvarcz salió de aqucii<J medi tación convencido y dióle 
licencia para que pusiese en el ncp;ocio todo lo que pudiese. 

No necesitaba más. con se1, como clla dice, (( muy sola y te· 
ner poquísima posibil idadu. 

Acordó llcvarlo todo en grandísimo secreto. Hizo venir a sus 
bermanos o.• Juana de -\.humada y O. Juan de Ovalle, CJIIC c~ta
ban en A lha de Tormes. para que <'úl11Jll a~en una casa en A riln 
y se acomodasen allí con sus hijos comu si fuese propia, )' clla 
procuraría adcre7.arla para convento 22

. 

Largo sería. como ella ath icrte. contar cómo Dios fué prove
yendQ el dine10 nccc::ario y que se pudiese tHJcnar sin faltar , 
la obcdiencia, sabiendo que si llegaba a nídos de sus prelado• 
era todo perdido, como la vez pasada, y aun pcor 23• 

Pudo disponcr por de pronto Je ,los dutrs 24
; una era de 

18 Vida 33 9 
20 Vid": 33', 9-10. 
21 H.lllEII I , r' ida <i e S. T . 1, (' . u. 
22 Vula, ~3. 10-ll. «Le envió a llam::r a Alba donde al prc,cnlc 

es1aha y vino para este ,.f,•,·to a lu t·iud<Jd de A\•ila cDn su mujcr c 
hijos y su ~usa, cl aíio mil y quinienlos y <;cscnta y uno>> (.JUAN DE 

ÜHI.I.F:. Proc. Alba 1592, 3.0). <tDió lrazas y orilen que el lli.-!10 
J Uôlll de Ovalle rompra•e para si umb ~a> as donde a hora está fundullo 
cl lli~hD mono~lerio de S. Jo,ef y a,i se cmpczaron a labrar en num· 
Lrc dcl dicho Juan de Ovalle>! ( BEATRIZ DE JEsús, Proc. Alba 1592, ;{_.,,_ 

2 3 Vida, 33, 11. 
2 ' En 23 de c1 iricmurc de aqucl aíio csrriuía a Lorenzo de Cepcd.1: 
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Isabel de la Pena, S\1 sobrilia novicia en la Encarnación, a la 
cual, según declara Beatriz de Cepeda, «pidió, pues. no había pro
fesado ni pagado la ·dote, se pasase con ella a la fumlación de 
San Josef que pensaba hacer» 25

• Eran 200 ducados 26
• 

La otra dote sería probablemente de otra sobrina también 
novicia, Leonor de "Cepeda, que igualmente pasó después a San 
José 27 

•. 

492. El caudal se agotó demasiado pronto y era neccsario 
lahrar. D.• Guiomar ponía la mejor voluntad dei mundo, pero 
no dinero. Empefió un cobertor de lana y una cruz de S(da, y allí 
se quedó 28

• La situación era sin remedio. Entonces acudió a San 
José. Entendió que no la dejaría 29

• Y sin más dióse a concertar 
oficiales y ajustar precios, que fueron ochcnta ducados, y no tc
nía una blanca. Los' amigos estaban asombrados de tanta teme
ridad. Ella respondía que proveería Di"os. Y fué así, que otro 
día le llevaron más de doscientos ducados que su hermano don 
Lorenzo etlviaba desde el Perú 3 0

• 

«Hanme dado dos dotes antes que sea y téngola comprada,. aunque 
secretamente>> (Cflrtas, 2.•). 

•• BEATIITZ DE JEsÚs, Proc. Avila, 1595, 3.0
• 

2 0 En el Ubro de profesíoncs de A~ila consta: Isabel de San Pa
blo; cclsabel de ·la Pefia, hija de Francisco de Cepeda y de :\lu ria de 
Ocam:lo, ria tal de Torrijo~; dió de limosna doscientos ducados». 

27 Leonor de Cepeda- dióse a las penitencias eon exce~ivo fervor Y 
~ino ·a cnloquuer. Siendo In Santa Priora de In Encarnación la tornó 
y murió allí. ccEntre otras religiosas que llevó de este convento de la En
carnación al de S. Josef, fué una' sobrina ele la Santa l\1adre Jlamada 
Lcono•· de Cepeda, la cual fué una _r.ran sierva ele Dios de sucrlc que en 
cl dicho mona•tPrio de S. Joscf se dió murho a la oración y pcnitcncia, 
de suerte que la causó gran falta de salud de la ilelicadez tan ~randc 
que tuvo cou el espiritu metida en la oración y v~nloquecer ... >J 
(CATALIXA DF. VEi.~SCO, Pror.. Avila 1610, 81.0 ). Quizás J?Or esta triste 
circun~tancia y tencr que volver a la Encarnación callaría Beatriz de 
Jrsús la dote que Lconor hubo de aportar. para la nueva fundarión. 

28 Algwws co.~as de Santa Teresa, «B. M. C.>>, t . 2, p. 507. cd\fi 
compaüera hacía lo que pod ín, ma_s .-podía per o y tan poco que era 
rasi nonada, más do hacersc cn su nombre y ron su favc.r,> (Jiida, 
33, 11). . 

•• «;\[e apnrcció S. Josef mi verdadero Padre y Sciíor y rn\: dió a 
erten.i,~r que no me faltarían, que los concertnse ... >? .(Jii4a, 33, ·12). 

60 «Como vió la · necesidad, ·deterininose n concertar la obra, q·ue 
fcé c.antidad de ochenta ducados. Luego otro día le trajeron cartas de 
un h.:.-mano que tenía en las Indias, en l as que l e enviaba, creo, 
tr :. de élflsr.ientos dncaqosn ( l'•!ARÍA DE SA:'i Jcr.ÓNt~lO, Relación de cosas 
de la Santa Medre, «B. :r,,-_ C.>l, t . 2, p: 292) . Ella da cuenta de tan 
buena oportunidad en carta a su propio hermuno (Cartas, 2.•). ANA 

M AniA or. )KSÚS dice que <<i-'idió a Nucstro Sciíor que la trajese a un 
hermano suyo que estaba en Indias porque la ayudase a la.; dichas 
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Con todo, j la casa era tan chiquita! Y pensó comprar otra 
para hacer iglesia. porque aquello «no parece llcva1 a camino ser 
monesterio)) . !\las he aqui que l:Icrto día, en la comunión, sintió 
un sobresalto. Era una repremión ; palabras de! Seiior: « Ya te 
he dicho que entres como pudieres. i Oh codícia de! género hu
mano, que aun tierr<1 picnsas que te ha de faltar ! i Cuántas ve
ccs dormí yo ai sereno por thJ tcner a donde meterme! » 31 F ué 
bastante. Llegóse a la casita. trazóla y vió que, aunque pequena, 
daha mcmasterio cabal; y ya no pensó en comprar más. sino en 
labrar 32

. Dias después. escribía llena de contento a su hermano: 
ccA.unquc pobre y d1ica. mas lindas vistas y campo)) 88• 

493. Las obras iban con ritmo acelerado, mientras ella acari
ciaba en su corazón los idealcs de un porvenir: Un monasterio de 
solas quince monjas, con grandisimo encerramicnto, fundadas 
en oración y mortificación 84

• Tem bien corrían las cosas, que 
los superiores la habían dcjado salir de! convento en compafiía 
de una hija de D ." Guiomar y estaba en su palacio con más Ji. 
bertad para todo que cstuviera en casa de su ptopia hermana; 
y desde allí vigilaba las obras Jel nuevo monasterio. 

Era para alabar a Dios cada dia que pasaba; por doquier 
receios y sobresaltos, no ~e corr 1cse la vot por el pueblo y lo lle
vasen ai Provincial, que con eso todo era perdido. 

494. Tampoco faltaron r.ontraticmpos, que habrian hecho re· 
troceder a ánimos no tan entcros. 

Refiere Beatriz de .Tesús Ahumada que cierto día, «estando ya 
levantadas las paredes, que no faltaba sino poncr la madera, y 
habiéndose concertado la obra a destajo, amaneció una pareci, 
la más principal de la casa, en el suelou. Juan de Ovallc se eno
jó; queria que los oficiales la tornasen a levantar a su costa. 
D.• Teresa intervino diciendo que no apretase a los oficiales, que 

fundnciones y que Nuestro Sciíor se lo babía concedido» (Proc. A.vi· 
la 1610, 38.0

). 

81 Vida, 33, 12. 
a 2 I SAIIEL DE SANTO DomNCO diec : «Repre,entáudoselc que tcnia 

corto putio para la fundarión de dicho mona.terio y dcseando com
prar otra casa para nmrliarlo y no tcnicndo con qut! ... Y que después 
tuvo on.lcn de ampliar dirho mona>tcrio y lo amplió mucho» (l'roc. 
Zaragozu 1595, 2.0

). 

83 Cartas, 2.•, 23-XIf-1 ~61. 
" A 23 de diciembre c•er ihía a su ho>rmano sus idcales: <<Hacer 

un moncsterio adonde ha dl! haver sola; quinre, sin poder crecer el 
número con grandísimo enccrramiento, ansí de nunca >alir como de 
ver si ~o ban velo delante del rostro, fundadas en oración y en mor
tificacióm> (Curi<LS, 2.•). 
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nin~una culpa tenían, que les diese otro tanto y la volviesen a 
hacer y que no se le diese nada, que así le tendrían en la ciudad 
por hombre liberal 35 • 

Pero los dcmás no lo llevaban con tanta calma. D.• Guiomar 
fué a decirle, desalentada, que ciertamente no querría Dios se 
hiciese aquella obra. pues pared tan firme se había caído. Dona 
Teresa respondió sin comentarias : ccSi se ha caído, levantaria» se. 

Hablando despué~ con D.• J uana. le hizo una confidencia : 
ccHermana, i qué fuerza pone el demonio para estorbar es:o! PC~cs 
no lc ha de aprovechar. y si es menester buscaré al3unos dine· 
ros» 37

• Y acordaron pedir a la mad re de O.• Guiomar, D.• AI· 
donza de Guzmán, que estHba en Toro, t reinta ducados. o.· Guio
mar dudaba; pero su amiga le di jo con seguridad: <<Herman~. 
los treinta ducados, ciertos están; ya el mozo que enviamos lus 
tiene recebidos». Y así era 58

• 

495. Santa Clara. 1:2 de agosto. En la comunión se apareció 
a la carmelita, la alentó y prometió que la ayudaría 39 • 

Tres días dcspué'S. fe~tividad de la Asunción de Nuestra Se
iíora, recibió una merced seiialadís ima. Era en la iglesia de San
to Tomás de los PP. Dominicos. Estaba pensando los pN'ados 
que allí había confesado y vió, en un arrobamiento, que la ves
tían de una ropa blanquísima; a su ddecha estaba h1 Virgcn, a 
su izquierda, San José. Entendió que estaba limpia de todos sus 
pecados. Nuestra Sefiora, asiéndola ele las manos, dijo ccque la 
dava mucho contento en servir ai glorioso San Josef, que creycse 
que lo que pretendia dcl monesterio se haría y en él se serviria 
mucho el Seiíor y ellos tios)). La Virgen era lindísima, \·Nt:da 
de blancura resplandeciente y suave. parecia muy nina. Ella y 
San J osé le pusieron ai cuello ccun colbr de oro muy hermoso, 
asida una cruz a é! de mucho valor •> . Después la vió «subir a! 
cielo con multi tud de ángelesu 10 • 

•• llEATRIZ OF. .h:sús, Proc. Alba 1592. :1.0
• Aiiade que Ia Santa dijo 

que una legión de demonios la habían .lcrriha.Iu. Qui1á, rouc c•n su 
boca en esta ona~ión lo que diju mã,; ta.-dc <'ll olro '<'111 ido, <·omo 
cxponemos cn e! tc"<to . 

ao TEKESA DE JESÚs. Proc. Avi/a 1610. IH. 0 RIDERA, Vida ele S. T .. 
1, c. 16. ccDijo D.• Guiomar : Mjre, hPrnaanu, que esto no lo puNI<' 
querer Di os; ve aqui la par cri raída y no lt'llt'mo- t·on que ha<·cr ro:;a. 
Ella c-on paz y con espcranza dijo: pues si ocs l.~a cairlo tornaria a 
levantar•) (Algunas cosas dP San/11 Teresa. ccB. M. C.», t . 2, J> . 407). 

37 T ERESA DE Jesús, Pruc. A ui/a 1610. 18.0 

u Akr111a.• rt><n.• de Sarua Teresa, <tB. M. C.», t. 2, p. 507. 
u Vida, 33, 13. 
H Vida. 3~ . 14-15. 
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496. En esta viswn había entendido una cosa muy impor
tante para el éxito de la fundación. Habian enviado a R oma a 
por e! Breve y nunca acababan de negocia rio. AI cabo llegó; peru 
no servia, por carecer de una cláusula fundamental. 

Cuando se iniciaron las gcstiones había sido con el beneplá
cito dei Provincial, solicitando. por tanto, la obediencia de la 
Or.dcn 41

. Ilabiéndosc negado éstc, el Breve carccía de valor y 
tuvo fJUC tornarse a pedir solicitando la obediencia dei Ordi
nario 12

• 

D.• Teresa era enemiguísima de hacer la fun dación sin dar 
la obediencia a la Orden; mas entendió que según estaban las 
cosas convenía cedrr por entonces 43

• No sólo ella sentía tener 
que dar la obediencia ai obispo; sabemos que uno de sus con· 
sejeros, Fr. Bernardo dei Peso, religioso franciscano y pariente 
suyo, según parece, combatió esta determinación 14 . 

No podemos dar más detallcs de las gestiones secretas que se 
tlevaron a cabo para obtencr de Roma los deseados documentos, 
que no se despacharon hasta el 7 de febrero dei ano siguiente. 

497. Otro dia, hacía fines de agosto 45
, el sobresalto fué de 

diferente género. Gonzalito, el hijo de su hermana, fué hallado 
yerto. 

Los tes tigos han rodeado esta escena de circunstancias fan · 

41 Virln. 33, 15-16. ISABEL ut: SANTO Do~u:-.-co uyó a la Santa «QUe 
e l Breve ((Ue tcnía para la fundacióro Jt> dicho monastcrio vcnía para 
que se diese la obcdiencia al Provim· ial de l os Carmelitas, y no la 
admitiendo él, ul O bispo de A vila; y por n o quererlo admitir dicho 
Provinci al lo admitió dicho Ohi'PO•l (Proc. 7.aragozCI, 1595, 1.0 ) . 

42 «Nucstro Sciior dijo ... que enviase por Breve a Roma, y la dijo 
las palabras que había de dedr e! 11reve, porque trayendo otro y vi· 
nicmlo por c1 camino rlijo Nnestro Seiíor a la Santa que no w traia 
nada, porq ue cl que le escribió habia faltado de poner un punto y 
asi lc dijo como- lo había de d erir y volvió la Santa con a(rue lla orden 
y relación a volver a enviar por el dicho BreveJl (CATAI.INA nE VE
LASCO, Proc. Avila 1610, 18.0

) . <cY envió a Roma entendiéndolo este 
tcstigo ; porque si no fuera estando en su casa no fuera posible ne
gociar>> (]UAN DE OvALLE, Proc. Alba 1592, 3.0). 

• 3 Vida, 33, 15-16. 
44 «Por cntonccs dieron la obediencia al Sr. Obispo de Avila, lo 

cual repugnó Fr. Bernardo dei Peso, prctlicador de la Orden 1le 
San Francisco, al cual esta declarante conoció por muy gran religioso» 
(CATALINA DE VELASCO, Pruc. Avila 1610, 18.0) . 

46 El P. RmERA advicrtc que D.• Juana estaba entot~ces «preííada 
y en postrcr mesll (Vida de S. T ., 1, c. 15). Su hijo, dei que luego 
hablaremos, fué bautizado el 12 de scptiembre de 1561; e.l accidente 
sería, por tanto, durante el mes de agosto. 
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tásticas. Unos dicen que se cayó ,!c unos correJore<; 48 ; otros, 
que fué apla~tado por una pared 4 7

; otros, con el rótulo oficial, 
que jugando con otros niiios cayó en la obra, quedando muer· 
to •s. El P. Ribera rcfiere d ca5o con ejemplar sobriedad; pero 
quizás sus palabras, mezr.!.id.ls con las dei rótulo, dieron pie a 
muchas de aquellas caviL:ciones 49

• 

Algunos testigos de nota ya inten taron poner las cosas en 
claro 5 0

• Beatriz y Teresa de .Tesús, sobrinas de la Santa, son las 
que refieren cl caso con más cxactitud. El nino era de cuatro o 
cinco anos. Un dia le enrontraron «al parecer de todos muerto, 
porque ninguna seiial tenía de vida, sino que poniéndolc en pie 
se caía y alzándole algún h r azo, lo mismo» 5 1

• Beatriz advierte 
que fué «sin haber tenido ocasión ni habcr estado enfermo» 52

. 

Fué su padre el primero en hallarlo y «comcnzó a dar voccs a 
Dias y alterar la casa»; oyólo D.• Teresa y acudió y comenzó 
a decir que callase por amor de Di os. no le oyese D.• J uana. 
y que se entrase en un aposento. Ella tomó ai nino en brazos 

•e «Ilabíu raído de uno, corredores» (;\lAnÍA DEL J\'ACI \Ilf:NTO, Proc. 
Madrid, 1595, 7.0). 

47 <<Cayó una parcd sobre un niíw p cquc1ii1oll ( ANTO'ilA BAUTISTA. 
Proc . Málaga 1610, 83.0 \ . Tamhi~n Jr.RÓ'I!MO ll f : SA:"' JosÉ: «Andando el 
niiio cn la obra se cayó un pl'd:t?.o de pured )' lo· o·o~io debaxo, d e dond e 
le sacaron yerto, frío, sin Sf'n!ido i sin ,eiiul nll!una de vida » (H is
toria del C. D., 3, r. 8, p. !l16). 

48 cdugando ... , o por c·ausa de que uuu viga rayó o>nri m:o de él, o 
por mejor decir, que él mismo por algún caso c·ayó del u11ohral de 
la casa, fué hallado dcsmayado y muerlo, ( l<útuln. 85.0 ). coOyó tlcrir 
que D.• Juana .. habia dirho ... andaba jugaudu ) traveseando _ Cayó 
de sucrte ... ll ( CATALTNA DE S. ANGELO, Proc. Albn 1610. 85."\. «Andando 
con otros niiíos enlrc las obras, cayó o le dió Lm golpe una viga, 
de sucrte que quedó muerto» ( CATALINA UE VELASCO. J>rm·- Avi/a 1610, 
85.0

) «Habiendo un niiio sobrino d t: la san1a Madre !'aído en lu obra)) 
(ANA MARÍA DE ]ESÚS, Proc. Avtln lólU, ISS ."). 

•• <cA este niiio le halló su padre, vinienrlo una vez de fnt>ra, atr.t
vesado en el wnloral de la puerta sin senlido y yerlo». La sen•a1ez dei 
P. Rjbera se revela en la asij!:na~ión de ho t·ausa: ((De dóude vino 
e~>to o qÚé fuése nunca se pudo saber, Jl Í si cstaba verdadcramentc 
muerto" ( Vida de S. T. , 1, r. 15). En la Relación d e D.• Guiomar 
se dice: ccestando en todo corno muerto y envnrado .. . >> (Algttna.! cosas 
de Santa Tere.~a, «B. M. C.u, p. 507). 

~o ThHESA DE J~o:sús : «Esto contó mut'has veres su propia madre 
dei nino y ansí cree es1a declaraule que cs la relarión más verdade· 
ra __ ; por haber hallado diferentes en como fué .. . , tiene por más 
cierta la relación que aqui ha dado» (Proc. Avila 1610, 85.0

). 
61 TERESA DE )ESÚS, 1. C. 
62 BEATRIZ DE ]ESÚs, Proc. Alba 1.'>92, 7.0• ISABEL DE SANTO Do· 

MINCO dice que «Jlreguntada si la enfermedad de dicho nino ern algu· 
na alfereda, respondió que no sabeJJ (Proc. Zaragoza, 1595. 11.•). 
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y se fué con él a otro aposento, cerró la puerta, quedándose sola 
con él, y estuvo espacio de media a una hora y ai cabo de este 
ticmpo salió con el niíio trayéndole de la mano, bueno. D.• Juana 
dijo: «Hermana, {,qué es eso?; cl niiío era muerlo)) . Ella sonrió 
dicicndo: «Callc, no dé en eso>> 53• 

D.• Guiomar aíiadc a éstos otros detaUes cuando la Santa se 
enccrró con el niíio: «Atravesóle sobre sus rodillas y estuvo 1111 
poco ansí llevando la boca cerca de! niiío y avahándole; de allí 
a poco el niiío qucdó desenvarado y vivió>> . También D.• Guio· 
mar preguntaba: «Hcrmana, i_cÓmo es esto?; aquel niíio muer· 
to cstaba; {_cÓmo vivió?>> D.• Teresa sonreía y callaba; a veccs, 
importunada, respondia que no dijese disparates 54

• 

498. Pocos clías después, seria el 4 de septiembre de 1561. 
D.~ J uana dió a luz un niiío; por voluntad de la Santa, fué bau· 
tizado cl día 12 con el nombre de José, y f ueron sus padrinos el 
Caballero Santo y D.• Cu i ornar de Ulloa 55

• Ella, con grandísimo 
amor, «lomábale muchas veces en sus brazos, diciendo : Josef, 
plegue a Di os que, si no h as de ser muy santo, que Di os te lle1 c 
ansí angelito>> ~ 8 • Y b ien poco había de vivir. 

Algunos meses dcspués dióle un mal que entendieron se mo· 
ría H. O.• Teresa cdo tomó y se scntó con él y echándole el velu 
encima dt>l rostro, quedando de él el mismo de la Santa Madre 
y estántlole mirando, se le encendió el rostro a la Santa Matlrc 

a TEH•:sA DE )ESÚS, I. c. 
64 Algurws cosas de Santa Teresa, «B. M. C.», t. 2, p. 507. TERESA 

DE .h:sús 1ambién dice : ccTcniéndole sobre si y tocándole c·on su huf'l. 
go» (Proc. Avila 1.596, 9.o). Según el P. R1BERA, Conznlo «solía dcrir 
a la santa madre que estaba obligado a harer que Nuí!~tro Senor lc 
Jlevase al c iclo, pues si no fuera por ella estuvicra dc~de entonres 
aliá>> (Vid11 ele S. T., 1, r. 15). Lo mismo derlara MARÍA n.: SAN JosÉ: 
«Viendo c>la testigo hablar a] djcho nino, sicndo ya entonre:;; (lp 

dieciocho aiios, con la dicha Madre Tere::a, la decía: Ya V. M. sabe 
la obligación que tiene de pedir a Nuc~rro Seno r mi sah arión, pucs 
en el ticmpo que la !Pnía rierta por ser nino , me la impitlió alran· 
zando de Nuestro Seíí"r que me rc•urirascm (Proc. Lisboa 159.5, 11.•). 

56 En el Ubro de Bauti.zos de S. Vicente tle Avila, Icemos al foi. 
83 v.•: «lu.• de Ovallc v.• I de abila I ovalle y I aumada 1. En 12 
de Setiembre de 1561 se batizo Joseph hijo dei I dicho y de doiía 
Juana de Ahumada su mujer I fueron padrinos o.n fran c." Salzf'Clo y 
la sciiorn dona I Cuiomar de Ulloa. flarizole Jeronimo de Grajal». 

•• TF.RESA DE )ESÚS, Proc. Avi/a, 1610, 71.0 RIBERA, Virlu de S. T., 
1, c. 15. 

61 T~:nESA DE ]ESÚS dirc: <cDcsdc ahí a algunos meses, que ann no 
fué un nÍÍO>l (I. c.). flEATRIZ t>E ]Esús, <mo había un aiío cumplido>l 
( Proc. Alba, 1595, 3.0). Scgún el P . RIBEIIA, «como tres meses havia o 
pa•arloll (Vida, 1, c. 15). 
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y se quedó corno en éxtasis, sin moverse. D.4 Juana, arrnque vw 
que cl nino se rnoría, se estuvo queda sin hablar, mirando en 
qué paraba aquello, y esluvo mucho rato así. Volviendo en sí la 
Santa Madre, callando, se levanLó con el nino para entrarse en 
otro aposento sin dccir a su hermana corno era muerto. !\las dona 
]uana que lo sabia la dijo: «(.dónde va, que ya yo entiendo como 
es rnuerlo el nino? Ella respondió: Es verdad, mas dé gracias a 
Nuestro Seiíor, que le prometo cs para ala bar a Di os 1 cr urr a lma 
de estos niiíos ir ai cielo y la multitud de ángeles que vicnen 
por él» 58• 

1.99. Todas estas cosas suecclían mientras las ouras dei con· 
ventilo iban adelante. Mas, como adviertc la Santa, «no podía 
hacerse Lan secreto CJUC no se cnLenuiese mueho en algunas 
personas; unas lo creían y olras no >> . Y clla en continuo sobre· 
salto, porque si llegaha a oídos del Provi ncial C<era todo ce· 
sado>> ~ 9• 

A pesar de toda la reserva, el rumor había tornado ya pro· 
porciones alarmantes y dió lugar a la r.sccna desagradable que 
refiere la sobrina americana con estas pala bras: «Estando con 
su hermana D.• ]uana de Ahunrada, fueron un día ai sermón a la 
iglesia parroquial de Santo Torné de esta ciudad, y un religioso 
de cierta Ordcn que predicaba allí comenzó a reprender áspera· 
mente, como d!.! algún gran pecado público, dic icndo de las mon· 
jas que salían de sus monasterios a fundar nuevas Ordenes, eran 
para sus libertades, y otras pala bras tan pesadas que D.• j uana 
estaba afrentada y haciendo propósitos de irse a Alba o a su 
casa y hacer a Nuestra Santa Madre que se volviese a la suya y 
dejase la;; obras. Con este propósito volvió a miraria y vió que 
con gran paz se cstaba riendo. Dióla esto más enojo y díjole 
algunas razoncs sobre ello; pero Juego la mudó lJios y, dejando 
los propósitos dichos, se quedó aquí cn Avila y tuvo a Nuestra 
Santa Madre en su casa, prosiguiendo en la obra comenzada» 60• 

88 TERESA DE )ESÚS, I. c. Preferimos su relación a la de Beatriz 
y la de Ribera, porque la sobrina americana snele ser muy precisa 
en detalles. 

89 V ida, 34, L 
80 TERESA DE )Esús, Proc. Avila 1610, 68.0 Advicrte que la infor· 

mación la tomó de Beatriz de Jesús y dei P. Ribera. Sin embargo, cl 
P. RrBERA cn su libro dicc que Santa Teresa volvió de hecho ai con· 
vento y que tornó a salir con licencia dei Provincial (Viela de S. T., 1, 
c. 15); parece cxtrano. La omisión Jc este dctall e en una declarante 
tan minuciosa romo Teresira es significativa. La rleclaración escrita 
de BEATRIZ DE )ESÚS (Proc. Alba 1392, 4.•\ es muy ceiíiJu; pero la de 
JuAN DE ÜVALLE hace suponer que Teresira es muy exacta. Dice: 



2. TRAZAS DE FUNDADORA 539 

500. Por gracia de Dios no llegó a enlerarse el P. Provincial, 
entonces ausente. Sin embargo dictó para D.• TeTesa un man· 
dato que parecía cortar por su base las e~peranzas de la nueva 
fundación. 

Era la noche de Navidad. Con prccepto de obediencia se le 
ordenaba partir luego con otra compaiíera a la eiudad de Toledo 
a estar cn compaíiía de D.• Luisa de la Cerda. 

E! P. Ribera da cuenta de lu sucedido con las siguientes pa· 
!abras: «Murió a la sazón CTI Toledo Arias Pardo, caballero muy 
principal, seíior de Malagón y olros lugares; y su mujer dona 
Luisa de la Cerda, hermana del duque de Med :nacdi, qucdó tan 
en extremo desconsolada que se lemía mucl10 de su salud. Oyó 
las nuevas de la Madre y que cstaba en monasterio que podía 
salir y vínola gran deseo de tenerla algún tiempo consigo para 
rcnH!dio de aquel nuevo y grande dcseonsuelo. Lucgu trató de cllo 
por las vías que pudo con el P. Provincial Fr. Angcl de Salazar, 
aunque eslaba bien lejus de allí. No se lo pudu negar el Pro· 
vincial por ser seiíora tan principal cn todo» 61

• 

Tan inesperada noticia la turhó toda. Por una parte, veía 
hundidos sus proycctos. Por otra, sentia grandísima confusión 
de verse solicitada por !ales motivos como tener fama de santa. 
De mmncntu creyó que se trataba de una de las peorcs jugadas 
dcl demonio. Pero afjuella noche, durante los lVla ilines de Na· 

,,Venidos a casa eolaba enojadísima y reprendiéndola y la dirha Tere· 
,a de .lcsÍI• ricndo de ello y que no hacía al raso, ron mul'ha paz y 
,o,icgo de espírilu)) ( Proc. Albtt 1592, L 0 ) . Narlic ha dado el nombre 
de aquel predicador. Es absnrrlo atrihuirlo a los jesuítas precisamente 
ruando el R ertor <'ra favorahl f' . También debcmos excluir a los Do· 
minico~. pucs )., ad itnrl dt'(·irlirla rlt;>l r. lháí'ícz pcsaba mucho y ellos
se moslraron siemprc arlinos a 13 Santa. Tampoco podemos acusar a 
los Carmelitas; de ser ellos la habrían delatado scncillamcnte al 
Provincial, sin necesidad rle alhararas públil'as. Sin seiialar a nadie, 
recordemos un lance análogo snr<~<lirlo aõos antes cuando llcgaron los 
jcsnitas a )., áudarl : ' I<Un frailc de San! Francisco, llrcd icando en 
Sant Franciseo dijo que Sant Frands•·o era bucn médico, y no como 
agora ... ; )' una de do' cosas: o que pluguicse a Di o> que debajo de 
c>la santidad uo c> lttvie,•~ cl d<'monio, o que ansí havian comenzado 
los alernancs» (111ollullll'llla hi.<torira, S. ]., LiJterue quuclrirnestres, 
eartu dei P. An<lrés Gouzález, 1. 1. , p. 392). 

81 Vidu de S. T., 1, c. 16. Cfr. Rulletin Hispanique, t. 9, p . 87. 
Arias Pardo era sobrino del Cardt•nal de Toledo Pardo de Tavera, 
fundador dcl rélcbrc Hospital rle Afucra. Casó en segundas nupcias 
•·on D.• Lui•a de la Cerda e n 1547 y tuvo cn ella sictc hijos, de los 
•·uules en 1561 vivían cuatro. El apellido De la Cerda proviene dei 
príncipe D. Fernando, hijo de D. Alfonso el Sabio (1254) (F. FER· 
NÁNDEZ BETIIENC:OURT, Historia genealógica y heráldica de la Monar· 
quía espaiíola. t. S. p. 2~9\. 
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vidad, quedó sumida «en gran arrobamiento» y entendió pala· 
uras de aquella voz que no la cnganaba nunca: «que cl demoniu 
tenía ar111ada una gran trama venido el Provinc'aln, <<que cn nin· 
guna manera dejase de ir», <<que no escuchasc parecere~, porque 
pocos aconsejarían sin lerneridad». Muchos, cn ciecto, decían que 
no se sufría, que era invención dei dcmonio, que tornasc a en · 
viar al Provincial. Pero el reclor ' de la Compaiíía la aconsejó 
«que en ninguna manera dejase de in>. Y no dudó más. « Yo 
quedé, di c e, muy esforzada y consolada ll 82

• 

501. Los acontecim icntos demostraron que aquella ausencia 
había sido providencial. La «gran trama » que el demonio tenía 
preparada era que la haurían acusado a su Provincial antes que 
llcgasen los Breves de Homa, y éste, cor1 gran enojo, la habría 
recluído en su convento con mandato de no entender más cn el 
negocio. Ausente ella, todo quedaba amortiguado y cl vulgo no 
tenía a quién culpar, porque también D.• Guiomar se había Iras· 
puesto, retirándose con su ml'!dre a su casa senorial de Toro. 

El Provincial no era el mismo que ai principio de las gestio· 
nes. AI P. Fermíndez había sucedido Fr. Angel de Salar.ar desde 
el otoíio de aquel ano, 1561 63

• 

El P. Salazar tenía cuarenta y dos anos de edad 6 \ cualro 
menos que la Santa, cuya fam ília le era conocida y hasta su an· 
cianidad guardaba recuerdo de su madre, la dulce D.• Bentriz 6 5 . 

Era religioso excelente, prudentisimo y piacloso. Pero su si· 
tuacióu ante una obra cnlrcd iclw. por su antecesor era suma· 
mente delicada. l\Iostrarse favorable, en plena agitación popu· 
lar, era arriesgado. De llegarle una acusación contra la fun· 
dadora. su aclilud habría sido laslimosamrnte irrcvocable y ha· 
bría extinguido toda esperanza de fundación. 

La ausencia de D.• Teresa micntras llegaban los Breves de 
Roma era, pues, verdaderamente providencial. Así lo entcndió ella 
y alegremente se prcparó para el viaje, sin más pena que la de 
pensar iba por santa. 

502. Las Navidades se pasaron haciendo preparativos para 
aquellargo viaje de «más de veinte lcguas», en lo más crutlo dei 
invierno. 

62 Vidn, 3-l, 2. 
63 llENITO MAnÍA DE LA Cnuz. T,os Provinci{lles de Cnstifln, I. c., 

p. 610. 
64 Proc. Valla.dolid, 1595, declara él mi>mo: <<que es de setenta y 

seis afio•, poco más o menos». 
66 ccTamhién conoció este tcstigo a la madre de la dicba M. Teresa 

de Jesús» (Proc. Vallaclolid. I. c.). 
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D.• Luisa hubo de proporcionar carruajes para el camino. 
Era quizás la primera vez que D.• Teresa empleaba el típico ca· 
rro cntoldado, que más tarde sería e! inseparable vehículo de 
sus correrías. En otros viajes la hemos visto en !iteras o cabal· 
gando en una mula por caminos de herradura. El camino toleda· 
no era camino carretero. El iti:lerario está cu idarlosamente de· 
tallado en las antiguas guías de caminos y postas 66

• 

En d it ccción sudcs:e ~aldrían por la ermita de Sonsolrs h as' a 
E! Herradón, y por Cadalso y Paredes entrarían en las tierras 
cálidas de Tolcdo, llegando por Escalona, Maqueda y Torrijos y 
atravesando la puente Guadarrama, a dos leguas y media de la 
ciudad imperial. 

Acompaiiábala D. Juan de Ovalle, su cuiiado 8
\ y una com· 

paiiera monja ( su inseparable J uana Suárcz, según parece), y 
algunas personas de servicio. 

Era Toledo, como en otra parte hemos dicho, la ciudad es
paiiola más legenda ria; y aunque su antiguo e~plendor había 
decaído desde cl tiernpo de los Comuneros, sus muros encerraban 
todavía cl cogollo de la nobleza espaiiola; con ella iba a tratar la 
monja dP Avila. 

Nuestros viajeros entrarían por la puerta de Visag ra. su
biendu hasta la plaza de Zocodover y por la calle de In Sillcría 
y la de Alfileritos, llegarían al palacio de D.• Luisa. j tm:o a lct 
iglesia de San Vicente. 

503. La afligida seiíora aguardaba a la monja santa llena 
de ansiedad. Según deelanm algunos testigos. «gente principal y 
de cristianJad" 68, había procurado anteriormente lraerle perso
nas santas, entre ellas San Pedro de Alcántara, para que la con · 
solasen; porque, según dice María de San José, entonces don· 

u , .TUAN VtLLUC\. Hepertoriv de todos lo.~ camirws de Espaiín [V~· 
lencia 1545 y Medina dcl Campo l:l 16] (véan;;c las advcrtencias r!.· 
ANTONIO BL,\ZQCEZ. Geografia de Espmía en el siglo XV I [1909 !. 
págÍna 23). A esta ~uía sucedió la d..: ÁNT0:-110 DE l\lENESES. ComfJendio 
y memoriul o abcarlario de todos los principales caminos d'e Espaiíu 
(Toledo 1.568). Tuvo varias edicíones y sirvió de hase a las guías po;;
tcriores. En el Arehivo de Carm. Desc. de Segovia hemos visto una 
guia ms. privada de SERASTIÁN DE LA CoNCEPCtÓN, enriquer.iila <·on ex
perienr.ias personalcs dei autor : ltinerari.o de algunos cam in os mós 
usados en toda nuestru 1-Tcspaiía sacado del que e.~cribió Alonso de 
Meneses, Correo . Es d cl P. fr. ... En Salarnanca, afio de 164:1. 

6 7 t<Este testigo la llevó a Toledon (}UAN IIE ÜVALLE, Prvc. Alb" 
15?2, 4. 0

) . 

es )UAN DE Ov.\LLE, l'rvc. Alba 1592, 4.• 
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cella en su palacio, «como crislianísima con sólo esto se con· 
solaba))69

• 

Pronto echó de ver D.• Luisa que aquclla santa no era como 
las dcrnás. Era una amiga; era scnci lla, cordial, que tocaba dis· 
crelamcnle las fibras de su corazón femenino sin herir su dig· 
nidad. 

La monja no se fiaba de sí misma todavia. Insistia más que 
nunca en la oración y procuró ponersc en seguida bajo la obe· 
diencia de los jesuítas 70

• Con todo esto era tanta la libertad de 
corazón que iba ganando que 1mo dejaba de tratar con aque· 
lias lan seiíoras, ljue muy a rni honra pudiera yo ser virias, son 
sus palabras, con la libertad que si yo [uera su igual» 71

• 

Entre sonr isas y cumplido~, lo observaba todo. En breves 
palabras consigná después en sus Ml'morias estas expericncias 
preciosas, que forman un original tratado de la vida de! mundo: 

<1Vi que era una mujer y tan sujeta a pasiones y naquezas 
como yo.JJ 

<1Mientras es mayo r [el seíiorío] tiene más euidados y tra· 
vajos y un cuidado de tener la compostura conforme a su estado, 
que no las deja vivi r; comer sin tiempo ni concierto, porque ha 
de and ar todo con forme a! estado y no a las complesiones; han 
de comer muchas veces los manjares más conforme a su estado 
que no a su gusto.JJ 

« Yo la havia lástima y se la h e tle ver cómo va muchas veces 
no conforme a su inclinación, por cumplir con su estado.JJ 

«Pues con los criados es poco lo poco que hay que fiar, aun· 
que los tenía bucnos; no se ha de hablar más con uno quo con 
otro, sino ai que se favorece ha de ser el malquisto.» 

«Ello es una sujeción, que una de las mentiras que dice el 
mundo es llamar seííores a las personas semejantes, que no me 
parece son s ino esclavos de mil cosas.>> 

«Dios me libre ue mala compostura ... >> 
« 1o estuvc libre tle travajos y algunas envidias que lenÍal\ 

algunas personas. dcl mucho amor que aquella seiíora me tenía; 
devían por ventu1 a peusar que preteudia algún interese.>J 

((Es así que tlc totlu a borreci el desear ser seiioraJJ 72• 

to ccTodos lc procuruban traer las personas sautas que hahía, por· 
que como r ristian1sima c·on 1ólo esto se ~ousolaull l> (Muü DE SAN 

JosK, Libro de Recreaciolle~, 2). 
10 V iclu, 34, 3. 
7t Ih. 
7 2 lb. 34. 4-5. 
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504. Con idéntica jovialidad comentaba estas cosas con doiia 
Lui;;a. y ésta no podía menos ele queda1 agraue<:ida a un fiscal 
tan comprensivo. 

Aquellos dias colmaron de bendiciones e! palacio de la viuda 
de Arias Pardo. La carmelita cjercía extraon.liuaria influencia 
cn las damas y en la sen idumbre. Declara e! P. Hivade:wira q1e 
<<VÍÓ un dia a la d icha '\] au re Teresa de J esús en casa de doiia 
Luisa de la Cerda y que la lrataban como a gran sierva de 
Diosll 73

• Maria de San José, entonces doncclla de cator<:e anos 
y test igo de aqucllas cscenas, dej ó una relación muy interesanle 
de! trato de la Santa con las diferentes clases de gente del pa· 
lacio: 

«A hora quisiera, hermana, ot1 a lengua que la mía para decir 
la mudanza que causó en toJos su santa conversación y e! ejer· 
cicio de oración y mortificación. Comenzóse a confesar toda la 
casa en la Compaf1Ía de Jesús. que hasta entonces no se hacia cl 
frecuentar de los Sacramentos y l imosna~. >• 

«Lo que me llizo ir tras ella f ué la sua' idad y gran di1=cre· 
ción de nueslra buena Madre; y creo vcrdadcramente que si los 
que tienen oficio de llegar almas a Dios usasen de la traza y mana 
que aquella Santa usaba, llegarían muchas más de las que lle· 
gan ... ll 

«Tratando con todas las demás conforme a su hábito, enca· 
minándolas para que viviesen según la vida de! siglo sin ofensa 
de Dios y que si las mandasen sus padres que danzasen y se ade· 
rezasen. fuesc con intento de obedecer y ser perfectas en sus es· 
tados, sólo a mí me reprendía todas las veces que me veía, por· 
que andaba con galas, y me decía que no eran ejcrcicios los míos 
para monja» 74 . 

Es también interesante otra relación de Isabel de Santo Do· 
mingo: «D.• Luisa de la Cerda tenía tan gran estima y aprecio 
de la santidad de la virgen Teresa, que la reverenciaba como a 
santa, y así ella como sus hijos y familia se alegraban con su 
prc~encia como si tuvieran consigo una santa. Y con su ejcm· 
pio y buenos consejos aquella seiiora que estaba en extremo a fl i· 
gida y con gran peligro de perder el juicio por el sentimiento 
que tcnía de la muerte de su marido, se quedó de manera que 
de allí en adelante tuvo gran conformidad con la divina volun· 
tad; y así ella como todas las personas de su casa. a imitación 
de la bienaventurada Virgen, se ejercitaban en muchas obras vir· 

73 Proc. Madrid, 1610, 115.0 

u Libro de Recreaciones, 2. 



C. }0. I.I.EGANDO A LA CUMDRE 

tuosas y no se trataLa de otra cosa sino de frecuentar los Sa
cramentos y rle otros ejercicios de mucha virtud u 75 • 

Beatriz de Jesús reficre CJUe «estando en Toledo en casa de 
D.• Lu i~a de la Cerda, yendo por la calle y viendo un pobre des
nudo y con mucha neccsidad, se CJU itó las mangas y se las dió» 76

• 

F.:l mayor revuclo entre la servidumbre fué provocado por las 
mcrcedes que dccían recibia de Dios. La mencionada Maria de 
San José cuenta que tambiéu ella f ué arras·trada por la curiosidad 
que dominaba a todas sus compaíieras. <<Codiciosa, dice, de ver 
algo de lo que entendíamos que Dios hacía con clla, la mirábamos 
algunas veces por entre la puerla de su celda donde se encerraba 
y la veíamos arrebatada, y yo con mis pro pios o jos la vi algunas 
veces» 7 7

• 

Ll<"garon incluso a achacarle algunos milagros. Se dice de 
una duena del palacio, l")ue <<había mucho t1empo andaba muy 
mala de! dolor de muclas y de un oído u, que acudió a la Santa 
a que la hiciesc la seiial de la cruz y la curase; pero ella la tocó 
desviándola, mostrando enojo, y decía: <<quítese aliá, no sea 
boba, santígüese clla, que la virtud de la santa Cruz no está en 
mi mano n. Y fué notorio que en el punto que la tocó quedó cu· 
rada de su dolencia 78 

• 

.'iO.í. Durante los seis meses de su permanencia en Toledo 
i'Uccdicron r.o;ns muy importantes. 

Desde los primcros dias había acudido a buscar confesor en 
los padres de la Compaõía, y lo fué cl padre rcr.tor, Pedro Do· 
ménech 70

, que tan gratos recuerdos dejó en su alma. Ana de 
la Madre de Dios dire que con tencr licencia para comulgar en 
Avila cada día, este padre la mandá <<que no comulgase sino ai 
terccro dia,,, y clla obedeció muy contenta 80

• 

506. Cierto día tuvo un cncuentro que la llenó de inefable 
cmoción. Una cara conocida, <<persona muy principal y con quien 
muchos anos havía tratado algunas vcccs)) ; era el padre 
Fr. García de Tolcdo 81

• fué oyendo misa en la iglesia de San Pe· 
dro Mártir. Dióle un gran deseo de saber cn qué disposiciones es· 

•• Pruc. Avilu , 1610, 115.0
• 

1t l'roc. Aoila / 5'1.). 4." 
77 Ubro de Recrenrione~ . 2. 
78 ld. TamlJién lo, rcliere el Da. Dt~c.co PoLANCO. Proc. Medina. 

1596, 8. •. 
7 ° A. A STRÁlN, Historia de la Compatiía. 1. 2. l, c. 2. 
ao Proc. Cuerva 159.5, 5." 
8l La Santa no le nombra y alguno ~ historiadores opinaron que 

aludia ai P. Vicente Barrón. El P. CuAc tÁN en sus notas marginales 
escribe: ((El 1'. fr. Garría de Tolcdon (<tB. M. C.ll, t. 2, p. 511). 
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taba aquella alma. Intentó desechar el pensamiento como una ten
tación. «Paréceme, dice, que fueron tres, tres veces las que esta me 
acaedió, y en fin pudo más el ángel bueno que e! mala». Llamóle 
ai confesonario. Comenzaron preguntando el uno ai otro qué era 
de su vida. D.• Teresa dijo que la suya había sido «de muchos 
travajos de alma>>. El dominico insistió que le explicase qué eran 
aquellos trabajos. La monja se resistía a hacer confidencias. Al 
fin cedió. «El caso es, escribe, que ni fué en su mano dejarme de 
importunar ni cn la mia, me parece, dcjárselo de decir ... Dijeselo 
debajo de confesión. Parecióme más avisado que nunca. Miré 
los grandes talentos y partes que lcnía para nprnvechar si de! 
todo se diese a Di os ... 11ogómc I c enr.omendase mu cho a Di os)). 

Ella no soltó prenda. Aquel hornbre iba a ~er uno de sus pre· 
feridos. Dióse a rezar con lágrimas de fervor: «Seiior, no me 
havéis de negar esta merccd; mirad que cs bucno este sujeto 
para nuestro amigo>> 82

• 

La oración f ué eseuchada; pera mandóle Dias que dijese 
unas palabras al P. García. «Esta senti yo mucho, advierte, por· 
que no savía cómo decirlas, que esto de dar rccaudo a terccra 
persona es lo que más siento siempre, en especial a quien no sa
vía córno lo tomaría o si burlaría de mi. Púsomc en mucha 
congoja. En fin fuí tan persuadida que a mi parecer prometi a 
Dios no dejárselas de decir, y por la gran vergiienza que havía 
las escribi y se las dí » 83

• 

Por los efectos, vióse ser cosa de Dias. Aquel excelente do
minico, que no acababa de contentar a la monja carmelita, por
que «le queria muy buenO>>, comenzó desde entonces a VIVIr 
como un santo 84 

• 

.')07. Aquella gran amistad produjo frutos que nunca agra
decei em os bastante ai P. Garcia de Tolcdo. Cuando ccpuso 

Tamuién e"tá por él ]ERÓNIMO DE SAN JosÉ (Histuria del c. n., 3, 
c. 9, n. 6\. Ern d P. Cun.: iu Je la nobili~ irna ('3'><1 de los TolPdo de 
Alhn y Orope-a . hijo Jc D. Luis de Tolcdo Pachcc·o , hermano rle don 
Franrisro Alvarcz de Tolcdo, Virrey del Pcrú y niP!o dei Conrle de 
Orop•:~a. Tomó c:l t.úbilo til' Santo Domingo en Méjico, aiiu de 1535, 
y riP'<pué~ ri.: Vl'llido a Espaiíu rué \'0 11 cl Virrt·y a lrulius y ulli rué 
Provinr i:ll r)., su Ordcn. Dcopués n:grcsó a f:, paõa y onuriú cn Tala · 
vcra . .lEHÓNIMO DF. SAN Josf.. I. r., rorrige al~uno; tlalus d,.J P. Ar:us
TÍN D ,\VII.A PAIHI.LA. 1/i.~loritl de la Orden de Snnto n umingft de [ft 
Prnuirrc ia de México. I. 2, r. 57. Pur Jus aiíu' tle ISSS d P. Gar.-ía 
uparere romo Suhprior d e Santo Turuás de Av il.t. ( Vt-aoc FELII'E MAR· 

,;:-~,Santa T PrPsa de ]esús y la Orclen de l'redcurclures, p. 79.) 
•• Vidrz. 31, f!. 
83 Vida. 34, 10. 
u Crr. F. MARTÍN, Santa Teresa r la Orderr de Predicatlore.~. p. 680. 
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mucho en qur. lc dijese qué eran travajos» 8 ~ y la Santa se re· 
sistía, replicá que pues lo sabia el P. Pedro lbáiiez, «que era 
muy su amigo, que luego se lo diría)l. 

Entre los dos dominicos hubieron de mediar algunas cartas, 
mientras las relaciones dei P. Garcia con la Santa se hacían más 
profundas. 

Todo acabó ordenándole que escr ibiese su vida y manera de 
oración. Había mediado cl consejo dcl inquisidor Soto y el de
seo de todos de que su espíritu i'uesc aprobado por el Beato ] uan 
de Avila 86

• 

El P. Doménech no seria ajeno a esta determinación; pcro 
el trato de la carmelita con los padres dominicos, más familiar y 
expansivo, dió el tono a aquel libra conftdencial, cuyas páginas 
a veces despiden destellos de la más noble amistad humana. 

En los ratos de ocio en cl palacio de D.• Luisa de la Cerda 
la habríamos sorprendido muchas veces escribiendo a toda ve
locidad .. . 

Corría ya el mes de junio de aquel ano venturoso de 1562, 
cuando la monja escribía las últimas hajas de su libra. AI final , 
en una carta misiva al P. Garcia de Toledo, decía: <<En todo 
haga vuestra rnerced como le pareciere y ve está obligado a 
quien ansí le fía su alma». 

En verdad, había pucsto su alma en aquellas hojas 87
• 

85 Vida, 34, 6. 
8 8 «Havrá como trece anos poco más u menos (habiendo escrito 

esta relació.n en 1576, haria en verdad catorce o quince), que fué alli 
el Obi~po de Salamauca, que era lnquisidor creo en Toledo . Ella 
procuró de hahlarle para asegurarse más y dióle cuenta de todo. El 
In dijo que todo esto no era cosa que tocaba a su oficio ... Dijole como 
la vió tan fatigada, que cscribiese ai Maestro Avila, que era vivo, 
una larga relación de todo ... » (Relación, 4). 

El P. Báiíez la conoció ya escrita, como él dice, «con licencia de 
los confesores que antes había tenido, como fué un Prcsentado Domi
uico, llamado Fr. Pedro lbáiíez» (Proc. Salumanca, 1591, 4.•). Según 
JERÓNIMO DE SAN JosÉ (Historia, 5, 8, p. 839) lo empezó en Avila cn 
1561; mas tenemos por más probable que fué en Toledo, como deci· 
mos en el texto. El mismo P. Jerónimo escribe después: ((Aunque el 
inquisiclor fué el primero que le aconsejó que escribiese el libro de 
la V ida, la segunda vez (es el erro r qne antes rechazúbamos), pero 
quien _Je lo mandó f ué el Padre Maestro frai Garcia de Toledo, qne 
entonces era su confcsor» (1. c., p. 840). 

87 Poco clcspués, estando en San José de Avila aquel mismo aiío 
1562, el P. Garcia la mandó ai'íadiese dicha fundación (Fundaciones, 
pról., 2). Dcspués, en 1565, el P . Domingo Báííez la mandó hacer: 
un traslado y que aiíadiese algunas noticias posteriores. En los Proc. 
de Salamanca, 1592, declara : «Este libro ya Ie tenia escrito cuando yo 
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508. Mientras D.' Teresa, obedeciendo a sus confesores, an
daba ocupada con la relación de su vida, un acontccimiento in
esperado distrajo su atención a otras cosas más urgentes. 

Sería durante el mes de marzo. Una beata carmelita llamaba 
a las puertas del palacio de D.a Luisa de la Cerda preguntando 
por D.• Teresa de Ahumada, la carmelita de la Encarnación de 
A vila. 

La beata era Maria de Jesús, mujer de unos cuarenta anos, 
que habiendo quedado viuda muy joven había ingresado en las 
Carmelitas de Granada, de donde salió aún novicia para fundar, 
6egún decía, un convento reformado que !e había revelado Nues
tro Seúor. Con este intento había vendido todos sus bienes y a 
pie y descalza acudió a Roma a impetrar de! Papa en persona el 
Breve de ejecución. 

Su relato, lleno de ingenuidad, era oído con creciente interés. 
La primcra inspiración había ocurrido a principias de 1560. 

La Virgen Santísima se !e había aparecido y mandado que lo 
hiciese. Dejó el hábito de novicia, tomó e! de beata, vendió su 
hacienda, guardóse el dinero que creyó suficiente, labróse un 
jubón acolchado que rellenó de monedas de oro y plata, buscó 
compafíía en olras beatas de San Francisco y se fué a Roma. Cn· 
ferrnó en cl camino, to rnó a recobrar su salud y llegó ai fin a 
los pies dei Padre Santo y declaró los intentos que llevaba. El 
Papa la atendió favorablemente y la remitió a su penitenciaria el 
cardenal Rainucio, el cual otorgó el Breve que pedia y los des
pachos necesarios para la fundación. En Roma procuró informar
se de los Carmelitas reformados de la Congregación de Mantua y 
regresó a Espana como había ido, 1levando consigo los papelf'~. 
Cuando llegó a Granada las monjas del Carmen se alteraron. 
mucho y con ellas toda la ciudad. Amenazáronla con azotada 
públicamente. Al fin desistió y se fué a Madrid con recomenda
ciones para D.• Leonor Mascareíías. En el camino oyó hablar de 
D.• Teresa y de sus planes de fundación, probablemente de boca 
de! P. Gaspar de Salazar, a quien la beata había confiado sus 

la comencé a tratar y le hizo ron licc.ncia de un ronfesor que antes 
había tenido, como fué un Presentado Dominico Uamado Rdo. P. lbá
iíez ... Después tomó a aiíadir y reformar el dicho libro, cl cual libro 
lo llevé yo ai Santo Oficio de la lnquisic_ión de Madrid)). 

El Maestro Gaspar Daza fuê quien llevó ellibro de la Vida nl Beato 
lJnan de Avila y trajo su respuesta (IsABEL DE SANTO DoMINCO, Proc. 
AvUa 1610, 17.0

). 
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intenciones, y fué encaminada a Toledo. Alli traía los despa· 
chos de su fundación, que las oyentes pudieron comprobar 81

• 

509. D.• Teresa y sus amigas habían seguido atentísimas la 
relación de aquella mujercita. Estaban asombradas. Había co· 
rrido más que ellas. Quisieron conocer detalladamente los planes 
de la nueva fundación y la invitaron a quedarse con ellas unos 
quince dias. 

Apenas cambiaron las primeras impresiones cuando se echó 
de ver que Maria de Jesús era un gran pedazo de buena volun· 
tad ; con fogosidad andaluza sólo queria serv ir a Dios y a la 
Virgen y se abalanzaba con lo que hubiese, accptando sin mira· 
mientos todo lo que tuviese sabor de vida perfccta. 

D.• Teresa admiraba tanta simplicidad. Ella solía pensar más 
despacio aquellos asuntos; todo era mirar la índole de las muje
res, el número y la hacienda y las exigencias de los tiempos y 
desconfiaba de todo y apelaba a varones santos y letrados. 

Eran dos fundadoras de mcntalidad opuesta, frente a la mis· 
ma demanda: una atada, otra libre; una, muj er de seso; otra, 
mujer impulsiva; una, tocando sicmpre los pies en e! suelo para 
asegurarse; otra, con el corazón en las alturas sin rumbo de
terminado ... 

5] O. Entre mil cosas había dicho Maria de Jesús que pen
saba fundar su monasterio en pobreza absoluta, porque así había 
oído que vivían los antiguos Carmelitas antes de la relajación 88

• 

18 Relación antigua en Jllcmoria.~ llistoriules, R, n. 404. Cfr. MI
GUEL DE PoRTILL.-1. Y ESQUI\'F.L, Tlistoria de la Ciuclucl de Compluto, 
vulgarmente Alcalú de Sanliuste de Tlenares , p. 3. Del Convento de 
Carmelitcu Descalzas de la Purisima Concepción, vulgarmente de la 
lmagen, que fundaron lu ~eraphica doctora N. S. M. 1'eresa de Jesú.~ 
r la V. M. María de ]esús, granadina, por mandado de Nuestra Senora 
la Virgen María. En Alcalá, por José Espartosa (1726), art. I. 

18 La Regia ordenaba que no ;e tuviese ·propio, sino que todo 
fuese común; cmuUus fratrum sibi aliquid proprium esse dicat, sed 
sint vobi s omnia communia .. >> Como se ve, no está cxprcsada la po· 
breza absoluta; é;;ta se practicaba y estaba mandada por varios Breves 
pontili cio~ , como el de Grcgorio IX, que en 1229 prohibió tuviesen 
propio. Quizás está sobrentendida cn algunas cláusulas, por ejemplo, 
la que manda comer ccquae vobis crogaia fucrintJJ, 

La vida del Carmelo fué instituída por S. Elías Profeta, pero sin 
dejar escrita regia alguna, ~ino sólo una norma de vida tradicional, 
sobre la rual escribiéronse las primeras instrucciones, que se fueron 
ramifl cando en multitnd de regias a través de los siglos. Una escribió 
San Pacomio: los Carmelitas tomaron de eUa muchas de s us obser· 
vancias; imitóla San Antonio, signióla San Hilarión, abrazóla San 
H;a,ilio, que e.crihió uua regia propia, con la cual se gobernaria casi 
todo el monacato orj.ental. De ella y de otras, <cy especialmente da 
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Fué una sugerenciR que levantó de improviso tempestades en 
eJ alma de la avilesa. Estaba corrida. Sus pensamientos se habían 
ido por otra .parte. Pensaba precisamente lo contrario, fundar su 
convento con renta, para que las monjas anduviesen olvidada,. de 
su~ ncccsidades. Ahora entendia, por boca de aquella bendita mu
jcr. que cl tener propio era menos perfeclo y que no traía tantos 
cuidados. «Como me lo dijo, refiere la Santa, parecióme bien, 
aunque temi que no me lo havían de consentir, sino decir que 
hacía desatinos y que no hiciese cosa que padeciesen otras por 
mí: temia que si a la~ demás no dava el Seiior estos deseos vivi
rían descontentas, y también no fuese causa de alguna distración, 
porque via algunos monesteríos pobres no muy recogidos, y no 
mirava que el no serlo era causa de ser pobres y no la pobreza 
de la distración ... >> 90 

511. Dióse en seguid·a a pedir pareceres de l8trados y de san
to!>. Entre otros escribió a Gonzalo de Aranda, en Avila, con 

lar, antiguu~ tradiciones ron•crvadas siempre eo el primer solar mo
nástico dei Carmclo, Juan .lcrosolimituno ;·ompDFO una Regia escrita 
Y dirigido a Caprasio, Ab11d dei rnisruo Cnrmelo (~i es que el libro 
que hoy tcncmo• suyo. llamado lnstitución de los primeros manjes, 
c- la tal Regia, <'01110 se rrce c·omúnmeote), en el cual instruye ai rc
li!;iOso Carmrlita para encaminarlr ai fin de su profesión. Con ésta 
,,. gobernaron hasta el aiío de 1205, en que Alberto, Patrian·a tam
hién de Jerusalén, ilió a lo~ Carmelitas la priruera Rt~gla latina, rero
gienilo cn clla 11.na brevísima suma ile toilo lo más sustaorial ) pPrfPt'tO 
llU<" halló c~parc·iilo en las Reglu, ilc S. Rasilio , en Ia de Joan ~ en las 
tlcmás de lo$ antiguos Padre,. En «-lia vivit"ron 43 anos; pu··· r-orno 
ai venir a F.uropa no puelie~en ~egnir la misma vida eremítira, tu
l"iPron Qlh' darlc forma ;·enobíti.-a; lo ;·ual hizo 1'1 Papa lno<'endo rv, 
ai1o ele 1248, 11iiatliendo l'll cllu el capítulo d;o Ia refección en ronnín 
y nl~urtu~ rlóusulas m:Í> que la adaptahan a la vida rle rucmdit·antc,: 
y ésra se t•om;idcró <'OlltO auténtieu Regia primitiva. Duró su obser
vant'ia hasta c-1 ar'ío 1432, Pn que Eugenio I V, por I ao L"alamidadc, qnc> 
aRolahan a Europa y dc:<poblabun lo, ntona,tPrin,, clió utr~ finJa d<' 
mitigac-ión. dispensando cn parte de lo~ ayuno~ ) J't'fl~<'llla ah,tinen
I"Ía ele ,·arnes, dcl ret·oginriento y otra• cosao que pnredan más rigi
da'< (JcnÓ'II\tO, Hi.storia tlet C. D., 1, r. 7, p. 6:! ss.l. 

80 Vida, 35, 2. Maria ele Je~tís fundó su c·onvento en Alc·alá, aiio 
ilc· 1563, un aiio despué• llUC la Santa d d<' San José. sr~;ún .-1 l'. J c
ICÓNIMO, <tco mo t·onsta, di.-e, de las eorritura, i foniladón ilel mismo 
,-onv.-nto, que yo he visto i diremos má, ('11 paninllar (t. 2, I. 1, c 11) 
Ctt otra parte•> ( /listaria , 3, t'. 10, p. 563). Str.VRRtU OF. SANTA TtmtSA . 
• iguiendo a MtCUEL PORTII.LA cn su Histuria dl' Cnmpluto. funflán
clo,c en rierro cletallc• de valor durlo•o, afirru.c que· .-1 nonvento t]., 
Akulá se inaup.nrõ d 11 ele sept)•·mltrc• de 1562. ccclit•,·ioc·lto dia- deo· 
pué, de hahe r inaugun•do e! ;·oovento tlc San Jo-é de Avilau (1/isto
rin dei C. D., t. 2, p. 98). 
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encargo de que lo tratase con F r. Pedro de A leántara. También 
escribió ai Presenlado' Fr. Pedro Ibáltez. Eu Toledo men uneaban 
igualmente las consultas. Y pronto echó de ver que no an(h ltan do 
acuerdu. Ella se iba persuadiendo cada vez más de que In mejor 
era la pobreza y <wo haeía, diee, s ino disputar con los letrados >' 91

• 

Traíanla tantas razones en contra que, a veees, aturdida .. casi se 
dej aha persuadir; luego tornando a pensar entcndía otra vez 
que la pobreza era más conforme con «Crislo en la Cruz, po
bre y desnudo». 

Aquellos días las eonversaeiones con las amigas no tenían 
ntro tema. Yinieron a tratar de «los daiíos oe Fraru.:ia y e! estra· 
go que h avían hecho estos lu teranos y cuánlo iva en crec imiento 
esta desventurada seeta». Y comenzó a pensar qué part~ podría 
tomar en defensa de la lglesia. Los pensamientos siempre COFI · 

vergían en su futuro eonventito; y pensó que lo mejor para ella, 
como mujer y tan atada, era «hacer, son sus palabras. r.so po· 
quito que era en mí, que es siguir lon con~t~jos evangélicos con 
ttJda la perfeción que yo, pudiese» 92

• 

512. Entre tanto comenza ron a llegar la,- cartas de los \a ro· 
nes por ella consultados. La de Fr. Pedro de Alc.íntara es taha 
fechada en A vila , a 14 de abril de ] 562. Decia así : 

«EI Espír itu Santo hincha el alma de vu estra merced. Una 
suya vi , que me enseiíó el S r. Gonza lo de Aranda, y cierto que 
me espanté que vueslra merced ponía en parecer de letrados lo 
que no es de su iacullad, que si fuera cosa de plei t o~ o caso de 
conciencia, bicn era tomar parecer de juristas o teólogos ; mas 
cn la perfeción de la vida no se ha de tratar sino con los que la 
viven, porque no tiene ordina riamente alguno ntás conciencia ni 
bucn sent im iento, de cuanto b:en obra ; y t>n los con~ejos evan
gélicos no hay que tomar parecer si será bien segui d os o no, o 
si son observables o no, porque es ramo de infidelidad . Porque el 
consejo de Dios no puetle dejar de ser bueno. ni cs d i ficulto~n ne 
guardar, si no es a los incrédulos y a los que fían 1poeo de Dios 
y a los que solamente se guía u por prudtiJcia humana; p orque 
el que dió el consejo da rá el rcmcdio, pues qu e le ruede dar, ni 
hay algún hombre bueno que dé consej o que no qui era que salga 
bucno, aunque de nueslra naturaleza seamos maios, cuanto más 
e! soberanamente bucno y poderoso quierc y puede que sus con
sejos valgan a quien los siguiere. 

»Si vuestra merced quiere seguir el consejo de Cristo de ma-

8 1 V ida, 35, 4. 
92 Cuminu de Per/ección , 1, 2. 
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)'nr perfeción en m11teria~ rle pobreza. sígalo, · porque no se dió 
más 11 homhres que a mujeres. y El hará que le vaya muy bien 
como ha ido 11 todos los que lo han seguido. Y si quiere tomar el 
consejo de letr11dos sin espíritu, busque harta renta, a ver si le 
valen ellos ni ella m!Ís que el carecer della por seguir el consejo 
de Cristo. Que si vemo!< faltas en monesterios de mujeres pobres, 
es porque son pobr~ contra su voluntad y por no poder más, y 
no por seguir el consejo de Cristo. que ~o no alabo simplemente 
la pobreza, sino la sufrida con paciencia por amor de Cristo, Nues
tro Seiior, y mucho más la deseada. procurada y abrazada por 
amor; porque si yo otra cosa sintiese o tuviese con determina
ción, no me tendría por seguro en la fe. 

n Yo creo en esto y en tod'o a Cristo, Nuestro Seno r, y creo 
firmemente que sus consejos son muy buenos, como consejos de 
Dios, y c:reo que aunl]ue no obligucn a pecado, que obl igan a 
un hombre 11 ser mucho más perfecto, siguiéndolos, que no los 
siguientlo. Digo que le oblig11n. que le hacen más perfecto, a lo 
menos cn e~to, y más santo y más agradable a Dios. Tengo por 
bienaventurados, como Su Maj estad dice, a los pobres de t'spíritu, 
que ,;on los pobres de volun tad, y téngolo visto, annque creo más 
a Oios que a mi experiencia; y que los que son de todo corazón 
pobres, con la gracia dei Seiior, viven vida bienaventurada, como 
en esta vida viven los que aman, confían y esperan en Dios. 

,.su Majestad' d& a vucstra rnerced luz para crue entienda es· 
tas verdades y las obre. No crea a los que dijeren lo contrario 
por fa lta de luz o por incredulidad o por no haber I!U:'t.Hlo cuán 
suave es el Seiíor a los que le temen y (!man y renuncian por su 
amor todas las cosas dei mundo no necesarias para su ma ) o r 
amor; porque son enemigos de !levar la cruz de Cristo y no 
creen su gloria, que después de ella se sigue. Y dé asimcsrno luz 
a vuestra merced, para que en verdades tan manifiestas no vacile 
ni tome parecer sino de los seguidores Je los consejos de Cristo, 
que aunquc los demás se salvan, si guardan lo que son obligado~, 
comúnmente no tienen luz para más de lo que obran; y aunque 
su consejo sea bueno, mejor es el de Cristo, Nuestro Seiior, que 
sabe lo que se aeonseja y da favor 'para lo cumplir y da ai fin 
el pago a los que confían en El "f no en las cosas de la tierra. 

>>De Avila y de Abril 14 de 1562 anos. Humilde capellán de 
vuestra merced, Fr. Pedro de Alcántara» 93

• 

9 3 «B. M. C.», t. 2, p. 125. La publicó DrEco DE YEPES, Vida de 
Santa 1'eresa, 2, c. 7. 
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Con semejante dictamen ya no osó D.• Teresa poner en duda 

sus propósi tos de pobreza cvanf!;élica. 
Por estas fechas hubo de llegar la ca rta dei P . Fr. Pedro lb!Í 

iíci. en la cual probaba con muy huenas razones todo lo cont ra
rio. La Santa da cuenta con las siguiente:< palabras: «Envióme 
escr itos dos pliegos de contradición y teulogía para que no lo 
hicicse. y an~í me decía que lo havía estudiado mucho. Yo le 
resp1 ndí que para no siguir mi llamamiento y el voto que tenia 
hecho de pobreza y los con~ejos de Cristo con toda perfcción, 
que no quería aprovecharme de teulogia ni con sus letras en este 
caso me hiciese merced)) 04

• 

E! P . lbáííez echó de ver una vez más cl temple de esta mu
jer extrao rdinaria; encomendóse a Dios y mudó de parecer, tor
nando a e;.cribir en [avor de la pobreza absoluta 9 ~. 

513. Primeros dias de junio. La dulce paz que reinaba en d 
palacio de D.• Lu isa volvió a alterarse con nuevos acontecimien
tos. Otro viajero. Era O. Juan de Ovallc. Traía noticias poco gra
ta~. O.• María de Cepeda había muerto de repente en Castellanos 
de la Cafiada. La Santa no se sobresaltó. Ya lo sabía, y de ante
mano había procurauo prepararia a bien mori r. Ocho días des
pués vió que entraba en el cielo 96

. 

Con ocasión, según parece, de asistir a su entierro, o.a J ua
na de Ahumada había partido de Avila con intención de tornarse 
luego a su casa de Alba de Tormes. D. Juan venía a comunicar 
a la Santa que la casita se iba aderezando, mas no podía conti
nuar, por falta de blancas, y é! venía a despedirse con ánimo 
de, en llegando a Avi la, partirse luego a su casa de Alba, «pa· 
reciéndole que ya no era menester ali[ su pr esencia » 07 _ Doii a 
Guiomar estaba en Toro, para disimular mejor, y cl P. lbánez en 
su retiro de T rianos. Ningu no de los interesados cstaba en la 
ciudad. 

514. Apenas hubo partido O. J uan de Ovallc, cuando llegó 
recaud o dei Provincial alzándole a la monja avilesa la obediencia 
de estar cn Toledo; mas dejaba en su libertad quedarse por ai 
gim tiempo o tornar en seguida a su convento, pues iban a cele
bra rse dentro de poco las elecciones de P1 i!lfa. 

Corrían rumores de que la mayoría se inclinaba por dona 
Te1csa Je Ahumada, y así se lo ttvisaJon °~. Pensar que la pudic-

84 Villa. 35, 4. 
85 Vida. 15, 6. 
90 Vida, "14, 19. 
87 Rml.nA. I ida rle S. T., 1, c. 16, 
88 Vida, 35, 7. 
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~n elegi r priora era intolerable; preferia el martírio antes que 
e! pri01·ato. Escribió a sus amigas que no la diesen el voto. Y 
ella se hizo la cuenta de quedarse en Toledo hasta después de la 
elección. 

S 15. Contenta estaba de haber evitado tan bonitamente el 
«hallarse cn aquel ruí·don, cuando entendió unas palabras de 
Dios: «En ninguna manera, hija. dejes de ir, y pues deseas 
cruz, buena se te apareja; no la deseches, que Yo te ayudaré; 
ve con ánimo y sea luego» 99

• 

Quedo afligidísima y echóse a llorar, creyendo que aquella 
cruz era ser priora; le faltahan ánimos y le parecía mal de to· 
das las maneràs. 

Acudió a su confesor, el P. Doménech 100
, a pedir su parecer. 

Este la aconsejó que procurase ir, que claro era más perfección, 
mas que se detuviese unos días, por los grandes calores, con 
tal que llegase a la elección. 

Poco después empezó a sentir tal inquietud en su interior, pa· 
reciéndole que se detenía por comodidad, que huía dei trabajo, 
que se estaba allí habiendo entendido que era más rpedección mar
charse luego, que si muriese en el camino, enhorabuena, que, en 
fin , iba contra Dios, y muchas cosas más, que era terrible. No 
podia tener oración. Parecía estar sobre ascuas. Vióse finalmente 
precisada a decirle a D.• Luisa que tuviese a bien dejarla partir, 
que ya su confesor, en viendo aquello, la había dicho que partie
sc en seguida. 

No era tan fácil convencer a D.• Luísa; mas ella, con dulce 
persuasión, púsolc que era servicio de Dios y daba esperanzas de 
tornaria presto a ver. 

516. Así salió de Toledo, a últimos dias de junio, bajo los ar
dores de un sol implacable. Mas en su corazón ardía otro fuego 
mayor y marchaba decidida. 

J uan de Ovalle se había ido quince días antes, como dijimos, 
con intención de quedarse en su casa de Alba, y allí le hacía dona 
Teresa. En llegando a Avila se fué derechamente a su monasterio 
de la Encarnación. Todavia no vislumbraba la cruz prometida. 

99 RmERA., Vida de S. T., 1, c. 16. Vida, 35, 8. 
100 El P. GRA.C!ÁN en las notas margi_nales ~c.ribe; «El P. Dome

neque» (ccB. M. C.», t. 2, p. 51_1). 
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A RTlCU LO III 

San José de Avi/a (1562) 

( Cuarenta y siete aiios) 

517. La primera so rpresa f ué para alabar a Di o~: «La noche 
mesma que llegué a esta llerra llcga nue~tro despacho para el mo
uestcrio ) Breve de Roma, que yo me espanté y se espantaron 
los que ,.;avían la pric;;u qu e me h <~V Í <i dado el Senor a la ve
nidan 1

. 

El Breve, con fecha 7 de febrero de 1::>62. C'neahrzado y fir
mado por Hainucio, Cardenal pcnitenciarro, a quicn S. S. Pio I V 
había dado orden «de su mtsma bor.an, iba dirigido «a las amHdns 
en Cnsto o.• Aldonza de Cunnún) o.• Cuiomar de Ulloa, mUJC· 
res ilustres. viudas vecinas de Avilnn. 

En dicho Bre\·é :;e otorgaha poder «para fundar r edificar un 
mon<~s terio de monjas de la l{rgla y Orden de Santa :\laria <iel 
Monte Carmelo y dcbajo de la obediencia y con rr.ción del o bis
po de Avila que por tiompo fuere. en algún lugar o sitio den tro 
o fuera de lus muros de la ciudad de A vila, según les pareciere, 
pcro sin perjuu;;o ,~c nadie ... , y el tal mnna~ter io y rapdlania do
tados compctcnttnH'ntc de sus propios bienes >~ . 

El cumplimiento del Breve cometíase ai <<prior del con\ento 
de J lagaccla y ai r.apell5n ma) o r de la iglesia de Tolcdo y arco
dia no de la iglrsia de Sego via y a cualquiera de ellos: que a las 
~enoras O.• Aldonza de Cuzmán y O.• Cu i o mar de ulloa y a la!> 
monjas- dd d;cho rnona!c'ter iu que por ticmpo fucren. en todo lo 
dicho asistan. no pcnn itiemlu que las dichas scnor11s ni la-; de· 
más monjas sean públ ic.r u orultamentc, directa o indircctamente. 
mdebidamcnte molestadas po r los superiores, prelado>', priore:-., 
reformadores, 'isitadores y frades de la dicha Ordcn de Santa 
\laria dcl ~lontc Cartnclo, o por cualquicr otw.,. cdc::.rú,trw::. 
, omo seculare~, jucrc::. y per:>onas de cualquier drgnrdad, aunque 
:.ca apostúlitn, reprrm·endo a n ralquõer rtb ldt· t:tlll ecnsuras ceie· 
siástieas y olro:> oportunos rerncdio::. de derccho quit<~da toda apo
lución c imncnnrlo, si ftu·re rwce::.ario, el IIUXiliu del brazu sc
··hrn> 2

• 

' I ' itJ... 36, 1. 
~ ]t.IIO'.t'H' o~; SAN Jos?, lli.~ toriu dcl C. D .. 3, r . 11, 1rac c! lexlo 

IJtinu tpp. 571-576) y e-ra rrull lllriún trp. 576-5791. 
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518. Otra sonpresa gratísima fué hallarse all í de paso el san· 
to varón Fr. Pedro de Alcántara, aunquc muy enfermo, en casa 
de D. ]uan Vclázquez Dávila, seiior de Loriann 8 . ccper~ona adou· 
de los siervos de Oios hallavan espaldas y caridad» 4

• Tamhién 
estaban los buenos amigos Francisco de Salcedo, Gaspar D.tza y 
Gonzalo de Aranda. Y aun quiso Dios que coincidiesen aquellos 
días en Avila el Sr. Obispo y el P . Provincial dei Carmen, fray 
Angel de Salazar 0 • 

519. Sorpresa de otro género, mas no menos providencial, 
íuó tamhién que su cuíiado J uan de Ovalle no había podido mar· 
charse a Alba de T ormes. Apenas llcgó, hacía quincc dia,-, cn 
apeándose dei caballo «lc d'ió un frio terribilísimo y lucgo una 
muy gran calentura y tras ella tercianas dobles muy grandes que 
le duraron muchos díasll 8

• No fué menor el asombro de éste ai 
oír que D.a Teresa estaba cn la ciudad, pues como él decía la 
había dcjado en Toledo «sin pensamiento de venirsen. Y fué el 
caso que como su mujer se había ido a Alha de Tormes, los Su· 
periores pcrmitieron sin dincultad que D.• Tcre~a salirsc dei 
convento a cuidar a su cuiíaJo mien tras durase su enfcr mcdad 7

. 

Todo fué harta ventura para poder estar disimuladamente ai 
frente de las obras y concluir «a mucha priesa para que tuviese 
forma de monesteriO>> 8 ; pues como entre el pueblo ya se co· 
menzaba a murmurar que aqucllo iba con segundas intcnciones, 
<<iha todo en la breve_çlad)). Y fué tal la zozobra de aquellcs ciías. 
el trmor de que viniese una orden de dejarlo todo, c! tratar con 
oíiciales r mcrcaderes, el estudiar la ejecución de) Hreve y \'Cncer 
los últimos obstáculos, que llegó a pensa r si scría ésta la cruz que 
Dios le había predicho en Toledo 0

• 

520. La nueva fundación, scgún el Breve, estaba sujeta ai 
obispo de Avila, como se ha bía solicitado d"c::pués de la negativa 
dei Provincial Fr. Grcgorio Fernández. l\las eran tantos los in-

a ]Enó:mto, llistoria del C. D., 3, c. 11, p. 373. YEI'ES rliro que 
po~abn cn (~oa de Francisco Salccdo (Vida de S. T., 2, c. 18). Véasc 
arr ibn n. 471, nota_ 6. 

• Vida, 36, 1. 
6 Yt:I'ES di<-c que el Obispo de Avila asolía faltar de allí muy do 

ordiuari o>) (Vida de S. T., 2, c. 8). 
8 Ju,\N DE ÜVALLE, Proc. Alba 1592, 7.0 

7 Su mujer, D.• Juana, vino máo tarde, como doba a entender el 
P. RTBERA (Vida de S. T ., 1, c. 17). 

8 Vida, 36, 4. 
• ccPa:;é burto travajo en procurar con unos Y con otro~ que se 

admitic>c y con el enfermo ) ron oficiales pura que !:'c ul·auu:;c la 
casa a murha prícsa ... n (Vida, 36, 4). 
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---------------------
convenientes que veía D.• Teresa en que aquella fund ación no 
estuv iese sujeta a la Orden dei Carmen, cual si fuera una rama 
desgajada de su tronco, que quiso haeer Ia última tentativa 
por si e) nucvo Provincial era de otro parecer. 

«Lo primero que hizo, tomamos las palabras de! P. Jerónimo 
de San J osé, fué irse al P . Provincial de los Carmelitas, Fr. Angel 
de Salazar, que a la sazón estaba también allí, y rogóle con 
muchas veras y razones admitiese a su obecliencía el monasterio, 
sin d'ecírle cosa alguna de! Breve ni del in tento que tenía de su· 
jetar cl conven to ai Ordinario. El. por justas causas que le pare· 
cía tener, y lo principal, porque asi J,o ordenaba Dios y era por 
entonces necesario, de ninguna manera lo quiso admitir ni darle 
esperanzas de que lo admi t iria; porque, aunque como muy sicrvo 
de O ios veia que aquella obra iha encami nada a su servicio y 
hien de la religión, que no lo podia negar, mas acordándosc J.o 
que havia pasado la otra vez que csto se havia intentado y de la 
alteración y a lboroto dei pu cblo, queria librarse d'e aquel odio y 
murmuración; y así no hubo remedio que viniese n i cn la funda
ción dei monasterio ni en admitirlo a su obedienc ia. Con esto, 
despedida la Santa de su Provincial, Ir ató luego de encaminar t'l 
negocio por e) Ordinario. IIabló a sus a migos qu e parn este nego
cio le ayudahan, es a saber : ai santo P. Fr. Pt'dro dt> Alcántara, a 
D . .Tu11n Velázquez Dávila, a i maestro Gaspar Daza, Gom:alo de 
Ara nda y Francisco d'e Salcedo y (onfirió con elhls el modo como 
d isponcl rían ai obispon 10

. 

Desde el aiio 1560 era obispo de th-il ,r O. Aharo de Men· 
doza, <<varón no menos piadosu q uc nuble>•, h i jo de D. J ua n Hur· 
ta do de Mend<>za y D.• Maria Sarmiento, condesa de R ibadavia 11 . 

Los amigos convinieron en que fu cse el santo viejo Fr. Pedro 
de Alcánta ra quien solicitase d'el obispo la benévola acogida. Es
taba enfermo cn cama; pero en seguida, desde allí, tomando un 
papel, escribió la s igu i ente petición: 

<<EI espíritu de Cristo h incha el ánima de V. S. Rec ibida su 
santa bendición. La enfermr.dad me ha agravado tanto que ha 
impedido tratar un negocio muy importante a i servicio de Nues· 
tro Seiior; y por ser tal y no qu('de por haccr lo que es de nues· 
tra parte. en breve quiero d'ar noticia de él a V. S.; y es, que 
una persona mu y espiritual con verdadero ceio !ta algunos 

10 Historia del C. D., 3, r. 12, pp. 581-582. <<Y por no quererto 
admitir dirho Provincial l o admitió dicho Obispo» (I SABEL Dt:: S ANTO 
DoMINGO , Proc. Zuragoza, 1595, 1.0

) . 

11 }ERÓNJMO, Historia, L c. 
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.... 
días pretende hacer en este lugar un monasterio religiosísimo y 
de entera perfección de monjas de la Primera Regia y Orden 
de Nuestra Seiiora del Monte Carmelo, para lo cual ha querido 
tomar por fin y remedio de la observación de la dicha primera 
Regia, dar la ()beJiencia al Ord'inario de este lugar, y confiando 
en la santidad y bondad grande de V. S., después que Nuestro 
Senor se lo dió por Perlado, han traído hasta ahora el negocio 
con gasto de más de cinco mil reales, para lo cual tienen traído 
Breve. Es negocio que me ha parecido bien; por i<> cual, por amor 
de Nuestro Seiíor pid'o a V. S. lo ampare y reciba, porque en
tienJo es en aumento dei culto divino y bien de esta ciudad; y si 
a V. S. parece, pues yo no puedo ir a tomar su santa bendición 
y tratar esto, recibiré mucha caridad mande V. S. el maestro 
Daza venga a que lo trate con él, o con quien V. S. parezca; 
mas a lo que entiendo, esto se podrá fiar y tratar con el maestro 
y de esto recibiré mucha consolación y caridad. Digo que pue
d'e V. S. tratar desta con el maestro Daza y con Gonzalo de Aran· 
da y con Francisco de Salcedo, que &en las personas que V. S. 
sabe, y tendrán más particular conocimiento que yo; aunque yo 
me satisfago bien de las personas principales que han de entrar, 
que son gente aprobada, y la más principal, creo yo que mora el 
espíritu de Dios Nuestro Seiíor en ella, el cual S. M. dé y con· 
serve en V. S. para mucha gloria suya y universal provecho de 
su lglesia. Amén, amén. Siervo y capellán de V. S., indigno, fray 
Pedro de Alcántara.» 

En el sobrescrito: «Al Ilustrísimo y Reverendísimo Seno r 
Obi~po de A vila, que Nuestro Seiíor haga santo» 12• 

521. Los portadores d'e la carta eran Gaspar Daza y Gon
zalo de Aranda. Pero el <> bispo no se conmovió, antes mostróse 
contrario a una nueva fundación, y luego, sin má~, partió a ~u 
residencia de EJ Tiemblo. 

Todos quedaron defraudados, mas no rendidos. E! enfermo 
asceta, de que pudo ponerse en pie, hi7.o que le llevasen en un 
jumentillo a tratar personalmente con e! obispo en su residen-

12 
)EnÓ:\'IMO, I. c. EI P. RmERA (Vida de S. T., 1, c. 17) supone 

que esta carta e~cribióla S. Pedro de Alrántara dcspués dei primer 
Breve, que se anuló por insuficiente. Pero lu actitud de Santa Teresa, 
descrita por ei cronista, hace creer que dicha carta se escribió des
pués dei Breve último, a que haccmos referenda. Así lo da a enten
der también YEPES: «Venía l'n el Breve declarado que las monja~ 
diesen la obediencia al O bispo; fué necesario que el Santo Fr. Pe
dro de Alcántara y aquei cavallero se lo pidiesen» (Vida ele S. T ., 2, 
c. 8}. 
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cia. Le acompaiiaban Gonzalo d'e Aranda y Francisco de Sal· 
cedo 13

• 

E! senor obispo seguia cerrado contra la nueva fundación. 
D. Juan Carrillo, su fam iliar, tesligo de la escena, dice que «si n
tió muy mal de ella por parc~;e rle que no convenía fundar mo
na3teri<J tle monjas pobre adonde habia tantos que lo eran en 
lugar t:m pobre ~;orno Av!lan 14. 

E! santo viejo soltó todas las razoncs que su ceio le inspiraba. 
Decía que «era cosa de que Dias se agradaLa>• y ponderó la mu
cha s:mtidad de D.• Teresa de Ahumada. Es e! caso que acahó 
por moverse el ánimo dei obispo en favor dei Breve y «le pidió 
que se fucse a Avila y tratase oon la Madre Teresa, a quien 
e! dicho oh i~po nunca había vistO>>. Dice D . .I uan Carrillo que 
é! <~Y los demás criados de! Obispo que hahían visto y oído las 
difir.ultndes que hahia puesto se espantaron muclro de verlo partir 
para Avila a este negocio)), 

La conquista había sido pnx:io8a. El sant<> viejo, lleno de ale
gria, condujo ai obispo a] monas terio d'e la Encarnación para 
que tratase con la F undarlora. 

Cuando por la tarde regresó a su re~idencia , echaron de ver 
los cr iados que parecia otro; dccía que Dios «hablaba en aquella 
mujer, y venía persuadido a que por ninguna vía dejaría de ha
cerse la funtlaeión de San J osé)). 

Luego otor gó licencia para que e! Breve se pusiese en eje
cución. 

Todo esto sucedia a mediados de agosto de 1562. 
522. Los que r.onocían cl ,ecreto estaban de cnhorabuena. 

Gaspar Daza, Francisco Sal cedo, J ulián de A vila y Gonzalo de 
J\randa trabajaban afanosamente, «pusieron el recado necesario 
) arlo rnaron la llicha ca~all 15 • 

El santo Fr. Pedro de Alcántara también visitaba la casita 
algunas veces y exclamaba llcuo de emociórr: «Vcrdaderarnente 
es propia esta casa de San Josef, porque en clla se me representa 
el pequeiio hospicio de Bclén)) 10

• 

E! enfermo, Juan de Ü1allc, viendo que su enfermedacl sólo 
había sid0 un pretexto del ciclo para en,ul.H ir las gc:;Lionc~ de 

1 3 .TrmÍ> Nnto, Tfi.<tnria del C. D., 3, c. 12, p. 583. 
14 ]UAN (ARI!ll 1 o. Proc. lfudrid l.S95. 
1 5 .IUAN CARRillO. Pruc. Madrid 1595. 
'" l:'ERNA'illO CA\IBREnos. Vida de S. Pedro de Alcântara, c. 26, 

p. 170, en M. Mrn, Santa Tere.<u de Jcsús, 1, p. 533. 
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la Santa, decía: «Seiiora, ya no es menester que yo esté más 
maio» 17. 

Y ella, como escribe el P. R ibera, «hizo mudar de allí a su 
cunado y a HJ hermana y acomodó una pieza pequenita para 
iglesia, con una rejita pequena de madera doblada y bien espesa, 
por donde vie!'-en las monjas misa, y un zaguán pequeiíito por 
donde se cnt ruba a la iglesia y a la casa, que todo, en pequeno y 
pobre, rcpresentaba cl Portal d'e Relén» 18

. 

523. AI mismo tiempo la ocupaban febrilmente otra~ impor· 
tantisimas actividades. Tenía que contar con mujeres que se 
arriesgasen a empezar aquella obra, y no era cosa fácil bailarias 
cabale~. T·odo había de ser a espaldas de! Provincial y, no obs· 
tante, sin quebrantar la obcdiencia y asesorada por «muy buenu~ 
teólogo""· como advicrte c1 P. Ribera 19

. 

Varias jóvenes y mu) exce:entes se habían puesto en sus ma· 
nos. Recordemos a las dos sobrinas de la Encarnacíón que le 
habían dado ya sus dotes. Contaba igualmente con la jovcn lsa· 
hei Ortega, la cual, tb·eando entrar en las Dcscalzas Franciscas 
d'e l\1adrid. San Pedro de Alcántara le había hccho saber «que 
la queria Dios para la religión que entonces lrataba de renovar 
allí 0.' Teresa de Ahumadau 20

• lsabel era de una sensatez ex· 
traorciinaria. Man ife:,tÓ a su santo confesor los temores que te· 
nia contra la obra proyectada por O.• Teresa. diciendu que aque· 
llo no podia ser durable por no haber frailcs de la misma Re· 
forma. San Pedro de Alcánlara contesló proféticamentc: « jAy, 
hija mia, y cuán presto serenará Nueslro Seííor en su alma esos 
nublados! Bien está, hija, que Nuestro Seiior hará su santa 
voluntad. Ni le espante ni tema lo que le propongo, que podrá 
ser mueva el Sciíor algunos religiosos de la misma Ord'en para 

17 HIBF.R\. l'ir/n de S. T., 1, r. 17. 
18 Vida de S . T., 1, c. 17. Véa;e JutJb DE A\JLA. Vida ele S. T .. 2, 

c. 8. ]EnÓNI'IO, Historia del C. D .. 3. c. 12. pp. S!ló-51!7. Aunque la igle· 
sita primera estaba donde está ahora la de Suo Pablo, su forma pri· 
miliva no ex iste. Dice ]uJ. JÁN DE AvtLA: «Yo hc ~onocido en S. Josef 
de A vila cuatro iglesias cou la que a hora está lu.:cha, porque confor· 
me a los tiempos >e hacia una iglesia y se de,!Jacía .. >> U)roc. Avila 
1595). 

10 Vida de Santa Teresa. 1. ê. 17. 
20 .l\llrGUEL BAUTJSTA UE LANUZA. Vida de la Benditfl 111. Isabel de 

Santo Domingo, compaticra de Santa Teresc1 de ]esús (Madrid 1631!), 
I. 1, c. 3, n. 2. Nació eo Cardeiiosa bacia cl aiio 1539. cl dia 25 de 
marzo. Murió su madre, 0.• :\1aria de Vargas, cuando ella tenía cuatro 
aiiu•, y su padre, D. Juun Sedeiio de Mootalvo y Tapia, cuando tenía 
catorce. Rer.o;;ióla cn Adia •u tio D. Antonio de Vera Bracamonlt·. 
con cuya hija vivió (l. 1, c. 2, o. 2). 
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que también se descalcen, con qur se asegure más este modo de 
vida en las religiosas del monasterio que se ba de fundaru 21

• 

Poeos días después se dier·on cita los tres a eonfesar y comul· 
gar en la Catedral. Isabel Ortega y D." Teresa se vieron por pri· 
mera vez, y quedaron compenetradas para siempre. 

Un dia le dijo la Santa: ccSepa que la quiero tanto porque 
se me parece mucho.>> Isabel respondió: ccSi eso fuese, Madre, 
(,qué me faltaria? , Y la Santa. acudiendo con viveza, replieó <cEn 
lo maio, en lo maio " 22

• 

[ndudablcmente, podia D.• Teresa contar con aquella joven de 
veintitrés anos para todo r.uanto quisiera; mas .~orno su tio rra 
persona muy principal en la cíud'ad y ella barruntaba el revuelo 
que levantaría la nueva fundación, hizo que l:sabel !ie aguurdase 
hasta que las cosas anduviesen más claras 23

• En aquellos comien· 
zos requerianse otras personas sin comprom isos de sociedad. Y 
halló cuatro, ofrecidas y aprobadas por el santo Fr. Pedro de 
Alccíutara o por el maestro Daza. 

521. Fu é la pr imera Antun1a de Hcnao, de veintisiete anos. 
Los contemporáneos la califtcan de «mujer de grandísimo espí· 
rilu, penitenc•a y mortíficación, con una con t inua y extraordina· 
ria alegria en Dios>> 24

• Había CJUCrido irse monja a otra parte, 
mas fué d'ctcnída por San Pedro de Alcántara y dirigida hacia 
la nueva Hcforma 25

• 

La ~egunda se llamaba Maria de P a:.:, hija de una família 
humilde de Lcdesrna, y cr iada en el paiar;io de D.• Cuiomar, don· 
de ro r sus virtudes se halJÍII ganadu l.t conlianza de Santa Te
re:;a 26

• 

2r M. BTA. LA:-il.iZA. 1. c., n. 3. 
2 2 tt. .. c· . 5, 11. 4. 
23 Ih., ~ . '1, n. 1. lsliLcl ingrc~ó cn ortubrc de 1563, vi•tió c1 há· 

Lilo d 4 de Ol'luurc de 1564 y profcsó cl 21 de onuhn: de 1565 (1. c., 
nn. :S-5). Sc:gún consta clcl Libro de /lect•rrt• tle S. José de: Avi la, llcvó 
cn clut<· 6110 rlnrarlos. En los l'rnc. A11ilu /610 . lll.•. cli<'l' I SArHiL DE SAN· 

TO Do,tiNr.o que la trató «en la iglc>ia n•ayor rlt' nt<J ··inrlntln. 
2'1 Tt:KESA nE ]F;sús (Proc. Avila 1610. 19.") uiiade tl,·t;dlcs nota· 

hlcs de su viela de monja; su oradón l«:ra tHnta que se la quitaloun 
la$ fnerzas clel ruerpo y la d eh ilitahan de m&nera que, porque no ~c 
lc acabase la vida mand aban los ronfe>ores que la prclada y herma· 
nas proc: urascn tlivertil'la y orupnrlu en alp:una rosa ext•·rior . >) 

20 RIBERA. VidCI ele S. T., 1, c· . 17. JuuÁ:-. llE Avu.A, Vidct de S. T .. 
2, c. 6. Se llumó luego Antonia clrl Espírilu Sunlo; era hija de Felipe 
de Arévalo y E lvira Díez de Hcnao; trajo de limosna 17.000 marave· 
disc!'. Profcsó cl 21 de ortuhre ele 1561 (Li/,rn de Hecerro de San J o~é. 
ele Avila). 

2• Se llamó elespués María de la Cruz (JuuÁN DE Avtu, I. c.). De 
clla dice MAHÍA llTA. que «>iempre haLia dormido cn su ~clda y 
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La tercera. Ursula de los Santos, era recomendada dei maes· 
tro Gaspar Daza. Tenia cuarenta y un anos 27

• Dice el P. l\ ibera 
que fué mujer <een algún tiempo muy galana, pero d'espués tan 
rc<.'()gida y encerrada que era de todos muy estimada por su san· 
tiuad JJ . Hecha a mandar en su ca$a, Santa Teresa la sometería 
a pruebas muy duras de obed iencia y humildad 28

• 

La cuarta fué Maria Dávila, de treinta y siete anos de edad. 
Debía parecerse mucho a su hermano, e! famoso y fiel capellán 
Ô'c San José, Julián de Avila 20

• Los testigos dicen que aunque 
no le faltaba muy bucn entendimicnto, «mostraba en todas sus 
cosas gran pureza de alma, ) tan sin malícia ni doblez que tra· 
tar con ella era tra tar con una nina inocente)) 30

• 

Estas cuatro fueron las columnas que Santa Teresa escogió 
para su obra. Dicc ]ulián de Avila que eran «cuatro doncellas 
pobres de las más virtuosas que en la ciudad se pudieron ha· 
llan• 3 1

, y la propia Santa las llama IICUatro huérfanas pobres y 
grandes sicrvas de Dios)) 92

. No todas eran tan pobres, cierta· 
mente 93

; pero si de cierta edad y sin compromisos de família, 
para a rrostrar con .fortaleza las rnu rmuraciones de la población 3~. 

525. Cou cálida ilusión disponía la Santa los últimos prepa· 
rativos de su casita, libre ya de las eleccioucs que se habían cc· 
lebrado cn la Enca rnación el dia lO de agosto, en que f ué ele· 
gida pr io ra D.• Maria Cimbrón. 

En cl altarcito puso un cuadro muy devoto de San J osé. pa· 
trón de aqucl templo y fund ación. No había olvidado, además, 

a •·ompaiíádo lu nlguno~ anos antes que fuese m onja de díu y de not·hc 
eu r asa de 0 .• Cuiomar de Ulloa y así ~e amaban mu<·ho y fué de 
las t·uatro primcra>>l (Proc. Valladolid, 15!15, 7.•). 

27 RIREIIA (1, 1'. 17) y YEP~:!' (2. r . 11) ô!dvic•rt('n que se llamaba 
U rBula de los Santos antes y dc,pués de >cr monja . !:i<'gún !'I Liúro ele 
B ecerro de S. Jo,é, d~ Avila, su• padres <'ran Murtín de Rivilla y Muria 
AI veres d e Arévalo; di ó de• luuu-na 300 durado;,; f ué la primcra 
que tomo cl hábito. l'rok.ó a 21 ele: onubrc di' 1564 y mnrió a 19 de 
fcbrí'ro de 1574, a los l'inrucnta )' Ires uiioc.. 

~ 8 RIDERA, Vid<t (/e S. T. , I, ,., L?. 
2 " ~r" hija dt' Cri, róhul O:ívila y Ana de Santo Domingo. Profesó 

cl 6 de julio de t ~6b. de: ,· u;~rcllt:t ) un afio, (l.ibro Beccrro de San 
Do-é de Avila). 

• 0 Tt:RESA OE )t:sús, Proc. Avilu 16l0. 19.0 , 

3 l Vidu de S. 7' .. ;!, r. 6. 
3 2 I 'ido , :lá, 6. 
33 l'ur lo mc11os U roula de los SH IHos lkvó 300 ducados; no llevó 

más la t·élei.Jre Maria Baulista (Libro Be<·err11 de S. J osé d e Avilu). 
34 <tYIIII alma.' qn,· bao;ta n a dar grundisimo l'jemplo, que son muy 

esrop:idas, ansi d e humildad romo de p cnít<"nriaJl (Cartas, 2.•, 23-XII· 
15611. 
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la prome>a de! Seiior d'e que este bendito Patriarca las guardaria 
en una puerta y la Santísima Virgen en otra, y así procurá udos 
imúgenes de talla pequenas, como dice el cronista, una de Nues· 
trn Seiiora, que puso sobre la puerta Jcl convento por donde se 
entraba a la casa y otra de San José, que asentó so bre la puerta 
de la iglesia como tutelar suyo» 35

• 

uEntrl' las alhajas y adcrezos, prosigue el cronista, fué una 
muy principal la campana que había de poner en su nuevo mo
nasterio. No era campana, sino campanilla de tres lihrds o poco 
más de peso, y esa con un agujero harto grande que salió así 
de su fundieión» 36

• 

526. El día que comemaba a amanccer era !une~, San Barto
lomé, 24. de ago~to de 1562. 

Apenas rozaban sobre la ciudad las últimas sombras de la 
noche cuando la voz menguada de aquella carnpanita esparcía por 
los uires el anuncio de una novedad. Es di (ícil definir la irn.pre
sióu que causá en los oyentf'~, si devot:i ón, admiración o curio
sidad. Es lo eierto que má~ veloz que el oon id'o se divulgá por 
Avila el rumor de que la nueva fundación era un hccho. 

El e~pectáculo que los curiosos conlemplaban en la nucva 
capi llita de San Jusú llcnaba de asombto. b;laba U:• Teresa y 
ottas dos monjas Jc la Encarnación, prima~ suyas, D." lnés y 
Ana de Ta pia, D. Francisco de Salcedo, Julián de Avila, Gon
zal<> de AranJa, Juan de Ovalle ) D." Juana de Ahumada. El 
maestro Daza oliciaba la prirnera misa y ponía el Santísimo Sa
cramento cn su custodia. Las cuatro novici as ~alían a la reja con 
h:íbito reforntaJo y descalzas ~<conforme las había compuesto la 
S•mta Madt e, dice el cron ista; y el mismo Daza, con las ceremo· 
n ias del Ordiruuio de la Onlcn, que también la Santa había pre· 
vt·nrdo, las adlllilió al hábito y i{egla primit iva de Nuestra Seno· 
ra dcl Monte Carmelo en aquel Convento sujeto ai Ordinario, en 

!tG )E«ÓNntO. llistoria del C. D .. 3, c. 12, p. 587. Después vuclve 
a tratar de Ja, (<do; imágenes pequcria;; dt: talla , la una de la Virgen 
Sautísima •·on su Hijo precio;ísimo en lo, IJrazos, toda clla dorada, 
oin ropaje postizo ; la otra dt: su glorio>o c.po;o S. Jo~cf. aJornado 
con vestidura y sombrero cn la mano, J c ~cda y su vara florida; 
ambas mu} devotas, las cualcs estuvieron murho tlcmpo cn aquel 
puesto defendiendo el convento, y ahora cstán en el de uucstro> Re· 
ligiosos dt: San HcrmenegilJo, de Madrid, defendicndo y amparando 
desJe allí a toda la Ordem> (1. c., 4, c. 15, p. 705). 

8 6 J ERÓNIMO, I. r. Estuvo allí hasta 1631, que f ué trasladada a Pas· 
truua p~:a taiier a los Capítulos Generalc;;. Para menroria se puso en ella 
uun inscripción alusiva cn verso (1. c., p. 5!!8) . Uoy dia, desde 1868, 
c•tÚ de nuevo en San José de Avila, en la daustra de arriba. 
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nombre de! Obispo, de quien e! maestro tenía para todo lo dicho 
entera comisión y facultad~» 37

• 

D.• Teresa gozaba lo indecible viendo realizados sus ensue
iíos; estaba etr;oruo fucra de si con grande oración•1 38

• 

527. «Luego que en la ciudad ;e supo que estaba hecho el 
monasterio, scgún escribe el P. Ribera, alababan mucho a Dios; 
pera de alli a pocas horas revolviólo todo e! demonio de ma
nera que a los principales dei pueblu se tes puso en Ia imagina
ción que si no le deshacían la ciudad se había de destruir, y to
maron unn ira grand'e y porfía y comenzóse e! puehlo a alboro
tan• 39 • Como si hubiesen entrado moras. Julián de Avila dice que 
~e pusieron <<lanla::. tlittgencias como se podían poner cuandu uua 
ciudad se está abrasando con fuego para matarlo, o como se 
pueden poner para escaparsc de los enemigo:; cuando Ia ticnrn 
cercadan 40

• Otros tcstigos a1iadcn que <<en razón de esto hubo 
muchas palabra~ dcscump:Jc,;tas e indigna:; .. 41

. 

528. Mientr<Js c:;tu p:I,;aba en e! pucblo, la imaginación d'e la 
Fu ndadora empczó .t tiCJJlir lurbaciones no menos descompuestas 
denlr'll de sí. Su rclacióu es concisa y exprcsiva: << Acabado todo 
esto, scría como a tres u cuatro horas, me revolvió e! demonio 
una batalla espiritual como ahora dire. Púsome delante ~i havía 
sido mal laccho lo que havía hecho, si iva cont1 a obediencia el 
haverlo procurado sin qu{! me lo rnandase el Provincial ... , y que 
si havian de tener contento las que aqui estavan en tanta estre
claura, si les havia de faltar de comer, si havia sid'o disbarate, 
que quién me metia en esta, pue~ yo ten ía moncsterio. Todo lo 
que cl Senor me havia mandado y los mucho;; pareceres y ora
cíones que havia más de dos aÜQS que no rasi cesavan, todo tan 
quitado de mi rnemoria como si nunca huviera sido ... 

l>También me ponía el drmon•o que cómo me qu~ria ence
J 1 ar en casa tan cstrccha y con tantas cn [crmcdades, que cómo 
havía de poder !õu[rir tanta penitencia y dcjava ca~a tan grand'e 
y deleitosa y adonde lan conl{'nta siemp1 c havia estado y tan
tas amigas, que quizá las de acá no serían a mi gus[l(), que me 

31 JIWÓNI\Hl, 1/isturia del C. D .. 4, ·· ~ I. Rechaza la afirmación 
de que ~sisl;<:ra cl Obi~po a la iuaug:uru<·ión, que no arudió sino des
pués, <:omu diremos ( Kun.ItA, Vidu ele S. '1'., 1, r. 11). 

as V ida, :16, 6. 
st R IBFKA, V ida de S. T ., 2, c. 4. 
40 Vida de S. '1' •• 2, c. 7 . 
., .l. ÜCHOA AGlllllltE, Prnc. Auil11 llílO. 18.0 También FnANC:ISCo 

DI! VAJ.UF.HrtÁnANO; uLa teniau y dcl'ian que era n ovt•lera y otras pala
bras wuy l'eas c injuriooas , de que dia en manera <1lguna no se enojÓll 
(Proc. Avilu 1610, 18.0

). 
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havía obligado a mucho, que quizá estaría desesperada y que por 
ventura havía pretendido esto e) demonio, quitarme la paz y 
quietud, y que ansí no podría tener oración estando d'esasosegada 
y perderia el alma. 

>> Cosa:; de esta hechura juntas me ponía ddante, que no era 
cn mi mano pensar en otra oosa, y, con csto, una afleción y es· 
curidad y tinieblas en el alma, que yo no lo sé encarecer. 

>>De que me vi ansí, fuíme a ver el Smo. Sacramento, aunque 
cncomentlarme a El no podia. Paréceme e~tava con una congoja 
como quien está cn agonias de muerte. Tratarlo con naide no 
havia de osar, porque aím confesor no tenía seiialado ... >1 42

. 

Esta última afinnación es muy notahle. Annque en una re· 
lación dice la Santa flUe confe-.;;ó con el P. Baltasar Alvarez seis 
afios 0 , por este tiempo ya no acudia a su confesonario. El pa· 
dre Gaspar de Salazar se habia ausentado. Los huenos amigos 
de la Compaiiia no le daban la mano con la cordial confianza de 
o lros ticmpos, y menos en afjllellas clifici le~ circunstancia~. 

Tuvo, pues, que luchar sola. y todo acabó con un impetuoso 
arranque de su corazón. F:ntcndicndo que eran tentaciones, pues 
cn t()do habia procurado obedecer, prornetió delante del Santí· 
simo Sacramento, haciéonclose gran fuen:a. uhacer todo lo que pu· 
dicse parA lener licencia de venir a rsta casa. y en pudiéndolo 
haccr con huena concienria prometer clausura~>. En haciendo esto, 
en un inslitnle huyó toda IA tenlación y clla qucdó sosegada y con
tenta para sicmpre. C( EI contento, dccía, cs tan grandisimo que 
pienso yo algunas vcces qué pudiera escoger en la tierra que fue· 
ra más sabroson 14. 

529. Había tornado la alegria a iluminar su rostro. Las novi· 
cias también cstab;m contcntisimas. Pero el cuerpo de la Madre 
estaha rendido de! cansancio moral y de tanto tra bajo como ha· 
bia llevado aquellos últimos d'ías sin dormir y mal comer, y des· 
pués dei mcdiodía quiso descansar un poco 45

• 

aMas no le dió lugar. cscribe el P. Ribera, porque como en 
la Encarnación y en t<Jda la ciudad se supo lo que aquella ma· 
nana habia pasado, huho grande alboroto y la priora la envió 
a lia mar que lu ego se virtiese» 46 • Los frailcs dei Carmen toma· 
ban parte en este mandato. 

Advierten los historiadores que luego que oyó aquella orden 
~ 

u Vidu. 36. 7-9. lsAREL nE SANTO DOMJNCO, Proc. Avila 1610, 20. 
43 Relaciótt 4. 
•• Vi<la, 36, 9-10. 
• 6 Vida, 36, li. 
'• T'irln ri" .C:. . T .. 2. <'. 4. 
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dejólo todo y marchóse 41
; pero si nos atenemos a testigos más 

minuciosos, aquella ccleridad hubo de ser más reposada. Declara 
D . .f uan Carrillo que aquel m ismo día f ué con el o bispo, y «vió 
a la Madre Teresa de Jesús y a las demás que estaban con ella, 
y estaban detrás de unos atajos de tablas y unas esteras, porque 
entonces no había más clausura)) 4 8 • 

El aviso de la priora hubo de llegarle durante la visita de! se
fiar obispo, probablemente entre las euatro y cinco de la tard'e. 
Según el mencionado testigo, la autoridad dei obispo «no bastó 
para que aquella misma noche los frailes Carmelitas dei pano no 
llevasen a la Madre Teresa de Jesús ai monasterio de la Encarna
ción y a las monjas dei dicho monasterio que con ella estaban 49

• 

Estaba, pues, presente el seno r o bispo cu ando ella tu v o que 
marcharse, dejando a las novicias varias instrucciones para micn
tras estuviese ausente 50

• Dejó por mayor a Ursula de los San· 
tos y encargó de la dirección ai ma~stro Gaspar Daza; éste las 
diría misa, las confesaría, tomaría cuenta de su oración y cjer
cicios de virtudes, las cnsenaría a rezar el Oficio Parvo de la Vir
gen y haría, en fin, de intermeei iario entre ellas y la Madre 51

• 

530. Y así partióse con una tranquilidad majestuosa. Su es
tado de ánimo se echa de ver cn las siguicntcs palabras suyas: 
«Bicn vi que se havia de ofrecer hartos travajos; mas como ya 
quedava hecho, muy poco me dava. Hicc oración suplicando ai 
Seiíor me favoreeiese y a mi Padre San Josef que me lrajese a 
su casa, y ofrecíle lo que havia de pasar. Y, muy contenta se orre
ciese algo en que pad'ecicse por El y lo pudiese servir, me fuí, con 
tener creído que lu ego me havían de echar en la eárcel; mas a 
mi parecer me diera mucho contento por no hablar a naide y des-

<> }Enó:-.·l~to (Historia, 4, c. <!, p. 606) escriue : «El Ohi•po se f ué 
a el (monasterio) en acabando de comer, creyendo hallaría allí a 
la Santa i se consolada con ella ... Halló a las novicias solas i que la 
santa Madre ya se avia ido». 

48 Proc. Auiln 1595. 
48 L. c. El P. B\.;;.,;z dice; «Su Provincial la mandó volver ai .•no· 

nasterio tle la Encarnadón y la tuvo alií como presa ... >> (Proc. Sala
manca 1591, 5.0

). 

•o uSe fué lu.- ~o al convento y tlejó la casu de S. Jose( y las mon· 
jas a quien acababa de dar el h úlJito y al Ohispo de Avila que la 
había venido a vi~itar a ella y a la obra que h abía hecho» (MARÍA lhA .. 
Proc. Vulludolicl, 1595, 4·."). 

6 1 RIBERA, Vidn de S. 1'., 2, c. 4. )ERÓNIMO, Historia del C. D. , 4, 
c. 2. p. 606. Tamhién .Tulián tle Avila, como él tlice, ibu a decida~ 

r ',[t, rlc S. 7' .. 2. 7'. 
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cansar un poco en soled ad, de IQ que yo estava bien necesitada, 
porque me traían molida tanto andar con ~en te>> 52

• 

María de Ocampo, testigo de la escena, d'ice que ccen llegando 
se postró a su prclada, la cual y las dcmás en vii·ndola se aman
saron y ccsó gran parte dcl alboroto» ; y aiiaclc que «CStUVQ la 
prelada con tanto beneplácito que la envió aqiJCIIa noche muy 
bien de ccnar» 5 ~. La Santa e~crihc: cccomo llegué y di mi dis
cuento a la pcrlada aplacóse al~o>> 54

. 

Pero las monjas no se habían T('s ignado tan f ácilmente y 
apelaron ai juicio dei provincial 55

• Este ar.udió a l dia sigu iente, 
25 de agQsto. Ella se prcsentó no sólo serena, mas también ale
gre 58

, a unque, como e lta rl'ice, mostraba tcncr pena ccporque no 
parcc iesc tenía cn poco lo que la decían » 57

• 

Las acusaciones hubieron de ser harto violen tas, como de mu· 
jeres exalladas. Ella escr ibe : ccEn algunas cosas bien via yo que 
me condcnavan sin cu lpa, porque decian lo havia h echo porque 
me tuvicscn en algo y por ser nombrada y otr as semejantes>> . E l 
provincial la dió ccuna gran rcpreensión». Las monjas ayudaban, 
agravando el delito. D.• Teresa pedia pcrdón, decía q ue la cas
tigase. que n o estuviese d~abrido con dia, y no hahlaba más, 
porque iha determinad'a a n o disculparsc. 

AI cabo la mandó el provinci al quP. ~c dcfcndicse de aqucll11~ 
acusaciQnes delante de «todas las antiguas». Y lo h izo. ccComo 
yo tenía quictud en mí, escrihe, y me ayudava el Seiior, rli m i 
discuento de manera que no halló el provincial ni las que a llí 
estavan por qué condena rme». 

T omando cl ~p·tés a sola~ ai provincial le habló ccmás claro>~, 
y éste quedó tan !iat isfecho qu e promctió, si la cosa iba ad'elante, 
en sosegándose la ciudad, darle licPncia para irse a la rrucva fun· 
dación °8

• 

12 Vida, 36, 11. juLIÁN DE A VILA dic·c: ccPo r mal que fuê re~ribida 
no fué tan to como la sierva de Dio~ ll evaba 1ragadoo (Vida de S. T .• 
2, c. 7). Lu cán·cl rra una cclda apartada y abc/'urada que solíaro tcner 
todos ) o;o monastcri<H para recluir por ciertos delitos a los reliJ.do<o.-. 

63 f'rnc . Valladolicl , 1595, 4.0 

•• Vid11, 36, 12. 
66 ccTodas <>nviaron ai P rovin rial y qurcJ,;,., la c·au•a para clt·lanre 

~e éln (V ida, :i6, 12). 
a 11Solía ellu contar que cuanilo havia de ir a este juirio e>t:wa ro n 

un contento tan grande de ver que parlrría al;;o por el Seiior, que no 
podia rcncr, la risa ni ~avía romo havia de 1..1isimular este conrcnto y 
esta ri-a delante rle Pln (Rt HERA, 2, c. 4). 

• 7 Vida, 36, 13. 
61 Vida, 36, 13-14. RmERA, 2, r.. 4. MARÍA BTA. díre: ((Ütro día 

vino el Provincial, que era cl P. Mtro. Fr. Angel de Salazar, el cual 
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531. Mientras las razones sensatas de D.• Teresa aplacaban 
las furias de las monjas y dei superior, las dei pueblo estallaban 
en explosiones temibles, como si se trala~e de un gran mal que 
pusiese en peligro la vida de todos. Y todos, en eíecto, chicos y 
grandes se apiiíaron con la misma intención de acabar con aque· 
lla casa; y porque no parccicsen clamores histéricos, procuraron 
protestar por via de justicia 59

• 

El libro de Actas, que aun se puede leer en el Archivo Con· 
sistorial de Avila, es un testimonio precioso de aquel drama nun· 
ca oído de la contienda de «cuatro huérfanas pobres>> contra to· 
dos los poderosos y letrados de tan poderosa ciud'ad. 

«En Avila, martes veinte y cinco dias de mes de agosto de 
mill y quinientos y sesenta y dos anos, estando en Concejo, a 
campana taii.ida segund que lo han de uso y costumbre, estando 
en el dicho Concejo el Ilu~trc y muy Magnífico Seiiores Garci 
Suarcz Carvajal, Corregidor en la d'icha cibdad y su tierra por 
su Majestad, y Perálvarez Serrano, Regidor de la dicha cibdad, 
ante mí, Pedro de Villaquirán, escribano público de Avila y tes
tigos, se hizo y proveyó lo siguiente ... >> 

Y en el apartado cuarlo leemos: «Este dia los dichos seno· 
res dixeron que por cuanto ahora nuevamcnte es venido a su 
noticia que ciertas mujeres, diciendo que son monjas d'el Carmen 
han tomado una casa que es censual a esta cibdad y han puesto 
altares y dicho misas en ella, y por haver como hay muchos mo
nesterios de írailes y monjas pobres que padescen nescesidad, 
que para que se remedien y proveya sobre c! lo lo que convin icre 
ai bien universal de esta cibdad, se llamen y junten los caballeros 
Regidores que hay en esta cibdad para que sobre ello se provea' 

la llamó delante de todas las antiguas y la reprendió ásperamente, y 
clla $(' po•tró sin disculparse ('n ninguna cosa, hasta que le fué man· 
dado dar razóo de sí y de aquel delito que dejaba hecho, que así 
lc llamaiJan, porque el monasterio se sentia muy agravi:tdo>> (Pruc. 
Va/ladolid. 1595. 4.0

). 

58 
) a exi>t ia derto pretexto jurídico por la dclaeióo que eon 

fcC"!ta 22 r],. ago-to, dos dia' antes de la inauguradón, prcsentó un tal 
l.átaro Dávila. \lrantero vecdor de la< fuenteS>>, rontra Juan de Q,·a· 
lle: «Ha sabirlo que Valle, que vive en e1 barrio ilel !'rfior S. Roque. 
en las C"a,a> que eran de \ alvellido, clérigo ilifunto, quicre harPr 
cicrto et.liliciu .. . , el eual si ~c hacc como se dice cs muy gran dan () 
y pcrju i• iu para el erliíicio de Jus fuentes, por algunas ral.sas que 
,e pucdcn >cguir ... » (Arch. Consist. Avi/o, Cunsi.çtotio 1562-1563). Ha·•· 
publi•·ado un extracto de esta, Acta~ Coosistoriales eo «B. 1\1. C . ... 
t. 2, pp. 167 ss. 
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para mafiana, miércoles, a las nueve d•e la mafiana, y que se lla· 
men los letrados de esta cibdad, 60

• 

532. El día 26, miérooles., a la hora convenida, se juntaron a 
deliberar, y «dixeron, leemos en el Acta, que la casa que se hace 
agora n uevamente del nombre de S. ]osef se contradiga por esta 
cibdad y su tierra . .. , y esta por razón del pcrjuicio que a esta 
cibdad resulta y a i edi ficio d'e las fuentes dclla y asimismo por 
ser como es la casa y sitio do se edifica censual a esta cibdad, y 
por otras justas cabsas que a ello les mucve, y que siendo nece
sario se i'nvíe al Consejo Real de S. M. sobre ello y se ganen to· 
das las provisiones y recabdos necesarios y que los dichos Seno
res Alonso Yera y Perálvarez Serrano hablen en el caso al se
fiar Obispo dándole cuenta de los danos y perjuicios que de la 
nueva obra que se hace vienen a esta cibd'ad, para que se rc
medien ... n 61 

Por lo que parece, el seiior obispo hubo de mostrarse ,poco 
propicio a las demandas de! Concejo . Entonces cllos, por no en· 
frentarse con él, se dcsviaron, confiand o que bastaría espantar 
por su cuenta a las cuatro novicias. <1Pensaron, como escribc J u
lián de Avila, con persuasión y amenazas espantarias y haccrlas 
salir» 62 • 

Con este intento presentósc c1 muy magnífico senor Corregi
dor en el convenlilo de San J o;;f.. Mostrando ira, conminó a las 
novicias que saliesen luego de a ll í, y si no, que les derribaria las 
puertas, las sacaria por fLJ erza y les quitaria el Santisimo Sacra
mento. Elias respondieron que «tenían p relado, que era el sciior 
obispo, y el corregido r no tenía que ver con el las. q11c no habian 
de salir si no era por mano d'e quien allí las IH=tbía metido, que 
si querian quebrar las puertas las q11cbrasen enhorabuena, que 
quien lo hiciese mira$e primero lo que hacía » 63• 

La amenaza fué tomada en seria por ambas partes. Dice Isa
bel Bautis ta que «vinieron algunas personas a intentar cl derri
barles las puertas y que para su defensa habian puesto de aden· 
tro las cuatro monjas algunos maderos en las puertasn 64

• 

Aquclla resistencia d~jó a todos desconcertado!;;. Entre tanto, 
sin pretenderia nad ie, la casita de San José se había convertido 
en el centro más importante de la ciudad. Dice la Santa que «no 
se hablava de otra cosa». Los curiosos desftlaban a centenares 

6 " Consistorio 1562-1563, foi. 74 v.0
• 

8 1 Consistorio, foi. 74 v.•. 
6 2 Vida &e Santa Teresa, 2, c. 7. 
a:. .IU LlÁN DE AvtLA, 2, c. 7, y Proc. Avila, 1596. 
•• l'roc. Avila, 1610, 20.0 
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con miradas interrogantes por aquellas parcd~ que nada decían, 
los enconados iban a ver si aun e!taban en pie ; los devotos, para 
comprobar los motivos de ·tanto escándalo; los amigos, que eran 
los menos, para alentar a aquellas. pobn;cillas, más valientes que 
toda la ciudad d'e .los caballeros 0 ~ . 

533. Fi·acasadas todas sus gestiones, los seiíores dei Consejo 
se volvieron a reunir el sábado, día 29 de agosto. 

<<Este día, Icemos en e! segundo ·apartado de! Acta, los di
chos sciíores J usticia e Regidores dixeron que pa-ra tratar y con
ferir lo tocante al Monesterio que nuévamcnte se ha intentado 
hacer acord'avan y mandavan que para maiiana domingo, a las 
tres después de mediodía, los seiíores Juan de Henao y Perálva
rez Serrano, de parte de esta cibdad, pidan por mcrced a los se
fiares Deán y Cabild_o tengan por bicn nombren personas que 
vengan a lo susodicho para trat~r dello a la dicha hora, y asi
mismo lo ·pidan y digan a los seíiores Francisco d'e Valderrábano 
y Pedro del Peso el Viejo, y si el seiíor D. Francisco tuviere ocu
·pación se diga ai seiíor Diegq de Bracamonte, y asimismo se pida 
y haga saber a los seííores Prior de Santo Tomás y GuardiHn de 
San Francisco y Prior de Nueslra Senortt. dei Carmen y a los 
Abades de ~antispir.itus y Nuestra Senqra dei Antigua y a los 
Rectores de! Nombre de Jesús y a los letrados d'e la cibdad y a 
Cristóbal Xuárez y Alonso de Robledo, para que haya de todos 
los estados de la dicha cibdad para tratar sobre lo susodicho y 
para que cada· uno diga su parecer en ello, sirviendo a Dios 

65 No es fáril seiíalar un orden riguroso en estos aco.ntecimientos. 
Debemos acoplar las Actas dei Concejo con los datbs de la historia. 
En las 1\ctas no constan las iras dcl Corregidor ni la segunda Junta 
Grande, de que hablaremos dcspués. E! P. RJOERA (2, c. 4) pone ·las 
iras dei Corregidor degpu~s de la primcra Junta Grande dei 30 de 
agosto, con la razóri de que <mo havía quien le resistiese)), y no men
c.iona las dos Juntas de los dias 25 y 26. El P. ]EnÓ:-oiMO ( 1, c. 3'' 
las coloca después de ciertos acl!-erdos y antes d·e la Junta Grande, ~ 
dice que no llevó a cal)o sus iras p orque queria nctuar se:;ún justicia 
y «tomar· de nuevo consejo y parecen> en una Junta. JuuÁN DE A VILA 

(2, 7) iambién supone que estas furias fucron anteriores a la Junta 
Grande. 

Con la documcntación a la vista podemos establccer el orden si
guiente: Las Juntas dei Concejõ, los dias 2S y 26, que daban cierto 
apoyo a la artitud del Corregidor, pr;ecedicron a sus fieros. E l d ía 
27 hubo_ de ser la entrevista con el Obispo. de A vila. El día 28, la 
conminación ai'rada a l as novicias. Como éstas apelaron al Obispo 
y éstc se hahíu ·ya mostrado opucsto a los juirios dei Concejo, en la jun· 
ta deliberativa dei día 29 determinaron convocar una Junta General, 
entrando de e.ta suerte el proceso jurídico contra el dictamen dei 
~eõor Obispo. 
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Nuestro Scrior y a S. M. el Re~· Nuestro Seiíor y procurando el 
bien de la rcpÍI hlica desta cibdad" 6 6

• 

Eran, indudablemenle. horas de angustiosa expectación. Una 
infmidad de visitas henchían el monasterio de la Encarnación, a 
la priora, a D.• Teresa, a las monjas de autoridad. Todo eran ru· 
mores malignos, informaciones, advertencias; un sobresalto con· 
tinuo. OtroQs iban ai convento d'el Carmen a instar con el Provin
cial que quitase de un plumazo los escándalos de aquella monja 
v isionaria. « Y o ninguna pena tenía. di c e ella por su cuenta, de 
cuanto derían de mí más que si no lo dijeran, sino temor si se 
havia de deshacer; esto me dava pena, y ver que perdían crédito 
las personas que me ayudavan y c! mucho lravajo que pasa
van» 87

• 

534. Domingo 30 de agosto de 1562. Día temible. Hacia las 
t res dei med'iodía. Lo, invitados a la Junta Grande van llegand o. 
Todo el pueblo está pendicnte de ellos. Nunca se había visto una 
Junta lan solemne. Con razón romentaba burlonamente J uI iá n 
.Je Avila que era «la más solemnc que se podía hacer en el mun
do, aunq !lc fuera en dlo salvarsc toda Espana o perderse" 6 8• En 
el Ac111 de este día constan los nombres más distinguidos de la 
.ciudad: 

«Los muy magníficos seiiores D. Francisco de v ald'errábano, 
Pedro dei Peso c! Viejo, y los muy magníficos seiíores el Licen
ciado Brizuela, Provisor en la dicha cibdad y su Obispado, y don 
Pedro Pérez, Chantre de la Santa lglesia de Avi!a, y D. Cri!'tóval 
de Sedano, Arcediano de Olmedo, y e! L icenciad'o Juan de So
ria, Canónigo en la dicha Santa !glcsia, y Fr. Pedro Serrano, 
Prior dei l\lonesterio y Casa lnsin ie dei sP. iior Santo Tomás de 
Aquino el Real de Avila, y Fr. Pedro Yváíiez, fraile de la d icha 
casa y Orden, y Fr. Martín de Aguirre, guard ián dei Moneslerio 
de seiíor San Francisco, de los arrabales de la d icha cibdad de 
r\vila, y Fr. Hcrn ando de Valderrávano, prcd icador en la dicha 
casa, y D. Fr. Francisco Blanco, abad d'e la casa y monesterio de 
Seiíor Santispíritus, de los arrabales de la dicha cibdad y Fr. Si
món, pedrit;ador ( sic}, y D. Pedro de Antoyano, abad de la casa 
<le Nuestra Seiiora dei Antigua de la dicha cibdad de Avila 
y Fr. Martín de Palencia, monje de la dicha casa y monesterio, 
y e! maestro Baltasar Alvarez, y el maestro Ribaldo, de la Orden 
y casa del nombre de J esús, que es en los arrabales de la dicha 
(·ibdad d'e Avila, y los licenciados Daza, Cimbrón y Hortega, le-

e e Curtsistorio, foi. 75. Siguen otros tres apartados. 
e 7 V i.cla, 36, 16. 
" 1 V ida de Santa Teresa, 2, c. 7. 
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trados de la dicha cibdad y con su Sciíoría y sefiores Cristóval 
Xuárcz del Yerro y Alonso de Robledo, dei estado de los cib· 
dadanos de la dicha cibdad.l> 

Entre los concurrentcs se nombra al P. Pedro Ibáficz eo. Sa· 
hemos por la Santa qu~ estaba ausente de Avila, mas aqucllos 
dias pasó providencialmente por alli 70

. La aparición de su nom· 
bre en la lista de los asistentes no es, sin embargo, fácil de ex· 
plicar. Como tení11 fam11 de ser cl mejor letrado que entonces 
hahía en la ciudad y él habría anunciad'o quizás su llegada por 
aqucllM días, el prior rlaría su nombre a los del Concejo que 
solicitaron el mejor letrado. A última hora, no pudiendo acudir 
a tiempo, haría sus veces un joven letrado, profesor en el Co
legio de Santo Tomás, el P. Domingo Báficz. 

También estaba presente otro que no había sido invitado, el 
licenciado Brizuela, provisor dei sefior obispo, que acudió envia· 
do por i-1 e hizo saber, ai comienzo d'e la sesión, que «el obispo 
su sefior le mandó que viniese ai dicho Concejo a decir y mos· 
trar la cabsa porque havía venido en efecto dei dicho monesterio, 
que era por un Breve que S. Santidad havia dado y concedido, 
que allí traía, el cual mostró y se leyó a los dichos sefiores que 
presentes estavan; el cual leído y dicho lo que e! dicho sefior 
provisot quiso decir [a]cerca de lo susodicho, se fué dei dicho 
Conccjo». 

535. Un golpe tan bien dado del sefior obispo no fué pe· 
qucfia conlraricdad para aquella venerable Junta. Tcnían que cn· 
fren lar~c no ya con un obispo, mas con el Breve pontificio. 

El Corregidor, sin embargo, supo guardar serenidad, y toman
do la palabra, salido que hubo el Provisor. dijo que para aquello 
precisamente se habían reunido, para discutir el Breve que aca
baban de escuchar». 

80 EI documento, que hemos copiado directamente dcl original, 
dice bien claro que por cl rnonasterjo de Santo Tomás arudió «frny 
Pedro r variez frayll' de la di( h a C3S5 3 y honlenn. Los hiRtorindorc~ 
han dad n varias soluciones n cHa difir ulrad. l\1. MrR trae el texto fiel, 
per o ad' icrte en una nota: ccAqui d ~crrctario c qui' otó el nombn:; 
no fué c-1 P. Pedro lbáiiez e] a;:istentc u la Junta, sino c1 P. Domingo 
llaiíc;m (Sunta Teresa, 1, p. 515). SJL\'EIIIO o~; SANTA TEnESA trnnscribe: 
(dray Pedro, y varios frailc> de la dicha casa y Ordcn .. , y advicrtll cn 
una nota que entre aqucilo> ccvarios frailesn hay sitio para c-olo(ur a fray 
Dom i n ~o fláiiez, que de hccho asistió. Lo más ex1raiio es que cl P. :,ii· 
vcrio tiene noticia de la primera ver'lión y la reclra1.a (cd3. M. C.ll, t. :!. 
p. 170). 

7 0 <<Aunque no estava prc,cnle, mas ha' íale traído cl S•·iior a un 
tiempo que nos hito harlo bien y pareció havcrlc S. M. para solo 
este fin traído» (Vida, 36, 23). 
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El P. Jerónimo pone en su boca un elo..:uente discurso, muy 
bien razonado. y es muy verosímil que dijese muchas de aquellas 
rosas 71 . Rcducíase todo a demostrar que el Breve no podía po
nerse en ejecución sin presentarlo antes ai Consejo Real y que, 
por tanto, se habían atropellado los derechos de la ciudad. 

Los convocados fueron dando su parecer uno por uno 72
• 

Sus razonamientos hubieron de ser harto violentos y arrolladores. 
Santa Teresa describe la escena con enérgica pincelada: «Unos ca
llavan, otrQS condenavan ; en fin. concluyeron que luego 5e des
hiciese>> 73• 

P ero se levantó una voz, sólo una. Era la del P. Domingo Bá
íiez 74

, aquel joven de treinta y cuatro anos cuyo nombre no 
r.onstaba siquiera entre los invi tados 75 • Habló con entereza y cla
ridad. No <.:onocía a la Fundadora ni la había visto, aunque sin 
duda había oído hablar de ella a i P . Ibáiiez; pero movido por 
su intrépido amor a la verdad, «solamente, como él declaró, por 
ver que ella no había errado ni en la intención ni en los medias 
de fundar aquel monasterio, aunque no era de parecer que se 
hiciese sin rentall, se levantó a defenderia 76 • El precioso discurso 

11 Historia del C. D. , 4, c. 3. 
7 2 uEmpezá ronse a declarar todo;; los convocad os por su ordcn>) 

( J ULIÁN UE AVJLA, Vida de Santa Teresa, 2, 7). 
73 Vida, 36, 15. 
74 u.Solo un Presentado de la Ordcn d e Santo Domingo» (Vida , 36. 

15). El propio P. RÁNEZ, cn el l\ls. de la Vida escribe esta nota mar· 
ginal: ((E;,to fué el aõo de 1562 e n fin de agosro. Yo me hall é presen· 
te y di c~te p arc,·er. Fr. Domingo Baiiesll. Lo propio declara en los 
Proc. Salamallca 15<11, 3.". JuuÁN DE AVILA es,·ribt:: ((No se h allaron 
más (l c d Provioo r y un frailc dominico que dieron algu nas razo nes 
c.n rontrario ucl parerer de todos . .. >> (Vida ele Santa T eresa, 2, 7). 
fSABEr. Dt: V•vERO: ccEl solo se opuso en el ayunt;uniento, cuando se 
hizo la ]unta para derribar este convento, y procuró defender contra 
el parc<'er de todos los regidores y de todos los religiosos gr aves de 
l as Ordenes que se hallaron en esta Juntall (Proc. Avila. 1610, 18.0 ) . 

70 Hijo de Juan Báí'íez, de Mondragón (Guipúzroa), nació e n Me
dina dcl Campo el 29 de feurero de 1528. En 1543 fu é u cstudiar a 
Salamanca. E n 1516 tomó d há bito de Santo Domin go y el 3 de mayo 
d e 1547 hizo su profesión. Estudió Teologia, discí pulo de Melrhor 
Cano (1548-1551). Durante los di ez aiios siguientes permaneció en Sa· 
l arnanca y e n 1561 pasó a Sanro Tomás de Avila como Profeso r, hasta 
1566. Aqui tuvo su primero y feliz e ncuc utro con Santa Teresa (PAU· 
I. INO ALVAREZ, Santa TereS(l r el P. Bánez [Mad rid 18811 ; F. MAR· 
TÍN, Santa Tere.~a r lCl Orden ele Predicadores. 3, c. 2; v. BELTRÁN DE 
HEREn iA, varias art. en «Ciencia Tomista» [1922 ss.]; P . MANDO:'iNET, 
art. Búnez en (<Diction. Théol. Cathol. »). 

78 Proc. ç;t~lamanca, 1591, 3.0 
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que pone en su boca cl P. Jerónimo 77 lo resume Santa Teresa 
en dos líneas: «Dijo que no era cosa que ansí ~e havía de des· 
hacer, que se mira!:ie b 'en, que tiempo havia para cllo, que éstc 
era caso de! Obispo o cosa de este Mte, que hizo mucho pro· 
vecho; porque sigún la furia, fué dichH no lo poner luego en 
obra)) 78• 

En efecto, aunque no convenció a la dignísima a~amblea, con
siguió que se procediese con apl-omo y ~c contase con el seí'ior 
Obispo. En el libra de Actas leemos la siguiente conclu~ión: 

<:Tratado y conferido dixeron que por cllos visto e oído 
cómo no se ha guardado ni cumplido segund y oonforme a la 
concesión que por él Su Santiuad hace, y teniendo entrnd'ido to
das las cabsas que convienen mirarse y tcner prc,cnte par a que 
haya efecto o no lo que está hecho, Lodos juntos vinieron a rcso l
ven:,e y se resolvieron en que se hHble a Su Seíioría dei Sr. Ohis
po, para que siéndole dicho las muchas cabsas que hay pMa que 
no permita que el dicho monasterio haya efccto, seél servido de lo 
remediat y evadir en lo que en lo susodicho se pucde tratar ue 
pleitos y otros inconvenientes». 

Entre las causas alegábase que po1 ser mona,ter io mt>ndicante 
padeecrían los otros conventos ue la ciudau. Mas pnnian toda 
la fuerza cn la razón jurídica : «Primero y ante todas la;; co~as, 
en causa de llevar y presentar el dicho Breve a la Católica y HPal 

11 J ERÓNI\ro, H istoria, 4, c. 3. 
78 El P. HrBERA escribe: ((Tlideran lo que havian di• ho, si no sa· 

liera cl l'. Mtro. fruy Domingo de Baiie1., de la Ordc·n de !'anto Do· 
mingo, cl l'ual, aunqoe havíu sido de parecer qu.- no -e hiciese el 
monasterio , in renta, les dijo 4t1e no era aquel ncgo•·io <liiC tan presto 
se lrnvíu de rerminar, que >c ruirase más en él » (2, •·· ~). l~Ant:r. or,: 
SANTO DoMr;o>r;o de,•lara: {(Le <·ornú c! P. Mtru. fruy Llomin~:o Baiiez 
que cl Corrcgidor y cl rcgiruiento se alborotó tunto qu.: hi1.0 en su 
con, istorio Junta de mutha;, pcrsonas o·cligiMas gruvt:, ) cloctas. Y 
que en e;,ta Junta turlos, así religiosos como "'!dure>. unúninwnwnte 
decretaron que se consumiese el Smo. Sa.·ramento de[ nucvo morHto· 
terio y lucgo 0e pu, ic,c por d suclo ; lo toual "' ..jc•t·utnra ui momento -i 
el dicho P . .Mtro. Fr. Domingo l:lírircz, que se halli> <'11 esta Junta, no 
impidit•ra cl derreto de clla, diricndo que t:l rono..imi,·nto y drr<·rmi
nación de aqucl negocio t•rc ninguna manc:ra rwr!l•nc••·ia a la ··iudad, 
sino solamentc ai Obispo de .:ota t·iutlad, por lo c·ual qu<·dô por c·n· 
tonces suspensa esta drtcrminadón ··" (Proc. Ar•ila, 1610, 22.0

). )UANA 
CtMBRÓN dice: «En ,·.icrta Jnnra, fray Domin!IO H:iiiez la clcfcndiô 
diricndo quc• por cntont:cs sr· ,uspencl iese el d<·shan·r cl nucvo ron· 
vento l.raota trararlo con d Olliopo .. ; y así por cntont·es rrsó e[ Ímpc· 
tu de lu contradicciún sôlo pant que no se dcshieicse cl couvcnto 
luego al punto, y no del todo. porque todavia duró por espaeio de al· 
gunos mcoes ... » (Proc. Avila, 1610, 22.•). 



C. lU. I .I.EG \:'> lJO A l~ fl' 'lll llt-: 

Ma ic-tarl dei Rey N uestro Seiíor y seiíorcs dei su mu y nlto r 
Rc<'l Consejo. para que inform .. tlos de lo qu.: contiene y oída 
rclación y cabsa justa, que esta cibdad dará r a]cerca de lv que 
está dicho, Su 1\lãjcstad prO\·eycse y mand11se lo que más ser· 
vicio fuese y por no hal•cr~c hecho anlcce~ iendo (antecede nte· 
mente), para que lo hecho cn el dicho monasterio no haya efec
tou 7 0

• 

356. Las negociaciones acordadas para tratar con cl Sr. Obis
po de Av:la tuvieron efccto cn otra Junta Grande que menc ionan 
vario~ testigos ijo. li:l Obispo puso de su parte al mal.'stro Ca,par 
Daza. No podía escoger otro más fiel. Dice la Santa •1ue se aman · 
tu v o «<~mo si le fuera la vida > la honra " 81

• 

1\ esta Junta. celebrada probablemente el !unes, 31 de agos:o, 
acud ieron «los prelados de todas las rcligioncs y olguna~ perso· 
nas graves de la Iglesia Catedral y cl Jieho mal.'stro Daz,, y el 
Corrcgidor y alzunos Regidores y caballeros". Presidia d scfior 
Obispo 82

. 

La discusión hubo de ser enconada. Dice cl P. Hibera que 
«t<>dos estaban en que ~e había de dl'>iha<"cr» 83. El 1\lae,tro Daza 
tuvo que defender:;e corno un le<1n: como dice- Santa Tert>Sil. 
«él estava solo con tra todos, y cu tln los aplaeó con decirles 
cicrtos me<.lios. que f ué har to para que se entretuvic;;en; mas 
ninguna bastava pata que lucgn no tottta5Cn a poner la vida. 
como dicen, cn d·eshacerlen 8

'. D. J uan Carrillo, Secreta rio dcl 
O bispo, declara que «Se trató en pro y t'll cont1 a de la d icha 
fundación y aunque con muchas dificultudes ) conl t adicciones e! 
dicho Obispo salió con que pasa:;e adelante la d icha funda
ción » ss. Pcro no pudo im pedi1 qne Sl' t•lt•va~e la cnusa al Con· 
scjo Rea l y tonHtl parte en la;; info,lll<l<' ionc:; llliciales. ]ulián 
de Avila hace observar que 1.-'<!n ::;er tan qncrido de tod'os com() 

70 Y a no se uu:nciunan l as cuu.as cld vct'dor de aguus. La cuestión 
de la - fnentes 10rnuri:o u tr:llarsc tt•nuinado ya .:st.o pleito, cu 13 ilc 
noviembre de 1563, asi ~umu la olra ra:t.Ón olr. St• r aqncll a o•asita ren· 
sal a la c iudad, que ' <! dirimió a li de marzo de 1561. 

8 0 La Santa l!strihc: <<colllve penada do., dias que hu>o colas jun
tas (luc di.go en el pul'blm• ( Jiitla, :i6, 16). Y el P. RwERA: uBubo 
otra gra u junta t'n la dudad•J (Vida de Sa11tn Teresa. 2, c. 5). 

8 ' V ida, 36, 18. 
8• jUAN CAuRILW. Pruc. Mt«lrid, 15'}.;: uuna junta delante de él». 

No está rlaro, oin •·mbargo, si cotuvo é l pec;onalmt:.Dtc presente o sólo 
p or dclegación oa,.a. 

83 Vida de Sa11tu 'f'ercsa, 2, c. 5. 
84 V ida, 36, 111. 

u Pruc. Madrid. 1595. 
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que la parte de las monjas tenía más peso ante el Consejo Real. 
Proveyóse en su favor un receptor que víniese a hacer probanza 
a Avila, la cual de parte de! monasterio se hizo muy bastante y 
la ciudad también hizo la suya, y con esto andaba el pleit<>. 

« Víeron los de la ciudad, escribe el Cronista, que el partido 
de las monjas se favorecia en el Consejo y que no parccía tan 
bien la contradicción de la c iudad y así comenzaron a amainar 
y templarse y procurar algún media y concierlo con que siquiera 
pareciese salían con algo de lo que havían pretendido. Ofrecie· 
ron a la Santa que como e! convento tuviese renta consentirían 
ya fuese adelante y se acabarían aquellas pesadillas)) 101

• 

540. En las Actas hallamos ya sintomas de esta tregua el 
dia 5 de septiemhre: «Los dichos seiiores dixeron que en lo que 
toca ai nuevo monesterio que se quiere hacer, se hagan las dili 
gencias necesarias; y si se tratase de doctarsc bastante y en ello 
y en lo demás que convenga se diere asiento, en lo demás 
que está pedido y se concertare con Su Seiioría, se haga lo que 
pareciere conviene ai buen cfecto de lo que se pretende)) 102

• 

Santa Teresa no comprendía aquella obstinación y que les 
pareciese, como les parecía, tanto daiio a la ciudad, que 1 re· 
ce pobrecillas viviesen sin rcnta; «que ya que fuera daiio. de· 
cía, era para sí mesmas, mas dano a! lugar no ,parece !levava 
camino,, 10~. Entre los amigos se murmuraba con censuras más 
agrias. «No advertían, decía J ulián de A vila, que estas trece en· 
traban a servir a Dios y que en la ciutlad se mantiencn muchos 
centenares de hombres y mujeres que con su mala vida sirven 
a c! demonio, e nunca se da orden de quitar tantos que se man· 
ticncn sin trabajar, dando rnal ejemplo a los den.ds, e parescíak'S 
que se había de destruir la cíudad para mantener trece Des
calzas» 104

• 

'"' JEuor.tMO, llistoria del C. D., 4, c. 4, p. 618. Ju1.1ÁN DE Avn.A 
es.-riba~: 11En ptlnicnuo que se puso la causa en el Conseju, mandaron 
dar un rcl'cptor que viniese a Av.ila e hicicse información de parte 
dt! la ciuuad e ele parte dd moncsterio. Y vino y muy despacio hizo 
m s informarioncs y las llcvó ai ConsejOJJ (Vida ele Sa11ta Teresa, 2, 
c. 7). Scgún consta d e las Actas de) 17 de noviembre fuó envilldo re· 
rt·ptor Pedro dl' Villaia·én, «que dijo ser n~•·eptor ganado a pedimcn
to dei nuevo moncsteriu . .. y citó a la ribdad para que vaya a ver 
jurar y conocer los testjgos que se prcsentarau, e luego se fué dei 
di•·ho concejo». Fué recusado y le nombraron a Juan Diaz, escribauo 
púulico, para que le a~:ompanase, aoignãndolc cl oucldo de seis realei 
fh>r día ( Actas ucl dia 1 de diciewbre) . 

I 02 V ida, 36, 21. 
•os ]UI.IÁN OE Avtu, Vida de Santa Teresa, 2, 7. 
10' M urió eu el convento de Arenas el 19 de octubre de 1562. 
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Santo Fray Pedro de Alcántara, ya en el mes postrero de su 
vida, escribía holgándose que la fundación comenzase oon tanta 
contradicción, «que era seíial se havía el Sciior de servir rnuy 
mucho ... y que en ninguna manera viniesc en tener ren ta» 9 4

• 

Los amigos le prometían defender la fundación como si defen
rl iesen su propia vida 0 ~. 

Algunas veces parecía todo perdido; «en especial, dice la San
ta, un día antes que viniese el Provincial, que me mandó la priora 
no tratase en nad'a, y era dejarse todo». Acudió a quejarse oon 
Dios y quedó tan descansada como si todo el mundo negociase 
por clla. AI otro día la tornaron a dar licencia 98

• 

539. El día 4 de septiembre presrntó el Procurador de la 
c iudad un interrogatori·o de quince preguntas pidiendo se h iciese 
una información a su favor, y proveyó el Corregidor se hiciese 
como pedía. El día 5, 9 y lO se tomó juramento a los testigos 91• 

La Santa no tenía d ineros para sostencr el li tíg io an•e el 
Conscjo ReaL Mas allí estaban sus amigos. Gonzalo de Aranda 
prestóse generosamente para negociar en la Corte como Procu
rador. En Avila, donde todo el mundo lcnía micdo de enfren
larse con los Seíiores dei Concejo, brindóse Julián de Avila, cl 
cual «como era clérigo c no tenía miedo a los segla rcs» hablaba 
con santa libertad en defensa del monaslerio, bajaba a la En
carnación a enterar a la santa 1\:ad're y hacía ai Corregidor los 
requcrimientos que se ofrecían 98

• Tarnbién el Caúallcro Santo, 
aunque seglar y tan honroso, hacía en este caso mucho y. conto 
escribe la Santa, «pasó hartos travajos y persecución» 99

• Re
fiere graciosamente J ulián de A vila que algunas veces iba en su 
compafiía y no podía ocultar su rubor, y mientras él entraba 
llanamente a las oficinas a hacer los requerimientos a la J usti
cia, el otro quedábase «como ascondido, ·porque no le viesen en 
público, andando en estos dares y tomares» 100

• 

Bien desiguales eran las fuerzas. Mas pronto se echó de v,"'l 

•• V i.cla, 36, 20. 
80 V ida, 36, 18. 
8

' Vida, 36, 17. 
17 Memorias HistorW.le.~. R, n. 126. 
18 «Yo, como era clérigo, e no tenía micdo a l os seglares, me era 

forzoso hablar en defensa dei monesterio ; y si algún requerimiento 
se hahía de hacer a ol Corregidor, yo le hada e iba y venía a la En
carnadón a dar euenta a la eanta Madre de lo que pasaba, y ella servía 
de letrado e yo de procurador» (Vida c1e Santa Tere$a, ll, c. 7). 

.. v id4, 36, 18. 
100 Vi.dn de Snnta Tere~a. 2, c. 7. 
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que la parte de las monjas tenía más peso ante el Consejo Real. 
Proveyóse en su favor un receptor que víniese a hacer probanza 
a Avila, la cual de parte de! monasterio se hizo muy bastante y 
la ciudad también hizo la suya, y con esto andaba el pleit<>. 
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de las monjas se favorecia en el Consejo y que no parccía tan 
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ron a la Santa que como e! convento tuviese renta consentirían 
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• 

540. En las Actas hallamos ya sintomas de esta tregua el 
dia 5 de septiemhre: «Los dichos seiiores dixeron que en lo que 
toca ai nuevo monesterio que se quiere hacer, se hagan las dili 
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pareciere conviene ai buen cfecto de lo que se pretende)) 102

• 

Santa Teresa no comprendía aquella obstinación y que les 
pareciese, como les parecía, tanto daiio a la ciudad, que 1 re· 
ce pobrecillas viviesen sin rcnta; «que ya que fuera daiio. de· 
cía, era para sí mesmas, mas dano a! lugar no ,parece !levava 
camino,, 10~. Entre los amigos se murmuraba con censuras más 
agrias. «No advertían, decía J ulián de A vila, que estas trece en· 
traban a servir a Dios y que en la ciutlad se mantiencn muchos 
centenares de hombres y mujeres que con su mala vida sirven 
a c! demonio, e nunca se da orden de quitar tantos que se man· 
ticncn sin trabajar, dando rnal ejemplo a los den.ds, e parescíak'S 
que se había de destruir la cíudad para mantener trece Des
calzas» 104

• 

'"' JEuor.tMO, llistoria del C. D., 4, c. 4, p. 618. Ju1.1ÁN DE Avn.A 
es.-riba~: 11En ptlnicnuo que se puso la causa en el Conseju, mandaron 
dar un rcl'cptor que viniese a Av.ila e hicicse información de parte 
dt! la ciuuad e ele parte dd moncsterio. Y vino y muy despacio hizo 
m s informarioncs y las llcvó ai ConsejOJJ (Vida ele Sa11ta Teresa, 2, 
c. 7). Scgún consta d e las Actas de) 17 de noviembre fuó envilldo re· 
rt·ptor Pedro dl' Villaia·én, «que dijo ser n~•·eptor ganado a pedimcn
to dei nuevo moncsteriu . .. y citó a la ribdad para que vaya a ver 
jurar y conocer los testjgos que se prcsentarau, e luego se fué dei 
di•·ho concejo». Fué recusado y le nombraron a Juan Diaz, escribauo 
púulico, para que le a~:ompanase, aoignãndolc cl oucldo de seis realei 
fh>r día ( Actas ucl dia 1 de diciewbre) . 

I 02 V ida, 36, 21. 
•os ]UI.IÁN OE Avtu, Vida de Santa Teresa, 2, 7. 
10' M urió eu el convento de Arenas el 19 de octubre de 1562. 
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La Santa estaba ya hastiada, no por ella, sino por ver a to· 
dos tan trabajados, y pensó en sus adentros aceptar la propuesta 
t:on intención de tornar tlespués, calmados los ánimos, ai mismo 
propósito. Esto hubo de suceder en 6 tlc noviemure, por lo que 
Icemos en las Actas de) Concejo : «]uan de Henao y Dicgo de 
Villena d'icen que qu icren concierto y 411c doctarán el moneste
r i o a vista tlel Sr. O bispo; y cl Sr. Cor regido r dice que se haga 
-aber a los 11egidorcs que están instrulos en ello, y tratado sobre 
cllo la cibtlatl provea y respontla lo que más v:erc que convienell. 

Ya estaba resuelta la fundadora a transigir, cuando aquclla 
misma noche entcndió de Dios que no hiciesc ta l, y también se 
le aparcció San Pedro de Alcántara, fallecido diez y sietc dias 
antes 105

, diciéndola con rigor «que en ninguna manera tomase 
renta y que por qué no queria tomar su con~ejo ,, 106 • 

Qucdó espantada. Inmediatamente reaccionó y no quiso más 
componcnd'as y dijo «que no ~c concertase en ninguna manera 
tener rentas, sino que fucse adclantc el pleito,, ) para cortar por 
lo sano pidió a Roma un Breve para no tener renta 107

. 

541. El pleito fué adelante, aunquc friamente, hasta consu· 
mirse de apatía. En las Actas del 12 de diciembre se lee que 
<da probanza que la cibdad hacía en cl pleito de las monjas es 
acabada, y el rcccbtor se quiere partir, y para que no haga costa 
a la cihdad Su Sciioría mande se le pague lo que se le dcbcn. 

Cada día se lrablaba menos, aunqut> de hccho el ·pleito se hizo 
absurdamente largu. 1::1 19 de junio Je l563 aúu e!;cr ibirían en 
las Actas : «Se siga el pleito,,. 

«E fu é de suerte, advierle Julián de Avila, que como la ciu· 
datl hahía gastado sus dineros en pagar ai receptor, e como la 
pasión c tcntación se había ya aplacado, e tamhién cntcnderían 
que la información de! mone!;tcr io iba más bastante que no la 
suya, no siguieron el peito y quedóse el monesterio hccho, sin 
que hubiese q uien se lo contradijesen 108

• 

512. Fué ya en las postrimerías del acaloramicnto cuando 

'•• V ida, 36, 21. 
1 o e Era Sakedo quico hacía sus vece>. Escrihe la Santa : ceEI cs· 

tava en csto mucho más fucrtc que yo y holgóse mul'ho. Después 
me rlijo ruán de mala gana hablava en el concierlO>l (Vida, 36, 21). 

1 07 El Breve se otorgó, como veremos, el 5 de d iriemhre; parece 
que aunquc sus propósitos de vivir en pobreza eran anreriorcs, tomó 
a!10·a esta derisión para defenderse jurídi rnmeote. 

01 V ida de Santa Teresa, 2, c. 7. 
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I!!Urgió la última marana. que fué, según Santa Teresa, «de la 
más mala d igistión de todas» 109

• 

<<Fué un siervo de Dios que con buen ceio dijo que se pu· 
siP•e-el negocio en manos de letrados para que con lo que ellos 
di_iesen el pleito se acabasen 110

• 

Aquella sal ida inoportuna irritá los ánimos de la Santa. Lo 
mP.lo era que «algunos de los que la ayudabann la aceptaron in· 
genuamente. Pero ella estaba ya harta de razones y rccordaba las 
palabras del santo Fr. Pedro de Alcántara, que «no se havía de 
poner en parecer de letrados lo que no era de su facultad ». Y, en 
ftn. era tornar a los 'Princípios. 

No se ha sabido quien fuc~e el autor ce este desaguisado. 
Santa Teresa sólo d'a lugar a suponer que era una persona «sierva 
de Dios harto», no de sus amigos incondicionales. 

Algunos historiadores se han aventurado a seíialar al padre 
Baltasar Alvarez, que en todo e;;te negocio se mantenía d iscreta· 
mente oculto. El único indicio lo bailamos qu i7.lis en la Hist<Jria 
dcl Cokgi()l de San Gil, del P. Valdivia, donde consta que «el 
P. Baltasar Alvarez d ijo en una Junta de personas graves . .. que 
tratasc la Santa Madre este negocio tan grave con los religiosos 
de su Orden y de otras Ordenes y tomara su parccern 111

. 

No quisiéramos verificar la coincidencia, aunque esta Junta 
no se puede confundir con las dos precedentes; pero quiso Dios 
que el cmbrollo no sigu iese adelante, mercetl, cn mucha parte, 
a la llegada providencial tlel gran defensor de Santa Teresa, pa· 
dre Ped'ro Jbáíiez. 

543. Sabemos que por aquellos días, hacia mediados de di· 
ciembre, llcgó a Avila este padre Pre~entado, «aplacada ya algo 
la ciudad», segúu indica Santa Teresa 112

• 

Dióse tan bucna mana que logró calmar las últimas animo· 
sidades. Su venitla fué verdaderarueute provid'encial. «lfavíale 
traído el Seiior, dic6 la Santa, a un tiempo que nos h izo harto 

100 V ida, 36, 22. 
11 0 RIDERA. 21, c. 5; Vida, 1. c. 
111 En A. Rrsco~ Snntn TPrPsn tle 1<'-~rí.s. l, r. 15. 
1 1 2 V ida, 36, 23. Sclo(lÍ II .h;nÓN IMO (1/ i.<toria. 5, c. 6, p. R04) ~lata 

de estos días la HelaciÚIL 2; pues el P. lbáiiez <~qucrria saher el estudo 
dt• ;u alma despuós que no se avían vistO>). Parece que fué cntonres, 
por )o que dire que cstaba en ,·asa rlonde había rl'nta y scguridad 
rle la romida y lo d emás, y que quisiera estar doJlde se viviese de 
límosna: y luego aííade que le daba grau pena la aconsejase.u tuvie' e 
rflnta y que no se podía per-suadir a c llo; cn lo cnal ~e ~ignifica la 
bnterí<A tl.,) pleito con que la molestaban, que fué despuCÍii de fun· 
dado San .José. 
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bien y parec10 haverle Su Majestad para só lo este fin traído .. • 
Estuvo lo que fué menester». Habló con el Obispo y tuvo que 
ausen~arse luego, sin dejar de activar el negocio para que de
jasen a la Santa venir al nuevo convento y «ensefiar a las que 
estavam> 113

: El Obispo puso en ello todo el interés y pidió ai 
P. Provincial, según declara D. Juan Carrillo, «que diese licen
cia para que la dicha Mad're Teresa de Jesús volviese ai monas
teria de San .Josef y llevase consigo las religiosas que quisiesen 
vivir en el hábito del Carmen reformado y pasase adelante la 
dicha fundación». El Provincial tu v o por bien la petición» 114

• 

Santa Teresa estaba admirada. De buenas a primeras toda~ 
las dificultades se habían desvanecido y el Provincial venía en 
dar la deseada licencia. «Parecía, imposible, dtice, daria tan en 
breve» 115

• 

544. No consta la fecha exacta de la licencia ni del trasla
do 116

• Contra el parecer de muchos historiadores 117
, creemos 

que fué aquel mismo mcs de diciembre de 1562. Tencmos a nues· 
tro favor ai P. Jerónimo de San José, que ya intentó deshacer la 
afirmación del P. Hibera 11 8 y fué seguido por los PP. Francisco 
de Santa María, Juan de San Luis y Fed'erico de San Antonio 119• 

María Bautista sólo dice en términos generales que la Santa 

113 Vida, 36, 23. El P. R roERA escribe: ((En yéndose se trató por 
algunas vías, y particularmente por la del Obispo, a quien las cuatro 
novicia' dauan la pric~a que podían sobre ello con el Provincial» 
( V ida .I e Santa 1'eresa, 2, c. 5). 

1 " Proc. de Valladulid, 1595. 
115 V úlu, 36, 33. 
11 

• La licencia primera f ué quizás oral, pues la escrita, que se 
conscn•a en el Archivo de San José de Avila (Cuadernos de varias 
cartas), lleva la fecha de 22 de agosto de 1563; no nombra a Ana 
Dávila y hace constar que ya vivían en San José enseÍÍando a las 
novicias (editóse en «B. M. C.», l. 2, pp. 198-199). La autorización 
definitiva fué dada por el Nuncio Alejandro Crivelli, con fecha en 
Madrid a 21 de agosto de 1564. (El original en el Coro de San José
de Avila. Publicado en c<D. M. C.», t . 2, p. 200.) 

1
'
17 RIRERA escribe : <<Era ya esto mediada la Cuaresma dei ano 

1563>> (2, c. 5). Le siguen YEPES (2, c. 10), MARÍA DE P!NEL (Noticias, 
ccB. M. C.», t. 2, p. 104), .lUAN DE JEsús MARÍA (Vita, h. 1.), BoLANDOS 
(n. 365), M. MIR (1, p. 585), S1LVERJO (Historia, h. 1.), A. Rxsco (1, 15 ), 
W. THOMAS WALSH (Sta. Teresa de Ávila, 16, p. 247). 

111 cc ... 1110 por el mes de marzo siguiente, como pensaron y es· 
cribieron algunos autores>l (Ilistoria d el C. D., 4, c. 6, p. 630). 

110 FRANCISCo DE SANTA MARÍA, Reforma, 1, c. 47; )UAN DE SAN 
Lms, Historia de la vida r muerte ... , 3, c. 6; FED!i:RICO DI SAN ANr o
NIO, V ita, h. l. 
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regresó a San José «dentro de pocos meses» 120 ; Isabel de la 
Cruz, que «de ahí a algunos dias » 121

; lo cual, habiendo salido 
en agosto, mal podía decirse si el regreso fuera en abril de! afio 
siguiente. La propia Santa dice en términos expresos que estaba 
«en San José de Avila ano de mil y quinientos y sesenta y dos, 
que f ué el mesmo que se fundó este monesterio mesmon 12 2

, y 
allí fué donde acabó ellibro de la Vida, por orden de Fr. Garcia 
de Toledo 123• 

545. Salieron con ella cuatro compaõeras de la Encarnación: 
Ana Dávila, Ana Gómez, Maria Ordófiez e Isabel de la Pefia 124

• 

Todas venían como prestadas para instruir a las novicias, que
dando por tanto súbditas del Provincial d'el Carmen. 

Según una vieja tradición, la Madre con sus companeras en
tró a saludar en la cripta de San Vicente de Avila a la Virgen de 
la Soterraria; pero no es cierto que se descalzase en aquella oca
sión 1 n. El ajuar que llevó consigo de la Encarnación «Íué una 
esterilla de pajas, un cilício de cadenilla, una disciplina y un 
hábito viejo y remendad'o, de lo cual dexó una memoria firmada 
de su mano en el convento de la Encarnación, para que hubiese 
cuidado de cobrado y ella de volverlon 1 26

• 

Antes de pasar ai convento enlró en la iglesita a saludar al 
Santísimo Sacramento. No cabia de emoción, y se arrobó. Estan
do arrobada, vió a Cristo que con grande amor le ponía una co
rona en la cabeza dándole la bienvenida y agradeciéndola lo que 
había hecho por la Virgen su Madre 127

• 

Las cuatro no vicia$, presididas por U rsula de los Santos, se 

12 0 <<Si no fuera por la gran contradicción de la ciudad, ron más 
brevcdad de lo que fué le dieran lil'cncia para volver a arabar su mo
nasterio, al cual volvió dentro de pocos meses» (MARÍA BTA., Proc. 
Jl alladolid, 4.0 ) . 

1 21 Proc. Salamanca, 1591, 5.0 

1 2 2 Fundacirmes, prólogo. 
123 Vt!ase arriba, n. 508, nota 88. 
1 24 ] ULIÁ:-õ o c A vn.A dire que ~alió con só lo dos monjas, Ana de 

los Angeles y Maria de San Pablo (?) (Jiida de Santa Teresa, 2, c. 7). 
Quizús cn un principio salieron sólo dos y muy luego se aiiadieron 
las demás. 

125 Una nota marginal dei Libro Becerro de San José de Avila 
adviertc: «Descalçose Nuestra santa Madre en 13 de Julio de 1563,>. 

12 • ]ERÓNJ~IO, Hi.storia del C. D., 4, c. 6, p. 630. 
1 ' 1 Jl ida, 36, 24. <eLlegó la santa Madre y abriendo la reja dei 

coro de acá fuera, postróse delante dei Smo. Sacramento antes que en 
el monesterio entrase; e pu esta en arrobamiento vió a )esucristo ... » 
(JuuÍ.N DE AvtLL Jlid4 de Srwta 1"ere&a, 2, c. 7), 
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pusieron en sus manos. Y ella empezó a ordenar la casita, nom-· 
brando priora a Ana Dávila. que se llamó Ana de San Juan 128, 

y supriora a Ana Gómcz, que fué Ana de los Angeles. 
Las monjas suplicnron ai Obispo y al Provincial que las die

se por priora a la Santn, y fué obligada a aceptar e! cargo, to
davia, como dice e! cron ista, «a princípios dei aiío 156~ ,, n 9

• 

Nunca había gozad'o de tanta felicidad. Y un día dcspué;;. de 
Completas, estando en orac ión, vió a la Santísima Virgen llena 
de gloria y vestida con la capa blanca, que parccía con ella am
pararias a todas y entendió «cuán alto grado de gloria daria el 
Seiíor a las de esta casa» 1 3 0

• 

La alegría se convirtió en júbilo cu ando días después ree i hiP
ron el Breve de pobreza, fechado en Roma el 5 de dici cml>re de 
a que! m ismo aiio, lleno d'e venturas, 1562: 

«Rainucio, por la divina miseración Presbítero Cardenal dei 
título de San Angelo, a las amadas en Cristo Abadesa y monjas 
de1 Monasterio de San Joscf de la ciudad de Avila, de la Orden 
de Santa María dei Monte Carmelo, salud en el Seiior. 

" De vuestra parte nos ha sid'o presentada una petición, la 
cual contenía que aunque por especial indulto de la Sede Apos· 
tólica, concedido en virtud de unas Letras Apostólicas, despacha· 
das por el Oficio de la Sagrada Penitenciaría a las fundad oras 
de! dicho monasterio reciéu fundado, pod'áis tener y poscer cual· 
quier bienes en común y en particular; pero aspirando a mayor 
perfección de vida, dcseáis no poder tener ni poseer en común 
ni en particular bienes algunos, según la forma de la Primera 
Regia de la dicha Orden, sino sustentaras de las limosnas que 
piadosamente os dieren los fieles de Cristo, según que otras mon
jas d'e la misma Orden en aquellas partes se sustentan; pero du· 
dá is en ser os esto lícito sin especial licencia de la Sede Apos
tólica. 

>>Por lo cual nos hicistei s suplicar humildemente os fuese mi· 
sericordiosamente proveído por la misma Sede Apostólica Je re
medio oportuno. 

1 2 8 Era hermana de D.• Quiter ia Dá vila. Era muy anciana y tuvo 
que volverse pronto a la Encarnación por falta de salud (QurrERIA 
DÁVILA, Proc. Avila, 1597, 3.•). 

'" 9 }ERÓNIMO, llistoriu del Carmetl Descalz.o , 4·, r.. 6, p. 632. Pa
rece que !ué antes de tornar Ana de San .luan a la Encarnaciún, que 
fué tres mese s después de ida, sc gún testimonio de Josii DE ]Es l:s 
MARÍA; «por no poder con aquclla vida, aunque era de mucha virtud, 
a los tres meses se volvió al monastcrio antiguo y cntró Priora la 
Santa)) (llfemorius lli < tori"?P~ . R, n. 4-1\. 

130 Vidu, 36, 2+. bAI!EL ~o .,; SANTO Du,\IINGO, Proc. Auila, 1610, 23.• 
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»Nos, pues, inclinados en esta parte a vuestros ruegos, por 
autoridad de nueslro Padre y Senor el Papa, cuya Penitenciaría 
tenemos a nuestro cargo, y de su especial mandato dad:o a nos
otros sobre este negocio de su misma boca, por tenor de las pre
sentes os concedemos y hacemos gracia que no podáis lener ni 
posccr bicnes algunos en común o en particular, según la forma 
de la Primcra Regia de la d icha Orden, sino que libremente po· 
dáis sustentaras de las limosnas y caritativos socorros que por 
los fieles de Cristo piadosamenle os {ueren hechos. No obstantes 
las Constituciones y Ordcnaeiones Apo,..lúlicas ni cualesquier otras 
en contrario. Dado cn Roma a cinco d'e diciembre el ano tercero 
de Nuestro Santísimo Padre y Senor Pio Papa IV.» 

((Nu se puede leer en este Breve, aiiade el P . Jerónimo, aque· 
lla cláu.mla: Os concedemos y hace111os gracíb que rw podáis 
tener ni pos.eer bt'enes algtaws, sin que se vengan a los ojos las 
lágr i mas•• 13 1• Era en verdad emocionante ver a estas mu jeres 
tener la pobreza de Cristo por su mayor lesoro, cuando Lodo cl 
mundo, aun en la lg!esia, solia andar detrás de la riqucz<t. Eso 
era verdaderamenle seguir a Cristo y clavar la más sangricnta 
punalada contra la heretía prole,;tante. 

13 1 JERÔNIMO. llistoria tlel C. D .. 4, c. 5. pp. 6~6-627. Pio lV em· 
pezó su pontificatlu el 2~ de dil'icruurc de 155\1. Confinnó este Breve 
('On Bula plúmbea cn 15o5. Está auctlitatlo cn (<B. M. C.», t. 2, p. 159. 
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INTRODUCCION AL LIBRO DE LA VIDA 

Nunca !.magznó Santa T eresa, angustiada con su.s luchas de 
vida t'nten'or, que algún dia escribiria la.s cosas de su alma y se
rian leídas en todo d mundo. A este trance, que parecía imposi
ble, fué lleuada por la providencia de Dios con maravillosa sua
vid.ad. 

Acosada de invencibles ÚUJuietudes habló de ellas. tímida
mente, por primera vez, con el Caballero Santo, D. Francisco de 
Salcedo, y por él, poco después, con el licenciado Gaspar Daza. 
Fueron sus primews confidentes. 

T oclaví.a entonces no sabía dar cuenta de lo que sentía den
tro de sn alma ni explicar su manera de oración. Su pn"mera 
cuenta d~ conciencia /ueron una-s rayas y sertales trazada.ç cn 
el libra de Fr. Bernardino de Larcdo, Subida de! Monte Sión. 
Los dos amigos rrriraron t.odu aquello «con gran caridad y amor)), 
Varios días estuvieron pensando. Finalmente, tornaron con mu
cho misterio a dar/e su ansiado respuesta, y dijeron que «a todo 
su parecer de entrambos era demonio)) . 

La aflicción de la pobre m.onja fué inconsolable. E/los re
plicaron con mansedumbre que no alcanzaban a más. pera que 
seria conveniente tratar de ello con algún varórz experim.eiltado 
erz cosas de oración, y pensaron en los Padres de la Compaiiia. 
lTUI-Y estimados, recogidos y buenos. 

Acudió al Convento de la Encarnación uno rnuy joven, fer
voroso, encogido, el P. Oiego de Cen'na. Parecían abrirse los 
cielos en aquclla tormenta oscura. «Comencé, escribe la Santa, 
a tratar de mi confcsión general y poner por escrito todos los 
males y bienes: un discurso de mi vida lo más claramente que 
yo entendí y supe, sin dejar nada por decir.>> 

Esta fué la primera relación escrita de su vida. Del paradero 
de tan precioso manuscrito no ha quedado rnemoria. Las man 'JS 

estremecidas del joven jesuíta enrollaron aquellos folias amari
Uenlos, sin dar a nadie cuenta de su destino. f.Jrobablem~nte J<e
ron quemndos, en el secreto de su celda, quizás con la llarwt t.·m
blorosa de sn candil, sigilosamente, pues eran una confcsión. 
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A rios más tarde, era el 1562, Úl sorprendemos otra vez escri
biendo en el palacio de D.a Luisa de la Cerda en la imperial cit.v 
dad de Toledo. Era el mes de junio cuando Llenaba las últimlL5 
hajas. Escribía por obediencia; pero oo sabemos aú.n determina
damente ni la causa de la misma ni el rwmbre exclusivo de .ru 
autor. Como hemos dicho en otra parte ( Tiempo y Vida ele San· 
ta Teresa, n. 507), parece que el P. Pedro lbáiiez, quizás ra antes 
en A vila hacia fines de 1561 , quizás a/tora en conumicación con 
el P. Carcía de Toledo y de acuerdo con éste, la mandó q.ue hi
ciese u.na relnción extensa de su. vida y rnanera de oración. 

Según el testimonio de la propia Santa, interuz'rw tamhién el 
consejo del inquisidor Soto, el rual le habló de la conve'lliencia 
de que su espíritu fuese examinado por el Maestro !uan de Avi/a .. 
De heclw ella menciona ya esta inknr.iáu e11 la carta-epílogo di
rigida al P. Carcía de Toledo. StLS c:onfesares leyrrou ll.enos dt' 
admiración aquellas hajas rPVeladoras. <<Fué dr snerte esta rela
ción, escribe ella misma, que todu.l lus letrados que la lum visto, 
que eran sus confesorcs, clecíar, qur <'ru ele gran provec!to para 
aviso de cosas espirituales, y rr&arulá.ronle que la trasladase e hi
ciese otro libra para sns monja:>>• (Rei. IV). 

Acaecía esto en !:ion }usé de Avi/a, ltae1:a fines de 1562. El 
nuevo libra era el Camino de Perfección. r el traslado que hizo 
era una copitt refundida de r~ reltwión primem, aiíadieutdo la 
hi.~toria de la fundación de San Jose dr Avi!.a r algunas cosas 
III(ÍS. 

D;ce el P. Domingo Báiiez que cuando él comen::.ó a conocer 
r tratar a la Santa, yu elfu !ta/JÍ{l ('.l!'rilo aquel libro, «COfl licen.
ria de sus confesorcs que ante~ lw.hía tenidou. Probablcrnente 
tamhién él tomó parte en aquella, n•/unrlif'ión, mrno de heclw i.n
terllino en la compPsición del Cumino de Perft>-ec:ión. 

Aquélla seríu la sq;unda relación escrita de s11 vida, cuyos 
originales han desaparet·itlo. Parece qup volllierorv a rrumos de 
la propia Santa para sacar de e/Los la mpia definitiva, ampliada 
y dividida en capítulos, que hahía de ser enviada al Maestro 
f u.an ele A vila. Sus marws, aquellus manos pequâiitas que rom
pusieron y destruyrrofl tan!.as maravillas !iterarias y espirituales, 
rasgaron sin corn.pasión aquellus vPnerable.~ manuscritos que hoy 
habrían sido admirado.1 r·un má.~ rurio~idad quizás q~1c la copia 
actual. 

F.l arreglo duró varias anos; por lo mpnos hasta 1565, pues 
Pll. clla ya se da cct..enla de la muerte rlel P. Pedro lbáiiez, acaecida 
c•l 13 ele juru'o de aquel mismo ario. 

F.n e! colofón escribía la Santa, copiando TrUiquinal:mente d 
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manuscrito prinutro: «Acabóse este libra en junio, a1io de 
MDLXII»; pero el P. Báiiez advertía a continuación: ,,Esta fe
cha se enti.ende de la primera vez que le escribió la Madre Teresa 
de !esús sin distinción de capítulos. Después hizo este traslado 
r aíiadió muchas cosas que acoruecieron después de esta fecha, 
como es la fundaczón del nwnasterio de San f oseph de A L·ila. 
cOIIUJ en la haja 169 parece. L. F1. 1)0 Baíies.» 

Terminada esta copia, escrita en folios gramles r con una 
limpidez que no se halla igual en ninguno de su.s libras, procurú 
enviaria al Beato !uGit de A vi/a para su a.probación, cumo le ha
bía aconsejado a1íos antes cl inquisidor Soto. 

No se ptufo realizar en seguida, quizás po1 la oposiciin dei 
P. Báiiez, el cuol creía que aquel libro estaba ya stt/icientemcnt.e 
aprobado r que no convenía anduviese en manos de rrutelws. 

Ella, sin embargo, no c:esó de int;e,úur que lo viese y apro
base elfamoso apóstol de ArufafllcÍa, qwzás con escrúpulo de no 
c:umplir la indicación del 1 uqui stdvr, qu-e para ella era tut man· 
dato r una garantia en mate ria de f e, r aun pareoe que mani fe.\lÓ 
esta preocupación al propio }uan de Avila en unu carta, a La <JUC 
éste respondió con fecha 2 de ahril de 1568: uDeseu que V. M. se 
sosiegue en lo que toca al eXW1L('IL de aquel !LCf!,Ocio; porque ha· 
biérulole visto tales persVlws, V . M. ha hec/10 lo tflte parece ser 
obli.gada, r cierto, creo que yo no podré advertir cosa que aque· 
Uos Padres no hayan advertido.» 

No por eso desisticí Sanl<t Teresa de recibir su aprobación, 
tanlu más ttue en la misma Cltrla., según parece, el santo varón 
mostraba ganas de leer el libra. Ella acudió a la mediación 
de v.~ Luisa ck la Cerda, rogándole ÚJ hiciese /Legar a SlLS ma
fiOS. En una carta con fcch(l. 18 de lfUlyo de 1568 escribía desde 
Malugón: '' Y o nu puedo entender por qné dejó V . S. de in vi ar 
lttego el recaudo al M.• Avila. No lo haga, por amor de el Selior, 
$ÚW que a. la hora con un mensajero se le invíe, qf,te me dice 
luJy jornnda d8 un día no más.>> 

Much-o hu.bo de preocuparle este negocio, pues el 27 del 
mismo mes tomaba a escribir: «Pie!tse que el demonio eswr
ba que ese mi negocio no vea el M.• Avila; no querría que se 
muriese primero, que sería harto desmán. Suplico a V. S., pueJ 
está f.an cerca, se le invíe con mensajero propio sellado r le es
criva V. S. encargándole nuuho, qtte él ha gann ck verle r l~eíá 
en pudierulo.>> 

Las cosas se complicaban. El P. Báíiez pus 'stía en que FIO 

lo viesen otrus r escribia a la Santa, entonces en l'uleáo, q.:e en 
llegarulo a Avila hiciese meTLsajero propio para llevârsele. 
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Con estas apremios consiguió ul fin que el manuscrito llegase 
a manos del santo varán de Montilla. Según testz'monio de la Ma. 
dre Isabel de 5anto Domingo (Proces. Avila, 1610, 17.0

) «le en
viá por mano del Maestro Daza, pidiéndole encarecidamente lo 
leyese todo y mirase con muclw cuidado y diligenda según las 
regias de buen espírilu; porqu-e no deseablti otra cosa sino sa
ber la verdad y caminar por el camina de la divina voluntadn. 
Y ati.ade aún que, «leído el fibra y oída úz relación que et rlicho 
Maestro Daza le dió, respondió a esta sa~ta virgen diciéndale 
que caminase segura por el camino que había empczado, poriJue 
él enlemlía que era espíritu de Dias el suyo .. . Lo cual sabe esta 
declarante por habérselo oído decir a la dicha santa Madre y 
haber visto en su poder la carta de rcspuesta del dicho P. Avila, 
y al dicho Maestro Dazu, que llevó y trojo el diclw libra y res
puesta, le oyó decir lo mismo y viá venir con grandísimo COntento 
y sutisfaccián de lo que aquel santo varón le había respondidon. 

Con todo, en el epistolario de la Santa a D.• Luisa se da 
a entender que fué esta seííora la que hizo !legar a manos del 
Maestra Avila el consabido mmwscrito, pues con fecha 23 de 
junio recl.ama su devolución <do más presto que pudiere, y que 
no vengan sin carta de aquel santo lzombre, para que entenda:nws 
su parecern, y lo decía con cierta inquietud, por si se enteraba 
el P. Báiíez, pues iba contra su parecer. «Tam.aíiita esloy, escri
bía, cuanda ha de venir el Presentado Fr. Domingo, que me 
diccn ha de venir par acá eJte verano y hallarme ha en el hurto. 
Por amor de Nuestro Senor, que V. S. en viélulole aqud santo 
me lo invÍ!Cn. 

El día 12 de septiembre el Maestro Avila remitía el manus
crito con un.a carta de aprobación. Y la Santa, con fecha 2 de 
noviernbre, escribía a D.a Luisa llena de júbilo: «Lo del libro 
trm V. S. tan bien negociado que no puede ser mijar, y ansí ol
vido cuantas rabias me ha hecho. El Mtro. Avila me escribe largo 
y le contenta todo; solo dice que es menester declarar más al
gun.as cosas r mudar los vocablos de otras, que esta es fácil. 
Buena obra lw hecho su sciioría; el Sefior se la pagará con las 
dem.ás mercedes r bucnas obras que V. S. me tiene hechas. 
Harto me he holgado de ver tan buen recaudo, porque importa 
mucho; bien parece quieTL aconsejó se inviase.>> 

A pesar de los recclos y precauciones del P. Bánez r de ella. 
misma, el libra corrió por muchas manos, dem.asiadas; primero 
eran sólo confesores y letrados, lucgo grandes seííoras, entre las 
cuales entrá la veleidosa princesa de Eboli, que motivá terribleJ 
disgustos, hasta que el zararuleado libra, por delación de la mis-
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ma, vino a parar a los Tribunales de la Santa lnquisición (Re
forma de Descalzos, li, I. 2, c. 28. p. 302). 

El P. Domingo Bâiiez oyó la noticia con pesadumbre, r mi
diendo todo el alcance que podía tener escribió una docta cen
sura que insertó al final del mismo ejemplar, con fecha 7 de 
julio de 1575, r juntamente, como ra dejamo3 dicho en ot.ra pa~ 
(Tiempo y Vida de Santa Teresa, n. 485 y notas}, compuso un 
magnífico Informe en defensa del buen espiritu de la santa Madre. 

Desde entonces aquel übro fué examinado por muchísimo3 
censores, los cuales generalmente se hacían lenguas ponderando 
Sll. maravilloso estilo y su doctrina exquisita. 

A este propósito refiere cl P. Gracián la anécdota siguiente: 
«.Acaesció que estando en Toledo la Madre, en presencia mía, 
porque yo entonces era Provincial, pidió licencia al cardenal Qui
roga, arzobispo de Toledo, presidente de la General lnquisición., 
para fundar un monasterio de m.Qnjas en su arzobispado. Bien 
sin acordamos dellib.ro, el Cardenal le dijo estas Pfllabras: Mu
cho me huelgo de conocerla, que lo deseaba, y tendrá en mi un 
capellán, que la favoreceré en todo lo que ~e ofresciere. Porque 
la hago saber que ha algunos aíí.os que presentaron a la I nqui
sición un szt libra r se ha excrminado aquella doctrina con mtt· 
cho rigor. Y o lo h e leído todo; es doctrina mwy segura, verd(JJ
dera y provechosa. Bien puede enviar por él cuando quisiere, r 
doy la licencia que pide r ruégola me encomiende siempre a 
Diosll ( Dilucidario, c. 4). 

Este es et precioso original que anos más tarde, par orden 
de Felipe 11 r con honores especialísimos, pares a los de San 
Agustín r San luan Crisóstomo, fué guardado- e11 el Monasterio 
de El Escoriai. fie aquí la ficha trazada por el P. Cw'Llermo All· 
toli.n: «El autógrafo mide 295 por 205 mm.; su escritura e.s 
m.ur clara r bien legible; no tiene puntos ni comas ni división de 
párrafos. En la segunda haja tiene, pera no de letra de Santa 
Teresa, este título: La Vida de la Madre Ter esa ue Jesús escrita 
de su misma mano, con una aprobación del P. Maestro Fr. Do
mingo Báiiez, su confesor y cathedrático de Prima en Salamanca. 
Tiene alguJtas tachaduras, mwy pocas, unas catorce; la aproba
ción autógrafa del P. Báííez, fechada en Va/lwioli.d a 7 de julio 
de 1575, va al fin r llena tres hajas; tienc al priflcipio seis ha-
jas en blanco; el texto son 201 hajas foliadas con números ro-
manos, que aunque puestos después, bien pudieran ser de maJUJ 

de la: Santa; después de las tres hajas con la aprobación del 
P. Bánez, tiene trece hajas en blanco; la filigrana o marca del 
papel es un corazón con una cruz en el centro y a los Lados unas 
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letrru que parecen una F y una M ... ; ahora está encuadern.ado 
en ter cio pelo carmesí floreado; tiene algunas 110tas margiruúes r 
otras enlre renglortes del P. Báiiez)) (Los autógrafos de Santa 
Teresa de Jesús que se conservan en el Real Monasterio de EL 
Escoriai, Madrid. l9l4, p. 19). 

Las correcciones r notas marginales no siempre son del Pa
dre Báííez; hay algunaJ de la propia Santa Teresa y otras de 
mano desoonncida, qu,e, segcín opiJw el P. Andrés de /.a, En
carnación, podría ser W. del Maestro fuan de Avi/a (Memorias
Histor iales, n. n. 226). o quizás del P. Garcia de Toledo. 

EnJ.re los muchos nombres o títulos que Santa Teresa dió a 
este libro. tení.a preferencia por el que escribe ella en carta a 
D. Pedro di! Castro, con /ecltu 19 de noviembre de 1581: «inti
tulé este libro Do las misericordias de Dios>>. 
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[PTIOLOGO] 

Jhs. 

Quisiera yo que, como me han mandado y dado larga licen· 
c ia para que escriva el modo de oración y las mercedes que el Se
iior rne ha hecho, me la dieran para que muy por menudo y con 
claridad dijera mis grandes pecados y ruin vida; diérame gran 
consuelo, mas no han querido, antes atádome mucho en este 
caso. Y por esto pido, por amor del Senor, tenga delante de los 
ojos quicn este discurso de mi vida le:. cre, que ha sido tan ruin 
que no he hallado santo de los que se tornaron a Dios con quien 
me consolar; porque considero que después que cl Seno r los 
llama\'a. no le tornavan a ofender. Y o no sólo l:Hnava a ser 
peor, sino que parece traía estudio a resistir las mercedes que 
Su Majestad me hacía, como quien se vía obligar a servir m~ 
y entendia de sí no podía pagar lo menos de lo que devia. Sea 
bendito ror siempre que tanto me esperó, a quien con todo mi 
corazón suplico me dé gracia para que con toda claridad y ver· 
dad yo haga esta relación que mis confesores que mis confe· 
sores 1 me mandan ( y aun el Seno r sé yo lo quiere muchos días 
ha, sino que yo no me he atrevido) y que sea para gloria y ala
banza suya y para que de aquí adelante, conociéndome ellos 
mijar, a) uden a mi Aaqueza para que pueda servir algo de lo 
que debo a e! Sei'íor, a quien siempre alaben todas las COlJB.S. 

Amén. 

1 Así en el autógrafo. RepeticionC8 análogas de sabor popular en· 
contraremos en otros lugares, v. gr. : Vida, 34, 5; 31, 11; 4, 1; 5, 8; 
5, 10; 7' 5; 10, 9. 
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C API TULO I 

EN QUE TRATA CÓMO COMEt;ZÓ EL SENOR A DESPERTAR ESTA 

ALMA EN SU NINEZ A COSAS VIRTUOSAS Y LA AYUDA QUE ES 

PAHA ESTO SERLO LOS PADRES. 

l. El tener padres virtuosos y temerosos de Dios me bastara, 
si yo no fuera tan ruin, eon lo que el Seiior me favorecia para 
ser buena. Era mi padre aficionado a leer buenos libros 1 y ansí 
los tenía de romance para que leyesen sus hi jos; éslos. con el cui· 
dado que mi madre tenía de hacernos rezar y ponernos en ser 
devotos de Nuestra Seiíora y de algunos Santos, comenzó a des· 
pertarme, de edad-a mi parecer-de seis u siete aiíos. Ayudá
varne no ver en mis padres favor sino para la virtud; tenían 
muchas. 

2. Era mi padre hombre de mucha caridad con los pobres 
y piadad con los enfermos y aún con los criados; tanta que 
jamás se pudo acabar con él tuviese esclavos, porque los havia 
gran piadad, y estando una vez en casa una de un su hermano 
la regalava como a sus h!jos ; decía que, de que no era librc 
no lo podía sufrir de piadad. Era de gran verdnd. J amás nadie 
le vió jurar ni mormurar. Muy honesto en gran manera. 

3. Mi madre tarnbién tenía muchas virtudes y pasó la vida 
con grandes enfermedades. Crandísima honestidad; con ser de 
harla hermosura, jamás se en tcndió que diese ocas:ón a que ella 
hacía caso de clla; porque con mor ir de treinta y tres aiíos, 

1 . . . «Era mi padre aficionado a leer buenos libros y ansí los tenía 
de roman r·e para que leye~en sus hij o•. •> 

Es la ('ontracción m:.urul y propia rl e r>stc verbo. 
«Unos naturalmente sun inclin3dos a jugar , otros a cazar , otro• a 

montar, otros a pompa.s, otros a leer libro.~ de cabullerÍCI$)> (GIIANADl• 

Arlirionl's al Memorial, p . 1, c. S.J 
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ya su traje era como de persona de mucha edad. Muy apacible 
y de harto entenclimiento. Fueron grandes los travajos que pasa
ron el tiempo que vivió. Murió muy cristianamcnte. 

4. Eramos trcs hermanas y nueve hermanos. Todos pare
cieron a sus padres-por la bonclacl de Dios-en ser virtuosos, 
si no fuí yo, aunque era la más querida de roi padre; y antes 
que comenzase a ofender a Dios, parece tenía alguna razón; 
porque yo he lástima cuando me acuerdo las huenas inclinacio
nes que el Seiior me havía dado y cuán mal me supe aprovechar 
de ellas. 

5. Pues 2 mis herroanos ninguna co:sa me desayudavan a ser
vir a Dios. Tenía uno casi de mi cdad, juntávamonos entrambos 
a lcer vidas de Santos (que era el que yo más qucría, aunque 11 

todos tenía gran amor y ellos a mí); como via los martírios que 
por Dios las santas pasavan, parecíame compravan muy barato el 
ir a gozar de Dios y deseava yo mucho morir ansí (no por amor 
que yo entendiese tenerle, sino por gozar tan en breve de los 
grandes bienes que leia haver en el cielo) y juntávame con este 
roi hermano a tratar qué roedio ltavría para esto. Concertávamos 
irnos a tierra de moras, pidiendo por amor de Dios, para que allá 
nos descabezasen; y paréceme que nos dava el Seiíor ánimo en 

2 
000 ccYo he lástima cuundo me acnerdo las hnenas indinarione> 

qae el Senor me había dado y cuán mal me 5upc uprovechar flcllas. 
Pue3 mis hcrmanos ninguna cosa ntc dc>ll) uflabun 11 ~crvir a Dios.» 

Eota partícula, que tan varindí,imas modalidades admite, vale rn ai
!:UDII> oca:;iones a: ademá$, otrosí, también, o es simplcmente ron
junl'ión. 

,, flar•o mcior harí,t '" (Jijo <:anrhol rn vulvrrmc a mi 1·asa 00 y no 
andanne tras Vm. por caminos sin carninooo. ho::"bil.'ndo mal y ,·omiendo 
peor. Pue3 tomadme el dormir; contad, bcrwano euudcro, siete pies 
d" tierra, etc.» ( l.t:RVANTES. Quijote, p. 2, l. ó, , .. 211.) 

«Del agua al sol segunda vet. :;c saca 
Y para quebrantar , n t•aiia bnr t•a 
Con mazos fie wadera se rua, hat'a : 
La ari..,ta vuela de-trotada y Sel'a 
Dejantlo a] Jino mondo en largas vcnas, 
Y reines lo ha.·cn digno de la ruc•·a. 
Pur.< terso como burLa~ y melenas 
De los anacorl.'ta> qul' vió cl 'i i! o, 
O t·omo cn 'u" fil u<ofo.., Atenas 
Se deja prolongar ai rni,mo •·<tilo, 
Y entre rústi•·o~ tlt'dos npremiado 
Dcllos re\'llehu albur rc.ulta c1 h ilo.• 

(BARTOLOM& LeoNA!\Do DI! Ancmsou, 
Cartcu a 1w Marqué3. ) 
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tan tierna edad, si viéramos algún medio, sino que e) tener pa
dre;. nM parecia el mayor em barazo Espantâvanos mucho el tlc
cir que pena y gloria era para siempre, cn lo que leiamos. Acae
cíanos estar muchos ratos tratando de esto y gustávamos de 
decir muchas vcces: i para siempre siempre siempre! En pro· 
nunciar esto mucho rato era el Seiior servido me qued11se rn 
esta niiíez imprimiuo el camino de la verdad. 

6. De que vi 3 que era imposible ir adonde me matasen por 
Di os, ordenávamos ser ermitatios; y en una huerta que havía 
en casa P• ocurávamos, como podiam os, haccr ermitas, pun iendo 
unas pedrecillas ~, que luego se nos caían, y ansí no hallávamos 
remedi o en nada para nuestro deseo; que ahora me pone clevo
ción ver cómo me dava Dios t11n presto lo que yo pcrdí por mi 
culpa. Hacía limosna como podia, y podía poco. Procurava so
ledad para rezar mis tlcvociones, que eran harlas, en especial el 
Rosario, de que mi madre era muy devota, y ansí nos hacía 
serlo. Custava mucho cuando jugava con otras niiias hacer mo· 
nesterios como que éramos monjas, y yo me parece deseava ser
lo, aunque no tanto como las cosas que he Jicho. 

7. Acuérdome que cuando murió mi madre quedé yo de edad 
de doce anos, poco menos •. Como yo comencé a entender lo que 
havía perdido, aAigida fuimc a una imagen de Nuestn1 Sciiora 
y supliquéla fuese mi madre, con muchas lágr imas. Paréceme 

«De que vi que era imposible ir adonde me matasP.n por Cris
to ; ordenávamos ( un hermano y yo) ser crmitaiios, y en una huerta que 
habia cn rasa pro•·urábamos t·omo podíamos hnn:r crmit >h. >J 

Equivale esta prcposirióo en este raso al adverbio (Ca.;í rorno>J, o a 
otros similares. 

uDit·e la Historia que así como Doo Quijote acabó de dar la' tum· 
ba~ o vuchas ... y de que vió que Sancho se hnbía ido, etc.11 ( CER\'AN· 

TE~. Quijure. part. l , I. 3, c. 26.) 
• .. <<Procurábamos (un hermano mio y yo) como podíamos hacer 

ermitas, poniemlo unas pedrecillas que luego se nos raían.JJ 
Terrera desinencia de los diminutivos de r.antidad. 
«Cuando cl hijo es nino hny una perpetua solicitud en rriarle; 

rnando ya gran.decUlo, un continuo cuidado y sobresnlto en guardarle. 'O 

( RIVAOF.NRYIIA, Tratado de la T ribulación, I. 1, c. 18 .) 
uPúsosc co la eabeza (el cura) un birretillo de licnzo colebado.ll 

( (ERVANTES, Quijote, l. 3, c. 27, p. 1.) 
«Pues eómo pieosas, hombrecillo miserable, alcaozar contentamieo· 

to por el camino dei muodo?n ( GHANADA, Guía, 1. 1, part. 3, c. 29, 
párrafo 3.) 

a D.• Beatriz hizo eu testamento el 24 de ooviembre de l 'i28, y es 
vt-ro•ímil moriría poro d~spués. Habiendo narido la Santa en 1515, 
hahía entrado ya en los eatorce aiios. (Véase Tiempo r vida d~ $anta 
TerC$a, n. 192.) 
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que, aunque se hizo con simpleza, que me ha valido; porque
conocidamente hc hallado a esta Virgen soberana en cuanto me 
he encomendado a Ella y, en fin, me ha tornatlo a sí. Fatígame 
ahora ver y pensar en qué estuvo el no haver yo estado entera 
en los buenos deseos que comencé. 

8. j Oh, Seno r mío!, pucs parece tenéis determinado que me 
salve, plega a Vuestra Majestad sea ansí; y de hacerme tantas 
mereedes como me havéis hecbo, ~no tuviératlcs por hien-no 
por mi gananeia, s ino por vuestro acatamiento-qur no se en· 
suciara tanto posada adonde tan continuo havíadel' de morar? 
Fatígame, Seno r, aun tleci r esto; porque sé que f ué mia toda 
la culpa, porque no me parece os quedá a Vos nada por hacer 
para que desde esta edad no fuera toda vuestra. Cuando voy a 
quejarme de mis padres, tampoco puedo; porque no via en ellos 
sino todo bien y cuidado de mi bien. Pues pasando de esta etlad 
que eomeneé a entender las gracias de la naluraleza que el Seiíor 
me havia dado-que sigún decían eran muelras-, euando por 
ellas le havia de dar gracias, de todas me comencé a ayudar para 
ofenderle, como ahora diré. 

CAPITULO 11 

TRATA CÓMO FUÉ PERDIF:NDO .ESTAS VIRTUDES Y LO QUE IMPORTA 

EN LA NINEZ TRATAR CON PERSONAS VIHTUOSAS 

l. Paréceme que eomenzó a hacerme mucho daiío lo que 
ahora diré. Considero algunas veces cuán mal lo hacen los pa· 
dres que no procuran que vean sus bijos siempre cosas de virtud 
de todas maneras; porque, con scrlo tanto mi madre como he 
dicho, tle lo bueno no tomé tanto-en \legando a uso de razón
ni casi nada, y lo maio me daiíó mucho. Era aficionada a libras 
de cavallerías y no tan mal tomava este pasatiempo como yo 
le tomé para mí, porque no perdia su labor, sino desenvolviémo
nos para leer en cllos, y por veutura lo hacía para no pensar 
cn grandes travajo8 que tenía y ocupar sus hijos que no andu· 
v1e~en 1 en otras cosas perdiJ.os. De esto le pesava tantó a mi 

1 «Y por ventura lo hacía para no pensar cn grandes trabajos 
que t.:uía y ocupar sus hijos que no aoduviesen en otras cosas per
didos.» 

Se usa a veces esta partícula, equivalente ~ vara que. 
«i, Quê la queréis, reinas? i, a qué la p.:.rieguís, imperatricea? i para 
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padre que se havía de tener aviso a que no lo viese. Y o comencé 
a quedarme en costumbre de lccrlos, y aquclla pequena falta que 
en ella vi me comenzó a enfriar los deseos y comenzar a faltar en 
lo demás; y parecíame no era maio, con gastar muchas hora~ 
de el día y de la noche en tan vano ejercicio, aunque ascondida 
de mi padre. Era tan estremo lo que eslo me embevía que, si 
no tenía libro nuevo, no me parece tenía contento. 

2. Comencé a traer galas y a dcscar contentar en parecer 
bien, con mucho cuidado de manos y cahcllo y olores y todas 
las vanidades que en esto podia tener, que eran hartas, por ser 
muy curiosa. No tenía mala intención. porque no quisiera yo 
<}Ue nadie ofendiera a Oios por mi. Duróme mucha curiosidad de 
l'mpic7.a demasiada y cosas que me parecia a mí no eran nin· 
gún pecado, muehos aíios; ahora veo r.uán maio devia ser. 

Tcnía primos hermanoc; algunos, que cn r.asa de mi padre no 
tenian otros cabida para entrar, que er;• muy recatado, y pluguiera 
a Oios C)Ue lo fuera de éstos tamhién, porque ahora veo el peli· 
gro que cs tratar en la edad que se han de comenzar a criar vir· 
tude:;, con personas que no conoccn la vanidad de el mundo, sino 
que antes despiertan para metersc en él. Eran casi de m i cdad, 
poco mayores que yo; andávamos síempre juntos: trníanme 
gran amor, y cn todas las cosas C)ue les dava contento los sus· 
tentava plática y oía sucesos de sus aficioncs y niiierías nonada 
bueuas; y lo que pcor fué, mostrarse cl alma a lo que fué cau· 
sa de todo su mal. 

3. Si yo buviera rle aconsejar, dijera a los padres que en 
esta edad Lu viesen gran cuenta con las personas que tratan sus 
hijos; porque aquí está mucbo mal, que se va nuestro natural 
antes & lo peor que a lo mijor. Ansí me acaer.ió a mí; que tcnía 
una hermana de mucha más edad que yo, de cuya honcstidad y 
bondad-quc tenía mucha-de ésta no tomava nada, y tomé todo 
el dano de una parienta que tratava mucho en casa. Era de tan 
livianos h·atos que mi madre la havía mocho procurado desviar 
que tralase en casa (parece adevinava el mal que por ella me ha
via tle venir) y era tanta la ocasión que havía para entrar, que no 
hav1a podido. A esta que digo me aficioné a tratar; r.on r !la era 
mi conversación y pláticas, porque me ayudava a todas las cosas 
de pasatiempo que yo quet ia y ann me ponía en ellas y dava par· 

qué la acosáis, doncellas de t•aJorn• o qn in t'e aiios? dejad, dejad a la mi
ser ablo (Dulcinca) que Jriunfo, 5<' gon: y ufane con la suerte que amor 
quiso darlu en rendido mi t'<•rUI.Ón y cmrcgarle mi vida.l> (C.:nVANTKS, 
Quijote, p . 2, l. 7, <'. 44. ) 
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te de sus conversaciones y vanidades. Hasta que traté con ella 
(que fué de edad de catorce anos y creo que más, para tener 
amistad conmigo-digo-y darme parte de sus cosas) no me 
parece havía dejado a Dios por culpa mortal ni perdido el temor 
de Di os, aunque le tenía mayor de la honra; este tuvo fuerza 
para no la perder dei todo ni me parece por ninguna cosa del 
mundo en esto me podía mudar ni havía amor de persona de é! 
que a csto me hiciese rendir. j Ansí tu viera fortaleza en no ir 
contra la honra de Dios como me la dava mi natural para no 
perder en lo que me parecía a mí está la honra de] mundo! Y 
j no miraba que la perdía por olras muchas vías! En querer ésla 
vanamente tenía estremo; los medias que eran menestcr para 
guardaria no ponía ninguno; só lo para no perderme dcl todo 
tenía gran miramiento. 

4. Mi padre y h erma na sentían mucho esta amistad; re
prendíanmcla muchas veces. Como no podían quitar la oca
sión de entrar ella en casa, no les aprovechavan sus diligencias, 
porque mi sagacidad para cualquier cosa mala era mucha. Es
pántame algunas veces el uaiio que hace una mala eompafiía y 
si no huviera pasado por cllo no lo pudiera crcer; en especial 
en tiempo de mocedad debe ser mayor el mal que hace. Querría 
escarmentasen en mí los padres para mirar mucho en esto. Y 
es ansí que de tal manera me mudó está conversación que, de 
natural y alma virtuoso 2

, no me dejó casi ninguna y me parece 
me imprimía sus condiciones ella y otra que tenía la mesma ma
nera de pasatiempos. 

5. Por aquí entiendo 8 el gran provecho que hace la buena 
compaiiía; y tengo por cierto que, si tratara en aquella edad 

2 ... «De tal manera me mudó esta conversación, que de natural y 
alma virtuoso no me dejó casi ninguna.» 

Coando un adjetivo plural se refiere a dos sustantivos, toma desi· 
nencia masculina . 

. . . «Oh Sancho bendito! y cuán obligaclos hemos de quedar Dulci· 
nea y yo ... si ella vuelve al ser pedido.» (CERVANTES, Quijote, p. 2, 
I. 8, c. 71.) 

' «Por aqrti entieudo el gran provecho que 'hace la buena com
paiíía.» 

... «dcben (las mujeres) de ganar con ellos más por aquí (por vir• 
tud).» (Vida, V.) 

«Estos han de ser nuestros deseos, aquí nuestras lágrimas, estas 
nuestras peticiones.)> (Cam. Per/., 1.) 

Este adverbio a veces hace funciones de pronombre. 
«No sólo es obscuro (el camino de los maios), sino también delezna

ble y resbaladizo, como dice David, para que por aquí veas cuántas 
caídas dará quien camina por tal camino, y esto a obscuras y sin ojoe, 
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cen personas virtuosas, que estuviera entera en la virtud; porque 
si en esta edad tuviera quien me enseiiara a temer a Dios, fuera 
tomando · fuerzas el alma · para no caer. Después, quitado este 
.temor del todo, quedóme sólo el de la honra, que en todo lo que 
hacía me traía atormentada; con pensar que ·no se havía de sa· 
ber, me atrevía a muchas cosas bien contra ella "fl contra· Dios. 

6. AL principio daíiáronme las cosas dicl;l;as- a lo que me 
parece--y no devía ser suya la culpa sino mía; · porque dcspués 
mi malícia para ci inal lfastavá, ' junto cón tcn'er criadas, que para 
todo mal hallava en ellas bucn aparejo; que. si alguna .fuera en 
aconsejarme bien, por ventur·a me aprovechara; mas el interese 
las cegava como a mí la afeción. Y pues nunca era inclina'tla a 
mucho· mal-porque cosas deshonestas naturalmente las abo
rrecía_:_; sino a pasatiempos de buena con'versación, inas puesta 
en Ia ocasión, estava en la mal).<? e! peligro y ponía en é! a mi 
padre y hermanos. De los cuales me libró Dios de mancra que se 
parece .hien procurava contra mi voluntad que dei Lodo no me 
perdiese, aunq~c no pudo ser tan secreto que no huvicse harta 
quiebra de mi honra y sqspecha en mi padre ; porque no me pa· 
rece havia tres meses que andava en estas vanidades cuando me 
llevaron a un monesterio que havía en este lugar, adonde se cria· 
van personas semejan tes, aunque no Lan ruines en costumbres 
como yo; y esto con tan gran disimulación. qiJe sola yo y algún 
deudo lo supo, porque aguardaron a c'oyunturà que no parecia a 

novcdad: porque h a verse mi hermana casado y quedar sola sin 
1J1adre no era bien. · 

7. Era tan demasiado el amor que mi· padre me lenía y la 
mucha disimulación mía, que rto- havía creer tanto mal de mí 'l 
ansí no quedó en desgracia conmigo. Como fué breve el tiempo, 
aunque se cntendiese algo, no devia ser dicho con certinldad; 
porque como yo temía tanto la honra, todas mis diligencias eran 
en que fuese secreto y no mirava que no podía serlo a quien todo 
lo ve. i Oh, Di os mío, qué C1aiio hace en el mundo tener esto en 
poco y pensar que ha de haver cosa secreta que sea contra Vos! 

y así enticndas ... la diferencia que va de camino a camino y de tra· 
bajo a trabajo.» ( GRANADA, Cuía,' I. 1, p . 3, c. 28.) 

«Plugiese a Dios que reinase esta sola poesia (la sagrada) en nucs· 
tros oídos, y que sólo este cantar nos fucse dulce, y que cn las calles y 
en las plazns de nochê no s~nasen otros rantares, y que en esto soltase 
lu lcngua cl nino, y la doncella recogida se solazase en esto, y cl ofi· 
cial que trabaja aliviase su trabajo aquí.» (FR. Lu1s DE LEÓN, Prólogo 
del libro tercero de las Poesías sagradas.) 

& Parecía escribió la Santa. Un corrcctor intercaló una s y amaííó 
la a de sucrtc que se lee parecise. 
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Tengo por cierto que se escusarí:tn grandes males si entendiésc
mos que no está cl negocio en guardamos de los hombres. ~ i no 
cn no nos guardar de descontentaras a Vos. 

8. Los primeros ocho dias ~cnti mucho. v más la sospecha 
que tuve se havia entendido la vanidad mía que no de es'ar allí; 
porque ya yo andava c1nsada y nn dejava de tener gran temor 
de Dios cuando le ofendia y procurava ronfcsarme ron hreveclad. 
Traía un desasosiego que en ocho días-v :w n creo menos- es
tava muy más contenta que en .:asa de m i parire. Todas lo e«ta
van conm igo; porque en esto me da,•a t>l Senor gracia, en dar 
contento adondequiera que estuv1cse, y ansi era mu y querida. Y 
puesto que yo estava en~onres ya enem;guísíma de ser monja, 
holgávame de ver lan buenas monjas. que lo eran mucho las de 
aquella casa y de gran honestidad y relisión y rccatamiento. t\uJI 
con todo esta no me dejava cl demonio de tentar y buscar los de 
fuera cómo me desasosegar ron recaudos. Como no havia lugar. 
presto se acabó y comenzó mi alma a tornarse a actlstumhrar en 
el b ien de mi primera edad, y vi la gran mereed que hacc Dios 
a quien pone en compai1ía de buenos. Pa ri-reme andava Su 1\la
jcstad mirando y remirando por dúnde me podía tornar a s í. 
i Bendito seáis Vos, Seiior, que ta11to me havÉ'ÍR sufrido! t\mén. 

9. Una cosa tenia que parece )1le poclín ser alguna d i~ctd
pa-si no tuviera tanta:' culpas-y es que era d trato con qu ien 
por vía de casamiento me part-d!l podía ac11ha1 en b ien , y in
formada de con quien me coufesava y de oll!l~ prrstHlas, en mu
chas cosas me clecían no iva cont1 a Di os. 

10. Dormia una monja" con las que t-.stávamo!' seglares, que 
por medio suyo p~~rece quíso el Senor ,·omcnzar a darme luz, como 
ahora diré. 

b 0 ." María de Bri.-cíío y Contreras. (V. 1'iempo y Vida de S. T., 
nÚlllcrtt 226.) 
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CAPITULO III 

EN QUE TRATA CÓMO FUÉ PARTE LA BuF.:-<A CO'\fPANÍA PARA TOR· 

NAR A DESPERTAR SUS DESEOS Y POR QU~ MA.'I'ERA CmtENZÓ 

EL SENOR A DARLA ALGUNA LUZ DEL E:'IGANO QUE HABÍA 

TRAÍDO. 

l. Pues comenzando a gustar de la buena y santa conversa· 
cton de esta monja, holgávamc a de oírla cuán 1 bien hnblava de 
Dios, porque era muy discreta y santa; csto, a mi parecer, en 
ningún tiempo dejé úe holgarme de oh·lo . Comenzóme a contar 
cómo ella havia venido a ser monja por sólo leer lo que dice el 
Evangelio: «M uchos son los llamados y pucos los escogidos)) b_ 

Decíame e! premio que dava el Senor a los que todo lo dejan por 
El. Comenzóme e esta burna compafiía a desterrar las costuro· 
bre:; que havía hecho la mala y a tornar a poner en mi pensa
mienlo deseos de las cosas eternas y a qu itar algo la grnn enemis· 
tad que tenía con ser monja, que se me havia puesto grandísima. 
Y si via alguna lener lágrimas cuando rezava u otras virtudes, ha· 
víala mucha envidia; porque era tan reei o mi corazón cn esle 
caso que, si leyera toda la Pasión, no llorara una lágrima; esto 
me causava pena. 

2. Estuve aiío y medio en este mone~terio harto mijorada. 
Comencé a rezar muehas oraeiones vocales y a procurar con 
todas me encomendasen a Dios que me diese e! estado en tJUC 

le havia de servir; mas todavía deseava no fuese monja, que és te 
no fuese Dios serviúo de dármele, aunque también lemía el ca· 
sarme. A cabo de este t iempo que estuve aqui, ya tenía más amis· 
tad de ser monja, aunque no en aquella casa, por las cosas más 
virtuosas que después entendi tenían que me parecían eslremos 
demasiados; y havía algunas de las más mozas que me ayuda· 

1 ... ccHol{!ávame de oírla.» 
V crbo intransitivo-o neutro- que suele unirse a nn prouombre, 

aunquc pueda prescindir· dt! H . 
... ccHulgúbame en vedo.» (LOPE DE VECA, Los pa~torcs de Delé", 

libro 2.) 
... cdiuelgn mucho Dios con el alegre ~crviuor.n (CIIANADA , /11emo· 

riu/, tr. 6: Meditació" de ln eutrculn en }eru~alén cnn los ramus.) 
... f<En ningún ticmpo dcjé de holgarme de oírlo.n (Tbid.) 

~ El autógrafo dice olgavavame. Un corrector tachó el sl!gundo va. 
b :\latth. 20, 16. 
• El <cme» está tachado en el oril!inal, no sabemos si por la Santa. 
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van en esto, que si todas fueran de un parecer,. muc~o me apro
vechara. También tenía · yo una grande amiga en otro mo neste
rio á y esto me era parte para no. ser monja, si lo huvicse de ser, 
sinu sdonde ella estava; mirava más el guslo d~ mi scnsualidad 
y vanidad que lo bien que me estava a mi alma. Estos buenos 
pensamientos de ser monja me venían algunas veces y luego se 
quitavan y no podia persuadirme. a serlo. 

3. En este tiempo, aunque yo no andava descuidada de mi re
medio, andava más ganoso el Senor de disponerme para e! es
tado que n1e estava mijo.r : ·dióme una gran enfennedad, que 
huve de tornar en casa de mi padre. 

En estando bucrw, llevárorime en casa de roi hermana-que 
residia en un aldea-para veria, que era estremo e! amor que 
me tenía y, a su querer, no salieni yo de con ·clla; y su marido 
también me amava mucho-al menos mostrávame todo regafo e~ 
que azm eslo devo más ai Senor, que cn toda·s partes siempre }e 
he tenido y ~odo se lo servía como la que soy. 

4. Estava en el camino un hermano de mi padre, muy avi
sado y de grandes virtudes, viudo, a quien también andava el 
Senor dispuniendo para Si, .que en su mayor edad dejó todo lo 
que tenía y fué fraile y acabó de suerte que creo goza de Dios. 
Quiso me estuviese con él unos d_ías. Su ejercieio era buenos 
1ibros de romance, y su hablar era-lo más ordinario-de Dios 
y de la vanidad ~el mundo. Hacíame le leyese y, aunque no era 
amiga de ellos, mostrava que sí ; porque en esto de dar contento 
a otros hc tenido estremo, aunque a mí me hiciese pesar; tanto 
que en · otras Í1,1era virtud, y en mi h a sido gran falta, porque 
iva muchas veces muy sin discreción. j Oh, ·v:álame Di os 2

, por 

2 ... «i Oh válame Dios!, por qué términos me :mdaba Su !11ajestad 
Llisponicndo, para el estado en que se quiso servir de mÍ.>) 

Con esta vocal se p11eden expresar en nuestra Iengu·a innumerables 
afcc.:tos, siendo una interjección viril y variadísima; p~r ejewplo de 
aprecio y encarecimicnto. 

«i Oh escritura tan firme!, cuyu pluma son duros ela vos y cuya tinta 
es Ia misma sangre del que escribc y el papel su propia carne y Ja sen
tencia de Ia letra. dice : con amor perfecto te amé y por eso con mi· 
sericordia te atraje .a mí.>) (M. A viLA, Carta a u.na humilde mujer, t. 2, 
1. 3, c. 7.) 

d D.a. -Juana Suái:ez, monja del.Convento de las Carmelitas Calzadas 
de la EiJcarnación, de Avila. (V. Tiempo y vida de S. T., n. 253.) 

• Alude lu Santa cn este párrafo a su hermana María, casada con 
D. Martín de Guzmán y Barrientos, que vivia en un pueblo de diez 
;ecinos llamado Castcllanos de la Caiiada. Antes de llegar a él , detÚ· 
vose en la aldea de Hortigosa, donde moraba s;;. LÍ'o D. Pedro de Ce
peda, rle quien habla cn seguida. (V. Tiempo y vUla de S. T., n. "35.) 
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qué términos me andava Su Majestad dispuniendo para el estado 
en que se quiso servir de mí, que, sin quererlo yo, me forzó a 
que me hiciese fuerza! Sca bendito por siempre. Amén. 

5. Aunque fueron los dias que estuvc pocos, con la fuerza que 
hacían en mi corazón las palabras de Dios- ansí leídas como 
oídas- - y la bucna compaiiía, vine a ir entendiendo la verdad 
de cuando niiía: de que no era todo nada 3 y la vanidad de! mun
do y cómo acabava cn breve y a temer, si me huviera muerto, 
cómo me iva a el infierno; y aunque no acabava mi voluntad 
de enclinarsc a ser monja, vi era e! mijor y más siguro estado, 
y ansí poco a poco me determiné a forzarme para tomarle. En 
esta batalla estuve tres meses forzándome a mí mesma con esta 
razón: que los travajos y pena de ser monja no podía ser mayor 
que la del purgatorio y que yo havía bien merecido el infierno, 
que no era mucho estar lo que viviesc corno en purgalorio y que 
después me iría derccha a el cielo, que éste era rni deseo. 

Y en este movimicnto de tomar estado más me parece me 
movia un temor servil que amor. Poníame el demonio que no 
po!lría sufrir los travajos de la Relisión, por ser tan regalada. A 
esto me defendia 4 con los travajos que pasó Cristo, porque no 
era mucho yo pasase algunos por E l ; que E! me ayudaría a lle
varlos, devia pensar, que esto postrero no me acuen.lo. Pasé 
hartas lentaciones eslos días. Havíame dado con unas calenturas 
unos grandes desmayos, que siempre tenía bien poca salud. 

7. Dióme la vida haver quedado ya amiga de buenos libros. 

3 «Vine a ir entendiendo la vcrdad .. . de que no era todo nada.» 
<<En tomando el hábito, luego me dió el Sciior a entender rómc> 

favorece a los que se haccn fuerza para servirle : la cual nadie no en
tendia de mÍ.)) (Vida, lV, 2.) 

.H.ara forma de colocución muy peculiar de Ia Santa; poco frecuen
te cn los clá• icos, annque tiencn cosas parecidas. 

ccAsí parezeu mi ánima ante Dios (prosiguió el barbero) como ella 
me parece a mi alban.la y uo jaet.; pero allá van leycs .. . y no digo más 
y en verdad que no estoy borracho, que me he desayunado, si de pe
•·ar TU). )) (Ct:KVANn:s. Quijote. p. l , l. 4, c. 45.) 

«l' ue, que la soledad destas sierras no ha sido parte para encubrirme, 
oi la soltura de mis d.- ;;compuestos cabellos no ha permititlo que sca 
mrntirosn mi lengua, en balde scría fingir yo ahora.)> (lbid., p. 1, 
l. 4, c. 28.) 

a Como ningnno de nosotros no entendia el arábigo ... yo me deter-
miné a fiarmc de un renegado, etc.» (lb id., p. 1, l. 4, c. 40.) 

• ccA esto me defendia con los trabajos que pasó Cristo.» 
Equivale aqui a l a prcposición contra. 
uA lo que yo imagino no hay historia humana, etc.» (CEBVANTU. 

Quijote, p. 2, I. 8, c. 3.) 
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Leia en las Epístolas de San Jerónimo ~. que me animavan de 
suerte que me determiné a decirlo a mi padre, que casi er~ como 
a tomar el hábito; porque era tan honrosa que me parece no 
tornara atrás 6 por ninguna manera, haviéndolo dicho una vez. 
Era tanto lo que me quería que en ninguna manera lo pude 
acabar con él ni hastaron ruegos de personas que procuré !e ha
blasen; lo que más se pu do acabar con é! fué que después de 
sus dias haria lo que quisiese. Yo ya me temía a mí y a mi fla
queza no tornase atrás, y ansí no me pareció me convenía esto 
y procurélo por otra vía, como ahora diré. 

CAPITULO IV 

DICE CÓMO LA AYUDÓ EL SENOR PARA FOR7.ARSE A SÍ MESMA 

PARA TOMAR HÁBITO Y LAS MUCHAS ENFEHMEDADES QUE SU 

MAJESTAD LA COMENZÓ A DAR. 

L En en a estos días que andava con estas determinaciones 
havía persuadido a un hermano mío b a que se metiese fraile--di
ciéndole de la vanidad dei mundo-y concertamos entrambos de 
irnos 1 un día muy de mafiana ai monesterio adonde estava aque-

0 ... «Dióme la vida haber quedado yo amiga de buenos libros: 
leía en las Epí.~tola.~ de San Jerónimo, que me animaban de suerte, etc.>> 

Es una de las construcciones dei verbo leer, lo mismo que el verbo 
entretener, con preposición. 

ccComenzó a leer en ellos.» (RtVADENEYRA, Jl ida de S. T gnacio, L 1, 
c . 2.) 

ccHabiendo pedido no libro de caballería en que leer.» {CERVANTES, 
Quijote, p. 1, L 13, c. 24.) 

ccHabía tomado la novela y comenzado a leer en ella.» (Ibid., p. 1, 
I. 3, c. 24.) 

0 <cEra tan honrosa, que me parece no tornara atrás por ninguna 
mancra, habiénclolo dicho una vez.» 

Advcrbio que se usa prepuesto, ya contraiga e1 verbo o indique 
sus accidentes. 

«Figura y retrato (de Don Quijote armado) no he visto por luengos 
tiempos aJrás.) CERVANTES, Qrtijote. p . 2, L 5, c. 16.) 

• El original repite en. (V éase la nota dei prólogo.) 
b Su hermano Antonio. (V. Tiempo y vida de S. T., n. 270.) 

1 .. • ccCuncertamos entrambos de imos un día muy de maiiana ai 
monesterio .>> 

Todos estos y otros muchos verbos neutros, que se construyen con 
la preposición de, a veces, van con ella, o la suprimen o cambiao. 

«Sentia grandes toques e impulsos ... y detcníase de hacerlo por dos 
cosas.» {RIVADENEYRA, Vida del P. Laínez, 1. 1, c. 9.) 

crAunque Dios os ha dado buen entendimiento, oo os fiéis dél, ni 
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Ua mi amiga, que era al que yo tenía mucha afición; puestõ que 
ya en esta poslrera determinación ya yo estava de suerte que a 
cualquiera convento que pensara servir más a Dios u mi padre 
quisiera, fuera; que más mirava ya al remedio de mi alma, que 
de! descanso ningún caso hacía de él. Acuérdaseme a todo mi 
parecer y con venlad que cuando salí de casa de mi padre z, 
no creo será más el sentimicnlo cuando me muera; porque me 
parece cada hueso se me apartava por sí, que, como no havía 
amor de Dios que quitase el amor del padre y parientcs, era 
todo haciéndome una fuerza tan grande que, si el Seiior no me 
ayudara, no bastaran mis consideraciones para ir adelante. Aquí 
me dió ánimo contra mí de manera que lo puse por obra. 

2. En tomando el hábito, lucgo me dió el Seiior a entender 
cómo favorece a los que se hacen fuerza para scrvirle, la cual 
nadie no entendía de mí, sino grandísima voluntad. A la hora 
me dió un tan gran contento de tener aquel estado que nunca 
jamás 3 me faltó hasta hoy, y mudó Dios la scqucdad que tenía 

hagáis cosa de importanda sin ronsejo de los sabios y buenoS.>> (Idem. 
Vida de San Franci-Sco de Rorjo. !. 1, c. 20.) 

<<Fiar de ti esta tem ardua empresa.» (CERVANTES, Qu.ijote, p. I. 
I. 4, c. 33.) 

2 «Aruénlaseme en todo mi parecer, y con verdad que cuando salí 
de ra;;a de mi padre no creo será más el sentimiento cuando me moe
ra, porque me parece cada bueso se me upartaba por sÍ.>> 

Suelc juntarse esta preposición con otras varias, dando gracia espe
cial a la frase. 

ccNo tienen verdura los ramos, si no están unidos con su raiz; 
ni vida los miembros, si no están informados con su ánima; ni tendría 
luz el mundo, si el sol se quitase de por medio.» ( GnANADA, p. I; 
Amor de Dios, c. 1.) 

<<Estando yo de por medio, 
Disgustos, que no son grandes 
Es bien que vuelvan compuestos.>) 

(ANTONio DE Sods, 
La más dichosa aventura, jornada 2.6

) 

s ccEn tomando cl hábito, luego me dió el Seiíor a entender cómo 
favorece a los que se hacen fuerza para servirle ... A la hora me dió un 
tan gran contento de tener aquel estado que nunca jumás me faltó 
hasta hoy.>> 

Aiiadiendo a este adverbio una de las partículas «jamás>>, <<más», se 
aumenta su fuerza y significado, pudiéndose juntar a cualquier tiempo. 

«El verdadero amador de Dios bíen puede ser mucrto, mas nunca 
jamás vencidO>> (GRANADA, TratU.(Do del Amor de Dio.~, p. I, prólogo.) 

«Mira los extremos que han h echo y hacen cada día muchas mnje
res principales cuando vienen a perder sus hijos o maridos ; y hallarás 
que unas se encierran en lugares oscuros, donde nunca jamás veau el 
sol ni luua.» (Id., Guía de Pecadores, l. I, 2.• p.) 
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m: alma en grandísima ternura. Dávanme deleite todas Ias cosas 
de la Relisión; y es verdad que andava algunas veces barriendo 
en horas que yo solía ocupar en mi regalo y gala y, acordándo
seme que estava libre de aquello, me dava un nuPvo go:w, que 
yo me espantava y no podía entender por dónde venía. Cuando de 
csto me acuerdo, no hay cosa que delante se me pus i esc, por grave 
que fuese, que dudase de acometeria; porque ya tengo espirien· 
cia en muchas que si me ayudo al principio a delerminarme a 
hacerlo (que, siendo sólo por Dios, hasta en comenzarlo quiere 
-para que más merezcamos-que e! alma sienta aquel espanto 
y m i entras mayor-si sale con ello-mayor premio y más sabro· 
so se nos hace después) aun en esta vida lo paga Su Majestarl 
por unas vías que sólo quien goza de cllo lo entiende. Esto 
tcngo por espiricncia, como he dicho, en mochas cosas harto 
graves, y ansí jamás aconsejaría-si fuera persona que huv:era 
de dar parecer-que, cuando una buena incspiración acomete mu
chas veces, se deje por miedo de poner por obra; que si v a des· 
nudamente por sólo Dias, no hay que temer sucederá mal, que 
poderoso es para todo. Sea bendito por sicmpre. Amén. 

3. Bastara, j oh sumo Bien y descanso mío!, las mercedes 
que me havíades hecho basta aquí, de traerme por tantos rodeos 
vueslra piadad y grandeza a estado tan siguro y a t;asa adonde 
havía muchas siervas de Dios, de quien yo pudiera tomar para 
ir crcciendo en su servicio. No sé cómo he de pasar de aqui, cuan· 
do me acucrdo la manera de mi proJcsión y la gran determina
ción y contento con que la hice y el desposaria que hice con 
Vos. Esto no lo puedo decir sin lágrimas, y havíFm de ser de 
sangre y quebrárseme el corazón, y no era mucho sentimienlo 
para lo que después os ofendí. P aréceme ahora que tenía razón 
de no querer tan gran dignidad, pues lan mal havía de usar de 
ella. Mas Vos, Senor mío, quisistes ser-casi veinte anos que usé 
mal de esta merced-ser cl agraviado, porque yo fuese mijorada. 
No parece, Dias mío, sino que promelí no guardar cosa de lo 
que os havía prometido, aunque entonces no era ésa mi intención; 
mas veo tales mis obras después, que no sé qué in' ención tenía, 
para que más se vea qu ién Vos sois, Esposo mío, y qu ien soy yo; 
que es verdad, cierto, que muchas veces me c tiempla e] sentim:icnto 
de mis grandes culpas el contento que me da que se r.ntienda la 
muchedumhre de vuestras misericordias. ~En quién, Scnor, pue
den ansí resplanrlef'r r como cn mí que tanto he escurecido con mis 
malas obras las grandes mercedPs que me comenzastes a hacer? 

• Aqui por ecpii>Oc·~rión hahía puesto de. que luego borra. 
GS 
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jAy de mí, Criador mío, que si quiero dar disculpa, ninguna 
tengo ni tiene nadie la culpa sino yo! Porque si os pagara algo 
<dei amor que me conmenzastes a mostrar, no le pudiera yo ern
plear en nadie sino en Vos y con esto se remediava todo. Pues no 
lo mered ni tuve tanta ventura, válgame abora, Senor, vuestn. 
misericordia. 

4. La mudanza de ' la vida y de los manjares me hizo dano 
a la salud que, aunque el contento era mucho, no bastó. Comen
záronme a crecer los dcmayos y dióme un mal de corazón tan 
grandísimo que ponía espanto a quien le vía, y otros muchos 
males juntos y ansí 1pasé el primer ·ano con harto mala salud \ 
aunque no me parece ofendí a Dios en él mucho. Y como era 
el mal tan grave que casi me privava 5 el sentido s:empre--y al
gunas veces dei todo quedava sin él--era grande la diligencia qac 
traía mi padre para buscar remedio; y como no le dicron 
los médicos de aquí, procuró Jlevarme a un lugar adonde havía 
mucha fama de que sanavan allí otras enfermedades y ansí dije
ron harían la mía d . Fué conmigo esta amiga que he dicho que 
tenía en casa, que era antigua. En la casa que era monja no se 
"'rometía clausura. 

5. Estuve casi un aiío por aliá, y los tres meses de él pade
ciendo tan grandísimo tormento en las curas que me hicieron 
tan recias que yo no sé cómo las pude sufrir y, en fin, aunque 
las sufrí, no las pudo sufri r nú sujeto, como diré. Havía de co
mcnzarse la cura en el principio dei verano y yo fuí en el prin
cipio del invierno. Todo este tiempo estuve en casa de la herma
na que he dicho que estava en el aldea-esperando el mes de 
abril-porque estava cerca, 'Y' no andar yendo y viniendo. 

6. Cuando iva me dió aquel tío mío que tengo dicho que 
estava en el camino un libro; llámase ccTercer Abecedario», que 
trata de enseíiar oración de recogimiento; y puesto que este pri
mer ano havía leído buenos Iibros (que no quise más usar de 

,. «Así pasé cl primer afio (de monja) con harta mala salud.» 
ccYo cngaíié a otras hartas con decir lo mesntO.l> 
Este vocablo, que de ordinario es adverbio, toma a veces una for• 

ma adjetivai. 
«Seíior (preguntó el hombre al sastre), lhabría en este paíio harto 

para hacerme una caperuza?ll (CERVANTES, Quijote, p. 2, 1. 7, c. 45. ) 
• ccEra el mal tan grande que casi me privava el sentido.l> 
Entra este verbo en cl grupo de los que se construyen con prepo

sicióu ele, que la pueden tomar, o dejarla, o cambiar por otra. El pre· 
sente la suprime algunas veces. 

d Becedas llamábase este lugar. (V. Tiempo y vida de S. T., núme· 
ro 315 se.) 
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otros, porque ya entendia el dano que me havían hecho), no sa
vía cómo proceder en oración ni cómo recogerme, y ansí holgué· 
me much.o con él y determinéme a siguir aquel camino con todas 
mis fuerzas; y como ya el Seiior me havía dado don de lágrimas 
y gustava de leer, comencé a tener ratos de solcdad y a confesar
me a menudo y comenzar aquel camino tiniendo a aquel libro 
por maesh·o; porque yo no hallé maestro- digo confesor que 
me entendiese •-aunque le busqué cn vcinte anos después de 
esto que digo, que me hizo l1arto dano para tornar muchas veces 
atrás y aun para del todo pcrderme, porque todavia me ayudara 
a salir de las ocasiones que tuve para ofender a Dias. 

7. Comenzóme Su Majestad a hacer tantas mercedes en estas 
princip:os que, ai fin de este tiempo que estuve aqui (que era 
casi nucve meses en esta soledad, aunque no tan libre de ofender 
11 Di os como el libra me decía; mas por esto pasava yo, pare
cíame casi imposible tanta guarda; tcníala de no hacer pecado 
mortal y pluguiera D:os la tuviera s!empre; de los veniales hacfà 
poco caso y esta fué lo que me destruyó), comenzó el Seiíor a 
regalarme tanto por este camino que me hacía merced de darme 
oración de quietud y alguna vez llegava a unión, aunque yo no 
enlendía qué era lo uno ni lo otro y lo mucho que era de preciar, 
que creo me fuera gran bicn entenderia. Verdad es que durava 
tan poco esta unión que no sé si era Avemaría; mas quedava 
con unos efectos tan grandes que, con no haver en este tiempo 
veinte anos, me parece traía el mundo debajo de los pies, y ansí 
me acuerdo que havia lástima a los que le siguían, aunque fuese 
en cosas lícitas. 

8. Procurava lo más que podia traer a Jesucristo nuestro 
bien y Sefíor dentro de mí presente y ésta era mi manera de ora· 
ción; si pensava en algún paso, le representava en lo interior. 
Aunque lo más gustava en !eer bucnos libras, que era toda mi re· 
creación; porque no me dió Dias talento de discurrir con el en· 
~endimicnto ni de aprovecharme con la imaginación, que la ten· 
go tan torpe que aun para pensar y representar en mí- como lo 
procurava- traer la humanidad dei Sefíor, nunca acabava. Y aun· 
que por esta vía de no poder obrar ron e! entcndimicnto llcgan 
más presto a la contemplación si perscveran, es muy travajoso y 
penoso; porque si falta la ocupación de la voluntad y el haver 
en qué se ocupe en cosa presente el amor, queda como sin arri· 
mo ni ejercicio y da gran pena la soledad y sequedad y grandí-

• Estas palabra~: me ente"'lie.~e. están entre líneas puestas por la 
Santa. 
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.simo combate los pensamientos. A personas que tienen esta dis
pusición les conviene más pureza de conciencia que a las que con 
el entendimiento pueden obrar; porque quien discurriendo en lo 
que es el mundo y en lo que deve a D ios y en lo mucho que 
sufrió y lo poco que le sirve y lo que da a quien le ama, saca 
doch·ina para defenderse de los pensamientos y de las ocasiones 
y peligros; pero quien no se puede aprovechar de esto tiénele 
mayor y conviénele ocuparse mucho en lición, pues de su parte 
no puede sacar ninguna. Es tan penosísima esta manera de pro
ceder que, si el maestro que enseiía apr :eta en que sin lición, que 
ayuda mucho para recoger (a quien de esta manera procede le 
es necesario, aunque sea poco lo que lea, si no en lugar de la 
oración mental que no puede tener); digo que, si sin esta ayuda 
le hacen estar mucho rato cn Ia oración, que será imposible du
rar mucho en ella y le hará daiio a la salud si p.orfía, porque es 
muy penosa cosa 6 • 

9. Ahora me parece que proveyó e] Seiior que yo no hallasc 
quien me enseiíase, porque fuera imposible--me parece--perse
verar deciocho anos que pasé este travajo y en éstos grandes 
sequedades, por no poder, como digo, discurrir. En todos éstos, 
si no era acabando de cornulgar, jamás osava comenzar a lener 
oración sin un libro; que tanto temía mi alma estar sin él en 
oración como si con mucha gente fuera a pelear. Con este reme
dio-que era como una compaiíía u escudo en que havía de re
cibir los golpes de los muchos pensamientos-andava consola
da; porque la sequedad nu era lo ordinario; mas era siempre 
cu ando me faltava libro, que era lu ego disbaratada el alma; r 
los pensamientos perdidos con esto los comenzava a recoger y 
como por halago llevava el alma. Y muchas veces en abriendo el 
libro, no era menester más; otras leía poco, otras mucho, con· 
forme -a la merced que el Seííor me hacía. Parecíame a mí en este 
principio que digo que, tiniendo yo libros y cómo tener soledad, 
que no havría peligro que me sacase de tanto bicn; y creo con 
el favor de Dios fuera ansí, si tuviera maestro u persona que me 

• Damos aquí, d esci/rado, este enrevesado pasaje de la Santa, llen o 
de incisos y anacolutos para que se vca más claro su pensamiento, jus
tificando así nuestra puntuación. 

«Es tan penosísima esta manera de proceder sin lectura, que si el 
maestro que cnseúa aprieta en que la oración sea lición, que [la cnal 
lectura] ayuda mucho para recoger al alma en la oración (a qnien 
de esta manera [sin lectura] procede le es ncre~ario leer, aunqu., sea 
poco lo que ].,a, si no hace lección en lugar de la oradón mental l"(ne 
no puede tener); digo que, si sin esta ayuda di! lectura le haccn e.tar 
mucho rato en la oración, que será imposible ... » 
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avisara de huir las ocasiones en los princípios y me hiciera sa
lir de elias- si entrara-con brevedad; y si el demonio me aco
meti era entonces descubiertamente, parecíame en ninguna manera 
tornara gravemente a pecar. Mas fué tan sutil y yo tan ruin, que 
todas mis determinaciones me aprovecharon poco, aunque muy 
mucho los días que serví a Dios, para poder sufrir las terribles 
enfermedades que tuve, con tan gran pacíencia como Su Majes
tad me dió. 

10. Muchas veces he pensado espantada de la gran bondad 
de Dios y regaládose mi alma de ver su gran magnificencia y 
misericordia. Sea bendito por todo, que he visto claro no dejar 
sin pagarme, aún en esta vida, ningún dcseo bueno. Por ruines 
y imperfectas que fuesen mis obras, es'e Seiíor mío las iva mijo
rando y perficionando y dando valor, y los males y pecados lue
p;o los ascondía; aun en los ojos de quicn los ha visto permite 
Su Majestad se cicguen y los quita de su memoria; dora las 
culpas ; hace que resplandezca una virtud que el mesmo Sefior 
pone en mí, casi haciéndome fuerza para que la tcnga. 

ll. Quiero tornar a lo que me han manJad 1. D'go que, 
si huviera de decir por menudo de la manera qtJc el Seiíor se 
havía ronmigo cn estos princípios, que fuera manestcr otro en
tendimiento que el mío para saber encarecer lo CJ Ue en este caso 
le devo y mi gran ingratitud y maldad, p :1es todo e-to olvidé. Sea 
por siempre f bendito, que tanto me ha sufrido. Amén. 

CAPITULO V 

PROS JGUE EN LAS GRAN11ES ENFE RMEDADES QUE TUVO Y LA P A

I.IENCJA QUE EL S EN OR LE DIÓ EN ELLAS Y CÓMO SACA DI:: LOS 

MALES BIEN ES, SJGÚN SE VERÁ EN UNA COSA QUE LE ACAt-:CIÓ 

E~ ESTE LUGAR QUE SE FUÉ A CURAR 

l. Olvidé 1 de decir cómo en el afio de! noviciado pasé gran· 
des desasosiegos con cosas que en sí tenían poco tomo, mas cul· 

1 l(Olvidé de decir cómo en cl ano del novi ciado pasé grandes 
desasosiegos con cosas que en sí l.enían poco tomo.» 

Dígase de este verbo lo mismo que de olvidar<!'. 
«No olvide ( el predicndor) que la acción es tcnicla por la principal 

parte para mover el oraclor» (S. FRANCISCo DE BoRJA, Tratado de pre
dicndores, c. 7). 

«Todas nuestras pesadumbres y pobrezas se nos olvidarun.» (CEB
VANTES, Quijote, p. l.a, 1. 4, c. 49.) 

f Sienbre, se lee en el original. 
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pávanme sin tener culpa hartas veces; yo lo llevava con harta 
pena y imperfeción; aunque aon el gran contento que tenía de 
ser monja, todo lo pasava. Como me vían procurar soledad y me 
vían llorar por mis pecados algunas veces, pensavan era descon
tento y ansí lo decían. Era aficionada a todas las cosas de r el i
sión, mas no a sufrir ninguna que pareciese menosprecio. Hol· 
gávame de ser estimada. Era curiosa en cuanto hacía. Todo me 
parecía virtud, aunque esta no me será disculpa, porque para 
todo sabia lo que era procurar mi contento, y ansí la Ílgllorancia 
no quita la culpa; alguna tiene no estar fundado e! monesterio 
en mucha perfeción; yo, como ruin, ívame a lo que vía falta y 
dejava lo bueno. 

2. Estava una monja entonces enferma de grandísima enfer
medad y muy penosa, porque eran unas bocas en el vientre que 
se le havían hecho de opilaciones, por donde echava lo que comía. 
Murió presto de ello. Y o vía a todas temer aquel mal; a mí ha
cíame gran envidia su paciencia; pedía a Di os que, dándomela 
ansí a mí, me diese las enfermedades que fucse servido; ningu
na me parece temía, porqu·e estava tan pucsta en gana: bienes 
eternos, que por cualquier media me determinava a ganarlos. Y 
espántome porque aun no tlenía, a mi parecer, amor de Dios 
(como después que comencé a tener oración me parecía a mí 
!e he tenido) sino una luz de parecerme todo de poca estima lo 
que se acaba y de mucho precio los bienes que se pueden ganar 
con ello, pues son eternos. También me oyó en esta Su Majes
tad, que antes de dos anos estava tal que, aunque no el mal de 
aquella suerte, creo no fué menos penoso y travaj oso el que tres 
afias tuve, como ahora diré. 

3. Venido e! tiempo que estava aguardando en el lugar que 
digo que estava con mi hermana 1para curarmo, Jlevá1·onme con 
harto cuidado de m~ regalo mi pache y hermana y aquclla monja 
mi amiga que havía salido conmigo, que era muy mucho lo que 
me queria. Aquí comenzó el demonio a descomponcr mi alma. aun
que Dias sacó de ello harto bien. Estava una persona de la iglc
sia que risidía en aquel lugar adonde me fui a curar, de harlo 
buena calidad y entendimiento; tenía letras aunque no muchas. 
Yo comencéme a confesar con él, que siempre fuí amiga de le
tras, azmque gran dafio hicieron a mi alma confesorc,- mecl :o 
letrados, porque no los tenía de tan buenas letras como quisiera. 
He visto por espiriencia que es mijor-siendo v:rtuosos y de san
tas costumbre&--no tener ningunas; porque ni ellos se fían de 
si sin preguntar a quíen la.s tenga buenas ni yo me fiara; y l.iueu 
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letrado nunca me engafió. Estotros tampoco me devían querer 
enganar, sino no savían más. Yo a pensava que sí y que no era 
obligada a más de creerlos, como era cosa ancha lo que me dc
cían y de más libertad, que si fuera apretada, yo soy tan ruin 
que buscara otros. Lo que era pecado venial decíanme que no 
era ninguno; lloi que era gravísimo mortal, que era venial. Esto 
me hizo tanto dafiQ que no es mucho lo diga aquí para aviso de 
otras de tan gran mal; que para delante de Dios bien veo 
no me es disculpa, que bastavan ser las cosas de su natural no 
buenas para que yo me guardara de ellas. Creo permitió Dios por 
mis pecados ello,s se engafiascn y me engafiasen a mí. Y o engafié 
a otras hartas cçm decirles lo mesmo que a mí me havían dicho. 
Du ré en esta ceguedad creo más de dicisiete afios, hasta que u n 
P adre Dominico, gran letrado b, me desengafió en cosas y los 
de la Compafiía de Jesús dei todo me h icieron tanto temer 2 

-:tgraviándome tan maios princípios-como después diré. 
4. Pues comenzándome a confesar con este que digo C, él se 

aficionó en estremo a mí, porque entonces tenía poco que ron· 
fesar para lo que después tuve ni lo havía tcnido después de mon· 
ja. No fué la afeción de éste mala, mas de demasiada afeción ve
nfa a no ser bu·ena. Tenía entendido de mí que no me determina
ría a hacer cosa contra Dios que fuese grave por ninguna cosa 
y él lambién me asigurava lo mesmo, y ansí era mucha la con
versación. Mas mis tratos entonces-con el embebeGimiento de 
Dios que traía-lo que más guslo me dava era tratar cosas de 
él; y como era tan nina, hacíale confusión ver esto; y con la 
gran voluntad que me tenía, comenzó a declararme su pcrdición. 
Y no era poca, porque havía casi siete afios que estava cn muy 
peligroso estado con afeción y trato con una mujer dei mesmo 
lugar; y con esto decía misa. Era cosa tan pública que tenía 
perdida la honra y la fama, y nadie Ie osava hablar contra 
esto. A mí hízoseme gran lástima, porque Ie quería mucho; que 

t «Un padre dominico gran letrado me desengaiíó en cosas; y los 
de la Compaõía de Jesús me hicicron tanto temer ... como después 
diré.» 

A veccs esta partícula se corresponde con como, su correlativo. 

• Aquí la Santa puso primero como, y tachándolo después poso yo. 
b P. Vicente Barrón. En el texto hay una cruz al margen y están 

sobra~ a das las palabras un P.• dom inico. 
0 AI margen dicc el P. Báõez: «Este es el clérigo cora que arriba, 

én esta otra plana dixo». Puso esta nota, sin duda, para que oo se 
creyese que hablnua dei confesor dominico. 
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"" esto tenía yo de gran liviandad y ceguedad, que me parecia vir-
tud ser agradecida y tener ley a quien me quería. i Maldita sea 
tal ley que se estiende hasta ser contra la de Di os! Es un desatino 
que se usa en e! mundo, que me desatina: que debemos todo el 
bien que nos hacen a Dios y tenemos por virtud-aunque sea 
ir contra El-no quebrantar esta amistad. i Oh ceguedad de! mun
do! i Fuérades Vos servido, Sefior, que yo fuera ingratísima con
tra todo él y contra Vos no lo fuera un punto ! Mas ha sido todo 
a e! revés, por mis pecados. 

5. Procuré saber y informarme más de personas de su casa; 
supe más la perdición y vi que e! pobre no tenia tanta culpa; por
que la desventur-ada de la mujer le tenía puestos hechizos en un 
idolillo de cobre que !e havia rogado le trajese por amor de ella 
a el cuello y éste nadie havia sido poderoso de podérsele quitar. 
Y o no creo es verdad esto de hechizos determinadamente; mas 
diré esto que yo vi para aviso de que se guarden los hom
bres de mujeres que este trato quieren tener, y crean, que pues 
pierden la vergiienza a Dios-que ellas más que los hombres 
son obligadas a tener honestidad-que ninguna cosa de ellas pue
dcn confiar; que a trueco de llevar adelante su voluntad 3 y aque
lla afeción que el demonio les pone, no miran nada. Aunque yo 
he sido tan ruin, en ninguna de esta suerte yo no caí ni jamás 
pretendí hacer mal ni-aunque pudiera-quisiera for7.ar la vo
luntad para que me la tuvicran, porque me guardó e! Seííor de 
csto; mas si me dcjana, hicicra c! mal que hacía en lo demás. 
que de mí ninguna cosa hay que fiar. 

6. Pues como supe esto comencé a mostrarle más amor. Mi 
intención buena era, la obra mala; pues por hacer bien, por 
grande qu-e sea, no havía de hacer un pequeno mal. Tratávale 
muy de ordinario de Dios; esto devia aprovecharle, aunque más 
creo le hizo al caso el quererme mucho; porque por hacerme 
placer me vino a dar e! idolillo, el cual hice echar luego en un 
rio. Quitado éste, comenzó-co:no quien despierta de un gran 
sueíío~a irse acordando de todo lo que havía hecho aquellos 
aiíos y, espantándose de sí, doliéndose de su perdición, vino a 
eomenzar a aborreceria. Nuestra Seiíora le devía ayudar mucho, 
que era muy devoto de su Concepción y en aquel día hacía gran 
liesta. En fin, dejó dei toJo de veria y no se hartava de dar gra
c:ias a Dios por haverle dado luz. A cabo de un aíío en punto, 

3 «A trueco de llevar adelante su voluntad .» 
ccA trueque de verme si11 tan mal escudero, holgáramc de quedarme

l'uore y sin blanca.>> (CF.RVANTES, Quijote, p. 2.&, I. 6, c. 28. ) 
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-desde el prirner día que yo le vi, rnurió. Y havía estado rnuy en 
servicio de Dios, porque aquella afición grande que me tenía 
nunca entendí ser mala, azmque pudiera ser con más puridad; 
mas tamhién huvo ocasiones para que, si no se tuviera muy de
Jante a Dios, huviera ofensas suyas más graves. Como he dicho, 
cosa que yo enlendiera era pecado mortal no la hiciera entonces; 
y parécerne que le ayudava a tenerme amor ver csto en mí, que 
creo todos los hornhres deben ser más amigos de mujeres que 
ven enclinadas a virtud; y aun para lo que acá pretenden deben 
de ganar con ellos más por aquí, sigún después diré. Tengo por 
cierto está en carrera de salvación. M'urió muy bien y muy qui
tado de aquella ocasión; parece quiso el Sefíor que por estos • 
medias se salvase. 

7. Estuve en aquellugar tres meses con grandísimos travajos, 
porque la cura fué más recia que pedía mi complexión. A los dos 
meses, a poder de medicinas, me tenía casi acabada la vida; y 
el rigor dei mal de corazón de que me fuí a curar era mucho 
más recio, que algunas veces me parecía oon clientes agudos me 
asian de él, tanto que se temió era rabia. Con la falta grande 
de ,·irtud-porque ninguna cosa podía comer si no era bebida, 
de grande hastío-calentura muy continua y tan gastada, porque 
casi un mes me havía dado una purga cada día, estava tan abra
sada que se me comenzaron a encoger los nervios con d.olores 
tan inoomportables que día ni noche ningún sosiegü podía tener; 
una tristeza muy profunda. 

8. Gon esta ganancia me tornó a traer mi padre adonde 
tornaron a verme médicos; Lodos me desahuciaron, que decían 
sobre todo este mal, decían estava hética d. De esto se me dava 
a mí poco; los dolores eran los que me fatigavan, porque eran 
en un sér desde los pies hasta la cabeza; porque de niervos son 
in tolerables, sigún decían los médicos; y como todos se enco
gían, cierto-.si yo no lo huviera por mi culpa perdido-era 
recio tormento. En esta reciedumbrc no estaría más de trcs meses, 
que parecía imposible poderse sufrir tantos males juntos. Ahora 
me esbanto • y tengo por gran merced dei Sefior la paeiencia 
que Su Majcstad me dió, que se vía claro venir de El; mucho 
me aprovechó para tenerla haver leído la historia de Job en los 
Morales de San Gregorio-que parece previno el Seiíor con 
esto y con haver comenzado a tener oración-para que yo lo pu
diese llevar con tanta conformidad. Todas mis pláticas eran con 

d Hétira por tísica. (V. 'l'iempo r Vida de S. T., n. 333.). 
• Por espunto. 
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El; traía muy- ordinario estas palabras de Job en el pen!tamiento 
y decíalas: «Pues recibimos los bienes de la mano dei Seíior, 
lpor qué no sufriremos los males?» 1

• Esto parece me ponía es· 
iuerzo. 

9. Vino la fiesta de Nuestra Seiíora c de Agosto, que hasta en· 
tonces desde abril havía sido d tormento, aunque los tres pos
treros meses mayor; di priesa a confesarme---que siempre era 
muy amiga de confesarme a menudo-; pensaron que era miedo 
de morirme y, por no me dar pena, mi padre no me dejó. j Oh 
amor de carne demasiado que, ~aunque sea de tan católico padre 
y tan avisado-que }o era harto, que no fué ignoranaia-mc pu
diera hacer gran daiío! Dióme aquella noche un paraj ismo h, 

que me duró estar sin ningún sentido cuatro días, poco menos. En 
esto me dieron el Sacramento de la Unción, y cada hora u me
mento pensavan espirava y no hacían sino decirme d credo, 
como si alguna cosa entendiera; teníanme a veces por tan muer
ta que hasta la cera me hallé después en los ojos. 

10. La pena de mi padre era grande de no me haver dejad() 
confesar; clamores y oraciones a Dios muchru;. Bendito sea El 
que quiso oÍl·ias, que tin iendo día y medi o abierta la sepoltura 
en mi moncsterio esperando el cuerpo aliá, y hechas las honras 
en uno de nuestros frailes fuera de aquí, quiso el Seiior tornase 
en mí. Luego me quise confesar. Comulgué con hartas lágrimas; 
mas, a mi parecer, que no eran con el sentimiento y pena de 
sólo haver ofendido a Dios, que bastara para salvarme, si el en
gano que traía de los que me havían dicho no eran algunas cosas 
pecado mortal-que cierto he visto después lo oran-no me apro
vechara. Porque los dolores eran incomportables con qu«t quedé; 
el sentido poco, aunque la confesión entera-a mi parecer-de 
todo lo que entendí havía ofendido a Dios; que esta mecced me 
hiz.o Su Majestad, entre otras, que nunca-después que comencé 
a comulgar-dejé cosa por confesar que yo pensase era pecado, 
azmque fuese venial, que le dejase de confesar 1• Mas sin duda me 
parece que lo iva harto mi salvación, si entonces me muriera, por 
ser los confesores tan poco letrados por una parte, y por otra S6r 

yo ruin, y por muchas. 
11. Es verdad, cierto, que me parece estoy con tan gran es

panto llegando aquí y viendo cómo parece me resucitó el Seiíor, 

t Job, TJ, 10. 
c Entre Senora y de eu el autógrafo está escrito veni, tachado por la 

Santa. 
h Por paroxismo. 
1 Véase para esta repetición la nota dei Prólogo. 
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que estoy casi temblando entre mí. Paréceme fuera bien, oh áni· 
ma mia, que miraras del peligro que e! Seiíor te havía librado y, 
ya que por amor no le dejavas de ofender, lo dejaras por temor, 
que pudiera otras mil veces matarte en estado más peligroso. 
Creo no aiíido muchas en decir otras mil, aunquc me rifia quien 
me mandó modcrase e! contar mis pecados, y harto hermoseados 
van; por amor de Di os le pido de mis culpas no quite nada. 
pues se ve más aquí la magnificencia de Dios y lo que sufre a 
un alma. Sea bendito para siempre. Plega a Su Majestad que 
antes me consuma que !e dcje yo más 4 de querer. 

CAPITULO VI 

TRATA DE LO MUCHO QUE DEVIÓ A EL SENOR EN DARLE CONFOR· 

MIDAD CON TAN GRANDES TRAVAJOS Y CÓMO TOMÓ POR MEDIA

NERO Y ABOGADO AL GLORIOSO SAN JOSEF Y LO MUCHO QUE 

LE APROVECIIÓ 

l. Quedé de estos cuatro días de parajismo de manera que 
sólo e! Seiíor puede saber los incomportables tormentos que sen
tía en mí: la lengua hecha pedazos de mordida; la garganta, de 
no haver pasado nada y de la gran flaqueza, que me ahogava, 
que aun el agua no podía pasar; toda me parecía estava desco
yuntada; con grandísimo desatino en la cabeza; toda encogida 
hecha un ovillo-porquc en esto paró e! tormento de aquellos 
días--sin podenne menear, ni brazo ni pie ni mano ni cabeza, 
mas que 1 si estuviera muerta, si no me meneavan; sólo un dedo 

4 «Plega a Su Majestad que antes me consuma que le deje yo mru 
de querer.» 

Con este adverbio, solo o jnnto con otras partículas, podemos sig
nificar lo mismo que con otras voccs, por ejemplo, cn el caso trans· 
crito equivale a : De lwr más. 

«Siete trovistas desde aqní diYiso 
A quien suelen llamar de torbellino 
Con qnien la gala, discreción y aviso 
Tienen poco q ue ver y tú los pones 
Dos legnas más aliá dei paraíso. 
Estas qnímeras, estas invenciones 
Tuyas te han de salir al rostro nn día 
Si mál no te misnras y compones.» 

(CEIIVANTEs, Viaje al Parnalo, c. 4.) 
1 «Sin poderme menear ni brazo ni pie ni mano ni cabeza mal que 

li estuvicra muerta.» 
Con e.te adverbio snplimos a vece& otro, como. 
«Verás la mayor parte de los hombres Yivir como bestias brutu.,. 
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me parece podía menear de la mano derecha; pues Uegar a mí 
no havía cómo 2

, porque todo estava tan lastimado que no lo 
podía sufrir; en una sábana, una de un cabo y otra de otro •. 
me menavan. Esto fué hasta Pascua florida . Sólo tenía que, si 
no llegavan a mí, los dolores me cesavan muchas veces y a cuen
lo de 3 descansar un poco me contava por buena, que traía temor 
me havia de faltar la pacicncia; y ansí CJUedé muy contenta de ver· 
me sin tan agudos y contínuos dolores. aunque a los recios fríos 
de cuartanas dobles con que quedé, recísimas, los tenía incompor
tablcs; el hastío muy grande. 

2. Di luego tan gran ~Jriesa de irme a el m onesterio, que 1111' 

hice llevar ansí. A la que csperavan muerta recibieron con a lma. 
mas e! cuerpo peor que muerto. para dar pena vcrle. E! estremo dr 
Oaqueza no se puede decir, que sólo los huesos tenía ya. Di!!O 
qnc estar ansí me duró más de ocho meses, c! estar tullida. 
aunque iba mijorando, casi tres aiíos. Cuando comencé a andat 

-in lener cucnta con ley de justicia ni de razón má.< que la lcndrían 
uno~ gentiles que ningún conocimiento tienen de Dios.» (GnANADA , 
c:ui11, I. 1, p . 3, c. 29.) 

~ «Pnes llcgar a mí no havia c<Ímo; porque todo estava tan laoti· 
"' ..la. que no lo podia sufrir.» 

Arlverbio que usumos para expresar con viveza peculiar y ron gra· 
ria y expresividad una acción, modo o tiempo. 

«Como acahó de comer, Ie., hizo (e! roto) senas que lo siguiesem> 
(\.KU\A:'iTBS, Quijotc, p. 1, }. 3, C. 24.) 

!c(Enseiiólcs Dio• 1í los hombres) no de l o manera que se mue,·cn, 
,ino d e rómo se ganun los cielo,.)) (Gn~'iAUA, Guia, 1. 1, p. 2, r . 15.) 

cd'ara mí, como yo csté horto, cso me hncc, que sca de zanahorias 
o elo• po>rdircs.» (CEnVANTES, Quijote, p. 2, 1. 7, c . 55.) 

dJ duque dió nucvas órdenes de que se tratase n Don Quijote como 
a nruollcro andante, sin salir un punlo dei estilo. como cuentan que 
:.c trataban los antiguos caualleros.)) (lbicl., p. 2, I. 6. c. 32.) 

3 
. <esólo to>nia que si no ll cgauan a mi, los dolore> me cc:.avan 

mochas veres y a ruento de clesransar nn poro me contm•a por bncna.:o 
Equivale a a rama, a palabra.~, y tiene idóntico significado. 
ccT.Iegó esta gente (de socorro) cuanrlo el c>nC'mi(!o l1abia rargado t>l 

roso y por una co rtina dei baluarte se había alojado dentro, arran
o·nndo con un torno los árboles de que estaba vestida; minóle sin CJUe 
·c lc pudie:,e estorbar por el poco efecto de los traves~>s, a causa de 
:.cr demasiado cortas las cortinas, y las plataformu impedían el va· 
Iene de cllos, que tiraban continuamente cruzando la bateria.>> (DoN 
CARLOS Cor.o\IA, Grterrtl! de Flandcs, I. 5.) 

«Temia /Sancho) no le cogie,e su amo a pa!abrtl!.» (CERVANTES, 

Quijote, p. l, I. 4, c. 31.) 

• De oiTo. Tomamos estas palabras de la ed. príncipe. 



CAPÍTULO 6 621 

a gatas 4
, alabava a Dios. Todos los pasé con gran conformidad 

y-si no fué estos pr incipios-con gran alegría; porque todo se 
me hacía nonada comparado con los dolorcs y tormentos dei 
principio; estava muy conforme con la voluntad de Dios aunque 
me dejase ansí siempre. Paréceme era toda mi ans·a de sanar 
por estar a solas en oración-como venía mostrada-porque rn 
la enfermería no havía aparejo. Conft>sávame muy a menudo; 
trataYa mucho de Dios, de manera que edificava a todas y se 
espantavan de la paciencia que el Seno r me dava; porque, a no 
venir de mano de Su Majestad, parecía imposible poder sufrir 
tanto mal con tanto contento. 

3. Gran cosa fué haverme hecho la merced en la oración 
que me havía hecho, que ésta me hacía entender qué cosa era 
amarle; porque de aqucl poco tiempo vi nuevas en mí estas vir
tudes, aunque no fuertes, pues no bastaron a sustentarme en 
justicia: no tratar mal de nadie por poeo que Iuese. s:no lo 
ordinario era escusar toda mormuración, porque traía muy de· 
Jante cómo no havía de querer ni decir de olra persona lo que 
no1 quería dijcsen de mí. Tomava esto en l1arto est remo p11ra las 
ocasiones que havía (aunque no tan perfetamente que algunas 
;eces, cuando me las davan grandes, en algo no quebra~c; mas 
lo continuo era esto); y ansí, a las que estavan conmigo y tnl' 

tralavan persuadia tanto a esto que se quedaron en eostumhre: 
vínose a entender que adonde yo estava tenían siguras las cspal· 
das, y en esto estavan eon las que yo tenía am istad y deu do y en· 
sefiava; aunque en otras cosas tengo b ien que dar cuenta a D io• 
de el mal ejemplo que les daha. Plega a Su Majestad me perdo11e. 
que de muchos males fuí causa, aunque no con tan daiíada in· 
tención como después sucedia la obra. 

1. Quedóme deseo de soledad; amiga de tratar y hahlar en 
Dios, que si yo hallara con quién, más contento y reereación 
me dava que Locla la pulicía-u grosería. por mijor deeir- de In 
conversación dei mundo; comulgar y confesar muy más a me· 
nudo y desearlo; amiguísima de leer buenos libros; un grandí· 
simo arrepentimiento en ha,·iendo ofendido a Dios, que much::" 
veees me aeuerdo que no osava tener oración, porque temía !.1 

. ccCuando comenré a andnr 11 gatas, alub:tv:t a Dio•.>> 
Advt>rhio que 'C nsa para indir :tr ~on viveza y propiedad alp;un n-

modo5 de movimicnto. 

<<Un:t" :tnti,;uas, otr:t~ novatas, 
Y tod:ts con ligcro pnso, y tardo 
Andnn las cinco en pie, las cuatro a gnta.~.>> 

(CERVANTES, Viaje td Parna.sn.) 
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grandísima pena que havia de sentir de haverle ofendido, como 
un gran castigo. Esta me fué creciendo después cn tanto estremo 
que no sé yo a qué compare este tormento; y no era poco ni 
mucho tpor temor jamás, sino como se me acordava los regalos 
que el Senor me hacía en la oración y lo mucho que le devia y 
via cuán mal se lo pagava, no lo podia sufrir y enojávame en 
estremo de las muchas lágrimas que por la culpa ll01·ava, cuando 
via mi poca enmienda, que ni bas~van determinaciones ni fatiga 
en que me vía, para no tornar a caer en puniéndome en la 
ocasión; parecíanme lágrimas enganosas y parecíame ser ucs· 
pués mayor la culpa, porque vía la gran merced que me hacía cl 
Seiior en dármelas y lan gran arrepentimiento. Procurava con· 
fcsarme con brcvedad y, a mi parecer, hacía de mi parte lo que 
podía para tornar en gracia; estava todo el dano en no quitar de 
raíz las ocasiones y en los confesores que me ayudavan poco; 
que, a decirme en el peligro ~ que andava y que tenía obligación 
a no traer aqucllos tratos, sin duda creo se remediara; porque 
en ninguna vía sufriera andar en pecado mortal sólo un dia, si 
yo lo entendiera. Todas estas senales de temer a Dias me vi· 
nieron con la oración y la mayor era ir envuelto en amor, por
que no se me ponía delante cl castigo. Todo lo que esluve tan 
mala me duró mucha guarda de mi conciencia cuanto a pecados 
mortales. iÜh, válame Dias, que deseava yo la salud para más 
servirle y fué causa de todo mi dafio! 

5. Pues como me vi tan tullida y en tan poca edad y cuál 
me havían parado los médicos de la tierra, determiné acudir a 
los tlcl cielo para que me sanasen, que todavia deseava la salud, 
aunque con mucha alegria lo llevava; y pensava algunas veces 
que, si estando buena me havía de condenar, que mijar estava 
ansí; mas todavia pensava que serviria mucho más a Dias con 
la salud. Este es nuestro engano, no nos dejar del todo a lo 
que el Sefior hace, que sabe mijar lo que nos conviene. 

6. Comencé a haccr devociones de misas y cosas muy apro· 
badas de oraciones, que nunca fui amiga de otras devocioneA 
que hacen algunas personas- en especial mujeres- con cerimo· 
nias que yo no podía sufrir y a ellas les hacía devoción ( después 

G • • • <<que a decirme el peligro en que me andava... sin do da ereo 
se remediara.» 

Ln matcria de que se trata se sucle enunciar también con esta pre· 
posición, como se vc en los ejemplos. 

<<lurar en Zw demás locuras que qoieres aíiadir.» (CEBVANTES, Qui· 
jotc, p. 1, 1. 3, c. 25.) 
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se ha dado a entender no convenían, que eran supresticiosas b); 
y tomé por abogado y seiíor a el glorioso San Josef y encomen
déme mucho a él. Vi claro que ansí de esta necesidad como de 
otras mayores de honra y pérdida de alma, este padre y seiíor 
mío me sacó con más bicn qu yo le sabia pedir. No me acuerdo 
hasta ahora haverle suplicado cosa que la haya dejado de hacer. 
Es cosa que espanta las grandes mercedes que me ha hecho Dios 
por II\.edio de este bienaventurado Santo, de los peligros que me 
h a librado ansí de cuerpo como de alma; que a otros santo~ 
parece les dió el Seiíor gracia para socorrer en una necesidad, 
a este glorioso Santo tengo espiriencia que socorre en todas y 
que quiere el Seiíor damos a entender que ansí como le fu~ 
sujeto en la tierra-que como tenía nombre de padre siendo ayo 
le podia mandar-ansí en el cielo hace cuanto le pide. Esto han 
visto otras algunas personas~a quien yo decía se encomendasen 
a él-tarnbién por espiriencia, y aún hay muchas que le son de
votas, de nuevo espirimentando esta verdad. 

7. Procurava yo hacer su fiesta con toda la solemnidad que 
podia, más llena de vanidad que de espíritu, quiriendo se hiciese 
muy curiosamente y bien, aunque con buen intento; mas esto 
tenía maio-si algún bien el Seiíor me dava gracia que hiciese
que era lleno de ·imperfeciones y con muchas faltas; para el 
mal y curiosidad y vanidad tenía gran maí'ía y diligencia, el Se· 
iíor me perdone. Querría yo persuadir a todos fucsen devotos de 
este glorioso Santo, por la gran espiriencia que tengo de los bie· 
)es que alcanzan de Dios; no he conocido persona que de ve
ras le sea devota y haga particulares servicios, que no la vea más 
aprovechada en la virtud; porque aprovecha en gran manera a 
las almas que a él se encomiendan. Paréceme ha algunos anos 
que cada afio en su día le pido una cosa y siempre la veo cum· 
plida; si va algo torcida la petición, él la endereza para más 
bien mio. 

8. Si fuera persona que tuviera autoridad de escribir, de 
buena gana me alargara en decir muy por menudo las mercedes 
que ha hecho este glorioso Santo a mí y a otras personas ; mas 
por no hacer más de lo que me mandaron, en muchas cosas seré 
corta más de lo que quisiera, en otras más larga que era menes· 
ter; en fin, como quien en todo lo bueno tiene poca descrición. 
Sólo pido por amor de Dios que lo pruebe quien no me creyere 
1 verá por espiriencia el gran oien que es encomendarse a este 
glorioso Patriarca y tenerle devoción; en especial personas de 

b Por supersticiosas; metáteai.a no rara en la Santa. 
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oración siempre le havían de ser aficionadas, que no sé cómo 
se puede pensar en la Reina de los Angeles en el ticmpo que 
tanto pasó con cl Niíio Jesús, que no den gracias a San Josef 
por lo bien que lcs ayudó en ellos. Quien no hallare maestro que 
le enscííe oración, tome este glorioso santo p.or maestro y no 
errará en el camino. Plcga el Seííor no haya yo errado en atre
vcrme a hab!ar en é]; porque aunque publico serle devota, en 
los scrvicios y cn imitarle siempre he faltado; pues él hizo, como 
quien cs, en haccr de manera que pudiese levantarme y andar, 
y no estar tullida; y yo, como quien soy, en usar mal de esta 
merced. 

9. j Quién dijera que havía tan presto de cacr, después de 
tantos regalos de Dios, después de haver comenzado Su Majes
tad a darme virtudes-que ellas mesmas me despertavan a ser· 
virle-, después de haverme visto casi muerla y en tan gran 
peligro de ir condenada, después de haverme resucitado alma y 
cuerpo, que todos los que me vieron se espantavan de verme viva! 
i,Qué es esto, Seíior mío? i,En tan peligrosa vida hemos de vi
vir? Que escribiendo esto estoy y me parece que con vuestro 
favor y por vuestra misericordia podría det:i r lo que San Pablo 
- aunque no con rsa perfeción- que no vivo yo ya, sino que 
Vos, Criador mio, vivís en mí C, sigún ha algunos aíios que, a 
lo que puedo entender, me tenéis de vuestra mano y me veo con 
deseos y determinaciones, y en alguna manera probado por espi
riencia en estos aíios en muchas cosas, de no hacer cosa cont1·a 
vuestra voluntad, por pequeíía que sea, aunque debo hacer hartas 
ofensas a Vue~tra Majestad sin enlenderlo. Y también me parece 
que no se me ofrecerá cosa por vuestro amor que con gran de
terminación me deje de poner a ella, y en algunas me havéis 
Vos ayudado para que salga con ellas, y no quiero mundo ni 
cosa de él ni me paret:e me da conten to cosa que salga de Vos, 
y lo demás me parece pesada cruz. Bien me puedo enganar y 
ansí será que no tengo esto que h e dicho; mas bien veis Vos, mi 
Seiíor, que a lo que puedo entender no miento, y estoy temiendo 
-y con mucha razón-si me havéis de tornar a dejar; porque 
ya sé a lo que llega mi fortal eza y poca virtud en no me la estan
do Vos dando siempre y ayudando para que no os deje; y plcga 
a Vucstra Majestad que aun ahora no esté dejada de Vos, pare
ciéndome todo esto de mí. No sé cómo queremos vivir, pues es 
t.odo tan incierto. Paret:Íame a mí, Seíior mío, ya imposible de
jaros tan del todo a Vos; y como tantas veces os dcj é, no pue· 

c Ad Galal., 11, 20. 
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<lo dejar de temer, porque en apartándoos un poco de mí dava 
con todo en el suelo. Bendito scáis por sicmpre que, aunque os 
dejava yo a Vos, no me dcjastes Vos a mí tan dei todo que no me 
tornase a levantar con darme Vos siempre la mano; y muchas 
veccs, Senor, no la quería ni quería entender cómo muchas ve· 

· ces me llamávades de nuev.o, como ahora diré. 

CAPITULO VII 

TRATA POR LOS TÉRMINOS QUE FUÉ PERDIENDO LAS 1\fERCEDES QUE 

EL SENOR LE HABÍA UECHO Y CUÁN PERDIDA VIDA COi\lENZÓ A 

TENER. O!CE LOS DANOS QUE HAY EN NO SER MUY ENCERRA· 

DOS LOS MONESTERIOS DE MONJAS 

l. Pues ansí comencé de pasatiempo en pasaticmpo, de va· 
nidad cn vanidad, de ocasión en ocasión, a meterme tanto en 
muy grandes ocasiones y andar tan estragada mi alma en mu· 
chas vanidades, que ya yo tenía vergücnza de en tan particular 
amistau como es tratar de oración tornarme a llegar a Di os; y 
ayudóme a esto que, como crecieron los pecados, comenzóme a 
faltar el gusto y regalo en las cosas de virtud. Vía yo muy claro, 
Seíior mío, que me faltava esto a mí por faltaras yo a Vos. Este 
fué d más terrible engano que el demonio me podía hacer deba· 
jo de parecer humildad: que comencé a temer de tener oración 
de verme tan perdida y parecíame era mijar andar como los mu· 
chos-pues en ser ruin era de los peores-y rezar lo que eslava 
obligada y vocalmente, que no tcner oración mental y tanto trato 
con Dios la que merecia estar con los demonios, y que enganava 
a la gente. porque en lo esterior tenía buenas aparencias. Y ansí 
no es de culpar a la casa adonde estava, porque con mi mafia 
procurava me tuviesen en Luena opinión-aunque no de ad· 
vertencia-fingicndo cristiandad; porque en esto de hiproque· 
sía a y vanagloria, gloria a Dios, jamás me acuerdo haverlc ofen· 
dido-que yo entienda- ; que cn viniéndome primer movimien~o, 
me dava tanta pena que el demonio iva con pérdida y yo quedava 
con ganancia; y ansí en eslo muy poco me ha tentado jamás. 
Por ventura, si Dios primitiera me tentara en csto tan recio 
como en otras cosas, también cayera; mas Su Majestad hasta 
ahora me ha guardado cn esto-sca por siempre bendito-~ antes 

a Metátesis, por hipocresia. 

40 
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me pesava mucho de que me tuviesen en buena opinión, como 
yo sabía lo secreto de mí. 

2. Este no me tener por tan ruin venía que, como me vían 
tan moza 1 y en tantas ocasiones y apartarme muchas veces a 
soledad a rezar y leer mucho, hablar de Dios, amiga de hacer 
pintar su imagen en muchas partes y de tener oratorio y pro
curar en él cosas que hiciesen devoción, no decir mal, otras cosas 
de esta suerte que tenían aparencia de virtud-y yo que de vana 2 

me sabia estimar en las cosas que en e! mundo se suelen tener 
por estima-, con esto me davan tanta y más libertad que a las 
muy antiguas y tenían gran siguridad de mí; porque tomar yo. 
libertad ni hacer cosa sin licencia-digo por agujeros u pare· 
des u de noche--nunca me parece lo pud iera acabar conmigo en 
monesterio hablar de esta suerte, ni lo hice, porque me tuvo el 
Seiíor de su mano. Perecíame a mí--que con advertencia y de 
propósito mirava muchas cosas- que poner la honra de tantas cn 
aventura, por ser yo ruin, siendo ellas buenas, que era muy mal 
hecho, como si fuera bien otras cosas que hacía. A la verdad. 
no iva el mal de tanto acuerdo como esto fuera, aunque era 
mucho. 

3. Por esto me parece a mí me hizo harto daiío no estar en 
monesterio encerrado; porque la libertad que las que eran buc
nas podían tener con bondad (porque no devían más, que no se 
prometia clausura) para mí, que soy ruin, huviéramc cierto lle
vado a el infierno, si con tantos remedios y medias el Seiíor con 

1 <<Este no me tener por tan ruin venía que como me vían tan rnoza 
y en tantas ocasiones apartarme muchas veces a la soledad a rezar y 
leer mucho.>> 

En el prettÍrito perfecto de indicativo puede tomar o no la i, y a 
veces pierde la e. 

«Mientras hubo gentes que pensaron ai revés de lo que era, porque 
aún no se via la mancra en que Dios aprobaba sus obras, bico fué que 
estas historias (de la Santa Madre) no saliesen a luz.» (FR. Lurs DE 

LEÓN, Carta a las Madres.) 
«Fué el marquês juntamente avisado y requerido de personas que 

uíar& el daíio.l) (DrECO DE MENDOZA, Guerra de Grar&ada, I. 3, n. 8.) 
2 ttYo que de var&a me sabía estimar en las cosas que en el mundo 

se suelcn tener por estima.» 
Una de las innumerubles formas que reviste esta prcposición es equi

valente a la latina propter qua:m, y suplc en nucstro idioma las dei 
latín :epropter, prae, ergo. 

«La esposa no dió mucstras de pesarlc la burla (y estratagema dei 
herido Basilio ... ), de lo cual coligieron todos, que de consemi.mieuto 
y sabiduría los dos se habían trazado aquel caso; de lo que quedó 
Camacho y sus valedores tan corridos, que remitieron su vcnganza a 
las manos.» (CEnVANTES, Quijote, p. 2, I. 6, c. 21.) 

o:Yo oa saqué el corazón (rcspondió Montesinos a Durandarte) lo 
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muy particulares mercedes suyas no me huviera sacado de este 
peligro; y ansí me parece lo es grandísimo, monesterio de mu
jeres con libcrtad, y que más me parece es paso para caminar 
al infierno las que quisieren ser ruines que remedio para sus fla
quezas. Esto no se tome por el mío, porque hay tantas que sirven 
muy de veras y con mucha perfeción al Sefior, que no puede 
Su Majestad dejar-sigún es bueno-de favorecerias, y no es de 
los muy abiertos y en él se guarda toda relisión, sino de otros 
que yo sé y he visto. 

4. Digo que me hace gran lástima, que ha menester el Sefior 
hacer particulares llamamientos-y no una vez sino muchas
para que se salven, sigún están autorizadas las honras y recreacio
nes de! mundo y tan mal entendido a lo que están obligadas, que 
plega a Dios no tengan por virtud lo que es pecado, como mu
chas veccs yo lo hacía; y hay tan gran dificultad en hacerlo en
tender que es mencster el Sefior ponga muy de veras en ello su 
mano. Si los padres tomasen mi consejo, ya que no quieran mi
rar a poner sus hijas adonde vayan camino de salvación sino 
con más peligro que en c1 mundo, que lo miren por lo que toca 
a su honra y quieran más casarias muy bajamente que meter
las en monesterios semejantes, si no son muy bien inclinadas-y 
plega a Di os aproveche--u se la tenga en su casa; porque si 
quiere ser ruin, no se podrá encubrir sino poco tiempo, y acá 
muy mucbo y en lin lo descubre el Seiíor, y no sólo dana a !:>Í 

sino a todas; y a las veccs las pobrecitas no tienen culpa, por
que se van b por lo que hallan. Y es lástima de muchas que se 
quieren apartar dei mundo y, pensando que se van a servir 11 

el Seíior y a apartar de los peligros dei mundo, se hallan en d iez 
mundos juntos, que no saben cómo se valer ni remediar; qur 
la mocedad y sensualidad y demonio las convida y enclina a s ·
guir algunas cosas que son de el mesmo mundo, ve allí que lo 
tienen por hueno, a manera de decir. Paréceme como los des 
venturados de los herejes, en parte, que se quiercn cegar y ha 
cer entender que es hueno aquello qae siguen y que lo crecn a11,· 
sin creerlo, porque dentro de sí tienen quien les diga que es malo. 

mejor que pude ... yo le limpié con mi paiiizuelo de puntas ... con tau · 
tas lágrimas, que fueron bastantes a lavarme las manos, y limpiarmc 
con ellas la sangre que tenían de haberos andado en las entrafias.)> 
(lbid., p. 2, 1. 6, c. 32.) 

«Todos derramaban lágrimas de puro gozo espiritual.» (RIVADEJ\E\ · 

Rl, Vida de San lgnacio, 1. 3, c. 1.) 

b Después de van hay una palabra tachada : todo. 
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5. jÜh grandísimo mal, g randísimo mal de relisiosos- no d i
go ahora más mujeres que hombrcs-adonde no se guarda reli· 
sión! Adonde en un monesterio hay dos caminos de virtud y rcli
sión y falta de rel:sión ( y todos casi se andan po~ igual; antes mal 
dije. no por igual, que por nuestros pecados camínase más el 'm· 
perfeto y, como hay más seguidores de él. es más favorecido) úsa
se tan poco el de la vcrdadera relisión, que más ha de temer el frai. 
le y la monja q ue ha de comenzar de veras a siguir de! todo su 
llamamiento a los me~mos de su casa que a todos los demon:os; 
y más cautela y disimulación ha de tener para hablar en la amis· 
tad que dc;;c.i tener con Dios. que en otras amistades y volunta· 
des que el demonio ordena en los monesterios. Y no sé de qué nos 
espantamos haya tantos mnles cn la Iglesia, pues los que havían 
de ser los dechados para qu e tot!os sacasen virtudes LiPnrn tan bo· 
rrada la labor que d espÍt'Í tu de los Snntos pasados dejaron cn laE 
relisiones. Plei!a la D;vina :\Iajrs~ad ponga remedio en c!JO. como 
ve que es mencs!cr. .\mén. 

6. Pues colllcrtzaudo \ 'O a tratar estas eonvcrsaciones ( no me 
pareciendo- comu vía q~e se usavan- que havia de \'enir a mi 
alma el dano y destrairuiento fJUC despui~s cn tendí e11 ~~·1te· 
jantes tratos, pareeiéndome que cosa tan ;renrral coPto cs este 
visitar en muehos moncstcrios que no me haría a rní nüs mal 
que a las otras que yo vía eran buenas-y no mira\ a que rran 
muy mijorcs-y que lo que en mí fué prligro en ntras nu lc :;L;rÍa 
lanlo. que alguno dudo yo le deja de haver, aunque no seu sino 
tiernpo mal gastado), estando con una pcr:;• na, bien ai princip;o 
dei conocerla, quiso el Seiior darme a entender que no me conve
nían aquellas amistades, y a' isarmc y darme luz en tan gran ce· 
guedad. Representóseme Cristo delanlc con mucho rigor dándo· 
me a entender lo que de aqurllo le pesava •. Vile con l o~ ujos 
del alma más claramente que le pudiera ver con los de! cuerpo 
y quedóme tan imprimido que ha cs·u más de vcinte y seis anos 
y me parece lo tengo presente. Y o qucdé mu y espantada y tur
bada y no queria ver más a con quien es1ava. 

7. Ilízome mueho dano no saber yo que era posible ver nada 
si no era con los ojos del cuerpo, y el demonio que me ayudó a 
que lo creyese ansí y hacerme entender era imposible y que se 
me havía antojado y que podía ser el demonio y otras cosas de 
esta suerte, puesto 4 que siempre me quedava un pareccrme era 
Di os y que no era antojo; mas como no era a mi gusto, yo me 

0 Báfiez enmiendn así la frase : lo que de aquello no le agradaua. 
4 Recuérdese que puesto equivale a aunque, 
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hacía a mí mesma desmentir. Y yo, como no lo osé tratar con na· 
die y tornó después a haver gran importunación asigurándome 
que no era mal ver persona semejante ni perdía honra, antes que 
la ganava, torné a la mesma conversac:ón y aztn en otros ticm
pos a otras, porque fué muchos anos los que tomava esta recrea
ción pcstilcncial, que no me parecia a mí-como estava cn ello
tan maio como era. azmque a veres claro vía no era Lueno; mas 
n i n~u n:t no lllf" hizo el destraim·cnto que ésta que digo. porque 
la tu\.(' mucha afición. 

8. Estando otra vez con la mesma pcrsona, vimos venir ba
cia nosotros-y otras pcrsona• q·te estavan allí también lo vie
ron- una cosa a manc: 11 de sapo grande con mucha más ligereza 
que f"llos suelen andar. De la p<1rte que é! V'Íno no purdo yo en
tender pudíese haver scmcjante sabandija en mitad del dia ni 
nunca l11 ha havido. y la op. rac:ión que lt iw cn mí me parece no 
era ,:;;n mistrrio; y tampoco esto se me olvidó jamá". j Oh grande
za de Dios, y con cuánto cuidado y piad11d me estávadcs avisando 
de todas manera!:' ; ![Ué poro me aproYechú a mí! 

9. Tenía allí una monja que era mi parienta, antigua y gran 
sierva de Dio:; ) de mucha relisión. Esta también me avisava al
gunas veccs: ) no sólo no la crcía. mas des!l:ustávame con ella y 
parecíame se escandalizava sin tencr por qué. He clicho esto para 
que se cntienda mi maldad y la gran hondad de Dios y cuán 
merec.;ido tenía cl infierno por tan grande ingratitud; y también 
ponpe si el Seíior ordenare y fucre servido en algún tiempo lea 
esto alguna monja. escarmientcn en mí; y les pido yo, por amor 
de Nuestro Seilor, huyan de semejantes recreacioncs. Plega a Su 
Majestad se deseng11nc alguna por mí de cuantas he engaiíado, 
diciéndoles que no r .t mal y asigurando tan gran peligro con 
la ceguedad que yo tcnía, que de propósito no las queria yo en
ganar; y por el mal enjcmplo que las di-como he dichu-fuí 
causa de hartos males. no pensando hacía tanto mal. 

lO. Estando yo mala en aquellos primeros tlías, antes que 
supiese valerme a mí, me dava grandísímo deseo de aprovcchar 
a los otros; tentación muy ordinaria de los que comienzan. aun
que a mi me sucedió bien. Como yo queria tanto a mi padre. de• 
seávale con el bien que yo me parecía tenía con tener oración 
-que me parecía que en esta vida no podía ser mayor que te
ner oración-y ansí por rodeos, como pude, comencé a procurar 
con él la tuviese. Dilcs libros para este propósito. Como rr1 tan 
virtuoso como he dicho, ascntóse • tan bien en é! este ejercicio 

• Después de esta palabra hay unas letras borradas por la Santa; 
l).arecen •e r >~te ta. 
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que, en cinco u seis aiíos-mc parece sería-estava tan adelan· 
te que yo alabava mucho a el Seii.or y dávame grandísimo con· 
suelo. Eran grandísimos los travajos que tuvo de muchas ma· 
neras; todos los pasava con grandísima conformidad. Iva mu· 
chas veces a verme, que se consolava en tratar cosas de Dios. 

lL Ya después que yo andava tan destruída y sin tener 
oración, como vía pensava que era la que solía, no lo pude su
frir sin desengaii.arle; porque cstuve un aii.o y más sin tener 
oración, pareciéndome más humildad. Y ésta, como después diré, 
fué la mayor tentación que luve, que por ella me iva a acabar 
de perder, que con la oración un día ofendia a D'os y tornava 
otros a recogerme y aparlarme más de la ocasión. Como el bendito 
hombre venía con esto 3

, hacíaseme recio vcrle tan enganado en 
que pensase tratava con Dios como solía y díjele que ya yo no 
tenía oración, aunque no la causa. Púsele mis enfermedades por 
enconviniente, que aunque sané de aquella tan grave, siempre 
hasta ahora las he tenido y tengo bien grandes-aunque de poco 
acá no con tanta reciedumbre, ma~ no se quitan- de muchas 
maneras. En especial tuve veinte afios vómitos por las maiianas. 
que hasta más de mediodía me acaecía no poder desayunarme, 
algunas veces más 4 tarde. Después acá que frecuento más a me· 
nudo las comuniones, es a la noche antes que me acueste, con 
mucha más pena, que tengo yo de procurarle con plumas u otra~ 
cosas; porque si lo dejo, es mucho el mal que siento y casi nun· 
ca estoy, a mi parecer. sin muchos dolores r algunas veces bien 
graves, en especial en c! corazón ; aunque cl mal que me tomava 
muy continuo~ es muy de tarde en tarde; perlesía recia y otras en
ferm edades de calenturas que solía tener muchas veces me bailo 
buena ocho anos ha. De estos males se me da ya tan poro que 
muchas veces me huelgo, pareciéndome en algo se sin ·e e! Seiior. 

3 «Como el bendito hombre vcníu con estl>, haría~eme rccio vcrle 
tan enganado.» 

Mochos verbos en su construcción ordinaria y natural toman esta 
preposición. 

«Conviene (el nombre de clavilcíio) CO/I ('l ser Jp /eíi1> y con la 
clavija, que trac cn la frente.» ( CERVANTES, Quijote, p. 2, 1, c. 40.) 

«Venir con él a las manos.» (lbitl., p. 2, 1. 5, c. 17.) 
«Villiendo con un tigre a bruzos» (Lop.,; or. V~>GA, Pastores de Be· 

lén, l. 2.) 
• Esta palabra está emborronada; parece había e'crito no comía. 
6 «El mal que me tomava muy conti11o C> muy de tarde en t11rde.» 
Adverbio de tiempo que equivale al latino semper, en sus ues for· 

mas continuo y corttino. La segundu forma se usa sobre todo en verso. 
« Y dale ricos dones 
Por donde agradecido de contino 
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12. Y mi padre me creyó que era ésta la causa, como él no 
decía mentira, y ya, conforme a lo que yo tra tava con él, no la 
havia yo de decir. Díjcle, porque mijor lo creyese-que bien vía 
yo que para esto no havía disculpa~que harto hacía en poder 
servir e! coro ; y aun11ue tampoco era causa bastante para deja r 
cosa que no son menester fu erzas corporales para ella, sino sólo 
amar y costumbre, que el Sciíor da siempre oportunidad si que· 
remos; digo siempre que aunque con ocasiones y aun enfermedad 
algunos ratos impida para muchos ratos de soledad, no deja de 
haver otros que hay salud para esto, y en la mesma enferme· 
dad y ocasiones es la verdadera oración, cuando es alma que 
ama, en ofrecer aqucllo y acordarse por quien lo pasa y con
formarse con ello y mil cosas f(Ue se ofrcccn; aquí ejercita el 
amor, que no es por fuerza que ha de haveria cuando hay tiem
po de soledad y lo demás no ser oración °. Con un poquito de 
cuidado, grandes biencs se hallan en el tiempo que con trava
jos cl Seiíor nos quita e! tiempo de la oración y ansí los havía 
yo hallado cuando tenía buena conciencia. Mas él, con la opinión 
que tenía de mí y e! amor que me tenia, todo me lo ereyó, antes 
me huvo lástima. 1\1as como é! estava ya en tan subido estado, 
no estava dcspués tanto conmigo, sino como me havía visto, 
ívase, que decía era tiempo perdido; como yo !e gastava en otras 
vanidades dávaseme poco. 

13. No fué sólo a él, sino a otras algunas personas las que 
procuré tuviesen oración. Aun andando yo en estas vanidades, 
como las vía amigas de rezar, las decía cómo ternían meditación 
y les aprovechava y dá vales libros; porque este deseo de que 
otros sirviesen a Dios, desde que comencé oración-como he 
dicho-le tenía. Parecíame a mí que, ya que yo no servía ai 
Sefior como lo entendía, que no se perdicse lo que me havía 
dado Su Majestad a entender y que le sirviesen otros por mí. 

Con divinos pregones 
Ensalzará sus lo as su divino ... .o 

(Fa. Luis DE LEÕN, Trad. del ps. 71.) 

a:Dices la buena ventura, 
Y das la mala contino, 
Que no van por un camino 
Tu intcnción y tu hermosura.» 

(CERVANTES, Novela, 8.) 
' Esta última cláusula podemos descifrarla así : «que no es por 

Cuerza que h a de haveria»; es a saber, no es preciso que para luJber 
or11ción /aeyc soledad, de suerte que si no hay soledaá no haya ora· 
ción, sino que «todo ejercicio ele amor, con soledad o sin ell4-$1'· 

cún Smtc TereJ«-, es orCICión.» 
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Digo esto para que se vea la gran ceguedad en que estava, qui! 
me dejava perder a mí y procurava ganar a otros. 

14. En este tiernpo dió a mi padre la enfermcdad de que mu
rió, que duró algunos días. Fuíle yo a curar, estando más enferma 
en el alma que él en e! cuerpo, en muchas vanidades, aunque no de 
manera que---.a cuanto cntendía-cstuvicse en pecado mortal en 
todo este tiempo más perdido que digo; porque, cn tcndiéndolo 
yo, en ninguna manera lo estuvicra. Pasé harto travajo en su 
enfermedad; creo le serví algo de lo que él havía rasado en las 
mías. Con estar yo harto mala me esíorzava y con que en faltar
me é[ me faltava todo el bien y regalo-porque en un sér me le 
hacía-tuve tan gran ánimo para no le mostrar pena y estar hasta 
que murió como si ninguna cosa sintiera, pareciéndome se arran
cava mi alma cuando vía acabar su vida, porque !e quería rnucho. 

15. Fué cosa para alabar a e! Seiíor la mucrte que murió 
y la gana que tenía de morirse, los consejos que nos dava dcs
pués de haver recibido la Estremaunción, el encargarnos le Pn
comendáscmos a Dios y le pidiésemos misericord:a para él y 
que siempre le sirviésernos, que mirá~emos se acabava todo; y 
con lágrimas nos decía la pena grande que tenía de no haverle 
él servido, que quisiera ser un fraile, digo. ha,·er .sido de los más 
estrechos que huviera. Tcngo por mu y cierto que quincc días 
antes le dió el Seiíor a entender no havía de vivir; porrtue 
antes de éstos, atwque estava maio, no lo pensava; después, 
con tener mucha mijoría y decido los médicos, ningún caso ha
cía de ello, sino entendia cn ordenar su alma. 

16. Fué su principal mal de un dolor grandísimo de espal
das que jamás se !e quitava; algunas veccs I e apretava tanto que 
le congojava mucho. Díjele yo que, pues era tan devoto de cuan
do el Seííor llevava la cruz a cuestas, que pensase Su Majestad 
le quería dar a sentir algo de lo que havía pasado con aquel dolo r; 
consolóse tanto que me parece nunca más le oí quejar. Estuvo 
tres días muy falto el sentido; el día que murió se le tornó el 
Seiíor tan entero que nos espantávamos, y le tuvo hasta que a 
la mitad dei credo, diciéndole él mesmo, espiró. Quedó como un 
ángel; ansí me parecía a mí lo era él-a mancra de decir-en 
alma y dispusición, que la lenía muy bucna. No sé para qué he 
dicho esto si no es para culpar más mi ruin vida después de 
haver visto tal muertc y entender tal vida, que por parecerme 
en algo a tal padre le havía yo di mijorar. Decía su confesor-que 
era Dominico, muy gran letrado 1-que no dudava de que se 

r El P. Vicente Barrón. 
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iva derecho ai cielo, porque havía algunos aíios que ]e confesava 
y Joava su limpieza de conciencia. 

17. Este Padre Dominico, que era muy bueno y temeroso 
de Di os, me hizo harto provecho; porque me confesé con él y 
tomó a hacer bien a mi alma con cuidado y hacerme entender la 
perdición que traía. I-lacíame comulgar de quince a quince días, 
y poco a poco, comenzándole a tratar, tratéle de roi oración; dí
j.ome que no la dejase, que en ninguna manera me podía hacer 
sino provecho. Comencé a tornar a ella-aunque no a quitarme 
de las ocasiones-y nunca más la dejé. Pasava una vida travajo
sísima, porque en la oración cntendía más mis faltas: por ·una 
parte me llamava Dios, por otra yo siguía a el mundo, dávanme 
gran contento todas las cosas de Dios, teníanme atada las de el 
mundo; parece que quería concertar estos dos contrarios-tan 
enemigo uno de on·o-como es vida espiritual y contentos y 
gustos y pasatiempos sensuales. En la oración pasava gran tra
vajo, porque no andava el espíritu seiíor sino esc~avo ; y ansí 
no me 1podía encerrar dentro de mí (que era todo e! modo de pro
ceder que llevava en la oración) sin encerrar conmigo mil van:da
dcs. Pasé ansí muchos aiíos, que ahora me espanto qué sujeto bas
tó a suf rir que no dcjase lo uno u lo otro; bien sé que dejar la 
oración no era ya en mi mano 7

, porque me tcnía con las suyas 
el que me quería para hacerme mayores mcrcedes. 

18. j Oh, válame Di os, si huviera de decir las ocasiones que 
en estas aiíos Dias me quitava y cómo me tornava yo a meter 
en ellas Y• de los peligws de perder dcl todo el crédito que me 
libró! Yo a hacer obras para descubrir la que era y e! Seiior en
cubrir los males y descubrir alguna pequena virtud, si tenía, y 
hacerla grande en los ojos de todos, de manera que sifmpre me 
tenían en mucho; porque, aunque algunas veces se traslucían 
mis vanidades, como vían otras cosas que les parecían buenas, 
-~Dejar la oración no era ya en mi manO.>> 

«Eran en un ser (los dolores) desde los pies hasta la cabeza.» 
A vcccs cl verbo ser adquiere cl mismo significado que el verbo 

estar. 
<<AI nno amaba por no ser in~;rata y ai otro por no ser más en mi 

mano.>> ( MONTE~t.\YOR, Diana, I. 3.) 
«:\fació cl P. Die~~:o de Laíncz en la villa de Almazán, que es en el 

rei11o de Castilla.>> (R.IVADENEYRA, Vida óel P. Laínez, l. 1, c. 1.) 

«Sicte leguas ele Peneo justamente 
Es esta deleitosa y fértil tierra.l> 

(Araucana, can. 12.) 
«Quitóse (Don Q'uijote) su buena espada, que pendia de un tahal> 

de lobos marinos : qne es opinión que muchos aiíos fué enfermo d<• 
los rii\ont:>-•l (CER\'ANTES, Quijote, p. 2, 1. 5, c . 18.) 
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no lo creían. Y era que havía ya visto cl Sabidor de todas las 
cosas que era menester ansí, para qu~ en las Cflle después he ha
blado de su servicio me diesen algún crédito, y mirava su so
berana largueza, no los grandes pecados, sino los deseos que 
muchas veces tenía de servirle y la pena por no tener fortaleza 
en mí para ponerlo por obra. 

19. j Oh, Seno r de mi alma! z Cómo podré encarecer las 
mereedes que en estos aííos me hicisles? Y jcómo cn el tiempo 
que yo más os ofendia, en breve me disponíades con un granrlí
simo arrepentimiento para que gustase de vuestros regalos y 
mercedes! A la verdad, tomávatles, Hey mío, el más delicado y 
penoso castigo por medio que para mí podia ser, como quien b ien 
rntendía In que hnvía de "zr más penoso: eon regalos g ran
des castigávades mis delitos. Y no creo digo desatinu-azmque 
se:ía bien que estuviese desatinada-tornando a la memoria aho
ra de nuevo mi ingratitud y maldad. Era tan más penoso 8 para 
mi condición recibir mercedes cuando havía caído en graves 
culpas, que reei h ir castigos; que una de cllas me parece, cierto, 
me rleshacía y confundía más y fatigava que muchas enferme
clades con otros travajos hartos juntas; porque lo postrero via 
lo mere-;ía y parecíame pagava algo de mis pecados (aunque 
todo era poco, sigún ellos eran muchos), mas verme reciuir de 
nuevo mercede5 pagando tan mal las recibidas, es un género de 
tormento para mí tcrrible, y creo para todos los que tu,•eren 
algún conocimiento u amor de D ios, y esto por una condición 
virtuosa lo podemos acá sacar. Aquí eran mis lágrimas y mi eno
jo de ver lo que sentía, víéndome de suerte que estava en víspera 
de tornar a caer, aunque mis detcrminaciones y deseos enlon
ccs-por aquel rato, digo-cstavan firmes. 

20. Gran mal es un alma sola entre tantos petgros. Paréccme 
a mí que si yo luviera con quien tratar todo esto, que me ayu
dara a no tornar a caer, siquieta por vergüenza, ya que no la 
tenía de Dios. P or eso aconsejaría yo a los que tienen oración, 
en especial al principio, procuren amistad y trato con otras per-

• «Era tan más peno>o para mi rondición, etc.» 
Esta partícula, cuya función en el léxico es aumentar el significado, 

ae sitúa con mucha frecuencia junto a otras preposiciones o adverbios : 
de, sin, cuánto ... 

«Y cnanto más es tu culpn mnyor en cfenderle (al ~enor) sin po· 
nerte nadie el cuchillo a la garganta ... y tan sin remerlio.>> (MAESTRO 

AVILA, Trad. Xlll. ) 
«Y aunqne le scamos (al Seiíor) tan deudorcs por este remcdio (la 

redención) cuanto ninguna leugua criada puedc cXI>licar, etc.>> (GnANA· 

DA, Guía, 1. <&.) 



CAPÍTULO 7 635 

150nas que traten de lo mesmo; es cosa importantísima, aunque 
no sea sino ayudarse unos a otros con sus oraciones, cuánto más 
que hay muchas más ganancias. Y no sé yo por qué (pues de 
convcrsaciones y voluntades humanas, aunque no sean muy bue
nas, se procuran amigos con quien descansar y 1para más gozar 
de contar aquellos placeres vanos), no g se ha de primitir que 
quien' comenzare de veras a amar a Dios y a scrvirle deje 
de tratar con algunas pcrsonas sus placeres y travajos, que de 
todo tienen los que t :enen oración. Porque si es de verdad el am is
tad que quiere tener con Su Majestatl , no haya miedo de vana
gloria; y cu ando el primer movimiento le acometa, salga de ello 
con mérito; y creo que el que tratando con esta intención lo
tratare, que aprovechará a si y a los que le oyeren y saldrá más 
enseíiado; aun sin entender eómo, enseiíará a sus amigos. 

21. El que de hablar en esto tuviere vanagloria también la 
tcrná en oír misa con devoción, si le ven, y en hacer otras cosas 
que, so pena de no ser eristiano, las ha de hacer y no se han de 
dejar por miedo de vanagloria; pues es tan importantísimo esto 
para almas que no est.án fortalecidas cn virtud, como tienen 
tantos contrarias y amigos para incitar al mal, que no sé cómo lo 
encarecer. Paréceme que el demonio ha usado de este ardid como 
cosa que muy mucho le importa: que se ascondan tanto de que 
se entienda que de veras quieren procurar amar y contentar a 
Dios como ha incitado se descubran otras voluntades mal ho
nestas, con ser tan usadas que ya parece se toma por gala y se 
publican las ofensas que en este caso se hacen a Dios. 

22. No sé si digo desatinos; si lo son, vuestra merced los 
rompa, y si no lo son, le suplico ayude a m i simpleza con afiidir 
aquí mucho; porque andan ya las cosas del servicio de Dios tan 
flacas que es menester hacêrse espaldas unos a otros los que le 
sirven, para ir adelante, sigún se tiene por bueno andar en las 
vanidades y contentos Jcl mundo; y para éstos hay pocos ojos; 
y si uno comicnza a darse a Dios, hay tantos que mormuren que 
es menester buscar compaíiía para defendcrse hasta que ya estén 
fuertcs, en no les pesar ue padecer, y si no, vcránse cn mucho 
apricto. Paréceme que por esto debían usar algunos santos irse 
a los dcsiertos; y es un género de humildad no fiar de sí, sino 
creer que para aquellos con quien conversa !e ayudará Dios; y 
crece la caridad con ser comunicada y hay mil bicnes que no los 
osaría decir si no tuviese gran espiriencia de lo mucho que va 

~ E:;te no, que parece necesario, está tachado en el autógrafo, no
&abcmos por quién. 
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en esto. Verdad es que yo soy más flaca y ruin que todos 
los nacidos; mas creo no perderá quien humillándose--aunque 
sea fuerte--no lo crea de sí y creyere en esto a quien tiene espi
riencia. De mí sé decir que, si el Seiíor no me descu h ri era esta 
verdad y diera medios para que yo muy ordinario tratara con 

· personas que tíenen oración, que cayendo y levantando iva a dar 
de ojos en el infierno; porque para caer havía muchos amigos 
que me ayudasen, para levantarme hallávame tan sola que ahora 
me espanto cómo no me estava siempre caída y alabo la miseri
cordia de Dios que era solo el que me dava la mano. Sea ben· 
dito por siempre jamás. Amén. 

CAPITULO VIII 

TRATA DF.L GRAN BIF.N QUE LE IJI ZO NO SE APARTAR DEL TODO DE 

LA OR.\ ClÓN PARA NO PERD Cll EL AL\fA, Y CUÁ."' EXCELEXTE 

REMEDIO ES PARA GAN"AR LO PF.HDIDO. PERSUADE A QUE TODOS 

LA TENCAN. DICE COMO ES TA'I GRAN GANANCIA Y QUE. AUNQUE 

LA TOKNE:'I A DEJAR, ES GRA~ BIEN USAR ALCÚN TIEMPO DE 

TA."' GltAN BIEN. 

l. No sin causa he ponderado tanto este ticmpo ele mi ,,ida. 
que bien ,·co no dará a nadie gusto ver coE a t?.n ru in, que cicrto 
qucrría me aborreciesen los que esto leyesen de ver un alma tan 
pertinaz y ingrata con quien t<tntas mereedes le ha hecho: y 
qu :s:era lener lirencia para decir las muchas vcces que en este 
tiempo falté a Dios. 

2. Por estar a arrimada a esta fuerte columna ele la oración. 
pa:oé este mar trm r>estuoso casi veinte anos con estas caídas. Y 
con levanlarmc y mal- pues tornava a caer-y en vida tan haja 
do! perfeción que n ingún caso hacía de pecados ven :a:es, y los 
111 ,.·tales, aun'f.Je los temia, no como havía de ser, pues no me 
apartava de los pcligros, sé deeir que es una de las vidas peno
sas que me parece se puede imaginar; porque ni yo gozava de 
Dios ni traia contento en el mundo. Cu:mdo estava en los conten · 
lo>' de el mundo, cn acordarme lo que dcvía a Di os era con pena; 
cuando estava con Dios, las afec:ones Jel muudo me desasose
gal'aD; ello es una guerra t:.lll penosa que no sé b cómo un mes la 

a EI P. Báiíe?. :~iíadió cn el oril!;naJ nn no anteR dei vf'rr, estar, 
creytlndo así suplir una omisión involuntaria de la Santa. Crecmos una 
vez más que p11ede ser justificado d texto origina}. 

' Las palabras que no sé esún <Olllrc línc .. s. 
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JUde · sufrir, cuanrimás tantos anos. Con todo, veo .claro la gran 
wisericordia que el Seno r hizo conmigo: ya que havía de tratar 
en el mundo, que tuviese ánímo para tener oración; .digo áni
mo,. porque no sé. yo para qué cosa . de cuantas · hay' en 
é! es menester mayor que tratar traición a el rey y saber que 
lo sabe y nunca sele quitar de d'elante; por.que, puesto que :Siem
"1re/estamos delante de Dios, 'paréceme a mí es de otra manera 
ias que tratan de oraeión, po.rque están viendo que los mira, que 
los· demás podrá ser cstén algunos· días que aun no se acuerden 
que los ve .Qios. , · 

3. . Verdád cs que cn estas afias huvo muchos meses-y ê:rco 
alguna Yez aií~~que me guardava de ofender a e! Seiíor y me 
dava mucho ·a la oración y hacía algunas y hmtas diligencias 
para no le venir a ofencler. Porque va todo lo que escriba dicho 
con toda verdad, trato .ahora esta. Mas .acuérdascme poco de 
·estos días buenos y ansí devían ser pocos y mucho de los ruin·es. 
Ratos grandes de oración pocos días se pasavan sin tenerl.os si 
no era. estar muy mala u muy ocupada:. Cuanâo estava mala, cs· 
tava mijar con Dias; procurava que las personas que tratavan 
conmigo lo ·estuviesen _ .y suplicá valo a! Seiíqr; hablava muchas 
vet:es en E!. Ansí que, si no iué el afio que tengo dicho, en _veinte 
y ocho que ha coment:é oración, más de lo·s dedócho pasé esta 
batalla Y' contienda. de tratar con Di os y con el mundo. Los de
más que ahora me q1,1edan por decir, mudóse la _causa- de la 
guerra,. aunque no ha . sido pequena; mas con estar, a lo que 
p icnso, en servicio de Dios y. con conocimiento de la vanidaJ 
que es el mundo, todo ha sido suave, como diré desp.ués. 

4·. Pues para lo que he tanto contado esto es, como ya hc 
dicho, para que se vea la misericordia de Dios y mi ingratitud; 
lo 0tro para que se ent1cnda cl gran bien que hace Dios a un 
alma ·que la dispone para tener oración con voluntad, aunque no 
csté tan dispuesta como es menester,_ y cómo si .en ell~ persevera 
- por pecados y tentaciones y caídas de mil maneras que ponga 
cl dcmonio-en fin tengo por cierto la saca el Sefior a puerto de 
salvación, comQ, a .1o qu~ ahora ·parece, me. lia sacado a· mí. 
Plega a Su Majestad 'no me torne yo a rperd.er. 

5. E! bicn que tiene quien se ejercita ·en oración hay muchos 
santos y bucnos q~~ lo han éscrito, digo oración mental, gloria 
sca a Di os pó r ello; y cuando no " fuera esto, aunque soy poco 
humilde, no tan soberbia que en esto osara hablar. De lo que 
yo tengo espirienci'a puedo decir y es que, por males que haga 

c La partícula no está entre line2 
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quicn ]a h a t-Omenzado, no la dcje, pues CS el medio por aonde 
puede tornarsc a remcdiár y sin ella será mu y, más dificultoso; 
y no !c t icntc el dcmonio por la manera que a mí a dejaria por 
humildad; crea que no pueden faltar sus pala bras, que en arre
pintiéndonos de veras y deter~inánd~se a no le ofender, sé 
torna a la amistad que estava y hacer las mercedes que antes 
hacía, y a las veces mucho más si ei arrepentimiento lo merece; 
y quien no la ha comenzado, por amor dei Seiíor I e ruego , yo 
no carezca de tanto hien. No hay aquí 'que temer sino que de
sear; porque, cu andá no fuere adelantc y se esforzare a ser 
perfeto que merezca los gustos y regalos que a éstos da Dios, 
a poco ganar irá entendiendo el camino para el cielo; y si per
severa, espero yo cn la misericordia de Dios, que nadie le tomó 
por amigo que TLO se lo pagase 1 

; que no es ot ra cosa oración 
mentaL a mi parecer, sino tratar ue :?mistad d estando mucbas ve
ccs tratando a 'solas con quien sabemos nos ama; y si vos aun 
no le amáis (porque para ser verdadero el amor y que dure d 
amistad hanse de encontrar -las condiciones-la dei Sciíor -ya se 
sabe que no puedc tener falta, la nuestra es ser viciosa, sensual, 
.ingrata), no podéis acabar con vos • de amarle tanto porque no 
es de vuestra condición; mas viendo lo mucho que os va cn 
tener su amistad y 1o rnucho que os ama, pasáis por esta pena 

·de estar mucho con quien es tan diferente de vos. 
6 . i Oh bondad infinita de mi Dios, que me parece os veo y 

me veo de esta suerte! i Oh regalo de los ángeles, que toda me 
querría, cu ando esta veo, deshacer en amaros! i Cuán cierto es 
sufrir Vos a quien. os sufre 2 que estéis con él! i Oh qué bueri 

1 «Nadie Ie tomó por amigo.» 
Fr. Luis de León cornpletó estu frase ~iiadiendo : que no se lo pa· 

gase. Su- aíl!ldidura podría guizás evitarse. EI sentido cs el siguientc: 
«y si el alma persevera en oraciófl, espero yo eu Ia misericordia de 
Di os, que f= pue$) nadie Ie to mó !>O r amigo, es a saber, que nadie se 
lo ertcu.entra ya amigo, sino que su amistacl clebe ga(larse con trabajo y 
perseverancia en la oraciórl . 

Esta interpretación, aparte de estar fundada en una accprión fami· 
liar del verbo tomar, fiuye del contexto, donde la Santa habla, como 
idca principul, de lu per~cverancia, y presenta esta «amistad» de Dio> 
como una conquista que sólo gar'lan los esforzados·. 

2 El P. B-áiiez, corrigicndo a la Santa, le hizo decir no os sufre. 
Crecmos que la corrección no era necesaria, pues cl sentido es claro. 
La Santa, después de haber consignado la perseveran.-ia en la orarión, 
asegura que Dios suire a quien sufre estâr con El, es decir, a qnicn 

d Siguen dos o tres letras inciertas. 
• Hay un borrón que cubre esta palabra que parece ser vo1. ' " 
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amigo hacéis, Sefíor mío, cómo le vais regalando y sufriendo y 
esperáis a que se haga a vueslra condición y tan de mientras 8 

!e sufrís Vos la suya! Tomá:s en cuenta, mi Seiior, los ratos 
que os quiere y con un punto de arrcpentimiento olvidáis lo que 
os ha ofendido. Hc visto esto claro 4 por mí y no veo, Criatlor 
mío, por qué todo el mundo no se procure llegar a Vos por esta 
particular amistad; los maios- que no son de vueslra condi· 
ción 5-para que nos hagáis buenos con que os sufran I!SLéis 
con ellos siquiera dos horas cada d ía, aunquc cllos no estén con 
Vos sino con mil revueltas de cuidados y pensamientos de mun· 
do, como yo hacía. Por esta Iuerza que se hacen a querer estar 
~n tan buena compafíía: miráis que en csto a los princípios no 
pueden más ni después algunas veccs; forzáis vos, Sefior, los de· 
monios para que no los acometan y que cada día tengan menos 
fuerza contra ellos, y dáiselas a ellos para vencer. Sí, que no ma
táis a naide, Vida de todas las vidas, de los que se fían de Vos, 
y de los que os quieren por amigo, sino sustentáis la vida dei 
cuerpo con más salud y da isla al alma. 

7. No entiendo esto que temen los que temen comenzar ora-

persevera en la oracwn. Poco dcspués vuelvc la Santa a repetir la 
misma frase: «con que os sufran estéis con ellos». 

3 ((Tan de míertlras le sufrís Vos la suya.» 
Es adverbio de Liempo. Precedido de la partícula tan y de lu pre· 

posición de constituye una forma original y graciosa, pcro poco fre
cuente. 

«Mientras que yo tuviera ocupada la memoria y cnutiva la volun· 
tad, perdido cl entendimicnto por aquélla. . . y no digo nuís; no es 
posible ( dijo Don Quijotc) que yo arrostrc ni por pienso cl casarme, 
aunque fucse cou el Ave Féuix.>> (CERVANTES, Quijote, p. 1, }. 5, c. 30.) 

«Mientras yo vivicrc.>> (lbid., p. 2, I. 5, c. 13.) 
4 «Hc visto esto claro por mí.>> 

Adverbio que indica certidumbrc, pero que afectado de prcposición 
significa modo. 

«Asimismo el escultor que pasa toda la nochc en claro, como cl día, 
esculpiendo sus imágenes, con sus vigilias acaba la obra.» ( GRANADA. 

Oración y Med., p. 2, c. 2.) 
«Habicndo, pues, Don Quijote leído las letras dei pergamino cla

ro que ilcl desencanto de Dulcinea hablaban:o ( CERVANTES, Quijote, 
p. 2, I. 7, c. 41.) 

6 «Los maios, que no sou ... » 
La edición príncipe quis o completar la frase así : «Los maios, que 

no son de vuestra condición [se deben llegar] para que nos hagáls 
buenos ... » 

Juzgamos· ociosa esta adición, pues el sentido dei texto cs claro : 
Todo el mundo debe procurar la amistad con Di os; los maios-entre 
los cuales Santa Teresa se cuenta a sí misma- «para que nos h11gáfs 
buenos>>. 
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ción mental ni sé de qué han miedo. Bien hace de ponerle el de· 
monio para hacernos r é! de verdad m al, si con miedos me hace 
no piense en lo que he ofendido a Dias 'f• en lo mucho que le 
debo y en que hay infierno y hay gloria y en los grandes travajos 
y dolores que pasó por mí. Esta fué toda mi oración y ha sido 
cuanto anduve rn estes peligros, y aqui era mi pensar cuando 
poclía ; y muy muchas veccs, algunos afias, tenía más cuenta 
con dcscar se acahasc la hora que tcnía por mí de estar, y escu
char cu ando dava cl relox, que no en otras cosas buenas; y har
tas veces no sé qué pcnitencia grave se me pusiera delante que 
no la acometiera de mijor gana que rccogerme a tener oración. 
Y es cierto que era tan incomportable Ia fuerza que el demonio 
me hacía u mi ruin costumbrc que no fuese a la oración y la tris
teza que me dava entrando en el oratorio, que era menester ayu
darme de todo mi ánimo (que dicen no le tengo pequeno y. se 
ha visto me le dió Dias harto más que de mujer sino que le he 
cmplcado mal), para forzarme, y en fin me ayudava el Seiíor. 
Y después que me havia hecho esta fucrza me hallava con más 
quietud y regalo que algunas veces que tenía dcseo de rezar. 

8. Pues si a cosa tan ruin como yo tanto tiempo sufrió el 
Seiíor-y se ve claro que por aquí se remediaron todos mis ma
les-~qué persona, por maio que sea, podrá temer? Porque por 
mucho que lo sea, no lo será tantos anos después de haver reci
hiclo tantas mercedes del Sefior. Ni zquién podrá desconfiar, pues 
a mí tanto me sufrió sólo porque deseava y procurava algún 
lugar y tiempo para que estuviese conmigo, y esto muchas veces 
sin voluntad, por gran fuerza que me hacía u me la hací" e1 
mesmo Sefior? Pues si a los que no le sirven sino que le ofenden 
lcs está tan bien la oración y les es tan necesaria, y no puede 
naide hallar con verdad dano que pueda hacer que no fuera 
mayor el no tenerla, los que sirven a Dios y le quieren servir 
wor qué lo han de dejar? Por cierto, si no es por pasar con 
más travajo lJJs travajos de la vida, y·o no lo puedo. entender, y 
por cerrar a Dios la puerta para que en ella no les dé contento; 
cierto, los he lástima, que a su costa sirven a Dios, porque a 
los que tratan la oración el mesmo Seííor les hace la costa; pues 
por un poc01 de travajo da gusto para que con él se pasen los 
travajos. 

9. Porque de estos gustos que el Seiíor da a los que perse· 
veran en la oración se tratará mucho, no digo aquí nada; só lo 
digo que para estas mercedes tan grandes que me ha hecho a 

r El pronombre no& está aiiadido entre li.: ·.IS. 
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mi es la puerta la oración; cerrada ésta, no sé como las h ará, 
porque, aunque quiera entrar a regalarse con un alma y regalar
la, no hay por dónde, que la quiere sola y limpia y con gana 
de recibirlos. Si le ponemos muchos tropiezos y no ponemos nada 
en quitados, lcómo ha de venir a nosotros? iY queremos nos 
haga Di os grandes mercedes! 

10. Para que vean su misericordia y el gran bien que fué 
para mí no haver dejado la oración y lición, diré aqui-pues va 
tan to en entender-la bateria que da el demonio a un alma para 
ganarla y el artificio y misericordia con que el Seõor procura 1 

tornaria a Sí y se guarden de los peligros que yo no me guardé. 
Y sobre todo por amor de Nuestro Senor y por el grande amor 
-::on que anda granjeando tornamos a Si, pido yo se guarden de 
las ocasiones; porque puestos en ellas, no hay que fiar (donde 
tantos enemigos nos combaten Y' tantas flaquezas hay en nos
otros) para defendemos. 

11. Quisiera yo saber figurar la cautividad que en estos 
tiempos traía mi alma, porque bien entendia yo que lo estava y 
no acabava de entender en qué ni podía creer del todo que lo 
que los confesores no me agraviavan tanto, fuese tan maio como 
yo lo sentía en mi alma. Díjomc uno, yendo yo a él con escrúpulo, 
que aunque tuviese subida contemplación no me eran inconve· 
niente semejantes ocasiones y tratos. Esto era ya a la postre e 
que yo iva con el favor de Dios apartándome más de los peli
gros grandes, mas no me quitava dei todo de la ocasión. Como 
me vían con buenos deseos y ocupación de oración, parecíales 
hacía mucho; mas entendía roi alma que no era hacer lo que 
era obligada por quien devía tanto. Lástima le tengo ahora de 
lo mucho que pasó Y' el poco socorro que de ninguna parte tenía 
sino de Dios, y la mucha salida que le davan para sus pasatiem
pos y contentos con decir eran lícitos. 

12. Pues el tormento en los sermones no era pequeno; r 
era aficionadísima a cllos, de manera que se vía alguno predicar 
con cspíritu y bien, un amor particular le cobrava, sin procuraria 
yo, que no sé quién me le ponía. Casi nunca me parecía tan h mal 
sennón que no le oyese de buena gana, aunque al dicho de los 

• <<Esto era ya a la. postre.» 
Es un adverbio que indica cou mucha exprcsividad eJ términ') de 

Ull U\:!0. 

i La última sílaba de esta palabra está puesta cn el autógrafo por 
un corrcctor. 

11 Tan está entre líneu. 
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que le oían no predicase bien; si era bueno, érame muy particu
lar recreación. De hablar de Dios u oir de El casi nunca me 
cansava, y esto después que comencé oración. Por un cabo tenía 
gran consuelo en los sermones, por otro me atormentava; por
que allí enlendía yo que no era la que havía de ser, con mucha 
parte. Suplicava a el Seiior me ayudase, mas devia faltar-a lo 
que ahora me parece-de no poner en todo la confianza en Su 
Majestad y perderia de todo punto de mí. Buscava remedio, 
hacía diligencias; mas no devía entender que todo ap:·oveclw 
poco si, quitada de todo punto la confianza de nosotros, no la 
ponemos en Dios. Descava vivir-que bicn entendia qur no vivía 
sino que pelcava con una sombra de muerte--y no havín qu ien 
me cliesc vida y no la podía yo tomar y quien me la podía dar 
tenía razón de no socorrcrme, pues tantas veces me havía tor
nado a Sí y yo dejádole. 

CAPITULO IX 

TRATA POR QUÉ TÉRMINOS COMENZÓ EL SENOR A DESPERTAR SU 

ALMA Y DARLA LUZ EN TA.'.' CRAl'iDES TIN!El3LAS Y A FORTALE· 

CER SUS VIRTUDES PARA NO OFENDERLE 

l. Pues ya andava mi alma cansada y, aunque quería, no 
la dejavan descansar las ruincs costumbres que tenía. Acaecióme 
que entrando un día cn cl oratorio, vi una imagen que havían 
traído allí a guardar, que se havía buscado para cierta fiesta 
que se hacía en casa. Era de Cristo muy llagado y tan devota que 
en mirándola, toda me turbó de verle tal, porque representav~ 
bien lo que pasó por nosolros. Fué tanto lo que sentí de lo mal 
que havía agradecido aqucllas llagas, que el corazón me parece 
se me partía, y arrojéme cabe El con grandísimo derramamiento 
de lágrimas, suplicándole me fortaleciese ya 1 de una vez para 
no ofenderle. 

1 «Suplicándolc me forlaleciese ya de una vez para no ofenderle.>> 
Ticoc fuer~a c iotcn. iuad particular cuaudo ~c coloca después dei 

verbo, con sentido de cxhortar. 
ccCon esto y con ver los Legados, que todos los buenos y doctos 

eran de parte de la reina, y que cada dia se dcclnruba más su justicia, 
no sabían qné corte dar co este negocio, oi cómo poder pasar ape
lante en él. Pero el rcy instaba y los aprctaba que acabaser~ ya y dic
sen la sentencia a su favor.>> (RtVADENEYRA, Historia edesiástica de 
Inglaterra, I. 1, c. 14.) 

«Seiíor cabal1ero, si tiene algo que darnos, dénoslo ya y vaya con 
Dios.>> (CEBVANTBS, Quijote, p. 1, I. 3, c. 22.) 
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2. Era yo muy devota de la gloriosa Magdalena y muy mu· 
chas veces pensava en su conversión, en especial cuando comul· 
gava; que como sabía estava allí cierto el Sefior dentro de mí, 
poníame a sus pies pareciéndome no eran de desechar mis lágri· 
mas; y no sabía lo que decía (que harto hacía quicn por sí me 
las consentía derramar. pues tan presto se me olvidava aqucl sen
timicnto) y encomendávame aquesta gloriosa Santa para que me 
alcanzase perdón. 

3. Mas esta postrera vez de esta imagen que digo me parece 
me aprovechó más, porque estava ya muy desconfiada de mí y po
nía toda mi confianza en Dios. Paréceme le dije entonces que 
no me havía de levantar de allí hasta que hiciese lo que lc supli· 
cava. Creo cierto me aprovcchó, porque fuí mijorando mucho 
Jesde entonces. 

4. Tenía este modo de oración: que como no podía discu
rrir con el entendimiento, procurava representar a Cristo dentro 
de mí y hallávame mijor-a mi parecer-de las partes a donde 
le vía más solo; parecíame a mí que, estando solo Y' afligido, 
como persona neccsitada me havía de admitir a mí. De estas sim
plicidades tenía muchas; en especial me halhtva muy bien en la 
oración dei Huerto: allí era mi acompaiíarle; pensava en aquel 
sudor y afleción que allí havía tenido; si podía, deseava lim
piarle aquel tan penoso sudor (mas acuérdome que jamás osava 
determinarme a hacerlo como se me representavan mis pecados 

· tan graves); estávame allí lo más que me dejavan mis pensa
mientos con E!, porque eran muchos los que me atormcntavan. 
Muchos anos las más noches antes que me durmiese--cuando 
para dormir me encomendava a Dios-siempre pensava un poco 
cn este paso de la oración del Huerto, aun desde que no era 
monja, porque me dijeron se ganavan muchos perdones; y ten
go para mí que por aquí ganó muy mucho mi alma, porque co
mencé a tencr oración sin saber qué era y ya la costumbre tan 
ordinaria me hacía no dejar esto como el no dejar de santiguar· 
me para dormir. 

5. Pues tornando a lo que decía de el tormento que me 
davan los pensamientos, éste tienc este modo de proceder sin dis
curso de! entendimento a, que el alma ha de estar muy ganada u 
perdida, digo perdida la consideración. En aprovechando, apro
vecha mucho, porque es en amar. Mas para !legar aquí es muy 
a su costa, salvo a personas que quiere el Senor muy en breve 

a La sílaba to está entre líneas y a continuación tres letras borradas, 
que pareceo ser cre. 
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llegarlas a orac10n de quietud, que yo CO'Ilozco algunas; para 
las que van por aqui es bueno un libra para presto recogerse. 
A provechávame a mi también ver campo u agua, flores; en 
~stas cosas hallava yo memoria del Criador, digo que me desper
!avan y recogían y servían de libra y en mi ingratitud y pecados. 
En cosas de el cielo ni en cosas subidas, era mi entendimiento 
tan grosero que jamás por jamás 2 las pude imaginar hasta que 
por otro modo el Seíi.or me las representó. 

6. Tenia tan poca habilidad para con el entendimiento re· 
presentar cosas que, si no era lo que vía, no me aprovechava 
nada de mi imaginación, como hacen otras personas que pueden 
haccr rcprescn taciones adonde se recogen. Y o só lo podia pensar 
cn Cristo como hombre; mas es ansí que jamás !e pude repre· 
~cntar en mí-por más que leia su hermosura y via imágines
;;ino como guirn está ciegu u a escuras que, aunque habla con 
una personà y ve que está con ella (porque sabe cierto que está 
alli, digo que enticnde y crec que está alli) mas no la ve. De 
esta manera me acaccía a mí cu ando pensava en nuestro Scfíor; 
a esta causa era lan amiga de imágines. i Desventurados de los 
que por su culpa pierdcn c..;te b:en! Bien parece que no aman 
a el Seíi.or, porque si le amaran holgáranse de ver su retrato, 
como acá azm da contento ver el de quien se quiere bien. 

7. En este tiempo me dieron Ias Confesiones de San Agus
tín, que parece que el Senox lo ordenó, porque yo no las pro· 
curé ni nunca las havia visto. Yo soy muy aficionada a San 
Agustín, porque el moneslerio adonde estuve seglar era de su 
Orden y también por haver sido, pecador, que cn los santos que 
después de serlo el Seíi.or tornó a Sí hallava yo mucho consuelo, 
parcciéndome en ellos havía de hallar ·ayuda y que como los 
havia el Sefíor perdonado podia hacer a mi; salvo que una cosa 
me desconsolava, como hc dicho, que a ellos sola una vez los 
havia el Seõor llamado y no tornavan a caer, Y• a roi eran ya 
tantas que esto me fatigava. Mas considerando en el amor que 

2 ((}amás por jamás las pude imaginar.» 
Advcrbio de tiempo negativo, que a su fucna natural y ordinaria 

la pucdc ampliar duplicándosc o juntándose a otras partículas. 
ccPues si fuere posible que haya alguna madre en quicn pueda ca· 

ber este olvido (dei propio hijo), en mí nunca jamús cabrá (dice el 
Seiíor).» (GRANADA, Cuía, I. 1, p. 2, c. 12.) 

<<Dadme, Seiiora, un término que s iga 
Conforme a nuestra voluntad co nado; 
Que será de la mía así e~timado 
Oue por jamás un pun dél desdiga.» 

(CERVANTES, Quijote, p. 2, I. 5, c. 12.) 
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me tenía, tornava a animarme, que de su misericordia jamás 
desconfié; de mí muchas veces. 

8. j Oh, válame Di os, cómo me espant.a la reciedumbre que 
tuvo mi alma con lener tantas ayudas de Dias! Háceme estar 
temerosa lo poco que podía conmigo y cuán atada me vía para 
no me determinar a darme dei todo .a Dios. Como comencé a 
leer las Conjesiones paréceme me vía yo allí. Comencé a en
comendarme mucho a este glorioso Santo. Cuando llegué a su 
conversión y leí cómo oyó aquella voz en el huerto-no me 
parece sino que el Sciíor me la dió a mí_, sigún sintió mi cora
zón-esluve por gran rato que toda me deshacía en lágrimas y 
entre mí mesma con gran aAeción y fatiga. jÜh, qué sufre un 
alma, válame Dios, por 1perder la libertad que havía de tcner de 
ser senora y qué de tormentos padece! y o me admiro ahora 
cómo podía vivir en tanto tormento. Sea Dios alabado, que me 
dió vida para salir de muerte tan mortal. 

9. Paréceme que ganó grandes fuerzas mi alma de la Divina 
Majestad y que devía oir mis clamores y haver lástima de tan
tas lágrimas. Comenzóme a crecer la afición de estar más tiem
po con El y a quitarme de los ojos las ocasiones, porque quita
das, luego me volvía a amar a Su Majestad; que b icn entendia b 

yo-a mi parecer-le amava, mas no entendía en qué está el 
amar de veras a Dios como lo havía de entender. No me parece 
acabava yo de disponerme a qucrerle servir, cuando Su Majes
tad me comenzava a tornar a regalar. No parece sino que lo que 
otros procurao con gran travajo adquirir granjeava cl Seiíor con
migo que yo lo quisiese recibir, que era ya en estas postreros 
anos darme gustos y regalos. Suplicar yo me los diese ni ternura 
ni devoción, jamás a ello me atreví; sólo le pedía me diese gra
cia para que no le ofendiese y me perdonase mis grandes pecados; 
como los vía tan grandes, aun dcsear regalos ni gusto, nunca de 
advertencia osava. Harto me parece hacía su piadad y con ver
dad hacía mucha misericordia conmigo en consentirme delante 
de sí y traerme a su presencia, que vía yo, si tanto El no lo 
procura 0 no viniera. Sola una vez en mi vida me acuerdo pe
dirle gustos estando con mucha liequedad, y, como advertí lo que 
hacía, quedé tan confusa que la mesma fatiga de verme tan poco 
humilde me dió lo que me havía atrevido a pedir. Bien sabía 
yo era lícito pediria, mas parecíame a mí que lo que es a los que 
están dispuestos con haver procurado lo que es verdadera devo-

b Había e5rrito entía, que luego corrigió escribiendo entetendía. 
• Usa aqui la Santa el modo indicativo por el subjuntivo procurara. 
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ción con todas sus fuerzas, que es no ofender a Dias y estar dis· 
puestos y determinados para todo bien. Parecíame que aquellas 
mis lágrimas eran mujerili;!S y sin Iuerza, pues no alcanzava con 
ellas lo que deseava. Pues con todo, creo me valieron; porque, 
como digo, en especial después de estas dos veces de tan gran 
compunción de ellas y• fatiga de mi corazón, comencé más a 
darme a oración y a tratar· menos en cosas que me dafiasen, aun
que aun no las dejava dei todo, sino, como digo, fuéme ayudando 
Dias a desviarme. Como no estava Su Majestad esperando sino 
algún aparejo en mí, fueron creciendo las mercedes espirituales 
de la manera que diré, cosa no usada darias el Sefior sino a los 
que están en más limpieza de conciencia. 

CAPITULO X 

COMIENZA A DECLARAR LAS MERCEDES QUE EL SENOR LA HACÍA 

EN LA ORACIÓ~ Y EN LO QUE NOS PODE~IOS NOSOTROS AYUDAR 

Y LO MUCHO QUE IMPORTA QUE ENTENDAMOS LAS MERCEDES 

QUE EL SEROR NOS HACE. P!DE A QUIEN ESTO ENVÍA QUE DE 

AQUÍ ADELA:--ITE SEA SECRETO LO QUE ESCRIVIERE, PUES LA 

MANDAN DIGA PARTICULARMENTE LAS MERCEDES QUE LA HACE 

EL SENOR 

L Tenía yo algunas veces, como hc dicho •-aunque con 
mucha brevedad pasava-, comienzo de lo que ahora diré. Acae
cíame en esta representación que bacía de ponerme cabe Cristo 
que he dicho y aun algunas veces leyendo, venirme a deshora 1 

un sentimiento de la presencia de Dias que en ninguna manera 

1 
••. «Vcnirmc a ~hora un sentimicnto de Ia presencia de Dios.» 

Advcrbio de ticmpo igual a de imprevisto, de repente, y también, 
fucra de tiempo. 

«En estas razones y pláticas se iban por una selva que fuera dei 
camino cstuba, y a dcshora sin pensar en cllo se haJló Don Quijote 
enredado entre unas redes de hilo verde, que rle~de unos úrbolcs a 
otros estoban tendidas.» ( Quijote, p. 2, I. 8, c. 58.) 

«Cuando viniere de improviso la mucrte, como tempestad que a 
deslwra se levanta.» (GRANADA, Guía, L 1, p. 3, c. 26.) 

«i Ah pesi a tal!, rcplicó Sancho, Seiior nuestro amo, no soy yo 
ahora el que ensarta rcfranes, que también a Vm. se Ie caen de la 
boca de dos en dos mcjor que a mí; s ino que debe haber entre los 
mios y los suyos esta diferencia, que los de Vm. vcndrán a tiempQ 
y los mios a deshora.» (CERVANTES, Quijote, p. 2, l. 8, c. 68.) 

• En c! capitulo anterior, n . 4. 
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podía dudar que estava dentro de mí u yo toda engolfada en El. 
Esto no era manera de visión; creo lo llaman mística Teoloxía. 
Suspende el alma de suerte que toda parecía estar fuera de sí. 
Ama la voluntad, la memoria me parece está casi perdida, el en· 
tendimiento no discurre h, a roi parecer, mas no se pierde; mas 
como digo, no obra sino está como espantado de lo mucho que 
enliende; porque quiere Dios enlienda que de aquello que Su 
Majestad le representa ninguna cosa entiende. 

2. Primero havia tenido muy continuo una ternura que en 
parte algo de ella me parece se puede procurar; un regalo que 
ni bien es todo sensual ni hien es espiritual. Todo es dado de 
Dios, mas parece para esto nos podemos mucho ayudar con con· 
siderar nuesh·a bajeza y la ingralitud que tenemos con Dios, lo 
mucho que hizo por nosotros, su Pasión con tan graves dolores, 
su vida tan afligida; en deleitamos de ver sus obras, su grandeza, 
lo que nos ama, otras muchas cosas, que quien con cuidado quie· 
re aprovechar tropieza muchas veces en ellas, aunque no ande 
con mucha advertencia. Si con esto hay algún amor, regálase 
el alma, enlernécese el corazón, vienen lágrimas; algunas veces 
parece las sacamos por fuerza, olras el Seiíor parece nos la hace 
para no podemos resistir. Parece nos paga Su Majestad aquel 
cuidadito con un don tan grande como es el consuelo que da 
a un alma ver que llora por tan gran Seiíor; y• no me espanto, 
que le sobra la razón de consolarse. Regálase allí, huélgase allí. 

3. Paréceme bien esta comparación que ahora se me ofrece: 
que son estos gozos de oración como deven ser los que están cn 
el cielo, que como no han visto más de lo que el Seiíor-confor· 
me a lo que merecen-quiere que vean y ven sus pocos mé· 
ritos, cada uno está contento con e! lugar en que está, con haver 
tan grandísima diferencia de gozar a gozar en el ciclo mucho 
más que acá hay de unos gozos espirituales a otro.s, que es 
grandísima. Y verdaderamente un alma en sus princípios, cuan
do Dios la hace esta merced, ya casi le parece no hay más que 
desear y se da por bien pagada de lodo cuanto ha servido. Y 
sóbrale la razón, que una lágrima de éstas que, como digo, casi 
nos las procuramos--aunque sin Dios no se hace cosa-no me 
parece a mí que con todos los travajos del mundo se puede 
comprar, porque se gana mucho con ellas; y (,qué más ganan· 
cia que tener algún testimonio que contentamos a Dios? Ansí que 
quien aquí llegare alábele mucho, conózcase por muy deudor, 

b Obra había escrito primero. Entre líneas puso lue&o . discurre, • 
mi parecer. 
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1e ya parece Ie quiere para su casa Y. escogido para su reino, 
torna atrás. 
No cure de unas humildades que hay, de que pienso tra· 

1ue les parece humildad no entender que el Seíior les va 
o clones. Entendamos bien bien, como ello es, que nos los 
•ios sin ningún merecimiento nuestro y agradezcámoslo a 
:ajestad; porque si no conocemos que recibimos no nos • doa
mos a amar. Y es cosa muy cierta que m:entras más vemos 
tos ricos, sobre conocer somos pobres más aprovechamiento 
riene y aun más verdadera humildad. Lo demás es acobar
:1 ánimo a parecer que no es capaz de grandes bienes, si en 
nzando el Seiíor a dárselos comienza él a atemorizarse con 
o de vanagloria. Creamos que quien nos da los bienes nos 
gracia para que, en comenzando el demonio a tentarle en 

:aso, lo entienda y fortaleza para resistir; digo, si andamos 
llaneza delante de Dios, pretendiendo contentar sólo a El 
a los hombres. 
Es cosa muy clara qu~ amamos más a una persona cuan· 

mcho se nos acuerd,t las buenas obras que nos hace. Pues 
lícito y tan meritorio que siempre tengamos memoria que 

nos de Dios el ser y que nos crió de nonada y que nos sus-
y todos los demás beneficios de su muerte y travajos, que 

10 antes que nos criase los tenía hechos por cada uno de 
:ue ahora viven, ~por qué no será lícito que entienda yo y 
'{ considere muchas veces que solía hablar en vanidades, y 
ahora me ha dado el Sciíor que no querría sino hablar sino 
I? He aquí una joya que, acordándonos que es dada y ya la 
~mos, forzado convida a amar, que es todo el bien de la ora
fundada sobre humildad. Pues . ~qué será cuando velm en 

oder otras joyas más preciosas como tienen ya recibidas al
•s siervos de Dios, de mcnosprecio de mundo y aun de sí 
nos? Está claro que se han de tener por más deudores y más 
;ados a servir y entender que no teníamos nada de esto y 
:wcer la largueza del Seiíor, que a un alma tan pobre y ruin 
ningún merecimiento como Ia mía, que bastava la primera 
de éstas y sobrava para mí, quiso hacerme con más rique· 

[Ue yo supiera desear. 
Es menester sacar fucrzas de nuevo para servir y procu· 

10 ser ingratos, porque r·nn esa condición las da el Seiíor; 
si no usamos bien del tesoro y dei gran estado en que nPS d. 

El I>ronombre nos está borrado, no por la Santa, ai parecer. 
Una mano extrafia aÍÍRilP nn.< cn el antÓI!r• fo. 
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pone, nos lo tornará a tomar y quedarnos hemos muy más po· 
bres, )" dará Su Majestad las joyas a quien luzga y aproveche 
con ellas a sí y a los otros. Pues. l cómo aprovechará y gastará 
con largueza el que no entiendc que está rico? Es imposible 
-conforme a nuestra naturaleza, a mi pareccr-tcner ánimo 
para cosas grandes quien no entiende está favorecido de Dios; 
porque somos tan miserables y tan inclinados a cosas de ticrra 
que mal podrá aborrecer todo lo de acá de hecho con gran 
desasimiento quien no entiendc tiene alguna prenda de lo de 
aliá; porque con estos clones es adonde el Sefior nos da la for· 
taleza que por nuestros pecados nosotros perdimos. Y mal dcsea· 
rá se descontenten todos de é! y le aborrezcan y todas las de· 
más virtudes grandes que tienen los perfctos, si no tiene alguna 
prenda de el amor que Dios !e t iene y juntamente fe vi,·a. Por· 
que es tan muerto nuestro natural que nos vamos a lo que pre· 
iente vemos; y ansí estos mismos favores son los que despiertan 
la fc y la fortalccen •. Ya puede ser que yo-como soy tan ru in
juzgo por mí, que otros havrá que no hayan menester más de la 
verdad de la fe para hacer obras muy perfetas, que yo, como 
miserable, todo lo he havido menester. 

7. Estos ellos lo d irán 1 ; yo digo lo que ha pasado por mí, 
como me lo mandan, y si no fuere bien, romperálo a fjuien lo 
envío-que sabrá mijor entender lo que va mal que yo-. a quicn 
suplico por amor dei Seiíor lo que he dicho hasta aquí de mi 
ruin vida y pecados lo publiquen (desde ahora cloy licencia, y a 
todos mis confesores, que ansí lo cs a quien esto va) y si qu i· 
sieren luego en mi vida, porque no engane más el mundo, que 
piensan hay en mi algún bien; y cierto cierto, con verdad digo, 
a lo que ahora entiendo de mí, que me dará gran consuclo. Para 
lo que de aqui adelante dijere no se la doy ni quiero; si a alguicn 
lo moslraren, digan quién es, por quién pasó ni quién lo es· 
crivió, que por esto no me nombro ni a nadie, sino escrivirlo 
he todo lo mijor que pueda para no ser conocida, y ansí lo pido 
por amor de Dios. Bastan personas tan letradas y graves para 
autorizar alguna cosa buena, si el Sefior me diere gracia para 
decirla, que si lo fuere será suya y no mía, porque yo: sin 
letras ni buena vida ni ser informada de letrado n i de persona 
ninguna (porque solos los que me lo mandan escrivir 1 saben 

• El borrón que el original !leva sobre la n de esta palabra, parece 
casual. 

1 «Estos favores ellos, los que le /um mandado escribir, lo dirán.» 
i Fueron éstos «cl Mtro. Fr. Domingo Báiiez y Fr. García de Tole· 

,. .. -- - ... ... 
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que lo escrivo y al presente no está aquí) y casi hurtando el 
tiempo, y con pena, poTque me estorbo de hilar por estar en 
casa !pObre, y con hartas ocupaciones, ansí que, aunque el 
Senor me diera más habilidad y memoria que aun con ésta 
me pudiera aprovcehar de lo que he h oído u leído 1

, es poquísima 
la que tengo; ansí que si l algo bueno dijere, lo quiere el Senor 
para algún bien; lo que fuere malo será de mí y vuestra merced 
lo quitará. Para lo uno ni para lo otro ningún provecho tiene 
decir mi nombre; en vida está claro que no se ha de decir de lo 
bueno, en muerte no hay para qué sino para que picrda la auto· 
ridad el bien y no le dar ningún crédito por ser dicho de per
sona tan haja y tan ruin. 

8. Y por pensar vuestra merced hará esto que por amor 
de el Senor le pido y los demás que lo han de ver, eserivo con 
libertad; de olra manera seria con gran escrúpulo, fuera de de
eir mis pecados, que para esto ninguno tengo; para lo demás 
basta ser mujcr para eaérseme las alas, cuantimás mujer y ruin. 
y ansí lo que fue~·e más de deeir simplemente cl discurso de mi 
vida tome vuestra merced para sí, pues tanto me ha importunado 
cscriva alguna declaración de las mercedes que me hace Dio~ 
en la oración, si fuere conforme a las verdades de nuestra santa 
fe católica, y si no, vuestra merced lo queme luego, que yo a 
esto me sujeto; y diré lo que pasa por mí para que cuando sea 
conforme a esto podrá hacer a vuestra merced algún provecho, 
y si no, desenganará mi alma para que no gane el demonio adon
de me parece gano yo; que ya sabe e] Senor, como después di ré, 
que siempre he procurado buscar quien me dé luz. 

9. Por claro que yo quiera dccir estas cosas de oración. 
será bien escuro para quien no tuviere espiriencia. Algunos im
pedimentos diré que a mi entender lo son para ir adelante en este 
camino y otras cosas en que hay peligro, de lo que el Sciíor me 
ha enseõado por espiriencia y después tratádolo yo con grand~ 
letrados y personas espiriluales de muchos anos y ven que, en 
solos vcinte y siete anos que ha que tengo oración, me ha dado 
el Senor, me ha dado Su Majeslad t la espir:encia, con andar en 

ta~ cn un ejemplar de la primera cdición de las obras de la Santa 
(B. M. C., 2, p. 510). 

b La Santa escribE' que, forma sincopada de que he. 
1 Mas está tachutlo en cl autógrafo. 
l La ilación lógica dei pcmamiPnto tere~iano en este párrafo tan 

incidcntado aparece con rlaridad uniendo sus extremos de esta forma: 
porque yo ... si algo bueno dijere, etc. 

k Véase la nota del prólogo. 
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tantos tropiezos y tan mal este camino, que a otros en cuaren'a 
y siete y en treinta y siete, que con penitencia y siempre virtud 
han caminado por é!. Sea bendito por todo y sírvase de mí, por 
quien Su Majestad es, que bien sabe mi Sefíor que no pretendo 
otra cosa en esto sino que sea alabado y engrandecido un po
quito de ver que en un muladar tan sucio y de mal olor hicicse 
huerto de tan suaves flores. Plega a Su Majcstad que por mi 
culpa no las torne yo a arrancar y se torne a ser lo que era. Esta 
pido yo por amor de el Sefíor le pida vuestra merced, pues sabe 
la que soy con más claridad que aquí me lo ha dejado decir. 

CAPITULO XI 

DICE EN QUÉ ESTÁ LA FALTA DE NO AMAR A DIOS CON PERFECIÓN 

EN BREVE TIEMPO. COMIENZA A DECLARAH POR UNA COMPARA· 

CIÓN QUE PONE CUATRO GRADOS DE ORACIÓN. VA TRATANDO 

AQUÍ DEL PRIMERO; ES MUY PROVECHOSO PARA LOS QUE CO· 

MJE~ZAN Y PARA LOS QUE NO TIENEN CUSTOS EN LA ORACIÓN. 

1. Pues hablando ahora de los que com icnzan a ser siervos 
de el amor (que no me parece otra cosa determinamos a si
guir por este camino de oración al que tanto nos amó) es una 
dignidad tan grande que me regalo cstrafíamente en pensar en 
ella; porque e1 temor servil luego v a fuera, si en este primer 
<:!stado vamos como hemos de ir. j Oh Sefíor de mi alma y Bien 
mío! .;,Por qué no quisistes que en determinándose un alma a 
amaros con hacer lo que puede en dejarlo todo para mijor se 
emplear en este amor de Dias, luego gozase de subir a tener este 
amor pcrfccto? Mal he dicho; havía de decir y quejarme por 
qué no queremos nosotros, pues toda la falta nuestra es en 
no gozar lu ego de tan gran dignidad; pues en llegando a 
tener con perfeción este verdadero amor de Dias, tray consigo 
todos los bienes. Somos tan caros y tan tardíos de damos de! todo 
a Dios que, como Su Majestad no quiere gocemos de cosa tan 
preciosa sin gran prccio, no acabamos de disponemos. 

2. Bicn veo que no lc hay con que se pueda comprar tan 
gran bien en la Lierra; mas si hiciésemos lo que podemos en no 
nos asir a cosa 1 de ella, sino que todo nuestro cuidado y tra ~o 

1 .. . <(Si hiciésemos lo que podemos en no nos as ir a cosa de ella 
sino que todo nuestro cuidado y trato fuese en el cielo, crco yo, etc.>> 

Estos verbos pueden cambiar su preposición a por otra, como se 
notn en los siguientes ejemplos: 

«Levantándose en pie el gobernador asíó de la silla en que estaba 
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fuese en el cielo, creo yo sin duda muy en breve se nos daría 
este bien, si en breve dei todo nos dispusiésemos come:> algunos 
santos lo hicieron. Mas parécenos que lo damos todo y es que 
ofrecemos a Dios la renta u los frutos y quedámonos con la r aíz 
y posesión. Determinámonos a ser pobres-y es de gran mcre
cimiento- mas muchas vcccs tornamos a tener cuidado y dili
gencia para que no nos falte no sólo lo necesario sino lo super 
fluo, y a granjear los amigos que nos lo den y ponernos en ma
yor cuidado-y, por ventura, pcligro-porquc no nus fal te, qu e 
antes teníamos en poscer la hacicnda. Parece también que de
jamos la honra en ser rclisiosos u en haver ya comenzado a 
ten cr vida espiritual y a sig uir perfeción, y no nos han tocado 
en un punto de honra cuando no se nos acuerda 2 la hemos ya 
dado a Dios y nos queremos tornar a alzar con ella y Lomársela 
-como dicen- de las manos, después de haverle de nuestra vo
luntad, ai parecer, hechu de ella a Sefior. Ansí son todas las otras 
cosas. 

3. i Donosa mancra de buscar amor de Di os ! Y lu ego !e que
remos a manos llcnas, a manera de decir. Tenernos nueslras afe
ciones ( ya que no procuramos efectuar nuestros deseos y no aca
barlos de levantar de la tierra) y muchas consolaciones espiri tua
les con esto no viene bien ni me parece se compadece csto con 
estotro. Ansí que, porque no se acaba de dar junto, no se nos 
da por junto 3 este tcsoro. Plega el Sefior que gota a gota nos !e 

sentado y dijo: voto a tal, D. P atú n rust1ro y mal mira.! o. que ~ i 
no os apartáis .. . de mi presencia, que con esta silla O> rorupa ! aura 
la cabeza.>) (CEHVANTES, Quijote, p. 2, I. 7, c. 47 .) 

. .. «A quien el Seno r llega a este estudo, et<'.» (Vida, XXX) . 

.. . ((Le llegab an (los dolores) a punto de muerte.J> (GRANADA, Guía, 
1. 1, p. 2, c. 11.) 

2 <<No nos han tocado en un punto d e honra, cumulo no se nos 
acucrda lo hemos ya dado a Dios y nos queremos torna r a alzar con 
ella y tomársela, como dicen , de las manos>1. 

A veces se corresponde esta pa rtícula, como muestran los cjem
plos. 

((No se huho movirlo (Rori nante) tanto cuanto, cuando se rl esvia
ron l os dos pies de Don Quijote y re,balando de la silla dieran con 
él cn cl s uclo a no querlar co I gado dei brazo>). ( CERH:'i'TES, Quij ote, 
p. 2, I. 4, c . 43.) 

3 (tNo se nos da por junto este tesoroJ). 
Arl verhio que agrupa en uno dos o tres partes; precedido de la 

prepoo;ición por significa multitud. 
<<NinglÍn particular puede afrentar a un IJneblo entero si no es re-
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dé Su Majestad, aunque sea costándonos todos los travajos de! 
mundo. 

4. Harto gran misericordia hace a quien da gracia y ánimo 
para determinarse a procurar con todas sus fucrzas este bien, 
porque si persevera no se niega Di os a nadie; poco a poco va 
habilitando El el ánimo para que salga con esta victoria; digo 
ánimo, porque j son tantas las cosas que el demonio pone de· 
Jante a los princípios para que no comiencen este camino de he· 
cho! Como quien sabe el dano que de aquí )e viene, no só lo en 
perder aquel alma sino muchas. Si el que comicnza se esfuerza 
con el favor de Dios a llegar a la cumbre de la perfición, creo 
jamás v a solo a el ciclo, siempre lleva mucha gente tras si; como 
a buen capitán le da Dios quíen vaya en su compaiíía. Póneles 
tantos peligros y dificultades delante que no es menester poco 
ánimo para no tornar atrás, sino muy mucho y mucho favor 
de Dios. 

5. Pues hablando de los princípios de los que ya van deter· 
minados a siguir este bien y a sal ir con esta empresa (que de lo 
dcmás que comencé a dccir de mística Teulogía, que creo se 
llama ansí, diré más adelante), en estos princípios está todo el 
mayor travajo; porque son ellos los que travajan dando el Se· 
iíor el caudal, que en los otros grados de oración lo más es go· 
zar, puesto que primeros 'f medianos y postreros, todos llevan 
sus cruces aunque diferentes; que por este camino que f ué Cris· 
to han de ir los que le siguen si no se quieren perder; y bien· 
aventurados travajos que aun acá en la vida tan sobradamentE 
;e pagao. 

6. Havré de aprovecharme de alguna comparación, aunque 
yo las quisiera escusar por ser mujer y escrivir simplemente lo 
que me mandao; mas este lenguaje de espíritu es tan maio de 
declarar a los que no saben letras, como yo, que havré de bus· 
car algún modo y podrá ser las menos vcces acierte a que venga 
bien la comparación; servirá de dar rccrcación a vuestra mer· 
ced de ver tanta torpeza. Paréceme ahora a mí que he leído u 
oído esta comparación que, como tengo mala memoria, ni sé 
adónde ni a qué propósito, mas para el mío ahora conténtame. 
Ha de hacer cuenta el que comienza que comienza a hacer Uf,! 
huerto en tierra muy infructuosa que lleva muy malas yerbas, 
para que se deleite el Seiíor. Su Majestad arranca las malas 
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yerbas y ha de plantar las buenas. Pues hagamos cuenta que 
está ya hecho esto cuando se determina a tener oración un alma 
y lo ha comenzado a usar; y con ayuda de Dios hemos de pro
curar, como buenos hortelanos, que crezcan estas plantas Y' te
ner cuidado de regarias para que no se pierdan, sino que vengan 
a echar flores que den de sí gran olor, para dar recreación a 
este Seííor nuestro, y ansi se venga a deleitar muchas veces a 
esta huerta y a holgarse entre estas virtudes. 

7. Pues veamos ahora de la manera que se puede regar para 
que entendamos lo que hemos de hacer y el travajo que nos ha 
de costar, si es mayor gue la ganancia u hasta qué tanto t iempo 
se ha de tener. Paréceme a mí que se puede regar de cuatro ma
neras: u con sacar el agua de un pozo, que es a nuestro gran 
travajo; u con noria y arcaduces, que se saca con un torno ( yo 
lo he sacado algunas veces), es a menos 4 travajo que estotro y 
sácase más agua; u de un río u arroyo, esto se riega muy mijor, 
que queda más harta la tierra de agua y no se ha menester regar 
tan a menudo y es a menos travajo mucho de] hortolano b; u 
con llover mucho, que lo riega el Sefior sin travajo ninguno nues
tro Y' es muy sin comparãción mijor que todo lo que queda 
dicho. 

8. Ahora, pues, aplicadas estas cuatro maneras de agua de 
(rue se ha de sustentar este huerto-porque sin ella perderse ha
es lo que a mí me hace al caso y ha parecido que se podrá 
declarar algo de cuatro grados de oración en que el Sefior, por 
5U bondad, ha pucsto algunas veces mi alma. Plega a su bondad 
atine a decirlo de mancra que aproveche a una de las persona~ 
que esto me rnandaron escrivir •, que la ha traído el Sefior en 
cuatro meses harto más adelante que yo estava en decisiete anos: 
hase dispuesto mijor y ansí sin lravajo suyo riega este vergel 
con todas estas cuatro aguas, aunque la postrera aun no 
se le da sino a gotas; mas v a de suerte que presto se engolfará 
en ella, con ayuda dei Seiíor, y gustaré se ría, si le pareciere des
atino la manera de declarar. 

9. De los que comienzan a tener oración podemos ' decir son 

4 ••• e<Es a menos travajo que estotro y sácase más agua.» 
« Yo a menos de seis pasos caí con el sobresalto, y entonces el 

ministro de justicia, que me trajo ante Vm.» (CERVANTES, Quijote, 
p. 2.a, 1. 7, c. 49). 

b Como se habrá observado, la Santa escribe de dos maneras esta 
palabru. 

o «El P. Fr. Pedro lbánez», dire Gracián (B. M. C., 2, p. 510). 
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los que sacan el agua dei pozo, que es muy a su travajo, como 
tengo dicho, que han de cansarse en recoger los sentidos, que, 
como están acostumbrados a andar derramados, es harto tra· 
vajo. Han menester irse acostumbrando a no se les dar nada de 
ver ni oír, y aun ponerlo por obra las horas de la oración, sino 
estar en solcdad y apartados pensar su vida pasada ( aunque esto, 
primeros y postreros, todos lo han de hacer muchas veces); hay 
más y menos de pensar en esto, como después diré. Al principio 
aun da pena que no acaban de entender que se arrepienten de 
los pecados, y sí hacen, pues se determinan a servir a Dios tan 
de veras. Han de procurar tratar de la vida de Cristo Y• cánsase 
c! entendimiento en esto. Hasta aquí podemos adquirir nosotros, 
cntiéndese con el favor de Dios, que sin éste ya se sabe no po· 
demos tener un buen _eensamienlo; esto es comenzar a sacar 
agua de! pozo, y aun plega a Dios lo quiera lener, mas a] me· 
nos no queda por nosotros que ya vamos a sacaria y hacemoo 
lo que podemos para regar estas flores. Y es Dios tan bueno que. 
cuando por lo que Su Majestad sabe--por ventura para gran 
provecho nuestro-quiere que esté seco e! pozo, haciendo lo 
ryue es en nosotros, como buenos hortolanos, sin agua sustenta 
'as flores y hace crecer las virtudes. Llamo agua aquí las lágri
'Uas y, aunque no las haya, la ternura y sentimiento interior de 
,.Jevoción. 

10. Pues lCfUé hará aquí el que ve que en muchos días 
'10 hay sino sequedad y desgusto y desabor y lan mala gana para 
venir a sacar el agua que, si no se le acordase que hace placer 
y serv.icio al Senor de la huerta, y mirase a no perder todo lo 
>ervido, y· aun lo que espera ganar de! gran travaj o que cs echar 
muchas veces el caldero en el pozo y sacarlc sin agua, lo dejaría 
todo? Y muchas veces le acaecerá aun para esto no sele alzar los 
brazos ni podrá tener un buen pensamiento, que este obrar con 
cl entendimiento, entendido va que es el sacar agua drl pozo. Pues 
como digo, lqué hará aquí e! hortolano? Alegrarse y consolar
se y tener por grandísima merced de travajar en huerto de tan 
gran Empcrador; y pues sabe !e contenta en aquello y su inten
to no ha de ser contentarse a sí sino a El, alábele mucho, 
que hace de él confianza, pues ve que sin pagarle nada tiene tan 
gran cuidado de lo que 1e encomendá; y ayúdele a l!evar la cruz 
y piense que toda la vida vivió en ella y no quiera acá su reino 
ni deje jamás la oración; y ansí se detcrmine-aunque para 
toda la vida le dure esta sequedad-no dejar a Cris!o caer con la 
cruz; tiempo verná que se lo pague por junto; n_o haya miedo 
q11P ,~ r · ,~.l a ri trava i o; a buen amn !'irve; miníndole est;l: 
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no haga caso de maios pensamientos, mire que también los re· 
presentava el demonio a San Jerónimo en el desierto d. 

11. Su precio se tienen estos travajos que (como quien los 
pasó muchos anos, que cuando una gota de agua sacava de este 
bendito pozo pensava me hacía Dios merced) sé que son grandi· 
simos y me parece es mencster más ánimo que para otros mu
chos travajos de el mundo. Mas he visto claro que no deja Dios 
sin gran premio, aun en esta vida, porque es ansí, cierto, que una 
hora de las qu e el Senor me ha dado de gusto de Sí después acá, 
me parece quedan pagadas todas las congojas que en sustentar· 
me en la oración mucho tiempo pasé. Tengo para mí que quiere 
e! Senor dar muchas veces a el principio y otras a la postre estos 
tormentos y otras muchas tentaciones que se ofrecen para probar 
a sus amadores y saiJer si podrán beber el cáliz y ayudarle a 
llevar la cruz, antes que ponga en ellos grandes tesoros. Y para 
bien nuestro creo nos qui ere Su Majestad llevar por aquí para 
que entendamos bien lo poco que somos; porque son de tan 
gran dignidad de mercedes de después, que quiere por espirien· 
cia veamos antes nuestra miseria, primero que nos las dé, porque 
no nos acaezca lo que a Lucifer. 

12. ;_, Qué hacéis Vos, Seno r mío, que no sea para mayor bien 
de! alma que entendéis que es yâvue5tra y que se pone en vucs· 
tro poder para siguiros por donde fuerdes hasta muerte de cruz, 
y que está determinada ayudárosla a llevar y a no dejaros sólo 
con ella? Quien 'icre en sí esta dctcrminación, no no hay 
que temer, gente espiritual, no hay por qué se afligir; puesto ya 
cn lan alto grado como es querer tratar a solas con Dias y dejar 
los pasatiempos de cl mundo, lo más está hecho. Alabad • por ello 
a Su 1\lajestad y fiad de su bondad, que nunca faltó a sus am i
gos. Atapados los ojos de pensar por qué d:~ a aquél de tan poco~ 
dias de dcvoción > a mí no en tantos anos; creamos es todo 
para más bien nuestro; guie Su l\lajestad por donde quisiere; 
ya no somos nuestros sino suyos; harta merced nos hace en 
querer que queramos cavar en su huerto y estamos cabe el Sefíor 
de é!, que cierto e~tá con nosotro~ . Si El quierc que crezcan esta:: 
plantas y flores, a unos con dar agua que saquen de este pozo, a 
otros sin ella, lqué se me da a mí? Haccd vos, Senor, lo que 
quisierdes, no os ofenda yo, no se pierdan las virtudes, si algu· 
na me haYéis ya dado por sola vueslra bondad; padecer quiero. 
Senor~ . pues Vos padecísteis; cúmplase en mí de todas maneras 

~ Alude a la cpí;;tola 22 dei Santo ad Er1 .<tochium. 
• La d rle esta pal3bra cs de otra mano . . 
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vucstra voluntad y no plega a Vuestra Majestad que cosa de 
tanto precio como vuestro amor se dé a gente que os sirve sólo 
por gustos. 

13. Hase de notar mucho-y dígolo porque lo sé por esri
riencia- que el alma que en este camino de oración mental co
mienza a caminar con determinación y puede acabar consigo de 
no hacer mucho caso ni consolarse ni desconsolarse mucho por· 
que falten estos gustos y ternura u la dé el Seiíor, que tiene 
andado gran parte de el camino y no hay miedo de tornar atrás, 
aunque más tropiccc, porque va comenzando el cdificio cn firme 
funda1rento. Sí, que no está e! amor de Díos cn tener lágrimas 
ni estas gustos y ternura- que por la mayor parte los descamos 
y consolamos con ellos-sino en servir con justicia y fortalrza 
de ánima y humildad. Recibir más me parece a mí eso que no 
Jar nosotros nada. 

14.. Para mujercitas como yo, flacas y con poca forta'eza, 
me pa reL·e a mí convíene, como Di os ahora lo hace, llevarme con 
regalos, porque pueda sufrír algunos travajos que ha querido 
Su ;\1ajes:ad tenga; mas para siervos de Dios, hombres de tomo, 
de letras, de entendimiento, que veo hacer tanto caso de que 
D:os no los da devoción, que me hace desgusto oírlo, no digo yo 
que no la tomcn- sí Dias se la da-y la tengan en mucho, porque 
entunces verá Su Majestad que conviene; mas que cuando no la 
tuvicrcn. que no se fatiguen y que entiendan que no es mencs
ter- pues Su Majestad no la da-y anden seíiores de sí mesmos; 
crean que es falta, yo lo he probado y visto; crean que es im
perfeción y no andar con libertad de espíritu sino Aacos para 
!!.cometer. 

] 5. Esto no lo digo tanto por los que comienzan ( aunque 
pongo tanto cn ello, porque les importa mucho comenzar con 
esta libertad y determínación) sino por otros; que havrá mu
chos que lo ha que comenzaron y nunca acaban de acabar. Y 
creo es gran parte este no abrazar la cruz desde cl principio, que 
andarán afligidos parcciéndoles no hacen nada; en dejando de 
obrar el cntendimiento no lo pueden sufrir, y por Yentura en
tonces engorda la voluntad y toma :fuerza, y no lo entiendcn ellos. 
Hemos de pensar que no mira el Sciíor en estas cosas q ue aunque 
a nosotr os nos parecen faltas no lo son; ya sabe Su Ma jestad 
nuestra miscria y bajo natural mijar que nosotros mesmos y 
sabe que ya estas almas desean siempre pensar en El y amarle. 
Esta determinación· es la que quiere; estotro afligimiento que 
nos damos no sirve de más de inquietar el alma y, si havía de 
estar inhábil para aprovechar una hora, que lo esté cuatro. Porque 

~2 
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muy muchas veces ( yo tengo grandísima espiriencia de ello y 
sé que es verdad, porque lo he mirado con cuidado y tratado 
después a personas espirituales), que viene de indispusición cor
poral, que somos tan miscrables, que participa esta encarcela
dita de esta pobre alma de las miserias del cuerpo, y las rnu
danzas de lo:; tiernpos y las vucltas de los humores muchas 
veces hacen que, sin culpa suya, no pueda hacer lo que quiere, 
sino que padezca de todas maneras; y mientras más la quieren 
forzar en estas ti"empos es peor y dura más el mal; sino que haya 
discreción para ver cuando es de esta y no la ahoguen a la pobre. 
Entiendan son enfermos; múdese la hora de la oración y hartas 
veces será algunos días; pasen como pudieren este destierro, 
que harta mala ventura es de un alma que ama a Dias ver que 
vive en esta miscria y que no puede lo que quiere, por tener 
tan mal huésped como este cuerpo. Dije con discrición, por
que alguna vez el demonio lo h ará; y ansí es hien, ni siempre 
dejar la oración cuando hay gran destraimiento y turhación en 
e! entendimiento ni siernpre atormentar el alma a lo que no 
pucde. 

16. Otras cosas hay esteriores de o-bras de caridad y de lición, 
aunque a veces aun no estará para esta. Sirva entonces a el 
cuerpo por amor de Dias p.orque otra,s veces muchas sirva él a 
el alma, y tome algunos pasatiempos santos de conversaciones 
que lo sean u irse ai campo, como aconsejare el confesor. Y en 
todo es gran cosa la espiriencia que da a entender lo que nos 
conviene, y en todo se sirve a Dias. Suave es su yugo, )" es gran 
negocio no tracr e! alma arraslrada, como dicen, sino Ilevarla 
con su suavidad 1 para su mayor aprovechamicnto. 

17. Ansí que torno a avisar-y aunque lo diga muchas veces 
no va nada-que importa mut:ho que de SCCJucdades 'li de in
qu ictud y destraimiento en los pensamientos, naide se apriete 
ni aflija. Si quiere ganar libertad de espíritu y no andar siempre 
atribulado, comience a no se espantar de la cruz y verá cómo 10e 
la ayuda también a !levar el Seííor y con el contento que anda 
y el provecho que saca de todo; porque ya se ve que si e! pozo 
no mana, que nosotros no podemos poner e! agua. Verdad cs que 
no hemos de estar descuidados para que cuando Ia haya sacaria, 
porque entonccs ya quiere Dias por este media multiplicar las 
virtudes. 

1 Su suavidad: refiérese a la suavidad del yugo dei Seiíor. 
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CAPITULO XII 

PROSIGUE EN ESTE PRIMER ESTADO. DICE HASTA DÓNDE PODEMOS 

LLEGAR CON EL FAVOR DE DIOS POR NOSOTROS MESMOS Y EL 

DANO QUE ES QUERER, HASTA QUE EL SENOR LO HAGA, SUBIR 

EL ESl'ÍRITU A COSAS SOBRENATURALES a 

l. Lo que he pretendido dar a entender en este capítulo pa· 
sado--aunque me he divertido mucho en otras cosas, por pare· 
cerme mu}" necesarias-es decir hasta lo que podemos nosotros 
adquirir y cómo en esta primera devoción podemos nosotros 
ayudarnos algo; porque cn pensar y escudrifiar lo que el 
Seiíor pasó por nosotros muévenos a compasión y es sabrosa 
esta pena y las lágrimas que proceden de aquí, y de pensar la 
gloria que esperamos y e! amor que el Seiíor nos tuvo y su resu· 
rreción muévenos a gozo que ni es del todo espiritual ni sensual, 
sino gozo virtuoso y la pena muy meritoria. De esta manera son 
todas las cosas que causan devoción adquirida con el entendi
miento en parte, aunque ·no podía merecer ni ganar si no la da 
Dios. Estále muy bien a un alma que no la ha subido de aquí 
no procurar subir ella, y nótese esto mucho, porque no le apro· 
vechará más de perder. 

2. Puede en este estado hacer muchos actos para determi
narse a hacer mucho por Dios y despertar el amor, otros para 
ayudar a crecer las virtudes, conforme a lo que dice un libro, 
llamado «Arte de servir a Dios» b' que es muy· bueno y apro· 
piado para los que están en este estado, porque obra el entendi· 
miento. Puede representarse delante de Cristo y acostumbrarse 
a enamorarse mucho de su sagrada Humanidad y traerle siempre 
consigo y hablar con El, pedirle para sus necesidadcs y quejársele 
de sus travajos, alegrarse con El en sus contentos y no olvidarle 
por ellos, sin procurar oraciones compuestas, sino palabras con· 
forme a sus deseos y necesidad. Es excelente manera de aprove
char y muy en breve, y quien travajare a traer consigo esta pre· 
ciosa C•\·mpaiíía y ,c aprovcchare mucho de clla y de veras cobra· 
re amor a este Seiíor a quien tanto debemos, yo le doy por apro· 
~·echadÜ\-

3. Para esto no se nos ha de dar nada de no tener devoción, 
como tc!1go dicho, sino agradecer a e! Seiíor que nos deja andar 
deseosos ~ contentarle, aunque sean flacas las obras. Este modo 

a Una mano extraiia aiiade en el original: y extruordinarius. 
b Del franciscano Fr. Alonso de Madrid. 
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de traer a Cristo con nosotros aprovccha en todos estados y es 
un mediu sig urísimo para ir aprovechando en el primero y llegar 
cn breve a el sigundo grado de oración, y para los poslreros 
andar siguros de los peligros que el demonio puede poner. 

4. Pues esto es lo que podemos. Quien quisiere pasar de aquí 
y levantar el espíritu a sentir gustos que no se los dan, es per
der lo uno y lo otro, a mi parecer, porque es sobrenatural; y 
perdido el entendimiento, quédase el alma desierta y con mucha 
sequedad. Y como este edificio todo va fundado en hum!ldad, 
mientras más llcgados a Dios, más adelante ha de ir c~ta v· rtud. 
y si no, va todo perdido. Y parece algún géncro de soberb!a que
rer nosotros subir a más, pues Dios hace demasiado, sigún so· 
mos, en allegarnos cerca de Sí. No se ha de entender que digo 
eslo por el subir con el pensamicnto a pensar cosas altas de el 
ciclo u de Dios y las grandezas que aliá hay y su gran sabiduría; 
porque, aunque yo nunca lo hice (que no tenía l~abilidad, como 
he dicho, y me hallava tan ruin, que aun para pensar cosas de 
la tierra me hacía Dios merced de que entendiese esta verdad, 
que nu era poco atrevim !ento, cuantimás para las dei cielu ), 
otras personas se aprovecharán, en especial si tiencn letras, que 
es un gran tesoro para este ejercicio a mi parecer, si son con 
humildad. De unos días acá 1 lo he visto por algunos letrados que 
ha poco que comenzaron y han apruvechado muy mucho, y esto 
me hace tener grandes ansias porque muchos fuesen espirituales, 
como adelante diré. 

5. Pues lo que digo no se suban sin que Dios los suba, es 
lenguaje de espíritu; entendermc ha quien tuviere alguna espi
riencia-que yo no lo sé de decir-si por aquí no se entiende. 
En la mística Teologia que comencé a decir, picrde de obrar 
d entendimiento', porque le suspende Dios, como dcspués decla
raré más, si supi~re y E! me dierc para ello su favor. Presumir 
ni pensar de suspenderle nosotros es lo que dig.o no se haga ni 
se deje de obrar con é!, porque nos quedaremos bobos y fríos 
y ni h aremos lo uno ni lo otro; que cu ando e! Seiíor !e sus
pende y hace parar, dale de que 2 se Espante y se ocupe y que sin 
discurrir entienda más en un credo que nosotros podemos en-

1 ceDe unos dias acá lo he visto por all!:unos letrados, que ha poco 
comenzar11n y han aprovcchado muy rnucho.)) 

Adverbio rle lu~ar que pucde significar ti ernpo. 
• « ... Cvando el Seiior le suspende (al entendirniente) y bace pa

rar, dalo de qu,é se espante y se ocupe.» 
Al.unas veces supone implícitamente algún nornbre I{Ue da sentido 

a la frase; en el ejemplo : le da motivo. 
uPues l,qué hermosura puede haber o qué proporción de partes con 
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tender con todas nucstras diligencias de tierra en muchos aíios. 
Ocupar las polencias de! alma y pensar hacerlas estar quedas, 
es desatino. Y torno a decir que, aunq11e no se enticndc, es 
de no gran hurnildad, aunque no con culpa, con pena sí, que 
ser~ lravajo perdido y queda cl alma c_on un desgustillo como 
qu1en va a saltar y la asen por detras 3

, que ya parece ha 
cmpleado su fucrza y hállase sin cfectuar lo que con ella que· 
ría haeer, y en la poca ganancia que queda verá quien lo qui
sicre mirar csto poq11illo de falta de humildad que he di· 
cho. P otqu" !"~lo tiene cxcclPnle esta virtud, que no hay obra a 
quien ella acwnpane que dejc cl alma desgustada. Paréceme lo 
he dado a entender y por ventura será sola para mí. Abra el 
Seíior ios ojos de los que lo le) eren, con la espiriencia, que--po1 
poca que sea- luego lo entendcrán. 

6. Hartos afios esluve yo que lcía muchas cosas y no enten· 
día nada de cllas, y mucho tiempo que, aunque me lo dava Dias, 
palabra no sabía deeir para darlo a entender, que no me ha costa
do esto poco travajo. Cuando Su Majcstad quiere, en un punto lo 
enseiia todo de manera que yo me espanto. Una cosa puedo de
cir con verdad: que, aunque hablava con muchas personas es· 
pirituales que querían darme a entender lo que el Seííor me 
da\·a para que se lo supiese decir (y cs eierto que era tanta mi 
torpeza que poco ni mucho me aprovechava u quería e! Seííor, 
como Su Majcstad fué siempre mi maestro- sca por Lodo bcn· 
dito, que harta confusión es para mí poder deei r esta con ver· 
dad- que no Luviese a nadie que agradecer) y sin querer ni pe· 

el todo y del todo con la• pnnes en un liiJro o fábula donde un mozo 
de dier iséi; ai'io, da una ~uchillada a un gigante como una torre y le 
di\'ide en ri os partes como , ; fucru J e alfciiique?, y qué cuanuo nos 
quit>ren pintar una batallu J cspué, de habc r Jicho que hay de parte 
de los enemigos un millón de compitiente~, como sea contra eUos el 
sei'ior del libro forzo;,amcnlc, mal que nos p ese, babemos d e enten· 
der que el tal cuballcro ulcanzó la victoria por sólo el valor de su 
fuerle bruzo» (CER\'ANTES, Quijote, p. La, I. 4, c. 47). 

3 « .. Quien va a ;altar y la n•en por clctrás . ya parece que ha 
em1>leado su fuer za y hállasc sin cfecluar l o que con clla qucría haccr.» 

Con esta prcposición •c indica con muchu propiedad el me dio y 
pucde cambiar8e sin violeucia con la de. 

«Asiéndole d el cu ello (el cabrero a Don Quijole) con entrambas 
manos no dudara de ahogarle, si Sanrbo l'anza no llegara en aquel 
punto y le asicra por la.< e.<paldas y diera con él encima de la mesa >> 
(CmvANTES, Quijotc, p. 1.~. L 4, c. 52). 

((Todo al pie d e la letra ha de suceder por vuestra merced» (Ibidem, 
p. 1.• , I. 3, c. 21). 
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airlo (que en esto ne he sido nada curiosa-po·rque fuera vlrtud 
serlo- :d.no en otras vanidades), dármelo Dios en un punto a en
tender con toda claridad y para saberlo decir, de manera que se 
espantavan y yo más que mis confesores, porque entendía mijor 
roi torpeza. Esto ha poco y ansí lo que el Seiíor no me ha ense
fiado no lo procuro si no es lo que toca a mi conciencia. 

7. Torno otra vez a avisar que va mucho en no subir el 
espíritu si el Seiior no le subiere. Qué cosa es se entiende luego. 
En especial para mujcres es más maio, que podrá el demonio 
CS!JSar alguna ilusión; aunque tengo por cierto no consiente el 
Seiíor dane a quien con humildad se procura llegar a El, antes 
sacará más provecho y ganancia por donde el demonio Ie pensa
re hacer perder. Por ser este camino de los primeros más usado 
y importan mucho los avisos que he dado, me he alargado 
tanto, y havránlos escrito en otras partes muy mijor, yo 
lo conficso y que con harta confusión y verglienza lo he escrito, 
aunque no tanta como havía de tener. Sea el Seiíor bendito por 
todo, que a una como yo quiere y consiente llable en cosas suyas 
tales y tan subidas. 

CAPITULO XIII 

PROSIGUE EN ESTE PRIMER ESTADO Y PO:-IE AVISOS PARA ALGUNAS 

TENTACIONES QUE EL DEMONIO SUELE PONER ALGUNAS VECES. 

DA AVI SOS PARA ELLAS. ES MUY PROVECHOSO 

1 . Hame parecido decir algunas tentacioncs que he visto que 
se tienen a los principios-y algunas tenido yo-y dar algunos 
avisos de cosas que me parecen necesarias. Pues procúrese a los 
princípios andar con alegría y· libertad, que hay algunas perso
nas que parece se les ha de ir la devoción si se descuidan un 
poco. Bien es andar con temor de sí para no se fiar poco ni 
mucho de poncrse en ocasión de adonrle • suele ofender a Dios, 
que esto es muy necesario hasta estar ya muy cnlcros en la virtud, 
y no hay muchos que lo puedan estar . tanto que . en ocasio.ncs 
aparejadas a su natural se puedan descuidar, que sJempre, micn
~rl!s vivimos, aun por humildad, cs bien conocer nuestra mise
rable naturaleza. Mas hay muchas cosas adonde se sufre--como 

a En el autógrafo están borradas las dos sílabas de a. 
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he dicho~tomar recreación aun para tornar ai oración más fuer
tes. En todo es menester discreción. 

2. Tener gran confianza, porque conviene mucho no apocar 
los deseos, sino creer de Dios que, si nos esforzamos, poco a 
poco, aunque no sea luego, podremos llegar a lo. que muchos 
santos con su favor; que si cllos nunca se determinaran a desear
lo y poco a poco a ponerlo por obra, no subieran a tan alto 
estado. Quiere Su Majcstad y es amigo de ánimas animosas, 
como vayan con humildad y ninguna conlianza de sí, y no he 
visto a ninguna de éstas que quede haja en este camino ni nin· 
guna alma cobardc--con amparo de humildad-que en mucho~ 
afios ande lo q ue estotros en m uy poeos. Espántame lo mueho que 
hace en este camino animarse a grandes cosas; aunque luego 
no tenga fuerzas el alma, da un vuelo y llega a mucho, aun
que--como avecita que tiene pelo maio-cansa y queda 1

• 

3. Otro tiempo traía yo delante muchas veces lo que dice 
San Pablo, que todo se puede en Dios b. En mí bien entendía 
no podía nada. Esto me aprovechó mucho y lo que diee 
San Agustín : «Dame, Seiíor, lo que me mandas y manda lo 
que quisieres)) 0

• Pensava muchas veces que no hàvía perdido 
nada San Pedro en arrojarse en la mar aunque después temió d. 

Estas primeras determinaciones son gran cosa, azmque en este 
primer estado es menesler irse más detiniendo y atados a la dis
creeión y parecer de maestro; mas han de mirar que sea tal 
que no los enseiíe a ser sapos ni que se contente con que se 
mufstre el alma a sólo cazar lagarlijas. 

4-. Siempre la humildad delanle para entender que no han 
de venir estas fuerzas de las nuestras; · mas es menesler enten
damos cómo ha de ser esta humildad, porque creo e! demonio 
hace mucho dafio para no ir muy adelante gente que tiene ora
ción con hacerlos entender mal de la humildad, hacicndo q ue 
nos parezca soberbia tencr grandes desces y querer imitar a 
los santos y desear ser mártires. Luego nos dice u hace entender 

1 c<EI alma da un vuelo y !lega a mucho, aunque como avecita que 
tiene pelo malo cansa y qucdu.>J 

Verbo que ~e une a pronombres, pero que, a >eccs, Fe usa solo, 
:mnqne suponicndo !'icmprc un pr'>nombre que complete su sentido. 

«El que quierc hincur un davo muy fucrtemente no se conten
ta con darle uno ni dos o tres martilladns, sino aiíadc otra y otras más 
hasta ~ansarn ( GRANADA, Guía, I. 2, p . 1, c. 4) . 

b P hil. 4, 13. 
0 <<Da quod iubes et iubc quod vis>J (Con/., I. X, c. 29). 
d Mt. 14, 30. 
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que las cosas de los santos son para admirar, mas no para hacerlas 
los que somos pecadores. Esto también lo digo yo; mas hemos de 
mirar euál es de espantar y cuál de imitar; porque no sería bien si 
una persona Aaca y enferma se pusirse en muehos ayunos y peni· 
tencias ásperas, yéndose a un desierlo donde ni pudiese dormir 
ni tuviese qué comer u cosas semejantes. :\1as pensar que nos 
podemos esforzar con el favor de Dios a lener un gran despre· 
cio de mundo, un no estimar honra, un no estar atado a la ha
cienda (que lenemos unos corazones lan apretados, que parece 
nos ha de faltar la Lierra en quiriéndonos descuidar un poco de 
el cuerpo y· dar a el espírilu), luego parece ayuda a el recogi
miento tener muy bien lo que es menester, porque los cuidados 
inquietao a la oración. De cslo me pesa a mí, que tengamos tan 
poca confianza de Dios y tanto amor propio que nos inquiete 
ese cuidado. Y es ansí, que a donde está tan poco medrado el 
espíritu como eslo, unas naderías nos dan tan gran travajo como 
a otros cosas grandes y de mucho tomo. i Y en nucstro seso pre
sumimos de cspirituales! 

5. Paréceme ahora a mí esta manera de caminar, un querer 
concertar cuerpo y alma para no perder acá el descanso y gozar 
aliá de Dios. Y ansí será e1lo si se anda en justicia y vamos asi
dos a virtud, mas es paso de ga1lina; nunca con él se llegará a la 
libertad de espíritu. Manera de proceder muy bucna me parece 
para estado de casados, que han de ir conforme a su llamamien
to; mas para otro estado, en ninguna mancra deseo tal manera 
de aprovechar ni me harán creer es buena, porque la hc probado 
y siempre me estuviera ansí, si el Sciíor por su bondad no me 
enseíiara otro atajo. 

6. Aunque en esto de deseos siempre los tuve grandes, mas 
pr9eurava esto que he dicho: tener oración, mas vivir a mi 
placer. Creo, si huviera quien me sacara a volar, más me hu
viera puesto en que estos deseos fueran con obra; mas hay--;por 
nucstros pecados-tan pocos, tan contados que no tengan dis
creción demasiada en este caso, que creo es harta causa para 
que los que comienzan no vayan más presto a gran perieción; 
porque el Seiíor nunca falta ni queda por El, nosotros somos 
los faltos y miserables. 

7. También se pueden imitar los santos en procurar soledad 
y silencio y otras muchas virtudes, que no nos matarán estos ne
gros cuerpos que tan eoncertadamente se quieren llevar para des
concerta.r el alma. Y el demonio ayuda mucho a hacerlos inhá
biles cu ando vc un poco de temor; no quiere él más para ha
cernos entender que t9do nos ha de matar y quitar la &alud; 
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hasta tener lágrimas nos hace temer de cegar. He pasado por 
e~~o y por eso lo sé, y no sé yo qué mijor vista ni salud podemos 
desear que perderia por tal causa. Como soy tan enferma, hasta 
que me determiné en no hacer caso dei cuerpo ni de Ia salud, 
siempre estuve atada, sin valer nada; y ahora hago hien poco, 
mas como quiso Dios entendiese este ardid de el demonio y 
como me ponía delante el perder la salud, decía yo: poco va 
en que me muera; si el descanso, no h e ya menester descanso 
sino cruz. Ansí otras cosas. Vi claro que en muy muchas, aun· 
que yo Jc hecho soy harto enferma, que era tentación de el <le
monio u flojedad mía, que después que no estoy tan mirada Y' 
regalada tengo mucha más salud. Ansí que va mucho a los prin
cípios de comenzar oración a no amilanar los pcnsamientos '; 
y créanme esto porque lo tengo por espiriencia; y para que es· 
carmientcn cn mí, aun podría aprovechar decir estas mis faltas. 

8. Otra tentación es luego muy ordinaria, que es desear •[Ue 

todos sean muy espiritualcs, como comienzan a gustar Jel sosie
go y ganancia que es. El descarlo no cs malo; el procurarlo 
podría ser no buf'no si no hay mucha discreción y disimulación 
en hacerse de manera que no parezca enseiian; porque quien hu
viere de haccr algún provccho en este caso es menester que ten
ga las virtudes muy fuertes para que no dé tcnlación a los otros. 
Acaecióme a mí-y por eso lo entiendo-cuando, como he dicho, 
procurava que otras tuvicsen oración que, como por una parte 
me vían hablar grandes cosas de el gran bien que era tener ora· 
ción y por otra parte me vían con gran pobreza de virtudes, 
tenerla yo traíalas tentadas y desatinadas. Y con harla razón, 
que después me lo han vcnido a decir; porque no sabían cómo 
se podía compadecer lo uno con lo otro; y era causa de no te
ner por maio lo que de suyo lo era, por ver que lo hacía yo 
algunas veces, cuando les parccía algo bien de mí. 

9. Y esto hace c! demonio, que parece se ayuda de las vir
tudes que tenemos buenas para autorizar en lo que puede el mal 
que pretende que, por poco que sea, cuando es en una comuni-

2 <<~o nmilarrar los pen,amientosll (Vida, XII). 
<<Torno otra vez a avisar, q11e va mucho en no .~ubir cl espíritu 

ei el Sciior rro /e subiere» ( Vida , XX). 
<d\luéstrusc Su Majestacl, que espeluzn los cubellos>> ( V ida, XXX). 
«Dábanmc licencia mis ronfcsorcs q ue descunsa.~e con ella (una 

seiíora viuua) nlgunas cosas.>> 
Todos cstos verbos y otros murhos sou neutros o intransitivos, pero

Jlevan, a veces, término de comparación o de acción, como en los 
ejcm plos citados. 
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dad, debe ganar mucho, cuantimás que lo que yo hacía mala 
era muy mucho; y ansí en muchos afias, solas tres se •aprove
charon de lo que les decía •; y después que ya el Seiíor me 
havía dado m'ás fuerzas en la virtud se aprovecharon en dos u 
tres aiíos muchas, como después diré. Y sin esto hay otro gran 
inconveniente que es perder el alma; porque l<> más que hemos de 
procurar ai principio es sólo tener cuidado de sí 5ola y hacei 
cuenta que no hay en la ti erra sino Dios y ella; y esto es lo que 
le conviene mucho. 

10. Da otra tentación (y todas van con un ceio de virtud que 
es menester entenderse y andar con cuidado) de pena de los pe
cados y faltas que ven en los otros. Pone el demonio que es sólo 
la pena de querer que no oiendan a Dios Y' pesarle por su honra 
y luego querrían remediado. Inquieta esta tanto que impide la 
oración; y el mayor da fio es pensar que es virtud y perfeción y 
gran ceio de Dios. Dejo las penas que dan pecados públicos-si 
los huviese en costumbre--de una Congregación u dafios de la 
Iglesia, de estas herejías adonde vemos perder tantas almas; que 
ésta es muy buena y, como lo es bucna, no inquieta. Pues lo si· 
guro será del alma que tuviere oración descuidarse de todo y de 
todos y tener cuenta consigo y con contentar a Dios. Esto con· 
viene muy mucho, porque jsi huviese de decir los yerros que 
he visto suceder fiando en la buena intención ! f Pues procuremo! 
siempre mirar las virtudes y• cosas buenas que viéremos en lo~ 
otros y a tapar sus defectos con nuestros grandes pecados; ~ 
una manera de obrar que, aunque luego no se haga con perfe
ción, se viene a ganar una gran virtud que es tener a todos por 
mijares que nosotros y comiénzasc a ganar por aquí, con el 
favor de Dios, que es menester en todo y cuando falta escusada~ 
son las diligencias, y suplicarle nos dé esta virtud que, con que 
las hagamos, no falta a nadie. 

11. Miren también este aviso los que discurren mucho con el 
entendimiento sacando muchas cosas de una cosa y muchos con· 
ceptos; que de l.os que no pueden obrar con é l-como yo hacía
no hay que avisar sino que tengan paciencia hasta que el Sefior 
les dé en que se ocupen y luz, pues ellos pueden tan poco por sí 

• «Fueron María de San Pablo, Ana de los Angeles, D.a María de 
Cepeda)), anota el P. Grarián (B. M. C., 2, p. 510). V. Tiempo y vida 
de S. T., n. 356. 

f Fr. Luis de León, creyendo incompleto el sentido de la frase, 
aíiadió las palabras : mwca acabaria. Como se ve por nuestra pun· 
tuación huclga el aõadido y el sentido de la frase queda más claro y 
expresivo. 
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que antes los emharaza su entendimiento que los ayuda. Pues 
tornando a los que discurren digo. que no se les vaya todo el 
tiempo en esto; porque aunque es muy meritorio, no les parece 
-como es oración sabrosa-que ha de haver día de d.omingo ni 
rato que no sea travajar (luego les parece es perdido c! tiempo 
y tengo yo por muy ganada esta pérdida); sino que, como h e 
dicho, se representen delante de Cristo y, sin cansancio de! en· 
tendimiento, se estén hablando y regalando con El, sin cansarse 
en componer razones, sino presentar necesidades y Ia razón que 
tiene para no nos sufrir allí: lo uno un tiempo y lo otro otro, por
que no se canse el alma de comer siempre un manjar. Estos son 
muy gustosos y provechosos-si el gusto se usa a comer de 
ellos-, train consigo gran sustentamiento para dar vida a el alma 
y muchas ganancias. 

12. Quiérome declarar más, porque estas cosas de oración 
todas son dificultosas y, si no se halla maestro, muy malas de 
entender; y esto hace que, aunque quisiera abreviar y bastava 
para el entendimiento bueno de quien me mandó escrivir es:as 
cosas de oración sólo tocarias, mi torpeza no da lugar a decir 
y dar a entender en pocas palabras cosa que tanto importa de
clararia bicn, que--como yo pasé tanto-he lástima a los que co
micnzan con solos libros, que es cosa extraiía cuán diferente
mente se entiendc de lo que después de espirimentado se ve. 

13. Pues tornando a lo que decía, ponémonos a pensar un 
paso de la Pasión, digamos el de cuando estava el Seiíor a la 
columna. Anda el entendimiento buscando las causas que allí 
da a entender, los dolores grandes y pena que Su Majestad ter
nía en aquella soledad y otras muchas cosas que, si cl entendi
rniento es obrador, podrá sacar de aquí u que si es letrado. Es 
el modo de oración en que han de comenzar 8 y• de mediar y aca
bar todos y muy excelente y siguro camino hasta que el Sefior 
los lleve a otras cosas sobrenaturales. Digo todos, porque hay 
muchas almas que aprovechan más en otras meditaciones que en 
la de la Sagrada Pasión, que ansí como hay muchas moradas en 
el cielo, hay muchos caminos. Algunas personas aprovechan con
siderándose en el infierno y otras en el cielo-y se afligen en 
pensar en el infierno-, otras en la muerte. Algunas, si son t\er-

8 « ... En que han de cornen::ar.>> 
A veces este verbo tiene un carácter absoluto y puede suprimir 

la preposición con sus relativos: mediar y acabar. 
<<l'ii menos sé qué autores sigo en él (libro) para ponerlos ai prin· 

cipio ... , comenzan.do en Aristóteles y acabando en Jenofonte» (CKB
VANTES, Quijote, p. 1.•, prólogo}. 
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nas de corazón, se fatigan mucl10 de pensar siempre en la Pasión 
y se regalan y aprovechan en mirar el poder y grandeza de Dios 
en las criaturas y el amor que nos tuvo, que en todas las cosas 
se representa. Y es admirable manera de proceder, no dejando 
muchas veces la Pasión y vida de Cristo, que es de donde nos 
ha venido y viene todo el bien. 

14. Ha menester aviso el que comienza para mirar en lo 
que aprovecha más. Para esto es muy necesario e! maestro, si es 

~ espirimentado, que si no, mucho puede errar y traer un alma sin 
entenderia ni dejarla a sí mesma entender; porque, como sabe 
que es gran mérito estar sujeta a maestro, no osa salir de lo 
que !e manda. Y o h e topado almas acorraladas y afligidas por 
no tener espir:encia quien las enseííava, que me hacían lástima, 
y alguna que no sabía ya qué hacer de sí; porque no entendien
{]o el espíritu afligen alma y cuerpo y estorban el aprovecha
miento. Una trató conmigo que la tenía el maestro atada ocho 
afios havía a que no la dejava salir de propio conocimiento y te
níala ya e! Seííor en oración de quietud y ansí pasava mucho 
travajo. 

15. Y aunque esto dei conocimiento propio jamás se ha 
de dejar ni hay alma en este camino tan gigante que no haya 
menester muchas vcces tornar a ser nino y a mamar (y esto ja
más se olvide, quizá lo diré más veces, porque importa mucho), 
porque no hay es~ado de oración tan subido que muchas veces 
no sea neccsario tornar a e! principio. Y en esto de los pecados 
y conocimiento propw es el pan con que Lodos los manjares se han 
de comer por delicados que sean en este camino de oración y sin 
este pan no se <poclr ía n sustentar. .\las base de comer con tasa, que 
después que un alma se ve ya rendida y entiende claro no Licne 
cosa buena de sí y se ve avergonzada delanle de Lan gran Rey 
y ve lo poco que !e paga para lo mucho que le debe, i,qué 1lece
sidad hay de gastar el ticmpo aquí sino irnos a olras cosas que 
el Scííor pone delante y no es razón las dejemos, que Su Majcstad 
sabe mijar que nosotros de lo que nos convienc comer? 4 

16. Ansí que importa mucho ser e! maestro avisado- digo 

• c<. .. Su i\hjestud sabe mijo r que nosotros de lo que nos conviene 
comrr.» 

Esta preposirión de se traspone a igual que otras; lo cual hecho 
da natura lidad y especialísima novedad a la frase. 

ccGrandes ocasiones se malograron cn aqne ll as guerras, y bastando 
una sola para trocar de bien en mal cl progreso de cllas, bicn se deja 
ver del daiío que habrán sido y los inconvenientes que h abrán causa

.ilon (CoLO~IA. GuPrrll$ de FlanrlP.<. l. 111. 
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dP. buen entendimiento-y que tenga esp1nencia; si con esto 
tiene letras es grandísimo negocio; mas si no se pueden hallar es
tas Ires cosas juntas, las dos primeras importan más, porque 
letrados puede pror.urar para comunicarse con ellos cuando tu· 
vieren necesidad. Digo que a los princípios, si no tienen oración, 
aprovechan poco letras. No digo que no traten con letrados, por
que espíritu que no vaya comcnzando en verdad )'o más le que
rría sin oración; y es gran cosa letras, porque éstas nos ense· 
iían a los que poco sabemos y nos dan luz, y llegados a verdades 
de la Sagrada Escritura hacemos lo que debemos; de devoeiones 
a bobas nos libre Dios. 

17. Quiérome declarar más, que creo me meto en muchas 
cosas. Siempre tuve esta falta de no me saber dar a entender 
-como he dicho-sino a costa de muchas palabras. Comienza 
una monja a tencr oración. Si un simple la gobierna y se le 
antoja, harála entender que es mijar que le obedczca a él que a 
su superior, y sin malicia suya, sino pensando acierta, porque 
si no es de Relisión, parecerle ha es ansí; y si es mujer casada, 
dirála que es mijar, cuando ha de entender en su casa, estarse 
en oración, annque descontente a su marido; ansí que no sabe 
ordenar el tiempo ni las cosas para que vayan conforme a ver
dad. Por faltarle a é! la luz no la da a los otros azmque quiere. 
Y aunque para esto parece no son menester letras, mi opinión ha 
sido sicmpre y será que cualquier cristiano procure tratar con 
quien las tenga buenas-si puede--y mienlras más mijor; y los 
que van por camino de oración tienen de esto mayor necesidad 
y mientras más espirituales más. 

18. Y no se engane con decir que letrados sin oración no son 
para quien la tiene ( yo he tratado hartos, porque de unos aiíos 
acá lo he más procurado con la mayor neccsidad y siempre fuí 
amiga de ellos), que aunqne algunos no tienen cspiriencia no 
aborrecen a cl espírita ni lc ignoran; porque cn la Sagrada Es
critura que tratan siempre hallan la verdad de el buen espíritu. 
Tengo para mí que persona de oración que trate con letrados, 
si ella no se quiere enganar, no la enganará el demonio con ilu
siones, porque crco temen en gran manera las letras humildes 
y virtuosas y saben scrán descubiertos y saldrán con pérdida. 

19. He dicho esto porque hay opinioncs de que no son 
letrados para gente de oración, si no tienen espíritu (ya dije 
es menester espiritual maestro; mas si éste no es letrado gran 
inconveniente es) y será mucha ayuda tratar con ellos, como sean 
virtuosos; aunque no tengan espíritu me aprovechará y Dios le 
dará a entender lo que ha de ensefiar y ann ]e hará espiritual 
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para que nos aproveche. Y esta no lo digo sin haverlo probado 
y acaccídome a mí con más de dos. Digo que, para rendirse un 
alma dei todo a estar sujeta a sólo un maestro, que yerra mucho 
en no procurar que sea tal, si cs relisioso, pues ha de estar su
jeto a su Perlado, que por ventura le faltarán todas Lres cosas 
-que no será pequena cruz-sin que él de su voluntad sujete 
su entendimiento a quien no Je tenga bueno. AI menos esta no 
lo he yo podido acabar conmigo ni me parece conviene. Pues si 
es seglar alabe a Dias, que puede escoger a quien ha de estar 
sujeto, y no pierda esta tan virtuosa libertad, antes esté sin nin
guno hasta hallarle, que el Seií.or se le dará, como vaya fundado 
todo en humildad y con deseo de acertar. Yo le alabo mucho, y 
las mujeres y los que no saben letras le havíamos siempre de 
dar infinitas gracias, porque haya quien con tantos travajos haya 
alcanzado la verdad que los ignorantes ignoramos. 

20. Espántanme muchas veces letrados, relisiosos en espe· 
cial, con cl travajo que han ganado l.o que sin ninguno más de 
preguntarlo me aproveche a mí, y que haya personas que no 
quieran aprovecharse de esto; no plega a Di os. V éolos sujctos 
a los travajos de la Relisión, que son grandes, con penitencias 
y mal comer, sujetos a la obediencia-que algunas veccs me es 
gran confusión, cierto-, con esto, mal dormir, todo travaj o, 
todo cruz. Paréceme sería gran mal que tanto bien ninguno por 
su culpa lo pierda. Y podrá ser que pensemos algunos que es
tamos libres de estas travajos, y nos lo dan guisado como dicen 
y viviendo a nuestro placer, que por tener un poco de más ora
ción nos hemos de aventajar a tantos travajos. 

21. Bendito seáis vos, Seiior, que tan inhábil y sin provecho 
me hecistes; mas aláboos muy mucho porque despertáis a tan· 
tos que nos despicrten. Havia de ser muy continua nuestra ora· 
ción por estas que nos dan luz. (, Qué seríamos sin ellos entre 
tan grandes tempestades como ahora tiene la lglesia? Si algunos 
ha havido ruines, más resplandecerán los buenos. Plega el Seiíor 
lo;: Lenga de su mano y los ayude para que nos ayuden. Amén. 

22. i\lucho h c sal ido de propósito de lo que comeneé a decir; 
mas todo es propósito para los que comienzan que eomiencen ca· 
mino tan alto de manera que vayan puestos en verdadero camino. 
Pues tornando a lo que decía de 1pensar a Cristo a la columna, es 
bueno discurrir un ra to y pensar las penas que allí tuvo y por qué 
las lu\ o y quién es el que las tuvo y el amor con que las pasó; mas 
que no se canse siempre en andar a buscar esto, sino que se 
esté allí con El, acallado el entendimiento. Si pudiere ocuparle en 
=JUe mire que le mira y le aeompafíe y hable y picla y se humille 
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y regale con El y acuerde que no merecía estar allí, cuando 
pudiere hacer esto-aunque sea al principio de comenzar ora· 
ción-hallará grande provecho y hace muchos provechos esta 
mnncra de oración; al menos hallóle mi alma. No sé si acierto 
a dccirlo; vuestra merced lo verá. Plega el Seno r acierte a con· 
Lcntarle siempre. Amén. 

CAPITULO XIV 

CO\!IENZA A DECLARAR EL SIGUNDO GRADO DE ORACIÓN, QUE ES 

YA DAR EL SE~OR A EL ALMA A SENTIR GUSTOS MÁS PARTICU· 

LARES. DECL.\KALO PARA DAR A ENTENDER CÓMO SON YA SO· 

BRE:'\.\TURALES . ES HARTO DE NOTAR. 

l. Pues ya queda dicho con el trabajo que se riega e~te ver· 
gel y cuán a fuerza de brazos sacando el agua d~l pozo, digamos 
ahora el sigundo modo de sacar el agua que el Seíi.or del huerto 
ordená para que con artificio de con un torno y arcaduces sa
case el hortolano más agua y a menos travajo y pudiese descan
;ar sin estar continuo travajando. Pues este modo, aplicado a la 
oración que llaman de quietud, es lo que yo ahora quiero tratar. 

2. Aquí se comienza a recoger e! alma, toca ya aquí cosa so
brenatural, porque en ninguna manera ella puede ganar aqucllo 
por diligencias que haga. Verdad es que parece que algún tiem
po se ha cansado en andar el torno y travajar con el entendi
miento y henchídose los arcaduces, mas aquí está el agua má5 
alto y ansí se travaja muy menos que en sacarlo del pozo, digo 
que está más cerca el agua, porque la gracia dase más claramente 
a conocer a el alma. Esto es un recogcrse las potencias dentro de sí 
para gozar de aquel contento con más gusto, mas no se pierden ni 
;e duermen; sola la voluntad se ocupa de manera que--sin saber 
cómo-se cautiva; só lo da conscntimiento para que la encarcele 
Dios, como quien bien sabe ser cautivo de quien ama. iÜh Jesús 
y Seiíor mío, que nos vale aquí vuestro amor!, porque és te tiene 
a! nuestro tan atado que no c.lcja libertad para amar en aquel 
punlo a otra cosa sino a Vos. 

3. Las otras dos polencias ayudan a la voluntad para que 
vaYa haciéndose hábil para gozar de tanto bien, puesto ~ que al· 
"'U~as veces aun estando unida la voluntad, acaece desayudar ,., ' 
harto. Mas entonces no haga caso de ellas, sino estése en su gozo 

& Ht:,·<>rdamos que el sentido de esta partícula equivale a aunq~re. 
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y quietud; porque--si las quiere recoger-ella y ellas perderán, 
que son entonces como unas palomas que no se contentao con 
el cebo que las da el dueiío dei palomar sin travajarlo ellas y 
van a buscar de comer por otras partes y hallan tan mal que se 
tornao y ansí van y viencn a ver si les da la voluntad de lo que 
goza. Si el Seiíor quicre echallcs cebo, detiéncnse, y si no, tornao 
a buscar; y deben pensar que haccn a la voluntad provecho, y a 
las veces en querer la memoria u imaginación representaria lo 
que goza, la danará. Pues tenga aviso de haverse con ellos 1 

como diré. 
4. Pues todo esto que pasa aquí es con grandísimo consuelo 

y· con tan poco travajo que no cansa la oración, aunque dure 
mucho ralo; porque e! entendimiento obra aquí muy paso a 
paso 2 y saca muy mucha más agua que no sacava de el pozo; 
las lágrimas que Dias aquí da, ya van con gozo; aunque se sien· 
ten, no se procurao. 

5. Este agua de grandes bienes y mercedes que el Seííor da 
aquí hacen crecer las virtudes muy más sin comparación que en 
la oración pasada, porque se va ya esta alma suhiendo de su 
miseria y dásele ya un poco de noticia de los gustos de la gloria. 
Esto creo las hace más crecer y también llegar más cerca de la 
verdadera virtud de donde todas las virtudes vienen, que es Di os; 
porque comienza Su Majestad a comunicarse a esta alma y quie· 
re que sienta ella cómo se le comunica. Comiénzase luego en 
llegando aquí a perder la codieia de lo de acá y pocas gracias b ;l 
porque ve claro que un memento de aquel gusto no se puede 
haver acá ni hay riquezas ni seíioríos ni honras ni deleites que 
basten a dar un cierra ojo y abre de este contentamiento, por· 
que es verdadero Y' contento que se ve que nos contenta. Porque 
los de acá, por maravilla me parece entendemos adónde está este 

1 «Tcnga aviso de hauerse co1t ellos como diré.» 
Cuando este verbo toma pronombre regular- recto- y va regido d& 

preposición, equivale a regularse. 
" «El entendimiento obra aquí muy paso a paso.» 

Con esta partícula se indica en general el mo\·imiento. 
«Arrimando (Rodrigo de Narváez) la lanza a una pared con su 

adarga y cimitarra, llevándole la dueiía por la mano, lo m:is paso que 
pudieron por no ser conocidos de la gente dei cast ill o, >C suiJicron por 
una escalera ... » (JORGE DE MoNTEMAYOR, Diana, I. 4). 

b ... y pocas gracias, regido dei vcriJo poder que antecede; curioso 
caso de ceugma. Quiere decir la Santa que cl alma en este estado se 
hace muy eodiciosa de las gracias de Dios, y así deja perder pocas, al 
mismo úempo que picrde la codicia de las rosas dei mundo. 
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contento, porque nunca falta un «SÍ, no»: aquí todo es «SÍ» en 
aquel tiempo; el «no» viene después por ver que se acabó y que 
no lo puede tornar a cobrar ni sabe cómo; porque si se hace 
pedazos a penitencias y oración y todas las demás cosas, si el 
Seíior no lo quiere dar, aprovecha poco. Quiere Dios por su gran
deza que entienda esta alma que está Su Majestad tan cerca de 
ella que ya no ha menester enviarle mensajeros, sino hablar ella 
mesma con El y no a voces, porque está ya tan cerca que en me· 
neando los labios la entiende. 
· 6. Parece impertinente decir esto, pues sabemos que siem· 
pre nos entiende Dios y está con nosotros. En esto no hay que 
dudar que es ansí, mas quiere este Emperador y Senor nuestro 
que entendamos aquí que nos entiende y lo que hace su presencia 
y que quiere particularmente comenzar a obrar en el alma en 
la gran satisfacción interior y esterior que la da y en la diferen
cia que--como he dicho-hay de este deleite y contento a los 
de acá, que parece hinche el vacío que por nuestros pecados 
teníamos hecho en el alma. Es en lo muy íntimo de ella esta 
satisfacción y no sabe por dónde ni cómo le vino ni muchas ve· 
ces sabe qué hacer ni qué querer ni qué pedir. Todo parece lo 
h alia junto y no sabe lo que ha hallado ni aun yo sé cómo dar! o 
a entender, porque para h a r tas cosas eran menester letras; por· 
que aquí viniera bien dar aquí a entender que es aujilio 0 ge· 
neral u particular-que hay muchos que lo ignoran-y cómo 
este particular qu iere el Seno r aquí que casi le vea el alma 
por vista de ojos S, como dicen, y también para muchas cosas 

s «Quiere el Sciíor aquí que casi le vea el alma por viJta de ojos, 
como dicen.>> 

Esta expresión con frecuencia trasladada por los clásicos al sen
tido metafórico para significar algo conocido experimentalmente; en 
sentido natural, significa encarecimicnto. 

«Seõor (dijeron los hombres), dehajo de estos lienzos están unas 
imágenes de relieve y entalladura ... llevémoslas cubierta5 porque no 
se desllorcn, y en hombros, porque no se quiebren ... lmágenes (aiía· 
dió Don Quijote) que con tanto recato se llevan, sin duda deben ser 
buenas. Y cómo si lo son, dijo otro, si no dígalo lo que ruestnn , que, 
en verdad, que no hay ninguna que no esté en más de cincuenta du
cados; y porque vea Vm. esta verdad, espere Vm. y veda ha por 
vista de ojos. Y fué a quitar la cubierta de la primera imagen, etc.» 
(CERVANTES, Quijote, p. 2, 1. 8, c. 58). 

«Cuando por vista de ojos se iban descubriendo mayores dificulta
des, vino nueva de otra banda, de cómo el cnemigo había dado mues• 
tra de, etc.» (CoLOMA, Guerras de Flarules, I. 9). 

0 Por auxilio, 
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que uan erradas; mas como lo han de ver personas que en
tiendan si hay yerro, voy descuidada: porque ansí de letras 
como de espíriLu sé que lo puedo estar, yendo a poder de quien 
va, que entenderán y quitarán lo que fuere maL 

7. Pues qucrría dar a entender esto, porque son principies, 
y cuando el Seiíor comienza a hacer estas mercedes la mesma 
alma no las entiende ni sabe qué hacer de sí. Porque si la lleva 
Dios por camino de temor--como hizo a mí-es gran travajo si 
no hay quien la cntienda, y esle gran gusto verse pintada y en
tonces ve claro va por allí. Y es grat:. l>ien saber lo que ha de 
hacer para ir aprovechando en cualquier estado de éstos, por
que he yo pasado mucho y perdido harto tiempo por no saber 
qué hacer y he gran lástima a almas que se ven solas cuando 
llegan aquí; porque aunque he leído muchos libros espirituales, 
aunque tocan en lo que hace al caso, decláranse muy poco, y 
si no es alma muy ejercitada, aun declarándose mucho, terná 
harto que hacer en cntenderse. 

8. Querría mucho el Seiíor me favoreciese para poner los efec
tos que obran en el alma eslas cosas que ya comienzan a ser sobre
naturales, _para que se entienda por los efectos cuando cs es
píritu de Di os; digo se entienda conforme a lo que a cá se pucde 
entender, aunque siempre es bien andemos con temor y recato, 
que aunque sea de Dios, alguna vez podrá trasfigurarse el de
monio en ángel de luz, y si no es alma muy ejercitada, no lo en
tenderá; y tan ejcrcitada que para entender esto es menestcr 
llegar muy en la cumbre de la oración. Ayúdame poco el poco 
t1empo que tengo-y ansí ha menester Su Majestad hacerlo-, 
porque he de andar con la comunidad y· con otras hartas ocupa
ciones (como estoy en casa que ahora se comienza d' como des
pués se verá) y ansí es muy sin tener asienlo lo que escrivo, sino 
a pocos a pocos y esto quisiérale, porq!le cuando el Seiior da 
espíritu pónese con facilidad y mijor. Parece como quien tiene 
un dechado delante, que está sacando aquel labor; mas si el es
píritu falta, no hay más concertar este lenguaje que si fuese al
garabía, a manera de decir, aunque hayan muchos aiios pasado 
en oración. Y ansí me parece es grandísima ventaja cuando lo 
escrivo estar cn ello, porque veo claro no soy yo quien lo dice, 
que ni lo ordeno con el entendimiento ni sé después cómo lo 
acerté a decir: Esto me acaece muchas veces. 

9. Ahora tornemos a nuestra huerta u vergel y veamos cómo 
comienzan estos árboles a empreiiarse para florecer y_ dar des· 

4 El Convento de S3n José de Av'ila. 
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pués fruto, y las flores y claveles lo mesmo para dar olor. Re
gá:amc esta comparación, porque muchas veces en mis princí
pios (y plcga e! Senor haya yo ahora comenzado a servir a Su 
Majestad, digo principio de lo que diré de aquí adelanle de mi 
vida) me era gran deleite considerar ser mi alma un huerto y 
ai Senor que se paseava en él; suplicávale aumentase el olor de 
las florecitas de virtudes que comenzavan, a lo que parecía, a 
querer salir y que fucse para su gloria y las sustentase--pues 
yo no quería nada para mí-y cortase las que quisiese, que ya 
sabía havían de salir mijares; digo corlar, porque vienen tiem
pos en c! alma que no hay memoria de este huerto; todo parece 
está seco y que no ha de haver agua para sustentarle ni parece 
huvo jamás cn el alma cosa de virtud. Pásase mucho travajo, 
porque quiere el Senor que le parezca a el pobre hortolano que 
todo el que ha tenido en sustentarlc y regarle va perdido. Enton
ccs es e! vercladero escardar y quitar de raíz las hierbecillas, azm
quc scan pequenas, que han quedado malas, con conocer no hay 
diligcncia que baste si e! agua de la gracia nos quita Dias y te
ner en poco nuestra nada y acm menos que nada. Gánase aquí 
mucha humildad; tornan de nuevo a crcccr las flores. 

10. i Oh Seííor mío y llien mío!, que no pucdo decir esto 
sin lágrimas y gran regalo de mi alma, que queráis Vos, Senor, 
estar ansí con nosotros y cstáis cn el Sacramento (que con toda 
verdad se puede creer, pues lo es y con gran verdad podemos 
hacer esta comparación), y si no es por nucstra culpa, nos po
demos gozar con Vos y que Vos os holgáis con nosutros, pucs 
decís ser vuestro deleite estar con los hijos de los hombrcs •. iÜh 
Senor mío! {.Qué es esta? Siempre que oyo esta palabra me 
es gran consuelo, aun cuando era muy perdida. {,Es posible, 
Sciíor, que haya alma que llegue a que Vos la hagáis mercedes se
mejantes y regalos y a entender que Vos os holgáis cun ella, que 
os torne a ofender después de tantos favores y tan grandes mues
tras dei amor que la tenéis, que no se puede dudar, pues se ve 
clara la obra? Sí hay, por cicrto, y no una vez sino muchas, que 
soy yo; y plega vuestra bondad. Seno r, que sea yo sola la ingrata 
y la que haya l!echo tan gran maldad y tenido tan excesiva ingra
titud, porque aun ya de dia algún bien ha sacado vuestra infinita 
bondad; y mientras mayor mal, más resplandece e! gran bien 
de vuestras misericordias. i Y con cuánta razón las puedo yo para 
siempre cantar! Suplícoos yo, Di os mío, sea ansí y las cante yo 
sin fm, ya que havéis tenido por bien de hacerlas tan grandísimas 

• Prov., VIIT, 31. 
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conmigo que espantan los que las ven y a mí me saca de mí mu
chas veces para poderes mijor alabar a Vos; que estando en mí 
sin Vos no podría, Seiíor mío, nada, sino tornar a ser cortadas 
estas flores de este huerto de suerte que esta miserable tierra 
tornase a servir de muladar como antes. No lo primitáis, Seiíor, 
ni queráis se pierda alma que con tantos travajos comprastes y 
tantas veces de nuevo la havéis tornado a rescatar Y· quitar de 
los clientes de! espantoso dragón. 

11. Vuestra merced me perdone que salgo de propósito y 
como hablo a mi propósito no se espante, que es como toma a el 
alma lo que se rscrive, que a las veces hace harto de dejar de ir 
adelante en alabanzas de Dios, como se le r epresenta escriviendo 
lo mucho que le debe. Y creo no !e hará a vuestra merced mal 
gusto, porque entrambos me parece podemos cantar una cosa, 
aunque en diferente manera; porque es mucho más lo que yo 
debo a Dios, porque me ha perdonado más, como vuestra mer· 
ced sabe. 

CAPITULO XV 

PROSJGUE EN LA MESMA MATERIA Y DA ALGUNOS AVISOS DE CÓMO 

SE HAN DE UAVER EN ESTA ORACIÓN DE QUIETUD. TRATA DE 

CÓMO HAY MUCHAS ALMAS QUE LLEGAN A TENER ESTA ORACIÓN 

Y POCAS QUE PASEN ADELANTE. SON MUY NECESARIAS Y PRO· 

VECHOSAS LAS COSAS QUE AQUÍ SE TOCAN. 

1. Ahora tornemos a e! propósito. Esta quietud y recogimien
to de el alma es cosa que se siente mucho en la satisfación y paz 
que en ella se pone con grandísimo contento y sosiego de las 
potencias y muy suave deleite. Parécele- como no ha llegado a 
más-que no le queda que desear y que de buena gana diría 
con San Pedro que ruese allí su morada 6

• No osa bullirse ni 
menearse, que de entre las manos Ie parece se le ha de ir aquel 
bi rn, ni resolgar algunas veces no querría. No entiende la pobre· 
cita que, pues ella por sí no pudo nada para traer a sí a aquel 
bien, que menos podrá de.enerle más de lo que el Seiíor qui· 
siere. Ya he dicho que en este primer recogimiento y quietud no 
faltan las polencias del alma; mas está tan satisfecha con Dios 
que m i entras aquello dura-aunque las dos potencias se d isba· 
raten-, como la voluntad está unida con Dios, no se pierde la 

a Mau., XVII, 4. 
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quien1d y el sosiego, antes ella poco a poco torna a recOI!;er el 
cntendim iento y memoria. Porque aunque ella aun no está de todo 
punto eng;olfada, está tan bien ocupada sin saber cómo, que--por 
mucha diligencia que ellas pongan-no la pueden qu itar su con· 
tento y gozo, antes muy sin travajo se va ayudando para que 
esta centellica de amor de Dios no se apague. 

2. Plega a Su Maj estad me dé gracia para que yo dé esto a 
entender bien, porque hay muchas mucloas almas que llegan a 
este estado y pocas las que pasan adelante. y no sé quién tiene 
la culpa. A buen siguro que no falta Dios, que ya Su Ma· 
jcstad hace merced que llegue a este punto, no creo cesará de 
hacer muchas más si no fuese por nuestra culpa. Y va mucho en 
•1ue el alma que llega aqui conozca la dignitlad grande en que 
t>stá y la gran merced que le ha hecho el Senor y cómo de buena 
razón no havía de ser de la tierra, pon1ue ya parece la hace su 
bomlad vecina dei cielo si no queda por su culpa. Y desventurada 
será si torna atrás; yo pienso será para ir hacia abajo-como 
yo iva, si la misericordia de el Seiíor no me tornara-, porque 
por la mayor parte, será por graves culpas, a mi parecer, ni es 
posible dejar tan gran bien sin gran ceguedad de mucho mal. 

3. Y ansí ruego yo, por amor dei Seiíor, a las almas a quien 
Su Majestad ha hecho tan gran merced de que lleguen a este 
estado, que se conozcan y tengan en mucho con una humilde y 
;:;anla prcsunción para no tornar a las ollas de Egipto b . Y si por 
su flaqueza y maldad y r uin y miserable natural ca) eren- r·omo 
yo hice--siempre tengan delanle el bien que perdieron y tengau 
sospecha y anden con temor (que tienen razón de tencrle) que si 
no tornan a la oración han de ir de mal en peor; que ésta liam o 
yo venbdera caída la que aborrece el camino por donde ganó 
tanto hien, v con estas almas hablo; que no digo que no han de 
ofender a Dios y caer en pccauos (aunque sería razón se guar· 
dase mucho de ellos quien ha comenzado a rccibir estas merce· 
des, mas somos miserables); lo que aviso mucho es que no deje 
la oración. que a !li entenderá lo que hace y ganat á arrepenti· 
miento de el Seiior y fortaleza para levantarse, y crea crea que, 
si de ésta se aparta, que 11eva, a mi parecer, peligro. No sé si 
entiendo lo que digo, porque-como he dicho-juzgv por mí. 

4. Es, pues, esta oración una centellica que comienza el Se· 
úor a encender en el alma dei verdadero amor suyo y quiere que 
el alma vaya entendiendo qué cosa es este amor con regalo. Esta 
q uietud y recogimiento y centellica, si es espíritu de Dios y no 

' Exod., XVI, 3. 
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gusto dado de el demonio u procurado por nosotros (aunque a 
quien tiene espiriencia es imposible no entender luego que no es 
cosa que se puede adquirir, sino que este natural o nuestro rs tan 
ganoso de cosas sabrosas que todo lo prueba, mas quédase en muy 
frío bien en breve, porqne-por mucho que quiera comenzar a 
hacer arder el fuego para alcanzar este gusto-no parece sino 
que le echa agua para matarle) ; pues esta centellica pu esta por 
Dios, por pequeiiita tJUC es, hat:e mucho ruído y, si no la mata 
por su culpa, ésta es la que comicnza a encender el gran fuego 
que echa llamas de sí, como diré en su lugar, dei grandísimo 
amor de Dios que hace Su Majestad lengan las almas perfeclas. 

5. Es esta centella una seiíal u prenda que da Dios a esta 
alma de que la escoge ya para grandes cosas, si ella se apareja 
para recibirlas; es gran don, mucho más de lo que yo podré de· 
cir. Esme gran lástima, porque-como digo-conozco muchas ai· 
mas que llegan aquí, y que pasen de aquí como han de pasar son 
tan pocas que se me hacc vergüenza 1 decid o; no digo yo que 
hay pocas, que muchas debe haver-que por algo nos sustenta 
Dios-; digo lo que he visto. Querríales mucho avisar que mi· 
rcn no ascondan el talento, pucs que parece las quiere Dios 
escoger para provecho de otras muchas, en especial en estas tiem· 
pos que son menester amigos fueTtcs de Dios para sustentar los 
flacos; y los que esta merced conocieren en :>Í ténganse por ta· 
les, si saben responder con las leyes que aun la buena amistad 
de el mundo pide, y si no, como he dicho, teman y hayan miedo 
no se hagan a sí mal, y plega a Dios sea a sí solos. 

6. Lo que ha de hacer el alma en los tiempos de esta quie· 
tud no es más de con suavidad y sin ruído; llamo ruído andar 
con el entendimiento buscando muchas palabras y consideracio
nes para dar gracias de este beneficio y amontonar pecados su
yos y faltas para ver que no lo merece. Todo esto se mueve aquí 

1 «Se me Jwce vergüenza dccirlo.» 
«Se me hacía mal»; «Hacíaseme rccio»; «Me hace poco ai caso» 

(Santa Madre) . 
El verbo haccr, lo mismo en su forma activa y recta que siendo 

neutro, es copiosísimo en modos de decir o expresar estados afectivos, 
pasioncs, costumbres, hábitos, etc. 

(<Vendrá uno y deciros ha: yo estoy habituado a comer dos o tres 
veces al día, y si esto no hago rúgcnme las tripas ... otro os dirá que 
es delicado y honrado ... y por esto que no quiere cortar lo que ta11to 
hace así para su gusto, como para su autoridad» (GRANADA, Oración y 
Meditación, p. 3, t. 2, p. 1). 

0 En el original puso la Santa nalurar. 
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y representa el entendimiento y bulle la memoria (que cierto estas 
potencias a mí me cansan a ratos, que con tener poca memoria. 
no la puedo sojuzgar); la voluntad, con sosiego y cordura, en· 
tienda que no se negocia bien con Dios a fuerza de hrazos y 
que éstos son unos leiíos grandes puestos sin descrcción para 
ahogar esta centella, y conózcalo y con humildad diga: Sefíor, 
;,qué puedo yo aquí?, ;,qué tiene que ver la sierva con el Seiior 
y la tierra con el cielo?, u palabras que se ofrecen aquí de amo1. 
fundada mucho en conocer que es verdad lo que dice y no baga 
caso dei entendimiento, que es un moledor, y si ella le quiere 
dar parte de lo que goza u travaja por recogerle, que muchas 
veccs se verá en esta unión de la voluntad y sosiego, y el enten· 
dimiento muy desbaratado, y vale más que le deje que no que 
vaya ella t [r] as él, digo la volunlad, sino estése e lia gozando de 
aquella merced y recogida como sabia abeja; porque si ninguna 
entrase en la colmena, sino que por traerse unas a olras se fuesen 
todas, mal se podría labrar la miei. 

í. Ansí que perderá mucho el alma si no tiene aviso en esto; 
en especial si es el entendimiento agudo, que cuando comienza a 
ordenar pláticas y buscar razones, en tantito, si son bien dichas, 
pensará hace algo. La razón que aquí ha de haver es entender 
claro que no hay ninguna para que Dios nos haga lan gran 
merced sino sola su bondad, y ver que estamos tan cerca y pe· 
dir a Su Majestad mercedcs y rogarle por la Iglesia y por los 
que se nos han encomendado y por las ánimas de purgatorio, 
no con ruído de palabras sino con sentimiento de desear que 
nos oya. Es oración que comprehende mucho y se alcanza más 
que por mucho relatar el entendimiento. Despierte en sí la vo
luntad algunas razones que de la mesma razón se representarán 
de verse tan mijorada para avivar este amor y haga algunos ac· 
tos amorosos de qué hará por quien tanto debe, sin-como he 
dicho-admitir ruído dei entendimiento a que busque grandes 
cosas. Más hacen aquí ai caso unas pajitas puestas con humildad 
{ y menos serán que pajas si las ponemos nosotros) y más le ayu
dan a enccnder, que no mucha leiia junta de razones muy doe
tas-a nuestro parecer-que en un credo la ahogarán. Esto e~ 
bueno para los letrados. que me lo mandan escrivir, porque por 
la bondad de Dios todos llegan aquí y podrá ser se les vaya 
el tiempo en aplicar escrituras; y aunque no les dejarán de apro
vechar mucho las letras antes y después, aquí en estas ratos de 
oración poca necesidad hay de elias-a mi parecer-si no es 
para intiviar la voluntad; porque el entendimiento está entonces 



680 LIBRO DE LA VIDA 

de verse cerca de la luz, con grandísima claridad, que aun yo, 
con ser la que soy, parezco otra. 

8. Y es ansí que me ha acaecido estando en esta quietud, con 
no entender casi cosa que rece en latín, en especial de! Salterio, 
no sólo entender el verso en romance. sino pasar adelante en re· 
galarme de ver lo que el romance quiere dccir. Dejemos si hu
viesen de predicar u ensenar, que entonces bien es ayudarse de 
aquel bien para ayudar a los pobres de poco saber como yo, que 
es gran cosa la caridad y este aprovechar almas siempre, yendo 
clesnudamente por Dios. Ansí que en estos tiempos de quietud 
dejar descansar el alma con su descanso, quédense las letras a 
un cabo, Liernpo verná que aprovechen a c) Senor y las lengan 
en tanto que por ningún tesoro quisieran haverias dejado de 
saber, sólo para servir a Su Majestad, p.orque ayudan mucho; 
mas delante de la Sabiduría infinita créanme que vale más un 
poco de estudio de humildad y un acto de ella, que toda la cien
cia dei mundo; aquí no hay que argüir, sino que conocer lo que 
somos con llanC'La y con simpleza representamos delante de Dios, 
que quiere se haga el alma boba-como a la verdad lo es clclan
te de su presencia-, pues Su Majestad se humilla d tanto, que la 
sufre cabe sí siendo nosotros lo que somos. 

9. También se mueve el entendimiento a dar gracias muy 
compuestas; mas la voluntad con sosiego, con un no osar alzar 
los ojos con el publicano, hace más hacimiento de gracias que 
cuanto cl entendimienlo, con trast.ornar la retórica, por ventura 
puede hacer. En fin, aquí no se ha de dejar de! todo la oración 
mental ni algunas palabras aun vocales-si quisieren alguna VC'L 

u pudieren-, porque si la quietud es grande puédese mal hablar 
si no es con mucha pena. Siéntese, a mi parecer, cuándo es es
píritu de Dios u procurado de nosotros con comienzo de devo
ción que da Dios y queremos, como he dicho, pasar nosolros a 
esta quietud de la voluntad; no hace efecto ninguno, acábase 
presto, deja sequedad. 

10. Si es de el demonio, alma ejereitada paréceme lo enten
derá; porque deja inquietu d y poca humildad y poco aparejo 
para los efectos que hace el de Di os; no deja luz en el entendi
miento ni firmeza en Ia verdad. Puede haccr aquí poco daiio u 
ninguno si el alma cnoereza su deleite y suavidad que allí sien te 
a Dios y poner en EI sus pensarn ientos y dest:os, como queda 
avisado. No puede ganar nada cl demonio, antes primitirá Dios 
que con e) mesmo deleite que causa en el alma pierda mucho, 

4 Sin borrar el P. f'!;íii,.:r. la palabra humüln. puso ilebajo humana. 
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porque éste ayudará a que el alma, como pieme que es Dios. 
venga muchas veces a Ia oración con codicia de E!; y si es alma 
humilde y no curiosa ni interesal de deleites, aunque sean espi· 
ritullles, sino amiga de cruz, hará poco caso dei gusto que da 
e! dcmonio. lo que no podrá ansí hacer si es espíritu de Dios, 
sino tener!o en muy mncho. l\1as cosa que pane e! demonio, como 
él es todo mentira, con ver que e! alma con e! gusto y deleite se 
humilla (que en esta ha de tener mucho, cn todas las cosas de 
oración y gustos procurar salir humilde), no tornará muchas ve· 
ces el demonio v:endo su pérdida. 

11. Por csto )' por otras muchas cosas avisé yo en e! pri· 
mer modo de oración-cn la primera agua-que es gran ne· 
goción comenzar las almas oración comenzándose a desasir 
de todo género de contentos y entrar determ inadas a sólo ayudar 
a Ilevar !a cruz a Cristo, como buenos cavalleros que sin sueldo 
quieren servir a su flcy, pues !e tienen bien siguro. Los ojos en 
el verdadero y perpetuo reino que pretendemos ganar. Es muy 
gran cosa traer esta siempre dclante, en especial cn los princilpios; 
que después tanto se ve claro que antes es menester olvidarlo para 
vivir que procuraria traer a Ia mcmoria lo poco que dura todo 
y cómo no es todo nada y en lo nonada que se ha de estimar el 
descanso. Parece que esta es cosa muy haja y ansí es verdad, 
que los que están adelante en más perfeción ternían por afrenta 
y entre sí se corrcrían si pensasen que porque se han de acabar 
los bíenes de este mundo los dejan, sino que, azmque durasen 
para siempre, se a!egran de dejarlos por Dias; y mientras más 
perfectos fueren. más, y mientras más duren, más. 

12. Aquí en éstos está ya crecido e! amor y él es el que obra. 
Mas a los que comienzan esles cosa importantísima-y no lo ten
gan por bajo, que es gran bien el que se gana-y por cso lo aviso 
tanto, que les será menester, au.n a los muy encumbrados en ora· 
ción, algunos tiempos que los quiere D ios probar y parece que 
Su .Majestad los dcja. Que, como ya he dicho-y no querría esto 
se olvidase--, cn esta vida que vivimos no crece e! alma como 
cl cuerpo, azmque decimos que sí y de verdad crece; mas un 
niiio, después que crece y echa gran cuerpo y ya le tiene de 
hombre, no torna a descrecer y a tener pequeno cuerpo; acá 
quiere el Seno r que sí (a lo que yo he visto por mí, que no lo sé 
por más); debe ser por humi!Jarnos para nuestro gran bien y 
para que no nos descuidemo;; mientras estuviéremos en este des
tierro, pues e! que más alto estuviere más se ha de temer y fiar 
menos de sí. Vienen veces que cs menester para librarse de ofen· 
der a Dios éstos que ya están tan puesta su voluntad en la suya, 
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que por 'no hacer una imperfeción se dejarían atormentar y 
pasarían mil muertes; gue para no hacer pecados-sigún se ven 
combatidos de tentaciones Y• persecuciones-se ha menester apro
vecharse de las primeras armas de la oración y tornen a pensar 
que todo se acaba y que hay cielo y infierno y otras ·cosas de 
esta suerte. 

13. Pues tornando a lo que decía, gran fundamento es para 
librarse de los ardides y gustos que da e! demonio el comenzar 
con determinación de llevar camino de cruz desde e! principio 
y no los desear, pues e! mesmo Seiíor mostrá este camino de per
fecion diciendo: «Toma tu cruz y sígueme» •. El es nuestro de· 
chado; no hay que temer por quien sólo contentarle siguiere 
sus consej os. 

14.. En e! aprovechamiento que vieren en sí entcnderán que 
no es demonio, que, aunque tornen a caer, queda una seiíal de que 
estuvo allí e! Sefior, que es levantarse presto y éstas que ahora 
diré. Cuando es e! espíritu de Dias, no es menester andar ras
treando cosas para sacar humildad y confusión, porque e! mesmo 
Sefior la da de manera bien diferente de la que nosotros pode
mos ganar con nuestras consideracioncillas, que no son nada en 
comparación de una vercladera humildad con luz que ensefia aquí 
el Seiíor, que hace' una confusión que hace deshacer. Esto es 
cosa muy conocida e! conocimienlo que da Dias para que conoz
camos que ningún bien tenemos de nosotros, y mientras mayo
res mercedes, más. Pane un gran deseo de ir adelante en la 
oración y no la dejar por ninguna co~a de travajo que !e pudiese 
suceder; a todo se ofrece; una siguridad con humildad y temor 
de que ha de salvarse; echa luego el tem.or servil dei alma y 
pó nele el fiel temor muy más crecido; v e que se !e cornienza un 
amor con Dias muy sin interese suyo; desea ratos de soledad 
para gozar más de aquel bien; en fin, por no me cansar, es un 
principio de todos los bienes, un estar ya las flores en ~~ino 
que no les falte casi nada para brotar; y esto verá muy claro e! 
alma, y en ninguna manera por entonces se podrá determinar a 
que no esluvo Dias con ella, hasta que se torna a ver con quie
bras y imperfeciones, que entonces todo lo teme. Y es bien que 
tema; aunque almas hay que les aprovecha más creer cierto que 
es Dias, que todos los temores que la puedan poner; porque, si 
de suyo es amorosa y agradecida, más la hace tornar a Dias la 
memoria de la merced que la hizo, que todos los castigos de el 

• Matt!h., XVI, 24. 
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infierno que la rcpresenten; ai menos la mía, aunque tan ruin, 
eslo me acaecía. 

15. Porque las seiiales de el buen espíritu se irán diciendo, 
mas como a quien le cueslan muchos travajos sacarias en limpio, 
no las digo ahora aquí. Creo, con e! favor de Dios, en esto ati
naré algo; porque, dejado la espiriencia en que he mucho enten
dido, sélo de algunos letrados muy letrados y personas muy san
tas a quien es razón se dé crédito y no anden las almas tan fa
tigadas, cuando llegaren aquí por la bondad de el Seiior, como 
yo he andado. 

CAPITULO XVI 

TRATA TERCER GRADO DE ORACIÓN Y VA DECLARANDO COSAS MUY 

SUBIDAS Y LO QUE PUEDE EL ALMA QUE LLEGA AQUÍ Y LOS 

EFECTOS QUE HACEN ESTAS MERCEDES TAN GRANDES DEL SE· 

NOR. ES MUY PARA LEVANTAR EL ESPÍRITU EN ALABANZAS DE 

DIOS Y PARA GRAN CONSUELO DE QUIEN LLEGARE AQUÍ 

l. Vengamos ahora a hablar de la tercera agua con que se 
riega esta huerta, que es agua corriente de río o de fuente, que 
se riega muy- a menos travajo, aunque alguno da el encaminar 
d agua. Quiere el Seiior aquí ayudar al hortolano de manera 
que casi El es el hortolano y e! que lo hace todo. Es un sueiío 
<le las potencias que ni dei todo se pierden ni entiemlen cómo 
obran. E! gusto y suavidad y deleite es más sin comparación 
que lo pasado; es que da e! agua a la garganta a esta alma de 
la gracia, que no puede ya ir adelante ni sabe cómo ni tornar 
atrás; querría gozar de grandísima gloria. Es como uno que 
está a la candeia en la mano, que le falta poco para morir muerte 
que la desea; está gozando en aquel agonía con e] mayor de
leite que se puede decir; no me parece que es otra cosa sino un 
morir casi de el todo a todas las cosas de el mundo y estar gozan
do de Dios. Yo no sé otros términos cómo lo decir ni cómo lo de
clarar ni entonces sabe el alma qué hacer; porque ni sabe si 
hable ni si calle ni si 1 ría ni si llore; es un glorioso desatino, una 
celestial locura, adonde se deprende la verdadcra sabiduría y es 
deleit.osísima manera de gozar el alma. 

2. Y es ansí que ha que me dió el Seiior en abundancia esta 

1 El original dice ni se ría. 

• El P. Báiiez aiiadió: acon la candeia en la mano1>; no hare r~lr ... 
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oracwn creo cinco y aun seis afias muchas veces y que ni yo la 
entendia ni la supiera decir; y ansí tenía por mí, llegada aquí, 
clecir muy poco u nonada. Bien entendia que no era dei todo 
unión de todas las potencias y que era más que la pasada muy 
claro; mas yo confieso que no podía determinar ni entPnder 
cómo era esta diferencia. Creo ·por la humildad que vuestra 
mercecl hP tenirlo en quererse ayudar de una simpleza tan grande 
como la mía me dió cl Seiíor hoy, acab11ndo de comulgar. esta 
oración sin poder ir adclante y me puso estas comparaciones v 
ensefió la manera de decirlo y lo que ha de hacer aq uí el alma: 
que. cierto, yo me e;;pan~é y enlendí en un punto. Muchas veces 
estava ansí como desatinada y embriap;acla en este amor y jamá~ 
h:wía podido entender cómn erl!. Rien entendía que era Dios1 
ma• no podía entender cómo obrava aquí; porque, en hecho de 
,·erdad. están rasi de el todo unidas las potencias. mas no tan 
engolfadas que no obren. Gu~tado he en estremo de haverlo 
ahora entendido. Bendito sea el Seiíor que ansí me ha regalado. 

3. Sólo ti enPn habilidad las potencias para ocuparse todas 
en Di os ; no parece se osa bullir nin guna ni la podemos hacer 
menear, si con mucho cstudio no quisiésemos divirtirnos. y aun 
no me parece que del todo se podría en'onees hacer. Háblanse 
Rqu í mur has palahras en alabanzas de Dio~ sin coneierto. si el 
mesmo Seiior no las eoncierta;al menos el cntPndimienlo no vale 
Hquí nada. Querría dar voces en alabanzas cl alma y eslá que 
no cabe en sí; un desasosicgo sabroso. Ya ya se abren las flores. 
ya comienzan a dar olor. Aquí querría el alma que todos la vie
~en y entendiesen su gloria para alabanzas de Dios y que la ayu
dasen a ella y darles parte de su gozo, porque no puede tanto 
gozar. P aréceme que es como la que dice el Evangelio que quería 
llamar u llamava a sus vecinas b. Esto me rarece devía sentir 
el admirable cspíritu de el real profeta Davi d cuando taií ía y 
cantava con la arpa en alabanzas de Dios. Deste glorioso Rey 
soy yo muy devota y querría todos lo fu esen, en especial los que 
somos pecadores •. 

4. j Oh, válame Di os, cuál está un alma cuando está ansí! 
Toda ella querría fuesen d lenguas para alabar a el Seiior; dice 
mil desatinos santos, atinando siempre a contentar a quien la 

b Luc., XV, 6 y 9. 
° Figura la festividad de San David rcy en el Calcndario de los Car

melitas, revisado en 1564 por el Capítulo General. 
d Fuesen. La última letra de esta palabra está tacharia por un co

rrntor. 
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tiene ansí. Y o sé persona • que con no ser poeta, que le acaecía 
hacer de presto copias muy sentidas declarando su pena bien, no 
hecha de su entendimiento, sino que, para más gozar la gloria 
que tan sabrosa pena le dava, se quejava de ella a su Dios. Todo 
su cuerpo y alma querría se despedazase para mostrar el gozo 
que con esta pena siente. 2, Qué se !e porná entonces delante i! e 
tormentos que no le fuese sabroso pasarlos por su Seííor? Ve 
daro que no hacían nada 1 los mártires de su parte en pasar tor
mentos, porque conoce bicn el alma viene de otra parte la forta
leza. Mas 2,qué sentirá de tornar a 2 tener seso para vivir en el 
mundo y de haver de tornar a los cuidados y cumplimicntos de 
él? Pues no me parece he encarecido cosa que no quede haja 
en este modo de gozo que el Seííor quiere en este destierro que 
goce un alma. Bendito seáis por siempre, Seííor; alaben os todas 
las cosas por siempre. Quered ahora, Rey mío, suplícooslo yo, 
que, pues cuando esto escrivo no estoy fuera de esta santa lo
çura celestial por vuestra bondad y misericordia-que tan sin mé
rhos míos me hacéis esta merced-que u estén todos los que yo 
tratare !ocos de Vtn>tro amor u primitáis que no trate yo con 
nad!e u ordenad, Seííor, cómo no tenga ya cuen!a en cosa dei 
mundo u me sacad de él. No puede ya, Dios mío, esta vuestra 
sierva sufrir tantos travajos como de verse sin Vos le vienen, 
que, si ha de vivir, no quiere descanso en esta vida ni se lc 
deis Vos. Querría ya esta alma verse libre; el comer la mata; 
el dormir la congo ja; ve que se le pasa el tiempo de la vida 
pasar en regalo y que nada ya la pueda regalar fuera de Vos; 
que parece vive contra natura, pues ya no querría vivir en st 
sino en Vos. 

5. jOh verdadero Seííor y gloria mía, qué delgada y pcsa
dísima cruz tenéis aparejada a los que llegan a este estado! 
Delgada, porque es suave; pesada, porque vienen veces que no 
hay sufrimiento que la sufra y no se querría jamás ver libre 
de ella si no fuese para verse ya con V os. Cuando se acuerda 
que no os ha servido en nada y que viendo 3 os puede servir 

2 Si~uen tres letras enmendadas; parece eocribió a pro ... 
& «Cuando se acuerda ... y que viendo os puede servir querria car

r;arse muy más pesada [cruz l y nunca hasta el fin dei mwulo mo
rirse, no tiene en nada ... » 

En anteriores edieiones, la palabra «vientio» dei original se trans· 

• E li a misma. 
1 El P. Báiiez, por mayor precisión teológica, aiiadió la palabra 

casi nada, que luer;o Fr. Luis de León incluyó en la edición príncipe. 
Nosotros la suprimimos por no creerla neeesaria. 
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querría cargarse muy más pesada y nunca hasta la fin dei mundo 
morirse, no tiene en nada su descanso a trueco de haceros un 
pequeno servicio; no sabe qué desee, mas bien. entiende que 
no desea otra cosa sino a V os. 

6. j Oh, hijo mío! (que es tan humilde, que ansí se quiere 
nombrar a quien va esto dirigido y me lo mandó escrivir) E, sea 
sólo para vos algunas cosas de las que viere vuestra merced 
salgo de términos; porque no hay razón que baste a no me sa· 
car de ella cuando me saca el Senor de mí ni creo soy yo la 
que hablo desde esta mafiana que comulgué; parece que sueiío 
lo que veo y no querría ver sino enfermos de este mal que estoy 
yo ahora. Suplico a vuestra merced seamos todos locos por amor 
de quien por no:;otros se lo llamaron. Pues dice vuestra merced 
que me q~iere, en disponerse para que Dios le haga esta mer
ced quiero que me lo muestre, porque veo muy pocos que 
no los vea con seso demasiado para lo que les cumple. Y a puede 
ser que tenga yo más que todos; no me lo consienta vuestra mer· 
ced, Padre mío h' pues también lo es como hijo, pue:; es mi con
fesor y a quien he fiado mi alma; desengáfieme con vcrdad, que 
se usan muy poco estas verdades. 

7. Este concierto querría hiciésemos los cinco que al pre
sente nos amamos en Cristo, que como otros en estos tiempos 
se juntavan en secreto para contra Su Majestad y ordenar malda· 
des y herejías, procurásemos juntamos alguna vez para desen
ganar unos a otros y decir en lo que podríamos enmendarnos y 
contentar más a Di os; que no hay quien tan bien se conozca a 
sí como conocen los que nos miran, si es con amor y cuidado 
de aprovecharnos. Digo en secreto porque no se usa ya este 
ienguaje; hasta los predicadores van ordenando sus sermones para 
no descontentar 1

• Buena intención ternán y la obra lo será; 
mas ansí se enmiendan pocos. Mas 2,cómo no son muchos los 
que por los sermones dejan los vícios públicos? 2,Sabe qué me 

formaba en viviendo, para darle otro sentido; mas dei contexto parece 
que podemos dcjar intacto cl texto de la Santa. Dice, en efecto, que 
de tal suertc crecen en ella las ansias de sufrir que al ver que puede 
servirle y con ganas de cargarse con muy pesada cruz, no tiene en 
nada su descanso a trueco d e hacerle algún servicio. 

K Habla dei P. Garcia de Toledo. Las palabras dei original: que 
~ tan. humilde que ansí se quiere nombrar a quilln va esto... están 
borradas por otra mano; quizás por el P. Báõez. 

h Las palabras pues tarnbién lo es como hijo están borradas en el 
original por otra mano que la de la Santa. 

• AI margen dei original, aõadió el P . Báõez: Legtuú pr~alor.,. 
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pance? Porque tienen mucho seso los que lo:; predican. No 
están sin él, con e! gran fuego de amor de Dios como lo estavan 
los apóstoles, y ansí calienta poco esta llama; no digo yo sea 
tant:1 como ellos tenían, mas querría que fuesc más de lo que 
veo. lSabe vuestra merced en qué debe ir mucho? En tencr ya 
aborrecida la vida y en poca estima la honra, que no se les 
dava más-a trueco de decir una verdad y sustentaria para glo· 
ria de Dios- perderlo todo que ganarlo todo, que a quien de 
veras lo tiene todo arriscado por Dios, igualmente lleva lo uno 
que lo otro. No digo que yo soy ésta, mas querríalo ser. 

8. j Oh gran libertad, tener por cautivcrio haver de vi vir y 
tratar conforme a las leyes de el mundo!, que como ésta se alcan· 
ce dei Seiíor, no hay esclavo que no lo arrisque todo por resca· 
tarse y tornar a su tierra; y pues éste es el verdadero camino, 
no hay que parar en él, que nunca acabaremos de ganar tan 
gran tesoro hasta que se nos acabe la vida. E! Seí'íor nos dé para 
esto su favor. Rompa vuestra merced eslo que he dicho, si le 
pareciere, y tómelo por carta para sí y perdóneme que he estado 
mu y atrevida. 

CAPITULO XVII 

PROSICUE EN LA MESMA MATERIA DE DECLARAR ESTE TERCER 

GRADO DE ORACIÓN. ACABA DE DECLARAR LOS EFEí.TOS QUE 

HACE. DICE EL D~O a QUE AQUÍ HACE LA IMAGINACIÓN Y 

MEMORIA 

L Razonablemente está dicho de este modo de oración y lo 
que ha de hacer el alma u, por mijor decir, hace Dios en ella, 
que es el que toma ya el oficio de hortolano 1 y quiere que ella 
huelgue. Sólo consiente la voluntad en aquellas mercedes que 
goza y se ha de ofrecer a todo lo que en ella quisiere hacer la 
verdadera sabiduría, porque es menesler ánimo, cierto; porque 
es tanto el gozo que parece algunas veces no queda un punto 
para acabar el ánima de salir de este cuerpo, y i qué venturosa 
muerte sería! 

2. Aquí me parece viene bien, como a vueslra merced st 
dijo, dejarse del todo en los brazos de Dios: si quiere llcvarla ai 

1 La Santa cscribió ortolana. Un corrector tachó la a final y e>· 
cribió encima o. 

• Daiio eacribió la Santa. Báüez lo tachó y puso im pedimiento. 
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cielo, vaya; si ai infierno, no tiene pena, como vaya cor. su 
Bien; si acabar dei todo la vida, eso quiere; si que viva mil 
anos, también; baga Su Majestad como de cosa propia; ya no 
es su y a el alma de sí mesma; dada está dei todo a e! Seno r; 
descuídese de! todo. Digo que, en tal alta oración como ésta, 
que cuando la da Dias a e! alma puede lracer todo esta y mucho 
más, que éstos son sus cfectos y entiende que lo hace sin nin
gún cansancio dei en:end:mien·o; sólo me parece está como 
espantada de ver cómo e! Sefior hace tan bu en hortolano y no 
qu iere que tome é! travajo ninguno, sino que se deleite cn co
menzar a o ler las flores; que en una llegada de és tas, por poco 
que dure, como es tal el hortolano, en frn criador de e! agua, dala 
sin medida, y lo que la pohre de e! alma con travajo por ven· 
tura de veinte anos de cansar e! entendim ien to no ha podido 
acaudalar, hácelo este hortolano celestial en un punto y crece 
1:1 fruta y madúrala de maner a que se puedc sustentar de su huer
to, quiriéndolo el Seiíor. Mas no le da licencia que reparta la 
fruta hasta que él es lé tan fu erte con lo que ha comido de ella 
que no se le vaya en gostaduras b y no dándole nada de prove
cho, ni pagándosela a quien la diere sino que los mantenga y dé 
de comer a su costa, y quedarse ha él por ventura muerto de 
hambre. Esto bien entendido va para tales entendimientos } sa
bránlo apl:car mijor que yo lo sabré decir y cánsome. 

3. En fin , es que las virtudes quedan ahora más fuertes quo 
en la oración de qu ietud pasada. que cl alma no las pufde igno
rar c porque se ve otra y no sabe cómo <.:om;rnza a obrar gran
des cosas con cl olor que dan de sí las flores. q~;c qu iere el Scíior 
se abran para que ella vea d que tiene virtudes, aunque ve muy 
bien que no las podia ella- ni ha podido-ganar err muchos 
a fios y que en aquello poqu i to e! celest;al hortolano se las dió. 
Aquí es muy mayor la humildád y más profunda que ai alma 
queda que en lo pasado, porque ve más claro que poco ni mucho 
h izo, sino consentir que la hiciese e! Sefior mercedes y abrazar
las la voluntad. Parécerne este modo de oración unión mu y co
nocida de toda c! H!ma con Dios, sino que parece quiere Su 
Majestad dar licencia a las potcncias para que entiendan y gocen 
de lo mucho que obra allí. 

4. Acaece algunas y muy muchas ~ces, estando unida la 

b Custaduras imprimió Fr. Lui, de Lcón. 
c Que el alma no las puecle inorar. Eotas palabras e~tán d esfiguradas 

Lorradas en el original por el P. Ráiicz. 
d V ea escribe la Sauta, y el P. Báiicz le hacc dccir crea. La edi

cióu príncipl' <li rl' connz;crr. 
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voluntad (pAra que vea vuestra mercecl puede ser esto y lo en
tienda cuando lo tuviere; ai meno!' a mí trájomc tonta y por eso 
lo digo aquí), vese c-laro • y entiéndese que está la voluntad 
atada y ~ozando; digo flUe se ve claro 1 y en mucha quietud está 
sola la ,-,)luntad, y está por otra parte el entendimiento y me
moria tan l"bres que pueden tratar en negocias y entender en 
obras de caridad 2

• Esto, aunque parece todo uno, es diferente 
de la oración de quietud que dije-en parte-porque allí está el 
alma que no se querría bullir ni menear, gozando en aquel ocio 

-santo de María; en esta oración puede también ser Marta ( ansí 
f!Ue está casi obrando juntamente en vida activa y contem
plativa) y entender en obras de caridad y negocias que conven
gan a !'11 e.~tado y leer, aunque no del todo e_<;tán seiiores de sí 
y entendien' bien que está la mijor parte de! alma en otro 
cabo. Es como si estuviésemos hablando con uno y por otra 
parte nos hablase otra persona, que ni bico estaremos en lo 
uno ni bien cn lo otro. Es cosa que se siente muy claro y da 
rnucha satisfación y contento cuando se tiene y es muy gran 
aparcjo para que en tiníendo tiempo de soledad u desocupación de 
negocias, venga el alma a muy sosegada quietud. Es un andar 
corno una persona que está en sí satisfecha, que no tiene necesi
dad de comer_ sino que siente el estómago contento de manera 
que no a todo manjar arrostraría, mas no tan harta que si los 
ve buenos deje de comer de buena gana. Ansí no le satisface ni 
querría entonces contento de! mundo, porque en sí tiene el que 
le satisface más, mayores contentos de Dios, deseos de satisfacer 
su deseo. de gozar más, de estar con El: esto es lo que quiere. 

S. Hay otra manera de unión que aun no es entera unión, 
mas es más que la que acabo de decir y no tanto como la que 
se ha dicho de esta tercer agua. Gustará vuestra merced mucho 
(de que el Seiíor se las dé todas si no las tiene ya) de hallarlo 

1 <<EntendPr en obras de caridad.» 
Este verbo se ronsidera neutro en sentido de ocupurse, idca que ex

prr.sa con naturalidad y vigor. 
«Huelgue y entiendu en lo que le cumple>> ( GRANADA, Guíu, I. l. 

p. 2. c. 19, § 2). 
«). el arriero sosegadamente andaba entendierulo en el beneficio de 

SUS machoM ( CERVAl'ITES, Quijote, p. 1, 1. 3, c. 17). 

• Vese claro. Báiiez, después de haccr un arreglo muy ronfuso en 
estas palabras, las tachó. Fr. Luis, en vez de 11e.,e claro, publicó co
nóce.,e. 

t Digo que se ve claro. En estas palabrus orurre lo dicho en la nota 
anterior. T11mbién aqui se suplen en la edición príncipe por conócese. 

r Entendien, así el original; metátesis por entienden. 
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escrito y entender lo que es; porque una merced es dar e! Sefior 
la merced y otra es entender qué merced es y qué gracia, otra es 
saber decirla y dar a entender cómo es; y aunque no parece es 
menester más de la primera para no andar el alma confusa 
y medrosa y ir con más ánimo p.or el camino dei Sefior !levando 
debaju de los pies todas las cosas dei mundo, es gran provecho 
entender lo y merced; que por cada una es razón alabe mu· 
cho a e! Sefior quien la ticne y quien no, porque la dió Su Ma· 
jestad a alguno de los que viven para que nos aprovechase a 
nosotros. Ahora, pues 3, acaece muchas veces esta mancra de 
unión que quiero decir (en especial a mí, que me hace Dios 
esta merced de esta suerte muy· muchas), que coge Dios la vo· 
luntad y aun el entendimiento, a mi parecer, porque no d iscurre 
sino está ocupado gozando de Dias como quien está mirando y 
ve tanto que no sabe bacia donde mirar, uno por otro se !e 
pierde de vista, que no dará sefias de cosa. La memoria queda 
libre, y junto con la imaginación debe ser, y ella, como se vtl 
sola, es para alabar a Dios la guerra que da y cómo procura 
desasosegarlo todo. A mí cansada me tiene y aborrecida la 
tengo y muchas veces suplico a e! Seiíor, si tanto me ha de es
torbar, me la quite en estos tiempos. Algunas veces le digo: 
lCuándo, mi Dios, ba de estar ya toda junta mi alma en vuestra 
alabanza y no hecha pedazos sin poder valerse a sí? Aquí veo 
el mal que nos causa el pecado, pues ansí nos sujetó a no bacer 
lo que queremos de estar siempre ocupados en Dios. 

6. Digo que me acaece a veces-y hoy ha sido la una y 
ansí lo tengo bien en la memoria- que veo deshacerse mi alma por 
verse junta donde está la mayor parte y ser imposible, sino ' lue 
le da tal guerra la memoria 'f imaginación que no la dejan va
ler; y como faltao las otras potencias, no valen aun para hacer 
mal, nada, harto hacen en desasosegar: digo para hacer mal, 
porque no tienen fuerza ni paran en un ser; como el entendi· 
miento n.o la ayuda poco ni mucho a lo que representa, no para 
en nada, sino de uno en otro, que no parece s'no de estas mari· 
positas de las noches, importunas y desasosegadas, ansí auda de 

a cuíhora, pues, acaece muchas veces esta manera de umon.» 
Este adverbio, que indica el momento presente unido con otro ad· 

verbio, confiere a la ex:presión viveza y elegancia. 
cc Yo que estoy bueno, replicó el Licenciado, y no habrá para qué 

tornar a andar estaciones. lVos bueno?, dijo el loco : agora bi.nr. r llo 
dirá, andad cem Dios, pero yo os voto a Júpltef", etc.» (CERVANTK5, 

Quijote, p. 2, I. 5, c. 1.) 
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11n cabo a otro. En estremo me parece le viene a el propio esta 
comparación, porque aunque no tiene fuerza para hacer ningún 
mal, importuna a los que la ven. Para esto no sé qué remedio 
baya, que hasta ahora no me le ha dado Dios a entender, que 
de buena gana !e tomaría para mí, que me atormenta, como 
digo, muchas veces. Represéntase aquí nu~tra miseria, y muy 
claro el gran poder de Di os; pues ésta que queda sue! ta tanto 
nos daiia y nos cansa, y las otras que están con Su Majestad e! 
descanso que nos dan. 

7. El postrer remedio que he hallado a cabo de haverme fa
tigado hartos anos, es lo que dije en la oración de quietud: que 
no se haga caso de ella más que de un loco, sino dejarla con su 
tema, que sólo Dios se la puede quitar; y, en fin, aquí por 
esclava queda. Hémoslo de sufrir con paciencia. como hizo Ja
cob a Lia; porque harta mer.ced nos hace el Seiíor que gocemos 
de Rachei h_ Digo que queda esclava p.orque, en fm, no pued~ 
por mucho que haga-traer a sí las otras potencias, antes ellas 
iin nigún travajo la hacen venir muchas veces a sí. Algunas, 
es Dios servido de haver lástima de veria tan perdida y desaso
segada con deseo de estar con las otras y consiéntela Su Majes
tad se queme en el fuego de aquella vela divina donde las otras 
están ya hechas polvo, perdido su ser natural casi 1 estando 
sobrenatural gozando tan grandes bienes. 

8. En todas estas maneras que de esta postrera agua de 
fuente he dicho, es tan grande la gloria Y' descanso dei alma. 
que muy conocidamente aquel gozo Y' deleite participa de éJ 
el cuerpo, y esto muy conocidamcnte, y quedan lan crecidas las 
virtudes como he dicho. Parece ha querido el Seiíor declarar 
estos estados en que se ve el alma, a mi parecer, lo más que 1 

acá se puede dar a entender. Trátclo vuestra merced con persona 
espiritual que haya llegado aqui y tenga letras. Si le dijerc que 
está bien, crea que se lo ha dicho Dios y téngalo en mucho a Su 
Majestad; porqu~como he dicho-andando el tiempo se hol
gará mucho de entender lo que es mientras no le diere la gracia, 
aunque se la dé de gozarlo para entenderlo. Como le haya dado 
Su Majestad la primera, con su entendimicnto y letras lo enten
derá por aquí. Sea alabatlo por todos los siglos de los siglos 
por todo. Amén. 

11 Gen., XXIX, 28. 
1 Ca.si. Pone esta palabra la Santa ai margen. 
I Así la Santa. Báíiez tacha en el oriP»allo más ~ y eacrihe como. 
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CAPITULO XVIII 

EN QUE TRATA DEL CUARTO GRADO DE ORACIÓN. COMIE:'\ZA A DE

CLARAR «POR ECELENTE MA.li/ERA» LA GRAN DJGNIDAD F:!\' QUE: 

EL SENOR PONE A EL ALMA QUE ESTÁ EN ESTE ESTADO. ES 

PARA ANIMAR MUCHO A LOS QUE TRATAN DE ORACIÓN PARA QUI·: 

SE ESFUERCEN A LLEGAR A T,AN ALTO ESTADO, PUES SE P UF. DF: 

ALCANZAR EN LA TIERRA, AUNQU E NO POR MERE CERLO, Sl:-10 

POR LA BONDAD DE EL SENOR. << LEASE CON ADVEHTE;\ICIA, POR· 

QUF. SE OF.CLARA POR MUY DELICADO MODO Y TIENE COSAS MU· 

CHO Dt: NOTAR» a 

1. EI Sefíor me ensene palahrás como se pueda decír a!g,l 
de Ia cuarta agua. Bien es menester su favor aún más que para 
Ia pasada; porque en clla au.n si ente el alma no c>'tá muer ta de 
e! todo, que ansí lo podemos decir pues lo está a e! mundo; mas. 
como dije, tiene sentido para entender que está en é! y sentir su 
soledad y aprovéchase de lo esterior para dar a entender lo quc
siente, siquiera por senas. En toda la oraciún y modos de ella 
que queda dicho, alguna cosa travaja e! hortolano; aunque cn 
estas poslreras va e! travajo acompanado de tanta gloria y con
suelo de e! a'ma que jamás querría salir de él, y ansí no se
sicnte por tnwajo sino por gloria. Acá no hay sentir sino gozar 
sin entender lo que se goza. Entiéndese que se goza un bien adon
de junto se encierran todos los bienes, mas no se comprehende· 
este bien. Ocúpanse todos los sentidos en este gozo de manera 
que no queda ningu no desocup'ldo para poder en otra cosa este
rio r ni interiormente. Antes dábaseles licencia para que, como
digo, hagan algunas muestras dei gran gozo que sienten; acá e! 
alma go_za más sin comparación y puédese dar a entender muy 
menos , porque no queda poder en e! cuerpo ni e! alma le tiene· 
para poder comunicar aquel gozo. En aquel tiempo todo !e sería 
gran embarazo y tormento y estorbo de su descanso, y digo que 
si es unión de todas las potencias que, aunque quiera-estando
en ello digo-no puede, y si puede, ya no es unión. 

2. El cómo es ésta que llaman unión y lo que es yo no lo· 
sé dar a entender. En la mística Teulogía se declara, que yo los 
vocablos no sabré nombrarlos ni sé entender qué es mente ni qué 
diferencia tenga de! alma u espíritu tampoco; todo me parece 

• Las palabras entrecomilladas dei título fneron tachadas por Báííez. 
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una cosa, bien que el alma alguna vez sale de sí mesma a manera 
de un fuego que está ardiendo y hecho llama y algunas veces 
crece este fuego con ímpetu ; esta llama sube muy arriba de! 
{uego, mas no por eso es cosa diferente sino la mesma llama que 
está en el fuego. Esto vuestras mercedes lo entenderán-que yo
no lo sé más decir-con sus letras. 

3. Lo que yo pretendo declarar es qué siente e! alma cuando 
está en esta divina unión. Lo que es unión ya se está entendido 
que es dos cosas divisas hacerse una. j Oh, Senor mío, qué bueno 
sois ! Bendito seáis para siempre; alaben os, Dios mío, todas las 
cosas, que ansí nos amastes de manera que con verdad podamos 
hablar de esta comunicación. que aun en este destierro tenéis 
con las alm"ls, y aun con las que son buenas es gran largueza V 
magnanimidad; en fin, vuestra, Senor mío, que dais como quien. 
sois. jÜh largueza infinita, cuán ma/\níficas son vueslras obrasL 

4. F:~panta a quien no tiene ocupado el entendimiento en co· 
sas de la ti erra, que no tenga n :nguno para entender verdades; 
pttcs que hagáis a almas que tanto os han ofendido mercedes tan 
;;oberanas. cierto a mí me acaba el entendimiento y cuando Hego 
a pensar en esto no puedo ir adelante. zDónde ha de ir que no. 
sea tornar atrás? Pues claros gracias por tan gramles mercedes 
no sabe cómo. Con decir disbarates me remedio algunas veces: 
acaéceme muchas. cuando acabo de recibir estas mercedes u mt> 
las com :enza Di os a hacer (que estando en ellas, ya h e dicho que 
no hay poder hacer nada). derir: Sefior, mirad lo que hacéis, 
no olvidéis tan presto tan grandes males míos; ya que para per· 
donarme lo hayáis olvidado, para poner tasa en las mercedes os 
suplico se os acuerde. No pongáis, Criador mío, tan precioso 
licor en vaso tan quebrado, pues havéis ya visto de otras veces 
f]Ue lc torno a derramar; no pongáis tesoro semejante adonde 
aún no está como ha de estar perdida del todo la cod i c ia de con· 
solaciones de la vida, que lo gastará mal gastado. L Cómo dais 
la fuerza de esta ciudad y llaves de la fortaleza 1 de ella a tan 

1 «Seiíor ... (.cómo dais la fuer:r.a de esta ciudad y llaves de la for· 
taleza de ella a tan cobarde alcaide?>> 

Es uno de los nomhres que tiene múltiples significaciones; a veces 
··s lo mismo que fuerte; otras se toma como forti/icación en general. 

«Hacen fuerzas o fuertes, cuando entienden 
Ser el lugar y el sitio en su provecho» 

(ERCILLA, A.raucana, caución 1). 

«Si en la goleta y en el fuerte apenas hahía siete mil soldados, 
cómo podían tan por.o número, aunque más esforzados fuesen, salir a 
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obarde alcaide que ai primer combate de los enemigos los deja 
ntrar dentro? No sea tanto e! amor, oh Rey eterno, que pongáis 
n aventura joyas tan preciosas. Parece, Seíior mio, se da oca· 
ión para que se tcngan en poco, pues las ponéis en poder de 
osa tan ruin, tan baja, tan Aaca y miserable y de tan poco tomo, 
ue ya que travaje por no las perder con vuestro favor ( y no 
s menester pequeno sigún yo soy ), no pucde dar con ellas a 
anar a nadie; en fin, mujer y no buena sino ruin. 

S. Parece que no sólo se asconden los talentos, sino que se 
ntierran en ponerlos en tierra tan astrosa. No soléis Vos hacer. 
•enor, semejantes grandezas y mercedes a un alma sino para 
ue aprover:he a muchas. Ya sabéis, D ios mío, que de toda volun
ld y corazón os lo suplico y he suplicado algunas veces y tengo 
or bien de perder e! mayor bien que se poscc en la ticrra. por· 
uc las hagáis Vos a quien con este bicn más aproveche porque 
rezca vuestra gloria. Estas y otras cosas me han acaecido decir 
ouchas veces. Vía después mi necedad y poca hum ildad, porque 
·ien sabe e! Seíior lo que conviene y que no havía fuerzas en mi 
!ma para salvarse, si Su Majestad con tantas mercedcs no se las 
us1era. 

6. También pretendo decir las gracias y efectos que quedan 
n el alma y qué es lo que puede de suyo hacer u si es partt
•ara llegar a tan gran estado. 

7. Acaece venir este levantamiento de espíritu u juntamiento 
on el amor celestial (que a mi entender es diferente Ia unión 
lei levantamiento) en esta misma unión. A quien no lo huviere 
robado lo 2 postrero parecerle ha que no. y a mi parecer quf'. 
on ser todo uno, obra el Seíior de diferente manera, y cn el 
recimiento dei desasi r de las criaturas más mucho cn el vuelo 
e! espíritu. Yo he visto claro ser particular merced, aunque 
orno digo sea todo uno u lo parezca; mas un fuego pequeno 
1mbién es fu ego como un grande y ya se ve la diferencia que 
ay de lo uno a lo otro: en un fuego pequeno, primero que un 
ierro pequeno se hace ascua pasa mucho esracio, mas si el 
uego es grande, aunque sea mayor e! hierro, en muy poquito 
•Íerde del todo su ser, a! parecer. Ansí me parece es en estas 
os maneras de mercedes dei Seiíor y sé que quien huviere Ilega· 
o a arrobamientos lo entenderá bien. Si no lo ha probado pa· 
ecerle ha desatino y ya puede ser, porque querer una como yo 

1 ra~paiía . ! quedar en_ ~~~ fuerzas contra tanto como era el de los 
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hablar en una cosa tal y dar a entender algo de lo que parece 
imposible aun haver palabras con que lo comenzar, no es mucho 
que desatine. 

8. Mas creo esta de e! Seiíor (que sabe Su Majestad que 
después de obedecer es mi intención engolosinar las almas de 
un bien tan alto) que me ha en ello de ayudar. No diré cosa que 
no la haya espirirnentado mucho. Y es ansí que, cuando comcncé 
esta postrera agua a escrivir, que me parecía irnposible saber 
tratar cosa más que hablar en griego, que ansí es ello dificultoso; 
con esta lo dejé y fuí a comulgar. Bendito sea e! Seiíor que ansí 
favorece a los ignorantes. jÜh virtud de obedecer que todo lo pue
des! Aclaró Dias rni entendimiento unas veces con palabras y 
otras puniéndome delante cómo lo havía de dccir, que, como 
hizo en la oración pasada, Su Majestad parece quiere decir lo 
que yo no puedo ni sé. Esta que digo es entera verdad y ansí lo 
que fuere bueno es suya la doctrina, lo maio está claro es del 
piélago de los males que soy yo. Y ansí digo que, si huviere per
sanas que hayan llegado a las cosas de oración que cl Sefior ha 
hecho merced a esta miserable--que debe haver muchas-y qui
siesen tratar estas cosas conmigo pareciéndoles descaminadas, que 
ayudara el Sefior a su sierva para que saliera con su verdad 
adelante. 

9. A110ra hablando de esta agua que viene de el cielo para 
con su abundancia henchir y hartar todo este huerto de agua, si 
nunca dejara cuando lo huviera mcnester de darlo e! Seiíor, ya 
se ve qué descanso tuviera el hortolano. Y a no haver invierno 
sino ser siempre el tiempo templado, nunca faltaran flores y frutas, 
ya se ve qué deleite tu viera; mas mientras vi vimos es imposible; 
siempre ha de haver cuidado de cuando faltare la un agua procu
rar la otra. Esta de el ciclo viene muchas vcces cuando más descui
dado está el hortolano. Verdad cs r1ue a los princípios casi siempre 
es después de larga oración mental, que de un grado en otro 
viene el Seiíor a tomar esta avecita y ponerla en el nido para que 
descanse. Como la ha visto volar mucho rato procurando con el 
entenriim.iento y voluntad y con todas sus Iucrzas buscar a Dios 
y contentarle, quiérela dar e! premio aun en esta vida; y j qué 
gran premio, que basta un memento para quedar pagados todos 
~o.s travajos que en ella puede haver! 

10. Estando ansí el alma buscando a Dios, siente con un dL? 
leite grandísimo 'Y' suave casi desfallecer toda con una manera de 
desmayo, que !e va faltando el huelgo y todas las fuerzas corpo· 

' 1 ·--- --- _: _ ,., - " """ TYln~ha nPn~ nn "n11A~A oun rnP. 
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tiene abiertos no ve casi nada. ni si lee acierta a decir letra ni 
casi atina a conocerla bien: ve que hay letra. mas como el en
tcnd:miento no ayuda. no la sabe leer aunqur fJ II Ícra: nye. ma~ 
no cntiende lo que oye. Ansí que de los sentidos no :.~ aprovecha 
nada si no es para no la acabar de dejar a su placer y ansí ante!' 
la daiían. Hablar es p or demás, que no atina a formar palabra 
ni hay fuerza, ya que alinase 3

, para poderia pronunciar; porque 
toda la fuerza estcrior se pierde y se aumenta cn las de el alma 
para mijar poder gozar de su gloria. El deleite es!erior que se 
s:cnte es grande y muy conocido. 

ll. Esta oración no hace daiio por larga que sea, ai menos 
a mí nun(;a me le hizo ni me acuerdo haccrrne el St>iior ningu 
na \'ez es a merccd- por mala que estuviesc--que sin tiese mal. 
antes quedava con gran mijoría. Mas ~qué mal puede hacer tan 
gran bien? Es cosa tan conocida las opcracione-5 esteriores que 
110 se puede dudar que huvo gran ocasión, pues ansí quitó las 
f uerzas con tanto deleite para dejarlas mayores. 

12. Vcrdad es que a los princípios pasa en tan breve tiem· 
po- al menos a mí ansí me acaecía--que en estas sefíales este· 
ri01·es ni cn la fal ta de los sentidos no se da tanto a entender 
cuando pasa con bre\·edad; mas bien se entiende en la sombra de 
las mcrcedes que ha sido grantle la claridad de el sol que h~ 
estado allí, pues ansí la ha derretido. Y nótese esto, que--a mi 
parecer-por largo que sea el espacio de estar el alma en esta 
suspensión de todas las potencias, es bicn breve; cuando estu
viese media hora es muy mucho; yo nunca, a mi parecer, es· 
tuve tanto; verdad es que se puede mal sentir lo que se está, 
pues no se siente, mas digo quo de una vez es muy poco cspacio 
s:n tornar algum~ polcncia en sí. La voluntad es la que man
tiene la tela, mas las otras dos potencias pre~to tornan a impor
tunar. Corno la voluntad está queda, tórna!as a suspender y es
tán otro poco y tornan a vivir. 

13. En eslo se puede pasar algunas horas de oración y se 
pasan; porque, comenzadas las dos potencias a emborrachar 
y gustar de aqucl vino divino, con facilidad se tornan a pcnlcr de 

3 uHablar es por dcmás, que no atina (cl alma) a formar palabra; 
ni hay fucrza ya que atinase para poderla pronunt:iar., 

«fba Don Quijote embelesado sin poder atinar con cuautos discnr· 
aos bacia que serían aquellos nombres de vitupcrio que lc~ ponían>> 
(CERVANTES, Quijote, p. 2, 1. 8, C. 68). 

«No le osaré yo poner (mi apellido) con el del Toboso de la Man· 
~hal) ( C ERVANTES, Quijote, p. 1, 1. 2, c. 13) . 

uNadie se ha de poner a brcuos con tan poderoso enemigo» (Ibi
dem, p. 1, 1. 4, c. 23). 
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~~ para estar muy más ganadas y acompafian a la voluntad y se 
gozan todas Ires. Mas este estar perdidas de el todo y sin ningu
na imaginación en nada-que a mi entender también se pierde 
dei todo-digo que es breve espacio, aunque no tan dei todo 
tornan en sí que no pueden estar algunas horas como desatina
das tornando de poco en poco a cogerlas Dios consigo. 

14. Ahora vcngamos a lo interior de lo que e! alma aqui 
siente. Dígalo quien lo sabe, que no se pucde entender, cuanto 
más decir. Estava yo pensando cuando quisc escrivir esto (aca
bando de comulgar y de estar en esta mesma oración que es
crivo), qué hacía e! alma en aquel tiempo; díjome e! Sefior estas 
palabras: «Deshácese toda, hija, para ponerse más en Mí; ya 
no es e! la la que vive, sino Y o; como no puede compreender lo 
que entiende, es no entender entendiendo». Quien lo huviere 
probado entenderá algo de esto, porque no se puede decir más 
claro por ser tan escuro lo que allí pasa. Sólo podré decir que se 
representa estar junto con Dios y queda una certidumbre que 
en ninguna manera se puede dejar de creer. Aquí faltan todas 
las potencias y se suspenden de manera que en ninguna manera, 
como he dicho, se entiendc que obran. Si estava pensando en un 
paso, ansí se pierde de la memoria como si nunca la huviera 
havido de él; si lee, cn lo que leía no hay acuerdo ni parar; si 
rezar, tampoco. Ansí que a esta mariposilla importuna de la me
moria aquí se !e queman las alas, ya no puede más bullir. La vo
luntad debe estar bien ocupada en amar, mas no entiende cómo 
ama. E! entendimiento, si entiende, no se entiende cómo entiende; 
ai menos no puede comprehender nada de lo que entiende; a mí 
no me parece que entiende, porque--como digo-no se entiende; 
yo no acabo de entender e!>to. 

15. Acaecióme a mí una ignorancia a el principio, que no 
sabía que estava Dios en todas las cosas y, como me parecía es
tar tan presente, parecíame imposible. Dejar de creerlo b que es
tava allí no podía, por parecerme casi claro havía entendido es
tar allí su mesma presencia. Los que no tenían letras me decían 
que estava só lo por gracia; yo no lo podía creer porque, como 
digo, parecíame estar presente y• ansí andava con pena. Un gran 
letrado de la Orden dei glorioso Santo Domingo c me quitó de 
esta duda, que me dijo estar presente y cómo se comunica 11 con 

b La úhima sílaba está tachada en el original, quizá por el P . Báfiez. 
c El P . Gracián dice que fué el P. Vicente Barrón. (B. M. C., 2. 

página 510.) 
4 Comuniva había escrito la Santa. Un corrector suple al margen 

comunir11ba. 
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nosotros, que me consoló harto. Es de notar y entender que 
siempre este agua del cielo, este grandísimo favor dei Sefior. 
deja el alma con grandísimas ganancias, como ahora diré. 

CAPITULO XIX 

PROSIGUE EN LA MESMA MATERIA. COMIF.NZA A DECLARAR LOS 

EFECTOS QUE HACE EN EL ALMA ESTE GRADO DE ORACIÓN. 

PERSUADE · MUCHO A QUE NO TORNEN ATRÁS, AUNQUE DESPUÉS 

DE ESTA MERCED TORNEN A CAER, NI DEJEN LA ORACIÓN. DICE 

LOS DANOS QUE VERNÁN DE NO HACER ESTO. ES MUCHO DE 

NOTAR Y DE GRAN CONSOLACIÓN PARA LOS FLACOS Y PECA· 

DORES 

l. Queda el alma de esta oracwn y umon con grandísima 
ternura de manera que se querría deshacer, no de pena sino de 
unas lágrimas gozosas; hállase baiíada de ellas sin sentirlo ni 
~aber cuándo ni cómo las lloró, mas dale gran deleite ver apla· 
cado aquel ímpetu de el fuego con agua que le hace más crecer. 
Parece eslo algarabía y pasa ansí. Acaecídome ha algunas ve· 
ces en este término de oración estar tan fuera de mí que no sa· 
bía si era suefio u si pasava en verdad la gloria que havía sen· 
tido, y de verme llena de agua que sin pena desti lava con tanto 
ímpetu y presteza que parece lo echava de sí aquella nube dei 
cielo, vía que no havía sido suefio; esto era a los principias, que 
pasava con brevedad. 

2. Queda el ánima animosa, que si en aquel punto la hicie· 
sen pedazos por Dios le sería gran consuelo. Allí son las pro· 
mesas y determinaciones heroicas, la viveza de los deseos, el en· 
comenzar a aborrecer el mundo, el ver muy claro su vanidad. 
Está muy más aprovechada y altamente que en las oraciones pa· 
sadas y la humildad más crecida; porque v e claro que para 
aquella excesiva merced y grandiosa no huvo deligencia suya 
ni fué parte para traerla ni para tenerla. V ese claro indignísima, 
porque en pieza adonde entra mucho sol no hay telaraiía as
condida; ve su miseria. Va tan fu era la vanagloria que no le 
parece la podría tener, porque ya es por vista de o jos lo poco o 
ninguna cosa que a puede, que allí no huvo casi consentimiento; 
sino que parece, aunque no quiso, le cerraron la puerta a 
todos los sentidos para que más pudiese gozar de el Seiío;; 

a Algún corrector borró la partícula que. 
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quéd .. ~e sola con E!, {.qué ha de hacer sino amarle? Ni ve ni 
oye, si no fuese a fuerza de brazos; poco hay que la agradecer. 
Su vida pasada se le representa después y Ia gran misericordia 
de Dios con gran verdad y sin haver menester andar a caza el 
entendimiento, que allí ve guisado lo que ha de comer y entender. 
De sí ve que ·merece el infierno y que !e castigan con gloria, 
deshácese en alabanzas de Dios, y yo me querría deshacer aho
ra: j bendito seáis, Senor mío, que ansí hacéis de pecina tan 
sucia como yo, agua tan clara que sea para vuestra mesa! 
jSeáis alabado, oh regalo de los ángeles, que ansí queréis levan
tar un gusa no tan vil! 

3. Queda algún tiempo este aprovechamiento en e! alma; 
puede ya, con entender claro que no es suya la fruta, comenzar 
a repartir de ella y no le hace falta a sí. Comienza a dar muestras 
de alma que guarda tesoros del cielo y a tener deseo de re
partidos con otros y suplicar a Dios no sea ella sola la rica. 
Comienza a aprovechar a los prójimos, easi sin entenderlo ni 
hacer nada de sí; ellos lo entienden, porque ya las flores tiencn 
tan creeido el olor que les hace desear llegarse a ellas. Entiende 
que tiene virtudes y ven la fruta que es codiciosa; querríanle 
ayudar a comer. Si esta tierra está muy cavada con travajos y 
persecuciones y mormuraciones y enfermedades-que poeos de
veo Llegar aquí sin esto-y si está mullida con ir muy desasida 
de propio interese, el agua se embebe tanto que casi nunca se 
seca. Mas si es tierra que aun se está en la tierra y con tantas 
espinas como yo al principio estava y aun no quitada de las 
ocasiones ni tan agradecida como merece tan gran merced, tór
nase la tierra a secar. Y si el hortolano se descuida y el Seiíor 
por sola su bondad no torna a querer llover, dad por perdida la 
huerta, que ansí me acaeció a mí algunas veces, que, cierto, yo 
me espanto y, si no huviera pasado por mí, no lo pudiera creer. 
Escrívolo para c.:onsuelo de almas flacas como la mía, que nunca 
desesperen ni dejen de confiar en la grandeza de Díos. Aunque 
después de tan encumbradas como es llegarlas e! Senor aquí 
cayan, no desmayen si no se quíeren perder dei todo, que lá
grimas todo lo ganan; un agua tray otra. 

4. Una de las cosas porque me animé, siendo la que soy, a 
obedecer en escrivir esto y dar cuenta de mi ruin vida y de las 
mercedes que me ha hecho el Seiíor-con no servirle sino ofen
derle--ha sido ésta, que, cierto, yo quisiera aquí tener gran au
toridad para que se me creyera esto; a el Seno r suplico Su Ma
jestad la dé. Digo que no desmaye nadie de los que han comen· 
zado a tener oración con decir: si torno a ser maio es peor ir 
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adelante con el ejerc:c10 de e! la. Y o lo creo si se deja la oracw n 
y no se enmienda de el mal; mas, si no la deja, crea que I e sa· 
cará a puerto de luz. Hízome en esto gran batería cl dcmonio y 

·pasé tanto en parecerme poca h um ildad tenerla, siendo tan ru in 
que, como ya he dicho, la dejé ano y medio-al menos un 
afio, que dei medio no me acuerdo bien-y no fuera má~ ni fué 
<fu e mctcrme yo mesma sin haver menester demonios que me 
J1iciesen ir a e! infierno. jÜh, válame Dios, qué ceguedad tan 
grande! y j qué hien acierta el dcmon i o para su propósito en 
cargar aqu í la mano! Sabe e! traidor que alma que lenga con 
'Perseverancia oración la tiene perdida y que todas las caída5 que 
la hace dar la ayudan, por la bo ndad de Dios, a dar dcspués 
m ayor sa llo cn lo que es su scrvicio; algo lc va en ello. 

5. jÜh, Jesús mio ! jqué es ver un alma 1 que ha llegado 
aquí caída en un pecado, cuando Vos por vuestra misericordia 
la tornáis a dar la mano y la levantá is ! Corno conoce la multitud 
de vuestras grandezas y misericordias y su m iscria, aqu í cs el 
deshacerse de veras y conocer vucstras grandezas, aqui cl no 
<Osar alzar los oj os, aquí es el levantarias para conocer lo que 
os debe, aqui se hace devota de la Re'na del Cielo pa ra que os 
.aplaque, aqui envoca los Santos que cayeron dcspués de haverias 
Vos llamado para que la ay uden, aquí es el parecer que todo le 
vicnc ancho lo que le dais porque ve no merece la ticrra que pisa, 
e] acudir a los Sacramentos, la fe viva q ue aqu í le queda de ver 
Ja vi rtud que Dios en ellos puso, el alabaros porCfue dejastes ta l 
medicina y ungüento para nuestras llagas, que no las sobresa· 
nan sino que de! Lodo las quitan. l::spántanse de esto, zy quién. 
Seiior de mi alma, no se ha de esvanlar de miser icordia lan gran-

1 «i Oh J esús mío! i que e.< ver 1111 alma .. e:aídn cn un pPo · aclo~" 
Con esta partícul a se p uctlen exp re, ar muo·h os afeeto,, J>Or cjo•mp lo: 

-de admirarió n , etc. 
aE n fin, sc n ora (dijo cl r oto\, que tú eres la herm osa Dulc-ineu. la 

l1iju únira dcl rÍ L'O Clenardon I CEIIVANTES. Quijote, p. 1, I. I , ,._ 29•. 
«i Oh b n t•n Jc•Ú•!, ifJué a Ti l ' Oil tanto~ clolorc,?, ;.cJué a Ti cu11 

Ja muc rte y r on loo davos y t·on la c r uz?ll (GnA:-IADA, Oraâún , p . I , 
JJom111;.;0 en la noch e, § 4). 

<<i Que uiva wt hnmbre aqui ta n podcro,o, 
Y e n lo~ umbral ~~ tan r0111cntn pu> a!'' 

(LOPE, El Vil/ru1u en sa rincón. arlo 1). 

«Q u e 1e faltan la.$ al/or jas, a ndlO» l CER\A 'l:n;s. QuiJule. p. l, I. 3. 
~- 11!\. 

«Que en efecto, rep licó el viej o ( Agimonllu), itú eres rristi(llt<• y !11 
(lUt! ha nucsto a ou padre cn JH)d,·r dt' :-u ~ ,. , ,l. lll l _ l . ... ; " ' "''"·· v- L 
l. 4. c. 41). 
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de y mrrced tan r.rccida a traicié>n tan fr.a y abominahle?, que 
no sé córno no se me parte r.! corazón 2 cuando eslo escrivo, por
•luc soy ruin. 

G. Con esta!' lagrirni llas rtue aquí lloro dadas de Vos-agua 
•le lan mal pozo en lo que rs de mi parte--parece que os hago 
pago de tantas lra iciones sicrnpre hacicndo males y procurando 
deshacer la ~ merecdcs que Vos me havéis hccho. Ponedlas Vos, 
Seno r mío. valor; aclarad agua tan turhia, siquiera porque no 
dé a a lg-uno lt•n tación cn echar juicios-como mr la ha dado a 
mi--pcnsando por qué, Seiior, dcjáis unas personas muy san· 
las que s iempre os han scn •ido y travajado, criadas en rclisión y 
-;iéndolo, y no como yo que no trnía más de el nombrc, y ver 
daro que a10 las hacéis las mcrcedes que a mí. Bien vía yo. 
Hien mío, que les guardáis Vos e! premio para dársele junto y que 
mi fla 'lueza ha menrster rsto, ) a cllos. como fuertes os sirven 
:;in cllo y los tratáis como a gente csforzada y no interesal. 

7. Mas con todo sahéis Vos, mi Seiior, qur clamava muchas 
'eces dclan te de Vos discu lpa ndo a las personas CJU e me mormu
ravan, porque me parecia lcs sobrava razón. Esto era ya , Seiior. 
dcspués que me tcníades por vucstra bondad para que ta nto no 
os ofendiesc y yo estava ya desviándorne de todo lo que me pa· 
recía os podía rnojar; que en haciendo yo eslo, comenzastes. 
Seiior, a abri r vuestro:; tcsoros p!ll a vucstra sierva. No parece 
'sperávades otra cosa sino que huviese voluntad y aparcjo en 
mí para rccibirlos, sigírn ron br endad comenzas tcs a no sólc 
darlos. sino a querer ontcndieserr me los dávades. 

8. Esto entendido. comcnzó n tene r;:c buena opinión 3 de la 
tfUe todas aun no tenían bien entendido cuán mala era. aunque 
mucho se trnslucía. Comcrrzú la mormuración y persecución de 
golpe y a mi par rc·ct con mucha causa; y an~í no tomava corr 
nadie enemistad, s ino ~upliriivaoii a Vos mirúscdrs la razón qut 

7 «:":o ... f. cómn uo .. ,. llh' pnrlc ,.] t•ornzlu'l.n 
A vere• t••la partírula >Ínt• para 'iJ,!n ifirar c·on inu•i tada fucr~a lo• 

,._. ntimít•nro, ( ira. ale gria, dutla ). partit:ularnlt'nlt• fo, dt• tipo ad mira · 
t ivo. 

ltj )' ccímo 1'.< po<ibiP (dijo Uou Quijo tc en oycnclo u la souriua\ 
4ut• una rnpaza. 4Ul" ap~ua- "DU!' llH' IH'ar don• p a lillo' tl t• ranrlu•. ,,. 
arrev._. a pou,·r ),•ngu:h y a , . ._.n-,urar la, hi<toriu .. dt• lo• c·auall.-ro~ aml an· 
te'- ! (.Qu.: dij,•r a cl St>ito r Amadi:.. ,i ta l O)t•r,o"!u tC.,;nvANH:!>. Quijutf'. 
p. 2' I. 5. ,. . 61. 

ccA•í t•ouw Sam h o lo; vi, dijo: e>ta e• t•utlPna d~ ~talPolr•. !!''"''' 
~o rzada dd rey que va a galera • . ;,Cómo gente fo rznda ?, preguntó Uuu 
Qu ijotl'. ;_, ... ,,..jl.llt· qu..: cl rc~ hat\a fucrzu a uin guna gc ure? >> i /biriPm. 

' · 1, I. 3. c. 22). 
1 I .t ú ltima •ilaha. on. c.,t:í repetida y b orrada en e l ori~inal. 
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tenían. Decían que me qucría haccr santa y que inventava no
vedadc~ ho haviendo llcgado enlonces con gran parte aun a 
cumplir toda mi Regia ni a las muy buenas y santas monjas que 
en casa havía (ni creo llegaré, si Dios por su bondad no lo hace 
todo de su parte), sino antes lo era yo para quitar lo bueno r po· 
ner costumbres qt:e no lo eran; ai menos hacía lo que podía 
para ponerlas y en cl mal podía mucho. Ansí que sin culpa suya 
me culpavan. No digo eran sólo monjas, sino otras personas; 
descubríanme verdades, porque lo primitíades Vos. 

9. Una vez rezando las Horas, como yo algunas tenía esta 
tenlación, llegué a cl verso que dice: «J uslus es, Domine, y tus 
juicios)) b. Comencé a pensar cuán gran vcrdad era ; que en esto
no tenía el demonio fucrza jamás para lcntarme do manera que 
yo dudase tcnéis Vos, mi Senor, todos los bienes ni en ninguna 
cosa de la fe; antes me parecía mienlras más sin camino na
tural ivan más firme la tenía y me dava devoción grande. En 
ser Todopoderoso quedavan conclusas en mí todas las grandezas 
que hiciérades Vos, y en esto-como digo-jamás tcnía duda. 
jÜ!t !, pues pensando cómo con justicia p rimitíad1.>s a muchas que 
havía- c;omo tengo dicho-muy vueslras sicrvas y que no tenían 
los regalos y mercedcs que me hacíades a mí, sicndo la q ue era, 
rr.spondísleme, Seiior: «Sírvcrne tú a M í y no te metas en 
cso)). Fué la primera palabra que entendi hahlarme Vos y ansí 
me espantó mucho. Porque después declararé esta manera de en· 
tendcr-con ot ras cosas-no lo digo aqu í, que cs salir de el pro· 
pósito y creo harto he sal ido. Casi no sé lo que me he dicho. No 
puede ser menos, mi h i jo ", si no que h a vuestra mcrced de su· 
f rir estos in tervalos; porque cuando veo lo que Di os me ha 
sufrido y me veo en este l'stado, no es mucho pierda el tino de 
lo que digo y he de dccir. Plega el Sciíor que siempre scan esos 
mis desatinos y que no primita ya Su Majestad tenga yo poder 
para ser contra El un punto, antes en éslc que estoy me consuma. 

10. Basta ya para ver sus grandes misericordias, no una, 
sino muchas veces que ha pcrdonado tanta ingratitud . A San 
Pedro una vez que lo fué, a mí muchas; que con razón me ten· 
lava el demonio no p relendicse amistad estrecha con quien tra· 
tava enemistad tan pública. j Qué ceguedad tan grande la mía! 
lAdónde pensava, Seiíor mío, halla r rcmeclio sino en Vos? jQué 
disbarate h ui r de la luz para andar sicmpre tropezando! j Qué 

b Ln Santa no complela este texto, sin duda por no ocurrir íntegro 
eu aquel momento a su memoria. Es dei Salmo 118: ulwtw e.s, Do· 
mine, et rectum iudicium tuum)>. 

0 Mi hijo. Estas palabras es1áo lacbadas en el autógrafo. 
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humildad tan soberbia inventava en mí el demonio, apartarme de 
estar arrimada a la columna y báculo que me ha de sustentar 
para no dar tan gran caída! Ahora me santiguo y no me pa· 
rece que he pasado peligro tan pcligroso como esta invención que 
el demonio me ensefiava por vía de humildad. Poníame en el 
pensamiento que cómo cosa tan ruin y haviendo recibido tantas 
mercedes havia de llegarme a la oración, que me bastava rezar 
lo que devía como todas, mas que aún pues esto no hacía bien, 
cómo quería hacer más; que era poco acatamiento y tener en 
poco las mercedes de Dios. Bien era pensar y entender esto, mas 
ponerlo por obra fué el grandísimo mal. Bendito seáis Vos. 
Seiior, que ansí me remediastes. Principio de la tentación que 
l1acía a Judas me parece ésta, sino que no osava cl traidor tan 
ai dcscubierto; mas él viniera de poco en poco a dar con
migo adonde dió con él. Miren esto, por amor de Dios, todos 
los que Lratan oración. Sepan que el tiempo que estuve sin 
ella era mucho más perdida mi vida; mírese qué buen remed i o 
me dava el demonio y qué donosa humildad: un desasosiego en 
mí grande. Mas tCÓmo havía de sosegar mi alma? Apartávase 
la cuitada de su sosiego, tcnía presentes las mercedes y favores, 
vía los contentos de a cá ser asco; cómo pu do pasar me espanto. 

ll. Era con esperanza, que nunca yo pensava (a lo que ahora 
me acuerdo, porque dcbc haver eslo más de veinte y un anos 4 ) 

dejava de estar detcrm i nada de tornar a la oración; mas espe· 
rava a estar muy limpia de pecados. j Oh, qué mal encaminada 
iva en esta esperanza! Hasta el día dei juicio me la Iibrava el 
demonio para de allí llevarme a el infierno. 

12. Pues tiniendo oración y lición-quc era ver verdades y 
el ruin camino que llevava-y importunando a el Seíior con lá· 
grimas mucbas veces, era tan ruin que no me podía valer, apar· 
tada de csto, puesta en pasaticmpos con mucbas ocasiones y po· 
cas ayudas, y osaré dccir ninguna sino para ayudarme a caer, 

4 ((DeiJe haver esto más de veinte y un anos.» 
Eqc wrbo, que de ordinario ~uele indicar deber, obligación, puede 

a•'ompaiiar•r de Ia p art ir ula d P. para obtcm•r má• armo nía en la dicrión . 
ceEI t;"desiá-; tico rayó en la rucnta de que aquel deúía de ser Don 

Quijole de la Mancha, cuya historia le ia el Duque de ordinario» (CER· 

\'ANTES, Quijote, p. 2, I. 6, c. 3I). 
ccVue<;tra merced debe de .~cr (a iíadió Don Quijote) nqucl D. Aionso 

Tarfe que anda impreso cn la segunda parte de Don Quijote de la 
Mancl1a•> (Tbid., p. 2, 1. 8, r. 72). 

c<Debe (el hombre) de entrar en juicio consigo y socar a plazo sus 
maio• afectos y siniestros» (GrcANADA, Adiciones al Memorial, p. 1, c. 7.) 

uAquei acatamiento no clebía de ser temeroso sino amoroso» (Rl
VADE:>~EYRA, Vida de San Ignacio, l. 5, c. 1). 



104 LIBRO DE LA VIDA 

2,qué esperava sino lo dicho? Creo tiene mucho delante de Dios 
un fraile de Santo Domingo d gran letrado, que é! me despertó 
de este suefio; é! me hizo, como creo he dicho. comu lgar de 
quince a quince días; y de el mal no tanto comencé a tornar 
en mí: aunque no dejava de hacer ofensas a e! Seiior, mas como 
no havía perdido el camino, aunque poco a poco, cayendo y 
levantando, iva por él; y el que no deja de andar y ir adclanle, 
aunque tarde, llega. No me parece es otra cosa perder e! ca
mino sino dejar la oración. Dios nos libre por quien El es. 

13. Queda de aquí entendido-y nótesc mucho por amor de 
el Seí'íor- que, aunque un alma llegue a hacerla Dios tan gran
des mercedes en la oración, que no se fie de sí, pues puede caer, 
ni se ponga en ocasiones en ninguna manera . .Mírese much-., que 
va mucho, que el engano que aqui puede hacer el demonio des
pués, aunque la merced sea eierto tle Dios, es aprovccharse el 
traidor de la mesma merced en lo qu e puede y a presonas no 
crecidas en las virtudes ni mortificadas ni desasidas (porque aquí 
no qucdan fortalecidas tanto que baste. como adelante diré, para 
ponerse en las ocasiones y peligros, por grandes deseos y deter
minacioncs que tengan) ... • Es excelente doclrina ésta, y no mía 
sino enseíiada de Dios, y ansí querría que personas ignorantes 
como yo la supiesrn. Porque aunque esté un alma en este es
tado, no ha de fiar de si para salir a combatir, porque hará harlo 
en defenderse. Aqui son menesler armas para defenderse de los 
demonios y aun no tienen fuerzas para pelear contra ellos y 
traerlos debajo de los p:es, como hacen los que están en el es
tado que diré después. 

14. Este es cl engano con que coge el demonio, que, como se 
ve un alma tan llegada a Dios y ve la diferencia que hay de el 
bien de! cielo ai de la tierra y el amor que la muestra el Seí'íor, 
de este amor nace confianza y siguridad de no caer de lo que 
goza. Paréccle que ve claro el premio, que no es posible ya en 
cosa que aun para la vida es tan deleitosa y suave dejarla por 
cosa tan haja y sucia como es el deleite; y con esta confianza 
quítale el demonio la poca que ha de tener de sí, y como digo, 
pónese en los peligros y comienza con buen cclo a dar de la fruta 
sin tasa, creyendo que ya no hay que temer de sí. Y esto no va 
con soberbia, que b ien entiende el alma que no puede de sí nada, 

d P. Vicente Barrón. 
• Aqui hay tres o cuatro palabras muy bicn borradn< cn el autógra

fo. La edición príncipe no las publica, ni es fácil lcerlas ; siguicndo el 
razonamiento de la Santa, puede completarse el sentido con estas pa
labras: ... que tengan que presuman de si. 
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sino de mucha confianza de Dios sin discrición, porque no mira 
quo aun tiene pelo malo. Puede salir de! nido y sácala Dios, mas 
aun no está para volar; porque las virtudes aun no están fuertes 
ni tiene la espiriencia r para conocer los peligros ni sabe cl dafio 
que hace en confiar de sí. 

15. Esto f ué lo que a mí me destruyó; y para esto y para 
todo hay gran nccesidad de maestro y trato con personas cspiri· 
tuales. Bien creo que alma que llega Dios a este estado-si muy 
dei todo no deja a Su Majestad-{}Ue no la dejará de favorecer 
ni la dejará perder; mas cuando, como he dicho, cayere, mire 
mire por amor dei Sefior no la engane en que deje la oración 
como hacía a mí con humildacl falsa, como ya lo he dicho y mu· 
chas veces lo querría decir. Fíe de la bondad de Dios, que es 
mayor que todos los males que podemos hacer y no se acuerda 
de nuestra ingratitud, cuando nosotros conociéndonos queremos 
tornar a su amistad, ni de las merccdPs que nos ha hecho para 
castigamos por ellas; antes ayudan a perdonarnos más presto, 
como a gente que ya era de su casa y ha comido, como dicen, 
de su pan. Acuérdense de sus palabras y mircn lo que ha hecho 
conmigo, que primero me cansé de ofcnderle que Su Majestad 
dejó de perdonarme. Nunr.a se cansa de dar ni se puedcn agotar 
sus misericordias; no nos cansemos nosotros de recibir. Sea ben· 
dito para sicmpre, arnén, y alábenle todas las cosas. 

CAPITULO XX 

EN QUE TRATA DE LA DIFERENCIA QUE HAY DE UNIÓN A ARROBA

MIE1\TO. DECLARA QUÉ COSA l!:S ARROBAMIENTO Y DICE ALCO DE 

EL BIEN QUE TIENE EL ALMA QUE F.L SENOR POR SU BONDAD 

LLEGA A ÉL. DICE LOS EFECTOS QUE HACE. ES DE MUCHA AD· 

MIRACIÓN a 

l. Qncrría saber declarar con el favor de Dios la diferencia 
que hay de unión a arrobamiento u elevamiento u vuelo que !la· 
man de espíritu u arrebatamiento, que todo es uno; digo que 
estos diferentes nombres todo es una cosa y también se llama 
éstasis. Es grande la ventaja que hace a la unión; los efectos 
muy mayores hace y otras hartas operaciones, porque la unión 

r La. Un corrcctor tachó esta palabra. 
a En el original están borradas las pala bras: Es de mucha admi· 

ración. 
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parece princ1p10 y medio y fin y lo es en lo enterior; mas 
ansí como estotros fines son en más alto grado, hace los efectos 
interior y esteriormente. Declárelo el Seiior cómo ha hecho lo de
más, que, cierto, si Su Majestad no me huviera dado a enten
der por qué modos y maneras se pucde algo decir, yo no supiera. 

2. Consideremos ahora que esta agua postrera que hemos 
dicho, es tan copiosa que, si no es por no lo consentir la tierra, 
podemos crecr que se está con nosotros esta nube de la gran Ma
jestad acá en esta tierra. Mas cuando este gran bien le agradece
mos acudicndo con obras sigún nuestras íuerzas, coge el Seiíor 
el alma, digamos ahora a mancra que las nubes cogcn los vapo
res de la tierra, y levántala toda ella (helo oído ansí esto, de que 
cogen las nubes los vapores, u el sol) b y· sube la nube ai cielo y 
llévala consigo y comiénzala a mostrar cosas de el reino que le 
tiene aparcjado. No sé si la comparación cuadra, mas en hecho 
de verdad ello pasa ansí. 

3. En estas arrobamientos parece no anima el alma en el 
cuerpo y ansí se siente muy sentido faltar de él e! calor natural; 
vase enfriando, aunque con grandísima suavidad y deleite. Aquí 
no hay ningún remedio de resistir; que en la unión, como esta
mos en nuestra ti erra, remcdio hay : aunque con pena y fuerza 
resistir se puede casi siempre; acá las más veces ningún reme
dio hay, sino que muchas, sin prevenir el pensamiento ni ayuda 
ninguna, viene un ímpetu tan acelerado y fuerte que veis y sentís 
levantarse esta nube u esta águila caudalosa y cogeros con sus 
alas. 

IJ.. Y digo que se entiende y veisos llevar y no sabéis dónde; 
porque aunque es con deleite, la flaqueza de nuestro natural hace 
temer a los princípios y es menestcr ánima determinada y animo
sa-mucho más que para lo que queda dicho-para arriscado 
todo, venga lo que viniere, y dejarse en las manos de Dios y 
ir adonde nos llevaren de grado, pues os llevan aunque os pese. 
Y en tanto estremo que mur muchas veces querría yo resistir y 
pongo todas mis fuerzas, en especial algunas que es en público 
y otras hartas en secreto, temicndo ser enganada; algunas podía 
algo con gran quebrantamiento, como quien pclea con un jayán 
fuerte quedava después cansada; otras era imposible, sino que 
me llevava el alma y aun casi ordinario la cabeza tras ella sin 
poderia tener y algunas todo el cuerpo hasta levantarle. 

5. Esto ha sido pocas, porque como una vez fuese adonde 
estávamos juntas en el coro y yendo a comulgar, estando dt~ ro-

b La cláu~ula entre poréntt><i~ rqtá puesta ai margen por la Santa. 
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dillas dávame grandísima pena porque me parecía cosa muy es
traordinaria y qt~e havía de haver lu ego mucha nota; y ansí 
mandé a las monjas (porque es a hora después que tengo oficio 
de pl'\iora) no lo dijesen; mas otras veces, como comenzava a 
ver que iva a hacer el Seíior lo mesmo ( y una estando per
sanas principales de seiioras, que era la fiesta de la Vocación 
en un sermón) tendíame cn el suelo y allegávanse a tenerme e1 
cuerpo y todavía se echava de ver. Supliqué mucho a el Seiior 
que no quisiese ya darme más mercedes que tuviesen muestras es
teriorcs; porque yo estava cansada ya de andar en tanta cuenta 
y que aquella merced podía Su Majestad hacérmela sin que se 
entcndiese. Parece ha sido por su bondad servido de oírme, que 
nunca más hasta ahora lo h e tenido; verdad es que ha poco. 

6. Es ansí que me parecía, cuando quería resistir, que desde 
debajo de los pies me levantavan fuerzas tan grandes que no sé 
cómo lo comparar, que era con mucho más ímpetu que cstotras 
cosas de espíritu y ansí quedava hecha pedazos; porque es una 
pelca grande y, en fin, aprovecha poco cuando el Seíior quiere, 
que no hay poder contra su poder. Otras veces es servido de 
~ontentarse con que veamos nos quiere hacer la merced y que 
no queda por Su Majestad, y resistiéndose por humildad deja 
los mesmos efectos que si de! todo se consintiese. 

7. A los que esto hace son grandes. Lo uno muéstrase el gran 
poder de! Seíior y cómo no somos parte, cuando Su Majestad 
quiere, de detener tan poco el cuerpo como el alma ni somos se· 
fiores de ello, sino quo--mal que nos pese 1-vcmos que hay su· 
perior y que estas mcrcedes son dadas de El y· que de nosotros 
no podemos en nada nada y irnprímese mucha humildad. Y aun 

1 ccMal que nos pese, vemos que hay supr.rior.>> 
Esta palabra para frases imprccatorias, o para ind irar ncr.csidad c.lc 

una cosa, tienc un brio r.special y una fucrza sorprcndcntes. 
ccMal hayan hombres tan soberbios y de tan mal conocimienton (Jon· 

CE DF: MONTE\IAYOn, Diana, I. 22). 
ccTc han tle llamar Seiiora mal que les pcscJ> (CERVANTES, Quijote, 

p . I , I. 3, c. 21). 
ccMándoles yo a los ... (escuderos, anadió Dona Rodríguez) mal que 

les pese hemos de viv ir cn el mando y cn las casas principales, aunque 
muramos de hambre y cubramos c·on un negro monjil nuestras delica· 
das o no delicadas carneS>) (Ibid., p. 2, I. 7, c. 37). 

«i Ay! ,- dijo a esta sazón la dolorida, con benignos o]os miren a 
vuestra grandeza, valerse caballero todas las estrellas ... para ser escudo 
y amparo dei vituperio y abatido géncro duei'íesco, abominado de bo
tirarios, murmurado de escudcros y socalii'íado de pajes; que mal haya 
la bellaca, que en la flor de su edad no se metió primero a ser monja 
que dueíía» (Ibid., p. 2, I. 7, c. 40}. 
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yo confieso que gran temor me hizo al princ1p10, grandísimo; 
porque verse ansí levantar un cuerpo de la tierra, que aunque 
el cspíritu le lleva tras sí y es con suavidad grande, si no se 
resiste no se piercle el sentido-a! menos yo eslava Je manera 
en mí que podía entender era llevada- , muéslrase una majestad 
de quien pueda hacer aquello, que espeluza 2 los cabellos y queda 
un gran temor de ofender a tan gran Dios, ésle envuelto en 
grandísimo amor, que se cobra de nuevo a quien vemos le tiene 
tan grande a un gusano tan podrido, que no parece se contenta 
con llevar tan de veras el alma a Sí, sino que quiere el cuerpo, 
aun siendo tan mortal y de tierra tan sucia como por tantas ofen
sas se ha hecho. 

8. También deja un desasimiento estrafio que yo no podré 
de::ir cómo es; paréccme que puedo decir es diferente en alguna 
manera-digo más que estotras cosas de solo espíritu-porque 
ya que estén cuanto a el espíritu con lodo desasimiento de las co
sas, aquí parece quiere e] Seíior cl mesmo cuerpo lo ponga por 
obra y hácese una estraíieza nueva para con las cosas de la tierra, 
que es muy más penosa la vida. 

9. Después da una pena que ni la podemos traer a nosotros 
ni venicla se puede qu itar. Yo quisiera harlo dar a entender esta 
gran pena y creo no podré, mas diré algo si supiere. Y hase de 
notar que estas c cosas son ahora muy a la postre, después de 
todas las visiones y revelaciones que escrij:>iré y· el ticmpo que 
solía tener oración, adonde cl Seiior me dava tan grandes d gus· 
tos y regalos. Ahora, ya que eso no ccsa, algunas veces, las más 
y lo más ordinario, es esta pena que ahora diré. Es mayor y 
menor. De cuando es mayor quiero ahora decir; porque, aunque 
adelanle diré de estos grandes ímpetus que me davan cuando me 
quiso el Seíior dar los arrobamientos, no tiene más que ver, a 
mi parecer, que una cosa muy corporal a una muy espiritual y 
creo no lo encarezco mucho; porque aquella pena parece, aunque 

1 « ... que espeluza los cabellos.» 
Espeluzar, o despcluzar o dcopcluznar, significa erizar los cabellos 

a un pavor o micdo repentino. 
«No se domudó el rostro dei santo Apóstol, como lo suele hacer 

la fiaqueza humana, cuando vió la cruz, ni se heló la sangre, ni se le 
despeluzaron los cabellos» (RIVADENEYRA, Flos Sanctorum, Vida de San 
Andrés, apóstol). 

« ... los cabellos se me espeluzabam> (Vida, 38, 19). 

0 Se baila taohada por la misma Santa la palabra dru que se lt:e 
después de estas en cl autógrafo: estas dos cosa&. 

d Suplimos la s que omitió la Santa. 
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la siente el alma, es en companía dei cucrpo, entrambos parece 
participan de ella y no es con cl estremo dei desamparo que en 
ésta, para la cual----como he dicho-no somos parte; sino mu
chas veccs a deshora viene un deseo que no sé cómo se mue· 
ve, y de este deseo que penetra toda el alma en un punlo se 
comienza tanto a fatigar, que suhc muy sobre sí y de todo 
lo criado y· pónela Dios tan dcsicrta de todas las cosas que, 
por mucho que ella travaje, ninguna que le acompaíie le pa· 
rece hay en la tierra ni ella la querría sino morir en aquella 
soledad; que la hablen y ella se quiera hacer toda la fuerza 
posible a hablar, aprovecha poco, que su espíritu, aunque ella 
más haga, no se quita de aquella soledad. Y con parecerme que 
está entonces lejísimo Dios, a veces comunica sus grandezas 
por un modo el más estraíio que se puede pensar, y ansí me • 
se sabe decir, ni creo lo creerá ni entenderá sino quien huviere 
pasado por ello; porque no es la comunicación para consolar, 
sino para mostrar la razón que tiene de fatigarse de estar ausen
te de bien que en sí tiene todos los bienes. 

10. Con esta comunicación crcce el deseo y el estremo de 
soledad en que se vc con una pena tan delgada y penetrativa 
que, aunque el alma se estava puesta en aquel desierto, que ai pie 
de la letra me parece se puede enlonces decir ( y por ventura lo cl ijo 
el real Profeta estando en la mesma soledacl, sino que como a 
santo se la daría el Seno r a sentir en más excesiva manera): 
«Vigilavi, ed fatus sun sicud passer solitarius yn tecto» 1

, y 
ansí se me representa este verso entonccs, que me parece lo veo 
yo en mí y consuélame ver que han sentido otras personas 
tan gran estremo de soledad, cuantimás tales. Ansí parece que 
está el alma no en sí, sino en el tejado u techo de sí mesma y 
de todo lo criado, porque aun encima de lo muy superior de! 
alma me parece que está. 

ll. Otras veces parece anda el alma como necesitaclísima, 
diciendo y preguntando a sí mesma: «tDónde está tu Dios?» g . 

Es de mirar que el romance de estos versos yo no sabía bien el 
que era y después que lo entendia me consolava de ver que me 
los havia traído Dios a la memoria sin procurarlo yo. Otras me 
acordava de Lo que dice San Pablo, que está crucificado ai mun-

• Me dice claramente el autógrafo; los editores han sustituído sicm· 
pre esta partícula por no. 

t Salmo 101, 8. Así cscribe Santa Teresa el texto latino: Vigilavi et 
laclw sum sicul pa.s&er solitariw in tecto. 

11 Pa. •U, '· 
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do h. No digo yo que sea esto ansí, que ya lo veo; mas paréce
me qu9- está ansí cl alma, que ni de! cielo le viene consuelo ni 
está en él, ni. de la tierra le quiere ni está en ella, sino como 
crucificada entre el cielo y la tierra, padeciendo sin venirle socorro 
de ningún cabo. Porque el que le viene dei c i elo (que es como 
he dicho, una noticia de Dias tan admirable, muy sobre todo lo 
que podemos desear), es para más tonncnto, porque acrecienta 
e! deseo de manera que, a mi parecer, la gnm pena algunas veces 
quita el sentido, sino que dura poco sin él. Parecen unos tránsi
tos de Ia muerle, salvo que tray consigo un tan gran contento 
este padecer que no sé yo a qué lo comparar. Ello es un recio mar
tírio sabroso, pucs todo lo que se !e puede representar a el alma 
de la tierra, aunque sea lo que le sucle ;ser más sabroso, ninguna 
cosa admite; luego parece lo lanza de sí. Bien entiende que no 
quiere sino a su Dios, mas no ama ccsa particular de E!, sino 
todo junto le quiere y no sabe lo que quiere; digo no sabe, 
porque no representa nada la imaginación ni, a mi parecer, 
mucho tiempo de lo que está ansí no obran las potencias; como 
en la unión y arrobamicnto el gozo, aquí Ia pena las suspende. 

12. jÜh, Jesús! iQuién pudiera dar a entender bien a vues· 
tra merced esta, aun para que me dijera lo que es, porque es en 
lo que ahora anda siempre mi alma! Lo más ordinario, en vién· 
dose desocupada, es puesta en estas ansias de muerte y teme 
euando ve que comienzan, porque no se ha de morir; mas, lle· 
gada a estar en ello, lo que huviese de vivir querría en este pa
decer; aunque es tan excesivo que el sujeto !e puede mal llevar 
y ansí algunas veces se me quitan todos los pulsos casi, si
gún d icen las que algunas veces se llegan a mí de las h erma· 
nas que ya más lo entienden, y las eanillas muy abiertas y las 
manos tan yertas que yo no las puedo algunas veces juntar, y 
ansí me queda dolor hasta otro día en los pulso~ y en el cuer
po, que parece me han dcscoyuntado. 

13. Yo bien pienso alguna vez ha de ser el Seiíor servido, 
si va delante como ahora, que se acabe con acabar la vida, que, 
a mi parecer, bastante es tan gran pena para ello, sino que no 
lo merezco yo. Toda la ansia es morirme entonces; ni me acuer
do de purgatorio ni de los grandes pecados que he hecho por don
de merecía cl infierno; todo se me olvida con aquella ansia de 
ver a Dias y aquel desierto y soledad !e parece mijor que toda 
la compaíiía dei mundo. Si algo la podría dar consuclo, e$ tratar 

h Cal., V I. 14. 
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con quien huviese pasado por este tormento y ver que, aunque 
se qucje de él, nadie le parece la ha de crcer. 

14. También Ia atormenta que esta pena es tan crecida que 
no querría soledad como otras ni compaííía, sino con quien se 
pueda quejar. Es como uno que ticne Ia soga a la garganta y se 
está ahogando, que procura tomar huelgo; ansí me parece que este 
deseo de compafiía es de nuestra flaqueza, que, como nos pone 
la pena en peligro de muerte (que esto sí, cicrto, hace; yo me 
he visto en este peligro algunas veces con grandes enfermedades 
y ocasiones--como he dicho-y creo podría decir es éste tan 
grande como todos), ansí e! deseo que el cuerpo y alma tienen 
de no se apartar es el que pide socorro para tomar huelgo y con 
decirlo y quejarse y divertirse buscar remedio para vivir muy 
contra voluntad de el espíritu u de lo superior de el alma, que 
no querría salir de esta <pena. 

15. No sé yo si atino a lo que digo u si lo sé decir, mas a 
todo mi parecer pasa ansí. Mire vuestra merced qué descanso 
puede tener en esta vida; pues el que havía-que era la oración 
y soledad, porque allí me consolava el Seííor-es ya lo más ordi· 
nario este tormento y es tan sabroso y ve el alma que es de tanto 
precio que ya le quiere más que todos los regalos que solía tener. 
Parécele más sigur.o, porque es camino de cruz y en sí tiene un 
gusto muy de valor a mi parecer, porque no participa con el 
cuerpo sino pena y el alma es la que padece y goza sola de! 
gozo y contento que da este padecer. No sé yo cómo puede ser 
esto, mas ansí pasa, que a mi parecer no trocaria esta merced 
que el Seííor me hace (que bien 1 de su mano y--como he di· 
cho- nonada adquirida de mí, porque es muy muy sobrenatural), 
por todas Ias que después diré; no digo juntas, sino tomada 
cada una por sí. Y no se deje de lener acuerdo que es después 
de todo lo que va escrito en este libro y en lo que ahora me 
ticne el Seííor; digo que estos ímpetus es después de las merce· 
des que alli van que me ha hecho el Seiíor 1• 

16. Estando yo a los princípios con temor (como me acaece 
casi en cada merced que me hace el Seiíor hasta que con ir ade· 
Jante Su Majestad asigura), me dijo que no temiese y que tu · 

1 Desde F r. Luis de León se ha venido imprimiendo v iene por bien 
que cscribe claramente la Santa y que nosotros respetamos, pues ex· 
presa bien su pcnsamiento: que bien de su mano, es decir, que es 
nwy de su mww. Véase un giro análogo en c. 25, 21: u:quedóme un 
seiiorío, bien dado del Seiior de todos.» 

1 La cláusula digo que es{ol ímpetus ... , está puesta ai mlll"gen por 
Santa Teresa. 
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viese en más esta merced que todas las que me havia hecho, que 
en esta pena se purificava cl alma y se !abra u purifica como e! 
oro en e! crisol, para poder mijor poner los esmaltes de sus 
danes y que se purgava allí lo que havía de estar en purga
torio. Bien enlendía yo era gran merced, mas qucdé con mucha 
más siguridad y mi c:onfesor me dice qu e es bueno. Y aunque yo 
lemí por ser yo tan ruin, nunca podia creer que era maio, antes 
e! mu y sobrado bien me hacía temer acordándome cuán mal lo 
tengo merecido. Bendito sea e! Seííor que tan bucno es. Amén. 

17. Parece que he salido de propósito, porque comencé a decir 
de arrobamientos y esto fJUe he dicho aún es más que arroba· 
miento y ansí deja los efectos que he dicho. 

18. Ahora tornemos a arrobamiento, de lo que en ellos es 
más ordinario. Digo que mu chas veces me parecia me dejava el 
cuerpo tan ligero que toda la pesadumhre 3 de él me quitava y 
algunas era tanto, que casi no entendia poner los pies en el 
suelo. Pues cuando está en el arrohamicnto, el cuerpo queda 
como muerto sin poder nada de sí muchas veces y como !e toma 
se queda siempre: si sentado, si las manos abiertas, si cerra
das ~. Porque aunque pocas veces se pierde el sentido, algunas 
me ha acaecido a mí perderle dei todo, pocas y poco rato. Mas 
lo ordinario es que se turba y aunque no puede hacer nada de 
sí cuanto a lo csterior, no deja de entender y oir como cosa de 
lejos; no digo que entienJe y oye eu ando está en lo subido de 
é! ( digo subido, en los tiempos que se pierden las potencias, por
que están muy unidas con Dios) que entonces no ve ni oye ni 
siente, a mi parecer; mas, como d ije en la oración de unión 
pasada, este transiormamiento de cl alma de el todo en Dios dura 
poeo, mas eso que dura, ningur.a potencia se siente ni sabe lo 
que pasa allí. No dcbe ser para que se entienda mientras vivi· 
mos en la tierra, ai menos no lo quierc Dios, que no debemos ser 
capaces para ello. Yo eslo he visto por mí. 

19. Diráme vue;;lra rnerced que cómo dura alguna vez tan-

• E5ta palabra e• tá c5crita cn forma curiMa: pesas-dunbre. 
• «Y como le toma (el ímpctu celestial al cuerpo) se queda siempre 

si sentado, si las manos abicrtas, si cerradas.>) 
Es una forma briosa y gallarda, cuuntlo puesto nna vez el verho de 

lu condición, se rcpitP. la partícula sin que se repita éstP.. 
«Mas pongamos altora quo todo lo suso dicho no hubic>e lu!!~r, ni 

entrevinieran aquí torlas estas cosa•, dime no bastaría si ltay !Py, si 
razón, si justicia en el mundo , la grandeza de los h P.nP.fi rios rerihidos 
y de la gloria prometida para haecr que no fuP~cs tan e'raso en el 
t iempo dei servicio con quien tan largo te ha si<lo P.n e l harer merce
dcSI) ( GRANADA. Guí.11. I. L p. 3. r. 2S >. 
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tas horas el arrobamiento. Y muchas veces lo que pasa por mí 
e1 que, como dije en la oración pasada, gózase cun inlrevalos. 
Muchas veces se engolfa el alma u la engolia el Seiíor en sí por 
r:nijor decir, y tiniéndola ansí un ipOCO quédase con sola la volun· 
tad. Paréceme es este bullicio de estotras dos potencias como el 
que ticne una lengüecilla de estos relojes de sol, que nunca para; 
mas cuando el Sol de Justicia quiere hácelas detener. Esto digo 
que es poco rato; mas como fué grande el ímpetu y levantamien· 
to de espíritu y aunque éstas torncn a bullirse, queda engolfada 
la voluntad, hace como seiíora dei todo aquella Õperación en el 
cuerpo; porque ya que las otras dos polencias bullidoras la 
quieran estorbar--Oe los enemigos los menos- no la estorben 
también los sentidos; y ansí hace que eslén suspendidos, porque 
lo quiere ansí el Seno r; y por la mayor parte están cerrados 
los ojos, aunque no queramos cerrados, y si abiertos alguna vez 
como ya dije, no atina ni advierte lo que ve. 

20. Aquí es mucho menos lo que puede hacer de sí para que 
cuando se tornaren las potencias a juntar no haya tanto que ha
cer. Por eso, a quien el Sefior diere esto no se desconsuele cuando 
se vea ansí atado el cuerpo muchas horas y a veces el entendi
miento y memoria divertidos. Verdad es que lo ordinario cs es
tar embebidas en alabanzas de Dios u en querer comprehender 
y entender lo que ha pasado por ellas y aun para esto no están 
bien despiertas, sino como una persona que ha mucho dormido 

, y soiíado y aun no acaba de despertar. 
21. Declárome tanto en esto, porque sé que hay ahora- aun 

en este lugar-personas a quien el Seiíor hace estas mercedes, 
y si los que las gobiernan no han IPasado por esto, por ventura 
les parecerá que han de estar como muertas en arrobamiento, 
en especial si no son letrados, y lastima lo que se padece con 
los confesores que no lo entienden, como yo diré después. Qui
zá yo no sé lo que digo; vuestra merced lo entenderá, si atino 
en algo, pues el Seiíor le ha ya dado espiriencia de ello, aunque 
como no es de mucho tiempo, quizá no havía mirádolo tanto 
como yo. Ansí que, aunque mucho lo procuro, por buenos ra
tos no hay, fuerza en el cuerpo para poderse menear; to
das las llevó el alma consigo. Muchas veces queda sano-que 
estava bien enfermo y lleno de grandes dolores-y con más ha
bilidad, porque es co11a grande lo que alli se da, y quiere el Se
iíor algunas veces, como digo, lo goce el cuerpo, pues ya obedece 
a lo que quiere el alma. Después que torna en sí, si ha sido 
!ranJe el arrobamiento, acaeco andar un día u do& y aun tres, 
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tan absortas las potencias u como embobecida que no parece 
anda en sí. 

22. Aquí es la pena de haver de tornar a vivh, aquí le na· 
cieron las alas para bien volar, ya se le ha caído el pelo maio, 
aquí se levanta ya dei todo la bandera por Cristo, que no parece 
otra cosa sino que este alcaide de esta fortaleza se sube, u le 
suben, a la torre más alta, a levantar la bandera por Dios. Mira 
a los de abajo como quien está en salvo, ya no teme los peligros, 
antes los desea como quien por cierta manera se le da allí si
guridad de la victoria. Vese aquí muy claro en lo poco que todo 
lo de acá se ha de estimar y lo nonada que es. Quien está de lo 
alto alcanza muchas cosas. Ya no quiere querer ni tener libre 
albedrío no querría k y ansí lo suplica a el Seiíor; dale las llavcs 
de su voluntad. Hele aquí e) hortolano hecho alcaide, no quiere 
hacer cosa sino la voluntad dei Seiíor, ni serlo él de sí ni de nada 
ni de un pero de esta huerta, sino que, si algo bueno hay en ella, 
lo reparta Su Majestad; que de aquí adelante no quiere cosa 
propia, sino que haga de todo conforme a su gloria y a su vo
luntad. 

23. Y en hecho de verdad pasa ansí todo esto, si los arro
bamientos son verdaderos, que queda el alma con los cfcctos y 
aprovechamicnto que queda dicho; y si no son éstos, dudaría 
yo mucho serlos de parte de Dios, antes temería no sean los ra
viamientos 5 que dice San Vicente. Eso entiendo yo y he 
visto por espiriencia: quedar aquí el alma sefiora de todo y con 
libertad en una hora y menos, que ella no se puede conocer. Bien 
ve que no es suyo ni sabe cómo se le dió tanto bien, mas entien· 
de claro el grandísimo provecho que cada rabto de éstos tray. 
No hay quien lo crea si no ha pasado por ello, y ansí no creen 
a la pobre alma, como la han visto ruin y tan presto la ven pre· 
tender cosas tan animosas; porque luego da en no se contentar 
con servir en poco a el Sefior, sino en lo más que ella puede. 
Piensan es tentación y disbaratc. Si entendiesen no nace de ella 
sino de el Seííor a quien ya ha dado las llaves de su voluntad, 
no se espantarían. 

• Rnvicrmiento$. Se enruentra esta mi~rna alusión en el Tercer Abe· 
cedurio de Osuna (V. Tiempo y Vida de S. T., p. 377). El Carcl. Cis
neros editó nn librito de S. Vicente Ferrer junto con las obras de 
Santa Angela de Foligno, en Tolcdu, aõo 1510. 

k El P. Bái'icz sustituyó la frase ni lener libre allu•drío no querría, 
por ni tener otra voluntad sino hacer la de Nuestro Seiíor. La edicióo 
príncipe publicó este período ronforme a la enmienda dei P. Báõez. 
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24. Tengo para mí que, un alma que allega a este estado, 
que ya ella no habla ni hace cosa por sí, sino 1 que de todo lo que 
ha de hacer tiene cuidado este soberano Rey. iÜh, válame Dios, 
que claro se v e aquí la declaración del verso y cómo se ent' ende 
tenía razón y la ternán todos de pedir alas de paloma! 11 Entién· 
dese claro es vuelo e! que da el espíritu rpara levantarse de todo 
lo criado y de sí mesmo e! primero, mas es vuclo suave, es vuelo 
deleitoso, vuelo sin ruído. 

25. i Qué seíiorío tiene un alma que e! Seíior llega aquí, que 
lo mire todo sin estar enredada en ello, qué corrida está dei tiem· 
po que lo estuvo, qué espantada de su ceguedad, qué lastimada 
de los que están en ella, en especial si es gente de oración y a 
quien Dios ya regala! Querría dar voces para dar a entender 
qué enganados están, y aun ansí lo hace algunas veces y llué· 
venlc en la cabcza mil persecucioncs : tiénenla por poco humilde 
y que quiere cnscíiar a de quien havía de rleprender; en espe· 
cial si es mujer, aquí es el condenar y con razón, porque no saben 
el ímpetu que la mueve, que a veces no se puede valer ni puede 
sufrir no desenganar a los que quiere bien y desea ver sueltos 
de esta cárcel de esta vida, que no es menos ni le parece menu~ 
en la que ella ha estado. 

26. Fatígase de e! tiempo en que miró puntos de honra y en 
e! engano que traía de creer que era honra lo que e! mundo 
llama honra; ve que es grandí!;ima mentira y que todos anda· 
mos en ella. Entiende que la verdadera honra no es mentirosa, 
:,ino verdadera, tiniendo en algo lo que es algo y lo f!lle no es 
nada tenerlo en nonada, pues todo es nada 6 y menos que nada 
lo que se acaba y no c.:ontenta a Dias. 

27. Ríese de sí, de el tiempo que tenía en algo los dineros 
y codicia de cllos, aunque cn ésta nunca creo-y es ansí ver· 
dad-confesé c.:ulpa; harta culpa era tenerlos en algo. Si con 
ellos se pudiera c.:omprar el bien que ahora veo en mí, tuviéralos 

1 «Tiniendo en algo lo que es algo y lo que no es nada tenerlo cn 
nonad<r.>> 

Estas dos ncgaciones unidas en una sola palabra consen·an su sig· 
nificado, siemprc negativo, y formao uo sustantivo. 

((Otros ( linajcs) acabáronse cu punia como pirámide habiendo dis· 
minuído y nniquilado su principio hasta parar cn norzada, como lo es 
la punta de la pirámídt~>> ( CERVANTES, Quijute, p. 2, L 5, c. 6). 

1 Que ya e/la 110 lwbla 11i hace co.~a por si, sino. Algún rorrector 
horró estas p>1lahras rle l autógrafo, que, sin embargo, pueder leer•e. 
L<t fra>t: se lt:c tambiéu cu l.t cd íriion d e Fr. Luís . 

11 Ps. 54, 7. 
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en mucho; mas ve que este bien se gana con dejarlo todo. (, Qué 
es esto que se compra con estos dineros que deseamos?; ;,es 
cosa de precio?, les cosa durable? ;,u para qué los queremos? 
Negro descanso se procura que tan caro cuesta; muchas veccs se 
procura con ellos e! infierno y se compra fucgo perdurable y pena 
sin fin. j Oh, si todos diesen en tenerlos por tierra sin rprovecho, 
qué concertado andaría el mundo, qué sin tráfagos, con que amis· 
tad se tratarían todos! Si .faltase interese de honra y de dineros, 
lengo para mí se remediaría todo. Ve de los deleites tan gran ce
guedad y cómo con ellos compra travajo aun para esta vida y des
asosiego: jqué inquietud, qué poco contento, qué travajar en 
vano! 

28. Aquí no sólo las telaranas ve de su alma y las faltas gran
des, sino un polvito que haya por pequeno que sea, porque el 
sol está muy claro, y ansí, !POr mucho que travaje un alma en 
perficionarse, si de veras la coge este Sol, toda se ve muy turbia. 
Es como el agua que está en un vaso que si no le da el sol está 
muy claro, si da en él, vese que está todo lleno de motas. AI pie de 
la letra es esta comparación: antes de estar el alma en este éstasis, 
parécele que tray cuidado de no ofender a Dios y que conforme 
a sus fuerzas hace lo que puede; mas llegada aquí, que le da 
este Sol de J usticia que la hacc abrir los ojos, ve tantas mo tas 
que los querría tornar a cerrar; porque aun no es tan h i ja de 
esta águHa caudalosa que pueda mirar este Sol de en hito en 
hito·, mas, por poco que los tenga abiertos, vese toda turbia. 
Acuérdase de el verso que dice: «;,Quién será justo delante 
de Ti?» m 

29. Cuando mira este divino Sol, dislúmbrale la claridad; 
como se mira a sí, el barro la atapa los ojos, ciega está esta pa
lomita 7

• Ansí acaece muy muchas veces quedar se ansí ciega dei 
todo 8

, absort11, espantada, desvanecida de tantas grandezas como 

1 «Ciega está esta palomita.» 
Desinencia muy a propósito para mostrar afectos de compasión o 

de amor tierno. 
«A sólo el pobrecito lgnacio no hubo hombre que no le tocase, oi 

impidiese» (RIVADENEYRA, Vida de San lgnacio, I. 1, c. 102). 
«l Qné madre hay que se pueda olvidar de su bijo pequenit.o?:& 

(lbídem, Tratado fle la Tribulaciórt, I. 2, c. 21). 
«Advierta, seiíor, que ayer o antes de ayer, que segtÍn ha poco se 

puede decir de esta manera, canonizaron o beatificaron dos frailecito• 
descalzos, cayas cadenas de bierro .. . se tiene a hora a gran venlura el 
besar1as y tocnrlas» (CERVANTES, Quijote, p. 2, 1. 5, c. 8). 

1 AlfUÍ bay una palabra que parece: IGU absorta ... 

m Ps. 142, 2. 
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ve. Aquí se gana la verdadera humildad para no se le dar nada 
de decir bienes de sí ni que lo digan otros. Reparte e! Senor de 
el huerto la fruta y no ella, y ansí no se !e pega nada a las manos, 
todo e! bien que tiene v a guiado a Di os; si algo dice de sí, es 
para su gloria. Sabe que no tiene nada é! allí y aunque quiera 
no puede ignorado ; porque lo ve por vista de ojos, que mal 
que le pese se los hace cerrar a las cosns del mundo y que los 
Lenga abiertos para entender verdades. 

CAPITULO XXI 

PROSIGUE Y ACABA ESTE POSTRF.R GRADO DE ORACIÓN. DICE LO 

QUE SIENTE EL ALMA QUE ES'ft\ EN ÉL DE TORNAR A VIVIR EN 

EL MUNDO Y DE LA LUZ QUE LA DA EL SENOR DE LOS ENGA· 

NOS DE ÉL. TIENE BUENA llOCTRINA 

1. Pues acabando en lo que iva, digo que no ha menester 
aquí consentimienlo de esta alma; ya se lo tiene dado y sabe 
que con volunlad se enlrcgó en sus manos y que no !e puede 
enganar, porque es sabidor de todo. No es como acá que está toda 
la vida llena de enganos y dobleces; cu ando pensá·s tenéis una 
voluntad ganada, sigún lo que os muestra, venís a entender que 
todo es mentira 1

• No hay quien viva en tanto tráfago, en espe· 
cial si hay algún poco de interese. Bienavcnturada a~ma que la tray 
el Sefior a entender verdades. i Oh, qué estado esle para los 
reyes!, jcómo les valdría mucbo más procurarle, que no gran 
sefiorío! ; i qué rectitud havría en el reino!, j qué de males 
se escusarían y havrían escusado! Aqu í no se teme perder vida 
ni honra por amor de Dios. jQué gran bien este para quien está 
más obligado a mirar la honra dei Seiíor que todos los que son 
menos, pues han de ser los reyes a quien sigan! Por un punto 
de aumento en la fe y de haver dado lu7. en algo a los herejes, 
perderia mil reinos y con razón. Otro ganar es un reino que 
no se acaba, que con sola una gota que gusta un alma de esta 

1 ((Cuando pensáis tenéis una voluntad ganada sigún que os muestra, 
venís a entender que todo es mentira.ll 

Es adverbio y prcposiciún. Suele ser prcposición en locuciones como 
ésta: seg!Ín que lo muestra la expcrierrci.a, scgrírl lo que mucstra la 
experiencia, etc. 

«Envolviéronle (al sacro cuerpo) en aqucl lienzo ron aquellos olo· 
res, segzí.n que los judíos ticnen por costumi.Jrc sepultar los muertOSl) 
(GRANADA, Oración ... : Sábado). 
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agua de él, parece asco todo lo de acá. Pues cuando fuere estar 
engolfada en todo, 2,qué será? 

2. j Oh, Sefior! Si me diérades estado para decir a voces 
-esto, no me ereyeran- como hacen a muchos que lo saben decir 
de otra suerte que yo- mas ai menos satisficiérame yo. Paréce· 
me que tuviera en poco la vida por dar a entender una sola ver· 
gad de és tas; no sé después lo que hiciera, que no hay que fiar 
de mí; con ser la que soy, me dan grandes ímpetus por decir 
esto a los que mandan, que me deshacen. De que no IJ>Uedo más, 
tórnome a Vos, Sefior mío, a pediros remedio para todo, y bien 
sabéis Vos que muy de buena gana me desposeería yo de Ias mer· 
cedes que me havéis hecho, con quedar en estado que no os ofen· 
diese y se las daría a los reyes; porque sé que sería imposible 
consentir cosas que ahora se consienten ni dejar de haver grandí· 
simos bienes. 

3. ;Oh, Dios mío! Daldes • a entender a lo que están obli· 
gados, pucs los quisistes Vos scíialar cn la tierra de manera que 
aun he oído decir hay seíiales en el ciclo cuando lleváis a algu· 
no 2

; que, cierlo, cuando picnso esto me hace devoción, que que
ráis Vos, Rey mío, que hasta cn esto entiendan os han de imitar 
en vida, pues en alguna manera hay sefial en el cielo, como cuan
do moristes Vos, en su mucrte. 

4. Mucho me atrevo. Rómpalo vueslra merced si mal lc pa
rece y crea se lo diria mijor cn presencia, si pudiese u pcnsase 
me han de creer, 1porque los encomiendo a Dios mucho y querría 
me aprovechase. Todo lo hacc aventurar la vida, que deseo mu
chas veces estar sin ella y era por poco precio aventurar a ga· 
nar mucho; porque no hay ya quien viva, viendo por vista de 
ojos el gran engaiío en que andamos y la ceguedad que traemos. 

5. Llegada un alma aqui, no es sólo deseos los que tiene por 
Dios; Su Majestad la da Íuerzas para ponerlos por obra. No se 
le pone cosa delante en que piense le sirve a que no se abalance, y 
no hace nada, porque-como digo-ve claro que no cs todo nada, 
sino contentar a Dios. El trabajo es que no hay qué se oírezca 
a las que son de tan 1poco provecho como yo. Sed Vos, Bien mío, 
servido venga algún tiempo en que yo pueda pagar algún cor· 
nado de lo mucho que os debo; ordenad, Vos, Sefior, como 
íuerdes servido cómo esta vuestra sierva os sirva en algo. Muje· 
res cran otras y han hecho cosas heroicas por amor de Vos; yo 

2 En la mucrte de Felipe el Hermoso se vieron estas seiíales en 
Tudela, como rc!ieren llernáldez y Sandoval. 

• Metátesis, por dadles. 
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no soy para más de parlar y ansí no queréis Vos, Dios mío, po
nerme en obras; todo se va en palabras y deseos cuanto he de 
servir, y aun para esto no tengo libertad, porque por ventura 
faltara en todo. Fortaleced Vos mi alma y disponedla primero, 
Bien de todos los bienes y· Jesús mío, y ordenad luego modos 
cómo haga algo JPOr Vos, que no hay ya quien sufra recibir tanto 
y no pagar nada. Cuesle lo que costare, Seiior, no queráis que 
vaya delante de Vos tan vacías las manos, pues conforme a las 
)bras se ha de dar cl premio. Aquí está mi vida, aquí está mi 
honra y mi voluntad, todo os lo he dado, vuestra soy, disponed de 
mí conforme a la vuestra. Bien veo yo, mi Seiior, lo poco que 
puedo; mas llegada a Vos, subida en esta atalaya adonde se ven 
verdades, no os apartando de mí, todo lo podré; que si os apar
táis-por poco que sea-iré adonde estava, que era a el infierno. 

6. i Oh, qué es un alma que se ve aquí haver de tornar a tra
tar con todos, a mirar y ver esta farsa de esta vida tan mal con
certada, a gastar el tiempo en cumplir con el cue11po durmiendo 
y comiendo! Todo la cansa, no sabe cómo huir, vese encadenada 
y presa; entonees siente más verdaderamente el cautiverio que 
traemos con los cuerpos y la miseria de la vida. Conoce la razón 
que tenía San Pablo de suplicar a Dios le librase de ella b' da 
voces con él, pide a Dios libertad, como otras veces he dicho; 
mas aquí es con tan gran ímpetu muchas veces que parece se 
quiere salir e! alma de el cuerpo a buscar esta libertad, ya que 
lno la sacan. Anda como vendida cn tierra ajena y lo que más 
la fatiga es no hallar muchos que se quejen con ella y pidan 
esto, sino lo más ordinario es desear vi vir. i Oh, si no estuvié
semos asidos a nada ni tuviésemos puesto nuestro contento en cosa 
de la tierra, cómo la pena que nos daría vivir siempre sin él tem
plaría el miedo de la muerte con el deseo de gozar de la vida 
verdadera! 

7. Considero algunas veces, cua'l'ldo una como yo, por haver
me el Seiior dado esta luz con tan tíbia caridad y tan incierto el 
descanso verdadero, por no lo haver merecido mis obras, siento 
tanto verme en este destierro muchas veces, lqué sería el senti
miento de los santos? lQué debía de pasar San Pablo y la Mag
dalena y otros semejantes en quien tan erecido estava este fuego 
de amor de Dios? Devía ser un continuo martírio. Paréceme que 
quien me da algún alivio y con quien descanso de tratar son las 
personas que hallo de estos deseos; digo deseos con obras; digo 
con obras, porque hay algunas personas que a su parecer están 

b Ad Rom., VII, 24. 
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desasidas ( y ansí lo pu blican y havía ello de ser, pues su estado 
lo pide y los muchos anos que ha que algunas han comenzado 
camino de perfeción); mas conoce bien esta alma desde muy 
lejos los que lo son de palabras o los que ya estas palabras han 
confirmado con obras; porque tiene entendido el poco provecho 
tfue haccn los unos y el mucho los otros y es cosa que a quien 
tiene espiriencia lo ve rnuy claramente. 

8. Pues dieho ya estos efcctos que hacen los arrobamientos 
que son de espíritu de Di os, verdad es que hay más u menos; 
digo menos, porque a los princípios, aunque hace estos efectos, 
no están espirimentados con obras y no se puede ansí entender 
que los tiene, y también va creciendo la pcrfeción y procu· 
rando no haya mcmoria uc tclaraíía y esto requiere algún tiern
po, y mientras más crece cl amor y humildad en e] alma, mayor 
olor dan ue sí estas flores de virtudes para sí y para los otros. 
Verdad es que de manera pueue obrar e! Seiior en e! alma en un 
rabto de éstos que quede poeo que travajar a el alma en adquirir 
perfeción, porque no podrá nadie creer, si no lo espirimen la, lo 
que el Seiíor la da aqui, que no hay di ligencia nuestra que a 
esto lleguc, a mi parecer. No digo que con el favor de el Scfíor, 
ayudándose muchos anos por los términos que escriben los que 
han escrito de oración, princípios y medios, no llegarán a la pcr
feción y desas imiento mucho con hartos travajos. mas no cn 
tan breve ticmpo como sin ninguno nucstro obra cl Seiíor aquí y 
determinadamente saca c! a lma de la ticrra y !e da seiiorío sobre 
lo que hay en ella, aunque en esta alma no haya más mereeimien· 
tos que havia en la mia que no lo pucde más encarecer, porque 
era casi ninguno. 

9. El porqué lo hace Su Majestad es 'Porque quiere, y como 
quiere hácelo, y aunque no haya en clla disposición, la dispone 
para recibir el bien que Su Majestad le da. Ansí que no todas 
veces los da porque se lo han merecido en granjear bien el 
huerto-aunque es muy cicrto a quien csto hace bien y procura 
desasirse no dejar de regalarlc--, sino que cs su voluntad mos
trar su grandeza algunas vcccs cn la tierra que es má~ ru in, como 
tengo dicho, y dispónela para todo bien de manera que parece 
no es ya parte cn cierta manera para tornar a vivir en las ofen
sas de Dios que solía. Tiene el pensamiento tan habituado a en
tender lo que es verdadera verdad que todo lo demás le parece 
juego de ninos. Ríese entre sí algunas veces cuando ve a personas 
graves de oración y relisión hacer mucho caso de unos puntos 
pe honra que esta alma tiene ya debajo de los pie~. Dicen que 
es discreción y autoridad de su estado para más aprovechar. 
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Sabe ella muy bien que aprovecharía más en un día que pospu
riÍese aquella autoridad ue estado por amor Jc Dios que con ella 
en diez anos. 

10. Ansí vive vida travajosa y con sicmpre cruz, mas va en 
gran crecimiento; cu ando parece o a los que las tratan, están 
rnuy en la cumbre; desde a poco están muy más mijoradas, por
ttue siempre las va favoreciendo más Dios. Es alma suya, es E! que 
la tiene ya a cargo y ansí le luce; porque parece asistentemente la 
está siempre guardando para que no !e ofenda y favorcciendo y 
despertando para que le sirva. En llcgando mi alma a que Dios la 
hiciese esta tan gran merccd, ccsaron mis males Y· me dió el Se
iíor fortaleza para sallr de ellos y no me hacía más estar en las 
•lcasiones y con gente que me solía destraer, que si no estuviera, 
antes me ayudava lo que me solía danar; todo me era medio~ 
para conocer más a Dios y amarle y ver lo que le debía y pe· 
sarme de la que havia sido. 

11. Bien entendia yo no venía aquello de mí ni lo havía ga· 
nado con mi diligencia, que aun no havía havido tiempo para 
•·llo. Su Majcstat.l me havia dado fortaleza para ello por su sola 
bondad. Hasta ahora desde que me comenzó el Seiíor a hacer 
esta merced de estos arrobamientos, siem,pre ha ido creciendo esta 
fortaleza y por su bondad me ha tenido de su mano para no 
tornar atrás; n i me parece, cowo cs ansí, hago nada casi de 
rni parte, sino que entiendo claro cl Seííor es el que obra. Y por 
~..-sto me parece que. a almas que el Seíior hace estas merccJes, 
')UC yendo con humildad y temor siempre entendiendo el mesmo 
.;eiior lo hace y nosotros casi nonada, que se podia poner entre 
cualquiera gente. Aunque sea más destraida y viciosa, no le hará 
,ti caso, ni moverá en nada; antes, como he dicho, le ayudará y 
;;erle ha modo para sacar muy mayor aprovechamiento. Son ya 
dmas fuerles que escoge e! Seíior para aprovechar a otras, aun

que esta fortale7.a no vienr de sí. De poco en poco, en llegando 
d Sefior aqui un alma, !e va comunicando muy grandes secretos. 

12. Aqui son las verdat.leras revela::iones en este éstasis y las 
grandes merccdes y visiones, y todo aprovecha para humillar y 
fortalecer el alma y que tenga en menos las cosas de esla vida 
y conozca más claro las grandezas de e! premio que e! Seiior 
tiene aparejaJo a los que !e sirven. Plega a Su Majestad sea al
guna parte la grandísima largueza que con esta miserable peca· 
dora ha tenido para que se esfuercen y animen los que esto leye
ren a dejarlo todo de! todo por Dios. Pues tan cumplidamente 

' Purece cn la acepción de manifcstarse, darse a ronocet', 

•• 
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paga Su Majestad que aun en esta vida se ve claro el premio y 
la ganancia que tienen los que le sirven, (.qué será en la otra? 

CAPITULO XXII" 

EN QUE TRATA CUÁN SICURO CAMINO ES PARA LOS CONTEMPLATI· 

VOS NO LEVANTAR EL ESPÍRITU A COSAS ALTAS SI EL SENOR 

NO LE LEVANTA Y CÓMO liA DE SER EL MEDIO PARA LA MÁS 

SUBIDA CONTEMPLACIÓN LA HUMANIDAD DE CRISTO. DICE D.E 

UN ENGANO EN QUE ELLA ESTUVO UN TIEMPO. ES MUY PRO

VECHOSO ESTE CAPÍTULO 

l. Una cosa quiero decir a mi parecer importante; si a vues
tra merced le [pareciere bicn, servirá de aviso que podría ser 
haverle menester, porque en algunos libros que están escritos de 
oración tratan que, aunque c1 alma no puede por sí llegar a este 
estado-porque es todo obra sobrenatural que el Seíior obra en 
ella-que podrá ayudarse levantando e! espíritu de todo lo criado 
y subiéndole con humildad después de muchos anos que haya 
ido por la vida purgativa y aprovechando por la iluminativa. 
No se yo bien por qué d icen iluminativa; entiendo que de los 
que van aprovechando. Y avisan mueho que aparten de sí 
toda imaginación corpórea y que se llegucn a contemplar Cl') 

Ia Divinidad; porque dieen que, azmque sea la Humanidad 
de Cristo, a los que llegan ya tan adelante, que embara· 
za u impide a la más periecta contemplación. Train lo que 
dijo el Seiíor a los apóstoles cuando la venida dei Espíritu San
to b-digo cuando subió a los ciclos-para este propósito. Paré
ceme a mí que si tuvieran la fe como la tuvicron después qúe 
vino e! Espírilu Santo, de que era Dios y hombre, no les ÍIIJGlÍ· 

diera; pues no se dijo esto a la Madre de Dios, aunque le amava 
más que todos ". Porque les parece que, como esta obra todo es 
espíritu, que cualquier cosa corpórea la puede estorbar u impi
dir y que considerarse en cuadrada manera 1 y que está Dios de 

11 ccConsiderarse en cuadrnda mancra.>> 
Cuadrada: significa perfccta, rabal, sin defer.to ni imperfccdón. 

En la misma acepción la usa el P. RtVADENEYRA (Flos Sanctorum: Vida 

a La Santa pone con letra capítulo veintidós y despnés en números 
romanos ... 

b Jo. 16, 7. Véase Osuna, arriba cit. (Tiempo y Vida de S. T., 
página 382, nota.) 

" Este período, desde las palabras Paréceme a mí, lo tru la Santa 
en nota marginal. 
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todas partes y verse engolfado en El, es lo que han de procurar. 
Esto bien me parece a mí algunas veces; mas apartarse dei todo 
de Cristo y que entre cn cuenta este divino Cuerpo con nuestras 
miscrias ni con todo lo criado, no lo puedo sufrir. Plega a Su 
Majestad que me sopa dar a entender. 

2. Yo no lo contradigo, porque son letrados y espirituales y 
saben lo que dicen y por muchos caminos y vías lleva Dios las 
almas; cómo h a li evado la mía quiero yo ahora decir--en lo de
más no me enlremeto-y en e! peligro cn que me vi por querer 
conformarme con lo que leía. Bien creo que quien llegare a te
ner unión y no pasare adelante (digo a arrobamicntos y visiones 
y otras men.:cdes que hace Dios a las almas) que terná lo dicho 
por lo mijor, como yo lo hacía, y si me huviera estado en cllo, 
creo nunca huviera llcgado a lo que ahora, porque, a mi parecer, 
rs engano; ya puede ser yo sea la enganada, mas di ré lo que 
me acaeció. 

3. Como yo no tenía maestro y leía en cstos libros por donde 
poco a poco yo pensava entender algo (y después entendi que si 
cl Seiíor no me mostrara yo :pudicra poco con los libros deprender, 
porque no era nada lo que entendía hasta que Su Majestad por 
espiriencia me lo dava a entender ni sabía lo que hacía) en co
menzando a tener algo de oración sobrenatural, digo de quietud, 
procurava desviar toda cosa corpórea, aunque ir levantando e! 
alma yo no osava, que, como era siempre tan ruin, vía que era 
atrevimiento; mas parecíame sentir la presencia de Dios, como 
es ansí, y !Procurava eslarme recogida con El; y es oración sa
hrosa, si Dios allí ayuda, y el deleite mucho. Y como se ve aquella 
ganancia y aquel gusto, ya no havía quien me hiciese tornar a 
la Humanidad, sino que, en hecho de verdad, me parecía me era 
impedimento. jÜh, Seiior de mi alma y Bicn mío, Jesucristo cru
çificado! No me acuerdo vez de esta opinión que tuve que no me 

ele San José): «Era varón justo, perfecto y santo, cabal y por todas par
tes cuadrado.» 

«DJSC.-6 Qué cosa es entcndimiento cuaclrado? 
MTRO.-iAdónde has leído este término cuaclrado? 
D1sc.-En un l ibro muy antiguo de un religioso de nuestra Orden, 

y hada tanto caso de esta mancra de entendimiento que cast ponfa en 
ello cl todo de la contemplación. 

MTRO.- Tienc mucha razón. Entendimiento cuaclrado es cl que no 
se estrecha a mirar y contemplar a Dios por una verdad sola, sino 
que extiendc su acción a todas partes, porque Dios es inmen&o in
comprehcnsible, infinito y eterno y en todas partes está todo y en nin
guna cstrccho y con límitc» (Fa. JuAN DE LOS ANCELES, Diálogo$ dP 
la Conquista, diál. 4.0 , 3). 
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da pena y me parece que hice una gran traición, atmque con 
ígnorancia. 

4 . . Havía sido yo tan devota toda mi vida de Cristo (porque 
esto era ya a la postre-digo a la postre de antes que el Seiíor 
me hiciese estas mercedcs de arrobamientos y visiones d_y en 
tanto estremo duró muy poco estar en esta a• opinión) y ansí siem
pre tornava a mi costumbre de holgarme con este Seiíor, en espe
cial cuando comulgava ; quisiera yo sicmpre tracr delante de los 
ojos su retrato y imagen, ya que no podía traerle tan esculpido 
en mi 6* alma como yo quisiera. zEs posible, Seiíor mío, que cupo 
en mi pensamicnto ni una hora que Vos me havíades de impidir 
para mayor bien? (.De dónde me vinieron a mí todos los bienes 
sino de Vos? No quiero pensar que en esto tuve culpa, porque 
me lastimo mucho, que cierto era ígnorancía y ansí quesistes Vos, 
por vuestra bondad, remediaria con darme quien me sacase de 
este yerro y dcspués con que os viese yo tantas veces como ade
lante diré, para que más claro entendicse cuán grande era y que 
lo dijese a muchas personas que lo he dicho y para que lo pu
siese ahora aquí. 

5. Tengo para mí que la causa de no aprovechar más mu
chas almas y llegar a muy gran liber tad de espíritu cuando lle
gan a tener oración de uníón, es por esto. Paréceme que hay dos 
razones en que puedo fundar mi razón y quizá no digo nada, 
mas lo que dijere helo visto por espíríencia, que se hallava 
muy mal mi alma hasta que el Seno r la dió luz; porque todos 
sus gozos eran a sorbos y salida de allí no se hallava con la com
pafiía que después para los travajos y tentaciones. La una es 
que va un !POCO de poca humildad tan solapada y ascondida que 
no se siente. Y zquién será e! soberbio y miserable, como yo, 
que cuando huviere travajado toda su vida con cuantas peniten
cias y oracíones y persecuciones se pudieren imaginar, no se 
halle por muy rico y muy bien pagado cuando le consienta el 
Seiior estar al pie de la cruz con San J uan? No sé cn qué seso 
cabe no se contentar con esto, sino cn el mío que de todas mane
ras fué perdido en lo que havía de ganar. 

6. Pues si todas veces la condición u enfermedad, por ser 
penoso pensar en la Pasión, no se sufre, zquién nos quita estar 
con El después de resucitado, pues tan cerca le tenemos en el 

4 Digo a la pnstrc, etc., viene al margen de letra de la Santa. 
a• Había esr.rito, según parece en el original, este erro r, que luego 

amaiíó escribiendo esta opinión. 
b• Había empezado a escribir otra palabra; hay dos letras borra· 

das ilepblee. 
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Sacramento adondc ya está glorificado? Y 6no le miraremos tan 
fatigado y hecho pcdazos, corricndo sangre, cansado por los ca
minos, perseguido de los que hacía tanto bien, no creído de los 
apóstolos? Porque, cierlo, no todas vcces hay quien sufra 
pensar cn tantos travajos como pasó; hele aquí sin pena, lleno 
de gloria, esforzando a los unos, animando a los otros, antes 
que subicsc a los ciclos. Compaficro nuestro en el Santísimo Sa
cramento, que no parece fué cn su mano apartarse un memento 
de nosotros. j Y que haya sido en la mía apartarme yo de Vos, 
Seiíor mío, por más serviros! que ya cuando os ofendía no os 
conocía; mas que, conociéndoos, pensa se gana r más por este ca
mino, j oh, qué mal camino Ilevava, Scfior! Ya me parece iva 
sin camino, si Vos no me tornáradcs a él, que en veros cabe mí 
he visto todos los bienes. No me ha venido travajo que, mirándoos 
a Vos cuál cstuvistes delante de los jueces, no se me haga bueno 
de sufrir. Con tan buen amigo presente, con tan buen capitán 
que se puso en lo primero en el padecer, todo se puede sufrir. 
Es ayuda y da esfuerzo; nunca falta; es amigo verdadcro. Y 
veo yo claro y he visto después que, para contentar a Dios y que 
nos haga grandes mercedcs, quiere sea por manos de esta Hu
manidad sacratísima, en quien dijo Su Majestad se deleita. Muy 
muy muchas vcces lo h e visto por espiriencia; hámelo dicho el 
Sciior; he visto claro que por esta puerta hemos de entrar, si 
queremos nos mucstre la soberana Majestad grandes secretos. 

7. Ansí que vucstra mcrced, seiíor •, no quiera otro camino, 
aunque esté en la cumbre de contemplación; por aquí va siguro. 
Este Sciíor nuest r o es por qu ien nos vienen todos los bienes; El 
lo enseiíará; mirando su vida es el mijor dechado. 6Qué más 
queremos de un tan buen amigo a el lado, que no nos dejará en 
los travajos y trobulaciones ••, como hacen los de el mundo? Bicn
aventurado quicn de verdad le amare y siempre lc trajere cabe 
sí. Miremos a cl glorioso San Pablo que no parece se le caía 
de la boca sicmpre Jesús, r.:omo quien le tenía bien en el cora· 
zón. Yo he mirado con cuidado, dcspués que esto he entendido, 
de algunos santos, grandes contemplativ<>s, y no ivan por otro 
camino: San Francisco da mueslra de ello cn las llagas, San 
Antonio de Padua el Nino, San Bernardo se deleitava en la Hu
maniuad, Santa Catalina de Sena, otros muchos que vuestra mer· 
ced sabrá mijor que yo. 

8. Esto de apartarse de lo corpóreo bueno debe ser, cierto, 

• El P . Garrí:t rlc ToiE'rlo. 
•• Trobulacione.• por tribulaciones: así eu el autógrafo. 



726 LIBHO OE LA VIDA 

pues gente tan espiritual lo dice ; mas, a mi parecer, ha de ser 
estando el alma muy aprovechada, porque hasta csto, está claro 
se ha de buscar el Criador por las criaturas. Todo I'S como la 
merced c! Seiíor hace a cada alma; en cso no me entrcmeto. Lo 
que querría dar a entender es que no ha de entrar en esta euenta 
la sacratísima Ilumanidad de Cristo. Y eutiéndase bien este punto 
que querría sabcrmc declarar. 

9. Cuando Dios quiere suspender todas las potencias, como 
en los modos de oración que qucdan dichos hemos visto, claro 
está que, aunque no queramos, se quita esta presencia. Entonces 
vaya enhorabuena; d ichosa tal pérdida que es para gozar más 
de lo que nos parece se pierde; porque entonces se emplea el 
alma toda en amar a quien el entcndimiento ha travajado conocer 
y ama lo que no comprendió y goza de lo que no [pudiera tan 
bien gozar si no fuera perdiéndose a sí para, como. digo, más 
ganarsc. Mas que nosotros de maíia y con cuidado nos acostum
bremos a no procurar con todas nuestras fuerzas traer dclante 
sicmpre--y pluguiese a c! Seiíor fuese sicmpre--e.sla sacratísima 
Humanidad, esto digo que no me parece bien y que es andar 
el alma en el aire, como dicen; porque parece no tray arrimo, 
por mucho que le parece anda llena de Dios. Es gran cosa 
mientras vivimos y somos humanos traerle humano, que éste es 
el otro inconveniente que digo hay. El primero, ya comencé a 
decir es un [pOCO de falta de humildad, de quererse levantar el 
alma hasta que e! Seiior la levante y no contentarse con meditar 
oosa tan preciosa y querer ser María antes que haya travajado 
con Marta. Cuando el Seiíor quiere que lo sea, aunque sea desde 
el primer día, no hay que temer; mas comidámonos nosotros, 
como ya creo otra vez he dicho. Esta motita de poca humildad, 
aunque no parece es nada, para querer aprovechar en la con
templación hace mucho daõo. 

10. Tornando a el sigundo punto, nosotros no somos ángeles, 
sino tenemos cuerpo. Queremos hacer ángeles estando en la tie
rra-y tan en la tierra como yo estava- es desatino, sino que ha 
mencster tener arrimo el pensamiento para lo ordinario, ya que 
algunas veces el alma salga de sí u ande muchas tan llena de 
Di os que no haya menester c.osa criada para recogerla; esto no 
cs tan ordinario, que en negocios y persecuciones y travajos, 
cuando no se puede tener tanta quietud y en tiempo- de sequeda
clcs, es muy buen amigo Cristo, porque le miramos Hornbre y 
vémosle con flaquezas y travajos y es compaiíía, y haviendo cos
tumbre, es muy fácil hallarle cabe sí, aunque veces vernán que 
lo uno ni lo otro se pueda. Para esto es bien lo que ya he dicho: 
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no nos mostrar a procurar consolacíones de espíritu; vcnga lo 
que viniere, abrazado con la cruz, es gran cosa. Desierto quedó 
este Seiíor de toda consolación; solo le dejaron en los travajos; 
no le dejemos nosotros, que para más subir El nos dará mijar la 
mano que nuestra diligencia y se ausentará cuando viere que 
conviene y que quiere el Seíior sacar e! alma de sí, como he 
dicho. 

ll. Mucho contenta a Dios ver un alma que con humildad 
pone por tercero a su Hijo y le ama tanto que, aun quiriendo 
Su Majestad subirle a muy gran contemplación, como tengo di
cho, se conoce por indigno, diciendo con San P edro : «Apar· 
taos de mí, Seíior, que soy hombre pecador>> 1

• Esto he probado; 
de este arte ha llevado Dios mi alma; otros irán, como he dicho, 
por otro atajo. Lo que yo he entendido es que todo este cimien
lo de la oración va fundado en humildad y que mientras más 
se abaja un alma en la oración más la sube Dios. No me acuer· 
do haverme hecho merceú muy seiíalada de las que adelante diré, 
que no sea estando deshecha de verme tan ru in, y aun procurava 
Su Majestad clarme a entender cosas para ayudarme a cono
ccrme que yo no las supiera imaginar. Tengo para mí que, cuan· 
do el alma lwce de su parte algo para ayudarse en esta oracÍÓ!l 
de unión, que aunque lucgo Ju ,~go parece la aprovecha, que 
como cosa no fund ada se tornará muy presto a caer, y he miedo 
que nunca !legará a la verdadera pobreza de espíritu que es no 
buscar consuclo ni guslo cn la oración-que los de la tierra 
ya están dejados-. sino consolación en los travajos por amor 
de E! que siempre vivió en ellos, y estar cn ellos y en las sequeda
des quieta; aunquc algo se sienta, no ~rara dar inquietud y la 
pena que a algunas personas, que si no están siempre travajando 
con el entendimienlo y con tener devoción, piensan que va todo 
perdido, como si por :;u lravajo se mereeiese tanto bien. No 
digo que no se.proeure y eslén con cuidado delante de Dios, mas 
que si no pudieren tener aún un bucn pensamiento, como otra 
vez he dicho, que no se maten. Siervos sin provecho somos. 
(.qué pensamos poder? 

12. Mas quiere el Seiíor que conozcamos eslo y andemos 
hechos asnillos para traer la noria de el agua que queda dicha, 
que, aunque cerrados los ojos y no entendiendo lo que hacen, 
sacarán más que el hortolano con toda su diligencia. Con liber
tad se ha de andar en este t:amino puestos en las manos de Dios; 
si Su Majestad nos quisiere subir a ser de los de su cámara y se-

1 Lur. 5, 8. 
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ereto, ir de buena gana; si no, servir en oficios bajos y no 
sentamos en el mijor lugar, como he dicho alguna vez. Dios 
tiene cuidado más que nosotros y sabe para lo que es cada uno. 
~De qué sirve gobernarse a sí quien tiene dada ya toda su vo
luntad a Dios? A roi parecer muy menos se sufrc aquí que en 
el primer grado de la oración y mucho más dana; son bienes 
sobrenaturales 8 • Si uno ticne mala voz, por mucho que se cs
fuerce a cantar no se le hace buena; si Dios quierc dársela, no 
ha él menestcr antes dar voces. Pues supliquemos sicmpre nos 
haga merccdes, rendida el alma, aunque confiada de la grandeza 
de Dios. Pues para que esté a los pies de Cristo la dan licencia, 
que procure no quitarse de allí; esté como qui era; imite a la 
Magdalena, que de que esté d• fuerte Dios la llevará a el desierto. 

13. Ansí que vuestra merced, hasta que halle quien lenga 
más espiriencia que yo y lo sepa mijor, estése en esto. Si son 
personas que comienzan a gustar de Dios, no las crea, que les 
parece les aprovecha y gustan más ayudándose. jÜh, coando Dios 
quiere, cómo viene a el descubierto sin estas ayuditas! ; que aun· 
que más hagamos arrebata el espírito, como un g:gante tomaría 
una paja y no basta resistencia. jQué manera para creer que, 
coando E! quiere, espera a que vuele el sapo por sí mesmo! Y aun 
más dificultoso y pesado me parece levanlarse nucstro espíritu 
si Dios no le levanta, porque está cargado de ticrra y de mil 
empedimentos y aprovéchale poco querer volar que, aunque es 
más su natural que de el sapo, está ya tan metido cn el cieno que 
lo !Perdíó por su culpa. 

14. Pues quiero concluir con eslo, que siempre que se pien· 
se de Cristo nos acordemos de! amor con que nos hizo tantas 
mcrcedes y cuán grande nos lc mostró Dios en damos tal prenda 
del que nos tiene; que amor saca amor. Y aunque sea muy a 
los princípios y nosotros muy ruines, procuremos ir mirando esto 
siempre y despertándonos para amar; porque si una vez nos 
hace el Seiíor merced que se nos imprima en el corazón este 
amor, sernos ha todo fácil y obraremos muy· en breve y muy sin 
travajo. Dénosle Su Majcstad- puc:; sabe lo mucho que nos con
viene---por el que E! nos tuvo y por su glorioso Hijo a quien 
tan a su costa nos le mostró. Amén. 

15. Una cosa querría preguntar a vuestra merced: cómo en 
comenzando el Seiíor a hacer mercedes a un alma tan subidas 

c El original : son bienes sobrenatural. 
d• Este está eacrito sobre otra palabra qne eomenzõ a escribir, 

qnizás /uere. 
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como es ponerla en perfecta contcmplación (que de razón havía 
de quedar perfecta dei todo luego; de razón, sí por cierto, por
que quicn tan gran merced recibe no había más de querer con
suelos de la tierra); pues, por qué en arrobamiento y en cuando 
está ya el alma más habituada a recibir mcrccdes, parece que 
tray consigo los efectos tan más subidos, y micntras más, más 
desasida, pues en un punto que el Sciior llega la rpuede dejar 
santificada; ~cómo después, andando e! tiempo, la deja cl mesmo 
Seõor con perfeción en las virtudes? Esto quiero yo saber, que 
no lo sé; mas bien sé es diferente lo que Dios deja de fortaleza 
cuando a el principio no dura más que cerrar y abrir los ojos y 
casi no se siente sino en los efectos que deja u cuando va más 
a la larga esta merced. Y muchas veces paréceme a mí si cs el 
no se disponer dei todo luego e! alma, hasta que el Sciior poco 
a poco la cría y la hace determinar y da Iucrzas de varón para 
que dé de! todo con todo en el suelo; como lo hizo con la Mag
dalena con brevedad, hácelo en otras personas conforme a lo 
que cllas hacen en dejar a Su Majestad hacer. No acabamos de 
crecr que aun en esta vida da Dios ciento por uno. 

16. También pensava yo esta comparación: que puesto que 
sea todo uno lo que se da a los que más adelante van que en el 
principio, es como un manjar que comen dél muchas personas y 
las que comen poquito quédales só lo buen sabor por un rato; las 
que más, ayuda a sustentar; las que comen mucho, da vida y 
Iuerza; y tantas veces se puede comer y tan cumplido de este 
manjar de vida que ya no coman cosa que les sepa bien sino él. 
Porque ve el provecho que le hace y tiene ya tan hecho el gusto 
a esta suavidad que querría más no vivir que haver de comer 
otras cosas, que no sean sino para quitar el buen sabor que el 
huen manjar dejó. Tamhién una compaiíía santa no hace su con
versación tanto provecho de un día como de muchos; y tantos 
pueden ser los que estemos con ella, que seamos como clla, si 
nos ,favorece Dios. Y, en fin, todo está en lo que Su Majes:ad 
quiere y a quien quiere darlo; mas mucho va en determinarse a 
quien ya comienza a recibir esta merced en desasirse de todo y 
tenerla en lo que es razón. 

17. También me parece que anda Su Majestad a probar 
quién !e quiere, si no uno, si no otro, descubriendo quién es con 
deleite tan soberano por avivar la fe--si está mucrta-de lo que 
nos ha de dar, diciendo: Mirad, que esto es una gota de el mar 
grandísimo de bienes, rpor no dejar nada por hacer con los que 
ama, y como ve que !e reciben ansí da y se da; quiere a quien 
le quiere y j qué bien querido y qué buen amigo! j Oh, Seno r 
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de mi alma, y quten tuviera palabras para dar a entender qué 
dáis a los que se fían de Vos y qué pierden los que llegan a este 
estado y se quedan consigo mesmos ! No queréis Vos esto, Se
no r; tpues más que esto hacéis Vos, que os venís a una posada 
tan ruin como Ia mía. Bendito seáis por siempre jamás. 

18. Torno a suplicar a vuestra merced, que estas cosas que 
he escrito de oración, si las tratare con personas espirituales, lo 
sean; porque si no eaben más de un camino u se han quedado 
en e! medio, no podrán a sí atinar b y hay algunas que desde 
luego las lleva D ios por muy subido C81Il;ino y paréceles que ansí 
podrán los otros aprovechar allí y quietar e! entendimiento y no 
se aprovechar de medios de cosas corpóreas y quedarse han secos 
como un paio. Y algunos que hayan tenido un poco de quietud, 
luego piensan que como tienen lo uno pueden hacer lo otro, y 
en lugar de aprovechar, desaprovecharán, como h e dicho ; ansí 
que en todo es menester espiriencia y d iscreción. El Sefior nos la 
dé por su bondad. 

CAPITULO XXIII 

E N QUE TORNA A T RATAR DEL DI SCURS O DE SU YIDA Y CÓMO 

COMENZÓ A TRATAH DE MÁS PF:RFECI ÓN Y POR QUÉ MEDIOS . 

ES PROVECHOSO PAHA LAS J>ER SONAS QUE TRATAN DE GODER

NAR ALMAS QUE T! ENEN ORACIÓN SABER CÓMO SE I! A.N DE 

HAVER EN LOS PRINCIP!OS Y EL PHOVECHO QUE LE HIZO SA

BERLA LLEV All 

l. Qu iero ahora tornar adondc dejé de mi vida •-que me 
he detcnido creo más de lo que me havía de detener--porque se 
en tienda mijor lo que está por vcnir. Es otro libro nuevo de 
aquí adelante, d igo otra vida nueva; la de hasta aquí era mía; 
Ia que hc vida b desde que comcn cé a declarar estas cosas de 
oración, es que vivía D ;os en mí a lo que me parecía; porque 
entiendo yo era imposible salir en tan poco tiernpo de tan malas 
costumbres y obras. Sca el Seiior ala bado fJ '" me libró de mí. 

2. Pues comenzando a quitar .ocasiones y a darme más a la 
oración, comenzó el Sei'ior a hacerme las mercedes, como qu ien 

b A sí: cquivulc a a~ertar, dirigirsc a ; í mismo hacia uu fin. 

• Capítulo 9. 
b As i el ori&inal ; puede lier una forma antic uada de! participi~t 

del verbo ver. 
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deseava, a lo que pareció, que yo las quisiese recibir. Comenzó Su 
i\lajrstad a darme muy ordinario ora c· ón de quielud y mu
chas vcces de unión que durava mucho rato. Yo, como en estas 
ticmpos havían ac"ãecído grandes ilusiones cn mujcres y cng&nos 
que las havia hecho el demonio, comencé a temer. Como era tan 
grande cl deleite y suavidad que sentía, y muchas veces sin po
derio escusar, pueslo que vía en mi por otra parte un,a gran· 
disima siguridad que era Dios, en especial éuarido estava en la 
o ración, y YÍa que quedava de alli muy mijorada y con más jor· 
ta:eza, mas en destrayéndome un poco tornàva a temer y a pen
sar si queria e) demonio, haciéndorne entender que era bueno, 
suspender el rntendimiento para quitarme la oración mental y 
que no pudiese pensar en la P asión ni aprovecharme de! enten· 
dimienlo, que me parecia a mí mayor pérdida, como no lo cn· 
tendia. 

3. Mas como Su Majestad queria ya darme luz !para que 
no le ofendiese ya y conociese lo mucho que le devia, creció 
de suertc este miedo que me h 'zo buscar con d iligencia pcrs::mas 
esp'ritua!es con quien tratar, que ya tenía not:cia de algunos, por
que havían venido aqui los de la Compaiiía de Jesús, a qu:en 
yo-sin conocer a ninguno-era muy aficionada de sólo saber 
el modo que llevavan de vida y oración; mas no me h aliava 
d igna de hablarlos ni fuerte para obedecerlos, que esto me hacía 
más temer, porque tratar co!'l ellos y ser la que era, hacíaseme 
cosa recia 1

• 

4. En eslo anduve a!gún liempo hasta que ya con mucha ba· ..:
leria que pasé en mí y temores me determ!.né a tratar con una 
persona espiritual para pregunt:ule qué era la orac 'ón que yo 
tenía, y que me diese luz si iva errada y haecr tcdo lo que 
pudiese por no ofendrr a Dios; porque la falta, como hc dieho, 
que vía' en mí de fortaleza me hacía astar tan tímida. i Qué en
gano tan grande, válame Dias. que para querer ser buena me 
apartava de el bien! En esto debe poner mucho el dcmonio en 
cl principio de la virtud, porque yo no podia acabado conmigo; 
sabe él que está todo el medio de un alma en tratar con amigos 

1 uTratar ron ello~ y ser la que era hacíaseme cosa recia.)) 
Este adjetivo suei e ser de ordinario correlativo de flaco; pcro 

n veces equivale a derir: diricil, obstinado,. riguroso, duro, etc. 
«i Quê juicio se .me apurejara lan reei o, si me tomara con el huno 

en las mano>!>> (GRANADA, Memorial, traê:l. 2, <'. 5). 
«Los reyes enviuron a Fr. Francisco Jiméncz, que rué arzobispo 

de Toledo y cardenal, paro que los persuadicsc' (n los moros) ; mas 
ellos, gente dura y pertinaz, nuevameute conquistada estuvicron re
cios)) (DIEGO BunTADO DE MENDOZA. GIU!rra.cle Grarurrln, 1 1 ., ?). 
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de Dios y ansí no havía término para que yo a esto me determi
nase. Aguardava a enmendarme primero-como cuando dejé la 
oración-y por ventura nunca lo hiciera, porque estava ya tan 
caída en cosillas de mala costumbre que no acabava de entender 
eran malas, que era menester ayuda de otros y darme la mano 
para levantarmc. Bendito sea el Sefior que, en fin, la suya íué 
la primera. 

5. Como yo vi iva tan adelante mi temor, porque crecía la 
oración, parecióme que en esto havía algún gran bien u gran
dísimo mal; porque bien entendía ya era cosa sobrenatural lo 
que ten ía, porque algunas veces no lo podía resistir; Lenerlo 
cuando yo quería era escusado. Pensé en mí que no tenía re
medio si no procurava lencr limpia conciencia y apartarme de 
toda ocasión, aunque íuese de !pecados ven iales, porque, siendo 
espíritu de Dios, clara estava la ganancía; si era demonio, pro
curando yo tener contento ai Seííor y no oieu lerle, poco dano 
me podía hacer, antes él quedaria con pérdida. Determinada en 
esto y suplicando siempre a Dios me ayudase, procurando lo 
dicho algunos días, vi que no tenía fuerza mi alma para salir 
con tanta perfeción a solas 2

, por algunas aí eciones que tenía a 
cosas que, aunque de suyo no eran muy malas, bastavan para 
estragaria todo. 

6. Dijéronme de un clérigo letrado que havía en este lugar •, 
que comenzava el Sefior a dar a entender a la gente su bondad 
y buena vida. Y o procuré por medi o de un cavallero santo que 
hay en este lugar . . . d Es casado, mas de vida tan ejemplar y vir
tuosa y de tanta oración y caridad, que cn todo él resplandece su 
bondad y perfeción ; y con mucha razón, porque grande b ien 
han venido a mucbas almas por su medio, por tener tantos ta
lentos, que aun con no le ayudar su estado, no puede dejar con 
e! los de obrar ; mucho entendimiento y muy apacible para to· 
dos; su conversación no pesada, tan suave y agraciada, junto 
con ser recta y santa, que da contento grande a los que trata; 
todo lo ordena rpara gran bien de las almas que conversa y no 

2 <<:\o tenia fuerza mi alma para salir con tanta perfecwn a solas.J> 
«Per.~v~rando (el cantero) sale con su obra al cabo» (GRANADA, Me· 

morial, tr. 7, p. 1.a, c. 6, § 4). 

• El Maestro Gaspar Daza. 
d Francisco de Salccdo. El sentido de esta frase queda en suspenso 

110r una larga digresión intercalada en alabanza dcl Caballero Santo, 
para rontinuar en el número 8. La frase puedc ligarse así; ((Yo pro· 
curé por medio de un CabaHero Santo que hay en este lugar ... viniese 
.a hablarme este clérigo que digo». 
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parece tray otro estudio, sino hacer por todos los que él ve se 
sufre y contentar a todos. 

7. Pues este bendito y santo hombre con su industria me 
parece fué principio para que mi alma se salvase. Su humildad 
a mí espántame, que con haver-a lo que creo-poco menos de 
cuarenta afios que tiene oración, no sé si s.on dos u tres menos, 
y lleva toda la vida de pcrfeción que, a lo que parece, sufre su 
estado; porque tiene una mujer tan gran sierva de Dios y de 
tanta caridad que por clla no se pierde; en fin, como mujer de 
quien Dios sabía havía de ser tan gran siervo suyo la escogió. Es
tavan dcudos suyos casados con parientes mios. Y tamb:én con 
otro harto siervo de Dios, que estava casado con una prima mía, 
lenía mucha comunicación. 

8. Por esta vía procuré viniese a hablarme este clérigo que 
digo tan ;;iervo de Dios que era muy su amigo, con quien pensé 
confesarme y tener por maestro. Pues trayéndole para que me 
hablase--y yo con grandísima confusión de verme presente de 
hombre tan sanlo-dile parte de mi alma y oración, que con
fesarme no quiso; dijo que era muy ocupado y era ansí. Comen
zó con determinación santa a llevarme como a fuerte, que de 
razón havía de estar sigún la oración vió que tenía para que en 
ninguna manera ofendiese a Dios. Yo, como vi su determinación 
tan de presto en cosillas que, como digo, yo no tenía fortaleza 
para salir luego con tanta perfeción, afligíme y como vi que to
mava las cosas de roi alma como cosa que en una vez havía de 
acabar con ella, yo vía que havia menester mucho más cuidado. 

Y. En fin, entidí • no eran por los medios que él me dava 
por donde yo me havía de remediar, porque eran para alma más 
pedecta; y yo, aunque en las mercedes de Dios eslava adelante, 
estava muy en los princíp ios en las virtudes y mortificación. Y 
cierto, si no huviera de tratar más de con él, yo creo nunca me· 
drara roi alma; porque de la aflición que me dava de ver cómo 
yo no hacía-ni me parece podía-lo que él me decía, bastava 
para perder la esperanza y dejarlo todo. Algunas veces me ma
ravillo que siendo persona que tiene gracia particular en comen
zar a !legar 3 almas a D ios, cómo no fué servido cntendicse la 

8 «Llegar almas a Dios.>> 
F.s uno de los verbos- son raros--que teniendo por naturaleza re· 

lación a un significado neutro, a veces se convierten en activos. 
«Uno que parecía estudiante echó la benuición y un paje puso un 

• Por entendí. V éase una contracción parecida en Viela, 9, 9: 
entíu por entendía. 
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mia ni se quisiese encargar de ella, y veo fué todo para mayor 
bien mío, porque yo conociese y tratase gente tan santa como la 
de la Compaiíía de J esús. 

10. De esta vez quedé concertada con este cavallero santo 
para que alguna vez me viniese a ver. Aquí se vió su gran hu· 
mildad, querer tratar con persona tan ruin como yo. ComenzÓ· 
me a visitar y a animarme y decirme que no pensase que en un 
día me havía de apartar de todo, que poco a poco lo haría Dias, 
que en cosas bien livianas havia él estado algunos anos que no 
las havía podido acabar consigo. i Oh, humildad, qué grandes 
h ienes haces adonde estás y a lol!i que se llcgan a quien la tiene! 
Decíame este santo (que a mi parecer con razón le puedo ipOner 
este nombre) fiaquezas, que a é! !e parecían que lo eran con su 
humildad, para mi remedio y mirado conforme a su estado no 
era falta ni ímperfeción y conforme al mío era grandísima te· 
nerlas. Yo no digo esto sin propósito, porque parece me alargo 
en mcnudencias y imporlan tanto para comcm:ar a aprovechar 
un alma y sacaria a volar-que azm no tiene plumas, como di· 
cen-que no lo creerá nadie sino quien ha pasado por ello. Y 
porque espero yo en Dios vuestra merced ha de aprovcchar mu· 
chas lo digo aquí, que fué toda mi salud saberme curar y tener 
humildad y caridad para estar conmigo y sufrimicnto de ver que 
no en todo me enmendava. Iva con discreción poco a poco dan· 
do mancras para vencer el demonio. Y o !e comencé a tener tan 
grande amor que no havía para mí mayor descanso que el día 
que le vía, aunque eran pocos. Cuando tardava, luego me fatigava 
mucho pareciéndome que por ser tan ruin no me vía. 

11. Como él fué enlendiendo mis imperfeciones tan grandes 
( y aun serían pecados, aunque después que I e traté más enmen· 
dada estava) y como le dije las mercedes que Dios me hacía para 
que me diese luz, díjome que no venía lo uno con lo otro, que 
aquellos regalos eran ya de pcrsonas que estavan muy aprove· 
chadas y mortificadas, que no podia dejar de temer mucho, por· 
que !e parecía mal espíritu en algunas cosas-aunque no se de· 
terminava-, mas que pensase bien todo lo que entendía de mi 
oración y se lo dljese. Y era el travajo, que yo no sabía poco ni 

babador randado a Sanrho . . olro lle~ó un plato de fruta delante ... 
per o e I maestresala llegó o tro de otro manjar; per o antes que llegaee 
a él ni le gustase, yo la v a ri lln hubía tocado en é] y un paje alzándole 
con tanta presteza como el de la fruta (CERVANTF:S, Quijote, p. 2.•, 
1. 7, c. 47). 

«Esto hacía (él ) por levautar la ciudad contra ellos» (GRANADA, In. 
troducción al Símbolo, p. 2.•, c. 20, 5). 
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mucho decir lo que era mi oración; porque esta merced de sa
ber entender qué es y saberlo decir ha poco me lo dió Dios. 

12. Como me dijo esto, con el miedo que yo traía fué gran· 
de mi aflición y lágrimas; porque cierto, yo deseava contentar a 
Dios y no me podía persuadir a que fuese dernonio, mas te· 
mía por mis grandes pecados me cegase Dios para no lo enten· 
der. Mirando libros para ver si sabría decir la oración que 
tenía, hallé en uno que llaman Subida del Monte, en lo que 
toca a unión del alma con Dios, todas las sefiales que yo tenia 
en aquel no pensar nada, que esto era lo que yo más decía: que 
no podia pensar nada cuando tenía aquella oración, y seiíalélo •• 
con unas rayas las parte:; que eran y dile el libro para que él y 
el otro clérigo que he dicho santo y siervo de Dios lo mirasen y 
me dijesen lo que havía de hacer, y que si les pareciese dejaría 
la oración del todo, que para qué me havía yo de meter en esos 
peligros, pues a cabo de veinte anos casi que havía que la tenía, 
no havía salido con ganancia sino con enganos del dcmonio, 
que mijor era no la tener; aunque también esto se me hacía 
recio, porque ya yo havía probado cuál estava mi alma sin ora
ción. Ansí que todo lo vía travajoso, como el que está metido en 
un río, que a cualquier parte que vaya de él teme más peligro y 
él se está casi ahogando. Es un travajo muy grande éste y de 
éstos he pasado muchos, como diré adelante; que aunque parece 
no importa, por ventura hará provecho entender cómo se ha de 
probar el espíritu. 

13. Y es grande, cierto, el travajo que se pasa y es menester 
tiento, en especial con mujeres, porque es mucha nuestra fla· 
queza y podría venir a mucho mal diciéndoles muy claro es de· 
monio, sino mirarlo muy bien y apartarias de los peligros que 
puede haver y avisarias en secreto pongan mucho y le tengan 
ellos, que conviene; y en esto hablo como quien I e cu esta harto 
travajo no le tener algunas personas con quien he tratado mi 
oración, sino preguntando unos y otros, por bien me han hecho 
harto dano, que se han divulgado cosas que estuvieran bien se· 
cretas--pues no son para todos--y parecía las publicava yo. 
Creo sin culpa suya lo ha primitido el Sefior para que yo pade
ciese. No digo que decían lo que tratava con ellos en confisión; 
mas, como eran personas a quien yo dava cuenta por mis te
mores para que me diesen luz, parecíame a mí havían de callar; 
con todo, nunca osava callar cosa a personas sernejantes. Pu~ 
digo que se avise con mucha discreción, animándolas y aguar· 

•• La última sílaba, lo, está tarhnda por mano ll}ena. 
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dando tiempo, que el Seno r las ayudará como h a hecho a mí ;1 
que si no, grandísimo dano me hiciera sigún era temerosa y me· 
drosa. Con e! gran mal de corazón que tenía espántome cómo 
no me hizo mucho mal. 

14. Pues como di el libro y hccha relación de mi vida y pe· 
cados lo mijor que pude por junto (que no confesión, por ser 
seglar, mas bien di a entender cuán ruin era) los dos siervos de 
Dios miraron con gran caridad y amor lo que me convenía. Ve
nida la respuesta, que con harto temor esperava y haviendo 
encomendado a muchas personas que me encomendasen a Dios 
y yo con harta oración aquellos dias, con harta fatiga vino a mí 
y díjome que a todo su parecer de entrambos era demonio, que 
lo que me convenía era tratar con un padre de la Compaíi ía de 
Jesús, que como yo le llamase diciendo tenía necesidad vernía 
y que Ie diese cuenta de toda mi vida por una confesión general 
y de mi condición, y todo con mucha claridad; que por la vir· 
tud de el sacramento de la confesión Ie daria Dios más luz, que 
eran muy espirimentados en cosas de espíritu, que no saliese de 
lo que me dijese en todo, porque estava en mucho peligro si no 
havía quien me gobernase. 

15. A mí me dió tanto temor y pena que no sabia qué me 
hacer; todo era llorar. Y estando en un oratorio muy afligida 
no sabiendo qué havía de ser de mí, lei en un libro-que parece 
el Senor me lo puso en las manos-que decía San Pablo que era 
Dios muy fiel, que nunca a los que Ie amavan consentia ser dei 
el demonio enganados 1• Esto me consoló muy mucho. Comen· 
cé a tratar de mi confesión general y poner por escrito todos los 
males y bienes, un discurso de mi vida lo más claramente que yo 
entendi y supe, sin dejar nada por deeir. Acuérdome que, como 
vi después que lo cscriví tantos males y casi ningún bien, que 
me dió una aflición y fatiga grandísima. También me dava pena 
que me viesen en casa tratar con gente tan santa como los de la 
Compafiía de Jesús, porque temia mi ruindad y. parecíamo que
dava obligada más a no lo ser y quitarme de mis pasatiempos y 
si esto no hacía que era peor, y ansi pr.ocuré con la sacristana 
y porlera no lo dijesen a nadie. Aprovechóme poco, que acertó a 
estar a la puerta cuando me Ilamaron quien lo dijo por todo el 
convento. Mas i qué de embarazos !pODe e! demonio y qué de te
mores a quien se quiere llegar a Dios! 

16. Tratando con aquel siervo de Dios 11-que lo era harto 

I 1 ad Cor. , X, 13. 
• El P. Diego de Cctina (v. TiPm po y Vi.da de S. T .. n. 436 ss}. 
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y bien avisado-toda mi alma, com(} quien bicn sabía este Ien· 
guaje me declaró lo que era y me animó mucho. Dijo ser espÍ· 
ritu de Dios muy conocidamente, sino que eran menester tornar 
de nuevo a la oración, porque no iva bien fundada ni havía co· 
menzado a entender mortificación ( y era ansí, que aun el nombre 
no me parece entendía) y que en ninguna mancra dejase la ora· 
ción, sino que me esforzase mucho, pues Dios me hacía tan par· 
ticularcs mercedes, que qué sabía si por mis medios quería el 
Seno r hace bien a muchas personas y otras cosas (que parece 
profetizá lo que después el Seiior ha hccho conmigo) que ternía 
mucha culpa si no respondia a Ias mercedes que Dios me hacía. 
En todo me parecia hablava en é! el Espíritu Santo para curar mi 
alma, sigún se imprimía en ella. 

17. Hízome gran confusión; llevóme por medios que parecia 
dei todo me tornava otra. i Qué gran cosa cs entender un alma! 
Díjome tuviese cada día oración en un paso de la Pasión y que 
me aprovechase de él y que no pensase sino en la Humanidad 
y que aquellos recogimientos y gustos resistiese cuanto pudiese 
de manera que no los dicse lugar hasta que él me dijese otrl' 
cosa. 

18. Dejóme consolada y csforzada y cl Seno~ que me ayudó 
y a él para que entendiese mi condición y cómo me havía de 
gobernar. Quedé determinada de no salir de lo que me mandase 
en ninguna cosa y ansí lo hicc hasta hoy. Alabado sea el Sef..1r 
que me ha dado gracia para obedecer a mis confcsores aunque 
imperfe(.tamente. Y casi siempre han sido de estos benditos hom· 
brcs de la Compafiía Je Jcsús, aunque imperfectamente--como 
digo-los he siguido. Conocida mijoría comenzó a tener mi alma, 
como ahora diré. 

CAPITULO XXfV 

PROSJCUE EN LO COMENZADO Y [)ICE CÓMO Fl! ~ APROVEI. H \;~DOSE 

SU ALMA DESPUÉS QUE COl\fENZÓ A OBEDECER Y LO POCO QUE 

LE APROVECIIAVA EL Rt::SISTIR LAS Mt::RCEDES DE 0105 Y CÓMO 

SU MAJESTAD SE LAS IVA DANDO MÁS CUMPLIDAS 

l. Quedó mi alma de esta confesión tan blanda que me pa· 
recía no huviera cosa a que no me dispusiera y ansí comencé a 
hacer mudanza en muchas cosas, aunque el confesor no me apre· 

47 
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tava, antes parecia hacíe a poco caso de todo. Y esto me movia 
más, porque lo llevava por modo de amar a Dias y como que 
dcjava libertad y no apremio, si yo no me lo pusiese por amor. 
Estuve ansí casi dos meses haciendo todo mi poder en resistir 
los regalos y mercedes tle Dios. Cuanto a lo esterior víase la 
mudanza, porque ya el Seiior me comen1.ava a dar ánimo para 
pasar por algunas cosas que decían personas que me conocían 
pareciéndoles estremas y aun en la mesma casa. Y de lo que 
antes hacía ra7.Ón tenían, que era estremo; mas de lo que era 
obligada a el hábito y profisión que hacía quedava corta. 

2. Gané de este resistir gustos y regalos de Dios enseiiarme 
Su Maj estad, porque antes me parecía que para darme regalos 
en la oración era menester mucho arrinconamiento y casi no 
me osava bullir. Después vi lo poco que hacía al caso; porque 
cuando más procurava divertirme, más me cubría el Seí'íor de 
aquella suavidad y gloria. que me parecia toda me rodeava y 
que por n inguna parte potlía huir y ansí era. Yo traía tan to cu i· 
dado que me dava pena, el Seííor le traía mayor a hacermc mer· 
cedes y a sefíala rse mucho más que solía cn estas dos meses 
para que yo mijar entcndicse no era más en mi mano. Comen· 
cé a tomar de nucvo amor a la sacratísi ma Humanidad. Comen· 
7.Óse a ascntar la oración como etlificio que ya !levava cimiento y 
a aficionarme a más penitencia, de que yo estava descuidada por 
ser tan grandes mis cnfermcdarlcs. Díjome aqucl varón santo 
que me confesó, que algunas cosas no me podrían danar, que 
por ventura me dava Dios tanto mal , porque yo no hacía peni· 
trncia, me la queria dar Su Ma jcstad. Mandávame hacer alguna5 
mortificaciones no muy sabrosHs para mí. Todo lo hacía, porque 
pareríame que me lo mandava cl Seí'íor y dávale gracia para que 
me lo mandase de man cra que yo lc ohrdcciesc. I v a ya siutiendo 
mi almH cualrJlr;er ofensa que h icic~e a Dios, por pequeiía que 
f uese. de manera que si alguna cosa supcrAua t raía no podia re
<.:"Ogorme hasta que me la q ui tava. Hacía mu r.ha oración porque 
el Sríior me tu virse rlc su mano, pucs tratava con sus siervos, 
primiticse no tornase atrás, que me parecia fuera gran delito y 
que havían ello~ tlc perrlrr c-rédito por mí. 

3. En este ticmpo vino a este lugar el Padre Francisco b, 

que era duque tle Gnndía y havia algunos afíos que dejándolo 
todo havía entrado cn In Cornpaiiía de ] csús. Procuró mi con
fcsor-y cl cavallero que hc dicho tamuién vi11o a mí-parn que 

a P or hncía. 
b San FranrÍ'CO de Borjn. 
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le hablase y diese cuenta de la oración que tcnía, porque sa
vía iva adelante en ser muy favorecido y regalado de Dios que, 
como quien havía mucho dejado por El, aun en esta vida le 
pagava. Pues después que me huvo oído, díjomc que era cspíritu 
de Dias y que le parecia no era bien ya resistirle más, que hasta 
entonces estava bien hecho, sino que siempre comenzase la ora
ción cn un paso de la Pasión y que si despui:s el Sefior me lle· 
vase c1 espíritu, que no le resistiese, sino que dejase llevarle a 
Su Majcstad, no lo procurando yo. Como quien iva bien adclanle 
dió la medicina y consejo, que hacc mucho en eslo la espiriencia. 
Dijo que era yerro resistir ya más. Yo quedé muy consolada y 
cl cavallero también; holgávase mucho que dijese era de Dios y 
siempre me ayudava y dava avisos en lo que rpodía, que era 
mucho. 

4. En este tiempo mud~tron a mi confesor de este lugar a 
otro, lo que yo sentí muy mucho, porque pensé me havía de 
tornar a ser .ruin y no me parecía posible hallar otro como él. 
Quedó mi almâ como en un desierto, muy desconsolada y teme
rosa; no savía qué hacer de mí. Procuróme llevar una parienta 
mia a su casa y yo procuré ir luego a procurar otro confesor 
cn los de la Compaiiía. Fué el Seiior servido que comencé a 
tomar amistad con una seiíora viuda de mucha calidad y oración 
que tr11tava con ellos mucho c_ Hízomc confesar a su confesor 
y estuve en su casa muchos dias; vivía cerca; yo me holgava 
por tratar mucho con ellos, que de sólo entender la santidad 
de su trato, era grande el provecho que mi alma sentía. 

5. Este Padre d me comcnzó a p.uner en más pcrfec:ón. De
cíame que para dei todo contentar a Dios no havía de dejar 
nada por ha~.:er 1

, también con harta mana y blandura, porque 
no estava aún mi alma nada fuerle, sino muy t !erna, en especial 
en dejar algunas amistades que tenia; aunque no ofendia a Dio~ 

1 !CDecíamc (este padre) quf! para de[ todo c·ontentar a Dios, oo 
había de dejar nada por ltacer.» 

Cuando se junta con e..tos verbos lleva significa<·ión de falta, de
fecto, etc., así: 

<<Sin dcjar ol vedija de lana que oo escarmenase, porque no se que· 
dase nada por diligenciu oi mal recado>> (CEUVANTES, Quijote, p. L•, 
I. 4, c. 23). 

!CP oro más quedaba por leer de la novela, cuando dcl caramanchón ... 
salió Saneiho Panza todo alborotado, (lbid., p. L•, L 4, c. 35). 

c Doiía Guiomar o Jcrónima de Ulloa. (V. Tiempo r Vida de S. T., 
número 444. ss.) 

d Habla dei P. Juan de Prádaoos. 
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con ellas, era mucha afeción y parecíame a mí era ingratitud 
dejarlas y ansí le decía que, <pues no oJendía a Dios, que por 
qué havia de ser desagradccida. EI me dijo que lo encomcnrlase 
a Dios unos días y rezase el himno de «Veni Creator» porque 
me diese luz de cuál era lo mijor. Haviendo estado un día mu· 
cho en oración y suplicando a el Seiior me ayudase a contentarle 
en todo, comencé el himno y estándolc diciendo vínome un 
arrebatamiento tan súpito que casi me sacó de mí, cosa que yo 
no pude dudar, porque fué mu y conocido. Fué la primera ve7. 
que el Seiíor me hizo esta merced de arrobamientos. Entendi 
estas palabras: «Ya no quiero que tengas conversación con hom
bres sino con ángcles» •. A mí me hizo mucho espanto, porque 
el movimiento dei ánima fué grande y muy cn el espiritu se me 
dijeron estas palabras y ansí me hizo temor, aunque por otra 
parte gran consuelo, que, cn quitándosemc el temor que a mi pa· 
recer causó la novcdad, me quedó. 

6. Ello se ha cumplirlo bicn, que nunca más yo he podido 
asentar en amistad 2 ni tencr consolación n i amor particular, s:no 
a personas que cnticndo le ticnen a Dios y le procuran servir, 
ni ha sido en mi mano ni me hace ai caso ser deudos ni amigos. 
Si no entiendo csto o es pcrsona que trata de oración, esme cruz 
penosa tratar con nad ie. Esto es ansí, a todo mi parecer, sin 
ninguna falta. 

7. Desde aquel día yo quedé tan animosa para dejarlo todo 
por Dios, como quien havía querido cn aquel memento-que 
no me parece fué más-dejar otra a su sierva, ansí que no fué 
menester mandármelo más; que como me vía cl confesor tan 
asida en esto, no havía usado determinadamente decir que lo hi
ciese. Devía aguardar a que el Sciior ourase, como lo hizo, ni yo 
pensé sal ir con ello; porque ya yo mesma lo havia procurado 
y era tanta la pena que me dava que co:r;no cos~. que me parecía 
no era inconveniente 1~ dejava. Ya aquí me dió cl Seiior liber· 
tad y fuerza para ponerlo por ob ra. Ansí se lo dije a cl confesor 
y lo dejé todo conforme a como me lo mandó. H!zo harto pro· 
vecho a quicn yo tra tava ver en mí esta detcrminación. 

R. Sea Dios bendito por siempre, que cn uu puuto me dió 

2 «Ello se ha cumplido muy bicn, que nunca mús yo he podido 
ase11tnr en amistad ni tcucr consolarión.n 

Pcrlencrc éste al grupo de los verbos que llevan l a preposición en , 
pudiéndola cambiar a veres por co11 o por. Este verbo la llcva ya sea 
simple o compuesto con el simplc sentarse. 

• Sucedió esto en 1556 (V. Tiempo y V ida de S. T., n. 447.) 
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la liberlad que yo con todas cuantas diligencias havía hecho mu
chos <~nos havía no pude alcHnzar conmigo, haciendo hartas veces 
tan gran fuerza que me costava harto de mi salud. Como fué 
hecho de quien es 1poderoso y Senor verdadero de todo ninguna 
pena me dió. 

CAPITULO XXV 

EN QUE TRATA EL MODO Y MANERA COMO SE ENT!F.NDE!'i ESTAS 

IIAliLAS QUE IIAt:E DIOS AI. Al.MA Slc-1 OÍRSE Y DE AT.GUNOS EN

GANOS QUE PUEOE IIAVF.R EN ELLO Y EN Qtn: SE CONOCERÁ 

CUÁNDO LO F.S . ES DE MUCliO PROVF.CIIO PARA QUIEN SE VIERE 

EN ESTE GRADO DE ORACIÓN PORQUE S.E DECLARA MUY BJEN Y 

DE IJARTA OOt:THINA 

l. Paréeeme se1 á bien declarar cómo es este hablar que hace 
Dios a el alma y lo que ella siente para que vucstra merccd lo en
tienda, porque drsde esta vez que he dicho que el Senor me hizo 
esta merced es muy ordinario hasta ahora, como se verá en lo 
que está por tkcir . Son unas palabras muy formadas, mas con 
los oídos rorporales no se oyen. sino cntiéndcnse muy más claro 
que si se oyesen y dejarlo dt> entt>mler, aunque mucho se resista, es 
por dcmás. Porque cuando acá no queremos oír podemos tapar 
los oídos u advertir a otra cosa de manera que, aunque se oya, 
no se entienda; en esta plática que hace Dios a el alma no hay 
remcdio ninguno, sino que, aunque me pese, me hacen cscuchar 
y estar el entendimiento tan entero para entender lo que Dios 
quiere entendamos que no basta querer ni no querer; porque 
el que todo lo ,puede quiere que entendamos se ha de hacer lo 
que quiere y se muestra seiior verdadero de nosolros. Esto tengo 
muy espirimentado, porque me duró casi dos anos el resistir 
-con el gran miedo que traía-y ahora lo pruebo algunas veces, 
mas poco me aprovecha. 

2. Yo querría declarar los enganos que puede haver aqui, 
aunque a quien tiene mucha espiriencia paréeeme será poco u 
ninguno; mas ha de ser mucha la espiriencia y la diferencia 
que hay cuando es espiritu bueno u cuando es maio, u cómo 
puede también ser aprcensión dei mesmo entendimieno-:;-que po
dría aeaeccr-u hablar el mesmo espíritu a sí mesmo· ( esto no 
-sé yo si pucde ser, mas aun hoy me ha parecido que sí); cuan· 
do es de Dios, tengo muy probado en muchas cosas que se me 
{}ecían dos y tres anos antes y todas se han eumplido, y hasta 
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ahora ninguna ha salido mentira, y otras cosas adonde se ve 
claro ser espíritu de Dios como después se dirá. 

3. Paréceme a mí que podría una persona, estando enr.omcn
dando una cosa a Dios con gran afecto y apreensión, parecerle 
entiende alguna cosa, si se hará u no y es muy posible; aunquc 
a quien ha entendido de estotra suerte, verá claro lo que cs, 
porque cs mucha la diferencia. Y si es cosa que cl entendimiento 
fabrica, por delgado que vaya, cntiende que ordena él a lgo y 
que habla, que no es ot:ra cosa sino ordenar uno la plática o 
e;,cuchar lo que otro !e dice y verá el entendimiento que cntonces 
no escucha, pucs que obra, y las palabras que él fabrica son 
como cosa sorda, fantaseada y no con la claridad que estotras; 
y aquí está cn nuestra mano divertimos como callar cuando ha
blamos; en cstotro no hay términos. 

4. Y otra serial más que todas, que no hace operación, porque 
cstotra que habla c! Sr nor es palabras y obras, y aunque las 
palabras no sean de devoción, sino de rcpreensión, a la primera 
disponen un alma y la habilita y enternece y da luz y rf'gala y 
quieta, y si estava con sequedad u alboroto y desasosicgo de 
alma, como con la mano se lc quita y aun mijor, que parece 
quicre el Seííor se en tienda que es tpoderoso y que sus palabras 
son obras. 

S. Paréceme que hay la diferencia que si nosotros habláse· 
mos u oyésemos, ni más ni menos; porque lo que hablo- como 
he dicho-voy ordenando con el entendimiento lo que digo; 
mas si me hablan, no hago más de oir sin ningún travajo. Lo 
uno va como una cosa que no nos podemos bien determinar si es, 
como uno que está medio dormiJo; cstotro es voz lan clara que 
no se tpierde una sílaba de lo lJUC se dice. Y acacce ser a ticmpos 
que está c1 entcndimicnto y alma tan alborolada y destruída que 
no acertaría a concertar una bueua razón, y halla guisadas gran· 
dcs sentencias que !e dicen, que clla-aun estando muy recogi
da-no pudiera alcanzar y a la primera palabra, como digo, la 
mudan toda; cn especial si está cn arrobamiento, que las po· 
tencias están suspensas, {.cómo se cntcnderán cosas que no havían 
vcnido a la memoria aun antes? (, Cómo vernán entonces, que no 
obra casi y la imaginación está como cmbohada? 

6. Entiéndase que cuando se vcn visiones u se enlicndcn estas 
palabras, a mi parecer, nunca es en tiempo que está unida e! 
alma en cl mesmo arrobamienlo, que en este tiempo-como yil 
dejo declarado, creo en la sigunda agua~dcl todo se pierden 
todas las potencias y, a mi parecer, allí ni se puedc ver ni enten
der ni oir. Está en otro poder toda y en este tiempo que es muy 
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breve no me parece la deja el Seiior para nada libertad. Pasado 
este breve tiempo que se queda aún en el arrobamiento cl alma. 
es esto que digo; porque quedan las poteneias de manera que, 
aunque no están perdidas, casi nada obran, están como absortas 
y no hábiles para concertar razones; hay tan tas para entender la 
diferencia que si una vez se engaiíase no serán muchas. Y digo 
que si es alma ejercitada y está sobre aviso, lo verá muy claro; 
porque dejadas otras cosas por donde se ve lo que he dicho, 
ning[m efecto hace ni e) alma lo admite; porque estotro-mal 
que nos pese y no se da crédito-antes se entiende que es deva· 
near de el entendimiento, casi como no se haría caso de una 
persona que sabéis ticne frcncsí; estotro es como si lo oyésemos 
a una persona muy santa u letrada y de gran autoridad, que sa· 
hemos no nos ha de mentir. Y aun es baja comparación, porque 
train algunas veccs una majestad consigo estas palabras que sin 
acordamos quién las dicen, si son de reprensión hacen temblar 
y si son de amor hacen deshacerse en amar, y son cosas, como 
he dicho, que estavan bien lcjos de la memoria y dícense tan 
de presto sentencias tan grandes que era menester mucho tiempo 
para haverias de ordenar y en ninguna manera me parece se 
puede entonces ·ignorar no ser cosa fabricada de nosotros. Ansí 
que en esto no ltay que me dclencr, que por maravilla 1 me pa· 
rece puede haver engano en persona ejercitada, si ella mesma de 
advertencia no se quiere enganar. 

7. Acaecídome ha rnuchas veccs, si tengo alguna duda, n.o 
crecr lo que me dicen y pensar si se me antojó (esto después de 
pasado. que entonces cs ímposiblc) y verlo cumplido desde ha 
mucho tiempo; porque hace el Seiior que quede en la memoria, 
que no se puede olvidar, y lo que es de! entendimiento cs como 
primer movimiento dei pensamiento que pasa y se olvida. Esto
tro es como obra que, aunque se olvide algo y pase tiempo, no 

1 <cPor maravilla me parece puede haver engano en persona ejer
citada.» 

Con esta prepo>ición se encarece y realza con freruencia la frase. 
«Tu vestido será calza entcru, ropilla larga, hcrreruelo un poco 

más largo : grcgiic•~o., ni por piemo, que no les están bicn ni a los 
('ab~llcros ni a los gobcrnadorcs)) (CERVANTES, Quijote, p. 2.a, 1. 7, 
c. 43). 

«Por lo menoo; quicro, Sancho, qne me veas . hacer una o dos do
<'ena'< dP. lol'uras, que las haré cn menos de media hora; porque ha
biéndola <; ,,·, visto por tus ojos puedas jurar a tu salvo en las demás 
que qui,ieres aiíadin> (lbid .. p. 1.\ I. 3, c. 35). 

«Pasó su alteza a ver por sus ojos si era posible aplicar algún reme· 
dio a tan conor ido y daiiosQ inconveniente)) (CARLOS CoLO~tA, Guerras 
de Flundes, L 9). 
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tan dei todo que se pierda la memoria de que-cn fin-se dijo, 
salvo si no h a mucho tiempo u son pai abras ele ravor u doctrina; 
mas de profccía no hay olvidarse, a mi parecer, al menos a mí, 
aunque tengo poca memoria. 

8. Y torno a decir que me parece, si un alma no fuese tan 
desalmada que lo quiera fingir-que scría harto mal-y decir que 
lo cnticnde no siendo ansí; mas dejar de ver claro que clla lo or
dena y lo paria entre sí paréceme no llcva camino, si ha enten
dido cl cspíritu de Dios, que si no, toda su vida podrá estarse 
cn esc engano y 1parecerle que entiende, aunque yo no sé cómo; 
u est.a alma lo qu icrc entender u no 2

: si se está dcshaciendo de lo 
que entiendc y en ninguna manera querría entender nada por 
mil temores y otras muchas causas que hay para tener dcseo de 
estar quieta en su oración sin estas cosas, ;,cómo da tanto espa
cio a el entendimiento que ordene razones?; ticmpo es menester 
para esta; acá sin perder ninguno quedamos ensenadas y se en
tienden cosas que parece era menester un mes para ordenarias, 
y e! mesmo entendimiento y alma quedan espantadas de algunas 
cosas que se entienden. 

9. Esto es ansí, y quicn tuviere espiriencia verá que cs a el 
pie de la letra todo lo que he dicho. Alabo a Dios porque 
lo he sabido ansí dccir. Y acabo con que me parece, siendo dei 
entendimiento, cuando lo quisiésemos lo podríamos entender, y 
~:a da vez que tenemos oradón nos podría parecer entendemos; 
mas en cstotro no es ansí, sino que estaré muchos días que, aun· 
que quiera entender algo, es imposible y cuando otras veccs no 
quiero, como he dicho, lo tengo de entender. Paréceme que quien 
quisiese enganar a los olros dit:icndo que cnticnden de Dios lo 
que es de sí, que poco lc cuesta decir que lo oye con los oído~ 
corporales, y es ansí cierto con vcrdad, que jamás pcnsé havía 
otra manera de oír ni entender hasta que lo vi por mí y ansí, 
como he dicho, me cuesta harto travajo. 

lO. Cuando es demonio, no sólo no deja buenos efectos, mas 
déjalos maios. Esto me ha acaecido no más de dos o trcs veces 

2 ccU esta alma lo quiere entcnrlP.r u no .. . >> 
Esta clisyuntiva de la Santa, algo confusa a primera vista si sólo 

resolvicse un miembro de lu rnisma, es, sin cmLargo, tompleta, pu
tliéndose resolver de esta forma: 

Si lo quiere entender, ;,cómo se esta desl111cieudo de lo que en
ticndc? 

Si no lo quiere entender, ;,rómo da tanto espacio a el entendimiento 
que orclene ruzones? 

Mas no lo quicre entrndcr, <ino que f'~la• ideas se le dan becha.s 
sin tiempo ni cspal'iO por parte de Dios, que se las infunde. 
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y he sido luego avisada dcl Senor cómo era demonio. Dejado la 
gran scquedad que queda, es una inquietud en el alma a manera 
de otras muchas veces que ha primitido el Scnor que tenga gran· 
des tentaciones y travajos de alma de diferentes maneras, y aun· 
que me atormenta • harlas veces, como adelante diré, es una in· 
quietud que no se sabe entender de dóndc viene, sino que parece 
resiste el alma y se alLorota y aflige sin saber de qué, porque lo 
que é! dice no es maio sino bueno. Pienso si sienle un espíritu 
a otro. EI gusto y deleite que é! ua, a mi parecer, cs diferente cn 
gran manera; podía él enganar con estas gustos a quien no tu· 
viere u huviere tenido otros de Dias. 

11. De veras digo gustos, una recreación suave, fuerle, im· 
presa, deleitosa, quieta; que unas devocioncitas de cl alma, de lá
grimas y otros sentimientos pcqueiios--quc ai primer airecito de 
persecución se pierden estas fiorecitas-no las llamo devociones, 
aunque son buenos principias y santos sentimientos, mas no 
para determinar estos efcclos de buen espíritu u maio. Y ansí cs 
bien andar sicmpre con gran aviso, porque cuando a personas 
que no están más adelante en la oración que hasta esto, fácil
mente podrían ser enganados si tuviesen visioncs u revelac!ones. 
Yo nunca tuve cosas de estas postrcras hasta haverme Dios dado 
por sólo su bondad oración de unión, si no fué la primera vez 
que dije, que ha muchos anos que vi a Cri:;to, que pluguicra a 
Su Majestad entendiera yo era vcrdadera visión como después lo 
he entendido, que no me fuera poco bien. Ninguna blandura 
queda en el alma, sino como espantada y con gran desgusto. 

12. Tengo por muy cierto que el demonio no engaiíará-ni 
lo primitirá Dias-a alma que de ninguna cosa se fía de sí y está 
fortalecida en la fe, que entienda ella de sí que por un punto 
de ella morirá mil muerles. Y con este amor a la fe que in
funde luego Dias, que es una fe viva, fuerte, siempre procura 
ir conforme a lo que tiene la lglesia, prcguntando a unos y a 
otr.os, como quicn ticne ya hecho asiento íuerte en estas verda· 
des que no la moverían cuantas revclaciones pueda imaginar 
-aunque viesc abiertos los cielos-un punto de lo que tiene la 
lglesia. Si alguna vez se viese vacilar en su pensamiento contra 
-esta u detenerse en deciT: pues si Dias me dice esta, también 
puede ser verdad como lo que decía a los santos, no digo que 
lo crea, sino que el demonio la comience a tentar por primer 
movimiento, que detenerse en ello ya se ve que es malísimo; mas 
aun primeros movimientos muchas veces en este caso creo no 

a Atormente, escribió primero, y lucr;o hizo a de la e. 
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vernán si el alma está en esto tan fuerte como la hace el Sefior 
a quicn da estas cosas, que le parece desmenuzaría los demonios 
sobre una verdad de lo que tiene la Iglesia muy pequena. 

13. Digo que, si no viere en sí esta fortaleza grande y que 
ayude a ella la devoción u visión, que no la lenga por sigura; 
porque, aunque no se sienta luego el daiío, poco a poco podría 
hacerso grande, que a lo tJUe yo veo y sé de espiriencia, de tal 
manl'ra queda cl crédito de que es Di os que 'aya conforme a la 
Sagrada Escritura y como un tantico torciese de esto, mucha 
más firmeza sin comparación me parece ternía en que es demo· 
nio que ahora tengo de que es Dios, por grande que la tenga. 
Porque entonces no es menester andar a buscar seiíales ni a• qué 
espíritu es, pues está tan clara esta senal para creer que es de· 
monio, que si entonces todo c1 mundo me asigurase que es Dios 
no lo creería. E! caso es que cuando cs demonio parece que se 
asconden todos los biencs y huyen de el alma, sigún queda des· 
abrida y alborotada y sin ningún efecto bueno; porque aunque 
parece pone deseos, no son fuertes; la humildad que deja es 
falsa, alborotada y sin suavidad. Paréceme que a quien tiene cs
piriencia de c! buen espí ri tu lo entenderá. 

14. Con todo, puede hacer muchos embustes el demonio y 
ansí no hay cosa en esto tan cicrta que no lo sea más temer y 
ir siempre con aviso y tener maestro que sea letrado y no !c 
callar nada y con csto ningún dano puede vcnir; aunquc a mí 
hartos me han vcnido por estos temores demasiados que ticnen 
algunas personas. En especial me acaeció una vez que se havían 
juntado muchos a quien yo dava gran crédito-y era razón se le 
diese-que, aunque yo ya no tratava sino con uno y cuando él 
me lo mandava hablava a otros, unos con otros tratavan mucho 
de mi remed io, que me tcnían mucho amor y temían no fucse 
enganada. Y o también traía grandísimo temor cu ando no es
tava en la oración, que estando m ella y haciéndome e! Sciíor 
alguna merced, luego me asigurava. Creo eran cinco u seis, todos 
muy siervos de Dios, y díjomc mi confesor que todos se deter
minavan en que era demonio, que no comulgasc tan a menudo 
y que procurase distraerme de suerte que no tuviese soledad. Yo 
era temerosa en estremo, como h c dicho; ayudávame el mal de 
corazón, que aun en una pieza sola no osava estar de día muchas 
veces. Yo, como vi que tantos l.o afirmavan y yo no lo podía 
crcer, dióme grandísimo escrúpulo, pareciendo poca humildad; 

a• H uy dos letras borradas, es; quizás comenzó a escribir espíritu, 
corrigió y escribi6 qu-e. 
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porque todos eran b más de buena vida sin comparación que yo 
y letrados, que por qué no los havía de crccr. Forzávame lo que 
podía para creerlos y pensava que mi ruin vida y que conforme 
a eslo uevían de decir verdad. 

15. Fuímc a la iglesia con esta allit:ión y entréme en un 
oratorio haviéndome quitado muchos días ue comulgar, quitada 
la soleuad que era todo mi consuelo, sin tener persona con quicn 
tratar, porque todos eran contra mí. Unos me parecía burlavan 
de mí cuando de ello tratava, como que se me antojava; otros 
avisavan al confesor que se guardase de mí; olros dccían que 
era claro demonio; só lo el confesor que, aunque conformava 
con ellos, por probarme--sigún dcspués supe--siempre me con
solava y me decía que, aunque fucsc demonio, no ofendiendo yo 
a Dios, no me rpodía hacer nada, que ello se me quitaría, que lo 
rogase mucho a Dios y él y todas las personas que confesava lo 
hacían harlo y otras muchas y yo toda mi oración y cuantos 
entendia eran siervos de Dios, porque Su Majestad me llevase 
por otro camino. Y esto me duró no sé si dos aiíos que era con
tinuo pedirlo a e! Seííor. 

16. A mí ningún consuelo me bastava cuando pensava que 
era posible que tantas veces me havía de hablar cl ucmonio; 
porque de que no tomava horas de soledau para oración, en 
conversación me hacía cl Seiior recoger y, sin poderio yo es
cusar, me decía lo que era servido y aunque me pesava lo havía 
de oír. 

17. Pues cstándome sola sin tener una pcrsona con quien 
descansar, ni podía rezar ni leer, sino como pcrsona espantada de 
tanta tribulación y temor de si me havía de enganar cl demonio. 
toda alborotada y fatigada sin saber qué hacer de mí. En esta 
aflición me vi algunas y muchas veccs, aunque no me parece 
ninguna cn tanto estremo. Estuve ansí cuatro u cinco horas que 
consuelo dcl ciclo ni de la tierra no havía para mí, sino que me 
dcjó e! Scíior padecer temiendo mil peligros. iÜh, Seiíor mío, 
cómo sois Vos e! amigo vcrdadero y como poderoso cuando que
réis podéis y nunca dejáis de querer si os quiercn! i Alabcn os 
todas las cosas, Seiior dei mundo! iÜh, quién diese voccs por é! 
para decir cuán fiel sois a vuestros amigos! Todas las cosas 
faltan; Vos, Seiíor de todas ellas, nunca Ialtáis. Poco es lo que 
dejáis padecer a quien os ama. i Oh, Sefior mío, qué delicada y 

b Aquí hay como media línca borrada en el origínal que no se ha 
publkado en nioguna edición. 
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pu lida y sabrosamente los sabéis tratar! 3 j Oh. qu1cn nunca se 
huviera delenido en amar a nadie sino a Vos! Parece, Sefior, 
que probáis con rigor a t!uien os ama, para C(Ue en e! estremo 
dei Lravajo se enticnua cl mayor estremo de vuestro amor. jOh 
Dios mío, quién tuvicra entendimiento y letras y nuevas palabras 
para encarecer vucslras obras como lo entiende mi alma! Fál
lame todo, Scííor mío. mas si Vos no me desamparáis, no os 
faltaré yo a Vos. Levánlcnse contra mí todos los letrados, per
síganme todas las cosas criadas, atorméntenme los demonios, no 
me faltéis Vos, Seiíor, que ya tengo espiriencia de la ganancia 
con que sacáis a quien sólo en Vos confia. 

18. Pues estando cn esta gran fat iga {aun entonces no havia 
comem:ado a tencr ningu na visión) solas estas palabras baslavan 
para quitármela y· quietarmc del todo: «No hayas miedo, hija , 
que yo soy y no te desampararé, no temas». Paréceme a mí, 
-;igún estava, que era menester muchas horas para pcrsuauirmc 
a que me sosegase y que no bastara nadie. Heme aquí con solas 
estas palabras sosegada, con fortaleza, con ánimo, con siguridad. 
con una quietud y luz, que en un punto vi mi alma hccha otra 
y me parrce que con todo el munuo disputara que era Di os. i Oh. 
qué buen Dios! j Oh, qué bucn Seiíor y qu é poderoso! 1\o sólo 
da e! consejo, sino e! remedio. Sus pala bras son obras. jOh, vá
larnc Dios y cómo fortalece la f c y se aumenta el amor ! 

19. Es ansí, cicrto, que mu r.has veces me acordava de cuan· 
do el Seiíor mandó a los vientos que estuviesen quedos en la 
mar cuando se lcvantó la Lcmpestad c y ansí decía yo: (,Quién 
cs úste que ansí !c obedecrn todas mis polencias y da luz en tan 
gran escuridad en un memento y hacc blando un corazón que 
parecia piedra, da agua de lágrimas suaves adonde parecía ha
via de haver mu cho tiempo sequedad ?; (,quién pone eslos de
scos?, (,quién da este ánimo?; que me acacció pensar: ,;,de qué 
temo?, ,;,qué es esto? Yo dcsco servir a este Seíior; no pretendo 
otra cosa sino contentarle; no quiero contento ni descanso ni 
otro bicn, sino hacer su voluntad, que de esto bien cierta estava, 
a mi parecer, que lo podía afirmar. 

• « i Oh Seííor!, qui: delicada y pulida y sabrosamente los sabéis 
tratar!>> 

Forma especial de formarsc auverbios aiiadiendo al adjetivo el SUS• 

tan tivo mente, cuya bellcza se acrecienta cuando varios adjetivos se· 
parados dei sustantivo, que se une con el último, completando el sen· 
tido de los anteriores. 

o Mt. 8, 26. 
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20. Pues si este Sciior es poderoso, como veo que lo cs y sé 
que lo es y que son sus esclavos los demonios- y de esto no hay 
que dudar, pues es fe--, siendo yo sierva de este Seiior y Rey, 
zqué mal me puedcn cllos hacer a mí?, (,por qué no he yo de 
tener fortaleza para combatirme con todo el in fiemo? Tomava 
una cruz en la mano y parecía verdaderamente darme Dios áni
mo, que yo me vi otra en un breve tiempo, que no temiera to· 
marme con ellos a brazos ", que me parecía fácilmente con aquc
lla cruz los venciera a todos; y ansí dije: ahora venid todos, 
que siendo sierva dei Senor, yo quiero ver qué me podéis haccr. 

21. Es sin duda que me parecía me havían miedo, porque 
yo quedé sosegada y tan sin temor de todos ellos que se me qui· 
taron todos los miedos que solía tener hasta hoy; porqut", aun
que algunas veces los vía, como diré después, no los he havido 
más casi miedo, antes me parecía cllos me le havían a mí. Que
Jóme un seiíorío contra ellos, bien dado dcl Seiíor de todos, que 
no se me da más de ellos que de moscas. Parécenme tan cobardes 
que en viendo que los tienen en poco no les queda fuerza. No 
sabcn estos enemigos dcrecho acometer, sino quien ven que se 
les rinde u cuando lo primite Dios para más bien de sus siervus 
que los tiente y atormenten. Pluguiesc a Su Majestad tcmiése· 
mos a quien hemos de temer y entendiésemos nos puede venir 
mayor dafio de un pecado venial que de todo el inlierno junto, 
pues es ello ansí; que espantados nos train eslos demonios por
que nos queremos nosotru~ espantar con otros asimientos de 
honras y· haciendas y deleites, que entonccs, juntos ellos con nos
otros mesmos que nos somos contrarias amando y quiriendo lo 
que hemos de aborrecer, mucho daiío nos harán; porque con 
nuestras mesmas armas les hacemos que peleen contra nosotros, 
puniendo en sus manos con la~ que nos hemos de defender. Esta 
es la gran lástima; mas si todo lo aborrecemos por Dios y nos 
abrazamos con la cruz y tratamos servi rlc de verdad, huye él de 
estas verdades como de pcstilencia. Es amigo de mentiras y la 
mesma mentira; no hará pacto con quien anda en verdad. Cu an
do él ve escurecido cl entendimicnto, ayuda lindamente a que se 
quiebren los ojos; porque si a uno ve ya ciego cn poner su des
canso en cosas vanas y tan vanas que parecen las de este mundo 

0 ((No temiera tomnrme con cllos (los demonios) a brazos.» 
Dicción adverbial que indit·a modos de movimiento, de manera va· 

riada y general. 
Los clásicos emplean estas formas u otras parecidas para indicar 

modos distintos de ejecutar una acción a sorbos, a la par, lll vivo ... 
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pu lida y sabrosamente los sabéis tratar! 3 i Oh, qu1cn nunca se 
huviera delenido en amar a nadie sino a Vos! Parece, Sefior, 
que probáis con rigor a quien os ama, para que en el estremo 
dei lravajo se enticnda cl mayor estremo rlc vuestro amor. jÜh 
Dios mío, quién luvicra enlendimiento y letras y nucvas palabras 
para encarecer vucstras obras como lo entiende mi alma! Fál
tame todo, Seiíor mío. mas si Vos no me desamparáis, no os 
falta ré yo a Vos. Levántcnse contra mí todos los letrados, per
síganme todas las cosas criadas. atorméntenme los demonios, no 
me faltéis Vos, Seiior, que ya tengo espiriencia de la ganancia 
con que sacáis a quien sólo en Vos confia. 

18. Pues estando cn rsla gran fatiga ( aun entonces no havia 
comenzado a tener ninguna visión) solas estas palabras haslavan 
para quitármela y quietarme dei todo: «No hayas miedo, hija, 
que yo soy y no te desampararé, no temas )) . Paréceme a mí, 
~igún estava, que era menester muchas horas para pcrsuadirmc 
a quo me sosegase y que no bastara nadic. Hrme aquí con solas 
estas palabras sosegada, con fortale:.~a, con ánimo, con siguridad, 
con una quietud y luz, que en un punlo vi mi alma l1ccha otra 
y me parrce que con todo e! mundo disputara que era Dios. iÜh. 
qué buen Dios! jÜh, qué bucn Seiíor y qué poderoso! No sólo 
da e! consejo, sino e! remedio. Sus palabras son obras. jÜh, vá
lamc Uios y cómo fortalece la f c y se aumenta e! amor! 

19. Es ansí, cicrto, que muchas veces me acordava de cuan
do el Seiior mandó a los vientos que estuviesen quedos en la 
mar cuando se lcvantó la tcmpestad c y ansí decía yo : ~Quién 
cs éste que ansí !e obedecen todas mis polencias y da luz en tan 
gran escuridad en un memento y hacc blando un corazón que 
parecía piedra, da agua de lágrimas suaves adonde parecía ha
vía de haver rnucho tiempp sequedad?; (,quién pone eslos de
seos?, (,quién da este ánimo?; que me acaeció pensar: (.de qué 
temo?, ~ qué es esto? Y o dcsco servir a este Sefior; no pretendo 
otra cosa sino contentarle; no quiero contento ni descanso ni 
otro bicn, sino hacer su voluntad, que de esto bien cierta estava, 
a mi parecer, que lo podía afirmar. 

• «i Oh Seiior!, qué delicada y pulida y sabrosamente los sabéis 
tratar!» 

Fot"ma especial de formarsc adverbios aiiadiendo al adjetivo el sus
tantivo mente, cuya bellcza se acrecienta cuando varios adjetivos se
parados de! sustantivo, que se une con e_l último, completando el sen
tido de los anteriores. 

o Mt. a, 26. 
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20. Pues si este Seiíor es poderoso, como veo que lo cs y sé 
que lo es y que son sus esclavos los demonios- y de esta no hay 
que dudar, pues es fe--, sicndo yo sierva de este Seiior y Rey, 
zqué mal me puedcn cllos hacer a mí?, zpor qué no he yo Jc 
tener fortaleza para combatirme con todo el infierno? Tomava 
una cruz en la mano y parecía verdaderamente darme Dios áni
mo, que yo me vi otra en un breve tiempo, que no temiera to· 
mm·me con ellos a brazos ", que me parecía fácilmente con aquc
lla cruz los venciera a todos; y ansí dije: ahora venid todos, 
que siendo sierva de! Seiior, y.o quiero ver qué me podéis haccr. 

21. Es sin duda que me parecia me havían miedo, porque 
yo quedé sosegada y tan sin temor de todos ellos que se me qui· 
taron todos los miedos que solía tcner hasta hoy; porquf', aun· 
que algunas veces los vía, como diré después, no los he havido 
más casi miedo, antes me parecia cllos me le havían a mí. Que
dóme un seiíorío contra ellos, bien dado dcl Seiíor de todos, que 
uo se me da más de ellos que de moscas. Parécenme tan cobardes 
que en viendo que los tiencn en poco no les queda fuerza. No 
sabcn estas enemigos dcrecho acometer, sino quien ven que se 
les rinde u cuando lo primite Dios para más bien de sus sicrvos 
que los tiente y atormenten. Pluguiesc a Su Majestad tcmiése· 
mos a quien hemos de temer y entendiésemos nos puede venir 
mayor daíio de un pecado venial que de todo el inllerno junto, 
pues es ello ansí; que espantados nos train estas demonios por· 
que nos queremos HOSolros espantar con otros asimientos de 
honras y· haciendas y deleites, tjue ento11ces, juntos ellos con nos· 
otros mesmos que nos somos contrarias amando y quiriendo lo 
que hemos de aborrecer, mucho dano nos harán; porque con 
nuestras mesmas armas lcs hacemos que pelecn contra nosotros, 
puniendo cn sus manos con las que nos hemos de defender. Esta 
es la gran lástima; mas si todo lo aborrecemos por Dios y nos 
abrazamos con la cru:~. y tratamos scrvirle de verdad, huye él de 
estas verdades como de pcstilcncia. Es amigo de mcnliras y la 
mesma mentira; no h ará pacto con qu ien anda en verdad. Cu an
do é! ve escurecido cl cntendimiento, ayuda lindamente a que se 
quiehren los ojos; porque si a uno ve ya ciego cn poner su des
canso en cosas vanas y tan vanas que parecen las de este mundo 

6 «No temiera tomarme con cllos (los demonios) a brazos.» 
Dicción adverbial que indi(·a modos de movimicuto, de manera va· 

riada y general. 
Los clásicos emplean estas formas u otras parecidas para indicar 

modos distintos de ejecutar una acción a sorbos, a la par, (tl vivo .. . 
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qosa de juego de nifios, ya él ve que éste es nmo, pues trata 
como tal y atrévese a luchar con él una y muchas veces. 

22. Plega el Seiíor que no sea yo de éstos, sino que me fa
vorezca Su Majestad para entender por descanso lo que es des
ca,nso y por honra lo que es honra y por deleite lo que es de
leite y no todo ai revés, y una h iga para todos los demonios 6 , 

que cllos me Lemerán a mí. No enticndo estos miedos: j demo
nio! j demonio! a donde podemos dec ir : j Di os! j Di os! y ha
cerle lemblar. Sí, que ya sabemos que no se pucde menear si e! 
Sefior no lo primite. (.Qué cs esto? Es sin duda que tengo yo 
más miedo a los que tan grande le tienen a el dcmonio que a é! 
mesmo; porque él no me puede hacer nada y rstotros, en es
pecial si son confesorcs, inquietao mucho y he pasado algunos 
anos de tan gran travajo que ahora me espanto cómo lo hc 
podido suirir. Bendito sea el Sciíor que tan de veras me ha 
ayudado. 

CAPITULO XXVI 

PROSIGUE EN LA MESMA 1\IATERIA. VA DECLARANDO Y DICIENDO 

COSAS QUE LE IIAN ACAF.CIDO QUE LA HACÍA.t.._, PERDER EL TE

MOR Y AFI[{MAR QIJE ERA BUEN ESPÍRITU EL QUE LA HABLAVA 

L Tengo por una de las grandes mPrcedes que me ha hecho 
e! Seíior este ánimo que me dió contra los demonios; porque an
dar un alma acobardada y temerosa de nada, sino de ofrnder a 
Dios, es gr-wdísimo inconveniente, pues tenemos Rey todopo
deroso y Lan gran Seíior que todo lo puede y a todos sujeta_ No 
hay que temer andando-como hc dicho-en vcrdad delante de 
Su Majestad y con limpia ronciencia. Para esto, como he dicho, 
querría yo todos los temores : para no ofPnrlcr en un punlo a 
quien en el mesmo punto nos puede deshaccr, que contento Su 

• ccUna higa pam todos los dP.nwnio.~ . » 
«I-liga se llama a L1 acrión que sP harc con la mano, cerrado el 

puno, mostrando el d erlo pulgar por entre cl dedo índice y el de en 
medio, con la cual ~e senalaba 3 las personus infames y torpes, o se 
haría burla y desp recio de ellas.n Esla costumbre, de origen árabe, 
vino a ser común cu Espana, y así t'uando se quería despreciar a una 
persona o cuando por lisonja se qucría celebrar su hermosura, repe· 
tíase con frecucncia este innoble gesto. (Di.cciomrrio de la Academia, 
1734, v. Higa.) Aunque se exhibcn algunos amuletos de tan fea sig· 
nificación como usados por la Santa, crccmos destituída de fundamcn· 
to semejante tradiciÓ!l. 
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Majestad no hay quien sea contra nosotros que no lleve 1 las 
manos en la cabcza. P otlráse decir que ansí es, mas que t,quién 
será esta alma tan recla que dei todo le contente? y que por eso 
teme. No la mía, rpor cierto, que es muy miserable y sin pro
vecho y llena de mil miserias; mas no ejecuta Dios como las 
gentes, que entiende nuestras flaquezas; mas por grandes con
jeturas siente el alma en sí si le ama de verdad, porque las que 
llegan a este estado no anda cl amor tlisimulado como a los 
princípios, sino con tan grandes ímpetus y deseo de ver a Dior:
como después di ré u queda ya dicho; todo cansa, toJo fatiga, 
todo atormenta, si no es con Di os u por Di os; no hay descanso 
que no canse, porque se ve ausente de su verdadero descanso y 
ansí es cosa muy clara que, como digo, no pasa en disimulación. 

2. Acaecióme otras veces verme con tan grandes tribulacio
nes y mormuraciones-sobrc cierto negocio que después diré-
de casi lodo el lugar adonde estoy y de mi Ordcn y afl igida con 
muchas ocasiones que havia para inquiclarme y dccirmc el Seiior: 
«t,De qué lemes?, t, no sabes que soy todopotlcroso? Yo cum· 
pliré lo que te h e prometido)) ( y ansí se cumpl ió bicn dcspués) y 
quedar lucgo con una fortaleza que de nuevo me parece me pu
siera en empreender otras cosas, aunque me c.:ostascn más travajos 
para servirle y me pusiera de nuevo a padecer. Es esto tantas 
veces que no lo podría yo contar; muchas las que me hacía re
prcensiones y hace cuando hago imperfeciones, que hastan a qes
hacer un alma ; al menos train consigo c! cnmendarse, pOl'qlié 
Su Majestad-como he dicho-da el consejo y cl remedio; otras 
traerme a la rnemoria mis pecados pasados, cn especial c.: uando 
el Sciíor me quiere hacer alguna seiialada merccd, que parece ya 
se ve cl alma en el verdatlero juicio, porque lc representao la ver
dad con conocimicnto claro que no sabe adónde se meter; olras 
avisarme de algunos peligros míos y de otras pcrsonas, cosas por 
venir tres u cuatro anos antes muchas y todas se han cumplido; 
algunas podía ser seiíalar. Ansí que hay tantas cosas para en
tender que es Dios que no se puede ignorar, a mi parecer. 

1 <~Contento Su Majestad no hay quien sea contra nosotros, que no 
lleve las manos en la cabeza. >> 

En nombres relativos i'ambia a veces cl género en su terminación 
por referirse más directamente al objeto que atender a la corrección 
gramatical. 

«Vieja te has parado . .. otra pareces, mu mudada estás, aííade Lu
crecia con gracioso sarcasmo : Mudada está el diablo, fermosa era. 
Como las tales personas no saben estos sólidos fundamentos de nuestra 
fe, están como atados de pies y manos y puestos en una escuridad qu.: 
les da grnn tormento>> (Tragicom.edia de Calixto y Melibea, acto 6). 

«lHay nacida su pur eu el mundo?» (lbid. ) 
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3. Lo más siguro es (yo ansí lo hago y sin esto no temia so
siego nl es bien que mujeres le tengamos .pues no Lcnemos letras) 
y aquí no puede haver dano s ino muchos provechos como mu
chas veces me ha dicho e! Senor, que no deje de comunicar toda 
mi abna y las mercedes que cl Sefior me hace, con el confcsor y 
que sea letrado y que le obcdezca. Esto muchas veces. Tenía yo 
un confesor que me mortificava mucho y algunas veccs me a_fli
gía mucho a y daba gran travajo, porque me inquietava mucho 
y era cl que más me aprovechó, a lo que me parece b' y aunque 
le tenia mucho amor, tenía algunas tentaciones por dejarle y pa
recíame me eslorbavan aqucllas penas que me dava de la oración. 
Cada vez que estava determinada a eslo, entendia luego que no 
lo hicicse y una repreensión que me dcshacía más que cuanto el 
confesor hacía. Algunas veces me fatigava: cueslión por un cabo 
y repreensión por ot ro y todo lo havia menester, sigún tenia poco 
doblada la voluntad. Dijome una vez que no era obedecer si no 
eslava determinada a ~padecer, que pusiese los ojos en lo que El 
havía padecido y todo se me haría fácil. 

4. Aconsejóme una vez un confesor que a los princípios me 
havia confesado que, ya que eslava probado ser buen espíritu, 
que callase y no diese ya parte a nadie, porque mijar era ya estas 
cosas callarlas. A mí no me pareció mal, porque yo sentia tanto 
cada vez que las decia a! confesor y era tanta mi afrenta que mu
cho más que con fcsar pecados graves lo sentia algunas veces, en 
especial si eran las mercedes grandes, pareciame no me havían 
de crcer y que hurlavan de mí. Sentia yo tanto esto que me pa
recia era desacato a las maravillas de Dios que por esta quisiera 
callar. Entendi entonces que havia sido muy mal aconsejada de 
aquel confesor, que en ninguna manera callasc cosa al que me 
eonfcsava, porque cn eslo havia gran siguridad y haciendo lo 
contrario podría ser engai'iarme alguna vez. 

5. Siempre que cl Seiior me mandava una cosa en la oración, 
si e! con fesor me decía otra me tornava e! mesmo Seiíor a decir 
que !e obedeciese; después Su Majestad !e volvía para que me 
lo Lornase a mandar. Cuando se quitaron muchos libros de ro
mance que no se lcycsen ", yo senti mucho, porque algunos me 
dava r ecreación leerlos y yo no podía ya por dejarlos en latín, 
me dijo el Seíior : «No lengas pena, que yo te daré libra vivo». 
Yo no podía entender por qué se me havía dicho esto, porque 

• Este sdverbio está borrado en el original. 
b Padre Baltasar Alvarez. 
0 Se rl'ficre al lndice de libros prohibidos publicado en 1559 por el 

lnquisidor general O. Fernando de Valdés. 
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aun no tenía visiones; después desde a bicn pocos días lo enten
di muy bien, porque he tenido tanto en qué pensar y reco
germe en lo que vía presente y ha tenido tanto amor el Seiíor 
conmigo para enseiíarme de muchas mancras que muy poca o 
casi ninguna necesidad he tenido de libras. Su Majestad ha 
sido el libra verdadero adonde he visto las verdades. j Bendito 
sea tal libra, que deja imprimido lo que se ha de leer y haccr 
de mancra que no se puede olvidar! i,Quién ve a el Senor cu
bierto de llagas y afligido con persecuciones que no las abrace y 
las ame y las dcsee? i,Quién ve algo de la gloria que da a los 
que le sirven que no conozca es todo nonada cuanto se pucde 
hacer y padecer, pues tal premio esperamos? i,Quién ve los tor
mentos que pasan los condenados que no se le hagan deleites los 
tormentos de acá en su comparación y conozcan lo mucho que de
ben a el Senor en haberlos librado tantas veces de aquel lugar? 

6. Porque con el favor de Dios se dirá más de algunas cosas, 
quiero ir adelante en e! proceso de mi vida. Plega a el Sefior haya 
sabido declararme en csto que he dicho. Bien creo que quien 
tuviere espiriencia lo entenderá y verá que he atinado a decir 
algo; quien no. no me espanto le parezca desatino todo; basta 
decirlo yo para quedar disculpado ni yo culparé a quien lo dijere. 
El Seiior me deje atinar en cumplir su voluntad. Amén. 

CAPITULO XXVII 

EN QUE TRATA OTRO MODO CON QUE ENSENA EL SENOR AL ALMA Y 

SIN HABLARLA LA DA A ENTENDER SU VOLUNTAD POR UNA MANE

RA ADMIRABLE. TRATA TAMBIÉN DE DECLARAR UNA VISIÓN Y 

GRAN MERCED QUE LA HIZO EL SENOR NO IMAGINARIA. ES MU

CUO DE NOTAR ESTE CAPÍTULO 

l. Pues tornando a el discurso de mi vida, con esta aflición 
.de penas y con grandes oraciones como he dicho que se hacían 
porque e! Seiíor me llevasc por olro camino que fuese más si
guro. pues és te me decían era tan sospechoso ( verdad cs que, 
aunque yo lo suplicava a Dios, por mucho que quería desear otro 
camino, como via tan mijorada mi alma, si no era alguna vez 
cuando estava muy fatigada • de las cosas que me decían y miedos 
que me ponían, no era en mi mano desearlo, aunque siempre lo 

a Un corrector completó cn el autógrafo esta palabra, así: fati
ga[ua]. 

48 
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pedía, yo me vía otra en todo), no podia, sino poníame en las 
manos de Dios, que El sabia lo que me convenía, que cumpliese 
en mí lo que era su voluntad en todo; via que por este camino 
!e llcvava !para el cielo y que antes iva a el infierno; que havía 
de desear esto, ni creer que era demonio no me podía forzar a 
mi, aunque hacía cuanto podía por creerlo y desearlo, mas 
no era en mi mano. Ofrecía lo que bacia, si era alguna buena 
obra, :por eso ; tomava santos devotos porque me librasen de el 
demonio; andava novenas\ encomendávame a San Hilarión, 
a San Miguel Angel con quien por esto tomé nuevamente de· 
voción y otros muchos santos importunava mostrase el Sefior 
la \'erdad, digo que lo acabasen con Su Majestad. 

2. A cabo de dos afios que andava con toda esta oración mía 
y de otras personas para lo dicho: u que e! Sefíor me llevase por 
otro camino u declarase la verdad, porque eran muy continuo las 
hablas que he dicho me hacía el Sefíor, me acaeció esto: Estando 
un día del glorioso San Pedro en oración, vi cabe mí u scntí, 
por mijor decir, que con los ojos del cuerpo ni de el alma no vi 
nada, mas parecíame estava junto cabe mí Cristo y via ser El 
el que me hablava, a mi parecer. Yo, como estava ignorantísima 
de que podia haver semejante visión, dióme gran temor a el 
principio y no hacía sino llorar, aunque en diciéndome una pa· 
!abra sola de asigurarme, quedava como solía, quieta y con re· 
galo y sin ningún temor. Parecíame andar siempre a mi lado 
Jesucristo y, como no era visión imaginaria, no vía en qué for
ma; mas estar síempre al lado derecho sentíalo muy claro y 
que era testigo de todo lo que yo hacia y que ninguna vez que 
me recogiese un poco u no estuviese muy divertida podía ignorar 
que estava cabe mí. 

3. Luego fui a mi confesor harto fatigada a decírselo. Pre· 
guntóme que en qué forma le vía. Yo !e dije que no le vía. Dí· 
jome que cómo sabia yo que era Cristo. Yo le dije que no sabia 

l «Andava novenas ... » 
Existen en castellano algunos verbos-intransitivos-que se conjugao 

siempre con pronombre, aunquc a veres lo dcjcn, cuando lo reclame 
la armonía de la dicción o la nccesidad del sentido. 

«Habiendo andado una buena piez:a.. . dieron en un pradccillo» 
(CERVANTES, Quijote, p. l.a, l. 3, c. 20). 

«Ütros cien pasos serían los que anduvicron, cuando al doblar de 
una puntn nparcd6 descubiertn y patente la misma causa ... de a que! 
borrísono y para cllos espantoso ruido'> (lbid. ). 

«Anduvo el tiempo, vcndióse el vino y al limpinr la cuba hallaron 
en ella una llave pequena" (lbid., p. 2.&, 1. 5, c. 74). 
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cómo, mas que no podía dejar de entender estava cabe mi 
y lo vía claro y sentía y que el recogimiento de el alma era muy 
mayor en oración de quietud y muy continua y los efectos que 
crnn muy otros que solía tener y que era cosa muy clara. No 
hacía sino poner comparaciones para darme a entender y, cierto, 
para esta manera de visión, a mi parecer, no la hay que muêho 
cuadre. Ansí como es de las más subidas (sigún después me dijo 
un santo hombre y de gran espíritu, llamado Fr. Pedro de Al
cántara de quien después haré más mención, y me han dicho 
otros letrados grandes y que es adonde menos se puede entreme
ter e! demonio de todas), ansí no hay términos para decirla acá 
las que poco sabemos, que los letrados mijor lo darán a enten
der. Porque si digo que con los ojos del cuerpo ni del alma no 
lo veo, porque no es imaginaria visión, lcómo entiendo y me 
afirmo con más claridad que está cabe mí que si lo viese?; por
que parecer que es como una persona que está a escuras que 
no ve a otra que está cabe ella u si es cicga, no va bien. Alguna 
semcjanza tiene, mas no mucha, porque siente con los sentido~ 
u la oye hablar u menear u la toca. Acá no hay nada de esto 
ni se ve escuridad, sino que se repreo,enta por una noticia a el 
alma, más clara que cl sol; no digo que se vc el sol ni la cla
ridad, sino una luz que sin ver luz alumbra el entendimiento 
p:ua que goce el alma de tan gran bien. Tray consigo grandes 
h ienes. 

4. No es como una presencia de Dios que se sicnle muchas 
veccs-en especial los que tienen oración de unión y quietud
que parece en quiricndo comenzar a tener oración hallamos con 
quien hablar, y parece entendemos nos oye por los efcctos y 
sentimienlos cspirituales que sentimos de gran amor y fe y otras 
determinaciones con ternura. Esta gran mcrccd es de Dios y 
téngalo en mucho a quien lo ha dado, porque es muy subida ora
ción, mas no es visión, que entiéndese que está allí Dios por los 
cfcctos que, como digo, hace a el alma, que por aquel modo guie· 
re Su :\1ajestad darse a sentir; acá vese claro que está aquí 
Jesucristo hijo de la Virgen. En estotra oración reprcséntanse 
unas inAuencias de la Divinidad; aquí, junlo con éstas, se ve 
nos acompafia y quiere hacer mercedes también la Humanidad 
Sacratísima. 

5. Pues preguntóme el coniesor quién dijo que era Jesucris
to. El me lo dice muchas veces, respondí yo; mas antes que me 
lo dijese se emprimió en mi entendimiento que era El y antes 
de csto me lo decía y no !e vía. Si una persona que yo nunca hu· 
vicse visto sino oído nuevas de ella me viniese a hablar estando 
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ciega u en gran escuridad y me dijcse quif.n era, creerlo hía, mas 
no tan determinadamente lo podría afirmar ser aquella persona 
como si la huviera visto; a cá sí, l[Ue sin verse se imprime con 
una noticia tan clara que no parece se puede dudar, que quiere 
e! Seiíor esté tan esculpido en e! entendimiento que no se puede 
dudar más que lo que se ve ni tanto; porque en cslo algunas ve· 
ces nos queda sospecha si se nos antojó, acá, aunque de presto 
dé esta sospecha, queda por una parte gran certidumbre que 
no tiene fuerza la duda. 

6. Ansí es lambién en otra manera que Dios ensefía el alma 
y la habla sin hablar de la manera que queda dicha. Es un len · 
guaje tan dei cielo que acá se puedc mal dar a entender, aunque 
más queramos decir, si el Seiíor por espiriencia no lo enseiía. P one 
el Sefior lo que quiere que el alma entenda, en lo muy interior dei 
alma y allí lo representa sin imagcn ni forma de palabras, sino 
a manera de esta visión que queda dicha, y nótese mucho esta 
rnanera de haccr Dios qu r cntienc.la t>l alma lo que El quiere y 
grandes vcrc.ladcs y mistcrios, porque muchas vcces lo que en· 
tido b cuanc.lo el Seiíor me decla ra alguna visión que quiere Su 
Majestad representarme, es ansí, y paréceme que es adonde el 
demonio se puede entremeler menos, por estas razones; si ellas 
no son buenas, yo me devo enganar. 

7. Es una cosa tan de espíritu esta mancra de vis ión y de len· 
guaje, que ningtm bullicio hay en las potencias ni en los senti· 
dos, a mi parecer, por donde el demonio pueda sacar nada. Esto 
es alguna vez y con brevec.lac.l, que otras bien me parece a mí que 
no están suspendidas las potcneias ni quitados los sentic.los, sino 
muy en sí, que no es siempre eslo en contemplaciún, antes muy 
pocas veces; mas éstas que son, c.Jigo que no obramos nosotros 
nada ni hacemos nada, todo parece obra de el Seiior. Es como 
cuando ya está puesto el manjar en c! estómago sin comerle ni sa· 
ber nosotros cómo se puso allí, mas entiende bien que está ; aun
que aquí no se entiende el manjar 11ue es ni quién !e puso; acá sí; 
mas cómo se puso no lo sé, que ni se vió ni le entiende ni jamás 
se havía movido a desearlo ni havía venido a mi noticia a que 
esto podía ser. 

8. En la habla que hemos dicho antes, hace Dios a e! enten· 
dimiento que advierta, aunque !e pese, a entender lo que se dice, 
que allá parece tiene e! alma otros oídos con que oyc y que la 
hace escuchar y que no se divierta, como a uno que oyrse bien y 
no le consintiesen a tapar los oído!il y_ le hablascn junto a voces, 

' Por emiendo. C!r. eap. 23, n. 9. 
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aunque no quisiese lo oiría y, en fin, algo hace, pues está aten
to a entender lo que le hablan. Acá ninguna cosa, que aun esto 
poco que es só lo escuchar que hacía en lo pasado se le qui ta. 
Todo lo halla guisado y comido, no hay más que hacer de go
zar; como uno que sin deprender ni haver travajado nada para 
saber lcer ni tampoco huviese estudiado nada, hállase toda la 
ciencia sabida ya en sí sin saber cómo ni dóndr, pues azm nun
ca havía travajado, aun para deprender el abecé. 

9. Esta comparación postrera me parece declara algo de este 
don celestial, porque se ve el alma en un punto sabia y tan de
clarado el misterio de la Santísima Trinidad y de otras cosas 
muy subidas que no hay teólogo con quien no se atreviese a dis
putar la verdad de estas grande<:as. Quédase tan espantada, que 
basta una merced de éstas para trocar toda un alma y hacerla 
no amar cosa sino a quien ve que, sin travajo ninguno suyo, la 
hace capaz de tan grandes biencs y le comunica secretos y trata 
con ella con tanta amistad y amor que no se sufre escrivir. Porque 
hace algunas mercedes que consigo train la sosprcha, por ser de 
tanta admiración y hechas a quien tan poco las ha merecido, que 
si no hay muy viva fe no se podrán creer. Y ansí yo pienso decir 
pocas de las que el Seiíor me !ta hecho a mí-si no me mandaren 
otra cosa-si no son algunas visioncs que pueden para alguna 
cosa aprovechar u para tiue a quien el Seíior las diere no se es
pante pareciéndole imposiblc, como hacía yo, u para declararle 
el modo y camino por donde el Sefior me ha llevado, que es lo que 
me mandan escrivir. 

10. Pues tornando a esta manera de entender, lo que me 
parece es que quiere el Sciior de todas maneras lenga esta alma 
alguna noticia de lo que pasa cn el ciclo y paréceme a mí que 
ansí como aliá sin hablar se entiende (lo que yo nunca supe cier
to es ansí hasta que cl Seiior por su bondad tfUÍso que lo viesc 
y me lo mostró en un arrobamiento) ansí es acá, que se entiende 
Dios y el alma con sólo querer Su Majestad que lo entienda, sin 
otro artificio. para darsc a entender el amor que se tienen estos 
dos amigos. Como acá si dos pcrsonas se quieren mucho y tie
nen buen entendimicnto, aun sin sciias parece que se entienden 
con sólo mirarse, esto dcbe ser aquí, que sin ver nosotros, como 
de cn hito en hito se miran estos dos amantes, como lo dice el 
Esposo a la Esposa en los Cantares •-a lo que creo lo he oído
que cs aquí. 

• Cant., VI, 9. 
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ll. i Oh henignidad admirahlc de Dios d que ansi os dejá i" 
mirar de unos ojos que tan mal han mirado como los de 
mi alma! Queden ya, Seiíor, de esta vista acostumbrados en 
no mirar cosas hajas ni que les contente ninguna fucra de Vos. 
i Oh, ingratitud de los mortales! (.Hasta cuándo ha de llcgar? 

Que sé yo por espiriencia que es verdad csto que digo y que cs 
lo menos de lo ryne Vos hacéis con un alma que traéis a télles 
términos lo que se pucde dccir. i Oh almas que havéis comcn
zado a tener oración y las que tenéis verdadcra fe! : {. qué h ienes 
podéis buscar aun en esta vida-dejemos lo que se gana pé!ra sin 
fin- que sea como cl menor de éstos? 

12. Mirad que cs ansí cierto. que se da Dios a Sí a los que 
todo lo dejan por EL No es aceptador de personas, a todos ama, 
no tiene nadie escusa por ruin que sca, pucs ansí lo hace con
migo trayéndome a tal estado. Mirad que no cs cifra lo que digo 
de lo que se puede decir; sólo v a dicho lo que es menester para 
darse a entender esta mancra de visión y mcrced que hace Dios 
a el alma. Mas no puedo dccir lo que se siente cuando el Seiíor 
!e da a entender secretos y grandezas suyas; el deleite tan sobre 
cuantos acá se pueden entender, que bien con razón hace aborre· 
cer los deleites de la vida, que son basura todos juntos. Es asco 
Lraerlos a ninguna comparación aquí-aunque sea para gozarias 
sin fin-y de estas que da el Seííor, sola una gota de agua dei gran 
río caudaloso que nos está aparejado. 

13. Vergüenza es (y yo cierto la hc de mí y si pudiera haver 
afrcnla en el cielo con razón estuviera yo aliá más afrentada 
que nadie) por qué hemos de querer tantos bicnes y deleites y 
gloria para sin fin todos a costa de el buen .Tesús. (..:"'o lloraremos 
siquiera con las hijas de Jerusalén, ya que no le ayudemos a llcvar 
la cruz con el Cirineo? i Qué!, (.COn placeres y pasaticmpos hemos 
de go1.ar lo que El nos ganó a costa de tanta sangre? j es impo
sible! Y con honras vanas pensamos remedar un desprecio como 
E! sufrió. para que nosotros reinemos para siempre. o lleva ca
mino; errado errado v a el camino; nunca llegarcmos aliá. Dé vo
ces vuestra merced en decir estas verdades, pucs Dios me quiló a 
mí esta liucrtad. _\ ruí me las querría dar sicmpre y oyóme tan 
tarde a• y enlendí a Di os, como se verá por lo escrito, que me 
es gran confusión hab!ar en esto y ansí quiero callar; só! o di ré 

d Aqui tiene cl autógrafo cloo; línea'l tnn borrnclno;;. que no se pueden 
leer. Pura unir cl ,;entido >e a11adió nl margen que así os. 

•• No está clara esta r láusula. t:No será oíme eu vez del nyóme 
dei autÓ!,!rafn? 
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lo que algunas veces considero. Plega a el Seiíor me traya a tér· 
minos que yo pueda gozar de este bien. 

14. i Qué gloria acidental será y qué contento de los bien
aventurados que ya gozan desto, cuando vieren que, aunque tarde, 
no lcs quedó cosa por harcr por Dios de las que le fué posible. 
ni dejaron cosa por darle de todas las mancras que pudieron 
conforme a sus fuerzas y estado. y el que más. más! i Qué rico se 
hallará el que todas las riquezas dejó por Cristo, qué honrado 
ri que no quiso honra por El sino que guslavan de verse muy 
aba tido. qué sabio el que se holgó de que le tuviesen por loco, 
pues lo llamaron a la mesma Sabiduría! i Qué pocos hay ahora 
por nuestros pecados! Ya ya parece se acabaron los que las gen
tes tenían por !ocos, de verlos hacer obras heroic~as de verdade· 
ros amadores de Cristo. i Oh, mundo mundo, cómo vas ganan
do honra en haver pocos que te conozcan! 

15. Mas. i si pensamos se sirve ya más Dios de que nos ten
gan por sabios y por discretos! Eso eso clehe ~er, sigún se 
usa discreción; luego nos parece es poca cdificaeión no andar 
con mucha compostura b• y au toridad cada uno en su estado; has
ta el fraile y clérigo y monja nos parecerá que traer cosa vieja y 
remendada es novedad y dar escándalo a los flacos y aun estar 
muy recogidos y tener oración (sigún está el mundo y tan olvi
dadas las cosas de perfeeión de grandes ímpetus que tenían los 
santos), que pienso hace más dano a las desventuras que pasan 
en estos ticmpos; que no haría escándalo a nadie dar a entender 
los relisiosos por obras como lo dicen por palabras en lo poco 
que se ha de tener el mundo, que de estos escándalos el Seiíor 
saca de cllos grandes provechos. Y si unos se C'lcandal izan, 
otros se remuerden, siquiera que huvicse un debujo de lo que 
pasó por Cristo y sus apóstoles, pues ahora más que nunca es 
menester. 

16. Y i qué bueno nos ]e llevó Di os ahora en cl bendito Fray 
P edro de Alcántara! 2 No está ya el mundo para sufrir tanta 

2 ccY quê bueno nos )e llevó Dios ahora en el bendito Fr. Pedro 
de Alcántara.>> 

Conjunción que han usado nuestros autores para significar con 
fuer1.a y energia los estados anímicos y las pasiones dei alma : enojo, 
espanto, encarecim iento, etc. 

«De entre los I.Jrocados, pasatiempos y riquezas (dijo Sancho) saca· 
ron a Rodrigo para ser comido de culebras, si es que las trabas de los 
romances antiguos no mienten. Y como que no micnten, dijo a esta 

b' Esta palabra está cortada por dos sílabas inseguras borradas; 
parece leer~e: compo~turatura. 
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perfeción. Dicen que están las saludes más flacas y que no son 
los tiempos pasados. Este santo hombrc de este Liempo era, esta
va grueso e! espíritu como en los otros tiempos, y ansí tenía el 
mundo debajo de los pies. Que, aunque no anden desnudos ni 
hagan tan áspera penitencia como él, muchas cosas hay- como 
otras veces hc dicho-para repisar cl mundo y el Senor las cn
seiía cu ando ve ánimo. Y j cuán grande !e dió Su Majestad a 
este santo que digo para hacer cuarenta y sietc aiíos tan áspera 
penitencia como todos saben! 

17. Quiero decir algo de ella, que sé es toda verdad. Díjome 
a mí y a otra persona • de quien se guardava poco, y a mí e! 
amor que me lenía era la causa, porque quiso el Seiíor lc tu· 
viese para volver por mí y animarme cn tiempo de tanta nece
sidad, como he dicho y diré; paréceme Iueron euarenta anos los 
que me dijo havia dormido sola hora y media entre noche y 
día y que ésle era el mayor travajo de peniteneia que havia te
nido en los principias de vencer el sueno y para csto estava siem
pre u de rodillas u cn pie. Lo que dormia era sentado y la cabeza 
arrimada a un maderillo que tenía hincado en la pared. Echado, 
aunque quisiera, no podía, porque su cclda-como se sabe--no 
era más larga de cuatro pies y medio. En todos cstos anos jamás 
se puso la capilla, por grandes soles y aguas que hiciese ni cosa 
cn los pies ni vestida, sino un hábito de sayal sin ninguna otra 
cosa sobre las carnes y éste tan angosto como se podia sufrir y 
un mantillo de lo mesmo encima. Decíame que en los grandes 
fríos se le quitava y dejava la puerta y ventanilla abierta de 
la celda para, eon ponerse después el manto y cerrar la puerta, 
contentava a el cuerpo para que sosegase con más abrigo. Comer 
a tercer día era muy ordinario, y díjome que de qué me espan· 
Lava, que muy posible era a quien se acostumbrava a ello. Un su 
compaiíero me dijo que le aeaecía estar ocho días sin comer. 
Devía ser estando en oración, porque tenía grandes arrobamien
tos y ímpetus de amor de Dios de que una vez yo Iuí testigo. 

18. Su pobreza era estrcma y mortificación en la mocedad, 
que me dijo que le havía acaecido estar tres aiíos en una casa 
de su Orden y no conocer fraile si no era por la habla; porque 

sazón D.a Rodriguez, la dueiia .. . , que on romance hay que dice, etc.» 
(CERVANTES, Quijote, p. 2.•, 1. 7, C. 33). 

((i,Habéisla visto vos encantada, Sancho? (a Dolcinea), prcgontó cl 
Duque. Y cómo si la he visto, respondió SanchoJ) (lbid., p. 2.•, 1. 6, 
c . 31). 

• Era la venerable Maria Diaz (Maridíaz). 
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no alzav'a los ojos jamás y ansí a las partes que de necesidad 
havía de ir no sabía, sino ívase tras los fra iles; esto le acaecía 
por los caminos. A mujcres jamás mirava, esto muchos aííos; 
decíame que ya no se le dava más ver que no ver. Mas era muy 
viejo cuand~ le vine a conocer y tan estrema su Oaqueza que no 
parccía sino hecho de raíccs de árboles. Con toda esta santidad 
era muy afable, aunque de pocas palabras, si no era con pre
guntarle; en éstas era muy sabroso, porque tenía muy lindo en
tendimiento. Otras cosas muchas quisiera decir, sino que he mie
do me c• dirá vuestra merced que para qué me meto en csto, y con 
él lo he escri to y ansí lo dejp con que {ué su fin como la vitla, 
predicando y amonestando a sus frailes. Como vió ya se acabava, 
dijo el salmo de «Letatun sun yn is que tlita sun miqui» 1 y 
h inca do de rodillas murió. 

19. Después, ha sido e! Scííor servido yo tenga más en él 
CJ Lie en la vida, aconscjándome en muchas cosas. Hele visto mu
chas veces con grandísima gloria. Díjome la primcra que me 
apareció que bienaventurada penitencia que tanto premio havía 
merecido y otras muehas cosas. Un afio antes que muriese me 
apareció estando ausente y supe se havía de morir y se lo avisé, 
estando algunas leguas de aquí. Cuando espi ró, me apareció y 
dijo cómo se iva a descansar. Yo no lo creí y díjelo a algunas 
personas y desde a ocho días vino la nueva cómo era muerto u co
menzado a vivir para siempre, por mijor decir. 

20. Hela aquí acabada esta aspereza de vida con tan gran 
gloria; paréceme que mucho más me consuela que cuando acá 
estava. Díjome una vez e] Seiíor que no le pedirían cosa en su 
nombre que no la oyese. Muchas que le he encomendado pida al 
Seiíor las he visto cumplidas. Sea bendito por siempre. Amén. 

21. Mas qué hablar he hecho para despertar a vucstra mer
ced a no estimar en nada cosa de esta vida, como si no lo su
piese u no estuviera ya determinado a dejarlo todo y puéstolo 
por obra. Veo tanta perdición en el mundo que, aunque no apro· 
veche más decirlo yo de cansarme de escrivirlo, me es descanso, 
que todo es contra mí lo que digo. El Senor me perdone lo que 
en este caso le he ofendido y vuestra merced, que le canso sin 
propósito. Parece que quiero haga peniteneia de lo que yo cn 
esto p~ué. 

a• El pronombre me está tacl1ado en r i autógrafo. 
r Ps. 121. Laetatus sum in his quae dieta su11t milti. 
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CAPITULO XXVIII 

EN QUE TRATA LAS GRANDES MERCEDES QUE LA HIZO EL SF.NOR 

Y CÓMO LE APARECIÓ LA PRIMERA VEZ. DECLARA QUÉ ES VISIÓN 

IMAGINARIA. DICE LOS GRANDES EFECTOS Y SF.NALES QUE DEJA 

CUANDO ES DE DIOS. ES MUY PROVECHOSO CAPÍTULO Y MUCHO 

DE NOTAR 

L Tornando a nuestro propósito, pasé algunos días pocos 
con esta visión muy continua y hacíame tanto provecho que no 
salía de oración, y aun cuanto hacía procurava fuese de suerte 
que no descontentase a e! que claramente vía estava por testigo. Y 
aunque a veces temia con lo mucho que me decían, durávame poco 
el temor, porque el Sefíor me asigurava. Estando un día en ora
ción, quiso el Seiíor mostrarme solas las manos con tan grandí
sima hermosura que no lo podría yo encarecer. Hízome gran te
mor, porque cualquier novedad me le hace grande en los prin
cípios de cualquiera merced sobrenatural que el Seiíor me haga. 
Desde a pocos días vi lambién aquel divino rostro que del todo 
me parece me dejó absorta. No podía yo entender por qué el 
Seiíor se mostrava ansí poco a poco, pues después me havía de 
hacer merced de que yo le viese dcl Lodo, hasta después que he 
entendido que me iva Su Majestad llevando conforme a mi fla
queza naturaL Sea bendito por siempre, porque tanta gloria junta 
tan bajo y ruin sujeto no la pudiera sufrir y como quicn esto 
sabía, iva e! IJ>iadoso Seiíor dispuniendo. 

2. Parecerá a vuestra merced que no era menester mud10 
esfuerzo para ver unas manos y roslro tan hermoso. Sonlo tanto 
los cuerpos glorificados que Ia gloria que train consigo ver cosa 
tan sobrenatural hermosa, desatina, y ansí me hacía tanto temor 
que toda me turbava y alborotava, aunque después quedava con 
certidumbre y siguridad y con tales efectos que presto se perdía 
el temor. 

3. Un dia de San Pablo estando en misa se me representó 
todo esta Humanidad sacratísima como se pinta resucitado, con 
tanta hermosura y majestad como particularmente escriví a vues
tra merced cuando mucho me lo mandó, y hacíaseme harto de 
mal, porque no se puede decir que no sea deshacerse; mas lo 
mijor que supe ya lo dije y ansí no hay· para qué tornarlo a 
decir aquí; só lo digo que cuando otra cosa no huviese para de
leitar la vista en e! cielo sino la gran hermosura de los cue~pos 
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glorificados, es grandísima gloria, en especial ver la Humani
dad de Jesucristo Seííor Nuestro, aun acá que se muestra Su Ma
jestad conforme a lo que J>uede sufrir nuestra miseria; ~qué 
será a donde de! todo se goza tal bien? Esta visión, aunque es 
imaginaria, nunca la vi con los ojos corporales ni ninguna, sino 
con los ojos del alma. 

4. Dicen los que lo saben mijor que yo que es más perfecta 
la pasada que ésta y ésta más mucho que las que se ven con los 
ojos corporales; ésta dicen que es la más haja y adonde más ilu
siones puede hacer cl demonio, armque entonces no podía yo 
entender tal, sino que deseava, ya que se me hacía esta mcrced, 
qu<: fuese viéndola con los ojos corporalcs para que no me dijese 
el confesor se me antojava. Y también dcspués de pasatla me 
acaecía- esto era lucgo luego-pensar yo también esto que se 
me havía antojado y fatigávame de haverlo dicho al confesor, pcn
:.ando si le havía enganado. Este era otro llanto y iva a él y de
cíaselo. Preguntávame que si me parecía a mí ansí u si ha
vía querido enganar. Yo le dccía la vcrdad, porque a mi pare
cer no mentia ni tal havía pretendido ni por cosa de! mundo di
jera una cosa por otra. Esto bicn lo sabía él y ansí procurava 
sosegarme y yo sentía tanto cn irle con estas cosas, que no ~é 
cómo cl demonio me ponía lo havía de fingir para atormentanm• 
a mí mesma. 

5. Mas e! Senor se dió tanta a• priesa a hacerme esta merced y 
declarar esta vcrdad que bien presto se me quitó la duda de si 
era antojo y después veo muy claro mi bobería; porque si cstu
viera muchos anos imaginando cómo figurar cosa tan hermosa, 
no 1pudiera ni supiera, porque excede a todo lo que acá se puede 
imaginar, aun sola la blancura y resplandor. No es resplandor 
que dislumbre, si!JO una blancura suave y el resplandor infuso, 
que da deleite grandísirno a la vista y no la cansa ni la claridad 
que se ve para ver esta hermosura tan divina. Es una luz tap. di; 
Ierente de la de acá que parece una cosa tan dislustrada la clari
dad de! sol que vemos, en eomparación de aquella claridad y• luz 
que se representa a la vista, que no se querrían abrir los ojos 
después. Es como ver un agua muy clara ~ue corre sobre el cris
tal y reverbera en ello el sol, a una muy turbia y con gran nu
blado y corre por encima de la tierra. No porque se representa 
sol ni la luz es como la de! sol; parece, en fin, luz natural y 
estotra cosa artificial; es luz que no tiene noche, sino que, como 
siempre es luz, no la turba nada. En fin, es de suerte que, por 

a• Tantas había escrito; luego tachó la s final. 
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gran entendimiento que una pcrsona tuvicse, en todos los d ías de 
su vida podría imaginar cómo es. Y pónela Dios delante tan 
presto que aun no huviera lugar para abr ir los ojos si fucra 
rnencstcr abrir los; ruas no hacc más estar abicrtos que cerrados 
cuando el Seiior quicrc, que aunque no queramos se ve. No hay 
divertimiento rtuc baste ni hay poder resistir ni basta dili
gencia ni cuidado para ello. Esta tengo yo bien espirimentado, 
como di ré. 

6. Lo que yo ahora querría decir es el modo como el Sefior 
se muestra por estas visiones; no digo que declararé de qué ma· 
nera puedc ser poner esta luz tan Iuerte en el sentido interior 
y en el entendimiento imHgen tan clara que parece verdadera· 
mente está alli, porque esto es de letrados. No ha querido cl Sefior 
darme a entender el cómo y soy tan ignorante y de tan rudo 
entendimiento que, aunque mucho me lo han querido declarar, 
no he aún acabado de entender cl cómo. Y esto es cierto que, 
aunque a vuestra mcrced lc parczca que tengo vivo entendimien· 
to, que no le Lenga; porque cn muchas cosas lo he espirimentado 
que no comprende más de lo que le dan a comer, como dicen. 
Algunas veccs se espantava d que me confesava de mis ignoran· 
cias y jamás me di a entender ni aun lo dcseava cómo hizo Dios 
esto u pudo ser esto, ni lo preguntava, aunque--como he dicho
de muchos anos acá tratava con but>nos letrados. Si era una 
cosa pecado u no, esto sí; en lo demás no era menester más para 
mí de pensar hízolo Dios todo y vía que no havía de qué me 
espantar, sino por qué le alabar y antes me hacen dcvoción las 
cosas dificultosas y m i entras más, más. 

7. Diré, pues, lo que he visto por cspiriencia. El cómo cl 
Sefíor lo hace, vuestra lllerccd lo dirá mijnr y declarará todo lo 
que fuere escuro y yo no supierc decir. llicn me parecia en 
algunas cosas que era imagen lo que via, mas por otras muchas 
no, sino que era el me~rno Cristo confo rme a la claridad con que 
era servido mostrárseme. Unas veces era tan en confuso que me 
parecia imagen1 no como los debujos de acá, por muy perfectos 
-q·uc ~can, que h~rto~ l1e vis!o huenos; es disbarate pensar que 
tiene semejánza lo uno con lo otro en ninguna manera, no más 
ni menos que la tit>ne una ,persona viva a su retrato, que por 
Lien que esté sacado, no pucde ser tan a i natural, que--en fin-se 
ve es cosa muerta. 

8 . .) Mas dejemos esto que aqui viene h ien y muy ai pie de la 
letra. No digo que es comparación, que nunca son tan cabales, 
sino verdad, que hay la diferencia que de lo vivo a lo pintado 
no más ni menos; porque si es imagen, es imagen viva; no hom· 
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bre muerto, sino Cristo vivo; y da a entender que es hombr 
y Dios, no como estava en el sepulcro, sino como salió de ( 
después de resucitado. Y vicnc a vcces con tan grande majesta 
que no hay quien pueda dudar sino que es cl mesmo Seiior, en e: 
pecial cn acabando de comulgar, que ya sabemos que está all. 
que nos lo dice la fe. Represéntase tan seií.or de aquella posad 
que parece toda deshecha el alma se ve consumir en Cristo. j Ol: 
Jesús mío, quién pudiese dar a entender la majestad con que o 
mostráis! Y cuán Seõor de todo el mundo y de los cielos y d 
otros mil mundos y sin cuento mundos y cielos que Vos crii 
rades entiende el alma, sigún con la majestad que os repn 
sentáis, que no es nada para ser Vos Seiior de ello. 

9. Aquí se ve claro, Jesús mío, el poco poder de todos lo 
demonios en comparación dcl vucstro y cómo quien os tuvier 
contento pucrle repisar cl infierno todo. Aquí ve la razón qu 
tuvieron los dcmonios de temer cuando bajastcs a el limbo : 
Luvieran de dcscar otros mil infiernos más bajos para huir de ta1 
gran majestad y veo que queréis dar a entender a el alma cuá1 
grande es y cl poder que tiene esta sacratísima Humanidad junt• 
con la Divinidad. Aquí se representa bien qué será el día de e 
j ui cio ver esta ma j estad de este Rey y verle con rigor para lo 
maios; aquí es la verdarlera humildad que deja en el alma do 
ver su miseria, que no la puede ignorar; aquí la confusión ~ 
vcrdadero arrepentimiento de los opecados, que-aun con verlo 
que muestra amor-no sabe adónde se meter 1 y ansí se desbaco 
toda. Digo que tiene tan grandísima fuerza esta visión, cuandc 
el Seiim· quierc mostrar a el alma mucha parte de su grandez1 

1 <<No sabe a donde se meter.» 
Advcrbio de lugar que cn su forma natural y en la sincopada pucdc 

unirsc con ulguna partícula. 
«Era tanta su dcvoción (de San Francisro de Borja) que le acaecié 

cn Valcnl'ia ir acompaõaodo cl Santísimo Sacramento u pie ... desdt 
la parroquia de San Lorcnzo donde los duques de Gandía tienen cas~ 
T.aslct cercu do ahora está edifirado el monasterio de los frailes jeróni· 
mos, dicho San Miguel de los Rcycs, a unas pobres casillas» (RIVADE· 

l'IEYM, Vida de San Frallci.sco de Hnrja, l. ~. c. 11). 

«A la Madre y Virgen junto, 
A la llija y a la Esposa 
De Dios, hincada de hinojos 
Margarita así re7.aba: 
Lo que me has dado te doy, 
Mano siempre dadivosa; 
Que a do falta cl favor tuyo 
Siempre la miseria sobra». 

(CEIIVAI\'TES, Nnvelia. 8.) 
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y majestad, que tengo por imposible, si muy sobrenatural no la 
quisiese el Seüor ayudar con quedar puesta en anobamiento y 
é~tasis, que pierde el ver la v i~ ión de at1uella divina presencia 
con gozar; sería, como digo, irnposible sufrirla ningún sujeto. 
6Es verdad que se olvida después? Tan imprimida queda aquella 
majestad y hermosura que no hay potlerlo olvidar si no es euan
do quiere el Seiíor que padezca el alma una sequedad y solcdad 
grande que diré adelanle, que azm entonces de Dios parece Ee 
olvida. Queda el alma otra, siempre embebida; parécele comJCn
za de nuevo amor vivo de Dios en muy alto grado, a mi pare
cer; que, aunque la visión pasada que dije que representa Dios 
sin imagen es más subida que para dura r la memoria conforme 
a nuc,'Slra ilaqueza, para traer bien ocupado el pensamiento cs 
gran cosa el quedar representado y puesta en la imaginación 
tan divina presencia. Y casi vienen juntas estas dos maneras de 
,-isión siempre, y aun es ansí que lo vienen, porqu e con los oj os 
de! alma vese la excelencia y hermosura y gloria de la santísima 
Ilumanidad, y por estotra manera que queda dicha se nos da a 
entender cómo es Dios y poderoso y que todo lo puede y todo lo 
manda y todo lo gobierna y todo lo hinche su amor. 

10. Es muy mucho de estimar esta visión y sin peligro, a 
mi parecer, porque en los cfeclos b• se conoce no tiene fuerza aquí 
el demonio. Paréceme que tres u cuatro veces me ha querido 
representar de esta surrte a el mesmo Seiíor en representaeión 
falsa: toma la forma de carne, mas no puede contrahacerla con 
la gloria que cuando es de Dios. Hace representaeiones para eles· 
hacer la verdadera visión que h a visto el alma; mas ansí la resis
te de sí y se alborota y se dt:sabre y inquieta que pierde la devo
ción y gusto que antes ten ía y queda sin n inguna oración. A los 
princípios fué esto, como he dicho, tres u cuatro veces. Es cosa 
tan diferentísima que, aun quien huvicre tenido sola oración 
de quictud, creo lo entenderá por los efectos que quedan dichos en 
las hablas. Es cosa muy eonocida y, si no se qu iere dejar engafíar 
un alma, no me parece la enganará si anda con humildad y sim
pJicidad. A quien huv_iere tenido verdadera visión de Dios, desde 
lu ego casi se siente; porque, au.nque comienza con regalo y gus
to, el alma lo lanza de sí. Y aun a mi parecer, deve ser dife
rente el gusto y no muestra apariencia de amor puro y casto; 
muy en breve da a entender quién es. Ansí que, adonde hay espi
riencia, a m i parecer, no podrá el demonio hacer dano. 

b• HaLía escrito de, que luego borró y puso entre lineas las pa
lnbras se conoçe. 
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11. Pucs ser imaginación esto es imposible de toda imposi· 
bilidad; ningtm camino lleva, porque sola la hcrmosura y blan
cura de una mano es sobre toda nuestra imaginación; pues sin 
acordamos de ello ni haverlo jamás pensado, ver cn un punto 
presentes cosas que en gran tiempo no pudieran concertarse con 
la irr.aginación, porque va muy más alto, como ya he dicho, de 
lo que acá podemos compreender; ansí que esto es imposible. Y 
si pudiésemos algo en esto, arm se ve claro por estotro que ahora 
diré. Porque si fuese representado con el entendimiento, dejado 
que no haría las grandes operaciones que esto hace ni ninguna; 
porque sería como uno que quisicse hacer que dormía y estáse 
despierto, porque no I e ha venido e] sueiío; él, como si tiene 
necesidad u flaqucza en la cabeza lo desea, adormécese él en sí y 
hace sus diligencias y a las veces parece hace algo; mas si no 
es sueíio de vcras, no le sustentará ni dará fuerza a la cabeza, 
antes a las veces queda más desvanecida; ansí sería en parte 
acá, quedar el alma desvanecida, mas no sustentada y fuerte, 
antes cansada y desgustada. Acá no se puede encarecer la rique
za que queda; aun ai cuerpo da salud y queda conortado 2

• 

12. Esta razón, con otras, dava yo cuando me decían que 
era demonio y que se me antojava-que Iué muchas veces-y 
ponía comparaciones como yo podía y el Seiíor me dava a en
trnder. Mas todo aprovechava poco, porque como havía persa
nas muy santas en este lugar ( y yo cn su comparación una per
dición) y no los !levava Dios por este camino, luego era el temor 
en ellos, que mis pecados parece lo hacían, que de uno en otro 
se rodeava de manera que lo venían a saber sin decido yo sino 
a mi confesor u a quien él me mandava. 

2 « ... y queda conortado.)) 
Conortarlo, d ei verbo ronhortar, que significa lo mismo que con

fortar, consolar, animar; h oy ne;msarlo, pero frecuente en tiempo de la 
Santa. Así Vt:NEGAS ( De la Agonía, p. 3.•, r. 7, punt. 3): ccNo tendré 
mucha pena de nexar el mesón alquilado el que, por cumplir con el 
mandnmicnto de Dios se conhortase a dexar la vida en manos de 
quien le dará cien tanto y más la vida eterna>). 

Qnizá SPrá dt>sdén solicitado 
El conhortarlo olvido que me espera 
Y con alas de av iso, y no de cera, 
Seguro volaré si no envidiado. 

(VJLLAMAYon, Secret. Amor., 39.) 

<cEscogió tres de sus discípulos para su compaííía y c~l'horte» 
(Luis de León, Nombr. de Cristo, Rey). 

c<. .. pena que por otra parte eonorta ... >) (Vida, 30, 9), 
« ... un deleite interior que toda el alma me ronorta>) (Vida, 31. 4). 
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13. Yo les dije una vez que, si los que me decían esta me 
dijeran que a una .persona que huviese acabado de hablar y la 
conociese mucho, que no era ella sino CJUC se me antojava, que 
ellos lo sabían, que sin duda yo lo creyera más que lo que havia 
visto; mas si esta persona me dejara algunas joyas y se me que· 
davan en las manos por prendas de mucho amor y que antes 
no lenía ninguna y me vía rica siendo pobre, que no podría 
creerlo, aunque yo qu i~ :ese y que estas joyas ~c las podría mos· 
trar, porque todos los que me eonocían vían claro estar otra mi 
alma y ansí lo decía mi confesor; porque era muy grande la 
diferencia en todas las cosas y no tb:mulada, sino muy con cla
ridad lo podían todos ver. Porque como antes era t<tn ruin, de
cía yo que uo podía creer que si el demonio hacía esto para cn
gafíarme y llevarme a el infierno, tomase mediu tan contrario 
como era quitarmc los vícios y poncr virtudes y fortaleza; por
que vía claro con estas cosas quedar en una vez, olra. 

14. Mi confesor, como digo-que era un Padre bien santo 
de la Compafíía de Jesús- respondí<t esto mesmo, sigún yo supc •. 
Era muy discreto y de gran humildad y esta humildad tan gran· 
de me acarreó a mí hartos travajos; porque, con srr de mucha 
oración y letrado, no se fiava de sí, como el Seiior no le llevava 
por este camino. Pasólos harto grandes conmigo de muchas ma
neras. Supe que le decían que se guardase de mí, no le engafíase 
el demonio con creerme algo de lo que le decía; lraíanle enjem· 
pios de otr as personas. Todo esta me fatigava a mí. Temia que 
no havía de haver con quien me confesar, sino que todos havían 
de huir de mi; no bacia sino llorar. · 

15. fué providencia de Dias querer él durar en oÍJ·me, sino 
que era tan gr<tn siervo de Dias que a todo se pusiera por El, y 
ansí me decía que no ofendiese yo a Dios ni saliese de lo que él 
me decía, que no huviese miedo me faltase; siempre me animava 
y sosegava. Mandávame siempre que no le callase ninguna cosa; 
yo ansí lo hacía. El me decía que, haciendo yo esta, qu ..: aunque 
fuese demonio, no me haría dano, antes sacaría el Seiior bien 
de e! mal qu e é! quería hacer a mi alma; procurava prrficio
narla en todo lo que é! podía. Yo, como traía tanto miedo, obe· 
decíale en todo, aunque imperfrctamente, que harto pasó con
migo tres anos y más q~e me confesó eon estas travajos; porque 
en grandes persecuciones que tu ve y cosas hartas que primitía 
e1 Seiíor me juzgasen mal, y muchas estando sin culpa, con todo 

• TTabla aqui, según Gracián, dei P . Baltasar Alvarez (B. M. C., 2, 
página 510). 
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venían a ~I y era culpado por mí, estnndo ól s in ninguna culpn. 
16. Fuera imposible, s i no tuviera tanta s;:rn tidnd-y e! Sciíor 

que le animava-poder sufrir tanto, porque havia de responder a 
los que les parecia iva perdida y no le nrian, y por olra parte 
hRvÍctmc de sosegilf a mí y de curar cl micdo que yo traía, pu· 
niéndomcle mayor. Me lravía por otra parte de asigurar, porque 
a cada visión-siendo cosa nueva-primitia Dios me quedasen 
después grandes temores. Todo me procedia de ser tan pecadora 
yo y lraverlo sido. E! me consolava con mucha piadad y si él se 
crcyera a sí mesmo no padeciera yo tanto, ctuc Dios le dava a 
entender la verdad cn lodo, porque el mesmo Sacramento le dava c • 

luz, a lo que yo creo. 
17. Los siervos de Dios que no se asigu ravan, tratávanme 

mucho. Yo, como h~tblava con dcscu ido algunas cosas que ellos 
tomavan por diferente intcnción ( yo quería mucho a cl uno de 
ellos. porque le devia infinito mi alma y era muy sauto ; yo 
sentia infinílo de que via no me entendia y él descava eu g ran 
manera m i aprovechamiento y qur el Scííor me dícse luz); y 
ans í lo que yo decia-como digo-sin mi r11r cn ello, parecíales 
poca humildad. En víéndome alguna fa lta-que verían muchas
luego era todo condenado ~·. Pr egurrtávanrnr 11lg umrs cosas; yo 
respondia con llanezll y drsr.uido; luego les parecia los queria cn· 
seiiar y que me lenía por sabia. Todo iva a rni confcsor, porque, 
cierto, di os deseavan mi provcdro; é! a reííirmc. 

18. Duró csto lra rlo tiempo aOigida por muchns partes, y con 
las mcrccdes que me har.ía el Scííor todo lo pasava. Digo csto 
para que se enticnda el gran travajo que cs no havrr quicn lenga 
espiricncia en este carnino espirilual, que a no me favorecer tanto 
el Seííor no sé qué fuera de mí. f3astanlc!i cos11s havía para qui· 
tarme el juicio y algun11s veces me vi<t cn términos que no sabía 
qué lracer sino a lzar los ojos a d Sciíor; porque r.on lradición 
de buwos a una mujercilla nrin y rl <~cll como yo y temerosa, 
no parece nad<t ansí dicho, y con haver yo pasado cn l<t vida 
grandísimos travajos es éste de los m~tyorcs. Plega el Scííor que 
yo haya servido a Su Maj estad a lgo cn csto, que de que le 
servían los que me condenavan y argiiían bicr cierta estoy y que 
era todo para gran bien mío. 

c• Hahía P<rrito .~IICrlmll'llfiJ ele; lrregn a nlulió lc entre líneas y 
convirti ó l n J c ,·n dava. 

d * Terminaba la página cscribicndo c:mrc/c; ai volver In hoja prO· 
siguió : 1111, que luego borró y csc:ribió d errado. 
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CAPITULO XXIX 

PROS!GIJE EN !.0 COMENZADO Y O!CE ALGUNAS MERCEDES GRANDES 

QUF: LA HIZO EL St·:NOl{ Y LAS COSAS QUE SU MAJESTAD LA 

DECÍA PARA ASIGUI{ARLA Y PARA QUE RESPONDIESE A LOS QUE 

LA CONTRADECÍAN 

L Mucho he salido dd propósito, porque tratava de decir 
las causas que hay para ver que no es imaginación; porque 
zcómo podríamos representar con estudio la Humanidad de Cristo 
y ordenando con la imaginación su gran hermosura? Y no era 
menesler poco ticmpo si en algo se havía de 1parecer a ella. 
Bicn la puedc representar delante de su imaginación y estaria 
mirando algún espacio y las figuras que ticne y la blancura y 
poco a poco iria más perficionando y encomendando a la memo· 
ria aquella imagen. Esto, zquiéu se lo quita, pues con el entcn· 
dimiento la pudo fabricar? En lo que tratamos ningún remedio 
hay de eslo, sino que la hemos de mirar cuando e! Seiíor lo 
quiere representar y como quiere y lo que quiere, y no hay 
que quitar ni poner ni modo para ello-aunque más hagamos
ni ,para verlo euando queremos ni para dejarlo de ver; en qui· 
riendo mirar alguna cosa particular, luego se pierde Cristo. 

2. Dos anos y medio me duró que muy ordinario me hacía 
Dios esta merced ; havrá más de Ires que tan continuo me la 
quitó de este modo con otra cosa más subida-como quizá diré 
después-y con ver que me eslava hablando y yo mirando aque· 
lia gran hermosura y la suavidad con que habla aquellas pala· 
bras por aquella hermosísima y divina boca y otras veces con 
rigor, y desear yo en estremo entender cl color de sus ojos u de 
el tamaiío que era para quo lo supiese decir, jamás lo he mereci· 
do ver ni me basta procurado, antes se me pierJe la visión de 
el todo. Bien que algunas veccs veo mirarme con piadad, mas 
tiene tanta fuerza esta vista que el alma no la puede sufrir y 
queda en tan subido arrobamiento que, para más gozarlo todo, 
pierde esta hermosa vista. Ansí que aqui no hay que querer y 
no querer; claro se ve quiere cl Seno r que no haya sino humil· 
dad y con fusión y tomar lo que nos dieren y alabar a quien lo da. 

3. Esto es en todas las visiones sin quedar ninguna, que nin· 
guna cosa se puede, ni para ver menos ni más hace n i deshace 
nuestra diligencia; quierc el Seiíor que veamos muy claro no 
r><; P"tfl obra nuestra ;:ino de Su 1\lajestad, porque muy menos 
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podemos tcner soberbia, antes nos hacc estar humildes y teme
rosos vicndo que como el Seiíor nos quita cl poder para ver lo 
que queremos, nos pucde quitar estas merccdes y la gracia y 
quedar perdidos de el todo y que siempre andemos con micdo 
mientras en este dcstierro vivimos. 

4 . Casi sicmpre se me representava el Sciíor ansí resucitado 
y cn la Hostia lo mesmo, si no cran algunas veces para esfor
zarme si estava en tribulación, que me mostrava las llagas, algu· 
nas veces en la cruz y en c1 huerto y con la corona de cspinas 
pocas a•, y llevando la cruz tambi~n algunas veces, para, como 
digo. nPcesidades mias y de otras personas, mas siPmpre la carne 
glorificada. Hartas afrentas y travajos he pasado rn decirlo y 
hartos temores y hartas pcrsecucioncs. Tan cierto les parecia 
CIIIe tenía demonio que me qu!'rian conjurar algunas personas; 
de esto poco -se me dava a mí; más sentia cuando vía yo que 
ll'mÍan los confcsores de confcsarme u cuando sabia lcs decian 
algo. Con todo, jamás me podía pesar de haver visto estas visio
ncs celestiales, y por toJos los hienes y dPieites de el mundo 
sola una vez no lo trocara; siempre lo tenía por gran rnerced de 
el Sríior y me parece un grnndísimo tesoro y cl mesmo Seiíor 
me asigurava muchas vecrs. Yo me vía crecer en amarle muy 
mucho; ívame a quejar a EI de todos estos travajos; siemprc 
salía consolada de la oración y con nuevas fuerzas. A ellos no 
los usava yo contradecir, porque vía era todo peor, que les pare
cia poca humilclad. Con mi confesor tratava; él siempre me 
consolava mucho cuando me vía fatigada. 

S. Como las visioncs f ueron creciendo, uno de ellos que an· 
tes me ayudava (que era con quien me confesava algunas veces 
que no podia el ministro) comcnzó a decir que claro era demo· 
nio. Mándanme que, ya que no havía remedio de resistir, que 
siempre me santiguase cuando alguna visión viese y diese higas a, 
porque tuviese por cierto era demonio y con esto no vernía y 
que no huviese miedo, que Dios me guardaria y me lo quitaría. 
A mí me era esto gran pena, porque como yo no podía creer 
sino que era Dios. era ros11 terrible par~~ rní. Y tampoco podia, 
como he dicho, desear se me quitase; mas, en fin, hacía cuanto 
me manclavan. Suplicava mucho a Dios que me librase ele ser 
enganada; esto siempre lo hacía y con hartas lágrimas y a San 
Pedro y a San Pablo, que me dijo el Senor-romo fué la primera 

a• Había escrito o, que luego su~tituyó por la ronjunción y. 
a Véa~e la nota al cap. 25, n . 22. Cfr. Tiempo y Vida de S. T., 

número 461 . ss. 
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vez que me aparec10 en su dia- que ellos me guardarían no 
fucse enganada y ansí muchas veccs los vía al lado izquierdo 
muy claramente, a1mque no con vis ión imaginaria. Eran eslos 
gloriosos santos muy mis seiíores. 

6. Dávame este dar higas grandísima pena euando vía esta 
visión de! Seiíor; porque cuando yo le vía presente, si me hi
cieran pcdazos, no pudiera yo creer que era demonio y ansi 
era un género de penitencia grande para mí, y por no andar tan
to santiguándome tomava una cruz en la mano; esto hacía casi 
siernpre ; las higas no tnn contimw, porque sentia mu cho. Acor
dávame de las injurias que le havían hecho los judíos y supli
cávale me perdonase, pues yo lo hacía por obedecer a el que 
tenía en su lugar y que no me culpase, pues eran los ministros 
que El ten ia puestos en su Jglcsia. Decíame qúe no se me diese 
nada, que bien hacía cn obedecer, mas que él haría que se en 
tendiese la verdad. Cuando me quitavan la oración, me pareció 
se havia enojado; díjome que les dijese que ya aquello era tira
nia. Dávame causas para que entendiese que no era dcmonio ; 
alguna diré después. 

7. Una vez, tin iendo yo la cruz en la mano que la traía en 
un rosario, me la tomó con la suya y cuando me la tornó a dar 
era de cuatro p iedras grandes, muy más preciosas que diaman· 
tes, sin comparación (porque no la hay casi a lo que se ve so
brena tural, diamante jJarece cosa contrahecha y imperfecta), de 
las picdras preciosas que se vcn aliá. Tenía las cinco Uagas de 
muy linda hechura; d íj ome que ansí la vería de aquí adela nle, 
y ansi me acaecía que no vía la madera de que era, sino estas 
p ied ras; mas no lo via nadic si no yo. En comenzando a man
darmc hiciese estas prucbas y resistiese, era muy mayor e] cre
cimiento de las mercedcs. En quiriéndome divertir, nunca salía 
de oración; aun durrniendo me parecia estava en clla, porque 
aquí era crecer el amor y las lástimas que yo dccía a el Seiíor 
y el no lo poder sufr ir ni era en mi mano, aunque yo queria 
y más lo procurava, de dejar de pensar en E!. Con todo, obede
cia cuando pod ia, mas podía poco u nonada en cslo y el Sefior 
nunca me lo quitó; mas aunque me décía lo hicie~e, asigurávame 
por otro cabo y enseiíávame lo que les havía de decir y ansí lo 
hace ahora y dávamc tan bastantes razones q ue a mí me hacía 
toda sigur idad. 

8. Dc~de a poco tiempo comcnzó Su Majestad, como me lo 
tenía prometido, a sefialar más que era El, creciendo en rní un 
amor tan g rande de Dios que no sabía quién me le ponía, por· 
que era muy sobrenatural ni yo le procurava. Víame morir con 
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deseo de ver a D ios y no sabía adónde havia de búscar esta vida 
si no era con la muertc. Oávanme unos impetus grandes de este 
:-mor que, aunque no cran tan insufrideros como los que ya otra 
vez he dicho b ni de tanto valor, yo no sabía qué me hacer; 
porque nada me sa tisfacía ni cabia en mi, sino que verdadera· 
11cnte mf' parecia se me arrancava e! alma. j Oh artificio sobe· 
rano de el Seiior, qué industria tan delicada hacíades con vuestra 
c::;clava miserablc! Ascondíadesos de mí y apretávadesme con 
vuestro amor oon una muerte tan sabrosa que nunca c! alma que· 
rría salir de ella. 

9. Quien no huviere pasado estas ímpetus tan grandes es im· 
posible 'Poderio entender, que no cs desasosiego dei pecha ni 
unas devocioncs quo suelen dar muchas vcces que parece ahogan 
el cspiritu, que no caben en sí. Esta es oración más haja y hanse 
de evitar b• estas accleramientos con .procurar con suavidad re· 
co~erlos dentro en sí y acaBar oi alma. Que es esto como unos 
nifios que tienen un acelerado Jlorar, que parece van ahogarse 
y c-on da rios a beber 1 cesa aquel demasiado sentimiento; ansí 
acá la razón ataj e a encoger la rienda, porque podría ser ayudar 
e! mesmo natural. Vuelva la consideración con temer no es todo 
perfecto, sino quo puede ser mucha parte sensual y acallc este 
u iiío con un regalo de amor que la haga mover a amar por via 
suave y no a pu fiadas, como dicen; que recojan este amor dentro 
y no como ol1a que cuece demasiado, porque se !pOne la lefia sin 
discreción y se vierte toda; sino que moderen la causa que to· 
maron para ese fuego y procuren amatar la llama con lágrimas 
s uaves y no penosas, que lo son las de estas sentimicntos y hacen 
mucho daiío. Y o las tuve algunas veces a los principias y de· 
jávanme perdida la cabeza y cansado ri espíritu de suerte que 
otro día y más no estava para tornar a la oración. Ansí que es 

1 «Tienen (algtinos ninos) un acelerado llornr que parece van a 
ahogar;c, y ron darles a beber ccsa aquel demasiado ~entimiento.>> 

Es uno de los verbos que mús multitud de giros acl/nitc y más 
variaciones sufre para dar mús noverlad al lenguaje ; son formas muy 
frcfuentcs l as construída~ con las pro•po,icioncs a y de. 

«i. Qué sentimieutos ele un hombrc a quicn rlié.~edes de comer y d i f'· 

ras para ir un ramino y él después Jc ulmorzarlo y tomado el dinero, 
se fuese a pasear y os dcjase en blauco?>> (GuANADA, Memorial, tr. 7, 
I'· l. a, c. 6, § 2). 

ccLe /um ele dur como diren (ai c, clavo) del pan r dei pulo>> (lbí .. 
clem, tr. 4, p. 1.&, c. 6, § 2). 

b Capítulo 20. 
h • Había eBcrito ruitar; sin borrar la r escribió encimo evitar. 
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menester gran discreción a los princípios para que vaya todo 
con suavidad y se muestre el espírítu a obrar interiormente; lo 
esterior se procure mucho evitar. 

10. Estotros ímpetus son diferentísimos. No ponemos nos
otros la leiía, sino que parece que, hecho ya el fuego, de presto 
nos echan dentro para que nos quememos. No procura el alma 
que duela esta llaga de la ausencia del Scííor, sino hincan una 
saeta en lo más vivo de las entraíías y corazón a las veces, que 
no sabe el alma qué ha ni qué quiere. Bien entiende que quiere 
a Dios, y que la saeta parece traía hierba 2 para aborrecerse a 
sí por amor de este Seiíor y perderia de buena gana la vida por 
El. No se pucdc encarecer ni decir el modo con que llaga Dios 
el alma y la grand i si ma pena que da, que la hac.;e no saber de sí; 
mas es esta pena tan sabrosa que no hay deleite en la vida que 
más contento dé. Siempre querría el alma, como he dieho, estar 
muricndo de este mal. 

11. Esta pena y gloria junta me traía desatinada, que no 
podia yo entender cómo podía ser aqucllo. jÜh, qué es ver un 
alma herida! Que digo que se enlienoc de manera que se 
puede decir hcrida · por tan excelente causa y ve claro que no 
movió ella por donde le viniesc este amor, sino que de el muy 
grande que el Seiíor la tiene parece cayó Je presto aquella c.;en· 
tella en ella que la hace tooa arder. j Oh, cuántas vcc.;es me acuerda 
eu ando ansí estoy, de aqucl verso de David: «Qucmadmodun 
desiderad cervus a fontes aguarun» ", que me parece lo veo ai 
pie de la letra en mí! 

12. Cuando no da esto muy recio, pa rece se aplaca algo, ai 
menos busca el alma algún remedio-porque no sabe f)Ué ha
ecr- con algunas penitencias y no se sienten más ni hac.;c más 
pena derramar sangre que si estuviese e! cuerpo mucrto. Busca 
modos y maneras para hacer algo que sienta por amor de Dios, 
mas es tan grande el primer dolor que no sé yo qué tormento 
corporal le quitase. Como no está allí el remedio, son muy hajas 
estas medicinas para tan subido mal; alguna cosa se aplaca y 

2 «La saeta parece traía hir.rba para ahorrcr erse a sí.l> 
llierba: Esta palabra se toma fn· l· uentementc por veneno u otra 

rosa que se da para matar comiéndo.J o inyer.tándola, y así suele de
r.ir n•1e !e ilieron hierba.< a alguno, esto cs, le ilieron veneno. 

«Todos pensaron que fuesen hierbas y así lo der.ía Fr. Tomás Ortiz, 
de la Ordcn de Santo Domin go, afirmando que las hierbas iban co unas 
natas» (GÓMARA, llistoria de México, c. 189). 

T.a Santa alude ai veneno usado en los maleficios para mudar el 
amor de las personas. 

0 Ps. 42: Quemadmodum desiderat oervus nd fontes aquaruP• 
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pasa algo con esto, pidiendo a Dios la dé remedio para su mal 
y ninguno ve sino la muerte, que con ésta piensa gozar de el todo 
a su Bien. Otras vcces da tan recio que eso ni nada no se puede 
hacer, que corta todo el cuerpo, ni pies ni brazos no puede me
near; antes si está en pie se sienta como una cosa transportada, 
que no puede ni aun resolgar, sólo da unos gemidos no grandes, 
porque no puede más; sonlo en cl scntimiento. 

13. Quiso el Sefior que viese aqui algunas veces esta visión: 
vía un ángel cabe mí hacia el lado izquierdo en forma corporal, 
lo que no sue! o ver sino por maravilla; aunque muchas veces se 
me representan ángeles, es sin verlos, sino como Ia visión pasada 
que dije primero c•. Esta visión quiso e! Sefior le viese ansí: no 
era grande sino pequeno, hermoso mucho, el rastro tan encen
dido que parecía de los ángeles muy subidos que parecen todos 
se abrasan (dcben ser los que llaman cherubines d, que los nom
bres no me los dicen, mas bien veo que en el cielo hay tanta di
ferencia de unos ángeles a otros y de otros a otros que no lo 
sabría decir); víale en las manos un dardo de oro largo y al fin 
de el hierro me parecía tener un poco de fu rgo; éste me parecía 
meter por el corazón algunas vcces y que me llcgava a las entra
fias; ai sacarle, me parecía las Ilevava consigo y me dejava toda 

, abrasada en amor grande de Dios. Era tan grande el dolor que 
me hacía dar aqucUos quejidos y tan excesiva Ia suavidad que 
me pone este grandísimo dolor que no hay desear que se quite ni 
se contenta el alma con menos que Dios. No cs dolor corporal 
sino espiritual, aunquc no deja de participar el cuenpo algo y aun 
harto. Es un requicbro tan suave que pasa entre e! alma y Dios 
que suplico yo a su bondad lo dé a gustar a quien pensare que 
miento. 

14. Los días que durava esto, aiJdava como embobada; no qui
siera ver ni hablar, sino abrazarme con mi pena, que para rní 
era mayor glori-a que cuantas hay en todo lo criado. Esto tenía al
gunas veces cuando quiso e! Seiíor me viniesen estos arroba
mienlos lan grandes que aun estando entre gentes no los podía · 
resistir, sino que con harta pena mía se comenzaron a publicar. 
Después que los tengo, no siento esta pena tanto, sino la que 
rlije en otra parte antes-no me acuerdo en qué capítulo •-que 
es muy diferente en hartas cosas y de mayor precio; antes en 
{;omenzando esta pena de que ahora hablo, parece arrebata el 

c• Al volver la hoja repite la última palabra: primero. 
d El P. lláiiez ponc al margen: más parece de los que llaman Se· 

raphines, y así lo imprimió Fr. Luis de León. 
• Capítulo 20. 
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::lrnor el alma y la pone en éslasis y ansí n o hay lugar de tener 
pena ni de padecer, porque viene luego f'l gozar. Sca bendito 
por siempre, que tan tas mcrccdcs hace a quien lan mal responde 
a tan grandes beneficios. 

CAPITULO XXX 

TORNA A CONTAR EL O!SCURSO DE SU VIDA Y CÓMO REMEOlÓ EL 

SF.~OR MUCIIO OI·: SUS TRAVAJOS CON TRA EH A F.L LUC:AR A 

DOXDE ESTAVA EL SA~TO VARÓN FRAY PEDRO DE ALc:Á NTARA. 

DE LA ORDEN DE L CLOHIOSO SAN FRANCISCO. THATA OE GRAN

DE S TENTACIONES Y TRAVAJOS INTERIOHES QUE PASAVA AL

CUNAS VECES 

l. Pucs viendo yo lo poco u nonada que podía hacer para 
no Iene r cstos ímpetus tan grandes, también temía de tenerlos; 
porque pena y contento no podia yo entender eómo podia estar 
junto ; que ya pena corporal y contento espiritual ya lo sabia 
que f"ra bien posiblr , mas tan excesiva pena espir itual y con tan 
grandísimo gusto, esto me desatinava. Aun no cesava en procu
rar resis tir, mas podia lan poco que algunas veces me cansava. 
Amparávame cou la cru ?. y queríamc defender del que con ella 
nos amparó a todos. Vía que no me entendia nadie, que ~to rnuy 
claro lo entendía yo; mas no lo osava decir sino a mi confesor, 
porque esto fucra deci r bien de verdad que no tenía hum ildad. 

2. Fué el Senor servido remediar gran parte de mi lravajo 
-y por entonces todo- con traer a este lugar ai bendito fray 
Pedro de Alcántara ", de quien ya hire menciún y dije algo de su 
penitencia •·; que entre otras cosas me ccrtillcaron havía traído 
veinte anos silício de hoja de lata continuo. Es autor de unos li 
bros pequenos de oración que ahora se tratan mucho, de roman
ce, porque como quicn bien la havia ejerci tauo escrivió harto pro
veehosamente parn los que la tienen. Guardó la primera Regia del 
bienaventu raclo San Francisco con todo rigor y lo demás que 
ella a; queda algo dicho. 

3. Pues como la viuda sierva de Dios que he dicho y amiga 
mia b supo que estava aquí tan gran varón y sabía mi neccsiuad, 
porque era testigo de mis alliciones y me consolava harto, por-

.. Cap. 27, 16. 
a.• Ellfl clir.- el ori !!inal, re'iri~ml o•.- a l o R ef!la. 
b 0 ... Guiomar rlc Utlon. d .. qnÍI'fl lmt.li> l'n cl rap. 24. 
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que era tanta su fe que no podía sino creer que era espíritu de 
Dios el que todos los más decían era dei demonio, y como 
es persona de harto bucn cntendimiento y de mucho secreto y 
a quicn cl Seiior hacía harta merced en Ia oración, quiso Su 
Majcstad daria luz cn lo que los lelrados ignoravan. Dávanme li
cencia mis confesorcs que dcscansase con ella algunas cosas, 
porque por hartas causas ca bia en ella; cabíale parte algunas 
vcces de Ias mercedes que cl Seiior me hacía con avisos harto 
provechosos para su alma. 

4. Pul:s como lo supo, para que mijor le pudicse tratar, sin 
decime nada, recaudó licencia de mi provincial para que ocho 
días cstuvi~ en su casa, y en ella y en algunas iglesias le hablé 
muchas vcccs de esta primera vez que estuvo aquí, que dcs
pués en diversos tirmpos le comuniqué muclto. Como le di cuenta 
en suma de rni vida y manera de proceder de oración con la ma
yor claridad que yo supc (que esto he tenido sirmpre: tratar co11 
toda claridad y verdad con los que comunico mi a lma, hasta los 
primcros movimientos quen ía yo lcs fuesen públicos y las cosas 
más dutlosas y de sospecha yo lcs argüía con razones contra mí); 
ansí que sin dobiez y encubicr ta le o·até mi alma; casi a los prin
cípios vi que me entendia por espiriencia, que era todo lo que 
yo havía mcncster; porque enlonces no me sabia entender corno 
ahora para saberia dccir, que después me lo ha dado Dios que 
sepa entender y decir las merccdes que Su Majcstad me hace y 
era mrnes:er que huviese pasado por ello qu:en de el todo me en
tendicse y declarase lo que era. EI me dió grandísima luz, por· 
que ai menos en las visiones que no cran imaginarias no tpodía yo 
entender qué podía ser aquello y parecíame que en las que vía 
con los o jos de el alma tampoco entendia cómo podía ser; que 
como he dicho, sólo las que se ven con los ojos corporalcs era 
de las que me parccía a mí huvía de hacer caso y éstas no tcnía. 

5. Este santo homure me uió luz en todo y me lo declaró y 
dijo que no tuviese pena, sino que alabase a Dios y estuviese 
tan cierta que era espíritu suyo que, si no era la fe, cosa más 
verdadera no podía haver ni que tanto pudirse creer. Y é! se 
consolava mucho conmigo y hacíamc to.do favor y merced, y 
siemprc tlespuf>.s tuvo mucha cuenta conmigu y dava parte de 
sus cosas y negocias. Y como me vía con los deseos que él ya 
poseía por obra-que l"~stos dávamelos el Sciíor muy determina
dos-y me via con tanto ánimo, holgávase Jc tra tar conmigo, 
que a quien el Sciior llega a este estado no hay placer ni con
&uelo que se iguale a topar con quien le parece !e ha dado eJ 
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Seíior principias de esto; que entonces no devia yo tener mucho 
más, a lo que me parece, y plega cl Seíior lo tenga ahora. 

6. IIúvome grandísima lástima. Díjome que uno ele los ma
yores travajos de la ticrra era el que havía padecido, que es 
contradición de buenos, y qne todavia me quedava harto, por
que siempre tenía necesiclad y no havía en esta ciudad quien me 
cntendiese; mas que é! hablaría a el que me con fesava y a uno 
de los que me davan más pena, que era este cavallero casado que 
ya he dicho. P orque como quien me tenía mayor voluntad me 
hacía toda la guerra y es alma temerosa y santa, y como me ha
vía visto tan poco havía tan ruin, no acabava de asigurarse. Y 
ansí lo hizo el santo varón, que los habló a entrambos y lcs dió 
causas y razoncs para que se asigurasen y no me inqu ietasen 
más. E! con fesor poco havía menesler; el cavallero tanto que 
aun no dei todo bastó, mas Iué parte para que no tanto me 
amei! rentasc. 

7. Quedamos concertados que lc escriviese lo que me suee
diese más de ah í adelante y de encomendarnos mu cho a Dios, 
que era tanta su humildad que tcnía en algo las oraciones de 
esta miserable, que era harta mi confusión. Dcjóme con grand í
simo consuelo y contento y con que tuvicse la oración con sigu
ridad y que no dudase de que era Dios, y de lo que Luviese algu
na duda y por más siguridad, de todo diese parte a el confesor 
y con esto viviese sigura. Mas tampoco podia tener esa siguridad 
de el todo, porque me llevava el Seíior por carnino de temer, 
como creer que era demonio cu ando me decían que lo era; ansí 
que temor ni siguridad nadie podía que yo la tuvicse d(' manera 
que les pudiesc dar más crédito de cl que el Senor ponía en mi 
alma; ansí que, aunque me consoló y sosegó, no le di tanto cré
dito para quedar dei todo sin temor, en especial cuando e! Senor 
me dejava en los travajos de alma que ahora diré; con todo, 
qucdé-como digo-muy consolacl11 . o me hnrlava de dar gra
cias a Dios y a el glorioso padre mío San Josef, que me pareció 
le ha\'Ía él traído, porque era comisario general de la Custodia 
de San Josei, a quien yo mucho me encomendava y a l\'u~t ra Se
nora. 

8 . Aeaecíame algunas veces-y aun ahora me aeaece, azm
que no tantas-estar con grandísimos travajos de alma junto 
con tormentos y dolores de cuerpo, de males tan recios, que no me 
poJía valerme. ÜLJ·as vcces tenía males corporalcs más graves y, 
como no tenía los de el alma, los pasava con mucha alcgría; mas 
cuando era todo junto, era tan gran travajo que me apretava 
muy mucho. Todas las mercedes que me havía hecho c! Senor 
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se me olvidavan; sólo quedava una memoria como cosa que se 
ha sonado para dar pena; porque se entorpece el entendin!iento 
de suerle que me hacía andar en mil dudas y sospecha. pare
ciimdome CJUC yo no lo havía sabido entender, y que quizá se 
me antojava. y que bastava que anduviesc yo engaiiada. sin que 
engaiiasc a los buenos. Pa 1 er.íame yo tan ma~a que cuanlos ma
ks y hcrejías se havían levantado me parecia eran por mis pe· 
cados. 

9 . Esta cs una humiltlad faisa que el dcmon io inventava para 
desasosegarmc y probar s i puedc traer el a lma a descsperación. 
Tengo ya !anta r.spi ricncia que c~ cosa de demonio que, como 
ya Ye que le entiendo, no me atormenta en esto tantas veces 
como solía. Vese claro en la inquictud y desasosiego con que co
mienza y el alboroto que da en el alma todo lo que dura y la 
c;;curidad y aAicción que en ella pone, la sequcdad y mala dis
pus!ción para ornción ni para ningún bien. P arece que ahoga el 
alma y ata cl cuerpo para que de nada aproveche; porque la hu· 
mildad verdader a ( annque se conocc cl alma por ru in y da 
pena ver lo que somos y pensamos grandes cnc-areeimien los de 
nueslra rnaldad lan grandes como los didros y se sienten con 
vcrdad! no vicnc con alboro to ni de5asos icga el alma ni la escu
rece ni da sequedad. antes la rega1a y es todo a el revés: con 
quietud. con suavidad, con luz; pena CfUe por otra parte conorta 
de ver cuán gran mcrced la hace IJ ios en que tcnga aquclla pena y 
cuán bicn cmpleada es; duélrle lo que ofendió a D i os, por otra 
parte la ensancha su miscricordia; ticne luz para con fundirse a sí 
y alaua a Su Majeslad porque tanto la sufr ió. En esto tra humildad 
que pone el demonio no hay luz para ningún bien, todo parece 
lo ponc Dios a fucgo y a sangre; rep re.;énta lc la juslicia y atmque 
L iene f e que hay misericord i<~. pot que no puedc tanto e! demo
nio que la haga perder, es de mancra que no me consucla b•, antes 
cuando mira tanta misericordia lc ayuda a mayor tormento. por
que me parece estava obligarla a mcís. 

10. Es una invención de el dcmonio de las más penosas y 
suti!es y disimulndas que yo he entcndiclo de él. y ansí querría 
avisar a vuestra merced para que, si por aquí lc ten tare, Lenga 
alguna luz y lo conozca. si lc dejdre el cntendimiento para cono
cerlo; que no p icnse que va cn letras y saber, que aunque a m ' 
todo me falta, después de salidn Je ello. bien cntiendo rs desati
no; lo que he entendido cs que quiere y primite el Senor y !e da 

b• Al r.orucnzar nucvn página rcpite la sílaba la de la palabr" 
loltima. 
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lit;cncia, como se la dió para que lentase a Job, aunque a mí 
-t;omo a ruin-no es con aquel rigor. 

11. Hamc acaecido, y me acuerdo ser un día antes de la 
víspcra ue Corpus Christi, fiesla de CfUien yo soy devota, aunque 
no tanto como es razón; esta vez duróme só lo hasta el uía (que 
olra;; uúrame ocho y quinee días, y aun tres semanas, y no sé si 
más, cn especial las Semanas Santas que solía ser mi regalo de 
orat;íón); me acaece que coge de presto cl cntendimiento •por 
cosas-tan livianas a las veces, CfUe otras me riera yo de ellas-y 
hácele estar trabucado en touo lo que él qu íere y el alma ahcrro· 
j a da allí sin ser seiíora de sí ni poder pensar otra cosa más de los 
disharates que él la representa, que casi ni tienen tomo •• ni atan 
ni desata, sólo ala para ahogar de manera el alma que no cabe 
cn sí; y es ansí, que me ha acaccido parct;ermc que andan los 
demonios como jugando a la pelota con el alma y ella que no 
es parte para librarse de su poder. No se puerle decir lo que 
en este caso se padece: clla anda a buscar reparo y primite Dios 
no le halle, sólo queda siempre la razón de el libre albedrío, no 
clara. Digo yo que deve ser casi tapados los ojos, como una 
persona que muchas veces ha ido por una parte, que, aunque 
sea noche y a escuras, ya por cl tino pasado sabe adónde 
puede tropczar, porque lo ha visto de día y guárdase de aquel 
peligro; ansí es tpara no ofender a Di os, que parece se va por 
la costumbre; dejemos a parte el lenerla el Seiior, que es lo 
que hace ai caso. 

12. La fe está entonces lan amortiguada y dormida como 
todas las demás virtudes, aunque no perdida, que bien cree lo 
que tiene la lglesia, mas pronunciado por la boca y que parece 
por otro cabo la aprietan y entorpecen para que, casi coruo cosa 
que oyó de lcjos, le parece conoce a Dios. El amor tiene tan 
tíbio que, si oye hablar en El, escucha como una cosa que cree 
ser el que es, porque lo tiene la lglesia; mas no hay memoria 
de lo que ha espirimentado en sí. lrse a rezar no es sino más 
congoja u estar en soledad, porque el tormento que en sí se sicnte 
sin saber de qué cs incomportable; a mi parecer, es un poco dei 
traslado de cl infierno. Esto es ansí, sigún el Seiior en una visión 
me dió a entender, porque el alma se qucma en sí sin saber qu ién 
ni por dónde le poncn fuego ni cómo huir de é! ni con qué le 
matar. Pues quererse remediar con leer es como si no se supiesc: 
una vez me acacció ir a lcer una vida de un santo para ver si me 

c• Había escrito todo; borró la segunda sílaba y a continuación 
escribió mo. 
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embebería y para consolarme de lo que él padeció, y leer cualro 
u cinco veces otros tantos renglones y con ser romance d• menos 
entendía de ellos a la postre que ai principio y ansí lo dejé. Esto 
me acaeció muchas veces, sino que ésta se me acuerda más en 
particular. 

13. Tener, pues, conversación con nadie, es pcor; porque 
un cspíritu tan desgustado de ira pone el demonio que parece 
a todos me querría comer, sin poder haccr más, y algo parece 
se hacc en irme a la mano u hace el Seiíor cn tener de su mano 
a quien ansí está para que no diga ni haga contra sus prójimos 
cosa que los pcrjudique y en que ofenda a Dios. Pues ir a e1 
confesor, csto es cierto, que muchas veces me acaecía lo que diré, 
que, con ser tan santos como lo son los que en este tiempo he 
tratado y trato, me decían ipalabras y me rciíían con un aspereza 
que después que se las decía yo ellos mesmos se espantavan y me 
decían que no era más en su mano. Porque aunque ponían muy 
por sí de no lo hacer otras vcccs, que se lcs hacía después lástima 
y aun escrúpulo cuando tuviese semejantes travajos de cuerpo
y de alma y se detenninavan a consolarme con piadad, no po
dían. No decían cllos malas palabras-digo cn que ofcndicsen a 
Dios- mas las más desgustadas que sufrían para confesor 1 • 

Devían pretender mortificarme y aunque otras veccs me holgava y 
estava para sufrirlo •·, entonces todo me era tormento. Pucs clame 
también parecer que los engano y iva a ellos y avisávalos muy 
a las veras que se guardasen de mí, que podría ser los engaííase. 
Bien vía yo que de advertencia no lo haría ni les diría mentira, 
mas todo me era temor. Uno me dijo una vez, como entendió la 
tentación, que no tuviese pena, que aunque yo quisiese engaiíarle, 
seso tenía él para no dejarse engaííar. Esto me dió mucho con· 
suelo. 

14. Algunas veces-y easi ordinario, al menos lo más con· 
nuo--en acabando de comulgar descansava y aun algunas, en 
Uegando a el Sacramento, luego a la hora quedava tan buena, 
alma 'y cuerpo, que yo me espanto. No parece sino que en un 
punto se deshacen todas las tinieblas de el alma y salido el sol 

1 C<Decían las más dcsgustada~ qne se snfrían para cnnfe.~orll. 
La preposit·ión para se nsa con mocha propiedad coando por la 

elipsis se snprimc el verbo ser. « ... era harto virtuoso para soldado». 
(COtOMA, Guerra~ de Flmuks ... ) 

d• Hay aquí nna y borrada. 
•• Debajo de la línea y de la palabra sufrir escribe lo, que luego 

encabeza la página siguiente. 
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conocía las tonterías en que havía estado. Otras, con sola una 
palabra que me decía el Sefior, con sólo dedr: «No estés fati
gada: no hayas miedo»-como ya dejo otra vez dicho-quedava 
de el todo sana u con ver alguna visión, como si no huviera te· 
nido nada. Regalávame con Dios, quejávame a El cómo consen· 
tía tantos tormentos que padeci esc; mas ello era bien pagado, 
que casi siemprc eran después cn gran abundancia las mcrce
des; no me parece sino que sale el alma de! crisol, como el oro, 
más afinada y clarificada para ver en ~í ai Sefior. Y ansí se hacen 

..después pequenos csto~ travajos-con parecer in com portables-
'y se desean tornar a padecer, si el Sefior se ha de servir más 
de ello. Y aunque haya más tribulac iunes y persecuciones, como 
se pasen sin ofender a el Sefior, sino holgándose de padeceria 
por El, todo es para mayor ganancia, aunque como se han de 
llevar no los llevo yo, sino harto imperfectamente. 

1~. Otras veces me vcnían de otra suerle y vienen, que Of' 
todo punto me parece se me quita la posibilidad de pensar cosa 
buena ni desearla hacer, sino una alma y cuerpo dei todo inútil 
y pesado; mas no tengo con csto estotras lentaciones y desaso
sicgos, sino un de:;gusto, sin entender de qué, ni nada contenta a 
el alma. Procurava hacer buenas obras eslcriores para ocuparme 
media por fuerza, y conozco bien lo poco que es un alma cuan
do se asconde la gracia. No me dava mucha pena, porque este 
ver mi bajeza me dava alguna sat isfación. 

16. Otras veces me hallo que t';mpoco cosa formada puedo 
pensar de Dias ni de bien que vaya con asicnto ni tener oración, 
aunque eslé en soledad, mas sientu que le conozco. El entendi
miento y imaginación ent!cndo yo es aquí lo que me daiía, 
que la voluntad bucna me parece a mí que está y dispuesta para 
todo bien; mas cs:e entendimienlo está tan perdido que no parece 
s!no un loco furioso que nad:e le puede atar ni soy seíiora 
de haccrlc estar quedo un credo. Algunas veccs me río y conozco 
mi rniseria y cstoyle mirando y déjole a ver qué hace; y-gloria 
a Dias-nunca por maravilla va a cosa mala, sino indiferentes: 
si algo hay que hacer aquí y allí y acullá. Conozco más enton· 
ces la grandísima rnerced que me hace el Scíior cuando tienc ata· 
s{o este loco en per.fecta contemplación. Miro qué sería si me vie
ren este desvl!río las personas que me tienen por buena. He 
lástima grande a el alma de veria en tan mala compaíiía. 
Deseo veria con libertad y ansí digo a el Seií.or: -'i,Cuán· 
do, Dios mío, acabaré ya de ver mi alma juj1ta en vuestra ala
banza, que os gocen todas las potencias? No primitáis, Seiíor, 
~a ya más despedaznda, que no parece sino que cada pedazo 
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anda por su cabo. Esto paso muchas veces, algunas bien entien· 
do !e hace harto al cas.o la poca salud corporal. Acuérdome mu · 
cho de el daiío que nos hizo el primer _pecado, que de aq!lr me 
parece nos vino ser incapaces de gozar tanto bien ew mr ser,. 
y dehen ·ser los míos, que, si yo no huviera tenido tantos; es· 
tuviera más entera en el bien. 

17. Pasé también otro gran travajo, que como todos los li· 
hros que leía que tratan· de oración me parecía los entendía to· 
dos y que ya me havía dado aquello el Senor, que no los havía 
menester y ansí no los leía, sino vidas de santos, que, ·como yo 
me hallo tan corta cn lo que ellos servían a Dios, esto parece 
me aprovecha y anima. Parecíame muy poca humildad pensar 
yo havía llegado a tener aquella oración; y como no. podía aca· 
bar conmigo otra cosa, dávame niucha pena, hasta que letrados 
y el bendito Fray Pedro de Alcántara me dijeron que no se me 
diese nada. Bien veo yo que en el servir a .Dios no he comenza· 
do-aúnque en hacerme Su Majestad mercede·s es como a muchos 
buenos-y que estoy hecha una. imperfeción, si no es en los 
deseos y en amar, que en esto hien veo me ha favorecido el Sefior 
para lo que le pueda en algo servir. Bien me parece a mí que le 
amo, mas las obras me desconsueian y las muchas imperfeciones 
que veo en mí. < 

18. Otras veces me da una bohería de alma~digo yo que 
e~-que ni bien ni mal me parece que hago, sino andar a e! hilo 
de la gente como dicen, ni · con pena ni con gloria, ni la da 
vida ni muerté, ni placer ni pesar: no parece se siente nada. 
Paréceme a mí que anda e! alma ·como un amillo que pace, 4U€. 

se sustenta porque !e dan de comer y come casi sin sentir! o; 
porque e! alma en este estado no deve estar sirt comer algunas 
grandes mercedes de Dios, pues en vida tan miserable no !e pesa 
de vivir y lo pasa con igualdad, mas no se sicnten movimientos 
ni efectos para que se entienda el alma. · 

19. Paréceme ahora a mí como un navegar con un aire muy 
sosegado, que se anda mucho sin entender cómo; porque en 
estotras mane_ras son tan grandes los efectos que casi luego ve 
el alma su rnijora, porque luego bullen los deseos y nunca aca· 
va de satisfacerse un alma. Esto tienen los gr:mdes ímpelus de 
amor que he dicho a quien Dios los da. Es como unas fontecicas 
que yo he visto manar, que nunca cesa de ha~er movimiento el· 
arena hacia arriba. AI natural me parece este enjemplo·u compa· 
ración de las· almas que aquí llegan; -siempre está ·huHcndo el 
amor y pensando qué hará, no cabe en sí, coQ'lo .en Ia tierra pa· 
rece no cabe a que! agua, sino que la ·echa de sí; ansí está el 
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.alma muy onlinnrio, que no sosiega n i cabe cn si cnn el amor 
que ticne; ya la ticnc a clla empapada cn sí; querría bebiesen 
los otros, pues a ella no la hace falta, para que la ayudasen a 
alabar a Dios. j Oh qué de vcccs me acuerdo dcl agua viva que 
dij o el Seiior a la samaritana!, y ansí soy muy aficionada a aquel 
evangelio. Y es ansí, cierlo, que sin entrnder como ahora este 
~ien, desde muy niiía lo era y suplicava muchas vcces a e! Sefior 
me diese aquel agua y la lcnía dchujada adunde eslava siempre, 
con este letreru, cuando c! Seiior llegó a el pozo : «Domine, da 
.miqui aquan.» c 

20. Parece también como un fucgo que es grande y para que 
no se aplaque es mcnester haya siemprc CJUe quemar. Ansí son 
las almas que digo: aunquc fu csc muy a su costa, querrían traer 
leiía para que no cesase este furgo. Yo soy tal que aun con 
pajas que pudiese et:har en é! me contentaría y ansí me acaece 
algunas y muchas vrces : unas me río y otras me fatigo mucho. 
E! movirniento interior me incita a que sirva en algo-de que 
no soy para más- en poncr ramitos y flores a imágenes, en ba
rrer, en poner un oratorio, en unas cositas tan hajas que me 
hacía confu sión. Si hacía r• algo de penitencia, lodo poco y de ma
nera que--a no tomar e! Sciíor la voluntad-vía yo era sin nin
gún tomo y yo mesma burlava de mí. Pues no tienen poco tra
vajo a ánimas CJUe da Dios por su bundad este fuego de amor 
suyo en abundancia, •falta r fuerzas corporalcs para haccr algo 
por E!. Es una pena bicn grandf', porque como Jc faltan fueJZas 
para echar alguna lefía cn este fuego y clla muere porque no 
se mate, paréceme que ella entre sí se consume y hace cen :za y 
se deshace en lágrimas y se quema y es lrarto tormento, aunque 
es sabroso. 

21. Alabe mu y mucho a e! Scfíor el alma que ha llegado aquí 
y !e da fuerzas corporales para hacer penitcncia u lc dió letras 
y ta lentos y libertad para predicar y con fesar y llrgar almas a 
Dios, que no sabe ni entiende el bien que ticne si no ha pasado 
por gustar qué es no poder hacer nada en servicio de e! Seiíor 
y recibir siempre mucho. Sea bendito por todo y denle gloria 
los ángeles. Arnén. 

22. No sé si hago bicn de escrivir tantas menudencias. Como 
vuestra merced me tornó a enviar a mandar que no se me dirse 
nada de alargarme ni dejasc nada, voy tra tando con dar dnd y 
verdad lo que se me acuerda. Y no puede ser mr no, de d t:jar se 

0 Ioan. TV, 15: Domine. da milti llf/11 1!111. 
1" Ti a) uqu í do, ,íJah.~o uor nuL:.: parere ungn (?). 
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m•wl10 (porque sería gastar mucho más tiempo y tengo tan poco 
t.:umo he dicho) y por ventura no sacar ning(m provecho. 

CAPITULO XXXI 

TR.\TA DF. ALCUNAS TENTACIONES F.STF.RIORES Y REPRE SENTACIO· 

NES QUE LA HACÍA EL DEMONIO Y TORMENTOS QUE LA DAVA. 

TRATA TAMBH;N ALGUNAS COSAS IIARTO BUENAS PARA AVISO 

DE PERSONAS QUE VAN CAMINO DE PERFECIÓN 

l. Quiero decir, ya que he dicho algunas tentacioncs y tur· 
baciones interiores y secretas que e! dcmonio me causava, otras 
que hacía casi públicas en que no se podía ignorar que era él. 

2. Estava una vez en un oratorio y aparccióme bacia c] lado 
izquierdo de abominable figura, en especial miré la boca, porque 
me habló, que la tenía espantablc. Parecia le salía una gran 
ll11ma de el cuerpo, que estava toda clara sin sombra. Díjome 
~~:;pantahlP.mentc que bien me havia Jibrado de sus manos, mas 
que él me tornaria a ellas. Y o tuve gran temor y santigiiéme 
como pude y desapareció y tornó luego. Por dos veces mp acae
ció esta. Yo no sabia qué me hacer; tenia ali i agua bendita y 
echélo hacia aquella parte y nunca más tornó. 

3. Otra vez me estuvo cinco horas atormentando con tan te· 
n ibles dolorcs y desasosiego interior y csterior que no me pa· 
rere se podia ya sufrir. Las que cstavan conmigo estavan espan· 
t.,Jas y no sabían qué se hacer ni yo cómo valerme. Tengo por 
l' ,stumbre, cuando los dolorcs y cl mal corporal es muy intole
rable, hacer actos como puedo entre mí, suplicando a cl Seiior. 
oi se sirve de aquello, que me dé Su Majestad paciencia y m~ 
e,té yo ansí hasta la fin de el mundo. Pucs como esta vez vi 
1'\ 1padecer con tanto rigor, remediávame con estas actos para 
poderio llevar y detcrminaciones. 

4. Quiso el Seiíor entendiese cómo era e! demonio, porque 
vi cabe mí un negrillo muy abominable regaiíando como deses· 
1 erado 1 de que adonde pretendia ganar perdia. Yo, como ]e vi 

1 «.Vi cabe mí un negrillo muy abominable, rcgaíiando como des· 
esperado». 

Prcposición eqoivaleole a • cerca de, e indira cl lugar próximo 
o cercano. 

«.Vos (la pluma) volando lanlo ha cabe la Real laguna>J. (CASTI· 
LLEJO, Diúl. entre cl c. y su pluma, I. 2.) 

aA.si como lo blanro se hecha de ver mejor par de lo negro, y 

50 
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reíme, y no huve miedo, porque havía allí algunas conmigo que 
no se podían valer ni sabían qué remedio poner a tanto tormento. 
que eran grandes los golpes que me hacía dar, sin poderme re
sistir, con cuerpo y cabeza y brazos, y lo peor era el desasosiego 
interior, que de ninguna suerte podía tener sosiego. No osava 

, pedir agua bendita por no las poner miedo y porque no enten
diesen lo que era; de muchas veces tengo cspirieneia que no hay 
cosa con que huyan más para no tornar; de la cruz también 
huyen, mas vuelven. Deve ser grande la virtud de el agua ben
dita; para mí es particular y muy conoeida consolaciún f)Ue 
siente mi alma euando lo tomo. Es cierto que lo muy ord ina
rio es sentir una recrcaciún, que no sabría yo daria a en
tender, como un deleite interior que toda el alma me conorta. 
Esto no es antojo ni cosa que me ha acaeeido sola una vez, sino
muy muehas y mirado con gran advertencia. Digamos como si 
uno estuvicse eon mucha calor y sed y bebiese un jarro de agua 
fría, que parece todo él sintió el refrigerio. Considero yo qué 
gran cosa es todo lo que está ordenado por la Iglesia y regálame 
mucho ver que tengan tanta fuerza aquellas palabras que ansí 
la pongan en el agua ·para que sea tan grande la diferencia que 
hace a lo que no es bendito. 

S. Pues como no ccsava cl tormento, dijc: si no se riesen 
pediria agua bendita. Trajéronmelo y echáronmelo a mí y no 
aprovechava; echélo bacia donde estava y en un punto se f ué 
y se me quitá todo el mal como si con la mano me lo quitaran, 
salvo que quedé cansada como si me huvieran dado muchos 
paios. Hízome gran provecho ver que, aun no siendo un alma y 
cuerpo suyo, cuando cl Seííor !e da licencia, hace tanto mal, Gqué
hará cuando é! !e posea por suyo? Dióme de nuevo gana de li
brarme de tan ruin compaíiía. 

6. Ora vez poco ha me acaceió lo mesmo, aunque no durá
tanto y yo estava sola. Pedí agua bendita y las que entraron 
después que ya se havían ido (que eran don monjas b ien de 
crcer que por ninguna suertc dijcran mentira) olieron un olor 
muy maio como de piedra azufre; yo no lo olí; durú de mane· 
ra que se pudo advertir a ello. Otra vez estava en el coro y dió
me un gran ímpetu de recogimienlo; fuíme de allí porque no lo 
entendiesen, aunque cerca oyeron todas dar golpes grandes .-.don
de yo eslava y yo cabe mí oí hablar como que concertavan 

la luz cabe lo oscuro ... » ( RHJADENEYRA, Tratado de la tribu.lación, 
L 2, c. 6.) 

«Se sentó (el Santo) cabe el camino, que pasa a la ribcra rle un 
rio>>. (lo., Vida de San lgnacio, L 1, c. 38.) 
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algo, aunque no entendi qué: habla gruesa; mas estava tan en 
oracwn que no entendi cosá ni huve ningún miedo. Casi cada 
vez era cuando el Seííor me hacía merced de que por mi per
suasión ~e aprovechase algún alma. 

7. Y e~ eierto que me aeaeció lo que ahora diré ( y dcsto hay 
muchos testigos, en especial quien ahora me confiesa que lo 
vió por escrito en una carta, sin decide yo quién era la persona 
cura era la carta, bien sabia él quién era): vino una persona 
a mí que havía dos aiíos y medio que estava en un pecado mortal 
de los más abominables que yo he oído y en todo este tiempo ni 
le confesava ni se cnmcudava y decia misa. Y aunque confesava 
otros, éste decía que cómo lc havía de confesar cosa tan fea. Y 
tenía gran drseo de salir de él y no se podia valer a sí. A mí 
ltízome gran lástima y ver que se ofendia Dios de tal manera 
me dió mucha pena. Prometílc de suplicar mucho a Dios le rc· 
mcdiase y hacer que otras personas lo hicicsert, que eran mijo
• es que yo y escrivia a cierta persona que él me díjo podía dar 
las cartas. Y es ansi que a la ~Jrimcra se confesó; que quiso Dios 
(por las muchas personas muy santas qú·e lo havían suplicado a 
Dios, que ~e lo havia yo encomendado) hacer con esta alma esta 
misericordia y yo, aunque miserable, hacía lo que podía con harto 
cuidado. Escrivióme que estava ya con tanta mijoría que vía a 

dias que no caía cn él; mas que era tan gnHJtle el tormento 
que le dava la tentación que parecía estava eu cl infierno sigún 
lo que padecia, que le encomendase a Dtos. Yo lo torné a enco
mendar a mis hermanas, por cuyas oraciones devía el Sciior ha 
ccrme esta merced, que lo tomaron muy a pechos. Era persot:a 
que no podia nadie atinar en quién era. Yo supliqué a Su Majes· 
tad se aplacasen aqucllos tormentos y tentaciones y se vinicsen 
aquellos demonios a atormentarme a mí, con que yo no ofen
diese en nada a el Senor. Es ansí, que pa6é un mes de granuí
simos tormentos; entonces cran estas dos cosas que he dieho. 
F' ué e! Seiíor servido que le dejaron a él; ansí me lo escrivieron, 
porque yo le dije lo que pasava en este mcs. 

8. Tomó fuerza su alma y quedó de e! todo libre, que no se 
har tava de dar gracias a el Seiior y a mí como si yo huviera 
hecho algo, sino que ya el crédito que tenía de que el Seiíor me 
hacía mercedes le aprovechava. Dccía que cuando se vía muy 
apretado, leía mis cartas y se le quitava la tcntación y estava 
muy espantado de lo que yo havía pauecido y cómo se havía li-

a Jlía por veia; es decir, que dicha persona veía que alguno. 
dias no caía en el pecado. 
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brado él. Y aun yo me cspanté y lo sufriera otros muchos aiíos 
por ver aquel alma librc. Sca alabado por todo, que mucho pue
de la oración de los que sirven a el Senor, como yo creo lo hacen 
en esta casa estas hermanas; sino que, como yo lo procurava, 
devían los demonios indignarse más conmigo, y el Senor por 
mis pecaúos lo primitía. 

9. En este tiempo también una noche pensé me ahogavan 
y como echaron mucha agua benúita vi ir mucha multituú de 
ellos como quien se va dcspenando. Son tantas veces las que 
estos malditos me atormentan y tan poco cl miedo que yo ya los 
he, con ver que no se pueden menear si el Senor no les da licen
cia, que cansaría a vuestra merced y me cansaría si las dijesc. 

10. Lo dicho aproveche de que el verdadero siervo de Dios 
se le dé poco de estos espantajos que éstos ponen para hacer te
mer; sepan que a cada vez que se nos da poco de ellos, quedan 
con menos fuerza y el alma muy más senora. Siempre queda al
gún gran provecho que por no alargar no lo digo; só lo di ré 
esto que me acaeció una noche de las Animas. Estando en un ora
torio, haviendo rezado un nocturno y d iciendo unas oraciones muy 
devotas-que está al fin de él-muy devotas b que tenemos en 
nuestro rezado, se me puso sobre el libro para que no acabase 
la oración; yo me san tigüé y fuése; tornando a comenzar tornó
se; creo fu eron tres veces las que la comeneé y hasta que eché 
agua bendita no pude acabar. Vi que salieron algunas almas de 
purgatorio en el instante, que devía faltarias poco y pensé si 
pretendía estorbar esto. Poeas veces le he visto tomando forma, 
y muchas sin ninguna forma como la visión que sin forma se ve 
claro está allí, como he dieho. 

ll. Quiero tarr.bién decir csto, porque me espantó mucho. 
Estando un día de la TriniJad en cierto monesterio en el coro 
y en arrobamiento, vi una gran contienda de demonios contra 
ángeles; yo no podía entender qué querría decir aquella visión. 
Antes de quince días se entenclió bien en cierta contienda que 
acaeció entre gente de oración y muchos que no lo eran y vino 
harto dano a la casa que era; f ué contienda que duró mucho 
y de harto desasosiego. Otras veces vía mu cha multitud de ellos 
enrededor d~t mí y parecíame estar una gran claridad que me
cercava toda y ésta no les consentía llegar a mí ; pareci ame es
tava una gran claridad que me cercava toda y ésta no les con-

b Muy dcvotcu. Un corrcctor tachó con una rayita estas palnbras: 
nosotros las conservamos porque dicen bien con el csti\o terl'siano. 
cuando quiere expresar encarecimiento de una cosa. 
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sentía llegar a mí 2 • Entendí que me guardava Dios para que no 
llcgasen a mí de manera que me hiciesen ofenderle. En lo 
que he visto en mí algunas veces entendí que era verdadera vi
sión. E! caso es que yo lenga tan entendido su poco poder-si yo 
no soy contra Dios- que casi ningún temor los tengo; porque no 
son nada sus fucrzas si no vcn almas rendidas a ellos y cobardes, 
que aquí muestran ellos su poder •. Algunas veces, en las tenta
ciones que ya dije, me parccía que todas las vanidades y flaque
zas de tiempos pasados tornavan a despertar en mí, que Lenía 
bien que encomendarme a Dios. Luego era el tormento de pa
recerme que, pues me venían aqucllos pensamientos, que devía 
de ser todo demonio, hasta que me sosegava el confesor; porque 
pun primer movimicnto de mal tpensamiento me parecía a mí 
no havía de tener quien tantas mercedes recibía dei Sefior. 

12. Otras veces me atormentava mucho y aun ahora me ator
menta ver que se hace mucho caso de mí, en especial personas 
principales, y de que decían mucho bien. En esta he pasado y 
paso mucho. Miro luego a la vida de Cristo y de los santos y 
paréceme que voy ai revés, que ellos no ivan sino por des
precio y injurias. Háceme andar temerosa y como que no oso 
alzar la cabeza ni querría parecer, lo que no hago cuando tengo 
persecuciones: anda e! ánima tan seno r a, aunque e! cuerpo lo 
siente, y por otra parte ando afligida, que yo no sé cómo 
esta puede ser; mas pasa ansí, que entonces parece estar e! alma 
en su reino y que lo tray todo debajo de los pies. Dávame algu· 
nas veces y duróme hartos días y parecía era virtud y humildad 
por una parte y ahora veo claro que era tentación. Un rfraile do
minico gran letrado me lo declaró bien. Cuando pensava que es
tas mercedcs que el Senor me hace se havían de venir a saber en 
público, era tan excesivo el tormento que me inquietava mucho 
e! ánima. Vino a términos que, considerándolo, de mijar gana me 
parece me determinava a que me enterraran viva que por esto; 
y ansí, cuando me comenzaron estas grandes recogimientos u 
arrobamientos a no poder resistirias aun en público, quedava 

2 «Parecíame estar er1 una gran claridad que me cercava toda y ésta 
no les consentía llegar a mí; parecíame estaba una gran claridad 
que me cercava tocla y ésta no les consentía llegar. a mÍ». Así se en
cuentra en el original, repetida la cláusula con la pequena variante 
de estar y estaba; véasc la nota dei Prólogo. 

0 AI margen dei manuscrito original escribió el P. Domingo Bíi
õez: «San Gregorio, en Los Morales, dice dei demonio que es hor
miga y león; viene 11 este propósito bien:o. 
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yo después tan corrida que no quisicra parecer adomle nad i e me 
viera. 

13. Estando una vez muy fatigada de esto, me dijo e1 Seiíor 
que «qué lemía, que en esto no podía sino haver dos cosas: u 
que mormurasen de mí u alabarle a El>>, dando a entender que 
los que lo creían le alaharían y los que no, era condenarme sin 
culpa y que entrambas cosas eran ganancia para mí, que no 
me fatigase. Mucho me sosegó esto y me consuela cuando se 
me acuerda. Vino a términos la tcntación que me qucría ir de 
este lugar y dotar en otro moneslerio muy más encerrado que 
en el que yo ai presente estava, que havía oído decir muchos 
estremos de él; era también de mi Orden y muy lejos, que eso 
es lo que a mí me consolara, estar atlonde no me conocieran y 
nunca mi confesor me dejó. 

14. Mucho me quitava la libertad de cl espíritu estos te
mores, que después vine yo a entender no era buena humildad, 
pucs tanto inquietava, y me cnsenó el Scnor esta verdad: 
que si yo tan determinada y cierla estuviera que no era ninguna 
cosa bucna mía, sino de Dios, que ansí como no me pesava de oír 
loar a otras pcrsonas, antes me holgava y consolava mucho de 
ver que allí se mostrava Dios, que tampoco me pesaría mostrase 
en mí sus obras. 

15. También di en otro estremo que Iué suplicar a Dios y 
hacía oración particular, que cuando a alguna persona le pa· 
reciese algo bien en mí, que Su Majestad !e declarase mis peca· 
dos para que viese cuán sin mérito mío me hacía mercedcs, que 
esto deseo yo siempre mucho. Mi confesor me dijo que no lo 
hiciese; mas hasta a hora poco h a, si vía yo que una persona 
pensava de mí bien mucho, por rodeos u como podía le dava a 
entender mis pecados y con esto parece descansava; también me 
han puesto mucho escrúpulo en esto. 

16. Procedía esto no de humildad, a mi parecer, sino de una 
tcntación venían muchas. Parccíame que a todos los traía enga
nados y aunque es verdad que andan enganados en pensar que 
hay algún birn cn mí, no era mi deseo engaíiarlos a• ni jamás tal 
pretendí, sino que el Sciíor por algún fin lo primitc; y ansí aun 
con los confesores-si no viera era neccsario-no trata ra nin
guna cosa que se me hiciera gran escrúpulo. Todos c:stos temor
cillos y penas y sombra de humildad entiendo yo ahora era harta 
imperfeción y de no estar mortificada; porque un alma dejada 
en las manos de Dios no se !e da más que digan bien que mal, 

•• Hnhía esnito primero enganados, que luego corrigió. 
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si ella entiende bien bien entendido 3-como el Sefior quiere 
hacerle merced que lo entienda-que no tiene nada de sí. Fíese 
de quien se lo da, que sabrá por qué lo descubre y aparéjese a 
la persccución, que está cierta en los tiempos de ahora cuando 
de alguna persona quierc e! Seiíor se enticnda que la hace se
mejantes mercedes; porque hay mil ojos para un alma de éstas 
adondc para mil almas de otra hechura no hay ninguno. 

17. A la verdad, no hay poca razón de temer, y éste devía 
ser mi temor y no humildad, sino pusilaminidad; porque bien 
se puede aparejar un alma que ansí primite Dios que ande en 
los ojos de el mundo, a ser mártir de el mundo, porque si ella no 
se quiere morir a él, el mesmo mundo los matará. No vel), cier· 
to, otra cosa en él que uicn me parezca, sino no consentir faltas 
en los buenos, que a poder de mormuTaciones no las perfecione. 
Digo que es mcnester más ánimo para si uno no está perfecto 
llevar camino de pcrfcción que para ser de presto mártires 4

; 

porque la perfeción no se alcanza cn breve si no es a quien el 
Seíior quiere por particular prcvilegio hacerle esta merced. El 
mundo en viéndole comenzar le quiere perfccto y de mil leguas 
le entiende una falta que por ventura cn él cs virtud y quien le 
condena usa de aquello mesmo por vicio y ansí lo juzga en el 
otro. No ha de haver comer ni dormir ni, como dicen, resolgar, 
mientras en más le tiencn más devcn olvidar que aun se están 
en el cuerpo. Por perkcta que lenga _el alma, viven aún en la 

5 «Si clla entiendc bwm bien entendido .. >> 
Confiere este adverbio a las palabras t·on quienes se junta cspe· 

cial fuerza y vigor. 
«0 bien como crl.stiano~;, n bicn de.~cchcmo.~ de nosotros todos 

esto~ regalos y demasias». (G RANADA, Oraciouc.~ y consideraciones, 
viernes.) 

ccBien se pasaran quim·e dias en que no la vimos (Ia caíia de 
Zoraida), ni la mano tampoto, ni otra scíial alguna». (CERVA!'iTES. 
Quijote, p. 1. .. , I. 4, c. 39.) 

«Sin blanca entré en este Gobierno (dijo Sancho), y ~;in ella salgo, 
bien a] revés de como sueleo salir los gobemadores de otras insulas». 
(Ibid., p. 2.", l . 8, c. 5~) . 

«Lc embasó (el amor) al pobre lacayo una Aerha de dos varas por 
el lodo izquierdo, que le pasó el cora?.Ón de parte a parte; y púdolo 
baeer bien al seguro, porque el amor es invisible y entra y salc por 
doquiere, sin que nadie lc pida cuenta de sus hcchos». (lbid., I. 8, 
capítulo 53.) 

' « ... que para ser de presto mártires.>J 
De prP.çto, ai igual que presto, son adverbios de ticmpo que no 

ofrecen ninguna particularidad. 
«Si vuelves presto de adonde pienso enviarte, etc.& (CEBVANTES, 

Quijote, p. 1.a, I. 3, c. 25.) 
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ticrra sujetos a sus miserias aunque más la tcngan dehajo de los 
pies. Y ansí, t:olllo Jigo, cs menestcr g ran ánimo, porque la 
pobre alma aun no ha comcnzado a andar y quiérenla que vuele; 
aun no tiene vencidas las pasiones y quicren que en wandes oca
siones estén tan enteras d como cllos leen estavan los santos des
pués de t:onfirmaJos en gracia. ~s para alabar a e! Seiíor lo 
que en csto pasa y aun para lastimar mucl10 el corazón; porque 
muy mudHts almas tornan atrás, que no saben las pobrecitas \'a
lerse. Y ansí creo hit:icra la mia si el Sdíor tan misericordiosa
mente no lo hiciera todo Jc su parte, y hasta que por su bondad 
lo puso toJo ya verá vu<.:stra merced que no ha havido rn mí 
sino eaer y levantar. 

18. Querría sabcrlo det:ir, porque creo se engaiian aqui mu
chas almas que quiercn volar antes que Dios les dé alas. Ya creo 
he did10 otra vez esta comparación, mas vicnc bien a11uí. Tra
taré esto, porque veo a algunas almas muy afligidas por esta 
causa. Como comienzan con grandes deseos y hervor y dctcrmi
nación de i1 adclante <·n la virtud. y algunas cuanto a lo esterior, 
todo lo dejan po1 El, como vcn en otras personas que son más 
creeidas, cosas muy grandrs de vir tu des que lcs da cl Seiíor, que 
no nos la podemos nosotros tomar; ven rn todos los libros que 
están escritos de orat:ión y contemplación poner cosas que he
mos de hacer para subi r a esta dignidad, que riJos no las pueucn 
luego acabar consigo, desconsuélanse, como CJ;; un no se nos 
dar nada que digan mal de nosotros, antes tencr ma) o r contento 
que cu ando dit:en bien; una poca estima de honra; un desasi
micnto de sus deudos que, si no tienen oración , no los querría 
tratar, anl<.:s le cansan; otras cosas de esta manera muchas, que 
a mi parecer las ha de dar Uios, porque me paret:e son ya bicncs 
sohrcnaturales u contra nucstra natural inclinación. No se fa
tiguen, espcren en el Seiior, que lo que ahora tienen eu deseos 
Su Majestad hará que lleguen a tencrlo por obra, con oración s 
y haciendo de su parte lo que es en sí; porque es muy nccesario 
para este nuestro flaco natural tcner gran confianza y no des-

6 «Lo 4uc ahora ticnen 1'11 deseos Su Majcslad hará que llegueu a 
tcnerlo pur obra con o ra.-i ón>>. 

Este verbo cu toclo;, ;,u, ;,cut idos re~ibc esta l'rcposi<'ión. 
«IIuc llan (d tos) las riqut•,.a., y tienen l'n uclio la liiJcrtad y dcs

prei'Ían la honra». (FR. Lu1s !IE T.t:ÓN, Carta a /riS Carmelitas de 
Mudr irl.) 

d La s de eola palatJra está horrada por un correc·tor; nosotros la 
conservamo., pul!s tcncmos aqui cl conoabido trán;,ito dei singular 
a) plural, tan fn•cul'ulc cn la ::.anta. 
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mayar, ni pensar que, si nos esforzamos, dejaremos de salir con 
victoria. 

19. Y porque tengo mucha espmencia de esto, diré algo 
rara aviso de vuestra merced. No p:ense, aunque le rparezca que 
sí, que está ya ganada la virtud, si no la espirimenta con su con· 
traria. Y siempre hemos de estar sospechosos y no descuidar· 
nos micntras vivimos; porque mueho se nos pega luego, si-como 
digo-no está ya dada de el todo la gracia para conocer lo que 
es todo y en esta vida nunca hay todo sin muchos peligros. Pa
recíame a mí pocos afias ha, que no sólo no estava asida a mis deu· 
dos, sino que me cansavan, y era cierto ansí que su conversación 
no podía llevar. Ofrecióse cierto negocio de harla importancia y 
huve de estar con una hermana mía a quien yo queria muy mu· 
eho antes y, puesto que en la conversación, aunque ella es rnijor 
que yo b•, no me hacía con e! la ( porque como tiene diferente es· 
Lado, que es casada, no puedc ser la conversación siempre en lo 
que yo la querría y lo más que podía me estava sola. Vi que 
me davan pena sus penas más harlo que de prójimo, y a lgún 
cuidado. En fin, enlendí de mí que no estava tan libre como yo 
pensava y que aun havía menester huir la ocasión para que esta 
virtud que el Sefior me havia eomenzado a dar fucse en creci· 
miento y ansí con su favor lo he procurado hacer siempre des· 
pués acá. 

20. En mucho se ha de tener una virlud cuando el Sciíor la 
comienza a dar y en ninguna manera ponernos en pcligro de 
perderia. Ansí es en cosas de honra y en otras muchas. que crea 
vuestra merced que no todos los que pensamos estamos desasi· 
ao~ de! todo, lo están, y es menester nunca descuida r en esto. 
Y cualquiera persona que sienta en sí algún punto de honra, si 
quiere aprovechar, créame y dé tras este atamiento, que es una 
cadena que no hay lima que Ia qu iehre si no cs Di os con oración 
y hacer mucho de nuestra parte. Paréceme que es una ligadura 
para este camino, que yo me espanto el dano que hace. Veo a 
algunas personas santas en sus obras, que las hacen lan grandes 
que espantan las gentes. i Válame Dios! (.Por qué está aún en la 
tierra esta alma?, (.cómo no está en la cumbre de la perfeción?. 
{.qué es esto?, {.quién detiene a quien tanto hacc por Dios? • 
i Oh, que tiene un punto de honra! Y lo peor que tiene es que 

b• Hay aquí una e tachada. 
• Este último intcrrogante está sobrcpuesto en el original de mano 

tJe la Santa. 
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no quiere entender que le Liene y cs porque algunas veces le hace 
e ntender el demonio que es obligado a tenerle. 

21. Pues créanme, crran por amor de el Seííor a esta hor
miguilla que e! Seííor quiere que hable, que si no quitan esta 
oruga, que ya que a todo cl árbol no dane, porque algunas otras 
virtudes qurdarán, mas todas carcomidas. No es árbol hermoso, 
sino que él no medra ni aun deja medrar a los que andan cabe 
él; porque la fruta que da de buen cnjemplo no es nada sana; 
poco durará. Muchas vecrs lo digo, que por poco que sea el 
punto de honra es como en el canto de órgano 6

, que un punto u 
compás que se yerre, disuena toda la música, y es cosa que en 
todas partes hacc harto dano a el alma, mas cn este camino de 
-oración es pestilencia. 

22. Andas procurando juntarte con Di0s por unión y que· 
remos siguir sus consejos de Cristo cargado de injurias y tcstimo
nios y lqueremos muy cntcra nuestra honra y crédito? No e11 

posible llegar aliá, que no van por un camino. Llega e! Seííor 
a el alma esforzándonos nosotros y procurando perder de nues· 
tro derecho en muchas cosas. Dirán algunos: no tengo en qué 
ni se me ofrece; yo creo que a' quirn tuviere esta dctcrminación, 
que no querrá el Seííor p'icrda tanto bien; Su Majestad ordenará 
tantas cosas en fjlle gane esta virtud que no quiera tantas. Manos 
a la obra. 

23. Quiero decir las naderías y poquedades que yo hacía 
cuando comencé u alguna de cllas, las pajitas que tengo dichas 
pongo en el fu ego, que no soy yo para más. Todo lo recibe el 
Senor; sca benrl:to por siempre. Entre mis faltas tenía ésta: que 
sabía poco dei rezado y de lo que havía de hacer en el coro y 

5 « ... es corno cl canto de órgano, que en un punto o com pás que 
;;e yerre, d isuena toda la música.» 

Adverhio que sucle acompaiiarse de estos vocablos: así, bien así, 
o bien esiá solo; casi siemprc insinúa una comparación. 

«Encontró (Don Quijote) con dos clérigos, o como cstudiantes» 
(CEnVANTES, Quijote, p. 2.a, l. 6, (', 19). 

«La doncella se en<·crró en cl castillo como de nuevo, y con t:>lO se 
acabó la rlanza» (lbi.d., p. 2.", L 6, c. 20). 

ccCuando el piloto de la nave es traidor, y el soldado que milita de· 
bajo de la bandera de su prímipe se cntiende con los enemigos .. . 
;, quiéu se podrá guarrlar de ellos? Pues de esta numera eõtos que se 
llaman políticos, baciendo profesión de sai.Jios consejcros, dt: valcrosos 
soldados, ponen tales como prim.eros principios para el goi.Jierno ... 
que siguiéndolos, necesariamente se han de perder, y con nombre de 
conservación de estado, arruinar sus estados y seiíoríos» (RIVADENEYRA., 

El príncipe cristümo, dedicatoria al príncipe don Felipe). 
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cómo lo regir, de puro descuidada 7 y metida en otras vanidades, 
y vía a otras novicias que me podían ensefiar; acaecíame no les 
preguntar porque no enlendiesen yo sabía poco. Luego se pone 
delante el buen enjemplo; esto es muy ordinario. Ya que Dios 
me abrió un poco los ojos, aun sabiéndolo, tantito 8 que estava 
en duda, lo preguntava a las ninas; ni pcrdí honra ni crédito, 
antes quiso el Sefíor, a mi parecer, darme después más roemo
ria. Sabía mal cantar. Sentía tanto si no tenía cstudiado lo quE 
me encomendavan ( y no por el hacer falta delante del Seno r, que 
esto fuera virtud, sino por las muchas que me oían, que de puro 
honrosa me turbava tanto) que decía muy menos de lo que sabía. 
Tomé después por mí, cuando no lo sabía muy bien, decir c• que 
no lo sabía; sentia harto a los princípios y después gustava de 
ello. Y es ansí que como eomencé a no se me dar nada de que se 
entendiese no lo sabía, que lo decía muy mijor y que la negra 
honra me quitava supicse hacer esto que yo tenía por honra, 
que cada uno la pone en lo que quiere. 

24. Con estas naderías que no son nada-y harto nada 5oy 
yo pues esto me dava pena-de rpoco en poco se van haciendo 
con actos, y cosas poqu itas como estas que en ser hechas por 
Dios les da Su Majestad tomo, ayuda su Majestad para cos11s 
mayorcs. Y ansí en cosas de humildad me acaecía que, de ver 
que todas aprovechavan si no yo-porque nunca fuí para nada
de que se ivan de cl coro, coger todos los mantos; parecíame ser
via a aquellos ángeles que allí alabavan a Dios, hasta que--no sé 
cómo-vinieron a entenderia, que no me corri yo poco, porque 
no llegava rui virtud a querer que entendiesen estas cosas, y no 
devia ser por humilde, sino porque no se riesen de mí como eran 
tan nonada. 

25. j Oh, Sefíor mío, qué vergüenza es ver tantas maldades 

7 « ... de puro descuidada.» 
Es de ordinario adjetivo coando se junta a nn !mstantivo, y adver

bio si se une a un adjetivo. 
«Sancho .. vino en comiendo a YPr a la duque~a, la cual con el 

gusto que ten ía de oírlc lc hizo sentar junto a sí en una silla haja, 
aunquc Sancho de puro Licn criado no quería sentnrse» (CEnVANTES, 

Quijotc, p. 2.a, I. 7, c. 33). 
8 << . •• tantito que estava en duda, lo preguntava a las niíias.>> 
Tiene esta partícula tan graria tan singularísima cn su diminutivo 

tantico o tantito, conservando su rcfcrenria natural n la cantidad. 
«Atnsándole tantico cl entendimicuto (a Sancho) se saldrá cual

quicra de gobierno, como el rey con sus alcabalas» (CERVANTES, Qztijo
te, p . 2.", I. 6, c. 32). 

•• Hny no tachado. 
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:ar unas arenitas, que aun no las levantava de la tierra por 
o servicio, sino que todo iva envuelto en mil miserias! No 
·a aún el agua debajo de estas arenas de vueslra gracia 
1ue las hicicse levantar. j Oh, Criador mío, quién tu viera 
L cosa que contar entre tantos males, que fuera de tomo, 
:uenlo las grandes mercedes que h e recibido de Vos! Es 
)eiior mío, que no sé cómo puede sufrirlo mi corazón ni 
podrá quien esto leycre dejarme de aborrecer viendo tan 
:rvidas tan grandísimas mercedes y que no he vergüenza 
ttar estos servi cios; en fin, como míos. Sí tengo, Seiior 
nas el no tener otra cosa que contar de mi parte, me hace 
~an bajos princípios para que tenga esperanza quien los 
' grandes, que, pues éstos parece ha tomado e! Seiior en 
, los tomará mijor. Plega a Su Majestad me dé gracia para 
' esté siempre en rprincipios. Amén. 

CAPITULO XXXII 

; TRATA CÓMO QUISO EL SENOR PONERLA EN t:SPÍRITU EN UN 

;AR DE EL INFIERNO QUE TENÍA POR SUS PECADOS MERE· 

O. CUENTA UNA CIFRA UE LO QUE ALLÍ SE LE HEPRESENTÓ 

IA LO QUE FUÉ. COMIENZA A TRATAR LA MANERA Y MODO 

\fO SE FUNOÓ EL MONESTERIO ADONDE AHOHA ESTÁ D!i 

~ JOSEF 

Después de mucho tiempo que e! Seiior me havia hecho 
~has de las mercedes que he dicho y otras muy gntndcs, 
> un día en oración, me hallé en un punto toda, sin saber 
que me parecía estar metida en el infiemo. Entendi que 
el Seiíor que viese el lugar que los demonios aliá me te· 
>arejado y yo merecido por mis pecados. Ello fué en bre· 
espacio; mas aunque yo viviese muchos aiios me parece 

ble olvidárseme. Parecíamo la entrada a manera de un 
1 muy largo y estrecho, a mancra de horno muy baj o y 
y angosto; el suelo me pareció de un agua como lodo 

1cio y de pestilencial olor y muchas sabandijas malas en 
l cabo estava una cuncavidad metida en una parcd, a ma· 
~ una alacena, adunde me vi meter en mucho e:;lrecho. 
stu era deleitoso a la vista en comparación de lo que allí 
:sto que he dicho va mal encarecido. 
Estotro me parece ljUC aun principio de encarecerse como 
: puede haver ni se pucde entender; mas sentí un fuego en 
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el alma, que yo no puedo entender cómo poder decir de la ma
nera que es. Los dolores corporales tan incomportables que, con 
haverlos pasado cn esta vida gravísimos y, sigún dicen los mé
dicos, los mayorcs que se pueden acá pasar (porque fué enco
gérseme toJos los nervios cuando me tullí, sin otros muchos de 
otras mancras que he tenido y aun algunos, como he dicho, cau
sados Je el Jemonio), no es todo nada en comparación de lo que 
allí sentí y ver que havían de ser sin fin y sin jamás cesar. Esto 
no es, pucs, nada en comparación de el agonizar de el alma: 
un apretamienlo, un ahogamiento, una afleción tan sentible y con 
tan descsperatlo y afligido descontento que yo no sé cómo lo 
encarecer. Porque dccir que es un estarse siempre arrancando el 
alma, es poco, porque aun parece que otro os acaba la vida; mas 
aqui el alma mesma es la que se Jcspcdaza. El caso es que yo no 
sé cómo encarczca aquel fuego interior y aquel desesperamicnto 
sobre tan gravísimos tormentos y dolores. No vía yo quién me 
los dava, mas scntíame quemar y dcsmenuzar, a lo que me pa
rece, y digo que aquel fuego y dcsesperación interior cs lo peor. 

3. Estando en tan pestilencial lugar tan sin poder esperar 
consuelo, no hay senlarse ni ccharse ni hay lugar, aunque 
me pusieron cn éste como agujcro hecho cn la pareu; porque 
estas paredes que son espantosas a la vista, aprietan ellas mf'Smas 
y todo ahoga. No hay luz, sino todo tin ieblas escurísimas. Yo no 
entiendo cómo puede ser esto que, con no haver luz, lo que a la 
vista ha de dar pena todo se ve. No quiso el Seííor cntonccs vie
se más de todo el infierno; después he visto otra visión de cosas 
espantosas, de algunos vícios el castigo. Cuanto a la vista, muy 
más espantosos me parecieron, mas como no sentía la pena no 
me hicieron tanto temor; que co esta visión quiso el Sriior 
que verdaderamcnte yo sintiese aquellos tormentos y aflición en 
el espíritu como si el cuerpo lo cstuviera padeciendo. Yo no sé 
cómo elio fué, mas bien entendi ser gran merced y que quiso el 
Seíior yo viese por vista de ojos de dónde me havía librado su 
rnisericordia. Porque no cs nada oirlo decir ni haver yo otras veces 
pensado en diferentes tormentos (aunque pocas, que por temor no 
se lievava bien mi alma) ni que los demonios atenazan ni otros 
diferentes tormentos que he leído ; no es nada con esta pena, 
porque es otra cosa. En fio, como de debujo a la verdau, y el 
quernarsc acá es muy poco en comparación uc este fucgo de aliá. 

4. Y o quedé tan espantada y aun lo estoy ahora escrivién
dolo, con que ha casi seis anos, y cs ansí que me parece e! calor 
natural me falta de temor aquí donde estoy. Y ansí no me acuerdo 
Vffl que tcngo travajo ni dolores, que no me parezca nonada todo 
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lo que acá se puede pasar y ansí me parece, en parte, que nos 
quejamos s;n propósito. Y ansí torno a decir que fué una de 
Ias mayores mercedcs que el Seii01· me ha hecho, porque me ha 
aprovechado muy mucho, ansí para perder el miedo a las tri
bulaciones y contradiciones de esta vida como !para esforzarme 
a padecerias y dar gracias a el Seiior que me libró, a lo que 
ahora me parece, de males tan perpetuas y terribles. 

5. Después acá, como digo, todo me parece fácil en compa
ración de un memento que se haya de sufrir lo que yo en él allí 
padecí. Espántame cómo haviendo leído muchas veces libros adon
de se da algo a entender las penas de el infierno, cómo no la~ 
lemía ni tenía en lo que son. (,Adónde estava?, (_cómo me po
día dar cosa descanso de lo que me acarreava ir a tan mal lu· 
gar? Seáis bendito, Dios mío, por s:empre. Y jcómo se ha pil· 
recido que me queríades Vos mucho más a mí que yo me 
quiero!, i qué de veces, Sciior, me librastes de cárcel tan tene· 
brosa y cómo me tornava yo a meter en ella conlra vuestra vo· 
luntad! 

6. De aquí también gané la grandísima pena que me da las 
muchas almas que se condenan (de estas luteranos en especial, 
porque eran ·ya por e] bautismo miembros de la lglesia) y los 
ímpctus grandes de aprovechar almas, que me parece cierlo a mí 
que por librar una sola de tan gravísimos tormentos pasaría yo 
muchas muertes muy de buena gana. Miro que si vemos acá una 
persona que bien queremos en especial con un gran travajo u 
dolor, parece que nuestro mesmo natural nos convida a compa
sión y si es grande nos aprieLa a nosotros. Pues ver a un alma 
para sin fin en el sumo trabajo de los trabajos, (,quién lo ha de 
poder sufrir? No hay corazón que lo lleve sin gran pena; pues acá 
con saber que, en fin, se acabará con la vida y que ya tienc tér
mino, aun nos mueve a tanta compasión, estotro que no Ie ~iene. 
no sé cómo podemos sosegar vicndo tantas almas como lleva cada 
día el dcmonio consigo. 

7. Esto también me hace descar que en cosa que tanto im
porta no nos contentemos con menos de hacer todo lo que pu· 
d iéremos de nuestra parte; no dejemos nada y plega a cl Seiior 
sea servido de darnos gracla para ello. Cuando yo cor.sidero que. 
aunque era tan malísima, traía algún cuidado de servir a Dios y 
no hacía algunas cosas que veo que, como quien no hace nada, 
se Ias tragan en el mundo y, en fin pasava grandes enfermeda· 
des y con mucha paciencia, que me la dava el Seiior (no era 
inclinada a mormurar ni a decir mal de nadie ni me parece podía 
querer mal a nadie ni era codiciosa, ni envidia jamás me acuer-
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-do tener de manera que fuese ofensa grave del Seiíor y otras al
gunas cosas, que aunque era tan ruin traía temor de Dios lo 
más continuo) y veo adónde me tenían ya los demonios aposen
tada, y es verdad que, sigún mis culpas, aun me parece merecía 
más castigo; mas con todo digo que era terrible tormento y 
que es peligrosa cosa contentamos ni traer sosiego ni contento 
el alma que anda cayendo a cada paso en pecado mortal, sino 
que, por amor de Dios, nos quitemos de las ocasiones, que el 
Sciíor nos ayudará como ha hecho a mí. Plega a Su Majestad 
,que no me deje de su mano para que yo torne a caer, que ya 
tengo visto adónde he de ir a parar. No lo primita el Senor por 
-quien Su Majestad es. Amén. 

8. Andando yo después de haver visto esto y otras grandes 
cosas y secretos que el Seiíor por quien cs me quiso mostrar de 
la gloria que se dará a los buenos y pena a los malos, deseando 
modo y manera en que pudiese hacer penitencia de tanto mal y 
merecer algo para ganar tanto bien, deseava huir de gentes y 
acabar ya de en todo en todo apartarrne del mundo. No sosegava 
rni espíritu, mas no desasosiego inquieto, sino sabroso; bien se 
-vía que era de Dios y que le havía dado Su Majestad a e! alma 
calor para • disistir a• otros manjares más gruesos de los que 
comía. 

9. Pensava qué podría haccr por Dios y pensé que lo primero 
era siguir e! llamamiento que Su Majestad me havía hecho a 
relisión guardando mi Regia con Ia mayor pcrfeción que pudiese. 
Y aunque en la casa adonde estava havía muchas siervas de Dios 
y era harto servido cn ella, a causa de tener gran necesidad sa
lían las monjas muchas veces a 1partes adonde con toda hones
tidad y relisión podíamos estar; y también no estava fundada 
en su primer rigor la Regia, sino guardávasc conforme a lo que 
en toda la Orden, que es con bula de rclajación b; y también 
otros inconvenientes, que me parecía a mí tenía mucho regalo 
por ser la casa grande y deleitosa. Mas este inconveniente de 
salir, azmque yo era la que mucho lo usava, era grande para mí 
ya, porque algunas personas a quien los perlados no podían 
decir de no gustavan estuviese yo en su compaiiía y importuna-

a En el. original: pa l disistir; per o la l parece o na scfial ca
ligráfica. 

•• Emplea esta palabra en el sentido de digerir, por cambio de la g 
por la s, como suelc i1acer cn la palabra relisión por religió~t, y olras. 
La Santa decía también digistión, como se verá en el cap. 36, 22. 

b El Papa Eugenio IV publicó esta bula de mitigación de la Regia 
Carmclitaoa co 1432. (V. Tiempo y Vida de S. T., o. 510, nota 89.) 
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~os mandávanmelo, y ansí, sigún seiva ordenando, pudiera poco 
estar cn cl moncstcrio, porque c! demonio cn parte devia ayudar 
para que no cstuviese rn casa, que todavía, como comunicava 
con algun:1s lo que los que me tralavan me enseiíavan. hacíase 
gran provecho. 

10. Ofrecióse una vez estando con una persona 0
, decirme a 

mi y a otras que si no seríamos para ser monjas de la mancra de
las Descalzas, que aun posible era poder haccr un monf'sterio. 
Y o, como andava en estos deseos. comcncélo a tratar con aque· 
lia seiíora mi compaiíera viuda que ya he dicho d' que tenía e1 
mesmo deseo. Ella comenzó a dar trazas para darle renta, que 
ahora veo yo que no llevavan mucho camino y el desco que de 
ello teníamos nos hacía parecer que sí. Mas yo, por otra parte, 
como tenía tan grandísirno contento en la casa que estava. por
que era muy a mi gusto y la celda en que estava hecha muy a 
mi propósito, todavia me detcnía. Con todo, concertamos de en· 
comendarlo mucho a Dios. 

11. Haviendo un día comulgado, mandóme mucho Su Ma
jestad lo procurasc con todas mis fuerzas, haciéndome grandes 
promesas de que no se dcjaria de haccr el moncstcrio y que 
se serviria mucho en él y que se llamase San Josef y que a Ia 
una puerta nos guardaria él y 1\Juestra Seiiora la otra y que Cristo 
andaría con nosotras y que seria una estrella que diese de sí 
gran resplandor y que, aunque las Rclisiones estavan rclajadas, 
que no pensase se servia poco en ellas, que qué sería dei mun~ 
si no fuese por los relisiosos, que dijcse a mi confesor eslo que 
me mandava y que le rogava EI que no fucse contra ello ni me 
lo estorbase. 

12. Era esta visión con tan grandes efcctos y de tal manera • 
esta hahla que me bacía el Seiior que yo no podía dudar que 
era El. Yo senti grandísima pena, porque en parte se me repre· 
sentaron los grandes desasosicgos y travajos que me havía de 
eostar y como estava tan contcntísima en aquella casa, que, aun· 
que antes lo tratava, no era con tanta determinación ni certi
dumbre que sería. Aquí parecía se me ponía premio, y como vía 
comenzava l:OSa de gran desasosiego, estava en duda de lo que ha
ría. Mas fueron rnuchas veces las que cl Seiíor me tornó a hablar 
en ello, puniéndome delante tantas causas y razones que yo vía 
ier claras y que era su voluntad, que ya no osé hacer otra cosa 

0 Esta fué Maria de Ocampo. 
d D.• Guiomur de Ulloa. 
• Entre reuglones quiso cscribir un corrector era .. 
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sino decirlo a mi confesor y dile por escrito todo lo qur pasava. 
13. El no osó determinadamente decirrne que lo tlejase, mas 

vía que no llevava camino conforme a razón natural, por havei 
poquísima y easi ninguna posibilidad en mi compaíiera que era 
la que lo havía de haccr. Dijome que lo tratase con mi perlado 
y que lo que é! hiciese eso hiciese yo. Yo no tratava estas visio· 
nes con el perlado, sino aquella seíiõra trató con él, que quería 
hacer este monesterio, y el Provincial vino muy bien en ello, que 
es amigo de toda relisión, y dióle todo cl favor que •fué mcnester 
y díjole que é! admitiría la casa. Trataron de la renta que havia 
de tener y nunca queríamos fuesen más de trece, por muchas 
causas. Antes que lo comenzáscmos a tratar, escrivimos a cl 
santo Fray Pedro de Alcántara todo lo que pasava y aconsejónns 
que no lo dejáscmos de haccr y diónos su parecer en toclo. 

14. No se huvo comenzado a saber por el lugar, cuando no 
se podía escrivir en breve la gran persecución que vino sobre 
nosotras: los dichos, las risas, ei decir que era disharatr; a mi, 
que bien me estava en mi monestcrio; a la mi compaíiera, tanta 
persecución que la traían fatigada. Yo no sabia qué me h11cer; 
en parte me parecia que tcnían razón. Estando ansí muy fatiga
da encomendánclome a Dias, comenzó Su Majcstad a consolarme 
y a animarme. Dijome que aquí vería lo que havían pasado los 
santos que havían fundado las relisiones, que mucha más pcrse
cución tenía por 'Pasar de las que yo podia pensar, que no se 
nos diese nada. Decíame algunas cosas que dijcse a mi curnpa
iíera y lo que más me espantava yo es que luego quedávamos 
consoladas de lo pasado y con ánimos para resistir todos. Y es 
ansí, que de gente de oración y todo-en fin-ei lugar no havia 
casi persona que entonces no fucse contra nosotnts y le pareciese 
grandísimo disbarate. 

15. Fueron tantos los dichus y el alboroto de mi mesmo mo
nestcrio que a el Provincial Ie pareció recio ponerse contra todos 
y ansí mudó cl parecer y no Ia quiso admitir. Dijo que la renta 
no era sigura y que era poca y que era mucha la contradición, y 
cn todo parece tenía razón y, cn fin, lo dejó y no lo lJuiso ad
mitir. Nusotras, que ya parecía teniamos recibidos los primcros 
golpes, diónos muy gran pena; en especial me la dió a mí de ver 
a cl Provincial contrario, que con quereria él, tenía yo disculpa 
con todos. A Ia mi compaíícra ya no la querían absolver si no 
lo dejava, porque decían era obligada a quitar el escándalo. 

16. Ella fué a un gran letrado muy gran sicrvo de D:os, de 
la Orden de Santo Domingo, a decírselo y darle cuenta de todo 1

• 

1 Trátase aqui del P. Pedro Ibáõez. 

li 
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Esto fué aún antes que el Provincial lo tuviese dejado, porque 
en todo el lugar no tcníamos quien nos quisiesc dar parecer y 
ansí decían que sólo era por nuestras cabezas. D ió esta senor a 
rclaciún de todo y cuenta de la renta que tenía de su mayorazgo 
.a este santo varón, con harto deseo nos ayudase, porque era el 
mayor letrado que entonces havía en el lugar y pocos más en 
su Orden. Yo le dije todo lo que pensávamos hacer y algunas 
rausas. No lc dije cosa de rcvelaciún ninguna, sino las razun C':i 
naturales que me movían, porque no qucría yo nos dicse parecer 
sino conforme a ellas. El nos dijo que le diésemos de término 
acho días para responder y que si estávamos dcterm'nadas a 
hacer lo que él di jesc; yo le dije que sí, mas aunque yo esta 
drcía y me parece lo h iciera (porque no vían án;mo por enton
ccs de llevarlo adelante) ~. nu nca jamás se me quitava una sigu
ridad de que se havía de hacer. Mi companera tcnía más fe; 
nunca ella por cosa que la dij csen se determinava a dejarlo. 

17. Yo, aunque como digo, me parecia imposihle dcjarsc de 
hacer, de tal manera c:reo ser verdadera la r evelación, como no 
vaya contra lo que está en la Sagrada Escritura n contra las lc
yes de la lglcs ia que somos obligadas a hacer; porque, aunque 
a mí verdaderamente me parecía era de Dios, si aquelletrado me 
dijera que no lo podíamos hacer s in ofenderle y que ívamos con
tra concicncia, p aréccme luego me apar!ara de ello u huscara 
otro rnedio; mas a mí no me dava e! Seiíor sino éste. Decíame 
después este sicrvo de Dios que lo havia tomado a cargo con 
toda dctcrminación de poner mucho en que nos apartá.,cmos 
de hacerlo ( porque ) a havía ver. ido a su noticia cl clamor de el 
pucblo y también le pa recia desatino como a todos, y cn sabienclo 
havíamos ido a é! le envió a avisar un cavallero, que mirase lo 
que hacía, que no n os ay udase), y que, en comenzando a mirar 
lo que nos havia de responder y a p ensar en el n egocio y el 
intento que Jlevávamos y mancra de concierto y rclisiún. se le 
ascntó ser muy en scrvicio de Dios y que no havía de dcjar de 
hacersc. Y ansí nos respondió nos diésemos priesa a conclui rlo 
y dijo la manera y traza que se havia de tener, y aunque la ha
cienda era poca, que algo se havia de fiar de Dios, que quien 
lo contradij ese fuese a é!, que é] responderia, y ansí siemprc nus 
ayudó como después diré. 

18. Con csto fuirnos rnuy consoladas y con que algunas per
sanas santas q11c nos solían ser contrarias estavan ya más apla-

~ No vían ánimo por entonces de llevarlo adelanLe. Estas palahras 
e,tán borradas en el original. 
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cadas y algunas nos ayudavan. Entre ellas era el cavallcro santo 
de quien ya he hccho mención, que, como lo cs, y le parecia 
llevava camino de tanta pedeción por ser todo nueslro funda 
mento en oración, aunque los 'Lcdios lc parccían muy dificulto· 
sos y sin camino, rendía su parecer a que podia ser cosa de 
Dios, que el mesmo Seiior le devia mover. Y ansí hizo a el Maes
tro, que cs el clérigo siervo de Dios que dije que havia hahlado 
primero, que es espcjo de todo el lugar, como persona que lc 
tiene Dios en él para remcdio y aproveehamiento de muchas al
mas, y ya venía en ayutlarme en el negocio h_ Y estando en estos 
términos y sicmprc con ayuda de muchas oraciones y tinicndo 
comprada ya la casa en buena parte, annque pequeõa; mas de 
csto a mi nu se me dava nada, que me havia dicho el Seiior que 
cntrase como pudiese, que después yo vería lo que Su Majestad 
hacía 1: y i euán bien que lo h e visto! 1 Y ansí, aunque \'Ía sPr 
poca la renta, tenía ercído el Seiior lo havia por otros meJ:o~ 
de o r derrar y favorecemos. 

CAPITULO XXXIII 

PROCEDE EN LA MESMA MATERIA DE LA FUNDACJÓN DEL C:I.ORIOS O 

SAN JOSEF. DICE C<ÍMO LF. MANDARON QUE NO 1-:NTt::NUIESE EN 

EI.LA Y EL TIF.MPO QUE LO OEJÓ Y ALGUNOS THAVAJOS QUE 

T UVO Y I.ÓMO LA CO S OLAVA EN ELJ.OS EL SENOK 

1. Pues estando los negocios rm este estado y tan ai punto de 
acabarse que otro día se havían de hacer las escrituras, fué cuan-

1 « .. i y cuán bicn que lo h e visto!>> 
Adverhio r.uya única fum:ióu rs encarecer la palabra ron quicn se 

une. Suei c responder a ~u rorrclar ivo tun. 
«Quico tantas verl's lo crudli ró y a lJOfcteó (al Srnor) con pcores 

obras que hiriera un pagano; i qu~ pucrlc esperar, sino que cuando 
llegue la hora de la cuenrn -c haga a ro~ta Jel maio tan grande re
compensa de la honra de Dio~ cuun grande fué la injuria lterha routra 
El?>> {CRAl\ADA, Guía, p. 1.•, l. 1, c. 10). 

<<Cuún lejos estarão de ltarrr lo que Dios manda (los que ignorao 
la dortrina)>> (GRANADA. íbitl .. pról. gcn.). 

«Pcro decidmc, senorrs, si hahéis mirado cn cllo, iru.án menof. 
son los premiados por la guerra qut' los que h un pcreddo en clla?>> 
(CEK\A'iTES , Quijotc, p. 1.", l. 4, r. 311). 

h El Mar, lro Gaspar Dnza. 
1 Esta palabra tienc tachada la n por la Santa, pues cl autógrafo dire 

lwcíun. 
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do cl Padre Provincial nuestro mudó de parecer. Creo fué movido 
por ordenación divina, sigún dcspués ha parecido; porque, como 
las oraciones cran tantas, iva el Seiíor perfecionando la obra 
y ordenando que se hiciese de otra sucrte. Como él no lo quiso 
.admitir, luego mi conk-sor me mandó no entendiese más en ello, 
con que sabe el Senor los grandes travajos y all:ciones que hasta 
traerlo a aqucl estado me havia costado. Corno se dejó y quedó 
ansi, confirmóse más ser todo disbarate de mujeres y a crecer 
la mormuración sobre mí, con havérmelo mandado hasta enton
ces mi Provincial. 

2. Estava muy malquista en todo mi monestcrio 1
, porque 

queria hacer monesterio más encerrado. Decían que las af rentava, 
que allí podía tamhién servir a Dios, pucs havia otras mijares 
que yo, que no tenía amor a la casa, qu e rnijor era procurar 
renta para ella" que para otra parte. Unas decían que me echasen 
en la cárcel ,.. ; otras, bien poeas, tornavan algo de mí. Yo bicn 
via que en muchas cosas tenían razón y algunas veces dávales 
discuento, aunque, como no havía de decir lo principal, que era 
mandármelo el Sei'íor, no sabía qué hacer y ansí callava; otras 
hacíame Dios muy gran mcrced que todo csto no me dava in
quietud, sino con tanta facilidad y contento lo dejé como si no 
me huviera costado nada. Y eslo no lo pod :a nadie c1 eer ni azm 
las mesmas personas de oración que me tralavan, sino rJUe pcn
savan estava muy penada y corrida, y aun mi mesmo confcsor 
no lo acabava de crccr. Yo, como me parecía havía hecho todo 
lo que havía podido, parecíame no era más obl igada para lo 
que me havía mandado el Seiior y quedávarne en la casa que yo 
eslava muy contenta y a mi placer. Aunque j amás podía dejar 
de crccr que h a via d(' hacerse; yo no vía ya medi o ni sabía 
córno ni cuándo, mas teníalo mu y eierto. 

3. Lo que rnucho me fat igó fu é una vez que mi confesor, 
como si yo huviera hecho cosa contra su voluntad ( también 
devia el Sei'íor querer que de aquella parte que más me havía de 
doler no me dejase de venir travajo), y ansí en esta multitud de 
persecucioncs que a mí me parecia havia de venirme de él ·con-

1 «Estava rnuy mal quis ta en mi moncstcrio ... » 
Este adverbio, derivado ucl verho querer. aferrado por la palabra 

mal pueue referirse a descrédito, infamia o dc~afecto. 
«Los t·umplimiPntos cran cn p:trte de bucna crianza t•acla uno si 

queria :;cr mnl qui.<to podíu ocr mal criado» ( UtECO DE Mt;."\IIOZA, Gue
rra de Granada, I. 2, n. 11). 

• !labia es1·rito e/las ; l:t .< final r.stá tarh adu. 
•• Era una cdda oscura, que todavía se comerva eu la Enrarnarióo. 
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suelo, me escnv10 que ya vería que era todo suefio en lo que 
havía sucedido, que me enmcndase de allí adelante en no que· 
rer salir con nada ni hablar más en ello, pues vía el escándalo 
que havia sucedido y otras cosas, todas para dar pena. Esto me 
la dió mayor que todo junto, pareciéndome si havía sido yo 
ocasión y tenido culpa en que se ofend icse y que si estas visio
nes eran ilusión, que toda la oración que tenía era eng_aiío y que 
yo andava muy enganada y perdida. Aprctóme esto en tanto es· 
tremo que estava toda turbada y con grandísima afleción. Mas 
el Sefior, que nunca me faltá, que en todos estos travajos que 
he contado hartas veces me consolava y esforzava-que no hay 
para qué lo decir aquí-me dijo entonces que no me fatigase, que 
yo havía mucho servido a Dios y no ofendídole cn aquel negocio, 
que hiciese lo que me mandava el confesor en callar por cntonces 
hasta que fuese tiempo de tornar a ello. Quedé tan consolada y 
contenta que me parecía todo nada la persecución que havía so
bre mí. 

4.. Aquí me enseiió e! Seiíor el grandísimo bien que es pasar 
travajos y pcrsecuciones por El, porque fué tanto el acrecenta· 
miento que vi cn mi alma de amor de Dios y otras muchas cosas, 
que·yo me espantava y esto me hace no poder dejar de desear 
lravajos. Y las olras pcrsonas pensavan que eslava muy corrida, 
y sí estuviera 2 si el Seiior no me favoreciera en tanto estremo 
con merced tan grande. Entonces me comenzaron más grandes 
los ímpetus de amor de Dios que tengo dicho y mayores arro· 
bamientos, aunquc yo callava y no decía a nadie estas ganancias. 
E:l santo varón dominico b no dejava de lener por tan cicrlo 
como yo que se havía de hacer, y como yo no quería entender 
en ello por no ir contra la obediencia de mi confesor, negociá· 
valo él con mi compafiera y escrivían a Roma y davan trazas. 

5. También comenzó aquí cl demonio, de una persona cn 
otra, procurar se cntendiese que havía yo visto alguna revclación 
en este negocio y ivan a mí con mucho miedo a decirme que 
andavan los tiempos recios y que podría ser me levantasen algo 
y fucsen a los inquisidorcs. A mi me cayó esto en gracia y me 

2 <()' si estuviera, si el Seíior no me favoredera en tanto estremo». 
ccNi se lc dé más (al alma santa) ser estimada que no: No dije bien , 

que sí da, que mucha más pena rle la honra que la rleshonra.» (Cam. 
Per/., 36.) 

Esta partícula, que en general tiene casi siempre valor afirmativo, 
puedc reforzarse, volviéndola en sentido de cierto, verdad, etc. 

h P. Perlro Ibáõez. 
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hizo reir, porque en este caso jamás 10 temi, que sabía bien 
de mí que en cosa de la fe, contra la menor cerimonia de la Igle
sia que alguien viese yo iva, por ella u por cualquier verdad de 
Ia Sagrada Escritura me pornía yo a morir mil muertes; y dijc 
que de eso no temiesen, que harto mal sería para mi alma si 
en ella huviese cosa que fuese de suerte que yo temiese la Inqui· 
sición; que si pensase havía para qué, yo me Ia iría a buscar, 
y que si era levantado, que el Senor me libraría y quedaria con 
ganancia. Y tratélo con este padre mío dominico que, como digo, 
era tan letrado que podía bicn asigurar con lo que él me dijese y 
dijele entonces todas las visiones y modo de oración y las gran· 
des mercedes que me hacía el Seiíor con la mayor claridad que 
pude y supliquéle lo mirase muy bien y me dijese si havía algo 
contra la Sagrada Escritura y lo que de todo sentia. El me asi· 
guró mucho y, a mi parecer, le hizo provecho; porque aunque 
é! era muy bueno, de ahí adelante se dió mucho más a la oración 
y se apartó en un monesterio de su Orden, adonde hay. mucha 
soledad c, para mijor poder ejercitarse en esto, adonde estuvo 
más de dos anos y sacóle de allí la obcdiencia-que sintió har· 
to- porque le huvieron mencster, como era persona taL 

6. Yo en parte sentí mucho cuando se fué-aunque no se lo 
estorbé--por la gran falta que me hacia. Mas entendí su ganan
cia; porque estando con harta pena de su ida, me dijo el Sciíor 
que me consolase y no Ia tuvicse, que bien guiado iva. Vino tan 
aprovcchada su alma de allí y tan adelante en aprovechamiento 
de espíritu, que me dijo cuando vino que por ninguna cosa qui
siera d haver dejado de ir allí. Y yo también podia decir lo mes· 
mo; porque lo que antes me asigurava y consolava con solas sus 
letras, ya lo hacia también con la espiriencia de cspíritu, que 
tcnía harta de cosas sohrenaluralcs, y lrájole Dias a t iempo que 
vió Su Majestad havia de ser menesler para ayudar a su obra 
de esle monesterio que queria Su Majcstad se hiciese. 

7. Pues estuve en este silencio y no entendienda ni hablando 
en este negocio cinco u seis meses y nunca cl Seiior me lo mandó. 
Yo no entendia qué era Ia causa. mas no se me podía quitar de 
el pensamiento que se havia de haccr. A el fin de este tiempo, 
haviéndose ido de aquí el Hcctor que estava cn la Compafíía de 
Jesús, trajo Su Majeslad aquí otro mu y espir itual y tle gran áni· 
mo y entendimiento y buenas letras, a tiempo que yo estava con 
harta necesidad; porque como el que me confesava tenía superior 

• S~: retiró ai convcnlo de Trianos. 
d Había escrito priUJcru la Santa dijem dP. y enmcndó <JII i.~iera. 
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y ellos tienen esta virtud en estremo de no se bullir sino confor
me a la voluntad de su mayor, aunque él entendía bicn mi cs
píritu y tenía dcsco de que fucse muy adelante, no se osava en 
algunas cosas determinar, por hartas causas que para ello tenía. 
Y ya mi espíritu iva con ímpetus tan grandes que sentía mucho 
tenerle atado y, con todo, no salía de lo que me mandava •. 

8. Estando un día r on gran afl'ción de parecerme el confesor 
nn me creía, díjome el Scfior que no me fatigasc, que presto se 
ar.aharía aquclla pena. Yo me alegré mucho pensando que era 
que me havía de morir presto y traía mucho contento cuando 
se me acordava. Dcspués vi claro era la venida de este Rector 
que digo; porque aquella pena n unca más se ofreció rn qué 
la tener, a causa de que e! Hcctor que vino no iva a la mano a 
e! ministi·o que era mi confcsor, antes !e decía que me consolase 
y que no havía de qué temer y que no me llcvase por cam :no 
tan apretado, que dejase obrar el espíritu de e! Seii.or, que a vc· 
ccs parecía con cstos grandes ímpetus d& espíritu no le quedan1 
a c! alma cúmo resolgar. _ 

9. Fuém!' a ver este Rcctor y mandóme el confesor tratase 
con él con toda libcrtad y claridad. Yo solía sentir grandísima 
contradición en decirlo y cs ansí que · en entrando en c! con. 
fesorio, sentí en mi espír:tu un no sé qué, que antf's ni 
después no me acuerdo haberlo 1 con nadie sentido ni yo sabré 
decir cómp fué ni por comparaciones pudría. Porque fué un 
gozo espiritual y un entender mi alma que aquella alma la havía 
dt> en:endcr y que conformava con ella, aunque-como d"go
no cnticndo cómo. Porque si lc huvicra hablado u me huvieran 
dado grandes riuevas de él, no era mucho darme gozo en entcn· 
der que havía de cntcndcrme; mas n"nguna palabra él a mí 
ni yo a é! nos havíamos hablado ni era persona de quien ) o 
tenía antes ninguna no~icia. Después he visto bien que no se 
engaíió mi espí ri tu . porque de todas mancras h a hecho gran 
provccho a mí y a mi alma tratarle; porque su trato cs mu
cho para personas que ya parece e) Seiíor tiene ya muy ade· 
!ante, porque é! las hace correr y no ir paso a paso, y su modo 
es para desasirlas de todo y mortilicarlas, que en esto !c diú cl 
Sciíor grandís:mo talento también como en otras muchas cosas. 

10. Como le comencé a tratar, luego entendí su estilo y vi 
ser un alma pura, santa y con don particular de e! Sefior para 

• El Reclor que salió cl~ A vila fué el P. Dionisio Vázqucz; le sus· 
lituyó en cl oficio el P. Ga,par de Salazar. 

r T .-nuiuó la :-ulltd ci [o li o •·ou Jw y al pasarlo puso •lo, omitien<!o 
In ~ílaba inlcrrnetha. 
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·r espíritus. Consoléme mucho. Desde a poco que le tra
)menzó el Seõor a to'rnarme a apretar que tornase a tra
negocio del monesterio y que dijese a mi con fesor y a 
ector muchas razones y co!as para que no me lo estor
y algunas los hacía temer, porque este padre Rector nunca 

•n que era espíritu de Di os; porque con mucho estudio y 
o mirava todos los efectos. En fin de muchas cosas no se 

atrever a estorbármelo. 
Tornó mi confesor a darme licencia que pusiese en ello 

> que pudiese. Yo bien vía a el travajo que me ponía. por 
uy sola y tener poquísima posibilidad. Concertamos se 
con todo secreto y ansí procuré que una hermana mía g 

vía fuera de aquí, comprase la casa y la !abrase como que 
ra sí, con dineros que el Seiior dió por algunas vías para 
arla; que sería largo de contar cómo el Seiior lo fué pro
lo, porque yo traía gran cucnta de no hacer cosa contra 
ncia, mas sabía que si lo decía a mis perlados era todo 
o como la V<.'Z pasada y aun ya fuera peor. En tcner los di
en procurado, en concertado y hacerlo labrar, pasé tan
vajos y algunos bien a solas (aunque mi compaiiera hacía 
podía, mas podía poco y tan poco que era casi nonada, más 
:erse en su nombrc y con su favor, y todo el más tra
ra mío) de tantas maneras que ahora me espanto cómo lo 
ufrir. Algunas veces afligida decía: Seiior mío, lCÓmo me 
is cosas que parecen imposibles? que, aunque fuera mu
i tu viera lihertad! ; más atada por tantas partes, sin dine-

de dónde los tener ni para Breve ni para nada, lqué 
yo hacer, Seiior? 
Una vez estando en una necesidad que no sabía qué me 

ni con qué pagar unos oficiales, me apnreció San Josef, 
·dadero padre y seiior, y me dió a entender que no me fal
, que los concertase, y ansí lo hice sin ninguna blanca y el 
por maneras que se espantavan los que lo oían, me pro

. Hacíaseme la casa muy chica, porque lo era tanto que 

.·ecc llcvava camino ser monesterio y quería comprar otra 
vía con qué, ni havía manera de comprarse ni sabía qué 
cer) que estava junto a ella, también harto pequena, para 
la iglesia; y acabando un día de comulgar, díjome el 

: « Y a te h e dicho que entres como pudieres», y a maner11 

_a .Tuana de Ahumada, que residía en Alba con su e~po!<o Jnan 
lle . 
. Lorenzo de Cepeda fué quien ayudó con su dincro a ou santa. 
ta en la construcción dei monasterio de San José. 
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de esclamación también me dijo: « jÜh codicia de el género hu
mano_ que aun tierra piensas que te h a de faltar!. j cuántas veces 
dormí yo al sereno por no tener adonde me meter! » Y o quedé 
muy espantada y vi que tenía razón, y voy a la casita y tracéla y 
hallé_ aunque hien pequeno, monesterio cabal, y no euré de com
prar más sitio, sino procuré se !abrase en ella de manera que se 
pueda vivir, todo tosco y sin lahrar, no más de como no fuese 
daii.oso a la salud_ y ansí se ha de hacer s'empre_ 

13. El dia de Santa Clara yendo a comulgar, se n:e apareció 
con mucha hermosura; díjome que me esforzasc y fuese ade
lante en lo comenzado_ que ella me ayudaría. Yo la tomé gran dc
voción y ha salido tan verdad que un monesterio de monjas de 
su Orden \ que está cerca de éste, nos ayuda a sustentar, y lo 
que ha sido más, que poco a poco trajo este deseo mio a tanta 
perfeción que en la pobreza que la bienavenlurada Santa lcnía 
en su casa se tiene en ésta y vivimos de limosna; que no me 
h a costado poco travajo que sea con toda firmeza y autoridad 
dei Padre Santo_ que no se pueda hacer otra cosa ni jamás haya 
renta. Y más hace el Sei'ior y deve por ventura ser por rucgos 
de esta bendita Santa, que sin demanda ninguna nos provce Su 
Majestad muy cumplidamcnte lo necesario. Sea bendito por todo_ 
Amén. 

14. Estando en cstos mesmos días, el cle Nuestra Sefiora de 
la Asunción, en un moneslerio de la Ordcn dei glorioso Santo 
Domingo, estava considerando los muchos pecados que en tiern
pos pasados havía rn aquella casa confesado y cosas de rui ru ;n 
vida. Vínome un arrobamicnlo tan grande que casi me sacó de 
mí. Sentéme y aun paréceme que no pude ver alzar ni oír misa, 
que después quedé con EScrúpulo de esto. Parecióme estando ansí 
que me vía vestir una ropa de mucha blancura y claridad, y al 
principio no vía quién me la vestia; después vi a Nuestra Se
nora httcia ellado derecho y a mi padre San Josd a el izquierdo. 
que me vestían aquella ropa. Dióseme a entender que estava ya 
limpia de mis pecados. Acabada de vestir y yo con grandís'mo 
dele:te y gloria. luego mP pareció asirme de las manos Nuestra 
Sciíora. Díjome que la dava mucho contento en servir ai glorio
so San .losd, que creyese que lo que pretendia de cl monesterio 
se haría y en él se servil ía mucho el Sefíor y ellos dos; que no 
temicse havría quiebra cn esto jamás, dunque la obediencia que 
dava no fuese a mi guslo, porque ellos nos guardarían y que 

1 El monastcrio de religiosas de Santa Clara, llamadas vulgarmente 
Las Gordilla;;, de la primeru rcsidenr ia que ocuparon. 
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ya su Rijo -nos havía prometido andar con nosotras, que para 
scfial que seria esto verdad me dava aquella joya. Parecíame ha
verme echado a el cuello un collar de oro muy hermoso, asida 
una cruz a él de mucho valor. Este oro y piedras es tan diferen
te de lo de acá que no tiene comparación; porque es su hermo
sura muy diferente de lo que podemos acá imaginar, que no 
alcanza el entendimiento a entender de qué era la ropa ni cómo 
imaginar el blanco que el Sefior quiere que se represente, que 
parece todo lo de acá como un debujo de tizne, a manera de 
decir. 

15. Era grandísima la hermosura que vi en Nuestra Seiíora, 
aunque por figuras no determiné ninguna particular sino toda 
junta la hechura de el rastro, vestida de blanco con grandísimo 
resplandor, no que dislumbra, sino suave. A el glorioso San 
Josef no vi tan claro, aunque bicn vi que estava allí, como las vi
siones que he dicho que no se ven. Parecíame Nuestra Seiíora 
muy nina. Estando ansí conmigo un poco y yo con grandísima 
gloria y contento, más a mi parecer que nunca le havía tenido 
y nunca quisiera quitarme de él, parecióme que los vía subir a 
el cielo con mucha multitud de ángeles. Yo quedé con mucha 
soledad, aunque tan consolada } elevada y recogida en oración 
y enternecida que estuve algún espacio que menearme ni hablar 
no podía, sino casi fuera de mí. Quedé con un ímpetu grande 
de deshacerme por Dios y con tales efectos y todo pasó de 
suerte que nunca pude dudar, aunque mucho lo procurase, no 
ser cosa de Dios. Dejóme consoladísima y con mucha paz. 

16. En lo que dijo la Reina de los Angeles de la obediencia, 
es que a mí se me hacía de mal no daria a los de la b• Orden y ha· 
víame dicho cl Seiíor que no convenía dársela a ellos ••. Dióme las 
causas para que en ninguna manera convcnía lo hiciese, sino que 
enviase a Roma por cierta vía que también me dijo, que El haría 
viniese recaudo por allí; y ansí fué, que se envió por donde 
el Seiíor me dijo-que nunca acavávamos de negociarlo-y vino 
muy bien. Y para las cosas que después han sucedido convino 
mucho se dicse la obediencia a el obispo, mas entonces no le 
conocía yo ni aun sabía qué perlado sería, y quiso el Seiíor 
fuese tan bueno y favoreciese tanto esta casa como ha sido 
menester para la gran contradición que ha havido en clla-como 
después dir&--.y para poncrla en cl estado que está. Bendito sea 
El que ansí lo ha hecho todo. Amén. 

b• En el autógrafo : a los Orden. 
•• Signe la conjunción :r que está borrada. 
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CAPITULO XXXIV 

TRATA CÓMO EN E STE TI EMPO CONVINO QUE SE AUSENTASE DE ESTE 

LUGAR. DICE LA CAUSA Y CÓMO LA MANDÓ IR SU PERLADO PARA 

COI'\SUELO OI': UNA SENORA MUY PRINCIPAL QUE ESTAVA MUY 

AFLIGIDA. COMIENZA A TRATAR LO QUE ALLA LI': SUCEDIÓ Y 

LA CRAN MERCED QUE EL SENOR LA HIZO DE SER MEDIO PARA 

QUE SU MAJESTAD DESPERTASE A UNA PERSONA MUY PRINCI

PAL PARA SEHVIRLE MUY DE VERAS Y QUE ELLA TUVIESF. FA

VOR Y Al>iPARO DESPUÉS EN ÉL. ES MUCHO DE NOTAR 

l. Pucs por mucho cuidado que yo traía para que no se en· 
tendiesc, no podía hacerse tan secreto toda esta obra que no se 
entendiese mucho en algunas pcrsonas: unas lo creían y otras 
no. Yo temia harto que, venido el Provincial, si algo !e dijescn 
de cllo, rne havia de mandar no entender en cllo y luego era 
todo ccsado. Proveyólo c! Seno r de esta manera: que se ofreció 
en un lugar grande ", más de vcinte lcguas de éste, que estava 
una seiiora muy afligida a causa de havérsele muerto su marido; 
estávalo en tanto estremo que se temía su salud b. Tuvo noticia 
de esta pccadorcilla 1

, que lo ordená el Scííor ansi, que la dije· 
sen bien de mí para otros biencs que de aquí sucedicron. Cono
cía esta sei'iora mucho a e! Provincial y, como era persona prin· 
cÍipal y supo que yo estava en monesterio que salían, pónele el 

1 «Tuvo noticia d~> e; ta pecadorcilla.» 
E s una rlc las tres terminaeione• con que se manifiesla el desprecio 

hacia un ohjcto o perRona, etc. 
((i Oh dicho~o yo!, i y vcrrladeramente rlichoso!, cuanrlo suelto de 

las prisiont•R d e este corpl?zuelo mcreciere oír aquellos cantares de la 
mús ica cele;;Liab> ( GRANADA, Memorial. tr. 1, c. 2). 

«Lc hirierou tomar (sus amigos a T gnacio) tios ropillas cortas de 
un paíio gro•cro y pare/i/lo y d ei mismo pano una media capcruza para 
wbrir la cal,eza'> (RI\'ADii:\~:YRA, Vid(L de Sem l gnacio, 1. 1, c. 9). 

ccSe representao al~unas vcces (las farsas y comedias) por hombrc> 
y mujercillas perdidas>) (RI VADE;'\EYKA, 1'ratado de la tribulaciú1~. 1. l. 
c. 11). 

<<lLconcitos a mí?; ;.a mí lcnt~citos?» ( CERVANTES, Quijote, p. 2.' . 
I, 5, c. 17). 

ccEs cosa cierta que no hay invcntión que no saquen, engano y m a· 
quinacióu que no intenten por cngaiiar al pobreten (PÉREZ DEt. CAS11· 
LLO, Tclltro. l. 3). 

a Tolerlo. 
b Era PSia •cuora o.a Luisa de la Cerda. 
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Sefior tan gran deseo de verme, pareciéndole que se consolaria 
conmigo, que no devia ser en su mano, sino luego procuró por 
todas las vias que pudo llevarme aliá, enviando a el Provincial 
que estava bien lejos. El me envió un mandamiênto con precepto 
de obedicncia que lu ego rfuese con otra compaíiera; yo lo supe 
la noche de Navidad. 

2. Hizome algún alboroto y mucha pena ver que, por pensar 
que havia en mi .algún bien, me queria !levar, que, como yo me 
vía tan ruin, no podia sufrír esto. Encotnendándome mucho a 
Dios, estuve todos los maitines u gran parte de ellos en gran 
arrobamiento. Díj ome el Seiior que no dejase de ir y que no 
escuchase .pareceres, porque pocos· me aconsejarían sin temeri
dad; que, aunque tuviese travajos, se serviria mucho Di os y que 
para este negocio de el monesterio convenía ausentarme hasta 
ser venido el Breve 2

; porque el demonio tenia armada una gran 
trama venido e! Provincial; que no .temiese de nada, que El me 
ayudaría aliá. Yo quedé muy csforzada y consolada. Dijelo a el 
Rector. Díjome ·que en ninguna manera dcjase de ir, porque 
otros me decían que no se sufria, que era invención dei demcrnio 
para que aliá me viniese algún mal, que tornase a enviar a el 
Provincial. 

3. Yo obedeci a el Rector y con lo que en la oración haví11 
entendido iva sin miedo, aunque no sin grandisima confusióri 
de ver el título con que me llevavan y cómo se engafiavan tanto. 
Esto me hacía importunar más ai S!'.'iíor para que nq me dejase. 
Consolávame mucho que havia casa de la Compaiíia de Jesús 
en aquel lug;u donde iva y con estar sujeta a lo que me n·an
dasen, como lo estava acá, me parecía e:;taría con alguna sigu· 
ridad. Fué cl Seíior servido que aquella seiiora se consoió tanto . 
que conocida mijoría comenzó Juego a tcner y cada dia más se 
hallava consolada. Túvose a mucho, porque--como he dicho-la 
pena la tenía en gran aprieto, y devíalo de hacer el S~fior por 
las muchos oraciones que hacían por mí las. personas .buenas que 
yo conocía, porque me sucediese bien. Era muy tcmeJ:osa de 

: «Convenía ausentarmc hasta. ser venido cl llreve.» 
«El P. Francisco (Javier) era ido a las Molucas» (RIVADENEYRA, Vida 

de San lgnacio, I. 4, c. 7). 
<<Los turcos ya son idos» (CERVANTES, Quijote. p. La; l. 4, c. 41). 
ccHa de ser (el caballero andante) astrólogo para conocer pot: las 

estrellas cuántas horas son pasadas de la nocltel>, (lbid ., p. 2.", I. · 6, 
c. 18). 

«Cuando pensaba que no era llcga4a· (Claudina) ~ra de vuella» 
,,.. ,. . "' 
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Dias y tan buena que su mucha cristiandad suplió lo que a mí 
me faltava. Tomó grande amor conmigo; yo se le tenía harto 
de Vt'r su bondad, mas casi todo me era cruz; por que lo~ 
regalos me davan gran tormento y el hacer tanto caso de mí 
me traía con gran temor. Andava mi alma Lan cncogida que no 
me osava descuidar ni se descuidava el Seíior; porque estando 
allí me hizo grandísimas mercedes, y éstas me davan tanta li
bertad y tanto me hacía mcnosprcciar todo lo que vía-y mientras 
más eran, más-que no uejava ue tratar con aquellas tan seííoras, 
que muy a mi honra pudiera yo servirias, con la lihertad que si 
yo fuera su igual. 

4. Saqué una ganancia muy grande y deeíaselo; vi que era 
mujer y tan sujeta a pasiones y flaquezas como yo, y en lo poco 
que se ha de tener el scfíorío y cómo, mientras es mayor, tienen 
más cuidados y travajos y un cuidado de tener la compostura 
conforme a su estado, que no las deja vivi r; comer sin tiempo n: 
concierto, porque ha de andar todo conforme a cl estado y no 

a las complesiones, han de comer muchas vcccs los manjares 
más conformes a su estado que no a su gusto. Es ansí que de todo 
aborrecí cl desear ser sciíora. Dias me libre de mala compostura, 
aunque ésta, con ser de las principales dcl reino, creo hay pocas 
más humildes y de mucha llaneza; yo la havía lástima, y se la he 
de ver cómo va muchas veccs no conforme a su incl inación, por 
cumplir con su estado. Pues con los criados cs poco lo poco 
que haY' que fiar, aunque ella los tenía buenos; no se ha de 
hablar más con uno que con olro, sino a el que se favorece ha 
de ser el malquisto. Ello es una sujeción, que una tle las men
tiras que dice el mundo es llamar seííorcs a las personas seme
jantes, que no me parece son sino esclavos de mil cosas. Fué el 
Seiíor servido, fué el Seiíor servido que el tiempo que estuve 
en aquella casa se mijoravan en servir a Su Majestatl las per· 
sanas Je clla, aunque no esluve libre de travajos y algunas en· 
vidias que tenían algunas personas de! mueho amor que aquella 
sefíora me tenía. Devían por ventura pensar qne pretendia al· 
gún interese. Devía primitir el Seiíor me dicsen algunos travaj o,; 
cosas semejanles y otras de olras suertes, porque no me em
bebiese en el regalo que havía por otra parte y fué servido sa
car-me de todo con mijoría de mi alma. 

6. Estando allí acertó a venir un relisioso, persona muy prin
cipal r con quicn yo, muchos anos havía, havía tratado algunas 
veces; y estando en misa en un monesterio de su Orden-tt•c 

1• , __ - ' 
.l - · 
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vo de Dios y levantéme para irle a hablar. Como yo estava re
cogida ya cn oración, parecióme después era perder tiempo, que 
quién me metía a mí en aquello, y tornéme a sentar. Paréceme 
que fueron tres, tres vcccs las que esto me acaeció y, en fin, pudo 
más el ángel hueno rrue el maio y fuíle a llamar y vino a hablar· 
me a un confisionario. Comencéle a prcgunlar y é! a mí-por· 
que havía muchos afius qut> no nos havíamos visto-de nuestra!' 
vidas. Yo le comencé a deó· que havia sido la mía de muchos 
travajos de alma. Puso muy mucho en que le dijcse qué eran 
los travajos. Yo lc dijc que no eran para saber ni para lJUC yo 
los dijcsc. El dijo que, pucs lo sabía cl padre dominico que he 
dicho 0-que era muy su amigO'-, que luego se los diria y que 
no se me diese nada. 

7. El caso es que ni fué cn su mano dcjarme de importunar 
ni en la mía, me parece, dejárselo de decir; porque con toda la 
pesadumbre y vergüenza que solía tcner cuando tratava estas 
cosas, con é! y con cl Rector que he dicho no tuve ninguna pena, 
antes me consolé mucho. Díjeselo debajo rle confesión. P are· 
ciúme más avisado que nunca, aunque sicmpre le tenía por de 
gran entcndimiento. Miré los grandes talentos y partes que lenía 
par a aprovechar mucho. si de cl todo se diese a Di os; porque 
csto tengo yo de unos anos acá, que no veo persona que mucho 
me contente, que luego qucrría veria de! todo dar a Dios, con 
unas ansias que algunas vcces no me puedo valer. Y aunquc 
deseo que todos le sirvan, estas personas que me contentan cs 
con muy gran ímpetu y ansí importuno mucho a! Seiíor por cllas. 
Con cl relisioso que digo, me acaeció ansí. 

8. Rogóme !e encomcndase mucho a Dios ( y no havía me· 
neslcr decírmelo, que ya yo estava de suertc que no pudiera ha· 
cer otra cosa) y voyme a donde solía a solas tener oración y co· 
mienzo a tratar con c! Seiíor, estando muy recogida, con un es· 
tilo abobado que muchas vcccs, sin saber lo que digo, trato; que 
e! amor es el que habla y está e! alma tan enajenada que no 
miro la diferencia que haya de ella a Dios. Porque el amor que 
conoce que la ticnc Su l\1ajcstad, la olvida de sí y le parece está 
en E!, y como una cosa propia sin división, habla desatinos. 
Acuérdomc que !e dije esto, después de pedirle con hartas lágri· 
mas aquella alma pusiese en su scrvicio muy de vcras: que aun· 
que yo lc tcnía por Lurno, no me contentava, que le quería muy 
bueno y ansí le dije: .Senor, no me havéis de negar esta merced; 
mirad que es bueno este sujeto para nuestro a111 tgo. 

0 P. Pedro lb:íiiez. 
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9. i Oh bondad y humanidad grande de Dios, cómo no mira 
las pala bras, sino los deseos Y' voluntad con que se dicen! ; i cómo 
sufre que una como yo hable a Su Majestad tan atrevidamente!. 
Sea bendito por siempre jamás. 

10. Acuérdome que me dió en aquellas horas de oración 
aqudla noche un afligimiento grande de pensar si estava en ene
mistad de Dios; y como no podía yo saber si estava en gracia 
u no (no para que yo lo descase saber, mas deseávame morir 
por no me ver en vida adonde no estava sigura si estava muerta, 
porque no podia haver muerte más recia para mí que pensar si 
tenía ofendido a Dios) y apretávame esta pena, suplicávale no 
lo primitiese, toda regalada y derretida en lágrimas. Entonces 
entendí que bien me podía consolar y estar cierta que estava 
en gracia, porque semejante amor de Dios y hacer Su Majcstad 
aquellas mercedes y scntimientos que dava a el alma, que no se 
compadecía hacerse a alma que cstuviese en pecado mortal. Que
dé confiada que havía de hacer el Senor lo que le suplicava de 
esta persona. Díjome que le dijese unas palabras; esto sentí 
yo mucho, porque no sabía cómo las decir, que esto de dar re
caudo a terccra persona-como he dicho-es lo que más siento 
siempre, en especial a quien no sabía cómo lo tomaria u si 
burlaría de mí. Púsome en mucha congoja. En fin, Iuí tan per· 
suadida que, a mi parecer, prometi a a.• Dios no dejárselas de de· 
cir, y por la gran vergüenza que havía, las escriví y se las di. 

11. Bicn pareció ser cosa de Dios en la operación que lc hi
cieron; dcterminóse muy de veras de darsc a oración, aunque 
no lo hizo desde luego. El Seiior, como le quería para Sí, por 
mi medio le enviava a decir unas verdades que, sin entenderlo 
yo, ivan tan a su propósito que él se espantava, y el Seiíor que 
devía disponerle para creer que era Su Majestad. Yo, aunque mi
serable, era mucho lo que suplicava a el Seiior muy dei todo 
le tornase a Sí y le hiciese aborrecer los contentos y cosas de 
la vida. Y ansi-sea alabado por siempre--lo hizo Lan de hecho 
que cada vez que me habla me tiene como embobada, y si yo 
no lo huviera visto, lo tuviera por dudoso en tan breve tiempo 
hacerle tan crecidas mercedes y Lenerle tan ocupado en Sí que 
no parece vive ya para cosa de la tierra. Su Majestad le tenga 
de su mano, que si ansí va adelante (lo que espero en cl Seiior 
sí hará, por ir muy fundado en conocerse) será uno de los muy, 
seiialados siervos suyos y para gran provecho de muchas almas. 

a• Había esrrito : de 110 dejúrselas; corrigió aõodicndo Dios y 
convirtiendo la de en a. 
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Porque en cosas de espíritu en poco tiempo tiene mucha espi
riencia, que éstos son clones que da Dios cuando quiere y como 
quiere y ni va en el tiempo ni en los servic'os. No digo ·que n o 
hace esto mucho, mas que muchas veces no da e! Seiíor en veinte 
aiíos la contemplación que a otros da en uno. Su Majestad sabe 
la causa. Y es e! engano, que nos parece por los aíios hemos de 
entender lo que en ninguna manera se puetle alcanzar sin espi
riencia; r ansí yerran muchos, como he dicho, en querer cono
cer espíritus sin tenerle. No digo que quien no tuviere espíritu, 
si es letrado, no gobierne a quien le tiene, mas entiéndase en lo 
esterior y interior que va conforme a vía natural por obra de! 
entendim:ento; y en lo sobrenatural, que mira d vaya conforme 
a la Sagrada Escritura. En lo demás no se mate ni piense en
tender lo que no entiende ni ahogue los espíritus, que ya, cuan
to en aquello, otro mayor Seíior los gobierna, que no están sin 
~uperior. 

12. No se espante ni le parezcan cosas imposibles-todo es 
posible a el Seíior-, sino procure esforzar la fe y humillarse 
de que hace e! Seiíor en esta ciencia a una vejecita más sabia 
por ventura que a él, aunque sea muy letrado, y con esta hu
mildad aprovechará más a las almas y a sí, que por hacerse 
contemplativo sin serlo. Porque torno a decir que si no tiene 
espiriencia, si no tiene muy mucha humildad en entender que 
no lo entiende y que no por eso es imposible, que ganará poco 
y dará a ganar menos a quien trata; no haya miedo, si tiene 
humildad, primita e! Seiíor que se engane e! uno ni el otro. 

13. Pues a este Padre que digo, como en muchas cosas se 
la ha dado el Seiíor, ha procurado estudiar todo lo que por es
tudio ha podido en este caso-que es buen letrado- y lo que no 
entiende por espiriencia, infórmase de quien la tiene Y• con esto 
ayúdale b• el Seiíor con dalle mucha fe y ansí ha aprovechado mu
cho a sí y a algunas ánimas y la mía es una de ellas. Que como 
el Seiíor sabía en los travajos que me havía de ver, parece pro
veyó Su Majestad que, pues havía de llevar consigo a algunos 
que me gobernavan, quedasen otros que me han ayudado a bar
tos travajos y hecho gran bien. Rale mudado el Seiíor casi dei 
todo, de manera que casi él no se conoce--a manera de decir-y 
dado fuerzas corporales para penitencia (que antes no tenía, sino 

d Así el original; y aunque este inciso parece algo oscuro, téngase 
en cuenta el hipérbaton tercsiano y ordénesc así: ((el letrado mira que 
en lo sobrenatural vaya conforme a la Sagrada Escritura». 

b• Ayudales había escrito; está borrada la s final. 
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t:nfermo) v animoso para todo lo que es bucno y ol:as cosa~. 
que se parece bien ser muy particular llamamiento de el Seiíor. 
Sea bendito por siempre. 

14. Creo todo el bien le viene de las mercedes que el 
Sefior le ha hecho en la oración, porque no son postizos; por
que ya en algunas cosas ha querido e] Seíí.or se haya espirimen
tado, porque sale de cUas como quien tiene ya conocida la ver· 
dad de! mérito que se ~ana en suirir persecuciones. Espero en la 
grandeza de el Seiíor ha de venir mucho bien a algunos de su 
Orden por él y a ella mesma. Ya se com:enza esto a entender. 
He visto grandes visioncs y díchome el Sciíor algunas cosas de 
él y de el Reclor de la Compaiíía de Jesús que tengo d icho, de 
grande admiración y de otros dos relisiosos de la Orden de 
Santo Domingo. en especial de uno •, que también ha dado ya 
a entender el Sefi(n por obra en su aprovechamiento algunas co
sas que antes yo havía entendido de él; mas de quien ahora 
hablo han sido muchas. 

15. Una cosa quiero decir ahora aquí. Estava yo una vez 
con él en un locutorio y era tanto el amor que mi alma y cspí
ritu entendía que ardía en el suyo que me tenía a mi casi ab
sorta, porque considerava las grandezas de Dios, en cuán poco 
tiempo havía subido un alma a ':m gran estado. Hacíame gran 
confusión, porque le vía con tanta humildad escuchar lo que yo 
le decía en algunas cosas de oración. Como yo tenía poca de 
tratar ansí con persona semejante, devíamelo sufrir el Seiíor por 
e1 gran deseo que yo tenía de verle muy adelante. Hacíame tanto 
provecho estar con él que parece dejava a mi ánima puesto nucvo 
fuego para desear servir a c1 Sciior de principio. iÜh, Jesús mío. 
qué hace un alma abrasada en vuestro amor!, i cómo la havía
mos de estimar en mucho y suplicar a el Seiior la dejase en esta 
vida! Quicn tiene el mesmo amor, tras estas almas se havía de 
andar si pudiese. 

16. Gran cosa es un cl)fermo hallar otro herido de aquel 
mal; mucho se consuela de ver que no es solo; mucho se ayudan 
a padecer y aún a merecer; excelentes espaldas se hacen ya gen
te determinada arriscar mil vidas p.or Dios y desean que se les 
ofrezca en qué perderlas. Son como soldados que, por ganar el 
despojo y hacerse con é! ricos, desean que haya guerra; tiencn en
tendido no lo pueden ser sino por aquí; es éste su oficio, el trava
jar. i Oh, gran cosa es a donde el Seiior da esta luz de entender lo 

• Los PP. Pedro lbáiiez y Domingo Báiiez, especialmente el pri
mero. 
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mucho que se gana en padecer por E!! No se entirnde eslo bieo 
hasta que se eleja todo, porque quicn en ello se está, sr iía: es que 
lo L iene en algo; pues si lo t' ene en algo, forzado I e h a de pesar 
de dejarlo y ya va impcrfccto todo y perdido. Bien vicne aqui 
que es perdido quien Iras perdido anda. ;_ Y qué más perd ic;ón 
y qué más ceguedad. qué más desventura que tener en mucho I() 
que no es nada? 

17. Pues tornando a lo que dccía, estando yo en grandísimo 
~ozo mirando aquel alma, que me parece quería el Seiíor vir~e 
claro los tesoros que havia pucsto cn ella y virndo la n erccd 
que me havia hecho en que íuese por media mío-h~ ll ándo:1 e 
indigna de ella-, en mucho m!Ís tenía yo las mercedes que e: 
Sefíor le havia hecho y más a mi cuenta las tomava que si fuera 
a mí, y a labava mucho a cl Sefior de ver que Su Majes!ad iv:; 
cu mpliendo mis deseos y havía oíJo mi oración que era desper
lase el Sciíor personas semejantes. Es•ando ya mi alma que no 
podía sufrir en sí tanto gozo, sal ió de sí y perdióse para más 
gana r; pcrd ió las ccnsideracioncs y t!e oír aqudla lengua d;v·na 
en quicn parece hablava el Espíritu Sanlo. d óme un gran arrn
bamicnto que me hizo casi perder el sentido, aunque duró poco 
tiempo. Vi a Cristo con grandíslma majcsiad y gloria mo~trando 
gran contento de lo que allí pasava y ansí me lo d' jo y <rtis.l 
viese claro que a semejantcs pláticas siempre se hallav11 pres~n
te y lo mucho que se si rvc en que ansí se dele'ten cn h hlar en 
E!. Otra vez, estando lejos de este lugar ', le vi con mucha glor ia 
levantar a los ángeles. Entendi iva su a lma muy adelanle. por 
esta visión; y amí f ué. que !c havían levantado un gr an testi
monio bien contra su honra, persona a quien el havía hecho 
mucho bicn y remediado la suya y el alma, y havíalo pasad(} 
con mucho contento y hecho otras obras muy en servicio de 
Dias y pasado otras persecuciones. 

18. No me parece convicne ahora dec!arar más cosas. Si 
después le parecier e a vuPslra merced, pues las sabe, se podrán 
poner para gloria dcl Sefíor. De todas las que hc rticho de pro
fecias de esta casa y olras que diré de ella y de otras cosas, to
das se han cumpl:do; alguna~, trcs anos ar tes que se su p. esen 
-otras más y otras menos-me las dccia el Seiior. Y s·empre
las dccía a el confesor y a esta mi am·ga v·uda con quicn t·nía 
licencia de hablar, cu mo h e ti · cho, y e li! h e s:1 bido que las d· cía 
a otras personas y éstas saben que no miento, ni Dios me dé tal 

1 Avila. 
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lugar, que en n inguna cosa, cuantimás siendo tan graves, tratase 
yo sino toda vcrdad. 

19. Haviéndose muerto un cu fiado mío súpitamcnte K y es· 
tando yo con mucha pena por no se haver via do a con fesarse h 

se me dijo en la oración que havía ansí de morir mi hermana, 
que fuesc aliá y procurase se dispusiese para ello. Díjelo a mi 
confcsor, y como no me dejava ir, entendílo otras vcces; ya 
como esto vió, díjome que fuese aliá, que no se perdía nada. 
Ella estava en un aldea i, y como fuí sin decirla nada le fu í 
da_ndo la luz que pude en todas las cosas y hice se confesase muy 
a menudo y en todo trajese cuenta con su alma. Ella era muy 
buena y hízolo ansí. Desde a cuatro u cinco anos que tenía esta 
costumbre y muy buena cuenta con su conciencia, se murió sin 
veria nadie ni poderse confesar. Fué el bien que, como lo acos· 
tumbrava, no havía poco más de ocho días que estava confesada. 
A mí me dió gran alegría cuando supe su muerte. Estuvo muy 
poco en el purgatorio; serían a no me parece ocho días cuan· 
do, acabando de comulgar, me apareció el Sefior y quiso la viese 
cómo la llevava a la gloria. En todos estos aiíos, desde que 
se me dijo hasta que murió, no se me olvidava lo que se me 
havía dado a entender ni a mi companera J que, ansí como mu· 
rió, vino a mí muy espantada de ver cómo se havía cumplido. 
Sea Dios alabado por siempre, que tanto cuidado tray de la
almas para que no se pierdan. 

' D. Martín de Guzmán y Barrientos, casado con D ... María de c ... 
peda, hermana de la Santa. 

h Por no se haver uiado a con/esarse. El P. Dáiíez, borrando el 
pronombre se y el particípio uiacla, reformó la fra~e del modo signicn· 
te: por no haber t.enido lugar de confesarse. Fr. Luis de León la im· 
primió nsí: por no se auer v túado a confessar. La Snntn pudo tener 
varias rnzones para escribir viado : l. a, por evitar una caco f onía : ave r 
aviado, proceder frccucnte de la Santa, y 2. ", por tratarse, tal vez, de 
una forma popular dcl verbo aviar. Véase un caso similar en Vida. 
36, 21. 

i Castcl1anos de la Caiíada. 
l o. a Guiomar de Jllloa. 
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PROSICUE EN LA MES:\tA MATEKIA DJ,; LA FUNDACIÓN DE EST ... CASA 

DE NUESTRO GLORIOSO PADRE SAN JOSEF. DIC: i: POR LOS 

TÉRMINOS QUE ORDE!\'Ó EL SENOR VINIESE A CUAHDARSE EN 

ELLA LA SANTA POBHEZA Y LA CAUSA POR QUÉ SE V I~O DE 

CON AQUELLA SENORA QUE ESTAVA Y OTRAS ALCUNAS COSAS 

QUE LE SUCEDlERON 

l. Pucs estando con esta seiiora que he dicho, adonde estu
ve más Je media afio, ordená e! Seiíor que tuviese noticia de mi 
una beata de nuestra Orden, de más de selenla leguas a de aquí de 
este lugar, y acerló a venir por acá y rodeó algunas por hablar
me b_ Havíala el Seõor movido e1 mesmo ano y mes que a mí 
para haccr otro monesterio de esta Orden, y como le rpuso este 
desco, venuió Lodo lo que tenía y fuése a Roma a traer despa
cho para ello a pie y descafza. 

2. Es mujcr de mucha penitencia y oración y hacíala el 
Seiior muchas mercedes y aparecídola Nuestra Seiiora y man
dádola lo hiciese. Hacíamc tantas ventajas en servir a e! Seiior 
que yo havía vergiienza de estar delan te de clla. Mostróme los 
despachos que traía de Roma y en quince días que fStuvo con
migo dimos orden en cómo havíamos de haccr eslos monrste
rios 1 . Y hasta que yo la hablé, no havía venido a mí notic!a que 
nucstra Reg,Ja-anlcs rrue se relajase-mandava no se tuviese 
propio c ni yo êstava en fundarle sin renta. que iva mi in tento 
a que no tuviésemos cuidado de lo que havíamos menes:er y no 
mirava a los muchos cuidados que tray consigo tener propio. 
Esta bendita mujer, como la ensefiava e! Sefior, tenía bien en
tendido con no saber Ieer, lo que yo con tanto haver andado a 
leer las Constituciones ignorava. Y como me lo dijo parecióme 
bien, aunque temí que no me lo havían de consentir , sino decir 
que hacía desatinos y que no h;ciese cosa que padeciesen otras 

1 «Dimos orcten en cómo habíamos de hacer estos monesterioS.ll 
<<Dióse orden a suplirarió n de Zoruyda, cómo echásemos en tierra 

a su padre y a todos los clemás moros que allí at ados venlamJ (Ct:HVAN· 

TES, Quijote, p. 1.a, I. 4, c. 41). 

a En cl original: legas. 
b Llamábuse e'ta heata María de Jest1s, natural de Granada. 
• El capíiulo VT de la Regia dir.e : «Nnllus fratrum sibi aliquid pro· 

prium esse dirat, sed sint vobis omnia communiJI». 



por mí; que, a ser yo sola, poco ni mucho me detuviera, antce 
me era gran regalo pensar de guardar los consejos de Cr'sto 
Seiior Nuestro, porque grandes deseos de pobreza ya me los h::~
vía dado Su Majestad. Ansí que para mí no dudava ser lo mi
jar 2

, porque días havía que deseava fuera posihle a mi estado 
andar pid:endo por <:~mor de Dios y no tener casa ni otra cosa; 
mas temía que, si a las demás no dava el Seiíor estos deseos, vi
virían descontentas y tamb!én no fucse causa de alguna destrai
ción, porque vía algunos monesterios pobres no muy recogidos 
y no mirava que cl no serlo era causa de ser pobres y no la po
breza de la destra ición, porque és la no hace más ricas ni falta 
Dios jamás a quien lc sirve; en fin, tenía flaca la fc, lo que no 
hacía a esta sierva de Dios. 

3. Como yo en todo tomava tantos pareceres, casi a nadie 
h aliava de esle parecer: ni con.fesor ni los letrados que tratava; 
traíanme tantas razones que no sabía qué hacer, porque, como ya 
yo sabía era Regia y vía ser más perfeción, no podía persuadir
me a tencr renta. Y ya que algunas veces me tenían convencida, 
en tornando a la oración y mirando a Cr'sto en la cruz tan 
pobre y desnudo, no podía poner a paciencia ser rica. Supli
r.ávale con lágrimas lo ordenase de manera que yo me viese 
pobre como El. 

4.. Hallava tantos inconvenientes para tener rcnla y vía ser 
tanta causa de inquictud y aun distraición, que no hacía sino dis
putar con los letrados. Escrivílo a e! relisioso dominit:o que nos 
ayudava; cnvióme escritos dos plicgos de contradic'ón y tculo
gía para que no lo hiciese y ansí me lo dccía que lo havía estu
diado mucho. Yo !e respondi que para no siguir mi llamamiento 
y e! voto que tenía hcd10 de pobreza y los consejos de Cristo 
con toda perfeción, que no qucría aprovecharme de teulogía ni 
con sus letras en este caso me hiciesc merced. Si hallava alguna 
persona que me ayudase, alcgrávamc mucho. Aquella sefiora 
t:on quicn estava d para esto me ayudava mucho; algunos lu ego 
al principio decíanme que les parccía bien, después-como más 

2 <<Pnra mí no JuJaba de ser (af!uello) lo mijor.>> 
«Asentósele (a Dou Quijote) de tal modo en la imaginación que era 

' 'erdarl toda aquclla máquina de nquella;; soíiadas invcncioncs (caba· 
llercseas) que lcía, que para él no había otra historia mt",s cierta en el 
mundm> ( CEIIVA:-ITES, Ottijote, p. 1.", 1. 1, c. 1). 

«Donde intcrvicnc convcnccrse las personas, tengo para mí, aun
f!Uc simple y pecador, que no hay enrantamicnto alguno>> (lbi.d., p. 1.•, 
I. 4, c. 37). 

d 0."' Luisa de la Cerda. 
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lo miravan-hallavan tantos enconvinientes que tornavan a poner 
mucho en que no lo hiciese. Decíales yo que si ellos tan presto 
mudavan parecer que yo a cl primero me quería llegar. 

5. En este tiempo, por ruegos míos, porque esta seiíora no 
havía visto a e! santo Fray Pedro de Alcántara, fué el Seiior 
servido viniese a su casa a• y como el que era bien amador de la 
pobreza y tantos aiíos la havía tenido, sabía bien la riqueza 
que en ella estava; y ansí me ayudó mucho y mandó que cn nin· 
guna rnanera dejase de llevarfo muy adelante. Ya con este pa
recer y favor, como quien mijar le podía dar por tenerlo sabido 
por larga espiriencia, yo determiné no andar buscando otros. 

6. Estando un día mucho encomendándolo a Dias, me dijo el 
Sefior que en uinguna manera dejase de hacerle pobre, que ésta 
era la voluntad de su Padre y suya, que El me ayudaría. Fué con 
tan grandes efectos en un gran arrobamicnto que en ninguna ma
nera pude tener duda de que era Dias. Otra vez me dijo que 
en la renta estava la confusión y otras cosas en loor de la po
breza, y asigurándome que a quien le servía no le faltava lo ne
cesario para vivir y esta falta, como digo, nunca yo la temí por 
mí. También volvió el Seííor el corazón de el Presentado, d:go 
de el relisioso dominico, de quien he dicho me escrivió no lo 
h iciese sin renta. Ya yo estava muy contenta con haver entendido 
esto y tener tales pareceres; no me parecía sino que poseía toda 
)a riqueza del mundo en determinándome a vivir de por amor de 
Di os. 

7. En este tiempo mi Provincial • me alzó el mandamicnto y 
obediencia que me havía puesto para estar allí y dejó en mi vo
luntad que si me quisiese ir, que pudiese y si estar, también por 
cierto tiempo; y en éste havía de haver eleción en mi mones~e
rio y avisáronme que muchas querían darme aquel cuidado de 
perlada, que para mi sólo ipensarlo era tan gran tormento que 
a cualquicr martírio me determinava a pasar por Dias con fac i
lidad, a éste en ningún arte me podía persuadir. Porque dejado e! 
travajo grande, por ser muy muchas y otras causas, de que yo nun
ca fuí amiga, ni de ningún oficio, antes siempre los havía rehusa
do-parecíame gran peligro para la conciencia-y ansí alabé a 
Dias de no me hallar aliá. Escriví a mis amigas para que no me 
diesen voto. 

a• Aqui aclara la Santa el testimonio de Maria de San José, citado 
en Ticmpo y Vida de S. T. , n. 503, de que había ido San Pedro 
de Alcántara al rala•·io de D.a Luisa. No fué sino después de la 
Santa e invitado por ella. 

• P. Angel J e Salazar. 
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8. Estando muy contenta de no me hallar en aquel ruido, 
díjome el Seííor que en ninguna manera deje de :ir, que, pues 
deseo cruz, que buena se me apareja, que no la deseche, qu" 
vaya con ánimo, que El me ayudará y que me fuese luego. Yo 
me íatigué mucho y no hacía sino llorar, porque pensé que 
era la cruz ~er perlada y, como digo, no podía persuadirme a 
que eslava bien a mi alma en ninguna manera ni yo hallava 
términos para ello. Contélo a mi eonfesor f; mandóme que luego 
procurase ir, que claro estava era más perfeción y que, porque 
hacía gran calor, que bastava hallarme allli a la eleción y que 
me estuviese unos días, porque no me hiciese mal el camino. Mas 
el Seiior que tcnía ordenado otra cosa, húvose de hacer ' ; por
que era tan grande el desasosiego que traía en mí y el no poder 
tener oración y parccerme faltava de lo que el Seiíor me havía 
mandado y que, como estava allí a mi placer y cun regalo, no 
quería irme a ofrecer a el travajo; que todo era palabras con 
Dios, que por qué pudiendo estar adonde era más perfeción ha
vía de dejarlo, que si me muríese, muriese; y con esto un apre
tamiento de alma, un qu itarme el Seíior todo el gusto en la 
oración; cn fin, yo estava tal que ya me era tormento lan gran· 
de que supliqué a aquella seiíora luv;ese por bien dejarme venir, 
porque ya mi confesor- como me vió ansí-me dijo que me 
fuese, que también le movía Dios como a mí. 

9. Ella h sentía tanto que la dejase que era otro tormen·o, 
que le havía costado mucho acabaria con el Provincial por mu
chas maneras de ímportunaciones. Tuve por grandísima cosa 
querer venir en ello, sigún ,[o que sentía; sino como era muy 
temerosa de Dios y como !e dije que se le podía hacer gran ser
vicio y otras hartas cosas y dila esperanza que era posible tor
naria a ver, y ansí-con harta pena~lo tuvo por bien. 

lO. Y a yo no la tenía de venirme, porque cntendiendo yo 
era más perfecíón una cosa y servício de Dias, con el contento 
que me da contentarle pasé la pena de dejar a aquella seii01·a, que 
tanto la vía sentir y a otras personas a quien devía mucho, en 

f Eralo entonccs cl P. Pedro Domenech, rector de los Padres de la 
Compaiiia en Tolcdo. 

~ Para inteligenciu de e!lta frase, téngase en cucnta dos cosas : 1.", 
el hipérbaton teresiano; 2.&, que aquí que equivale a como, por lo 
que puede ordenarsc: ((Mas que [como] tcnía ordenado otra cosa, 
húvosc de hacen>. 

h Antes de esta palubra, había escrito la Santa la c&njunci6n adver· 
sativa aunque, y la borró luego. 
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especial a mi confesor, que era de ·la Compaiíía de Jesús y ha
llávame muy bien con él; mas mientras más vía que perdía de 
consuelo por el Seiior, más con'ento me dava prrderle. No po· 
día entender cómo era esto, porque vía c1aro estos dos con•rarios: 
holgarme y consolarme y alegrarme de lo que me pesava en 
el alma; porque yo estava consolada y sosegada y tenía lugar 
para tener muchas horas de oración. Vía que venía a meterme 
en un fuego, que ya el Seiíor me lo havía dicho que venía a 
pasar gran cruz, au.nque nunca yo pensé lo Iuera tanto como 
después vi, y con todo venía ya alegre y eslava deshecha de que 
no me ponía luego en la batalla, pues el Seiíor quería la tuviese 
y ansí enviava Su Majestad el rsfuerzo y le ponía en mi flaqueza. 

ll. No podia, como digo, entender cómo podía ser esto; 
pensé esta comparación: si poseycndo yo una joya u cosa que 
me da gran contento, ofréccme saber que la qu' ere una persona 
que yo quicro más que a mí y deseo más contentaria que mi mes
mo descanso, clame gran contento quedarme sin é! b• que me dava 
lo que poseía •por contencar a aquclla persona. Y como es·e 
contento de contentaria excede a mi mesmo contento, quítase la 
pena de la falta que me hace la joya u lo que é'mo y de perder 
el contento que d:1va; de manera que, aunque quería tenerla de 
ver que dejava personas que tan to sentían apartarse de mí, con 
ser yo de mi cond:ción tan agradecida que bastara en otro t" em
po a fatigarme mucho, y ahora, au.nque quis:era tener pena, no 
podía. 

12. Imporló tanto cl no me tardar un día más para lo que 
tocava a el negocio de es~a bendita casa, que yo no sé cómo pu
diera concluirse si entonces me Jetuv:era. j Oh, grandeza de 
Dios! ; muchas veces me espanta cu ando lo considero y veo cuán 
particularmente quería Su Maje3tad ayudarme para que se dec
tuase este rinconcito de D:os-quc yo creo lo es-y morada en 
que Su l\1ajestad se delita ', como una vez estando en oración 
me dijo que era esta casa paraíso de su delei:e. Y ansí parece ha 
Su Majcstad escogido las a:mas q ue ha traído a él, en cuya com
paiíía yo vivo con harta harta coniusión; porque yo no supiera 
descarlas tales para este propósito de tanta estrechura y pobreza y 
oración. Y llévanlo con una a' egría y contento que cada una se 
halla indif;'na de haver merecido ven:r a tal lugar, en especial 
alguna.s que las llamó el Seiíor de mucha van:dad y ga:a de e! 

b• Hab.ía escrito sin ello, que lucgo corrigió. 
1 Por deleita, como vía por veía. 
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mundo adonde pudieran estar contentas conforme a sus leyes, y 
hales dado el Seiior tan doblados los contentos aquí que clara
mente conocen ha~erles el Sefior dado ciento por uno que dcja· 
··on y no se hartan de dar gracias a Su Majes!ad; a otras ha 
·nudado de bien en mijor. A las de poca edad da fortaleza y co· 
11ocimiento para que no pucdan desear otra cosa y que en· 
· icndan que es vivir en mayor desca11so, aún para lo de a cá, estar 
:tpartadas de todas las ros3s de la v:da; a las que son de más 
edad y con poca salud da fu erzas y se las ha dado para poder 
!levar la aspere'ta y penitencia que todas. 

13. i Oh, Scfior mio, córno se os parece que sois poderoso! 
No es menester buscar razones para lo que Vos queréis, porque 
sobre toda razón natural haeéis las cosas tan posibles que dais 
a entender bien que no cs menes·cr más de amaros de veras y 
dejarlo de veras todo por Vos, para que Vos, Seiíor mio, lo ha· 
gáis todo fácil. B:en viene aquí decir que «fingís travajo en vues· 
tra ley» 1, porque yo no le veo, Sefior, ni sé cómo «es estrecho 
el camino que lleva a Vos»~<. Camino real veo que es, que no 
senda; camino que quien de verdad se pone en él, va más sigu· 
ro. Muy lejos están los puerlos y rocas para caer, porque lo 
están de las ocasiones. Senda llamo yo y ruin senda y angosto 
carnino el que de una parte está un valle muy hondo ado'lde 
caer y de la otra un despcííadero; no se han descuidado, cuando 
se despefian y se haccn pcdazos. 

14.. El que os ama de verdad, B:en mío, siguro va 5 por an· 
cho camirw y real; Iejos está el despeiíadero; no h a tropez 1do 
tantico, cuando le dais Vos, Seiior, la mano. No bas'a una caída 
ni muchas, si os tiene aJ.EOr y no a las cosas de el mundo para 
perderse; va por el valle de la humildad . No puedo entender 
qué es lo que temen de ponerse en el camino de la perfeción. 
El Seiíor por quien es nos dé a entender cuán mala es la sigur'
dad en tan manifiestos peligros como hay en andar con el hilo 
de la gente y cómo está la verdadera siguridad en procurar ir 
muy adelante en el camino de Dios. Los ojos en El y no hayan 
miedo se ponga este Sol de J usticia ni nos deje earninar de 

a <<El que os ama de verdad, bicn mío, seguro va por ancho comino 
y real.» 

Este advcrbio es lo mismo que en verdad, a f e mía; tiene mocha 
fuerza en esta locución : a buen seguro. 

«A buen seguro, dije yo, que fueron vuestras mcrcedes bien recibi· 
rlos rlel sefior Apolol> (C~>RVANTES, Viaje ai Parnaso). 

J P~nl. XCIII, 20. 
t Math., VII, 14. 
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noche para que nos perdamos, si primero no le dejamos a El. 
15. No temcn andar cn re leones que cada uno parece que 

quiere llevar un 1pedazo, que son las honras y deleites y conten· 
tos semejantes que llama el mundo, y acá parece hace el demo· 
nio temer de musaraiías. Mil vecc.; me espanto y <.l"ez mil querría 
hartarme de llorar y d::tr voces a lodo!\ para decir la gran CC· 

guedad y maldad mía, porque si aprove::hase a:go para que 
ellos abriesen los o jos. Abraselos el que puede por su bondad 
y no primita se me tornen a cegar a mí. Amén. 

CAPITULO XXXVI 

PROSIGUE EN LA MATI~Tt\ COME!\ZADA Y DICE COMO SE ACABÓ DE 

CONCLUIR Y SE FU~DÓ ESTE MOXE ST EIUO DE EL GLORIO SO SAN 

JOS EF Y LAS GRASDCS CO:'-ITRADJCIONES Y PERSECUCJO~ES QUE 

DESPUÉS IH: TOi\1 \R H \BITOLAS RELICIOS,\ S HUVO Y LOS GRA.'I· 

DES TRAVA.JOS Y TE:\TACJO:'-IES QUE ELLA PA •O Y CÓl\10 DE TODO 

LA SACÓ EL SEÍXOR CON VJCTORIA Y EN GLORIA Y ALABANZA 

SUYA. 

l. Partida ya de aquella ciudad, venía muy contenta por el 
cam:no determinánrlome a pasar todo lo que el Sciíor fucse ser· 
vido muy con toda vo!untad. La noche mesma que llegué a esta 
tierra, llega nuestro despacho para el mones'er:o y Breve de 
Roma, que yo me espanté y se cspantaron los que sabían la 
pricsa que me havia dado el Seiior a la venida, cu ando su p · eron 
la gran necesidad que havía de ello y a la coyuntura que el Sríior 
me traía; porque hallé aquí al O bispo y al santo fray Pedro de 
Alcántara y a otro cavallero muy siervo de Dios en cuya casa 
este santo hombre posava, que era persona adondc los siervos 
de Dios hallavan espaldas y cabida. 

2. Entrambos a dos acabaron con el Obispo admiticse el mo
ncsterio, que no fué poco, por ser pobre, sinu que era 'an am·go 
de personas que via ansí determinadas a se v r a el Seiior que 
luego se aficionó a favorecerle, y el aprobarlo este sa:1to viejo 
y poner mucho con unos y con otros en lJUe nos ayndasen, fué cl 
que lo hizo todo. Si no vin:era a esta coyuntura-como ya hc 
dicho-no pucdo entender cómo pudiera haccrse, porque estuvo 
poco aquí este santo hombrc, que no creo fueron ocho días y 
ésos muy enfermo y desde a muy poco le llevó el Sciior consigo •. 

• Murió el 18 de ortubre de 1562 en Arenas (Aviln}. 
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Parece que le havía guardado Su Majestad has'a acabar rste 
negocio, que havía muchos días-no sé si más de dcs anos- que 
anelava muy maio. 

3. Todo se hizo debajo de gran ~ccreto, porque a no ser 
ansí, no se pudiera hacer nada s'gún el pueblo estava mal con 
ello, como se pareció después. Ordcnó e! Scnor que estuviese 
maio un euiíado mío b y su mujer no aquí, y en tanta necesidad 
que me dieron licencia para estar eon él, y con esta ocasión no se 
entendió nada, aunque en algunas personas no dejava de sospe· 
charse algo, mas aun no lo ereían. Fué cosa para espantar, que 
no esluvo más maio de lo que fué menester para cl negocio y 
en siendo mcnrster tuviese salud para que yo me desocupase y 
é! dejase dcsembarazada la casa, se la dió luego el Senor, que él 
estava maravillado. 

4. Pasé harto lravajo en procurar con unos y eon otros que 
se admitiese y con el enfermo y con oficiales para que se acabase 
la casa a mucha priesa para que tuvÍfse forma de monesterio, 
que faltava mucho de acabarse. Y la mi compafiera c no es ava 
aquí, que nos pareció era mijor estar ausente para más dis:mu· 
lar y yo vía que iva e! todo en la brevedad por muchas causas, 
v la una era porque cada hora temia me havían de mandar ir. 
Fueron tantas las cosas de travajos que tuve que me h·zo pensar 
si era ésta la cruz, aunque todavia me parecía era poco para la 
gran cruz que yo havía entend:do de el Sriíor havía de pasar. 

5. Pucs todo concertado, fué el Sefior servido que, dín de 
S,m Bartolomé, tomaron hábito algunas rl y se puso el Sanlisimo 
Sacramento, y con toda autoridad y fuerza quedó hecho nuestro 
monesterio de el gloriosísimo padre nuestro San Josef, ano de 
mil y quinientos Y' sesenta y dos. Es~uve yo a darles el hábito 
v olras dos monjas de nuestra casa n• mesma que acerlaron a estar 
fuera •. Como en esta que se hizo e! monesterio era la que eslava 
m i ruiíado ( CJ111', como h e dicho, la havía él comprado por disi
n•ular mijor el negocio), con licencia estava yo en ella y no hacía 
cos.1 l{Ue no fue:;e con parecer de letrados, para no ir un punto 

o D. )uan de Ovnlle. 
c u.• Cu iomur, fJUP. entonrrs ~e hallaba en Toro. 
d Fueron ;;,las Anlonia Henao, que lomó el nombre de Antonia 

ri<' I Espíritu Santo; 1\Iaría de la Paz, en religiim Maria de la Cru?.; 
Ur;ula rle los SanlO~ y .María de Avila, que se llamó Maria de San 
)ooé. (1'iempo y Vidrt de S. T., n. 524.) 

•• Casa.<a, col:Í e•rrito en el original. 
• D.• Inés y D.• Ana de 'fapia, que al hacerse descalzas se llamaron 

Inés de Jesús y Ana de la Encarnarión. 
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contra obediencia y como vían ser muy provcchoso para toda 
la Orden, por muchas causas; que, aunque iva con secreto y 
.guardándome no lo supiescn mis perlados, me decían lo podía 
hacer; porque por muy poca imperfeción que me dijeran era, 
mil monesterios me parece dej ara, cuan timás uno. Esto es cierto, 
porque aunque lo deseava por apartarmo más de todo y llevar 
mi profesión y llamamiento con más perfeción y encerramiento, 
de tal manera lo deseava que cuando entendicra era más servioio 
àe e! Senor dejarlo todo, lo hiciera-como lo hice la otra vez
-con todo sosiego y paz. 

6. Pues fué para mí como estar en una gloria ver poner 
e! Santísimo Sacramento y que se remcdiaron cuatro huérfanas 
pobres, porque no se tomavan con dote, y grandes siervas de 
Dios (que esto se pretendió a el princi·pio, que entrasen pe1 so
nas que con su ejem pio fuesen fundamento para en que se pu
diese e! intento que !levávamos de mucha perfeción y oración 
efectuar) y hecha una obra que tenía entendido era para servicio 
de e! Seííor y honra de el hábito de su gloriosa Madre, que éstas 
eran mis ansias. Y también me dió gran consuelo de haver hccho 
lo que tanto e! Seííor me havía mandado y otra jglesia más en 
este lugar, de mi padre glorioso San Josef, que no la havía. 
No porque a mí me pareciese havia hecho en ello nada, que 
nunca me lo parecia ni. parece; siempre entiendo lo hacía e! Se· 
fíor. Y lo que era de mi parte iva con tantas imperfeciones que 
antes veo havía que me culpar que no que me agradecer; mas 
érame gran regalo ver que huvicse Su Maj cstad tomádome por 
inistrumento- siendo tan ruin-para tan gran obra, ansí que 
estuve con tan gran contento que estava como fuera de mí con 
grande oración. 

7. Acabado todo, sería como desde a tres u cuatro horas, 
me rcvolvió cl demonio una batalla espiritual, como ahora diré. 
Púsome delantc si havía sido mal hecho lo que havia hecho, si 
iva contra obed ienoia en haverlo procurado sin que me lo man
dase e! Provincial (que bien me parecia a mí le havía de ser 
algún desgusto, a causa de sujetarle a el Ordinario, por no se lo 
haver primero dicho; aunque como él no !e havía querido admi
tir y yo no la mudava, también me parecía no se !e daría nada 
por otra parte) y que si havían de tener contento las que aqui 
estavan en tanta estrechura, si les havia de faltar de comer, si 
havía sido disbaratc, que quién me mrtía en esto, pues yo lenía 
monesterio. Todo lo que e! Seiior me havía mandado y los mu
chos pareceres y oraciones que havía más de dos anos que no 
casi cesavan, todo tan qui tado de mi memorja como si nunca 
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huviera sido. Sólo de mi parecer me acordava, y todas las virtu· 
dcs y la fe estavan en mí entonces suspendidas, sin tener yo 
fuerza para que ninguna obrase ni me defendiese de tantos gol
pes. 

8. También me ponía cl demonio que cómo me quería ence· 
rrar en casa tan estrecha y con tantas enfermrdJdcs, que cómo 
havia de poder su r rir tanta penitencia y dejava casa tan gran
de y deleitosa y adonde tan contenta siempre havía estado y tan· 
tas amigas, que quizá las de acá no serían a mi gusto, que me 
havía obligado a mucho, que quizá estaría desesperada y que 
por ventura havía pretendido csto c1 demonio: quitarme la paz 
y quietud y que ansí no podría tencr oración estando desasose
gada y pcrdcría el alma. Cosas de esta hcchura juntas me ponía 
delante--que no era en mi mano pensar en otra cosa~y con esto 
una afleción y escuridad y tinieblas en el alma, que yo no lo 
sé encarecer. De que me ví ansí, fuíme a ver el Santísimo Sacra
mento, aunquc cncomendarme a El no podía. P aréceme es·ava 
con una congoja como quien está en agonía de mucrte. Tratar
lo con nadie no havía de osar, porque aun conresor no tenía 
sefialado. 

9. j Oh, válame Dios, qué vida esta tan miserable ! No hay 
contento siguro ni cosa sin mudanza. Havía tan poquito que no 
me parece trocara mi contento con ninguno de la t ierra y la 
mesma causa de él me atormentava ahora de tal sucrte que no 
sabía qué hacer de mí. jÜh si mirásemos con advcrtencia las 
cosas de nuestra vida! cada uno vería por espiricncia cn lo 
poco que se ha de tener contento ni descontento de ella. Es cierto 
que me parece !ué un.o de los recios ratos que he pasado en mi 
vida; parece que adevinava el espíritu lo mucho que estava por 
pasar, aunquc no llegó a ser tanto como esto si durara. Mas no 
dejó el Seííor padecer mucho a su pobre sicrva; porque nunca 
en las tribulaciones me dejó de socorrer y ansí fué en ésta, que 
me dió un poco de luz para ver que era demonio y para que pu
diese entender la vcrdad y que todo era quererme espantar con 
mentiras; y ansí comencé a acordarme de mis grandes determi· 
nacioncs de servir a el Sefior y deseos de padecer por El. Y 
pensé que si havía de cumplirlos, que no havía de andar a pro· 
curar descanso, y que si tuviese travajo, que ése era el merecer, 
y si descontento, como lo tomasc por servir a Dios me serviría 
de purgatorio; que de qué temía, que pues dcseava travajos que 
hnmo~ cran é!'tos. que en la mayor contradición estava la ga-
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nancia, que por qué 1 me havia de fa :tar an1mo para servir a 
quicn tanto devía. Con estas y otras cunsidcrac:ones, ha~.:iéndome 
gran fuerza, prometí delante dei San tísimo Sacramento de ha· 
cer todo lo que pudiese para tcner licencia de venirme a esta 
casa g' y en pudiéndolo hacer con bucna conciencia prome:er 
clausura. 

10. En haciendo esto, en un instante huyó el demonio y me 
dejó sosegada y contenta y lo b quedé y lo he estado s:empre, 
y todo lo que en esta casa se guarda de encerramiento y peniten
cia y lo demás se me hacc en estremo suave y poco. E! contento 
es tan grandísimo que pienso yo algunas vcces qué pudiera escoger 
en la tierra que fuera más sabroso. No sé si es cs~o parte para 
tener mucha más salud que nunca u qu erer el Senor-por ser 
menester y razón que haga lo que todas-darme este consuelo, 
que pueda hacerlo, aunque con travajo; mas de el poder se es
pantan todas las personas que saben mis cnfermedades. Bendito 
sea El que todo lo da y en cuyo poder se puede. 

ll. Quedé bien cansada de tal contienda y riéndome de d 
demonio, que vi claro ser é!. Creo lo primitió el Senor, porque 
yo nunca supe qué cosa era descontt>nto de ser monja ni un me
mento en veinte y ocho aíios y más que ha que lo soy, para que 
entendiese la merced grande que cn esto me havía hecho y dei 
tormento que me havía librado, y también para que si alguna 
vicse lo estava, no me espantase y me apiadasc de clla y la su· 
picse consolar. Pues pasado ~.:s to, quir iendo dc.;;pués de comer 
descansar un poco (porque en toda la noche no havía casi so
~egado ni cn otras algunas dcjado de tener travajo y cuidado, 
y todos lqs días bien cansada), como se havía sabido en mi mo· 
nesterio y en la ciudad lo que estava hecho, havía en é! mucho 
alboroto por las causas que ya he dicho, que parecía llevavan 
algún color. Luego la pcrlada me envió a mandar que a la hora 1 

me fu esc aliá. Yo en viendo su mandamiento, dcjo mis monjas 
harto penadas y voime luego. Bien v.i que se me havían de of1e· 
cer hartos travajos; mas como ya quedava hecho, muy poco se 

1 ccLuego la perlada me envió a mandar, Q!lc a lu hora me fuese 
allá.ll 

Adverbio que inrli ca con vive7.a y energía e l ti cmpo prcr.iso. 
<<EIIos (los gusanos de seda) u la hora muerenll (Gn.~NADA, Tntro· 

ducci.ón al Símbolo, c. 21, p. 1). 

1 La Santa escribió : que por me avia de faltar; en la edición prín
sipc se suple la palnbra que subrayamos. 

g Snn José d e Avila. 
h Estas dos palabras vienen entre líneas. 
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me dava. Hice oración suplicando a el Scfior me favoreciese, r 
a rni padre San Josei que b• me trajese a su casa y ofrecíle lo 
que havía de pasar y, muy conten~a se ofreciese algo en que yo 
pat!ccicsc por El y le pudiesc servir, me fuí, con tener creído 
lucgo me havían de echar en la cárcel. Mas, a mi parecer, me 
d"cra mucho contento por no hablar a nad :c y descansar un 
poco cn soledad, de lo que yo est.wa bien neccsi tada, porque me 
traía molida tanto andar con gente. 

12. Como llcgué y dí mi d:scuento a la Perlada, aplacóse 
algo y todas enviaron a c! Provincial y quedóse la causa p:na 
delantc de él; y venido, fuí a juicio con harto gran contento de 
ver que rpadecía algo por el Scfior, porque contra Su Majcstad 
ni la Orden no hallava haver ofendido nada en este caso, an:es 
procurava aumentaria con todas mis fuerzas y muricra de buena 
gana por ello, que todo mi deseo era que se cumpliese con toda 
perfeción. Acordéme de el juicio de Cristo y ví cuán nonada 
era aquél. Hice mi culpa como muy culpada y ansí lo parecía 
a quien no savía todas las causas. Despuôs de haverme hecho 
una gran repreensión, aunque no con tanto rigor como merecía 
f'l delito y lo que muchos decían a cl Provincial, yo no quisicra 
àisculparme, porque iva de:erminada a ello, antes pedí me per· 
donase y castigase y no estuv·cse desabrido conm;go. 

13. En algunas cosas bicn vía yo me condenavan sin culpa, 
porque me decían lo havía hecho porque me tuviesen en algo y 
por ser nombrada y otras semejantes; mas en otras claro en· 
tcndía que decían verdad, en que era yo más ruin que otras y 
que pues no havía guardado la mucha rclisión que se llevava en 
aquclla casa, cómo pensava guardaria cn otra con más rigor, 
que escandalizava el pucblo y levantava cosas nuevas. Todo 
no me hacía ningún alboroto ni pena, aunque yo mostrava te· 
nerla porque no pareciese tenía cn poco lo que me decían. 

14. En fin, me mandó dclante de las monjas diese discuento 
y húvelo de hacer. Como yo tenía quietud cn mí y me ayudava 
el Sefior di mi discuento de manera que no halló c1 Provincial 
ni las que allí estavan por qué me condenar, y de;;pué.s a solas 
le hablé más claro y quedó muy satisfecho y prometióme-si 
fuese adelante-en sosegándose la ciudad, de darme licencia para 
que me fuese a él, porque el alboroto de toda la ciudad era tan 
grande como ahora diré. 

] 5. Desde a dos u tres días, juntáronse algunos de los regi· 
dores y corregidor y de el cabildo, y todos juntos dijeron que 

\• Hay aqui unu letras borradas : se vini. 
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en n inguna manera se havia de consentir. que venín conocido 
dano a la república y que havían dr qu :ta r el Sant ísimo Sacra· 
mento y que cn ninguna manera sufrirían pasase adelant~>. H i. 
cieron juntar todas bs O rdenes. para que digan su parer er, de 
cada una 2 elos letrados. Unos callnvan. otros condenavnn. En fin, 
conr luyeron que luego se de:;hic iese. Sólo un Prcscntado 1 de la 
Ordcn de Santo Domingo, aunque era contrario- no dei moncs· 
ter io. s ino de que fuese pohrc--dij o que no era cosa que an;;:í ~c 
ha,•ía de deshacer. que se mirase bien. que ticmpo havín para 
ello, que éste era caso de cl Obispo. u cosas de este arte, que 
hizo mucho prove(' h o; porque. sigún la fur ia, f ué dicha no lo 
ponrr luego cu obra. Era. cn fin . que havía de ser 3

• que era 
el Senor servido de ello y podían todos poeo contra su volun tad. 
Davan sus rawnes y lle\·avan bucn ce~o y ansí, sin ofender ellns 
a D io;;:, hacíanme padecrr y a todas las pcrsonas que lo favore· 
cían, que eran a lgunas. y pa;;:11 ron much:1 per!õecución. 

16. Era tanto el alboroto de el pueb:o que no se hahl \'a en 

2 uHirieron juntar toda, las OrrlE'nE'~, para que d igan se pnrerer 
de rnlia una dos letrados.» 

I'ronombrE' iuvur iahlc en número y ra<o, lo mi<m o que ndcmás; 
ambo~ ~ign i fi ra u mulliturl. El primcro arompaiia sicmpre a nom brcs 
romunc•. p Pro los rc,tri n~e a una ranlirlad o número df'lf'rmin:u]o;,. 

"En c~tos mesmos clia; podemo~ tamhién hacer orarión a la San· 
t i~ima Trin irl acl, cuda 1111 dia a una rln l:ls Ires persona<>> (GR ~'iADA, 
Cuia. I. 4, n. 4). 

rc. uma era la alq:ria que llcvnba ron•igo Sand1o viéndo'e a su 
pnre<·cr ron la duquc; n .. . y n' í tomaba la orasión por In melcua cn <'>lo 
d e re!!alar•e cntla y r uando 'C ofrería>> ( CFR\A:-õTtS. Quijute. p. 2.•, 
I. 6, l' . 31). 

3 «Era cn fin que havia de ser . . y podiun todos f)O< o contra su 
(divina) vol untud .» 

' ignifira igunlmcnt<' el verbo ser en ntul'hn~ ora• iones lo w.iwo 
que acontecer, suceder .. 

«Snrarle (el e'toqur u fla, ilio) y Pl cxp?rar ~cria todo a un ticmpO» 
( CER\'ANTES. Quijote. p. 2.•. 1. 6, r. 21). 

«Pi!'rrle (el hombrd el licmpo y fa lta mucha5 veceo co su5 ej<'rcicios 
por no fa l tar a l o; hombres, de do nde vicn e o ser q ue tanto agrade 
meno• n D ios cuanto m:b proturn agradar a lo• hombres» (GRA, .W \ , 
.Uemnrinl. Ir. 4, regb 2, c. 5). 

«i Cn:ínclo, Rcy mio , serit csto?>> (lbid., Co11sitleracioncs sobrf' la.' 
per/l'crint~es divinas. fOns. 4). 

1 P. Domingo Báiíez. AI margeo d ei original e~rribe e l t'. ll:í iiez: 
«Esto fué el uiio de 1562, cn fin de RJlO•to . Yo me h allé prc~c nt c y di 
e•le parecer. f'r. Domingo Haríes . Y cuando e<;to firmo el aiío do 
1575, 2 de mayo, y tiene ya esta Madre fundados o ueve monc;,terioa 
con grao reli~iónl) . 
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otra cosa 4
, y todo~ condcnarme y ir a el P rovincial y a mi mo· 

ncslerio. Yo ninguna pena tenía de cuan lo decían de mí más que 
si no lo dijeran, sino temor si se havía de deshacer. Esto me 
dava gran pena y ver que perdían crédito las personas que 
me ayudavan y e) mucho travajo que pasavan, que de lo que 
decían de mí antes me parece me holgava. Y si tuviera alguna fe. 
ninguna alteración tuviera, sino que faltar algo en una virtud 
basta a adormecerias todas y nnsí esluve muy penadn dos días 
que huvo estas juntas que digo rn el pueblo; y estando bien fa. 
tigada me dijo el Seiíor: «{.'lo sabes que soy e• podt·roso?, ;,ele 
qué temes?». y me asiguró que no se desharía. Con esto qurdé 
muy consolada. Enviaron a el Consejo Real cun su infurmación: 
vino provisión para que se diese relación de cómo se havía 
hecho. 

17. IIcla aquí comcnzado un gran pleito. porque de Ia ciu· 
dad fueron a la corte y huvieron de ir de parte de cl moneslr.rio 
y ni hada dineros ni yo sabía qué hacrr. p, O\·eyólo el Sciior, 
que nunca mi P adre P rovincial me mandó dcja~e de entender 
cn cllo ; porque es tan amigo de toda virlud q ue, aunque no 
ayudava, no quería ser con tra ello. No me dió licencia hasta ver 
en lo que parava para venir acá. Estas sicrvas de Dios estavan 
solas y hacían más con sus oraciones que con cuanlo yo andava 
negocia mio, aunque f ué mcnester harla d ligencia. Algunas ' eces 
parecía que todo faltaYa, en especial un día antes que v:niese 
cl Provincial. que me m andó la Priora nu h·a·a~e en nada y era 
dejar~e todo. Yo me fuí a Dios r díjele: Sefior, esta casa no cs 
mía. por \'o;, se h a hecho; ahora que no hay nadie que negocie. 
hágalo Vuc~tra l\lajestad. Quedava tan descansada y tan sin 
pena. como si tuv:era a todo el mundo que negociara por mí y 
luego Lenía por siguro cl negocio. 

18. Un muy siervo dr Dius, sacerdote l , que siempre mr ha· 
vía ayudado. amigo de toda perfrción. f ué a la co1 Le a entender 
en el negocio y trauajavH mucho, y el cavallero santo-de quicn 

• C<~O RC' llflblava en otra ~osa.ll 
E , tc \'C'rhv lkva lu pre po-ición en por cicrtn rem ota analogia •·on 

l o~ verbos entrrtenene, ncup11rse, etc. 
«Lc habíun hab/11do 1'11 sn nPt;oâo, r o mo <'" cos11 ~nbidm> t C:t:R\'AN· • 

u:s, Quijore: p. 1.•, 1. 3, c. 27). 
c<Como yo Pra uno de l o::: que en c~te ticmpo e•tnbnn en Rom.J . po· 

dré lwblar como te•tigo d e 'Í>ta err lo que ele aqui adelaute -e dir:Í» 
(RI\'AOENHRA. J' id<l e/e an l gnacio, l. 3, c. 1). 

•• Soy.~. hahía e~crito . 
1 Gouzalo de Aranda. 
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he hecho mención-hacía en este caso muy mucho y de todas 
maneras lo favorecía. Pasó hartos travajos y persecución y siem
pre en todo !e tenía por padre y aun a hora le tengo. -y en los 
que nos ayudavan ponía el Seii.or tanto hervor que cada uno lo 
tomava por cosa tan propia suya como si en ello les fuera la 
vida 'f la honra, y no les iva más de ser cosa cn que a ellos les 
parecía se servia el Senor. Pareció claro ayudar Su Majestad a 
el Maestro que he dicho, clérigo, que lambién era de los que 
mucho me ayudavan, a quien el Obispo puso de su parte en una 
junta grande que se hizo y é! estava solo contra todos, y en fin 
los aplacó con deeirles ciertos medios, que fué harto para que 
se entretuviesen; mas ninguno bastava para que lu ego no tornasen 
a poner la vida, como dicen, en deshacerle. Este siervo de Dios 
que digo, fué quien dió los hábitos y puso el Santísimo Sacra
mento k y se vió en harta persecución. Duró esta bateria casi 
medio ano, que decir los grandes travajos que se pasaron, por 
menudo, sería largo. 

19. Espantávame yo de lo que ponía el demonio contra unas 
mujercitas y cómo les parecia a todos era gran dano para el 
lugar solas doce mujeres y la priora-que no han de ser más
digo a los que lo conh·adecían, y de vida tan estrecha; que ya 
que fuera da fio u yerro, era para sí mesmas; mas da fio a el 
lugar no parece llevava camino r ellos hallavan tantos, que con 
buena conciencia lo contradecían. Ya vinieron a decir que, como 
tuviese renta, pasarían por ello y que fuese adclante. Yo estava 
ya tan cansada de ver e! travajo de todos los que me ayudavan, 
más que de el mío, que me parecía no sería maio-hasta que se so
segasen-tener renta y dejarla después. Y otras veces, como ruin 
y imperfecta, me parecía que por ventura lo quería e1 Seii.or, pues 
sin ella no podíamos salir con ello y venía ya en este concierto. 

20. Estando la noche antes que se havía de tra tar en orac:ón 
y ya se havia comenzado el concierto, díjome el Sefior que no 
hiciese tal, que si se comenzásemos 1 a tener renta, que no nos 
dejarían después que lo dejásemos y otras algunas cosas. La 
mesma noche me apareció el santo Fray Pedro de Alcántara, 
que era ya muerto, y antes que muriese me escrivió-como supo 
la gran contradición y persecución que teníamos-que se holga
va fuese la fundación con contradición tan grande, ·que era se
na! se havía el Seiíor servir mur mucho en este monesterio, pues 
e! demonio tanto ponía en que no se hiciese y que en ninguna 

k Gaspar Dazn. 
1 Así el autógrafo. 
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manera v1mese en tener renta; y aun dos u tres veces me per
suadió en la carta, y que, como esto hiciese, ello vernía a hacersc 
todo como yo quería. Ya yo le havía visto otras dos veces des
pués que murió y la gran gloria que tenía y ansí no me hizo 
temor, antes me holgué mucho; porque siempre aparecía como 
cuerpo glorificado, lleno de mucha gloria y dávamela muy gran
dísima verle. Acuérdome que me dijo la primera vez que le vi, 
entre otras cosas, diciéndome lo mucho que gozava, que: dichosa 
penitencia havía sido la que bavía hecho que tanto premio ha
vía alcanzado. 

21. Porque ya creo tengo dicho algo de esta 11
, no digo aqui 

más de cómo esta vez me mostró rigor y sólo me dijo que en 
ninguna_manera tomasc renla y que por qué no quería tomar su 
consejo, y desapareció lu ego. Y o quedé espantada y lu ego otro 
día dije a el cavallero-quc era a quien en m todo acudía, como 
el que más cn ello hacía- lo que pasava y que no se concertas<' 
en ninguna manera tener renta, sino que fuese adelante el pleito. 
El eslava rn esto mucho más fucrte que yo y holgóse mucho; 
después me dijo cuán de mala gana hablava en el concierto. 

22. Después se tornó a levantar otra persona y s:erva de 
Dias harto y con buen celo; ya que eslava cn bucnos término~. 
decía se pusíese en manos de letrados. Aquí tuve hartos desaso
siegos, porque algunos de los que me ayudavan vcnían en esto 
y fué esta marana que h izo el demonio de la más mala digistión 
de todas. En todo me ayudó el Senor, que ansí dicho en suma 
no se puede bien dar a entender lo que se pasó en dos d• anos qur 
se cstuvo c_omenzada esta casa, hasta que se acabó. Este medio 
postrero y lo primero fué lo más travajoso. 

23. Pues aplacada ya algo la ciudad, dióse tan buena mana 
el Padre Presentado Dominico 0 que nos ayudava, aunque no es
tava presente, mas havíale traído el Seiíor a un t:ernpo que no, 
hizo harlo bien y pareció haverle Su Majestad para sólo este fin 
traído, que me dijo él después que no havía tenido para qué 
venir, sino que acas!> lo havía sabido. Estuvo lo que fué mcnes
ter. Tornado a ir, procuró por algunas vías que nos diese licen
cia nuestro Padre Provincial para venir yo a rsta casa con otras 
algunas conmigo, que parecía casi imposible daria en tan breve, 

u Véase el c. 27. 
m Véase el c. 34, 19, nota 3. 
d• Había escrito: en to es aiíos. Está corregida la t de to y borrada 

la e de es, y se lee dos o los. 
0 P. Ibáiíez. 
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cer e\ oficio 'y enseiíar a las que estavan. Fué grandísimo 
J para mí el día que venimos. 
EstanJo hacicnJo oración en la Iglesia antes que entra. 
l monesterio, estando casi en arrobamiento, vi a Cristo 
1 grande amor me pareció me recibía y ponía una co· 
agradeciénJome lo que havía hecho por su Madre. Otra 
ando todas en el coro en oración después de Completas, 
1estra Scnora con grandísima gloria con manto blanco y 
de él parecía amparamos a todas. Entendí cuán alto gra
loria daría c! Seiíor a las de esta casa. 
ComenzaJo a hacer el oficio, era mucha la devoción que 
lo comenzó a tener con esta casa. Tomáronse más monjas 
:nzó cl Seíior a mover a los que más nos havían pcrse
para que mucho nos favoreciesen y hicicsen limosna, y 
1robavan lo que tanto havían reprobado y poco a poco 
ron de\ pleito y Jceían que ya cntendían ser obra de Dios, 
m tanta contradición Su Majestad havía querido fuese 
e. 
Y no hay a\ presente nadie que le parezca .fuera acertado 
de hacer y ansí tienen tanta cuenta con proveernos de 

1 que, sin haver demanda ni prdir a nad ·e, los desp!erla 
Jr para que nos la cnvíen y pasamos sin que no5 falte lo 
·i o, y espero en el Sefior que será ansí siempre; que, como 
cas, si hacen lo que deven-como Su MajestaJ ahora lcs 
cia para haccrlo-, sigura estoy que no lcs faltará ni ha
lenester ser cansosas ni importunar a naJic, que e! Senor 
á cu idado~ como hasta aquí, que es para mí granJísimo 
lo de verme aquí metida con almas lan desasidas. Su tra
ntcnder cómo irán adelantc en c! servicio de Dios. La so
es su consuelo y pensar de ver a nadie que no sea para 

lo haLnín menester ser cansosas, ni importunar a naclie; que el 
e tPrnÚ ruidado como hasta aqui.» 
!S de! vrri.Jo, y para lograr más claridacl y vigor en la clirción, 
: cl prouombre se antcpone en rualquiera de las personas. 

entrambo• fnf. trnido (aquello) a buena seiial y fel icísimo 
.. fundándosc (Sanrho) no sé si en la astrología judiciurin, que 
lbíu, pue,to que· la historia uo lo declura» (Ct:llVANTES, Quijnte, 
I. 5, c. 8) . 
me hnrá.~ desesperar, Sancho, dijo Don Quijote: ven ncá, he

Jo te hc rlicho mil veres que en todos los dias rl e mi vida no 
> a la sin par Dulcinca?» (lúid., p. 2.•, 1. 5, c. 9). 
to he yo ohispos de dos meses y sumos Pontífices de uno y re
;ados de una sola semana)) ICR \VAliA, Guín, 1. l , p. 3). 
aos conmigo, no os me vais» (ALO;\SQ DEL CASTILLO, J'lática.s 

c. 4). 



CAPÍl'ULO 36 837 

ayudarlas a encender más e! amor de su Esposo, les es tra'.''ljo, 
aunque sean muy deudos. Y an sí no vicne nadie a esta casa, sino 
quien trata de eslo; porque ni las contenta ni los contenta. No es 
su len~uaje otro sino hablar de Dios y ansí no enlienden ni las 
entiende sino quien habla dei mesmo. Guardamos la H.egla de 
Nuestra Seiiora de el Carmen y cumplida ésta sin relajaeión, sino 
como la ordenó Fray Hugo, Cardenal de Santa Sabina, que fué 
dada a 1248 •• anos, en el afio V dei Pontificado dei P apa Ino· 
cencio euarto. 

27. Me parece serán bien empleados todos los travajos que 
se han pasado. Ahora, azmquc tiene algún r igor, porque no se 
come jamás carne sin nrcesidad y ayuno de ocho meses y otras 
cosas, como se vc en la mesma primera Regia, en muchas aun 
se les hace poco a las hermanas y guardan otras cosas que para 
cumplir ésta con más perfeción nos han parecido neccsarias, y 
espero en el SPiíor ha de ir muy adelanle lo comenzado, como 
Su Majes:ad me lo ha dicho. 

28. La otra casa que la beata que dije procurava hacer •, 
tam bién la favoreció e! Sciíor y está hecha en AI calá y no !c 
faltó harla contradición n i dejó de pasar lravajos grandes. Sé 
que se guarda en ella toda rel"s'ón conforme a esta primera Rc· 
gla nuestTa. Plcga a cl Sefior sea todo para gloria y alabanza suya 
y de la gloriosa Virgen Maria cuyo hábito traemos. Amén. 

29. Crco se enfadará vuestra mercfd ele la larga relación que 
he dado de este moncsler io, y va muy corta para los muchos 
travaios y maravillas que el Sefior en esto ha obrado, que hay 
de ello muchos testigos que lo pod rán jurar y ansí pido yo a 
vuc;;tra merced por amor de Dias que, si le pareciere romper lo 
demás que aquí va escrito, lo que toca a es:e monesterio vueslra 
merced lo guarde y, muerta yo, lo dé a las hcrmanas que aquí 
esluvieren, que animará mucho para servir a Dios las que vinie· 
ren y a procurar no caya lo comenzado, sino que vaya siemprc 
adelante, cuando vcan lo mucho que opuso Su Majcstad en ha· 
cerla por med:o de cosa tan ruin )' haja como yo. Y, pues el 
Sei1or lan particularmente se ha querido mostrar en favorecer 
para que se hicicse, paréceme a mí que hará mucho mal y será 
muy castigada de Dias la que comenzarc a relajar la perfeción 
que aquí e! Seiíor ha comcnzado y favorecido, para que se Jleve 
con tanta suavidad; que se ve muy bien es tolcrable y se puedc 

•• Rrc uérdcse uue ln Snnta cscribe siempre con números romanos : 
MCCX T.Vlll. 

0 1\luría de 1 e~ús. 
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llcvar con descanso y el gran aparejo que hay para vivir s'empre 
en él las que a so'as quisiercn gozar de su esposo Cristo, que 
e,:;to es siempre lo que han de pretender, y solas con El solo, y 
uo ser más de trece P; porque csto tengo por muchos pa··ecere. 
~avido que conviene y visto por espir:encia que para !levar el 
espíri tu que se !leva y vivir de limosna y sin demanda, que no 
se suire más. Y s:ernpre crean más a qu:en con travaj os mu r· ho
y oración de mochas pcrsonas procuró lo que scría mijor. Y 
cn cl gran contento y alegría ry poco travajo que en estos afio~ 
qnc ha estamos en esta casa vemos tener todas y con mucha má~ 
salud que solían, se verá ser esto lo que conviene. Y quien !e pa
recicrc áspero r• eche la culpa a su falta de espíritu y no a lo que 
aquí se guarda (pues personas delicadas Y' no sanas, porque !e 
tienen, con tan ta suavidad lo pueden !levar) y váyanse a otro 
monestcrio, adonde se salvarán conforme a su espíritu. 

CAPITULO XXXVII. 

TRATA DE LOS EFECTOS QUE LE QUEDAVAN CUANDO EL SENOR LE 

HAVÍA IIECHO ALCUNA MERCED. J UNTA CON ESTO HAHTO BUENA 

UOCTRINA. DICE CÓMO SE HA DE PROCURAR Y TENER EN MUCHO 

GANAR ALGÚN GRADO MÁS DE GLORIA Y QUE POR NINGÚN TRA· 

VAJO DEJ EMOS BIENES QUE SON PERPETUOS 

L De mal 1 se me hace dccir más de las mercedes que me 
ha hecho e! Sefior de las dichas, y aun son demas:adas para que 
se crea haverias hecho a pcrsona tan ruin; mas por obedecer a 
el Seiíor que me lo ha mandado y a vuestras mercedes, diré al
gunas cosas para gloria suya. Plega a Su Majestad sea para 
aprovechar algún alma ver que a una cosa tan miserable ha 
querido el Seiíor ansí .favorccer-i,qué hará a quien le huviere 

1 ceDe mal se me hace decir más de las mercedes que me ha hecho 
el Seõor de las dichas.>> 

Se indica, a veces, con esta palabra la dificultad para ejecutar una 
r osa ; si esta dificultad causa repugnancia, se anlepone la preposición 
de. 

«Üs suplico me di gái~, si no os hace de mal, cuál es la vuestra 
c ui ta>> ( CERVANTES, Quijote, p. L•, I. 4-, c. 30). 

P La Santa modificó más tarde este parecer snyo, admitiendo en sns 
rasas mayor número de monjas. 

r• El origin11 l dice e.<pero cn vez de áspero. 
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de vcrdad servido?-y se animen todos a contentar a Su Ma
jestad, pues aun en esta vida da tales prendas. 

2. Lo primero, hase de entender que en estas mercedes que 
hace Di os a e! alma hay más y menos gloria; porque en algunas 
visioncs excede tanto la gloria y guslo y consuelo a e! que da 
en otras que ryo me espanto de tanta d:ferencia de gozar, azm 
en esta vida. Porque acacce ser tanta la d iferencia que hay de 
un gusto y regalo que da Dios en una visión u en un arroba
mienlo que parece no es posible poder haver más acá que desear, 
y ansí e! alma no lo dcsea ni pediría más contento. Aunque des· 
pués lJUe el Sci'íor me ha dado a entcnJer la diferencia que hay 
cn c! cielo de Io que gozan unos a lo que gozan otros cuán gran· 
de cs, bien veo que tamhién acá no hay tasa en el dar cuando 
el Seíior es servido, y ansí no querría yo la huviese en servir yo 
a Su Majestad y emplear toda mi vida y fuerzas y salud en esto 
y no querría por mi culpa perder un tantito de más gozar. Y 
digo ansí que si me dijesen cuál quiero más 2 : estar con todos 
los travajos del mundo hasta e! fin de é! y después subir un 
poquito más en gloria u sin ninguno irme a un poco de gloria 
más haja, que de muy buena gana tomada toJos los travajos 
por un tantito de gozar más de entender las grandezas de D:os, 
pues veo que quien más le enticnde más le ama y le alaba. 

3. No digo que no me contentaría y ternía por muy ventu· 
rosa de estar en e! cielo, aunque fucse cn e! más bajo lugar (pues 
quien tal le tenía en el infierno, harta miscricordia me haría en 
csto e! Seíior, y plega a Su Majcstad vaya yo allá y no mire a 
mis grandes pecados); lo que digo es que, au.nque fuese a muy 
gran costa mia, si a• pudiese y e! Scfior me diese gracia para tra· 
vajar mucho, no querria por mi culpa perder nada. j Miserable 
de mí que con tantas culpas lo Lenia perdido todo ! 

4. Hase de notar también que en cada merced que el Seiíor 
me hacía de visión u revelación, quedava mi alma con alguna 
gran ganancia y con algunas visiones quedava con muy muchas. 
De ver a Cristo me quedó imprimida su grandísima hermosura 
y la tengo hoy d ia; porque para esto bastava sola una vez, 

2 «Si me dijcsen cuál quicro más.>) 
«En estas plátir.as iban cuanclo vieron que por la quiebra que dos 

altas montaiías hacían, bajaban hasta veinte pastores coronados con 
guirnaldas, que a lo que después pareció. erau cuál de tejo, cu.ál de 
cipréSJ> ( CEHVANTES, Quijote, p. 1.•, 1. 2, c. 13). 

a• Ilabía escrito: si ser pudiese. La segunda palabra está borrada 
eo el autógrafo. 



URRO DI!: LA VIDA 

tantas como el Sefior me hace esta merced. Quedé 
:ovecho grandísimo y fué éste: tenía una grandísima 
)nde me vinieron grandes danos y era ésta: que como 
1 a entender que una persona me tenía voluntad, 'Y 
. en gracia me aficionava tanto que me atava en gran 
memoria a pensar en él (aunque no era con intención 

r a Dios, mas holgávame de verle y de pensar en él 
·osas buenas que le vía); era cosa tan danosa que me 
ma harto perdida; después que vi la gran hermosura 

no vía a nadie que en su comparación me parecicse 
e ocupase; que con poner un poco los ojos de la con-
en la imagen que tengo cn mi alma, he quedado con 

~tad en esto que después acá todo lo que veo me pa
asco en comparación de las cscelencias y gracias que 
nor vía. Ni hay saber ni mancra de regalo que yo es
ada en comparación del que es oír sola una palabra 
:tquella divina boca, cuantimás tantas. Y tengo yo por 

si el Seiíor por mis pecados no primite se me quite 
oria, podérmela nadie ocupar de suerte que, con un 
~ tornarme a acordar de este Senor, no quede libre. 
1ecióme con algún confesor, que sicmpre quiero mu· 
que gobiernan mi alma (como los tomo en lugar de 

de verdad, paréceme que es siempre adonde mi volun
~ emplea) y como yo andava con siguridad, moslrávales 
llos, como temerosos y siervos de Dios. lemíanse no 
en alguna manera y me atasc a qucrcrlos, azmque san
' mostrávanmc desgracia. Esto era después que yo esta
ieta a obedecerlos, que antes no los cobrava ese amor. 
~ía entre mí de ver cuán enganados estavan, aunque 
eces tratava tan claro lo poco que me atava a nadie como 
·n mí; mas asigunívalos y tratándome más conocían 
vía a e! Senor, que estas sospechas que traían de mí 
ra a los princípios. Comenzóme mucho mayor amor ty 
de este Seiior en viéndole, como con quien tenía con
tan continua. Vía que, aunque era Dios, que era Ilr'm-

10 se espanta de las flaquezas de los hombres, que en
~tra miserable compostura suj eta a muchas caídas por 
pecado que El havía venido a reparar. Pucdo tratar 
amigo aunque es Senor; porque entiendo no es como 

:á tenemos por senores, que todo el seiiorío ponen en 
~ postizas; ha de haver horas de hablar y seiialadas 
que los hablen; si es algún pobrecito que tiene algún 
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u que si es con el Rey, aquí no hay tocar gente pobre y no cava
llerosa, sino pregunlar quién son los má~ privados y a buen si
guro que no sean personas que tengan el mundo dcbajo de lo;; 
pies, porque éstos hablan verdades que no temen ni deven; no 
son para palaeio, que allí no se deven usar, sino callar lo que 
mal les parece, que aun pensado no deven osar por no ser des
favorecidos. 

6. j Oh, Rey de gloria y Seiíor de todos los reye5, cómo no 
es vuestro reino armado de palillos, pues no tiene fin ! , i cómo no 
son menester terceros para Vos! Con mirar vueslra persona, >.e 
ve luego que es sólo El que merecéis que os llamen Sefior, sigún 
la Majestad mostráis; no es menester gente de acompafiamiento 
ni de guarda para que eonozcan que sois Rey. Porque acá un 
rey solo mal se conocerá por sí; azmque él más quiera ser co
nocido por rey, no le creerán, que no ticne más que los otros, 
es mrnester que se vea por qué lo creer, 'Y' ansí es razón tenga 
estas autoridades poslizas, porque si no las tuviese no le ternían 
en nada, porque no sale de sí el parecer poderoso, de otros le 
ha de venir la autoridad. i Oh, Sefior mío! ; j oh, Rey mío! : 
j quién supiera a hora representar la majrstad que tenéis! Es 
imposible dejar de ver que sois gran Emperador en Vos mesmo, 
que espanta mirar esta majestad; mas más espanta, Sefior mío, 
mirar con ella vuestra humildad y el amor que mosh·áis a una 
como yo. En todo se puede tratar y hablar con Vos como qui
siéremos, •perdido el primer espanto y temor de ver Vuestra Ma
jestad, con quedar mayor para no ofenderos; mas no· por miedo 
dei castigo, Sefior mío, porque éste no se tiene en nada en · 
romparación de no perderas a Vos. 

7. Hela aquí los provechos de esta visión 3 sin otros grandes 

3 «Tlclct aquí los provcchos de esta vlsión.» 
Adverbio formado de un imperativo dei verbo haber que sirvc 

para mostrar cl modo. Es la versión de los latinos : e", eccc. 
«Dadme, bucn hombre, cse báculo, que lo hc menester. De muy 

bucna gana, rcspondió cl viejo, hele aquí, sciior, y púsoselo en la 
mano». ( CERVANTES, Quijntc, p . 2.•, l. 7, c . 45.) 

«He aquí cuanuo miraba 
A todas partes, sicte lobos vco 
Lamiendo de la ticrra alguna sangre 
Vertida en cerco de unos huesos mondos; 
Y fué mi suerlc que ellos no me vieroml. 

(D. JuAN DE jÁUREGUI, Trad. de Aminta, act. 3.) 

«Y bien, prosi~uió D. 9uiJotc, Jte aquí _que acabó (Dulcinea) de 
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que dcja en el alma. Si cs de Dias entiéndcse por los ef~ctos, 
cu ando el alma tiene luz; porque, como muchas vece& he d icho, 
quiere el Sefior que esté en tinieblas y que no vea esta luz y ansí 
no cs mucho tema la que se ve tan ruin como yo. No ha más que 
ahora que me ha acaecido estar ocho días que no parece havía 
en mí ni podía tener conocimiento de lo que devo a Dios ni 
ecuerdo de las mercedes, sino tan embobada el alma y puesta no 
sé en qué ni cómo: no en malos pensamientos, mas para los 
buenos estava tan inhábil que me reía de mí y gustava de ver 
la bajeza de un alma cuando no anda Dias siempre obrando en 
ella. Bien ve que no está sin E! en este estado, que no es como 
los grandes travajos que he d icho tengo algunas veces; mas 
aunque pone lefia y hace eso poco que puede de su parte, no hay 
arder el fuego de amor de Dias b•, harta misericordia suya es que 
se ve el humo para entender que no está del todo muerto; torna 
el Sefior a acender, que entonces un alma, aunque se qu :ehrc 
la cabeza en soplar y en concertar los lefíos, parece que todo lo 
ahoga más. Creo es lo mijor rendirse dei todo a que no puede nada 
por sí sola y entender en otras cosas-como he dicho-merilo· 
ri_as; porque por ventura Ia quita el Sefior la oración para que 
entienda en ellas y conozca por espiriencia lo poco que puedP 
por sí . 

8. Es cierto que yo me he regalado hoy con el Seiíor y atre· 
vida a quejarme de Su Majestad y le he dicho: lCÓmo, Dias 
mío, que no basta que me tenéis en esta miserab~ e vida y que 
por amor de Vos paso por ello y quiero vivir adonde todo es 
embarazos para no gozaras, sino que he de comer y dormir y 
negociar y tratar con todos y todo lo paso por amor de Vos, 
pues bien sabéis, Sefior mío, que me es tormento grandís'mo y 
que tan poquitos ratos como me quedan para gozar de Vos, os 
me ascondáis? l Cómo se compadece esta en vuestra misericor· 
dia? lCómo lo puede sufrir el amor que me tenéis? Creo yo 
Sefior, que, si fuera iposible poderme asconder yo de Vos como 
Vos de mí, que pienso y creu del amor que me tenéis, que no lo 
sufriérades. Mas estáis os Vos conmigo y veisme siemprc, no se 
sufre esta, Seiíor mío; suplícoos miréis que se hace agravio a 
quien tanto os ama. . 

9. Esta y otras cosas me ha acaecido decir, entendiendo pri· 
mero cómo erà. piadoso el lugar que tenía en el infierno para lo 
que merecía; mas algunas veces desatina tanto el amor que no 
me siento, sino que en todo mi seso doy estas quejas y todo me 

b• Esta palahra falta en el original. 
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lo sufre el Sefior. i Alabado sea tan buen Rey! 'i Llegáramos a 
los de la tierra con estos atrevirnientos! Aun ya a el rey no me 
maravillo que no se ose hablar, que es raztin se tema y a los 
sefiores que representao ser cabezas; mas está ya el mundo de 

' manera que havían de ser más largas las vidas para deprendcr 
los puntos y novedades y maneras que hay de crianza, si han de 
gastar algo de ella en servir a Dios. Yo me santiguo de ver lo 
que pasa. El caso es que '}'a yo 4 no sabía cómo vivir cuando 
aquí me metí; porque no se toma de burla cu ando hay descuido 
en tratar con las gentes mucho más que merecen, sino que tan 
de v~ras lo toman por afrenta que es menester hacer satisfacio· 
nes de vuestra intención, si hay-como digo~descuido, y aun 
plega a Dios lo crean. 

10. Torno a decir que, cie1to, yo no sabía cómo vivir, por· 
que se ve una pobre de alma fatigada: ve que la mandan que 
ocupe siempre el pensamiento en Dios y que es neccsar.io traerle 
en El para librarse de muchos peligros; por otro cabo, v e que 
no cumple perder punto en puntos de mundo, so pena de no 
dejar de dar ocasión a que se tientcn los que tienen su honra 
puesta en estos puntos. Traíame fatigada y nunca acabava de 
hacer satisfaciones, porque no podía, aunque lo estudiava, de
jar de hacer muchas faltas en esto, que, como digo, no se tiene 
en el mundo por pequena. Y ~es verdad que en las Relisiones, 
que de razón havíamos en estos casos estar disculpados, hay 
disculpa? No, que dicen 5 que los monesterios ha de ser corte 

4 «El caso es que ya yo no sabia cómo vivir cuando aqui me mctÍ.>> 
Antepuesta esta partícula ai supuesto de la acción tiene particular 

fuerza y gracia. 
«Para conmigo no hay palabras blandas (dijo Don Quijote a uno 

de los monjes), que y.a yo os conozco, fementida canalla». ( CERVANTES, 
Quijote, p. 1.•, I. l, c. 8.) 

(lSi fueras caballero, como no lo eres (dijo Don Quijote al viz
caíno), ya yo hubicra castigado tu sandez y atrevimiento, cautiva cria
tura» (lbid.). 

«En efecto: dijo Sancho, qué es lo que Vm. quicre hacer en 
este remoto lugar (de Sierra Morena)? Ya yo te dicho, respondió 
Don Quijote, que quiero imitar a Amadís, haciendo aqui dei desespe· 
cado, dei sandio y dei furioso» (lbid., p. 1.•, l. 3, c. 25.) 

5 «No, que dicen que los monesterios han de ser corte de crianza.>, 
Adverbio de negación; tiene más fuerza que todos los equivalentes. 
«No, no, seíior, respondió Sancho, no se ha de decir por mí, a 

dineros pagados, brazos quebrados: apártese Vm. otro poco y déjeme 
dar otros dos azotes siquiera» (CERVANTES, Quijote, p. 2.•, I. 8, c. 71). 

«Eso no, Sancho, rcspondió Teresa, casadla (a Mari Sancha) con 
su igual, que es más acertado». 

o:Y dígame Vm., seíior D. Alvaro, parezco yo en algo a e<e tal 
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de crianza 'I de saberia. Y o, cierto que no puedo entender csto; 
he pensado si dijo algún santo que havía de ser corte para en
sefiar a los que quisiesen ser cortesanos dei ciclo y lo han enten
dido al revés; porque traer este cuidado quien es razón le traya 
continuo en contentar a Dios y aborrecer el mundo, que !e pueda 
traer tan grande cn contentar a los que viven en é! cn es:as co
sas que tantas veces se mudan, no sé cómo. Aun si se pudiera 
deprender de una vez, pasara; mas aun para títulos 6 de cartas 
es ya menester haya cátreda adonde se lea cómo se ha de hacer 
-a manera de decir-, porqne ya se deja papel de una parte, 
ya de otra, y a quien no se solía poner magnífico, se ha de po
ner ilustre. 

ll. Yo no sé en qué ha de parar, porque aun no he yo cin
cuenta anos, y en lo que he vivido he visto tantas mudanzas que 
no sé vivir; pues los que ahora nacen y viv ieren muchos, lqué 
han de hacer? Por cierto yo he lástima a gente espiritual que 
está ohligada a estar en el mundo por algunos santos fines, que 
es terrible cruz que en esto llevan. Si se pudiesen concertar to
dos y hacerse ignorantes y querer que los tengan por tales en 
estas cicncias, de mucho travajo se qu:tarían. 

12. Mas j en qué boberías me h e metido! ; por tratar en las 
grandezas de Dios, hc venido a hahlar de las bajezas dei mundo. 
Pucs el Seiíor me ha hecho mcrced cn haverle dejado, quiero ya 
sal ir de él; aliá se avengan 7 los que sustentan con tanto travajo 

Don Quijote que Vm. dire? No por cierto, respondió el huésped, 
en ninguna rnancra>J (Ihirl ., p. 2.•, I. 8, c. 72). 

6 «Aun para títulos de cartas es ya menester haya cátreda adondc 
se lea cómo se ha el e hal'er a manera de decir .>> 

El uso orrlinario de esta partícula es para encarecer una cosa de· 
terminada, aiíarliendo hrío a la expresión. 

«Subimos un granrlísimo trecho eu la montaíia, porque aún allí 
estábamos, y aítn no podíamos ascgurar cl pecho ni arabábamos d e 
creer que era ticrra de cristianos la que ya nos sostenÍa)) (CERVANTES. 
Quijote, p. La, l. 4, c. 41). 

«Reposara rni alma, j oh!, en quó alegría, 
Si canta vuc<tra voz la snl'rte mía! 
Y uún, j oh! si de vosotros fucra yo uno, 
O guarda de ganado o viiíadero! >). 

(Fil. LUis DE LEÓN, Trad. ele la égloga 10.) 
1 <c.Allá se aven gan los que sustentan con tanto travajo eotus nade· 

rias.>> 
Este adverbio, correlativo de acá, se usa, a veces, p ara significar 

desaprobación de una rosa. 
«Tomad estos libros ( dijo el cura), y ullá os avenid ron sns ver

dades o mentiras» (CERVANTES, QuijntP. p. l.•. I: 4. r. 22). 
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estas naderías. Plega a Dios que en la otra vida, que es s;n mu
danzas, no las paguemos. Amén. 

CAPITULO XXXVIII 

EN QUE TRATA DE ALGUNAS GRANDES MERCEDES QUE EL SE_r:OH 

LA lliZO, ANSÍ EN MOSTRARI.E ALGUNOS SECRETOS DEL CIELO 

COi\10 OTRAS GRANDES VISIONES Y REVEJ.ACIO"<F.S QUE SU MA· 

JESTAD TUVO POR BIEN VIESE. DTCE LOS EFEC.TOS C.ON QUE 

LA DEJAVAN Y EL GR~~ APROVECHAM!ENTO QUE QUEDAVA EN 

SU ALMA 

l. Estando una noche tan mala que quería escusarme de lc· 
ner oración, tomé un rosario por ocuparme vocalmente. procu· 
rando no recoger el entendimiento, aunquc en lo esterior estava 
recogida en un oralorio. Cuando cl Sefíor qu'ere, poco aprove 
chan estas diligencias. Estuve ansí bien poco y vínome un arrc· 
batam iento de espíritu con tanto ímpelu que no huvo poder re 
sistirle. Parecíame estar metida en el ciclo, y las primeras perso· 
nas que allí vi fué a mi padre y madre y tan grandes cos~is-cn 
tan breve espacio como se podía decir un avemaría- que yo 
quedé bien fuera de mí parcciéndome muy demasiada merced. 
Esto de en tan breve ticmpo, ya puede ser fuese más, sino que 
se hace muy poco. Temi no fuese alguna ilusión; puesto que 
no me lo parecía. no sabía qué hacer, porque havía gran ver
gücnza de ir a cl con fesor confcsor b con csto; y no por humilde, 
a mi parecer, sino que me parecía havía Jc burlar de mí y de
cir: que j qué San Pablo para ver cosas Jel cielo u San J eró
nimo! Y por haver lenido estos santos gloriosos cosas de éstas, 
me hacía más temor a mi y no hacía s:no llorar mucho, porque 
no me parecia llevava ningún camino. En fm, azmque más sentí 1 , 

1 «En fin, aunque más senti, fuí ai ronfeson>. 
A veces este advcrbio equivale a mucho. 
c<Acabamos de subir toda la mantafia .. . ; pero nunque más tendimos 

la vista, ni poblado ni camino descubrimos.>> (CERVANTES, Quijote, 
parte 1.•, I. 4, c. 41). 

«Por más que lo disimules, tus regalos son e.tar, etc.» (Lms DE 

LA Put:'\'TE, p . 5, med. 7, punt. 4). 

b Es decir: ronfcsor que lleva cuenta dei aprovechamiento espi
ritual del penitente, que hoy d iríamos co"fesor·director. Esta inter· 
pretación parere romprobarse con lo que la Santa dice en el cap. 40, 
B : ... con $U con/esor y que sea tal. 
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fuí a el coníesor , porque callar cosa jamás osava-aunque más sin
tiese en decirla- por el grim miedo que tenía de ser enganada. 
El, como me vió tan fatigada que me consoló mucho y dijo har
tas cosas buenas para quitarme de pena. 

2. Andando más e1 t iempo, me ha acaecido y acaecc estq 

algunas veces: ívame el Seiíor mostrando más grandes secretos; 
porque querer ver el alma más de lo que se le representa, no hay 
ningún remedio ni es posible y ansí no vía más de lo que cada 
vez queria c1 Seiíor mostrarme. Era tanto que lo menos bastava 
para quedar espantada y muy aprovechada e1 alma para estimar 
y tener en poco todas las cosas de la vida. Quisiera yo poder 
dar a entender algo de lo menos que entendía y pensando cómo 
puede ser hallo que es imposible; porque en só lo la diferencia 
que hay de esta luz que vemos a la que aliá se representa, sicn
do todo luz, no hay comparación, porque la claridad de el sol 
parece cosa mu)" desgustada. En fin, no alcanza la imaginación 
-por muy sutil que sea-a p:ntar ni trazar cómo será esta luz 
ni ninguna cosa de las que cl Seiíor me dava a entender con un 
deleite tan soberano que no se puede decir, porque todos los 
sentidos gozan en tan alto grado y suavidad que ello no se pue
de encarecer, y ansí es mij or no decir más. 

3. Havía una vez estado ansí más de una hora, mostrándo
me el Seiíor cosas admirables, que no me parece se quitava de 
cabe mí 2

• Díjome : «Mira, hija, qué p!crden los que son contra 
Mí, no dejes de decírselo». j Ay, Seiíor mío, y qué poco aprove
cha mi dicho a los que sus hechos los tienen ciegos, si Vuestra 
Majestad no les da luz! A algunas personas que Vos la havéis 
dado, ·aprovechado se han de saber vuestras grandezas ; mas 
venlas, Sefior mío, mostradas a cosa tan ruin y miserable que 
tengo yo en mucho que haya havido nadie que me crea. Bendito 
sea vuestro nombre y misericordia que--al menos a mí-conoci
da mijoría he visto en mi alma. Después quisiera ella estarse 
siempre allí y no tornar a vivir, porque fué grande el desprecio 
que me quedó de todo lo de acá. Parecíame basura y vco yo cuán 
bajamcnte nos ocupamos los que nos delenemos en ello. 

4. Cuando estava con aquella seiíora que he dicho, me acae
ció una vez estando yo mala del corazón-porque, como he 
dicho, le he tenido recio aunque ya no lo es-como era de mu· 

2 «No me parece se quitava de cabe mí.» 
Cuando esta preposición acompaíia a un verbo de movimiento, 

suele llevar ante sí la preposición de, como en l a frase transcrita. Es 
una modalidad derivada del latin, que tiene igual sentido. 
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cha caridad, hízome sacar joyas de oro y piedras que las tenía de 
gran valor, en especial una de diamantes que agreciavan en mu: 
cho. Ella pensó que me alegrar ao; yo estava nendome enti e ~m 
y havicndo lástima de ver lo que cstiman los hombres, acordao· 
dome de lo que nos tiene guardado el Seí'íor y pensava cuán im· 
posible me seria, aunque yo conmigo mesma lo quisiese pro· 
curar, tener en algo aquellas cosas, si el Seí'íor no me quitava la 
memorra de otras. 

Esto es un gran seiíorío para el alma, tan grande que no sé 
si lo entenderá sino quien lo posee; porque es el propio y natu· 
ral desasimiento, porque es sin travajo nuestro: todo lo hace 
Dios, que muestra Su Majestad estas veróades Je manera que 
quedao tan imprimidas que se ve claro no lo pudiéramos por 
nosotros de aquella manera cn tan breve tiempo adquirir. 

5. Quedóme también poco miedo a la muerte, a quien yo 
siempre temía mucho; ahora paréceme facilísima cosa para 
quien sirve a Dios, porque cn un memento se ve el alma libre 
de esta cárcel y puesta en descanso. Que este 1levar Dios el es· 
píritu y mostrarle cosas tan excelentes en estos arrebatamientos, 
paréceme a mí conforma mucho a cuando sale un alma dei 
cuerpo, que en un instante se ve en todo este bien. Dejemos lo~ 
dolores de cuando se arranca, que hay poco caso que hacer de 
ellos, y a los que de veras amaren a Dios y huvieren dado de 
mano a las cosas de esta vida, más suavemente deben de morir. 

6. También me parece me aprovechó mucho, para conocer 
nuestra verdadera tierra y ver que somos acá peregrinos, y es 
gran cosa ver lo que hay allá y saber adónde hemos de vivir. 
Porque si uno ha de ir a vivir de asiento a una tierra, esle gran 
ayuda para pasar el travajo del camino haver visto que es tierra 
adonde ha de estar muy a su descanso y también para conside
rar las cosas celestiales y procurar que nuestra conversaeión sea 
allá; hácese con Iacilidad. Esto es mucha ganancia, porque só lo 
mirar el cielo recoge el alma, porque como ha querido el Seiior 
mostrar algo de lo que hay aliá, estáse pensando-y acaéceme 
algunas veces-ser los que me aeompafian y con los que ce con· 
suelo los que sé que allá viven y parecerme aquéllos verdadera· 
mente los vivos, y los que acá viven, tan muertos que todo el 
mundo me parece no me hace compaiiía, cn especial cuando ten· 
go aque1los ímpetus. 

7. Todo me parece suefip lo que veo y que es burla con los 
ojos dei cuerpo; lo que h e ya visto con los Jel alma es lo que 
ella desea, y como se ve lejos, éste es el morir. En fin, es gran· 
dísima la merced que el Seiíor hace a quien da semejantes visio-



848 LIBRO DE LA VIDA 

nes, porque la ayuda mucho y también a llevar una pesada cruz, 
porque todo no la sat isface, Lodo le da en rostro. Y si el Sefior 
no primitiese a veces se olvidase, aunque se torna a acordar, no 
sé cómo se podría vivir. Bendito sea y alabado por siempre ja
más. Plega a Su Majestad por la sangre que su Rijo derramó 
por mí, que ya que ha querido entienda algo de tan grandes 
bienes y que comicnce en alguna manera a gozar de ellos, no 
me acaezca lo que a Lu cifer que por su culpa lo perdió todo. 
No lo primita por quien El es, que no Lcngo poco temor algunas 
veces; aunque por otra parte, y lo muy ordinario, la miserieor
dia de Dios me pone siguridad, que, pucs me ha sacado de tan
tos pecaJos, no querrá dejarme de su mano para que me pierda. 
Esto suplico yo a vuestra merccd siempre le suplique. 

8. Pues no son t.r.n grandes las mercedes dichas, a mi pare
cer, como esta que ahora diré, por muchas causas y grandes bie
nes que de ella me quedaron y gran fortaleza cn el alma; aunque 
mirada cada cosa por sí, es tan grande que no hay que com
parar. 

9. Estava un día, víspera de! Espíritu Santo; después de 
m isa, fuíme a una parte bien apartada-adonde yo rezava mu
chas ve::es-y comencé a lecr en un Cartujano esta ficsta •, y le
yendo las seiiales que han de tcncr los que comienzan y apro
veehan y los perfectos, para entender está con ellos e! Espíritu 
Santo, leídos estos Ires estados, parecióme, por la bondad de 
Dios, que no dejava de estar conmigo, a lo que yo podía enten
der. Estándole alabando y acordándome de otra vez que lo havía 
leído que estava bien falta de todo aquello-que lo vía yo muy 
bien-ansí como ahora entendía lo contrario de mí, y ansí co
nocí era mcreed grande la que el Seiior me havía hecho. Y ansí 
comencé a considerar el lugar que tenía en el inficrno merecido 
por mis pecados y dava muchos loores a Dios, porque no me 
parecía conocía mi alma sigún la vía trocada. Estando en esta 
consideración, dióme un ímpelu grande, sin entender yo la oca· 
sión; parecía que el aLna se me quería sal ir de el cuerpo, por
que no cabía cn clla ni se hallava capaz de esperar tanto bien. 

• La Vida de Cristo, escrita en latín por Ludolfo de Sajonia, fué 
traq]ailadu n nucstro romance, en ti"'mpo dcl cardenal Cisneros, por 
Ambro~<io de Montcsinos. La priruera cdición salió de las prensas 
de Alralá de Ilenarl'S, de 1502 a 1503. El título que a la obra dió 
H onlesinos reza: V i!a Christi cartuxano. Dividida cn dos partes, era 
vulgarmente conocida la obra por cl primero y el segundo Cartztjano, 
o los Carwjwto.ç si111plemente, cuaudo querían comprender las do•· 
(V. Tiempo y Vida de S. T., n. 133, nota.) 
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Era ímpetu tan excesívo que no me podia valer y, a mi parecer, 
diferente a• de otras veces: ni entendia qué havia el alma ni qué 
queda, que tan al:erada estava. Arr:mérr.e, que aun sentada no 
podía estar, porque Ia fuerza natural me faltava toda •. 

10. Estando en esta, vco sobre mi cabeza una paloma bien 
diferente. de las de acá, porque ho tenia estas plumas, sino las· 
alas de unas conchicas que echavan de si gran resplandor. Era 
grande más que paioma; paréceme que oía el rui do que hacía 
con las alas. Estaria aleando espac~o de un avemaría 3 • Y a el 
alma estava de tal suerte que perdiéndose a sí de sí, la perdió 
de vista. Sosegóse el espíritu con tan buen huésped, que, sigún 
mi parecer, la merced tan maravillosa le devia de desasosegar y 
espantar; y como comenzó a gozaria, quitósele el miedo y co· 
menzó la quietud con el gozo quedando en arrobamicnto. 

11. Fué grandísima la gloria de este arrobamicnto. Quedé 
lo más de la Pascua tan cmbobada y tonta, que no sabia qué. me 
hacer ni como cabia en mí tan gran favor y merced. No oía ni 
vía; a manera de decir, con gtan gozo interior. Desde aquel día 
entendi quedar con grandisimo aprovechamiento en más subiJ<> 
amor de Dias y las virtudes muy más fortaiecfdas. Sea bendito 
y alabado por sicinpre. Amén. 

l 12. Otra vez vi la mesma paloma sobre la cabeza de un padre 
-de la Orden de Santo· Domingo d' salvo que me pareció los rayos y 
resplandor de las mesmas alas que se estendían .mucho más; 
dióseme· a entender hàvia de traer almas a Dios. 

Í3. Otra vez vi estar a Nuestra Seiiora pu.niendo una capa 
muy blanca a el Presentado de esta mesma .Orden •, de quien he 
tratado algunas veces. Dijome que por el servic:o que Ia havía 
hecho en ayudar a que se hiciese esta casa, !e dava aquel manto 
en seiíal que guardaria su alma en limpieza de ahi adelante y 

' o:Estaría aleando (la paloma) espacio de un avemaría.» 
Partícula de que nos servimos para expresar el lugar y el tiempo. 

Los clásicos cambian, a veces, esta palabra por obra. 
o:De allí a obra de una hora, con alegre semblante dice (el Santo) 

a los amigos con quien-hablaba: lNo sabéis la nucva que me traían? 
-6Quê nueva?, dijeron ellos, etc.>> (RIVADENEYR.t, Vida de San lg"a· 
cio, I, 5, c. 9). 
· <iPararon las doce dueíias y hicieron calle, por medio de la cual 

la dolorida se adelantó; sin dejarla de la mano Trifaldi. Viendo lo 
cual el duque, la duquesa y Don 'Quijote se adclantaron obra de 
doce pasos a recibirla». (CERVANTES, Quijote, p . 2.a, l. 7, c.· 38). 

~ a• Diferentes había escrito y borró Ia s final. 
d Fray Pedro lbáíiez, escribe el P. Gr·acián. (B. M. C., 2, p. 510.) 
• El P. Ibáfiez, dice· el mismo Gracián. (lb.) 

S4 
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que no cairia en pecado mortal. Yo tengo cierto que ansí .fué ~; 
porque desde a pocos aííos 6 murió, y su muer te y lo que vivió 
fué con tanta penitencia la vida y la muerte con tanta santidad 
que. a cuanto se puede entender, no hay que poner duda. Díjome 
un fraile que havía estado a su muerte que antes que espirase le 
dijo cómo estava con él Santo Tomás. Murió con gran gozo y 
deseo de salir de este destierro 1

• Después me ha parecido algunas 
veces con muy gran gloria y díchome algunas co!'as. Tenía tan
ta oración que, cuando murió, que con la gran flaqueza la qui
siera escusar, no podía, porque tenía muchos arrohamientos. 
Escrivióme poco antes que muriese que qué medi o ternía; por
que como acabava de decir misa se quedava con arrobamiento 
mucho rato sin poderio escusar. Dióle Dios al fin cl premio de 
lo mucho que havía servido toda su vida. 

14. Del Rector de la Compaiíia de Jesús-que algunas veces 
he hecho de él mención-hc visto algunas cosas de grandes roer
cedes que el Sefior le hacía, que p.or no alargar no las pongo aquí. 
Acaeciólc una vez un gran travajo en que fué muy persigu ido y 
se vió muy aflegido. Estando yo un dia oyendo misa, vi a Cristo 
en la cruz cuando alzavan la Hostia; díjome algunas pala bras 
que le dijese de consuelo y otras previniéndole de lo que estava 
por venir y puniéndole delantc lo que havía padecido por El y 
que se aparejase para sufrir. Dióle csto mucho consuelo y ánimo, 
y todo ha pasado después como el Sefior me dijo. 

15. De los de la Orden de este Padre, que es la Compafiía 
de Jesús, toda la Orden junta, he visto grandes cosas : vilos en 
ei cielo con banderas blancas en las manos algunas veces y, como 
digo, otras cosas hc visto de ellos de mucha admiración; y ansí 
tengo esta Orden cn gran veneración, porque los he tratado mu-

• « Yo tengo cierto que ansí f ué.>> 
Partírulu que nl unirse con algún verbo le eonftere cierla fuerza 

especial. 
<tYo cierto no dudo, sino que .. . vueslros v;hallos no tienen otro 

Evangelio oino el que no~otros tenemo»> { RIVADENEYRA: Historin Ecle
sicísticn de ITiglalerra, l. I, c. 5j. 

«Y se lmbia de hacer cierto para celebrar al Seõor fiesta agradable». 
(Avu .A, Eucar., tr. 13, p. 2.a, p. 383). 

6 «Desde a pocos aiios murió l) . 
Es la ubreviación de esta fra•e : De,de allí a tres dias, aõos, etc. 
«Desde a tres dias llegaron los criados y oficiales de la Reina 

Doiia Catulina, los cuales envió luego que oupo sn enfermedad>> (RrvA

DENRYLIA, V ida de S. Frattci.sco de Borja, L 2, c . 17). 

1 Una nota marginal dei P. Báúez dice: «Este Padre morió prior 
rn Trianosll. 
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cho y Yeo conforma su vida con lo que el Seiíor me ha dado de 
ellos a entender. 

16. Estando una noche en oración, comrnzó e! Sciior a de
cirme algunas palabras trayéndome a la memoria por ellas cuán 
mala havía sido mi vida, que me hacían harla confu sión y prna; 
porque, aunque no van con rigor, hacen un sent imicnlo y penJ 
que dcshacrn y siénlcse más aprovcchamicnlo de conocernos con 
una palabra de éstas que en muchos días que nosotrus conside
remos nuestra miscria; porque lray consigo esculpida una ver· 
dad que no la podemos negar. Representómc las volunt.1des con 
tanta vanidad que havía tenido y díjome que luv:ese en mur ho 
querer que se pusiese cn El voluntad que tan mal se havía gas· 
lado como la mía y admitiria El; otras veces me dijo que me 
acordase cu ando parece tenía rpor honra el ir contra la suya; 
otras, que me acordase lo que le devía, que cuando yo le dava 
mayor golpe, csta\·a El haciéndome mercedes. Si tenía algunas 
faltas-que no son pocas--de manera me las da Su Majestad a 
entender que toda parece me deshago, y como tengo muchas, es 
muchas veces. Acaecíame repreenderme e! confesor y quererme 
consolar en la oración y hallar allí la reprecnsión verdadera. 

17. · Pues tornando a lo que decía, como comenzó el Seí'íor a 
traerme a la memoria mi ru in vida a vuelta de m is lágrimas 8 , 

como yo entonces no havía hecho nada-a mi parecer-pensé 
si me quería hacer alguna merced; porque cs muy ordinario, 
cuando alguna particular merccd recibo de! Scí'íor, haverme pri
mero deshecho a mí mesma, rpara que vea más claro cuán fucra 
de merecerias yo son; pienso lo deve e! Seiior de hacer. Desde 
a un poco, fué tan arrebatado mi espíritu que casi me pareci6 
estava dei todo fuera de! cuerpo; ai menos no se entiende que 
se vive en él. Vi a la Humanidad sacratísima con más excesiva 
gloria que jamás la havia visto. Representóscme por una noticia 
admirable y clara estar metido en los pechos de el P adre : esto no 
sabré yo decir cómo es, porque, sin ver, me pareció me vi pre
srnte de aquella Divinidad. Quedé tan espantada y de tal ma
nera que me parece pasaron algunos días que no podía tornar 
en mí y siempre me parecia traía presente aquella majestad del 
Hijo de Diqs, aunque no era como la primera. Esto bien lo en
tendía yo, sino que queda tan esculpido en la imaginación que no 

r 

• <<A vueltcu de nus lágrimas ... » 
Adverbio que muestra una acción con insistencia y expresividad. 

Es semejante a eatos otros frecueotes eo los clásico&: a cue.stcu, • 
vuelJa. 
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lo pucde quitar de sí-por en breve que haya pasado-por ai
gim tiempo y cs harto consuclo y aún aprovechamiento. 

18. Esta misma visión he visto otras trcs veces. Es. a mi 
parecer, la más sub!da visi<in ([UC el Sciíor me ha hecho mer
ced que vea y tray consigo grandísimos iprovcchos. Parece que 
purifica el alma cn gran mancra y quita la fuerza casi de el todo 
a esta nueslra sensualidac.l . Es una llama grande, que parece abra
sa y aniquila todos los deseos de la vida; porque ya que yo. glo
ria a Dios, no los tenía en cosas vanas, declarósemc aqui bien 
cómo era todo vanidad y cuán vanos y cuán vanos son los se
iioríos de acá y es un enseiíamiento grande para levantar los de· 
seos en la pura venlad. Queda imprimido un acatamicnto l[Ue nG 
sabré yo decir cómo, mas cs muy diferente de lo que acá pode· 
mos adquirir. Hace un espanto a el alma grande de 'er cómo 
osó ni puede nadie osar ofender una Majesad tan grandís·ma. 

) 9. Algunas veces havré dicho estos efectos de visioncs 'f 
otras cosas, mas ya he dicho que hay más y menos aprovecha
micnto; de ésta queda grandísimo. Cuando yo me llegava a co
mulgar y me acordava de aquella Majcstad grandísima que havía 
visto y mirava que era el que estava en el Santísimo Sacramento, 
y muchas veces quicre el Seiíor que le vca en la Hostia, los ca· 
bcllos se me espeluzavan g y toda parecía me aniquilava. j Oh, 
Scíior mío!: mas si no encubriéradcs vuestra grandeza, ~quién 
osara llegar tantas veces a juntar cosa tan sucia y miserable con 
tan gran Majestad? Bendito seáis, Scõor. Alabcn os los ángeles 
y todas las criaturas, que ansi medís las cosas con nuestra fla
queza, para que, gozando de tan soberanas rncrcedcs, no nos es· 
pante vuestro gran poder de manera que aun no las osemos 
gozar como gente flaca y miserable. 

20. . Potlríanos acaecer lo que a un labrador, y esta sé cierto 
que pasó ansí : hallóse un tesoro y como era más que cabía en 
su ánimo, que era bajo, en viéndose con él le d:ó una tristeza 
que poco a poco se vino a morir de puro afligido y cuidadoso de 
no saber qué hacer de él. Si no !c hallara junto, sino que poco 
a poco se lc fueran dandp y sustentando con ello viviera má::. con· 
tento que siendo pobre, y no le costara la vida. 

21. ·j Oh riqueza de los pobres : y qué admirablemcnte sabéis 
sustentar las almas y si n que vean tan grandes riquezas, poco a 
poco se las vais mostrando ! Cu ando yo veo una majestad tan 
grande disimulada en cosa tan poca como es la Hostia, es ansí 
que después acá a mí me admira sabiduría tan grande y no sé 

i V éase la nota al cap. 20, 7. 
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cómo me da el Senor ánimo ni esfuerzo para llegarme a El, si El 
-que me ha hccho tan grandes mercedes y hace-no me le dicse, 
ni sería posible poderio disimular ni dejar de decir a voces tan 
grandes maravillas. Pues i,qué sentirá una miscrable como yo, 
cargada de ahominaciones y que con tan poco temor de Dios ha 
gastado su vida, de verse llegar a este Sefior de tan gran ma· 
jestad cu ando quiere que mi alma le vea?; i,CÓmo ha de juntar 
boca que tantas palabras ha hablado contra el mesmo Seiior, a 
aquel cuerpo gloriosísimo, lleno de limpieza y de piadad? Que 
duele mucho más y aflige el alma por no le haver servido, cl 
amor que muestra aquel rostro de tanta hermosura con una ter· 
nura y afabilidad, que temor pone la majestad que ve cn El. 

22. Mas i,qué podría yo sentir dos veces que vi esto que 
diré? Cierto, Seiíor mío y gloria mía, que estoy por decir que, 
en alguna manera, en estas grandes afliciones que siente mi alma, 
he hecho algo en vuestro servido. jAy, que no sé qué me digo, 
que, casi sin hablar yo, escrivo ya esto!, porque me hallo tur · 
bada y algo fuera de mí, como he tornado a traer a mi memoria 
estas cosas. Bien dijera, si viniera de mi este sentimicnto, que 
havía hecho algo por Vos, Sciior mío; mas, pues no puede ha
ver buen pensamiento si Vos no le dais, no hay que me agradecer; 
yo soy la deudora, Seiior, y Vos cl ofendido. 

23. Llegando una vez a eornulgar, vi dos demonios con los 
ojos del alma más claro que con los de el cuerpo, con muy abo
minahle figura. Paréceme que los cuernos rodeavan la garganta 
de! pobre sacerdote, y vi a mi Sciior con la majestad que tengo 
dicha puesto en aquellas manos en la Forma que me iva a dar, 
que se vía claro ser ofendedoras suyas y cntendí estar aquel alma 
en pecado mortal. i, Qué sería, Seno r mío, ver vucstra hrrmosura 
entre fi guras tan abominablcs? Estavan ellos como amedrentados 
y espantados delante de Vos; que de buena gana parece que 
huyeran, si Vos les dejárades ir. Dióme tan gran turbaeión que 
no sé cómo pude comulgar y quedé con gran temor parecién
dome que, si fuera visión de Dios, que no primitiera Su Ma· 
jestad viera yo el mal que estava en aquel alma. Díjome el mes· 
mo Senor que rogase por él, y que lo havía primitido para que 
entendiese yo la fuerza que tiencn las palabras de la consagración 
y cómo no deja Dios de estar allí por maio que sea el sacerdote 
que las dice y para que viese su gran bondad, cómo se pone en 
aquellas manos de su enemigo, y todo para bien mío y de todos. 
Entendí bien cuán más obligados están los sacerdotes a ser bue
nos que otros y cuán recia cosa es tomar este Santísimo Sacra
mento indignamente y c-uán seiior es el demonio del alma que está 
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en pecado mortal. Harto gran provecho me hizo y harto conoci
miento me puso de lo que devía a Dios. Sea bendito por siempre 
jamás. 

24. Otra vez me acaeció ansí otra cosa que me espantó muy 
mucho. Estava en una parte adonde se murió cierta persona que 
havía vivido harto mal~sigún supe-y muchos anos; mas ha
vía dos que tenía enfermedad y en algunas cosas parece estava 
con enmienda. Murió sin confesión, mas con todo esto no me 
parecía a mí que se havía de condenar. Estando amortajando el 
cuerpo, vi muchos demonios tomar aquel cuerpo y parecía que 
jugavan con él y hacían también justicias en él, que a mí me 
puso gran pavor, que con garfios grandes le · traían de uno en 
otro. Como Ie vi llevar a enterrar con la honra y cerimonias que 
que h a todos yo estava pensando la bondad de Dios cómo 
no quería fuese infamada aquel alma, sino que fuese encubier· 
to de ser su enemiga. 

25. Estava yo medio boba de lo que havía visto. En todo el 
Oficio no ~i más demonio; después, cuando echaron el cuerpo 
en la sepoltura, era tanta la multitud que estavan den tro para to· 
rrlarle que yo estava fuera de mí 7 de verlo, y no era menester 
poc.o ánimo para disímu1arlo. Considerava qué harían de aquel 
alma cuando ansí se ensefíoreavan dei triste cuerpo. Pluguiera 
el Sefior que esto que yo vi-cosa tan espantosa-vieran todos 
los que cstán en mal estado, que me parece .fucra gran cosa para 
hacerlos vivir bien. Todo esto me hace más conocer lo que devo 
a Dias y de lo que me ha librado. Anduve harto temerosa hasta 
que lo traté con roi confesor, pensando si era ilusión del demo
ruo para infamar aquel alma, aunque nO estaVa tenida pOr por I 

de mucha cristiandad; verdad es que, aunque no fuese ilusión, 
siempre me hace temor que se me acuerda. 

26. Y a que he comenzado a decir de visiones de difuntos, 
quiero decir algunas cosas que el Sefíor ha sido servido en este 
caso que vea de algunas almas. Diré pocas por abreviar y por 
no ser necesario, digo, para ningún aprovechamiento. Dijéronme 
era muerto un nuestro Provincial que havía sido y cuando mu
rió lo era de otra Província, a quien yo havía tratado Y' devido 

1 « Y o estava f uera de mí.>.. 
Puede ser esta palabra preposición o adverbio. Preposición en el 

ejemplo citado y en el que sigue. 
«Coando el1os (los pastores) llegaron junto a la cabana, ya estabau 

/uera de ella Tirsi y Damón». (CERVANTES, Galatea, I. 6). 

h Así el original. 
1 Así el original. 
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algunas buenas obras. Era persona de muchas virtudes. Como 
lo. supe que era muerto, dióme mucha turbación, porque temí 
su salvación, que havía sido veinte aiíos perlado, cosa que yo 
temo mucho, cierto, por parecerme cosa de mucho peligro tencr 
cargo de almas, y con mucha fatiga me fuí a un oratorio. Dilc 
todo el bien que havía hecho en mi vida, que sería bien poco, 
y ansí lo dije a el Seíior que supliesen los méritos suyos lo quP 
havía menester aquel alma para salir de purgatorio. 

27. Estando pidiendo esto a el Seiior lo mijar que yo podía, 
parecióme salía dei profundo de la tierra a mi lado derrcho y 
vile subir ai ciclo con grandísima alegría. El era ya bien viejo, 
mas vile de edad de treinta afias, y aun menos me pareció, y 
con resplandor en el rastro. Pasó muy en breve esta visión, mas 
en tanto estremo quedé consolada que nunca me pudo dar más 
pena su muerte, aunque vía fatigadas personas hartas por él, 
que era muy bienquisto. Era tanto el consuelo que tcnia mi aima 
que ninguna cosa se me dava ni podía dudar en que era buena 
visión, digo que no era ilusión. Havía no más de quince día~ 
que era muerto; con todo, no descuidé de procurar le encomen
dasen a Díos y hacerlo yo, salvo que no podía con aquella vo
luntad que si no huviera visto esto; porque, cu ando ansí el Se
fio r me lo muestra y después las quiero encomendar a Su Ma· 
jestad, paréceme, sin poder más, que es como dar limosna ai 
rico. Después supe--porque murió bien lejos de aquí-la muer
te que el Seiior le dió, que fué de tan gran edificación, que a 
todos dejó espantados dei conocimiento y lágrimas y humildac' 
con que murió. 

28. Havíase muerto una monja en casa havía poco más de 
día y medio, harto sierva de Dios. Estando diciendo una lición 
de difuntos una monja, que se decía por ella en el coro, yo estava 
en pie para ayudarla a decir el verso. A la mitad de la lición la 
vi que me pareció salía el alma de la parte que la pasada y que 
se iva ai ciclo. Esta no fué visión imaginaria, como la pasada, 
sino como olras que he dicho; mas no se duda más que las 
que se ven 1• 

29. Ülra monja se murió en mi mesma casa 8• De hasta 

1 «Ütra monja se murió en mi mesma casa. De hasta neciocho u 
veinte aíios siempre havía sido enferma y muy sierva de Dios, amiga 
dei coro y harto virtuosa.>> 

Este párrafo es susceptible de dos puntnaciones muy diversas, ambas 

l En este y en el siguiente párrafo habla de dos religiosas de In 
Encarnación, porque cuando escribía esto no babía muerto aún nin· 
p;nna en San José. 
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deciocho u veinte anos, siempre havia sido enferma y muy sier
va de Di os, amiga de! coro y harlo virtuosa. Y o cirr to pen~é n o 
entrara en purgatorio, porque eran muchas las cnfermcdades 
que havía pasado, sino que le sobramn méritos. Estando en las 
horas. antes que la enterrasen, havría cuatro horas que era muer
ta, entendi salir de! mesmo lugar y irsc a i cielo. 

30. Estando cn un colesio de la Compaiiía de J esús con los 
grandes travajos que he dicho lenía algunas vcccs y lcngo de 
alma y de cuer po, e tava de suerte que aun un buen pensamicnto, 
a mi parecer , no podia admitir. Havíase muerlo aquella noche 
un hermano de aquclla casa de la Compaiiia \ y estando como 
podia cncomendándolc a Dios y oyendo misa de otro padre de 
la Compaiiía p or él, dióme un g1·an rccogimiento y vi lc subir a 
el ciclo con mucha gloria y al Seiior con él. P or p a rticular favor 
cntendí era ir Su Majestad con él. 

31. Otro .f r a ilc de nueslra Orden 1, harto buen fraile, estava 
muy maio, y estando yo cn misa me dió un recogimiento y vi 
rómo era muerto y subir a e! cielo sin entrar en purgatorio. 
Murió aquella hora que yo lo vi, sigún supc después. Yo me 
cspanté de que no havía entrado cn p urgatorio. Entendi que 
por haver sido fraile que havia guardado b ien su profcsión, !e 
havían aprovechado las Bulas de la Orden para no entrar en 
purgatorio. No enticndo por qué entendí esto; paréccme deve ser 
porque no está el ser frai le cn e! hábito-digo en traerle-para 
gozar de e! estado de más pcrfeción que cs ser fraile. 

32. No quiero decir más de estas cosas; porque, como he 
dicho. no hay para qué, aunque son har tas las que el Sefior me 
ha hccho merccd que vca. Mas no he entendido de todas las qu e 
he vis to dejar n ingún alma de ent rar en purgatorio si no es la 
de este Padre y el sanlo Fray P edro de Alcántara y el Padre 

areptubles : L a Otra monja se murió cn mi mesma rasa que t enÍ(L 
rleciocho U veinte anOS; 2.3 la adaptada por IIO~O iro-;, QUe Se URSa en 
las s iguientcs ntzones : a) cl contexto parece aludir a una persona de 
cdad, Que h a dado p rolongado, ejemplo' rl,, oh•crvancia rerular: b) • i 
los aiíos aludie,cn a la monja y no a la cnfermedud, no parece hnuía 
motivo para cilada con tanta ponderat·ión; cn cambio, vemo8 Que pon
dera , no su inocente jnvcntud, oino sus cnfermerladcs, virtudes y o hser
vnncia . Aunque las dos lcc!Uras sou aeeptables, preferimos esta se
gunda. 

1t Llamúbase este hermuno A lo mo il e Henao, QUe hauía vcnido dei 
Colegio de Alcalá y murió el 11 de abril de 1557. 

1 «Fray Matin», nota Gracián (B. M. <.: .. 2, p. 510). Su nombre com
pleto e• Dicgo Matías, carmelita calzado de Avila. 
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Dominico que queda dicho. De algunos ha sido el Sefior servido 
vca los gratlos que ticnen de gloria. r epresentánrloscme en los 
lugares que se ponen. Es gra11de la diferencia que ha;y de unos a 
otros. 

CAP I TULO XXXIX 

I'HOSICUE F:N LA MESMA M \TERIA DE Df:CIR LAS GH.\:\'DES 1\IERCE

DES QUE L E HA II ECHO EL SENOH. TRATA DE CÓMO L E PRO· 

METJÓ DE HACEH POR L\S PERSO~AS QUE ELLA LE PIDIESE. 

DICE ALGU:\'AS COSAS SENALA11 \ S EN QUE LE IJA HECIIO SU 

MAJESTAO EST E FAVOH 

1. Estando yo una vez importunando a cl Sefior mucho por
que diese vista a una persona que yo tenía obli!!"ación. que la 
havía dcl todo casi perdido. yo tenía!e gran lástima y ternía por 
ruis pecados no me hada el Seíior de oír. Aparecióme como otras 
veces y comen:t:Óme a mostrar la llaga de la mano izqu icrda, y 
con la otra sacava un clavo grande que en ella tenía metido; 
parecíame que a vuelta dcl clavo sacava la carne. Vía~e bien el 
gran dolor, que me last;rnava mucbo. y díjomc que quien aquello 
havía pasado por mí que no dudase a• sino que mij or haría lo que 
!e pid icse, que El me prometía que ninguna cosa le p idiese que 
no la hiciese. que ya !":~bía E l que yo no pcdiría sino conforme 
a su ~loria y que ansí baría csto que ahora pedía, que aun cunn· 
do no le servía. mirMe yo que no le h·wía pedido cosa que no la 
hicic,c mijor que yo lo sahía pedir, que cuán m·jor lo baría ahora 
que sabía le amava. que no dudase de esto. 1\o b• creo pasaron 
ocho días que cl Senor no Lornó la vista a aquella persona ". Esto 
supo m i confcsor luego. Ya pueuc ser no furse por mi oración; 
mas yo como h avía vis·o esta visión. quedóme una cer tidumbre 
que, por mcrced hccha a mí, di a Su l\[ajestad las gracias. 

2. Otra vez estava una pcr~ona muy enfermo de una cnfer
mrdad muy penosa, que por ser no sé tle qué heehura no la se· 
ííalo af(uÍ. F:ra rosa incomportahlr lo que havía dos meses que 
pasava y estava en un tormcnlo que se despetlazava. Fué!c a 
ver m i confesor, que era cl Rector que he dicho, y hú,·ole gran 
lástima y díjome rrue en lodo caso !c fucse a ver, que era persona 

a• El autógrafo: dudad, l a última d, borrada. 
b• Nio , dicc cl ori ginal. 
• Do ncgaci on~s alirman: p cro obot•rvese que la Santa usa el' 

modo indirativo en vct. dcl ~ubjun tivo que usamo~ nh"rn. y,;,,,. 1111, 

formo idéntica en el c. 40, 20. 
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que yo lo podía hacer, por ser mi deudo 11
• Yo fuí )" movióme 

a tener de él tanta piadad que comencé muy importunamente a 
pedir su salud a el Sefior. En esto vi claro, a todo mi parecer, 
la merced que me hizo; porque lu ego otro día estava dei todo 
bueno de aquel dolor. 

3. Estava una vez con grandísima pena, porque sabía que 
una persona-a quien yo tenía mucha obligación-quería hacer 
una cosa harto contra Dios y su honra y estava ya muy determina
do a ello. Era tanta mi fatiga qlle no sabía qué hacer, remedio 
para que lo dejase ya parecía que no le havia. Supliqué a Dios 
muy de corazón que le. pusiese, mas hasta verlo no podia ali· 
viarse mi pena. Fuíme estando ansí a una ermita bien apartada, 
que las hay en este monesterio, y estando en una adonde está 
Cristo a la Columna, suplicándol.e me hiciese esta merced, oí 
que me hablava una voz muy suave como metida en un silbo. 
Y o me espelucé toda, que me hizo temor y quisiera entender lo 
que me decía; mas no pude, que pasó muy en breve. Pasado 
mi temor, que íué presto, quedé con un sosiego y gozo y deleite 
interior, que yo me espanté que sólo oír una voz (que esto oílo 
con los oídos corporales y sin entender palabra} hiçiese tanta 
operación en el alma. En esto vi que se havia de hacer lo que 
pedia y ansí fué que se me quitó de e! todo la pena en cosa que 
aun no era como si lo viera hecho como fué después. Díjelo a 
mis confesores, que tenía entonces dos, harto letrados y siervos de 
Di os. 

4. Sabía que una persona que se havía determinado a servir 
muy de veras a Dios y tenido algunos días oración y en ella le 
hacía Su Majestad muchas mercedes, y CJUe por ciertas ocasiones 
que havía tenido la havia dejado y aun no se apartava de ellas 
y eran bien peligrosas. A mí me dió grandísima pena por ser 
persona a quien quería mucho y devia; creo f ué más de un 
mes que no hacía sino suplicar a Dios tornase esta a!ma a Sí. 
Estando un día en oración, vi un dcmonio cabe mí que hizo 
unos papeles que tenía en la mano pedazos con mucho enojo; 
a mí me dió gran consuelo, que me P.areció se havia hecho lo 
que pedia, y ansí íué, que después lo supe que havia hecho una 
confesión con gran contríción y tornóse tan de veras a Dios, que 
espero en Su Majestad ha de ir siempre muy adelante. Sea ben
dito por todo. Amén. 

5. En esto de sacar Nuestro Sefior almas de pecados graves 

b Dice Gracián: «Era au primo hermano; llamábase Pedro Mexía.u 
(L. c.) 
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por suplicárselo yo y otras traídolas ·a más pedeción, es muchas 
veces. Y de sacar almas de purgatorio y otras cosas sefialadas, 
son tantas las mercedes que en esto el Seiíor me ha becho que se· 
ría cansarme y cansar a quien lo leyese, si las huviese de decir, y 
mucho más en salud de almas que de cucrpos. Esto ha sido cosa 
muy conocida y que de cllo hay hartos testigos. Luego luego dá
vame mucho escrúpulo, porque yo no podía dejar de creer que 
el Seiíor lo hacía por mi oración-dcjemos ser lo principal por 
sola su bondad-, mas son ya tantas las cosas y tan vistas de 
otras personas, que no me da pena creerlo y alabo a Su Majes· 
tad y báceme confusión, porque veo soy más deudora y háceme, 
a mi parecer, crecer el deseo de servirle y avívase el amor. Y lo 
que más me espanta es que las que el Seíior ve no convienen, 
no puedo, atLnque quiero, suplicárselo, sino o• con tan poca Iuerza 
y espíritu y cuidado que, aunque más yo quiero forzarme, es im
posible, como otras cosas que Su Majestad ha de hacer, que veo 
yo qtie puedo pedirlo muchas veces y con gran importunidad; 
aunque y(} no traya este cuidado, parece que se me representa 
delante. 

6. Es grande Ia diferencia de estas dos maneras de pedir, que 
no sé cómo lo declarar; porque aunque lo uno pido (que no dejo 
de esforzarme a suplicaria a el Sefior, aunque no sienta en 
mí ~rr.,.,• l,prvnr qne ,.n otras, aunquc mucho me toquen), es 
como quien tiene trabada la lengua, que, aunque quiere ha
blar no puede, y si habla es de suerte que ve que no le en
LH:mae.n, u t:u1uo quien l1abla claro y despierto a quien ve que 
de buena gana le está oyendo. Lo uno se pide, digamos ahora, 
como oración vocal, y lo otro en contemplación tan subida, que 
se representa el Seiíor de manera que se entiende que nos cntiende 
y que se huelga Su Majestad de que se lo pidamos y de hacernos 
merced. Sea bendito por siempre que tanto da y tan poco le doy 
yo. Porque, (.qué hace, Seiíor mío, quico no se deshace toda por 
Vos? Y iqué de elJo, qué de ello, qué de ello, y otras mil veces 
lo puedo dccir, me .falta para esto! Por eso no havía de querer 
vivir, aunque hay otras causas, porque no vivo conforme a lo 
que os devo. i Con qué de imperfeciones me veo!, i con qué fio· 
jedad en serviras! 1 Es cierto que algunas veces me parece que-

1 «Y qué de ello ... >> 

A veces usamos esta partícula en lugar de otras cuyo significado 

o• Esta partícula está dividida por dos o tres letras borradas; parece 
iba a escriJ-.ir siempre. 
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rría estar sin sentido por no entender tanto mal de mí. El que 
puede lo remedie. 

7. Estando en casa de aquella seiíora que hc dicho, adonde 
havía menester eslar con cuidado y considerar siempre la vani· 
dad que consigo traio todas las cosas de la vida, porque estava 
muy estimada y era muy loada y ofrecíanse hartas cosas a que 
me pudiera bien apegar, si mirara a mí; mas mirava el que 
tiene verdadera vista a no me dcjar desumano ... 0 

8. Ahora que digo de verdadera vista me acuerdo de los gran· 
des travajos que se pasan en tratar ( personas a quien Di os ha 
!legado a conocer lo que es verdad) cn estas cosas de la t ierra, 
adonde tanto e encubre. como una vez el Seiíor me dijo. Que 
muchas cosas de las que aquí escrivo no son de mi cabeza, sino 
que me las decía este mi Maestro celestial; y porque en las 
cosas que yo seiíaladamente d:go: «esto entendí» u «me dijo el 
Sei'ior», se me hace escrúpulo grande poncr u quitar una sola 
sílaba que sea 2

; ansí. cuando pontualmente no se me acuerda 
bien todo, va dicho como de mío, porque algunas cosas tam· 
bién lo serán. 1o llamo mío lo que es bueno, que ya é no hay 
cosa en mí, sino lo que Lan sin merecerlo me ha dado el Seiíor; 
sino llamo dicho de mí, no ser dado a entender en revelación. 

asnmo y expresa con gran brio y propiedad. Así, por ejemplo, en los 
ca.os citados suple a cuunto. 

«Esta perla que nos diste, 
Nácar de Austria únira y sola, 
i Qué de máquinas que rompe! 
i Qué de desígnio~ que corta! 
i Qué do Cbperanzns que infunde! 
i Qué de deseos malogra! 
i Qué de temores aumenta! 
i Qu.é dr prei'íados aborta! 

( CERVANT.:S, 'u!lela 8, canción: La gitana 
grarinsa). 

2 «Se me hace escrúpulo grande poner o quitar una sola sílaba 
que sPa.» 

Colorado irrcgularmcnll' , scmeja un relalivo, y eon estn forma re· 
fortamos nuestras palabru,. 

«Y qué son ín,ulas? (replit·ó la qobrinu rontra Sancho), ies algum! 
ro~a clt· romer , golosazo, comilón , que tú eres?>> ( CEHVANTES, Quijnte, 
parte 2.•, l. 5, r. 2). 

uA qué trnbajos no se pondria un homhrc por excusar un solo 
diu y una hora que fuese de! menor de e:.tos tormentos?» (G BANADA, 

\lcnwrial, c .• 1, § 1). 

0 Aqui interrumpe la anta bruscamente su pen.samiento y abre 
una rli~tresión que se prolonJiia hasta el n. 17 dP este mi~mo rapítulo. 
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9. i\las, j ay, Dios mío, y cómo azm en las espiriluales quere· 
mos muchas veces entender las cosas por nuestro parecer y mu y 
torcidas de la Yerdad también como en las dei mundo, y nos 
parece que hemos de tasar nucstro aprovrcham:ento por los aiios 
que tcncmos algún ejercieio de oración y aun parrce queremos 
ponrr tasa a quien sin ninguna da sus clones cuando qu ierc y 
puede dar en medi o aiio más a uno que a otro en muchos! Y 
es co~a ésta que la tengo tan \ is ta por muchas personas que yo 
me espanto cómo nos podemos detener en eslo. 

10. Dien creo no estará en este engaiío quien tuviere talen· 
to de conocer espíritus y I c hu,•icre cl · eiíor dado humildad 
vrrrladera. que éste juzga por los cfedos y determ=naciones y 
amor y dale el Seiíor luz para que lo conozc:t. Y en esto mira el 
adr lantamicnto y aprovechamiento de las almas, que no en los 
anos. que en medi o puede uno h a\ er a:ranzado más que otro 
cn veinte; porque, como cl'go, dalo el Seiior a quien quiere 
y aun a quico mejor se dispone. Porque veo yo vu1 ir ahora a 
esta casa unas donrrllas que son de poca edad, y en tucándolas 
D ios y dándoles un poco de lu7. y amor-digo en un poco de 
lÍempo que les hizo algún regalo-no le aguardaron ni se les 
puso cosa clclante, sin acorclarse dei comer, pue!l se encirrran 
para siempre en cnsa sin renta como quien no es•ima la vida 
por e] que snbe que las ama. Déjanlo todo ni quiercn volun:ad 
ni se les pone delante que pueden tener descontento en tanto en· 
cerramiento y estrechu r a : todas juntas se ofrccen en sacr;{icio 
por Dios. 

11. j Cuán de buena gana lcs doy yo aquí la \ enlaja! y 
h a \'ia de anelar a\·ergonzada clr1ante de Di os; rorf!ue lo que Su 
l\Iajestad no acabó conmigo en tanta mult:tucl de aiíos como h 
que comencé a tener oración y me corncnzó a haccr merced~. aea. 
ba eon ellas en Ires me,es-y aun con a:guna en tr cs días-con h a· 
ceda!> muchas menos que a mí, aunquc hicn l.1s paga Su 1\Iajt·s· 
tad. A buen siguro que no eslán descontrntas por lo que por El 
han hecho. 

12. P ara esto querría yo ~c nos acordase de los muchos aiios 
a los que los tenemos de profc~ión y las personas que los ticne~: 
de oración ~ no para fatigar a los que en pnco ticmpo van más adc
lantc. con hacerlos tornar atrás para q JC ,,nJrn a nues' r o pas'l, 
y a los que vuelan como águilas con las merccJts que les h,l(;e 
Dios quererlos hacer andar como pollo trabado ; s'no que p n;.:a· 
mos los ojos l ' ll Su l\Iajestad y si los ,•iéremos con h11m ldatl dmb 
la ricnda. que el Seíior, que los lrace tantas merccdes, no ]oo, de· 
jará despeiíar. Fíanse ellns me:.mos de IJ.os, que esto lcs apro· 
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vecha la verdad que conocen de la .ie, y lno los fiaremos nos
otros, sino que queremos medirlos por nuestra medida conforme 
11 nuestros bajos ánimos? No ansí, sino que, si no alcanzamos 
sus grandes efectos y determinaciones, porque sin espiriencia se 
pucdcn mal entender, hum ;llémonos y no los condenemos; que, 
con parecer que miramos su provecho, nos le quitamos a nos
otros y perdemos esta ocasión que el Scíior •pone para humillar
nos y para que entendamos lo que nos falta y cuán más d~asi
das y llegadas a Dios deven estar estas almas que las nuestras, 
pues tanto Su Majestad se llega a ellas. 

13. No entiendo otra cosa ni la querría entender, sino que 
oración de poco tiempo que hace efectos muy grandes (que 
luego se entienden, que es imposible que los haya para dejarlo 
todo sólo por contentar a Dios, sin gran fuerza de amor), yo la 
querría más que la de muchos anos que nunca acabó de deter
rninarse más a el postrero que ai primero a hacer cosa que sea 
nada por Dios, salvo si unas cositas menudas como sal 8 que no 
tienen peso ni tomo-que parece un pájaro se las llevara en el 
pico-no tenemos por gran efccto y mortificación; que de algu
nas cosas hacemos caso que hacemos por el Seiíor, que es lásti
ma las entendamos, aunque se hiciesen muchas. Yo soy ésta y 
olvidaré las mercedes a cada paso. No digo yo que no las terná 
Su Majcstad en mucho, sigún es bueno; mas querría yo no 
haccr caso de ellas ni ver que las hago, pues no son nada. Mas 
perdonadme, Sefior mío, y no me culpéis, que con algo me 
tcngo de consolar, pues no os sirvo en nada, que si en cosas 
grandes os sirviera no hiciera caso de las nona da,. j Bienaventu
radas las personas que os sirven con obras grandes! Si con ha
verias yo envidia y desearlo se me toma en cuenta, no quedaría 
muy atrás en contentaros; mas no valgo nada, Sefior mío. Po
nedme Vos el valor, pues tanto me amáis. 

14. Acaecióme un día de éstos que, con traer un Breve de 
Roma para no poder tener renta este monesterio ct, se acabó del 

• «Salvo si unas cositas mcnutlas como saL>> 
Adverbio de excepción, equivalente a sino, excepto. 

«Y no porque los danos miréis lcjos 
D!latéis el poner manos a la obra, 
Que unos son sin ella los consrjos : 
E! mal que no se ataja fuerzas cobra; 
La pérdida dei tiempo no es pequeiía, 
Y salvo al prudente a nadie ~o bra" 

. (B. LEONARDO DE ARGENSOt.A, Carta a un marqués). 
d Lleva el Breve fecha de 5 de d iciembre de 1562 (Tiempo y Vida 

de S. T., n. 545). 
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todo, que paréceme ha costado algún travajo, estando consolada 
de verlo ansí concluído y pensando los que havía lenido y ala· 
bando a el Seíior que en algo se havía querido servir de mí, co· 
mencé a pensar las cosas que havía pasado; y es ansí que en 
cada una de las que parecía eran algo que yo havía hecho, ha· 
llava tantas faltas y imperfeciones y a veces poco ánimo y mu
chas poca fe; porque hasta ahora que todo lo veo curnp!ido 
cuanto el Seiior me dijo de esta casa se havía de hacer, nunca 
determinadamente lo acabava de crecr ni tampoco lo podia dudar. 
No sé cómo era esta. Es que muchas veces, tpor una parte me 
parecía imposible, por olra no lo podia dudar, digo creer que 
no se havía de hacer; en fin, hallé lo hueno haveria el Seiior 
hecho todo de su parte y lo mala yo y ansi dejé de prnsar en 
ello y no querría se me acordase por no tropezar con tantas 
faltas mías. Bendito sea El que de todas saca bien cuando es 
servido. Amén. 

15. Pucs digo que es peligroso ir tasando los afias que se 
han tenido de oración, que aunque haya humildad, parece puede 
quedar un no sé qué de parecer se merece algo por lo servido. 
i'io digo yo que no lo merecen y les será bien pagado, mas cual
quier espiritual que le parezca que por muchos afias que haya 
tenido oración merece estas regalos de espíritu, tengo yo por 
<!ierto que no subirá a la cumbre de él. 2,No es harlo que haya 
merecido le tenga Dias de su mano para no le haccr las ofensas 
que antes que tuvicse oración le hacía, sino que le ponga pleito 
por sus dineros. como diccn? No me parece profunda humildad. 
Ya puede ser lo sea; mas yo por atrevimiento lo tengo, pues yo, 
con tener poca humildad, no me parece jamás he osado. Y a pu e· 
de ser que, como nunca he servido, no h e pedido; por ventura 
si lo huviera hccho, quis'cra más que todos me lo pagara el 
Seíior. 

16. No digo yo que no va c1eciendo un alma y que no se lo 
dará Dias, si la oración ha sido humilde, mas que se olviden 
estas aiíos, que es todo asco cuanto podemos hacer en compara· 
ción de una gota de sangre a~ las que el Seíior por nosotros 
derramó. Y si con servir más quedamos más deudores, 2,qué es 
esta que pedimos, pues si pagamos un maravedí de la deuda, nos 
Lornan a dar mil ducados? Que por amor de Dias dejemos estas 
juicios que son suyos. Estas comparaciones siempre son malas, 
aun en cosas ele acá; pucs 2_qué será en lo que sólo Dias sabe, 
y lo mostró hicn Su Majcstad cuando pagó tanto a los postrexw 
como a los primeros? •. 
-.-Ma~XX. 12. 
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17. Es en tantas veces las que he escrito estas tres hajas y 
en tantos días-porque he tenido y tengo, como he dicho, poco 
lugar-que se me havía olvidado lo que <.:omencé a decir, que 
era esta visión. Vime estando en oración, en un gran campo a 
solas, en rededor de mí mucha gente df' diferentes maneras que 
me tenían rodeada; todas me parece tenían armas cn las manos 
para ofenderme: unas, lanzas; otras, espadas; otras, dagas, y 
otras, estoques muy largos; en fin, yo no pudía salir por nin
guna parte sin que me pusiese a peligro de muerte y sola, sin 
persona que hallase de mi parte. Estando mi espírilu en esta 
aflición, que no sabía qué me hacer, alcé los ojos a e! cielo y vi 
a Cristo, no en el cielo sino bien alto de mí en el aire, que 
tendía la mano hacia mí y desde allí me favorecía de manera, 
que yo no temía toda la otra gente ni cllos, aunque querían, me 
podían hacer dafio. 

18. Parece sin fruto esta visión y hame hecho grandísimo 
provecho, porque se me dió a entender lo que significaba; y 
poco después me vi easi en aquella hatería y conocí ser aquella 
visión un retrato de el mundo, que cuanto hay en é! parece ticnc 
armas para ofender a la tr iste alma. Dejemos los que no sirvcn 
mucho a el Sefior y honras y hacicndas y deleites y utras cosas 
semejantes, que está claro que cuando no se cata se ve enredada, 
a! menos procuran todas estas cosas enredar más: amigos, pa· 
rientes y, lo que más me espanta, personas muy buenas; de todo 
me vi después tan apretada, pensando ellos que ha<.:ian bien, que 
yo no sabía cómo me defender ni qué haccr. 

19. j Oh, válame Dios, si dijese de las mancras y diferencias 
de travajos que en este ticmpo tuve, aun dcspués de lo que atrás 
queda dicho, cómo scría harto aviso para de! todo aborrecerlo 
todo! F ué la mayur pcrsecu<.:ión, me parece, de las que he pa· 
sado. Digo que me vi a veces de todas partes tan apretada que 
sólo hallava remedio en alzar los ojos ai c'elo y llamar a Dios. 
Acordávame bicn de lo que havía visto cn esta visión. Hízome 
harto gran provecho ct• para no confiar mu<.:ho de nadie, porque no 
lc hay que sea estable sino Dios. Siempre en estos travajos gran
des me enviava el Sefior, como me lo mostró, una persona de 
su parte que me diese la mano, como me lo havía mostrado en 
esta visión, sin ir asida a nada más de a contentar a! Seiíor; 
que ha sido para sustentar esa poquita de virtud que yo tenía 
en desearos servir. Seáis bendito por siempre. 

20. Estando una vez muy inquieta y alborotada, sin poder 

d* AI volver la hoja, omitió esta última sílaba. 
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recogerme, y en batalla y contienda, yéndoseme el pensamiento 
a cosas que no eran perfectas-aun no me parece estava con el 
desasimiento que suelo-, como me vi ansí tan ruin, tenía mie
do si las mercedes que el Seiior me havía hecho eran ilusiones; 
estava, en fin, con una escuridad grande de alma. Estando con 
esta pena, comenzóme a hablar el Seiior, y díjome que no me 
fatigase, que en verme ansí entenderia la miseria que era si El 
se apartava de mí y que. no havía siguridad m'entras vivíamos 
en esta carne. Dióseme a entender cuán bien empleada es ~sta 
guerra y contienda por tal premio, y parecióme tenía lástima el 
Seiior de los que vi vimos en el mundo; mas que no pensase yo 
mr· tenía olvidada, que jamás me dejaría, mas que era mencs
ter hiciese yo lo que es en mí. Esta me dijo el Seiior con .. llla 
piadad y regalo y con otras palabras en' que me hizo harta 
mcrced, que no hay para qué decidas. 

21. Estas me dice Su Majcstad muchas veces, mostráncome 
gran amor: « Ya eres mía y Yo soy tuyo». Las que yo s:empre 
tengo costumbre de decir y· a mi parecer las digo con verdad, 
son: (.Qué se me da, Seílor, a mí de mí, sino de Vos? Son para 
mí estas palabras y regalos tan grandísima confusión, cuando 
me acuerdo la que soy, que, como he dicho creo otras veces y 
ahora lo digo algunas a mi confesor, más ánimo me parece es 
mcnester para rccibir estas mercedes que para pasar grandísi
mos travajos. Cuando pasa, estoy casi olvidada de mis obras, 
sino un reprcsentárseme que soy ruin, sin discurso de entendi· 
mienlo, que también me parece a veces sobrenatural. 

22. Viénenmc algunas veces unas ansias de comulgar tan 
grandes que no sé si se podría encarecer. Acaccióme una mana
na, que llovía tanto que no parece hacía para salir de casa. Es
tando yo fuera de ella, yo ·estava ya tan fuera de mí con aquel 
deseo que aunque me pusieran lanzas a los pcchos, me parece 
entrara por ellas, cuantimás agua 4

• Como llegué a la iglesia, 

• « ... aunquc me pusieran lanzas a los pechos me parece entrara por 
ellas, cuuntimús agua.>> 

Este adverbio, cuando se le aiíade este otro más, adquiere cierto 
tono de enrarecimiento. A veces se abrevia esta expresión en una sín
copa familiar y grariogísima, como el cjcmplo. 

<<No tengas pena, amigo (Sancho), que yo te sacaré de las manos 
de los caldeos, cuanto más de las de la Hermundud>> (CERVANTES, Qui
jote, p. 2.", I. 2, c. 10). 

uOrbile había comenzado a desavenirsc con el conde de San Pol 
por negocios de interés, que son los que suelen romper las amistades 
más bico fundadas, cuan.to y más las adquiridas por medios tan 
ruines>>. (CoLOMA, Guerras de Flarrdes, 1. 8.) 

55 
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dióme un arrobamiento grande. :Parecióme vi abrir los cielos, 
no una entrada como otras veces he visto. Representóseme el 
trono que dije a vuestra merccd hc visto otras veccs y otro en
cima de él adonde por una noticia que no sé decir,_ aunque no 
lo vi, entendí estar la Divinidad_ Parecíame sostenerle unos-ani
males; a mí me parece he oído una figura de estas animales; 
pensé si eran los evangelistas 1• Mas· cómo estava el trono ni qué 
estava en él, no lo vi, sino muy gran multitud de ángeles; pare
ciéronme sin cornparación con rnuy mayor hermosura que los 
que en el cielo he visto. He pensado si son serafines u cherubines, 
porque son muy diieren'es cn Ia gloria, que parecía tener infla
mamiento- Es grande la diferencia, como he dicho, y la gloria 
que entonces en mí sentí no se pucde escrivir ni aun decir ni la 
podrá pensar quien no huviere pasado por esto_ Enlendí estar 
allí lodo junto lo q11e se puede desear y no vi nada. Dijéronme, 
y no sé quién, que lo que allí podía hacer era entender que no 
podía entender nada, y mirar lo nonada que era Lodo en com
paración de aquelh Es ansí que se afrentava después mi alma 
de ver que pueda parar en ninguna cosa criada, cuantimás afi
cionarse a clla, porque todo me parecía un hormiguero. 

23. Comulgué y estuvc en la misa, que no sé cómo pude 
estar. Parecióme havía sido muy breve espacio; espantéme cu an
do dió el rclox y vi que eran dos horas las qu~ havía estado en 
aquel arrobamicnto y gloria_ Espantávame después cómo en lle
gando a este tfuego que parece vicne de arriba de vcrdadero 
amor de Dios (porque azmque más lo quiera y procure y me 
dcshaga por cllo, si no es cuando Su Majestad quiere, como he 
dicho otras vcces, no soy parte para tener una ccntella de él), pa
rece que consume el hombre viejo de faltas y tibieza y rniseria, y 
a manera de como hace el ave fcnis-sigún he lcído- y de la 
mesma ccniza dcspués que se quema sale otra, ansí queda hecha 
otra el alma dcspués con diferentes deseos y fortal eza grande; 
no parece es la que antes, sino que comícnza con nueva imridad 
el camino dei Scfior. Suplicando yo a Su Majestad fuesc ansí y" 
que de nuevo comenzase a servirle, me dijo: «Bucna compara
ción h as hecho; mira no se te olvide para procurar m ijorarte 
siempre»-

24. Estand o una vez con la mesma duda que poco ha d ije si 
eran estas visiones de Dios, me apareció el Sriíor y me di jo con 
rigor: « j Oh, hijos de los hombres, hasta cuándo seréis duros de 
corazón! Que una cosa csaminase bien en mí: si dei todo esta-

' Apoc., IV, 6-8-
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v a dada por suya u no; que si lo estava y lo era, que creyese 
no me dejaría perder». Yo me fatigué mucho de aquclla escla
mación. Con gran ternura y regalo me tornó a decir que no me 
fatigase, que ya sahía f(Ue por mí no faltada de ponerme a todo 
lo que fuese su servicio, que se haría todo lo que yo quería 
( y ansí se hizo lo f(Ue entonces I e suplicava), que miras e e! amor 
que se iva aumentando en mí cada día para amarle, que esto 
vería no ser demonio; que no pcnsase que consentia Dios tuvie
se tanta parte e] demonio en las almas de sus siervos y que te' 
putliese dar la claridad de enlendimienlo y quictud que tienes. 
Diúme a entender que ltaviéndome dicho tantas personas y talcs 
que era Dios, que haría mal en no creerlo. 

:25. Estando una vez rezando e! salmo de «Quieunque vul» h, 
se me dió a entender la manera como era. un solo Dios y tres 
Pcrsonas tan claro que yo me espanté y consolé mucho. Hízome 
grandísimo provecho para conocer más la graudeza de Dios y 
sus maravillas, y ·para cuando pienso u se trata de la Santísima 
Trinidad parece errtiendo cómo puede ser y esme mucho con
tento. 

26. Un d.ía de la Asunción de la Reina de los Angeles y Se
nora nuestra, me quiso el Seilor hacer esta merced, \lue en un 
arrobamicnto se me rcpresenló su subida a el ciclo y e! alegría y 
solcmnidad con que fué recibida y el lugar adonde está. Decir 
cómo fué esto yo no sabría. Fué grandísima la gloria que mi 
espíritu tuvo de ver tanta gloria; quedé con grandes efectos y 
aprovechúme tpara desear más pasar grandes travajos y que
dóme gran deseo de servir a esta Senora, pues tanto mereció. 

27. Estando en un Colesio de la Compan.ía de Jesús, Y' es· 
tando comulgando los hermanos de aquella casa, vi un palio 
muy rico sobre sus cabezas; csto vi dos veccs. Cuando otras 
personas comulgavan no lo vía. 

a Este brusco tránsito se explica, tal vez, por lo que dice en el 
número 8 de este mismo <'apítulo. 

b El ~ímholo atanasiano : Quicumque vult. 
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CAPITULO XL 

PROSJCUE EN J..A MESMA MATERIA DE DECIR LAS GRANDES MER

CEDES QUE EL SENOR LA, HA HECHO. DE ALGUNAS SE PUEDE 

TOMAR UARTO BUENA DOCTRINA, QUE ÉSTE liA SIDO, SICÚN I-IA 

DICHO, SU PRINCIPAL INTENTO, DESPUÉS DE OBEDECER, PONER 

L\S QUE SON PARA PROVECHO DE LAS ALMAS. CON ESTE CA

PÍTULO SE ACABA EL DISCURSO DE SU VIDA QUE ESCRIVIÓ. 

SEA PARA GLORIA DE EL SENOR. AMÉN 

l. Estando una vez en oración, era tanto el deleite que en 
mí sentia que, como indigna de tal bien, comencé a pensar en 
cómo merecia mijor estar en el lugar que yo havía visto estar 
para mí en el infierno, que, como he dicho, nunc~ olvido de la 
manera que allí me vi. Comenzóse con esta consideración a in
flamar más mi alma y vínome un arrebatamiento de espíritu, de 
suerte que yo no lo sé decir. Parecióme estar metido y lleno de 
aquella majestad que he entendido otras veces. En esta majestad 
se me dió a entender una verdad que es cumplimiento de toda;; 
las verdades; no sé yo decir cómo, porque no vi nada; dijéron
mc, sin ver quién, mas bien entendi ser la mesma Verdad: «No 
es poco esto que l1ago por ti, que una de las cosas es en que 
mucho me deves; porque Lodo el dano que viene al mundo es 
de no conocer las verdades de la Escritura con clara verdad; no 
faltará una tilde de ella». A mí me pareció que siempre yo ha
via creído esto y que todos los fieles lo creian. Díjome: « jAy, 
hija, qué pocos me aman con verdad!, que si me amasen no les 
encubriría yo mis secretos. (,Sabes qué es amarme con verdad? 
Entender que todo es mentira lo que no es agradable a mí. Con 
claridad verás esto que ahora no entiendes en lo que aprovecha 
a tu alma». 

2. Y ansí lo he visto, sea el Sefior alahado, que después acá 
t:lnta vanidad y mentira me parece lo que yo no veo va guiado 
a el servicio de Dios, que no lo sabría yo decir como lo cntien
do y la lástima que me hacen los que vco con la escuridad que 
están en esta verdad y con esto otras ganancias que aqui diré, y 
muchas no sabré decir. Díjome aqui el Seiíor una particular pa
labra de grandísimo favor. Yo no sé cómo esto fué, porque no 
vi nada; mas quedé de una suerte que tampoco sé decir, con 
grandísima fortaleza y muy deveras para cumplir con todas mis 
fuerzas la más pequena parte de la Escritura divina. Paréceme 
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que ninguna cosa se me pornía delante que no pasase .por esto. 
3. Quedáme una verdad de esta divina Verdad que se me 

representá, sin saber cámo ni qué, esculpida, que me hace tener 
un nuevo acatamiento a Dios, porque da noticia de su majestad 
y poder de una manera que no se puede decir: sé entender que 
cs una gran cosa. Quedáme muy gran gana de no hablar sino 
cosas muy verdaderas que vayan adelante de lo que acá se trata 
en el mundo, y ansí comcncé a tener pena de vivir en él. Dejá· 
me con gran ternura y regalo y humildad; paréceme que, sin en· 
tender cómo, me dió d Seí'íor aquí mucho. No me quedá nin· 
guna sospccha de que era ilusión; no vi nada, mas entcndí el 
gran bien que hay en no hacer caso de cosa que no sea para 
tlegarnos más a Dios y ansí entcndí qué cosa es andar un alma 
en verdad delante de la mesma Verdad. Esto que enlendí es 
darme e! Seiíor a entender que es la mesma Verdad. 

4. Todo lo que he dicho entendí hablándome algunas veces 
y otras sin hablarme con más claridad algunas cosas que las que 
por pala bras se me decían; entendí grandísimas verdades sobre 
esta Verdad, más que si muchos letrados me lo huvieran ensc· 
nado; paréccme que en ninguna manera me pudieran imprimir 
ansí ni tan claramente se me dicra a entender la vanidad de este 
mundo. Esta verdad que digo se me dió a entender, es cn sí mes
ma verdad y es sin principio ni fin, y todas las demás verdades 
dependen de esta verdad, como todos los demás amores de este 
amor y todas las demás grandezas de esta grandeza, aunque esto 
va dicho escuro para la claridad con que a mi e] Seíior quiso se 
me diese a entender. Y j cómo se parece el poder de esta Majes
tad, pues cn tan breve tiempo deja tan gran ganancia y tales co
sas imprimidas en el alma! jÜh, Grandeza y Majestad mía!, 
(.qué hacéis, Seí'íor mío todopoderoso? jMirad a quién.hacéis tan 
soberanas mercedcs! (.No os acordáis de que ha sido esta alma un 
abismo de mentiras y piélago de vanidades-y todo por mi cul· 
pa-que con havermc Vos dado natural de aborrecer el mentir, 
yo mesma me h ice tratar en muchas cosas mentira? G Cómo se 
sufre, Dios mío, cómo se compadece tan gran favor y merced a 
quien tan mal os lo ha merecido? 

5. Estando una vez en las Horas con todas, de presto se re· 
cogiá mi alma y parccióme ser como un espcjo claro toda, sin 
haver espaldas ni lados ni alto ni bajo que no estuviese toda 
clara, y en el centro de ella se me representá Cristo Nuestro Se· 
fior como le suelo ver. Parecíame en todas las partes de mi alma 
le vía claro como en un espejo, y también este espejo-yo no sé 
decir cámo-se esculpía todo en el mesmo Senor por una co· 
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municación que yo no sabré decir, muy amorosa. Sé que me fué 
esta visión de gran provecho cada vez que se me acuerda, en es
pecial cuando acabo de comulgar. Dióseme a entender que estar 
un alma en pecado mortal es cubrirse este espejo de gran niebla 
y quedar muy negro y ansí no se puede representar ni ver este 
Seíior, aunque eslé siempre presente dándonos el ser; y que los 
herejes es como si el espejo fuese quebrado, que es muy peor 
que escurecido. Es muy diferente el cómo se ve a decirse, porque 
se puede mal dar a entender. Mas hame hecho mucho.provccho 
y gran lástima de las veces que eon mis culpas escurecí mi alma 
para no ver este Seiíor. 

6. Paréeeme proveehosa esta visión para personas de reco· 
gimiento, para ensefiarse a considerar a el Seíior en lo muy in· 
terior de su alma, que es consideración que más se apega y muy 
más fructuosa que fuera de sí-como otras veces he dicho~y 
en algunos libras de oración está escrito adónde se ha de buscar 
a Dios; en especial lo dice el glorioso San Agustín, que ni en 
las plazas ni en los contentos ni por ninguna parte que le bus· 
cava, le hallava como dentro de sí. Y csto es muy claro ser mi· 
jor y no es menestcr ir a el cielo ni más Jejos que a nosotros 
mesmos, porque es cansar el espíritu y destraer el alma y no 
con tanto fruto. 

7. Una cosa quiero avisar aquí, porque si alguno la tuviere: 
que acaece en gran arrobamiento que pasado aguel rato que el 
alma está en unión (que dei todo tiene absortas las potencias, y 
esto dura poco como he dicho) quedarse el alma recogida y aun 
en lo esterior no poder tornar en sí, mas quedan las dos poten· 
cias, memoria y entendimiento, casi con frenesí muy desatinadas. 
Esto digo que acaece alguna vez, en especial a los princípios. 
Pienso si procede de que no puede sufrir nuestra fiaqueza natu· 
ral tanta fuerza de espíritu y enflaquece la imaginación. Sé que 
les acaece a algunas personas. Ternía por bueno que se for
zasen a dejar por entonces la oración y la cobrasen en otro tie:n
po aquel que pierden, que no sea junto, porque podrá venir a 
mucho mal; y de esto hay espiriencia y de cuán acertado es mi
rar lo que pueae nuestra salud. 

8. En todo es menester espiriencia y maestro, porque, llegada 
el alma a estos términos, muchas cosas se olrecerán que cs n e
nester con quicn trata rio; y si buscado no le hallare, el ~eiior 
no le faltará, pues no me ha faltado a mí, siendo la que wy. 
Porque creo hay 'Pocos que hayan llegado a la espiriencia de tan-· 
tas cosas, y si no la hay, es por demás dar remedio si.n inquietar 
y afligir. Mas esto también tomará el Seíior en cuenta y por esto 
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es mijor tratado, como ya he dicho otras veces, y aun todo 
lo que ahora digo, sino que no se me acuerda bien y veo importa 
mucho, en especial si son mujeres, con su confesor, y que sea 
tal. Y hay muchas más que hombres a quien d Seiíor bace estas 
mercedes, y esto oí ai santo Fray Pedro de Alcántara-y· también 
lo he visto yo-que decía aprovechavan mucho más en este ca· 
mino que hombres y dava de ello excelentes razones que no hay 
para qué las decir aquí, todas en favor de las mujeres. 

9. Estando una vez en oración, se me representó muy et. 
breve ( sin ver cosa formada, mas fué una represcntación con toda 
claridad) cómo se ven en Dios todas las cosas y córno las tiene 
todas cn Sí. Saber escrivir esto yo no la sé, mas quedó muy 
imprimido en mi alma y es una de las grandes mercedes que el 
Sefior me ha hecho y de las que más me han hecho confundir y 
avergonzar, acordándome de los pecados que he hccho. Creo, si 
ei Seiíor fuera servido viera esto en olro tiempo y si lo viescn los 
que Ie ofenden, que no ternían corazón ni atrevimiento para ha· 
cerlo. Parecióme, ya digo sin poder afumarme en que vi nada, 
mas algo se deve ver, pues yo podré p.oner esta comparación; 
sino que es por modo tan sutil y delicado que cl entend irniento 
no lo deve alcanzar, u yo no me sé entender en estas visiones que 
no parecen imaginarias, y cn algunas algo de esto deve haver; 
sino que como son cn arrobamiento, las potencias no lo saben 
después formar como allí el Sciíor se lo representa a y quiere 
que lo gocen. 

10. Digamos ser la Divinidad como un muy claro diamante 
muy mayor que todo el mundo u espejo, a mancra de Ia que 
dije· dcl alma en estotra visión, salvo que es por tan más subida 
manera que yo no lo sabré encarecer; y que todo lo que hacemos 
se ve en este diamante, siendo de manera que él encierra todo 
en sí, porque no hay nada que salga fuera de esta grandeza. 
Cosa espantosa me fué en tan breve espacio ver tantas cosas jun· 
tas aquí en este claro diamante y lastimosísima cada vez que 
se me acuerda ver que cosas lan feas se representavan en aquella 
limpieza de claridad, como eran mis pecados. Y es ansí que, 
cuando se me acuerda, yo no sé cómo lo puedo llevar y ansí que
dé entonces tan avcrgonzada que no sabía, me parece, adónde 
me meter. jÜh, quién pudiese dar a entender esto a los que muy 
deshonestos y feos pecados haccn, para que se acuerden que no 
son ocultos y que con razón los siente Dios, pues tan ptescnte8 

• Repre3entan. La n de la última sílaba está borrada co el original, 
oo sabemos por quién. 
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a la Majestad pasan y tan desacatadamente nos havemos delante 
de EI! Vi cuán bien se merece el infierno por una sola culpa 
mortal; porque no se puede entender cuán gravísima cosa es 
hacerla delante de tan gran Majestad y qué tan fuera de quien 
EI es son cosas semejantes. Y ansí se ve más su misericorrlia, 
pues entendiendo nosotros todo esto, nos sufre. 

11. Hame hecho considerar, si una cosa como ésta ansí deja 
espantada el alma, {,qué será el día de! juicio cuando es!a Ma
jestad claramente se nos mostrará y veremos Ias ofensas que 
hemos hecho? j Oh, válame Di os, qué ceguedad es esta que yo 
he traído! Muchas veces me he espantado en esto que h e escri
to. y no se espante vuestra merced sino cómo vivo viendo esta~ 
cosas y mirándome a mí. Sea bendito por siempre quien tanto 
me ha sufrido. 

12. Estando una vez en ~ración con mucho recogimiento y 
suavidad y quietud, parecíame estar rodeada de ángeles y muy 
cerca de Dios. Comencé a suplicar a Su Majestad por la Iglesia. 
Dióseme a entender el gran provecho que havía de hacer una 
Orden en los tiempos postreros y con la fortaleza que los d€ 
ella han de sustentar la fe. 

13. Estando una vez rezando cerca dei Santísimo Sacramen· 
to, aparecióme un santo cuya Orden ha estad~ algo caída. Tenía 
en las manos un libro grande, abrióle y díjome que leyese una!:' 
letras que eran grandes y muy legibles y dieíen ansí: «En lo!:' 
tiempos advenideros florecerá esta Orden; havrá muchos már
tires». 

14. Otra vez estando en Maitines en el coro, se me represen
taron y pusieron delante seis u siete, me parece serían de esta 
mesma Orden, con espadas en las manos. Pienso que se da en 
esto a entender han de defender la f e; porque otra vez estando 
en oración, se arrebató mi espíritu: parecióme estar en un gran 
campo adonde se combatían muchos y estos de esta Orden pe
leavan con gran hervor. Tenían los rostros hermosos y muy en
cendidos y echavan muchos en el suelo vencidos, otros matavan. 
Parecíame esta batalla contra los herejes. 

15. A este glorioso Santo he visto algunas veces y me ha di
cho algunas cosas y agradecídome la oración que hago por su 
Orden y prometido de encomendarme a el Sei.íor. No sefialo las 
Ordenes: si el Sefior es strvido se sepa, las declarará, porque no 
se agravien otras; mas cada Orden havía de procurar, u cada 
uno de cllas por sí, que por sus medios hicicse el Sefior tan 
dichosa su Ordcn que en tan gran necesidad como abora tiene 
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la Iglesia le sirviesen, i Dichosas vidas que en esto se acabaren! 1 

- 16. Rogóme una persona una ve_z que suplicase a Dias le 
die5e a entender si sería servicio suyo tomar un obispado. Díjo· 
m-e e! Seiior, acabãndo de comulgar: «Cuando entendiere con 
toda erdad · y claridad que e! verdader.o sefiorío oo no poseer 
nada, entonces !e podrá tomar)) b; dando a entender que h a de 
estar muy fuera de desearlo ni quererlo quien huviere de tener 
perlacías u al menos de procurarias. 

17. Estas mercedés y otras muchas ha hecho el S'efior y hace 
muy continuo a esta pecadora, que me parece no hay parl;l qué 
las decir, pues por lo dicho se puede entender mi alma y el es
píritu que me ha dado el Seiior. Sea bendito por siempre, que 
tanto cuidado ha tenido de mí. 

18. Díjome una vez consolándome, que no me fatigase-esto 
con mucho amor-, que en esta vida no podíamos estar siem
pre en un ser, que unas veces trnía hervor y otras estaría sin 
é!, unas con de~asosiego y otras ·con quietud y tentaciones, mas 
que esperase en él y no temiese. 

19. Es!ava un día pensando si era lrsimiento darme contento 
estar con las personas que trato mi alma y tenerlos amor y a 
los que yo veo muy siervos de Dios, que me consolãva cõn 
ellos, me dijo: que si un enfermo que e.stava en peligro de 

1 Sobre las revelaciones que contienen estos cuatro números, el 
grave hisroriador P. Jerónimo de San José (Historia del Carmen Des· 
calzo, I. 1, c. 21, n. 5, pp. 214-215) dice que la primera puede apli· 
carse a los jesuíras (según el P . Ribera) o a los domini:cos (según 
el P. Gracián). Las tres siguicnl!)s dice no pueden aplicarse a la Ordcn 
de Santo Domingo, como dice cl P. Ribera, porque c~ta Orden nnuca 
tuvo relajación, sino la dei Carmen; y c) Santo que le hablaba era 

-San Alberto de Sicília, de quien era devota y que varías vcces ·se l e 
había comunicado. Prosiguc cl citado historiador: «Estas conjeturas 
bastan para tener por cicrto lo que habemos dicho ; pero más cierta 
palabra y testimonio de su vcrdad tenemos. eri la misma Sl}nta ... ; la 
cual viviendo las declaró y dijo se entendían de su Orden dei Carmen 
según la nucva Rcforrnacíón; y esto en tanta seguridad y asevera· 
ción que a un religioso h!jo suyo que se lo prcguntó, namàdo fray 
Angcl de San Gabríel, respondió con llaneza y amor de Madre: 
nBoho, ;.de quién se había de e~tcnder, s ino de nuestra Ordcn?>>. Esto 
ha corrido siempr~ en ella y quedado sin eontroversia por co~a Bana 
y a~cntada,- certificándolo las· mism!IS ·personas que se lo oycron de su 
boca a . la Sal! ta, como -lo testifict~, el rnuy vcnerablc o bispo de Tara· 
zona D. Fr. Diego de Yepes» (111, 17). Adviértasc que cuando la 
Santa escribió estas cosas ·no había tratado ni pensado aún en la Rc· 
forma de varo_nea; era: -pucs,· Uh anuncio profético, 

b La per~ona que tal ruego hizo a Santa Teresa fué, según el 
P. Gracián, e1 inquisidor Soto, más tarde obispo do Salamanca. (L. c.) 
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muerte le parece le da salud un médico, que no era virtud de· 
járselo de agradecer y no le amar; que qué huviera hccho si 
no fuera por estas· personas; que la conversación de los bue· 
nos no danava, mas que siempre fucsen mis palahras pesadas y 
santas y que no los dejase de tratar, que antes sería provecho 
que dano. Consolóme mucho esto, porque algunas veces, pare· 
ciéndome asimiento, quería dei todo no tratados. Siempre en 
todas las cosas me aconsejava este Sefior, hasta decirme cómo 
me havía de ver con los flacos y con algunas personas. 

20. J a más se descuida de mí; algunas veces estoy fatigada 
de verme para tan poco en su servicio y de ver que por fuerza he 
de ocupar el tiempo en cuerpo tan flaco y ruin como el mío más 
de lo que yo querría. Estava una vez en oración y vino la hora 
de ir a dormir y yo estava con hartos dolorcs y havía de tener el 
vómito ordinario. Como me vi tan atada de mí 'y el espíritu 
por otra parte quiriendo tiempo para sí, vime tan fatigada que 
comencé a llorar mucho y a afligirme. Esto no es sólo una vez, 
sino-como digo-muchas, que .me parece me dava un enojo 
contra mi mesma, que en forma por entonces me aborrezco. Ma~ 
lo continU<J es entender de mí que no me tengo aborrecida ni 
falto a lo que veo me es necesario. Y plega el Sefior que no tome 
muchas más de lo que es menester, que sí devo hacer. Esta que 
digo, estando en esta pena, me apareció el Sefior y regaló mucho 
y me dijo que hiciese yo estas cosas por amor de E! y lo 
pasase, que era menester ahora mi vida. Y ansí me parece que 
nunca me vi en pena después que estoy determinada a servir con 
todas mis fuerzas a este Seiíor y consolador mío que, aunque me 
dejava un poco padecer, no me consolava, de manera que no 
hago nada en desear travajos 0

• Y ansí ahora no me parece hay 
para qué vivir sino para esto y lo que más de voluntad pido a 
Di os; dígole algunas veces con toda ella: Sefior, u mo rir u pa· 
decer; ·no os pido otra cosa para mí a•. Dame consuelo oír el relox, 
porque me parece me allego un poquito más para ver a Dios, 
de que veo ser pasada aquella hora de la vida. 

21. Otras veces estoy de manera que ni siento vivir ni me 
parece he gana de morir, sino con una tibieza y escuridad en 
todo, como he dicho que tengo muchas veces de grandes trava· 

0 V éa~e cl c. 39, 1, nota. 
a• Véase n propósito de esta exclamación: TiDnpo :r Vida de S. T. , 

p:í~t. 507. nota 82. 
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jos 2
• Y con haver querido el Sefior se sepan en público estas 

mercedes que Su Majestad me hace (co'mo me lo dijo algunos 
anos ha que lo havían de ser, que me Iatigué yo harto, y hasta 
ahora no he pasado poco, como vuestra merced sabe, porque 
cada uno lo toma como le parece), consuelo me ha sido no ser 
por roi culpa; porque en no lo decir sirlo a mis confesores u a 
personas que sabía de ellos lo sabían, he tenido gran aviso y 
estremo; y no por humildad, sino porque-como he dicho-aun 
a los mesmos confesores me dava pena decirlo. Ahora ya, glo· 
ria a Dias, aunquc mucho me mormuran y con buen celo y otros 
temen tratar conmigo y aun confesarme y otros me dicen hartas 
cosas, como entiendo que por este medio ha querido el Seiior 
remediar muchas almas (porque lo he visto claro y me acuerdo 
de lo mucho que por una sola pasara el Sefior), muy poco se nw 
da de todo. No sé si es parte para esto haverme Su Majestad me· 
tido en este rinconcito tan encerrado 4 y adonde ya, como cosa 
muerta, rpensé no huviera más memoria de mí. Mas no ha sido 
tanto como yo quisiera, que forzado he de hablar algunas perso· 
nas; mas como no estoy a donde me vean parece ya f ué el Seno r 
servido echarme a un puerlo que espero en Su Majestad será 
siguro. 

22. Por estar ya fuera de mundo y entre poea y santa com· 
panía miro como desde lo alto y dáseme ya bien poco de que digan 
ni se sr.pa. En más ternía se aprovechase un tantito un alma que 
todo lo que de mí se puede decir ; que después que cstoy aquí, 
ha sido el Seiíor servido que iodos mis deseos paren en csto. Y 
bame dado una manera de sueiío cn la vida, que casi siempre 
me parece estoy sanando lo que veo: ni contento ni pena que 
sca mucha no la veo en mi. Si alguna me dan algunas cosas, 
pasa con tanta hrevcdad que yo me maravillo y deja el sentimien· 
to como una cosa que sofió. Y csto es entera vcrdad, que aunque 
después yo quiera holgarme de aquel contento u pesarme de 
aquella pena, no es en roi mano, sino como lo sería a una per· 

2 «Tengo mucha~ veccs de gra11des travajos.>> 
Alguno~ verbos suelcn calJar su término propio e inmediato, que 

por la preposición Jlegamos a conocerlo. 
<<Reparto de mis bie11es con los po~s» (Ct:RVANTES, Quijote, p. 2.•. 

1. 5, ('. 16). 
ccBuscaba de todas yerbas para hacer ensaiada>> (lbid., 1. 4, c. 40. 

p . 1). 
ceLas fi eras en sus cuevas y desicrtos hallan de comer, y tú piensa, 

que te ha de faltar>> {RtvADENEYRA, Tratado de la tribulación, 1. 1, c. 23), 

d San José de Avila. · 
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sona discreta tener pena u gloria de un sueno que sonó; porque 
ya mi alma la despertó. el Sefior de aquello que, por no estar yo 
mortificada n i muerta a las rosas de el mundo, me havía hecho 
sentimiento y no quiere Su Majestad que se torne a cegar. 

23. De esta manera vivo a hora, senor y padre mío; supli
que vuestra merced a Dios, u me lleve consigo u me dé cómo le 
sirva. Plega a Su Majestad esto que aquí va escrito baga a vues· 
Ira merced algún provecho. que por el poco lugar ha sido con tra· 
1·ajo; mas dichoso sería el traYajo si he acertado a decir algo 
que sola una vez se alabe por ello el Sefior, que con esto me 
daría por pagada, aunque vuestra merced luego lo queme. 

24. No querría Iuese sin que lo virsen las tres personas qut> 
vuesl ra merced sabe, pucs son y han sido confesores míos; por· 
flUe. si va mal, es bien pierdan la buena opinión q ue Lienen de 
rní; si va bien, son buenos y letrados; sé que verán de dón· 
de viPne y alaharán a quien lo ha dicho por mí. Su l\Iajestad 
!ruga sicmpre a vuestra mercerl de su mano y le haga tan gran 
;anto que con ~u espíritu y luz alumbrc esta miserable, poco hu
milde y mucho atrevida, que se ha osado determinar a escriv1r 
cosas tan subidas. Plega el Scfior no haya en ello errado, t iniend ' 
intención y dcseo de acerlar y obedecer, y que por mi se alahasl' 
en algo el Senor, qu e es lo que ha muchos anos que le suplico. 
Y como me fnltan para esto las obras, hcme a trevido a concer
tar esta mi desbaratada vida, aunque no gas!ando en ello más 
cu idado ni tiempo de lo que ha sido menestcr para cscrivirla. 
sino puniendo lo que ha pasado por rní con toda la llancza y 
verdad que yo he podido. 

25. Plega e! Sefior, pues es poderoso y si qu· ere puede, qui e
ra que en todo acierte yo a hacer su voluntad y no primita se 
pierda esta alma que con tantos artificios y maneras y tantas 
veces ha sacado Su Majestad de el infierno y traído a Sí. Amén. 

[CARTA-EPÍLOGO AL P. GARCÍA DE Tou:oo Rf.MITIÉNDOLE 

LA «VIDA»] 

Jhs. 

l. El Espíritu Santo sen siernpre con vueslr a merced. Âmén. 
No sería maio encarecer a vueslra merced esle servicio por obli
garle a tener mucho cu idado de encomendarme a N uestro Sefior, 
que sigún lo que he pasado en verme escrita y traer a la memoria 
tantas miserias mía«. bien podría: aunque con verdad puedo 
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decir que he sentido más en escnvtr las mercecles que el Seiíor 
me ha hecho, que las ofensas que yo a Su Majestad. Yo he he
cho lo que vuestra merced me mandó en alargarme, a condición 
que vuestra merced haga lo que me promet:ó en romper lo que 
mal le pareciere. 

2. No havia acabado de leerlo dcspués de escrito, cuando 
vuestra merced envía por él. Puede ser vayan algunas cosas mal 
declaradas y otras pu estas dos vcces; porque ha sido tan poco 
el tiempo que he tenido que no podía tornar a ver lo que escri
vía. Suplico a vuestra merced lo enmicnde y mande trasladar, 
si se ha de llevar a el Padre Maestro Avila, porque podría ser 
conocer alguien la letra. 

3. Yo desco harto 1 se dé orden cn cómo lo vca, pues con 
cse intento lo comencé a escrivir; porque, como a él le parezca 
voy por bucn camino, quedaré muy consolada, que ya no me 
queda más para hacer lo que ts cn mí. En todo haga vueslra me•
ced como le pareciere y ve es:á obligado a quicn ansí le fía su 
alma. La de vucstra merced encomcndaré yo toda mi vida !I 

Nuestro Seiíor; por eso dése priesa a servir a Su Majestad para 
hacerme a mí merced, pues verá vucstra merced, por lo que aqui 
va, cuán bien se emplca en darse todo-como vuestra merecei lo 
ha comenzado--a quien lan sin tasa se nos da. Sea bendito pot 
siempre, que yo espero en su misericordia nos veremos adoncle 
más claramente vuestra mcrced y yo veamos las grandes que ha 
hecho con nosotros y para sicmpre jamás lc alabcmos. Amén. 

Acabóse es:e libra cn junio, afio de 1562 a . 

1 ccYo de>eo hano •e dé ordeo como lo ven.>> 
Adver bio de cantidad. 
«Lo que cs e~te soldado (un tal Saavedra) hito .. , fucra parte para 

entrc tencrnos harto mejor que 1'011 el cuento de rn i h i~turia» ( CEnVAN· 

n;s. Quijote, p. 1.•, I. 4, c. 39). 
<!No está la felicidad dei hombre cn ll'n!'r abundam·ia de lo tem

pora l ; basta una vida med iana, que huno vcrdadcr:~ miseria es vivir 
en lu ticrra >> (GnA'HDA, Trad. rll'l Con temp . .Uundi, tr. 1, c. 22, n. 2). 

a El autóg~afo, MDLX!L El P. Báiiez esrri be a renglón '-Cgltido: 
t!Esta ferba se cnticnde de la primcra vez que le esrríLió la Madre T e
r esa de Jesús si n d i,tinción d e capítulos. De~pués hizo este tr!'sl od o y 
aiiadió mochas cosa~ que contedcron después desta fed1a, como es la 
fundación. del monc,terio de . an J ooeph de Avilu, co mo en la hoja 169 
parece.- L . Fr. Domingo Banes:l! 
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EN EL AUTOGRAFO DE LA VIDA 

Visto he y con mucha aten rton este libro en qu e Teresa dt! Jesús, 
monj a carmelita y fund adora de !as Des~alzas Carmelitas, da relación 
llaua de tod o lo que por su alma p asa, a fin de ser enseiiada y guiada 
t>or sus confesores, y en todo él no he hall ado cosa que a mi juicio 
sea mala d octrina, untes tiene mucltas de gran edificución y aviso 
para pcr.onas que tratao de oración . Porque su mucha expcriencia 
desta religiosa y su discreción y humildad en haver siernpre buscado 
luz y letras en sus con fesores la hacen acertar a derir rosas de ora· 
ción que a veccs los muy letrados no aciertan assí por la falta de ex· 
perienciu. 

Sólo una cosa hay en este libro en que poder reparar y con razón, 
oasta examinaria muy h ien, y es q ue tiene muehas revel aciones y vi• 
si ones, las cuales siempre son mucho de temer, especial mente en mu· 
jeres, que son más fáciles en rreer que son de Úios y cn poner en 
ellas la santidad, como quiera que no consista en ellas, antes se I;Jan 
de tener por trabajos peligrosos para los que pretendeu perfeción ; 
porque arostumbra Satanás tran•formarse co ánge] de luz y enganar 
las almas curiosas y poco humildes, como en nuestros tiempos se ha 
visto . Mas no por cso hemos de hacer regia general de que todas l as 
revelac·iones y visiones son de! demonio . Porque a ser assí no dixera 
S. Pablo 'que Satanás H ! transfigura co ángel d e luz, si el ángel de luz 
no nos alurnbrase al gunas vezes. 

San tos han tenido rcvelaciones y santas, no solamente de los tiem· 
pos antiguo. , mas aun cn los modernos, romo fué S. Domingo, S. Fran
cisco, S. Vicente F errer , S. Catalina de Sena, S. Ger trude y otros mu· 
ch os que se podrían contar. Y como siempre la lglesia de Dios es y 
ha de ser oautu hasta el fin , no sólo porque professa santidad, sino por· 
que hay en Pila justos y pcrfeclos en santirlad, no es razón que a car 
ga cerrada condenemos y alropell l'mos l as visiones y revelaciones, pues 
suelen estar ar ompuiiadus de mucha virtud y r ristiandad , anles con· 
\>iene seguir el d1cho dei Apóstol en el c. 5 de la l .a a l os Thesaloni· 
censes : S[Jiritum nolite extinguere, prop}tetias nolite spernere; omnia 
proúute, quod bonum est tenete; ab omni specie m ala aústinete vos. 
Sobre el cual lugar qui en leyere a S. Thomás entenderá ron cuánta 
diligencia se deben examinar los que en la l glesia de Dios descubren 
al gún don particular que puede ser par a ntilidad o daiio de los p ró
ximos y cuánta .atención se haya de Lener de parte de los examinadores 
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vara no extinguir el fervor dei espírito d e Dios en los buenos y parn 
que otros no se acobarden en los ejerdcios de la vida cristiana per· 
fecta. 

Esta mujer, a lo que muestra su n:ladón, aunque elln se engaõuse eu 
algo, a lo menos no es enganadora; porque hablu tan llanamentl'. 
bueno y maio, y eon tanta gana de acertar, que no dexa dudar d e su 
uuena intención. Y cuanto más razón ha) de que semejante;, e>píriiU
sean examinados, por haver visto en nuestros tiempos gente burludoru 
so coior d e virtud, ~an_to más convicnc amparar a los que con cl color 
parece ti cnen la verdad de la virtud; porque es cosa extraiia lo que s•· 
huelga la gente floxa y mundana de ver dcsautorizados a l os que llevavuu 
eopecie d e virtud. Qucxávase Dios antiguamcnte por el prophetn Ezt:· 
chiei , r. 13, do los falsos prophetas que a l oq justos apretavan y a lo
peccad orcs liwojeavan, y dízeles : Moerere fecisti.s cor justi mendaciter , 
quem ego non contristavi, et con/ortastis manus impii. En ulgunu mancru 
se puede esto decir rontra los que espantao las almas que van por cami · 
no de oradón y perfecióo , diziendo que son caminos peligroso• y singu· 
laridade, y que mochos han caído en errorcs )endo por cole camino 
y que lo más seguro es un camino llano y común y carretero. 

De ocmejantes palabras, claro está , se cntristezen l os que quieren 
•eguir los consejos y pcrfeción con oración contina cuanto )c, fuerc 
posible y con mochos ayunos y vigilias y disciplinas. Y por otra par· 
te los Roxos, los viciosos, se animan y pierden el temor de Dio~, por· 
que tiencn más seguro su camino. Y éste c, el engano, que llaman 
comino ll ano y seguro la falta dei conocimiento y consideración d e loo 
dc~pcõadcros y peligros por d o caminamo~ todos en este mondo, romo 
fJoiera que no haya otra seguridad sino, ronociendo nuestro~ quoti· 
dianos cncmigos, invocar humildemente la miserirordia de Dios, si no 
queremoq Rcr cautivos dcllos; cuunto mús que hay nlmas a quico 
Dios apri e!a de manera para que entren el comino d e perfcción, que en 
ressando dcl fervor no puedo.'n tener mcdio sino luego dan en otro 
extremo de pecados. Y estas taleá ticncn cAtrema neresiil ad de velar y 
orar muy contino, y, co fin, a nuJie dexó de hacer mal lu tibieza. Meta 
1·uda uno la .mano en su seno y hall ará fic r csto verilad. Creo cierto 
que, si ulgún tiempo sofre Dio~ a los tíbio,, q ue e. por las oraei ones 
rlt' los fervorosos que de rontino rlaman: Et ne nos inducas in tenta· 
t iunem. 

He diabo esto,, no para que luego canonicemos n l o• que nos parece 
vau por romino àr rontcmpladón , que é•te es otro c..xtrctuo del mun· 
do y solupuda per-ccución de In virtuil. sancll ficar luego u lo;, que 
ticnen eRperie del ln. P orque a cllo• lcs d an motivo de vanagloria 
) n la 'irtud no hace muc·ha honra, anlco lu ponen cn lugar peligroso; 
porq ue rnando lo> que fueron t:1n alahados ca)eren , más detrimento 
patlece c1 honor de l o victud que si nuncu fucran tan c;,timadus. Y :c;sí 
t en~o por tentación ilcl d emonio estos encnrecimientos d e la santiilad 
de lo• que viveu e" hte mundo. Qu1• tc:n~amo~ buena opinióo de los 
oiervo• de Di os. mu) justo es; mas siempre l os miremos como gen te 
que estú en peligro, por bucnos que bean, y que cl ser bu.:noo no nos 
e~ mauificoto tanto que n oo pod amos La]ocgurur aun d e presente. 
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Considerando yo ser assí verdad lo que tengo dicho, si<.mpre he 
procedido con re1·ato en la examinación desta relarión de la ornción 
y vida desta reli ~~: io•a, y ninguno h~ sido más incrédulo que yo en lo 
que toca a sus visiones ) revelari t-ne,, aunque no en lo que toca a la 
virtud y buenos de,seos suyos, porque de-to tcngo grande experien· 
cia de ~u verdad, d e su obediencia , pt'nit!'ndu, pucienciu y charidud 
con los que la persiguen y otras virtudes que quienquiera que la tratare 
verá en ella. Y e>to es lo que se puede pre1·iur eomo más cierta 
~eiíal del verdadero amor de Dios que las vi;,iones y re,•ela,·ione, . 
Y tampoco menosprccio su. revelar iones y visiones y arrobumientos, 
antes sospecho que podían ;,cr de Dios como en otroo santo, lo fueron. 
Ma> en e;te ca••o siempre es má~ seguro quedar ton micdo y recato ; 
porque en havicndo seguriclad, tiene lugar cl diablo d e ha1.er sus 
tiros y lo que antes era quizú de Dio> se trocará y serú dcl de· 
monio. 

Y re;,utHvome en que e•te Jibro no e~tá para que se comunique 
a quienquiera sino a los hombres dorto, y de r xperienria y discre· 
eión criotiana. E l está muy a propósito de] fin para que •e escnv10, 
que fué dar noticia esta religio;,a de ~u alma a los que la han de 
guiar, pura no ser enganada. 

De una cosa estoy yo bien cierto cuanto humanamente puede ser: 
que eUn no e. enganadora, y assi merc1.e su rlaridad que todos la 
favore1.ran en sus buenos propósitos y huenas obras. Porque de trecc 
anos a c;,ta parte hn hecho hasta una docena, creo son, los moneste· 
rios de monjas Descalzas Carmelita•, con tanto rigor y perfeción 
romo los que má;,, de que darán bucn testimonio los que los han 
visitado, como es el Provincial dominico M.0 en S. Theología, Fruy 
Pedro Fernández, y cl 1\1.° Fray Hernando de Castillo y otros mucho•. 

E ;,to cs lo que por ahora me parece acerca de la censura deste 
Libro, sujctando mi parezer ai de la santa Me. Iglesia y de sus mi· 
niMros. 

Ferha cn cl Colegio de S. Gregorio de Vnlludolid, cn sietc dia
de Julio de 1575 anos. 

Fr. Do~IINCO B.~o.:\Es • 

• 





INDICE ONOMASTICO 

(Remi te exclusivaweute a los uúwcros marginales de 1"iempu ) vida de SQ!Ifa Ttresa). 

A l.>rojo, Juan l\lartínez del 5. 
Acuiía, Antonio dl' 28 153. 
Aguiar, Antonio 116 119 349 350 ' 

359. 
Aguila, Alvaro del 69. 
Aguila Catalina df'l G6 69 276 277 

423. 
Aguila, Francisca del 69. 
Aguila, Francisca de!, O. C. 291 

292 304. 
Aguila, Hernando .\lvarcz del 68 

105 -432-3 440 443-4 448 454 
463. 

Aguila, Inés del 214 376. 
Aguila, I sabel dei 69. 
Aguila, Maria del 104-5. 
Aguila, Meneia del 423 432 443. 
Aguila, Nui'ío González del 278. 
Aguila, Fr. Pedro dei 223. 
Aguirre, l<r. Martín de 534. 
Agustin, Antonio 286. 
Agustin, S. 133 223 225 249 250 

406 429. 
Ahumada, Agustín de 183 185 271 

384 386. 
Ahumada, Alonso de 262. 
Ahumada, Antonio de 79 268 270 

378 380 381. 
Ahu mada, Beatriz de 54 57 72 7;-! 

74 78 79 80 82-3 s:-l-5 101 103 
104 129-163 167-70 175-G 184 
189 192 194-7 203 207 209 226 
263 273 278-80 374-5 380 387 
501. 

Ahumada, Beatriz de (la Vieja) 54. 
Ahumada, Hernando de 75 178 

262 379 380-2 385. 
Ahumada, Remando de (cl Viejo) 

54. 
Ahumada, Juan de 72 79. 

.t\humada Juan de (el Viejo) 54. 
Ahumada, Juan de (hermano de 

D.a Beatriz) 79 80 :-!89 448. 
Ahumada, Juana de 184 271 273 

ao:-1 :-1:-17 375-6 380 384 387 464 
491 494 497-9 513 519 526. 

Alwmada, Juana de (hermana de 
D .6 Beatriz) 79. 

Ahumada, Maria de .68-9 152 195 
391. 

Ahumada, :?.faria de (hermana de 
D.a Beatriz) 73 79. 

Ahumada, Pedro de 181 378. 
Ahumada, Sancho de 79. 
Alava de Esquivei, Diego 432. 
Alba, Duque de 76. 
Albanacln, Juan de 262 379 ~1 2. 
Alberto, San 133 510. 
Albret, ] uan 76. 
Alcalá, J erónimo de 61. 
Alcántara, S. Pedro de 411 423 

450 471-3 476 479 48B 485 503 
511-2 418 520-4 538 540 542. 

Alcázar, P. 490. 
Alcocer, Pedro de 28 61. 
Aldana, L oren?.o de 384. 
Alfonso VI 4 :-12. 
Alfonso VII 20S. 
A.lfonso VIII 6 45. 
Alfonso X 7 163 500. 
Alfonso XI 9 45 52. 
Almagro, D. 263. 
Alonso de los Angeles 104. 
A1onso de Aragón 28 71. 
Alonso, Príncipe D. 13. 
Alonso Cortés, Narciso 62. 
Alonso Sánchez de Cepeda (véase 

Sánchez de Cepeda, Alonso) . 
Altamira y Crevea, Rafael 157. 
Alvarado, Hemando de 379. 



884 ÍNDICE ONOMÁSTICO 

Alvarez, Alvar S. 
Alvare7, Baltasar 436 444 448-9 

452 454 461-2 478 488-91 528 
534 542. 

Alvarez Cimbrón, Juan 69 195 365. 
Alvarez Dávila, Alonso 421 424 

454. 
Alvarez de Arévalo, :Maria 524. 
Alvare7. de Cepecla, Francisco 64 

68 69 84 14:~ 152 195 202 365 
376 377 391 392 424. 

Alvarez de Cepcda, Juan 391. 
A1varez de Hcrrera, Isabel 69. 
Alvarez de Toledo, Alonso 334. 
Alvarez de To1edo, Francisco 506. 
Alvarez de Vargas y Acevedo, Ma-

ria 326. 
Alvarez de! Aguila, Hcyuando 

(véase Aguila ). 
Alvarez, Fernán 69. 
Alvarez (Licenciado) 380. 
Alvarez, Pa.ulino 535. 
Alvarez Serrano, Pero 531-3. 
Alvaro de Luna, D. 38. 
Amador de los Rios, ]. 21. 
Amboise, Francisca de 469. 
Ambrosio Mariano, Benito 187. 
Ambrosio, S. 249. 
. \na de S. Agustin 349. 
Ana de los Angeles 104 284 287 

356 453 545. 
Ana de S. Bartolomé 49 104 224 

425. 
Ana de Sto. Domingo 524. 
Ana de la Encarnación 54 79 117 

130 310 326 334-6 :i39. 
Ana de Jesús 104 1!5 122 124 125 

174 218 352 449 466. 
Ana de S. José 348. 
Ana de S. Juan 545. 
Ana de la Madre ele Dios 111 229 

351 505. 
Ana de la Trinidad 349 466. 
Ana }Iarla de Jesús 285 289 347 

349 357-8 397 403-4 467 492 497. 
Andrés de la Encarnación 303 449 

451 537. 
Angel :Maria de Sta. Teresa 217. 
Angelo, S. 133. 
Anglerfa, Pedro Mártir de 33 67. 
Anglés, Higinio 139. 
Antoilia Bautista 497. 
Antonia de1 Espiritu Santo 449 

524. 
Antonio del Espiritu Santo 105138. 

Antonio da Expectaçao, 466. 
Antonio de Jestís 187. 
Antonio de S. Joaquln 104-5 485. 
Antonio de S. José 182 405. 
Antonio de la Madre de Dios 49 50 

195. 
Antonio, Francisco 452. 
Antonio Abad, S. 510. 
Antoyano, Fr. Pedro 534. 
Aranda, Gonzalo de 454 463 511-2 

518 520-2 526 539. 
Araoz, Antonio 440. 
Arbués, Pedro de 23. 
Arcos, Diego 262 382. 
Arévalo, Felipe de 524. 
Arias Pardo 500 503 504. 
Ariz, Luis de 2 3 5 66. 
Arras, Juan de 290. 
Astráin, Antonio 432 435 489 505. 
Atalayuelas, Marqués de las 58. 
Aubigné, Agripa de 102. 
Aulnoy, Condesa de91 98-9100101. 
A vila, Fr. Andrés de 275. 
Avila, Catalina de 454. 
Avila, J uan de 226 316 411 485 

507 522 530 545. 
Avila, Jnlián de 82 104 124 423-5 

439 443 522 524 526 527 52~ 
530-41 544 545 . 

Ayguavives 58. 
Ayolas, J uan de 263. 
Ayora, Gonzalo de 3 6 34 44 47. 
Azpilcueta, F. 138. 

B allesteros Beretta, Antonio 42 
159 263-4. 

Ballesteros, Enrique 5 155 276. 
Báiíez, Domingo 54 270 337 358-!? 

444 449 457 472 480 485 5v< 
529 534-5. 

Báfiez, Juan 535. 
Darba, Diego 27. 
Darbarroja, Jaircd ino 259. 
Barcia, Angel Maria de 112. 
Barja Cangas y Tineo, Antonio 

de la 50 52 53 154. 
Bartoli, Daniele 439. 
Barreda, J uan de 48. 
Darrientos, Lope 28. 
Darrón, Vicente 1 :~8 252 268 373' 

394-5 400 413 489 506. 
Basilio, San 510. 
Bataillon, Mareei 32 33 413 414 

416 417. 



ÍND!l::E ONOMÁSTICO "1!85 

B:lyerri , Enrique 439 .. 
Bazá.n, Garci Pérez 379 380. 
Beatriz ele J esús (Ahumada) 104 

140 184 285 349 376 474 491 
494 497 499 504. 

Belalcázar, Catalina de 178. 
Bclalcázar, Sebastián de 178 379 

383. 
Belalcázar, Sebastiá.n (e! J .)ven) 

178. 
Belmonte, Hernando de 274. 
Beltrá.n, S. Luis 469 480. 
Beltrá.n de Heredia, V. 252 394 

413 416 449 535. 
Denavente, Conde ·de 13. 
Benegrilla, Alonso 74 79. 
Benigno de ·.s. José 464. 
Benito, M.• de la Cruz 479 501. 
Berçeo, Gonzalo de 145. 
Bermudez Pia ta, C. 263. 
B~rnal de la Mata. 38. 
Bernáldez, Andrés 19 20 28 31 69 

76-8. 
Dlanco, Fr. Francisco 534. 
Blas de S. Alberto 450 466. 
Blázquez, Antonio 3 37 161 502. 
Blázquez, J uan 471. 
Blá.zquez, Juana 423 449. 
Blázquez, Rodrigo 68. · 
Blázquez, Xtmén 5 50 51. 
Boabdil el Chico 19. 
Doecio 249 250. 
Bohcn, Max von 89 90 91 99 102 

139 . 
. Bolandos (v . Van der Moere). 
Bonilla, Ma rt!n de 288. 
Borja, S. Francisco de 405 411 412 

432-G 440-1 451 453 469 480 485. 
Borromeo, S. Carlos 138. · 
Boscán, Juan 33. 
Boucher, J. B. A. 105 145 458. 
Bracamontc, Diego de 13 68 533. 
Bracamontc, Juan de 60. 
Bressard. Suzanne 127. 
Briceiío, Gonzalo de 68 229. 
Bricei\o, Maria de 224-29. 
Brizuela (Licenciado) 534. 
Bueno, Juan 79 192 195. 
Busto (Dr.) 136. 

Cabrera, Juan de 379. 
Cabrera de Córdoba, Luis 13. 
Camporrio, Jorge 73. 
'cano, Melchor 413 435. 

Caiiada, Alejandro 111. 
Caprasio 510. 
Cardona,- Duque ele 33. 
Cardona y Requeséns, Juan 286. 
Carlo$ IV 10 . 

. Carlos V 38 40 88 14.8-50 153 159 
16-1 166 198 257-9 376 412 418 
434. . 

Carvajal, Cristóbal Martin de 129. 
Carvajal (Licenciado) 380. 

. Carraffa, A. y A. Garcia 54 57. 
Carramo1ino, J. Martln 2 151 259. 
Çarranza, Miguel de 112 351 398 

469. 
Carrillo, Alfonso 13 28 68. 
Carrillo, Juan 33 521-2 529. 536 

543. 
Ca.sanovas, Ignacio 286. 
Caciano 146. 
Casilda de. S. Angelo 125.. 
Çastán Lacoma, La u reano 411. 
Castai\eda, Martin de 330. · 
Castiglione, Baltasar de 33. 
Castro, ·Pedro de 471. 
Catalina Bautista 298. 
Catálina de Cristo 109 448. 
Catalina qe S. Angelo 351 466 497. 
Catalina de Sena, Sta. 133 250. 
Cazalla, Agustin 4 I 9. 
Cazalla, Juan 414. 
Cazalla, Maria 414. 
Cepeda, Antonio do (de Toledo) 

65. . 
Cepeda, Beatriz de 392 474 475 

491. 
Cepeda, Catalina de 53. 
Cepeda, Dieso de 53 391, 
Cepcda, Elvira de 64 69 202 21.4 

317. 
Ccpcda, Francisco de {antiguo) 53. 
Cepeda, Francisco de (primo) 475 

491. 
Cepedá, F rancisco de (sobrino) 186. 
Cepeda Hernando de (primo) 66 

178 379 380 382. 
Cepeda, Hernando de. (v. Sla. Ca 

lalina) 63. 
Cepeda, lnés de, O. C. 356. 
Cepeda, Iné~ de 53 55 62 64 65. 
Cepeda, Jerónimo de 182 262 Z63 

271 379 380 383 385. 
Cepeda, 1\Iaria Isabel, O. C. 3$6. 
Cepeda, J uan de 53. 
Cepeda, Lconor de 475 491. 
Cepeda, Lorenzo de (hermano) ~6 



886 ÍNDICE ONOMÁSTICO 

117 133 179 181 185 218 262 263 
265 268 335-6 375-6 379 380-6 
492. 

Ccpeda, L orcnzo de, Pbro. (lio) 64 
373. 

C<>peda, Luis de 52. 
Ccpcda, Maria de 69 74 174-8 185 

189 196-7 206 2 14 226 235 242 
246 310 315 an :n5 378. 

Cepeda, l\Iaríade (sol>rina) 392 475 
513. 

:epcda, Marina de 53. 
Ccpcda, Pedro de (antiguo) 53. 

_ Ccpcda, P edro de (de Toledo) 63 
66. 

Ccpcda, Pedro de (sobrino) 382. 
Ccpeda, H.odrigo de 74 75 104 135 

141-3 178 185 194 205 263 266 
268 273 303. 

Cepeda y Belalcázar, Isabel 178. 
Cerda, Luisa de la 429 500 502-8 

513-5. 
Cerdán (alférez) 380. 
Cerezal, Miguel 223. 
Cerezo Pardo, Pedro 183. 
Ccrvantes, Miguel de 209 390. 
Cetina, Diego de 436 438-40 448. 
Ciadoncha, l\Iarqués de 50 52 53. 
Ciccrón 249. 
Cicnfuegos, Alvaro 412 432 436 

439 440 444 45 1 452 463 480. 
Cieza de León, Pedro de 48 378 

379 380 384. 
Cifuentes, Conde de 33. 
Cimbrón, Juana 535. 
Cimbrón (Licenciado) 534. 
Cimbrón, Maria 291 365 525. 
Cimbrón, Pcrálvarez (v. Alvarez) 

186. 
Cipriano, San 249. 
Cirilo, San 133. 
Ciruelo, P edro de 330 343-6 416. 
Cisncros, Card. 31 -3 148 250 411 

413, 414. 
Clemencin, Diego 11 14 16 2 1 25 

28-31 33 39 40 67 91 139 209 213. 
Clemente VII 258. 
Cocllo, Claudio 108. 
Colmeiro, Manuel 161-2 261 3 15. 
Colón 88 139. 
Colón, Cristóbal, Pbro. 122 185. 
Colunga, E. 413. 
Constantino (Dr.) 419. 
Contreras, Brígida de 224. 
Contreras, Hernando de 411. 

Copingen, \V. A. 250. 
Copones, Luis de 252 . 
Córdoba, Antonio de 4:l:l. 
Cordovilla, Juan Dávila (v. Dá 

vila) 69. 
Coronel, l\Iarla 285 303 347. 
Cost.ana (Licenciado) sa. 
Covarrubias, Dicgo de 211 213. 
Criales y Arcc, Gaspar de 434. 
Crivclli, Alcjandro 544. 
Cruz, H ernando de la 59. 
Cucrvo, Justo 471. 
Cuevas, Antonio uc las 72. 
Cuevas, Juan de las 485. 
Cuevas, Maria de las 79. 
Cucvas, Teresa de las 54 72 79 80 

86 106 165. 

Ü havarri, E. Lópcz 139. 
Chávcz, Gómez de 178. 
Chá vez, ] crónimo de 25() 
Chávez, Tomás de 413. 

D twa1os, Gil 68. 
Dávila Padilla, Agustin 506. 
Dávila, Alonso Alvarcz 421 424 

454 . 
Dávila, Ana 445 544. 
Dávila, Cristóbal 524. 
Dávila de Cordovilla, j uan 54 69 

72. 
Dávila, Francisco 444. 
Dávila, J uan 226. 
Dávila, Lázaro 531. 
Dávila, l\Iaria. (v. Marta.de S. Je-

rdnimo) 524. 
Dávila, Pedro 226. 
Dávila, Petronila 285 449. 
Dávi1a Quitería 104 298 545. 
Dávila y Ulloa, Lu is 444. 
Daza, Gaspar 421 425-6 428 433 

4:~5 436-40 453-4 463 507 518 
520-2 524 526 529 5'36-7. 

Daza (Licenciado) 534. 
Dlaz de Pineda, Gonzalo 262 379. 
Dia.z de VIctor, Alonso 450. 
Dlaz Carrillo, J uan 379 382-3 386. 
Dlaz, l\Iaria 450 454 471 480. 
Dicgo, Francisco 84. 
Dicgo, J uan 382. 
Diez de H enao, E lvira 524. 
Dofmos, Francisco 379 382. 
Domencch, Pedro 505 567 515. 
Dorotca de la Cruz 116 218. 



ÍNDICE ONO'IIÁSTICO 887 

Dublanchy, E. 138. 
Duguesclin 9. 

ECrén de la M. de D. 296. 
Elias, San 296 510. 
Emilio M.• de S. T. 353 371. 
Enciso, Pedro de 265 375. 
Enrique III 7 10. 
Enrique IV 10 ·3-5 27 62. 
Enrique VIII ~58. 
Enrique de Trastamara 9 52 57. 
Enriquez, Alonso 183. 
Enrlquez dei Castillo, Diego 13 28. 
Enriquez, Enrique 181. 
;Enriquez, Francisco 412. 
Enriquez, 1\Iaria 255. 
Erasmo 4 16 417. 
Erba, Róm.ulo 353. 
Esparto~a. ] osé 508. 
Espejo, Crislóbal 71 163. 
Espinel, Maria 171 253 280 303. 
Espinel, Vicente 139. 
Estrada, Sancho de 5. 
Etchegoyen, Gastón 250. 324. 
Eugenio IV 510. . 
Eximenis, Francisco de 135. 

F actor, .Nicolás 469. 
Fecet, Diego 111. 
Federico di S. Antonio 145 217 

464 469 544. 
Felices, juan Bta.. 205. 
Felipe ll 13 25 39 106 139 166 315 

4 14 420. 
Fernández, Alonso 480. 
Fernández Bethencourt, Francisco 

500. -
Fernández, Gregorio 479 5'20. 
Fernández Gallego, Lopc 63 65 

69 163. 
Fernández,' Pedro 280 515 
Fernández Pon·el, ]. 104 
Fernández Valencia 425. 
Fe·rnando cl Católi~o 15 19 :l9 76 

77 88 104 133 148 261. 
Fernando, Infante D. 53. 
Figueras, Francieco de 265. 
Fita, Fidc1 23 375 448. 
Flores, Alfonso 10. · 
Flórez Dávila, Alonso 379-85. 
Fonseca, Alonso de 28 64-27o. 
Fonseca, Francisca de 298 349 

448 474. 
Fonseca, j uan de 72. 

Foronda, 1\Iarqués de 34. 
Francisca de Jesús 352. 
Francisco de Sta. :\Ia ria 50 I 05 

195 197 217 226 270 3 10 361 
404 405 466 544. 

F rancisco I 159. 
Frias Sandoval, ] osé de 287 
Frias, Juan de 265 379 386. 
Frias, Pedro de 383. 
Fuentes, juana de 182. 
Fulgencio, San 249. 
Füllop Millcr. Rl'né 353. 

G abriel de J esús, 50 74 239 242-3 
319 336. 

Gabriel de S. :\!ad., 465. 
GaUndez Carvajal, L. 64. 
Gall?rdo, Bartolomé José 142 209 

250. 
Gamberti 142. 
Gamonal, Alonso de 129 242. 
Garavito, Pedro 471. 
Garcia, Andrés 74 190 197. 
Garcia de Aldca dei Rcy, jua- 86. 
Garcia de To1edo 480 485 506 507 

594. 
Genebreda, Antonio de 250. 
Gerardo de S. Juan de la Cruz 

450 471. 
Gerson, juan 133 250. 
Gi.l, i\Iui\o 205. 
Godinez, Constanza 376. 
Gómez, Ana. 545. 
Gómez, Alvar 3 1-3 67 
Gómez, Bariolomé 68 79 84 86. 
Gómez Dáza 64 65. 
Gómez de los Cubos, José 288. 
Gómez, 1\Iateo 283. 
Gómez Moreno, :\L 38. 
Gomis, Juan Bta. 429. 
Gon~âlez, Andrés 435 440 499. 
Gonzá1ez Calvo, Vicente 233. 
Gonzá1ez, Elvira 275-8 289. 
González Dá vila, Gil 3' 34. 
González de Villalba 471. 
González de la Pii'luela 63 64 69. 
González dei Aguila, Nuiio 278. 
Gracián de la M. de D., J erónimo 

49 55 102 104 106 108 187 205 
237 292 296 436 463-4 472 486 
506 515. 

Grajal, Jerónimo de 498. 
Granada, Luis de 250 4 11 47 1 . 
Granero, Diego 480. 



888 ÍNDICE ONOMÁ!ITICO 

Graph 127. 
Gregorio IX 510. 
Gregorio XV 144-5 218. 
Gregorio, San 133 249 250 334 

385 389. 
Griego, Juan 381-2. 
Guardi~la, Juan Benito 44 46 

49 56. 
Guevara, Antonio de 103 319. 
Guiera, Beatriz 277. 
Guiera, Catalina 274 277. 
Guiera, Inés 285. 
Guiera, Pedro de 274. 
Guillamas, Pedro 68. 
Guillén de Brocar, Amao 250. 
Guiomar (v. Ulloa) . 
Guiomar del Sacramento 120. 
Gutiénez, H ermanas 474. 
Gutiérrez, Juan 68. 
Gutiérrez, Sebastião 74 79 193 

195. 
Guzmán, Aldonza de 444 494 5 I 7. 
Guzmán, Antonia de 285 444 449 

467 480. 
Guzmán, Diego de 250. 
Guzmán, Elvira de 285. 
Guzmán y Barrient os, :1\Iartin de 

68 95 197 242-3 310 315 318 
373 375-6. 

H aebler, Kon~ad 161-2. 
Hamusco, Enrique de 63. 
Haro, Conde de 14. 
Henao, Antonia. de 524. 
Henao, Gabriel de 448. 
Henao, Inés de 67-9. 
Henao. Juan de 533 540. 
Henao, Maria de 68-9 84. 
Heredia, Antonio de 292. 
Heredia, Ricardo 209 250. 
Hernán, Luis 84. 
Hernaldálvarez del Aguila (véase 

Aguila). 
Hernández, Catalina 450. 
Hernández, Francisco 414. 
Herrera, Antonio de 263. 
Herrero Garcia, Miguel 101 148 

412 434. 
Herrero, Leonardo 195. 
Hilario, San 249. 
Hilarión, San 133 510. 
Ho1stein, Federico von 258. 
Honcala, Mtro. 435. 
Hontiveros, Diego de 375. 

Horacio 33. 
Hortega (Licenciado) 534 
Hottenroth, Federico 91 94. 
Huidobro, L . 54. 
Hurtado, Gabriela 118 352. 
Hurtado de Mendoza, Fr. Juan 

394 413 480 520. 
Hye Hoys, Isidore 108. 

lbáõez, Diego 480. 
Ibáiíez, Pedro 214 471 474 486 

485-9 507 511-3 534-5 542. 
Iciar, Juan de 135. 
Inés de J esús 227 337 466. 
Inocencio IV 510. 
Isabel, Infanta D.• 119. 
Isabel, D.a 11-14 15-20 22 28 31 

33 34 61 67 72 80 133. 
Isabel Bautista 105116118124 

141 144 218 266 485 532. 
Isabel de la Cruz 223 350 414 544. 
Isabel de Hungria, Santa 133. 
Isabel de J esús 254 458. 
Isabel de S. Francisco 352. 
Isabel de S. Pab1o 392 475 491. 
Isabel de Sto. Doloingo 111 116 

118 130 141 -6 174 196 216 218 
232 266 269 297 3 I 4 :{24 335-7 
339 356 358 397 404 406 458 
461 465 474 480 485 492 496-7 
504 507 520 523 527-8 535 5~5. 

Isolanis, Isidoro de 13:{ 347. 
Izquierdo Trol, Francisco 23. 

J a.nssen, ] . 30. 
J erónima de la Encarnación 104 . 
Jerónima dei Espírito Santo 270 

350. 
J erónimo de S. J osé 50 53 54 57 

69 72 106 108 145 170 192 195 
217 220 270-6 280 283 291 310 
361 391 404 405 408 455 464 
466 480 484-5 497 506-7 510 
517-22 525-6 529 532 539 
542-45. 

J erónimo de la M. de D. 446. 
JCiónimo, San 133 142-3 212 215 

249 250. 
Jiménez de la E~pada, ?.'1arcos 384. 
Jiménez, Fr. Francisco (v. E~i-

menis) 33. 
Jiméoez Prieto, Diego 105. 
Job 133 334. 
José de Jesús M.• 545. 



íNDlC!; ONOMÁSTICO 88~ 

Juan de S. Bernardo 471 485. 
J uan d~ la Cruz, S. I OS 187 222 

282 313 447 466 488. 
J uan de Di os, San 41 I. 
Juan 11 de Aragón 50. 
J uan J erosoli mi ta no 51 O. 
Juan clP. Jcsús M.a 145 217 544. 
Juan d~ la Miseria 108-12. 
Juan (criado) 86. 
Juan, Príncipe D. 19 139 237. 
J nan de Sto. Dominrro 278. 
Juan de S. Luis 405 544. 
Juana de la Crl:!z 414. 
]uana dei Espíritti Santo 104. 
Juana de J ecús 254. 
J uana la Loca ISS 278 440. 
.Juárez, Juana 356. 
J ulián, 1\tateo 64-6 69. 
.Jnlio li 223. 
Justiniano, Fr. Vicente 480. 
Juvenal 33. 

K empis, Tomás de 230. 
Kretschmer, Ernst 114. 

L\fucnte, Modesto 12 14 28 157. 
Lagasca, Pedro de 384-6. 
La Guardia, Niiío de 23. 
La iglesia. Francisco de is9 160 

198 258. 
Lamano, José 67 376. 
L ange, Fritz 113. 
Lanuza, l\Iigucl Bla. de IH 168 

523. 
L apuente, Luis de 444 449 452 454. 
L ara, Antonio de 303-4. 
Laredo, Bernardino de 133 428-9. 
Latorre, Diego 205. 
L eandro, San 389. 
Leguiza mo, Pedro de 14:2. 
Leiva, Mariana de I I 1. 
Lcón, Damián de 469. 
Lcón, Diego Antonio de 58. 
Lcón de S. Joaquln 133. 
Lcón; Juan de 76. 
León, Luis de 102 129 130 212. 
León X 104 278 280. 
L eonor de la Misericordia 450. 
L eonor (criada) 86 166 .. 183. 
Ledcsma, P. 4 1.3.. 
Levillier, Roberto ·263. 
l.ezama, juan Bta. 276. 
Lilio, Martln de 142. 
Lippomani, Luis 142. 

López, Don 54. 
. Lópcz, Diego 45. 

López de Trillo, Fernán 5. 
López, Fr. Fernán 278. 
López, Gil, Pbro. 69. 
López, Meneia 223. · 
Lópcz. Pedro 54 72. 
Loriana, Sr. de 518. 
Loyola •. S. Ignacio de 411 422 432 
. 435 436 439. 
Lucena, Va:;co Fcrná!ldez de 33. 
Ludolfo cartujano 133. 
Lugo, Juan de 138. 
Luis, Hernán 84. 
Luna, Maria de 291 295. 
L unas Almeida, J . 413 . 
Lutero 416. 
Llorente Poggi, G. 57 . 

M1.'drid, AntoRio Vicenté de 471 
Magdalena de la Cruz 414. 
Manrique, 'Alonso 414 4p. 
l\lajuc1o (Doctor) 142. 
Maldonado, J. 464.· 
1\falparlida, J uar. de 223. 
Maneio, P. 413 . 
. Mandonnet, P. 535. 
Mantuano, .Juan' Bta.. ! 04. 
Manuel de Sla. Maria 50 64 67 

195 335 375 448. 
Manuel de s·to. Tomás (v. Traggia). 
Manzanas, Hernando 375. 
1\-Iaraiión, Gregorio 10, 15. 
March, J osé M.a 136 138 213 237 

283 315. 
l\Iaría (criada) 86. 
l\Ia.ría Bta. (v. Ocampo). 
Mat ía de la. Cruz 524. 
Maria éle J esús 508-10. 
Maria de los Mártires 350. 
Maria de S. Agustin ~23. 
Maria de S. Francisco 118 127 141 

351-2. 
:IIaría. de S. J erónimo 424 469 

492 524. 
Maria de S. J osé 75 104-9 112 

125 142 178 182 ISS 187 216 
218 266 270-1 297 307 331 347 
398 469 497 503 504 532. 

Maria de S. José {Gracián 476. 
Ma:ría. de S. Mateo 223. 
Ma.rla de S. Pablo 356 545. 
Maria de Sto. Domingo 41.3. 
Maria del Nacimiento 350 497. ,. 



890 ÍNOICE ONOMÁSTICO 

:'>Iarinco Siculo, Lucio 11. 
J\Iárquez de Gaet.a, Francisco 287. 
:\fárquez dei Prado, Bartolomé 

472. 
MarUn, Evaristo 310. 
:'>Iartin, F ehpe 394 480 506 535. 
Martinez Moreno, l\L 23. 
:'>Iascarenhas, Leonor I 08 508. 
:'>!ata, Berna! de la 38. 
1\fateos, Gon7A'l.lo 5. 
Maximil iano I 50. 
)!ayer, Enrique 250. 
:'>Iayllo, Juan de 292. 
Mayoral, J osé 110. 
Medina , Hernaudo de 292. 
i\fedina, Manuel de 58. 
:'>Iedinaccli, Duque de 500. 
:'>Iclgar, Alonso de 2'50. 
l\!tna, Juan de 250. 
Meneia de S. Agustln 223. 
)téndC'z, Diego 380. 
)fendoza, Alvaro de 520. 
:'>Ieudoza, Ilurtado de 394 413. 
1\Iendoza, J uan Ilurtado 520. 
:\{endoza, Orofris ia de 183 186 292. 
)leudoza, Pedro de 33. 
1\Iendoza, P edro de (adelantado) 

263. 
Mendoza, P edro González de 28. 
:'>tcnéndez Pidal, Luis 39. 
)fenéndez y P elayo, M:areelino 21 

23 414 416 420. 
M.:neses, Alonso de 502. 
Meneses, Garcia de 28. 
l\Iercader (maestro) 439. 
:'>'Ie:eurian, P. 4:~9. 

Mercbcrga, J. de 133. I 
:\Ierino Alva.rez, Abelardo 45 47 

129. 
1\Icx.la, Dü;go de (Primo) 69. 
Mexia, Diego de (sobrino) 68. 
1\Iexla, Hei;llando de 69 73 379. 
Mexia, Inés de 214. 
Mexia, Mayor de 24:! 448. 
)fAxla, P edro 95 3 17. 
M !xla, Pedro 61. 
)Iexla, Vasco de 69. 
Millán (Doctor) 142. 
Mi ·, ~ltguel 405 425 439 448 485 

534 544. 
lii•randa, l\iarlina de 63. 
1\L>lina, Juan de 255. 
1\Ioncada, Sancho de 4 12. 
Montesinos, Ambrosio de 133. 
Moreno Gómei, 1\I. 5 38. 

l\Iorcl Fatio, Alfrcd 127 250 255 
406. 

1\Iünzer, Jerónimo 15 33 39 6 1 83 
389 390. 

1\fuilohierro, Juan de 232. 

N adai, J erónimo 436 439. 
Ná jera, J orge de 223. 
::\ájera, Pedro de 223. 
Nantes, R ené de 471. 
Nata libus, Petrus de 142. 
~ava.rrcte y Valdivia, 1\I.• Teresa 

58. 
Nieremberg, J. E. 348 412. 
Nieto, J uan 65-6. 
Nicto, Melchor 375. 
Nigg, \Valter 217. 
X otario, Francisco 287. 
1\'ú•1ez, Ana 289. 
- úil<'?. Vela, Blasco 48 378-80. 
:::-l'únez, Juana 275. 
Xúiiez de Prado 77. 

Ü campo, Maria de 104 142 287 
391 424 475-6 49 1 524 529 530 
544. 

Ocampo, Rodrigo de 379. 
Oeboa Aguirre, J . 527. 
Oechslin, Louis 439. 
Olina, lnés dei 289. 
Ohrullo, J uan de 414. 
Opas, Don 13. 
Ordóilez, Maria 545. 
Orellana, juan de 449. 
Orive, Domingo de 262 385. 
Ortega, Angcl 387. 
Ortcga, Isabel (v. IsajJel de Santo 

Domingo) 523 524. 
Ortiz de Pinedo, Cândido 2. 
Osuna, Francisco de 316 324 406 

414 429. 
Otiho de! ~. J csús 336. 
Ovalle. Gonzalo de 260 376 497. 
Ovallc, Jo~é de 376 498. 
Ovalle, ] uan de 103 179 184 37 5-76 

490- 1 494-9 502-3 51 2-6 51 9 
522 526 531. 

Ovalle, ] uan de (cl Viejo) 376. 
Oviedo, Fcrnández de 139. 
Oviedo, Rodrigo de 54 72. 

Pabl~. San 133 430 451. 
Pacomio, San 510. 



írwu: ~: o:-.-o.\IÁSTrc:o 891 -------------------
Padilla, Beatriz de 53. 
Padilla, Casilda de 101. 
Paclrlla, F r. J u:m de 2;;0. 
Padilla, Juan de (Cepeda) 53. 
Parlilla, Juan de (comunero) 13 

153 154. 
Pad'lla. i\tart!n de 53. 
Pajarcs (Canónigo) 74 84. 
Pajarcs. Francisco rlP 68-9 74 104 

I 05 157 189 278. 
Pa1cncia, Fr. ~fartín de 53.J 
P..tllés, José 347. 
Páramo, Ludovicus a 17 6 1 6:i. 
Pardo de Tavera (Carrlenal) 500. 
Pura, llernanclo de' la 382. 
Pastells, Pablo 263. 
Pastor, Luclwig 30 258-9. 
Paulo It 14 . 
tJau\o Ill 412. 
Paulo I V 440. 
Paulo V 218. 
Paz, J ulián 13. 
Paz, :\faria de 524. 
Pedro (criado) 8G. 
Pedro de la Purifrcación 107 116 

359. 
Pedro cl Cruel 9 52. 
Pedro 1 V de Aragón 73. 
Pedrozo Galram, Antonio 104. 
Pe1flez, :'.Iingo y Yagüe 8. 
Pelayo. Obispo Don 8. 
Pcfia. Isabel de la 491 5.J5. 
Pcrcrra, J osé 104. 
Pérez, Pedro 534. 
Peso. Bernardo dei 496. 
Peso, Catalina dei 54 67 72 9:3 375. 
Peso, Pedro de\67, 69 7 1 72 84. 
Peso, Pedro del (el Viejo) 533-4. 
Petronila Bautista 146. 
Píedrabita, Maria de 4 13. 
Pina, Alonso de 64. 
Pincda, Gonzalo Diaz de 379. 
P inel, Isabel 284. 
Pine l, :\fada 105 253 270 275-8 1 

283 285, 287 292 467 475 544. 
P inillos (tundidor) 155. 
Pio J V 517 545. 
Pizarro, Francisco de 263. 
Pizarro, Gonzalp 178 379-86. 
Pizarro, Hernando 262. 
Plasencia, Conde de 13. 
Platón 249. 

, Polanco, Di ego de 352 504. 
Polanco, Juan 444. 
Polanco (Licenciado) 157. 

Polit. :Manuel :'>f:~ria 50 262-3 378 
382. 

Porccl Fernflndcz. ] . 104. 
Portilla y Esquivd, i\rigucl de 

508 510. 
Portonariis, ,\ ndn~~ 406. 
Prádanos, J 11:1 n de 439 440 444 

446 448-52. 
Puelles, Pedro de 380. 
Pulgar, Ilcrnando <.lei 16 28. 
Puyol y A1onso, Julio 16 :!79. 

Q ucsada, l11és ele I I 7 272 297 
:J07 -9 3 15 337 :!39 34 7 356 :!58 
:l97 424 . 

Quintcro, Pero 265 379 383. 
Quirós, Pedro ele 379. 

R 1.imunclo. Condi' Don S. 
Rainueio, Cardcnal 508 517 545. 
Ramírez de Ribera, Busto 63. 
Ramircz, IJ.o 440. 
Ramiró, Don I6:i. 
Rascuro, Bernarclina 474. 
Rcqucséns, Estefanía de 138 2 13 

237 286. 
Rcqueséns, Luis de 2 13. 
R cqueséns, Maria de 285. 
Reyes, Ana 444 . 
Ribera, Francisco ele 95 104 106-7 

142-5 170 205 207 217 220 237 
240 271 :103 335 337 :!4 7 :~6 1 
404 424 436 439 447 451-2 454 
463-4 469 4 74 6 484-5 488-9 1 
494 4H7-500 513 5 15 519-32 
535-6 541-4. 
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tNDI CE DE MATERIAS. 

Aba timiento moral: antes de una 
merced humillación V.22,1 1 -
a veces una como boberla que. 
hace andar cal hilo de la gente• 
V .30, 18 - todo se I e olvidaba y 
quedaba confusa V.30,8; 37,7; 
39,20- parece el demonio está 
«i ugando a la pelota con el 
almat V .30, 11 -las virtudes y 
la fe amortiguadas V.30,12-
un espiritu disgustado de ira 
V .30,13- cuerpo pesado, sin 
entender, sin pensar... V.30, 
16-17 - todas las ctonterlast se 
le iban con una palabra de 
Dios V.30, 14. 

P.ctivida d: era de naturaleza muy 
activa 118. 

Agua: preferencias por este ele
mento 125- virtud del agua 
bendita V.3 1,1-6. 

Agustinas de Santa María . de 
Gracia: origen de su íundac16n 
223- costumbres monásticas 
-224 - carácter ingenuo de la 
eomunidad 225-6- vida que 
h izo alll la Santa 226-31. 

Ahumada: orígenes 54-5 - blasón 
57-9,60. 

A1dea del Paio: estuvo alll la 
Santa 448- fundó San Pedro 
de Alcántara 471 . 

Alegria : la tenla natural y la con
t agiaba 119 (véase Animo, De
terminación). 

Alhóndiga de Avila: 38. 
Alma: a manera de un espejo 

V.40,5- morada de Dios V.1,8; 
40 5-6- cuatro maneras de rc
ga'r c! huerto dei alma V.ll?. 

Alonso Sánchez de Cepeda: m
fancia 66 - primer desposorio 

y casamiento 67 - alojamiento 
en la ciudad 68- viudo 69, 
71 - haberes 71 - en la gue
rra de Na varra 76-7- su ade
rczo militar 76- retorna a i 
hogar 78- condición 82-4,87 -
indumentaria 88-92- enferme
dad 371; V.7,14-6-mue r te 
373-4; V.7, 16. 

América: situación de los espai'io
les y misión dcl virrey Núí'iez 
Vela, 379-380- partida de los 
hermanos de la Santa, 261-6-
sus hermanos en las batallas
batalla de J aquijaguana, 386. 

Amigos: No fiar sino de los que 
manda Di os V .39, 19. 

Amistades: con aquellos primos 
202,2 15-6-aquella parienta 
214-e-fectos 2 14- Jicitud 
217-H- alc.:ance de sns culpas 
2 19-222- en las visitas de! 
convento 359,363,365 -jus
tificación de las visitas 397-8-
la que no sirve a Dios no es bue
na V.5,4- buena es a los que 
empiczan oración V.7,20 (véase 
Compaiitas) - el afccto a los 
bienhechores no dana V.40, J 9. 

Amor: a su padre 174 -a su ma
dre 175-dc su padre 174; 
V.2,7- a s us hermanos y de 
sus hermanos 176-86; V .l ,S 
muy querida de todos 186-7; 
V.2,8. 

Amor de Dios: no deja las vanida
des por desengano, sino por 
desprecio y por estima de D1os 
V 15 11-12-el verdadero trae 
t~do~ los uienes V.J1 ,1 -qué 
es amar con verdad V.40,1-
exige entereza y sinceridad 
V.ll ,2-no se da a quien sir-
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ve por gustos V.l1,12-en 
breve se nos daria si nos des
asiésemos de todo V.11,2-3-
crece y descrece según las obras 
V.15,12- el de Dios en sus 
obras V.6,3- infuso, no ama 
cosa particular en El V.20, 11 -
el impaciente desnace y hace 
vivir como «contra natura• 
V. I6,4-5 . . 

Animo: encogerse es andar como 
~pollo trabadoo; hay que en
sancharlo V .39,12; 10,14- se 
necesita para las grandes roer
cedes de Dios V.17,2- Dios 
amigo de cánimas animosas& 
V.1:l,2 (v6aseDeterminaci6n}
los que se iniunden en el 6xta
s is V.19,2. 

Apostolado: cuidar sea eon esp!
ritu de oración y que vaya de
Jante el buen ejemplo V.l3,8-9 
(véase Virtudes fuertes). 

Arrobamiento, o arrebatamiento 
V.20,1-6; 20,17-21; 29,14 -la 
primera vez 446 - continua 
dos 468 -la ven arrobada 505, 

Asistentemente parece guardar 
Dios a las a lmas confirmadas 
en el bien V .21 ,10. 

Auxilio general y particular V.14,6. 
A vila: t opografía 1-3-histeria 

4-6,34- población, 7,37- pri
vilegies 7- farsa de A vila 13-
ordcnanzas 34-7 - prosperidad 
38- descripción 2-3; 39-46-
cuadrillas 47- escudo 48-
earácter de sus ciudadanos 48. 

B a!tasar Alvarez: llega a Avila 
452 - apreturas y titubeos de 
dirección 454,478,489- prohibe 
tratar de la Reforma 488 - apó
yala con el nuevo rector 490. 

Báiíez, P.Domingo: autor dcl In
forme 485 - sólo él defiende la 
fundación de San J osé. 

Beatriz de Ahumada (sobrina de 
la Santa) 376. · 

Beatriz de Ãhumada: infancia 72-
desposorio 73- casamiento 
74- eondición 79-83; 130-2-
indumentaria 93-4 -lactó a la 
Santa 129- educadora 133-

37- muerte 190,192- entierro 
193-5. 

Becedas: camino 326 - enferma 
allí la Santa 327 - regresa 3:l2. 

Blasón familiar y personal de 
Santa Teresa 60. 

Caballeros: p rivilegies 7 - cua
lidades 8- «pardos• 44'- cde 
a larde• 44 - cde espuela dora
da& 45 -de linaje 45 -por 
privilegio 45-ricos-homes 
46 - grandes dei reino 46 . 

Cal de Andrln 37. 
Calles de Avila 38-9. 
Carlos V: llega a Espana 148-51-

tiranteces y rebelión de los 
comuneros 153-7. 

Casa de la Moneda, o de la Santa: 
compra 68 - topografía 68-
aposentos y provisiones 96-7 -
muebles I 00 --abandonada 377. 

Casas de Avila: construcción 
38-9- interior 39. 

Castellanos de la Caiiada: camino 
242-5 -viaje 318-soledad 319 

Castidad: la guardó intacta 218-
naturalmente aborrecia cosas 
deshonestas V.2,6; 114. 

Caza, 39. 
Centellica d~l recogimien to, si no 

la mat.an hará grande ruído 
V.15,5 - e.> la .;cíial de que 
Dios escoge para grandes cosas 
V.15,6. 

Cepeda: orígenes 50- historia 
52-3 - blasón 57-9. 

Cetina, Diego de: primer confesor 
jesuíta de la Sanla 436- su 
método de dirección 438 - dió 
a la Santa parte de los ejerci
cios 439. 

Cisneros, Cardenal: su reforma, 32-
Comer, decencia. 137. 
Comercio espano! 162. 
Compaiiías, no buenas V.2,2-3-

ayudan las buenas V.2,5; 3,1; 
7,20-2. .. 

Compafifa de Jesús: fundarión en 
A v ila 432,435 -la Compailia y 
las Ordenes antiguas 434-5-
la Santa acude a ellus sin mie
do 443. 

Comuneros: 154. 
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Comunión: primera 138- frccucn
te 25-1. 

Confesiones: manera 252; V.2,8; 
5,10; 23,15; 28,14-8-confeso
res y direc-tore~ 400-1; V.4,6; 
5,3 4; 26.3; 252,329- el de las 
higas 463- confeúón general 
con el r. Cetina 431 - con la 
cata descuoierta con el P. Bal
hsar Alvarez 453. 

Confianza: conviene mucho no apo
car los dcseos V.l3.2-4- con
fiar mucho de Dios y nada de 
si V. J9,14-5 - con ella se corre 
y se vuela V.39,12 (v6asc Ani
mas, Determinación). 

Conocimiento propio: bueno cs, 
pero hay que volar V.13,15-
cuando es de Dios trae hunül
dad sentida V.l5,14- muchos 
caen por fiarse de si mismos 
V.J9,14. 

Contemplación: tetccra agua: sue
fio rlt> polencias V. I6, 1 -gozo 
tncfable V.l6,3-5. 

Convento: c-uanrlo se halla am
biente poco favorable V.5,1; 
6,3; 7,3- conventos rt>lajados 
camino rlel infierno V.7,4-5-
dafio de las visitas y salidas 
7,6- quiso pasarse a olro con
vento 469; V.31,13- malqui-
ta. porque queria hacer otro 
más encerrado V.33,2 (v6ase 
Vocaci6n, Monjas). 

Conversi6n total: faltaba no po
ner toda su confianza en Dios 
y perderia en si misma V .8,12 -
se decide anle un Cristo 404-7; 
V.9,1-3. 

Costumbre no buena, para enten
deria cs menester la ayuda de 
otros V.23,4. 

Costumbres: en ticmpo de Enri
que IV I 1-4 - bajo los Reyes 
C tólicos 24- rasgos notables 
25-7- belicosidad eclesiástica 
28- clero inferior y conven
t os 29-30- t eforma de Cisne
ros 31-3 - divcrsiones 39- ma
nifestaciones religiosas 39,138. 

- caseras: sen larse 98- ilumi
nación 99- camas 100 - cale
faeeión 100- vaji lla, cocina, 
comidas 100 - c e r e mo n i a s 

101 --andat 101-pie.; y ma
nos 101 - madrugar 138- h i
giene y olores 102- inver
nar 103. 

Criadas: son peligrosas V.2,6. 
Cristo (v6ase Humanidad de Cristo) 
Cuadrada manera: V.22,1. 

Dardo, merced (véase Transver
beración). 

Da rse a J )i os: si es con síncerirlad 
es el todo V.I1,2 - no se niega 
lhos a nl'\die V. l1 ,4 -todo es
fuerzo, por set fiel, ya es prove
choso V.ll ,ll-2-si r>o se rla 
lodo, nunca se acaba V.l3,5 
(véa-;e Determinaci6n). 

Delicadeza de conci~ncia: senlía 
cualqui ' r ofensa hecha a Dios, 
y si tcnfa cos1. supcrflua, no 
podía recogerre hasla quitaria 
V.24,2- mucha se tendría si 
se eonociese a Dios V.40,10-l. 

Demonio: apariciones V.3J, J-10; 
38,23-6- pocas veces tomand" 
forma, muchas sin ninguna for
ma V.3l , JO - sus enganos no 
dan luz ni firmeza V. l5, JO 
no hay que temerle si el alma 
está en gracia V.31, 11; 39,24-
la turbó interiormente en la 
fundación de San J osé V.36,7-9 . 

Deseos, importa tenerlos grandes 
V.13,2-9 (v6ase Animo). 

Desposorio místico de Santa Te
resa 447. 

Determinación: con cl1a se acaba 
pronto V. ll , l5 -con ella la 
cruz trac alegría V. l1 ,17 -no 
se nos dé nada si no sentimos 
rlevoción V,l2,3- los esfuerzos 
del alma, aunque a secas, son 
agradables a Di os V. ll, 10-2 -
es gran megociónt determinar
se V.IS, ll -con ello nos libra
mos de ardide~ dei rlemonio 
V.15,13 - quien cstuvierc de
terminado a todo, ind udable
mente llegará ai fin V.31,22-5-
por la determinación se juzga 
el adelanlamiento V.39,10 - la 
virtud mejor es la que nace de 
la determinación V.39,13 -a 
cpaso de gallínat nunca se lle-

17 
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' gará a la libert2.d de esplritu 
V.13,5 - hasta que se <letermi
nó a no hacer caso del cuerpo no 
hizo cosa de provecho V.l3,7-
los esfuerzos le costaron a veces 
harto <le su salud V.24,8 - la 
detenninación exterior deja a 
veces rcsabios interiores V.31, 
18- la perfecta determinación 
es don de Di os V.31 ,18-9 -la 
visión del infiemo la determinó 
mucho V.32,9. 

Devociones: de misas V .6,6 - a los 
santos 133; V .27,1; 29,7-dede
vociones a bobas nos libre Dios 
V.13 16 (véase Superstición). 

Dictamen cn favor de la Santa; 
su autor el P. Pedro Ibáiiez 485. 

Dios: en ser todopoderoso quedan 
cconclusa.st todas sus grandezas 
V.l9,9- su poder se siente en 
e! a lma V.25, 18-9; 28,9; 37,5-6; 
38,18-21- hace fácil lo que 
parece imposible V.35,13-5. 

Dirección espiritual: necesi<lad 400; 
V.40-8- dlficultades 422- que 
el director sea avisado, experto 
y letrado V. l3,16 (véase Le
tras) - dei P. Vicente Barrón 
V,7,17- de! P. Cetina438 -de 
San Francisco de Borja 441-
de! P . Prádanos 445-7- de! 
P. Baltasar Alvarez 452ss.- de 
San Pedro de Alcântara 471-2-
del P. Pedro Ibái'\ez 485. 

Discurrir en la oración: materia 
de meditación V.13,13-5 - no 
se cansen en ello V.l3,11; 
13,22 - no ahoguen el recogi
miento V.15,6-7. 

Economia nacional 159-enca
recimiento de la vida 163. 

Ejercicios espirituales de San I g
nacio 439. 

Encarnación de Avila, Santa Ma
ria: fundación primitiva 275-
primer traslado 276 - transfor
mación y nuevo traslado 278-
monasterio actual 279-80 - to
pografia 'b 281 - celdas 282-
cclda de la Santa 283- espl
ritu 284,287-92- monjas sin 
vocación 285-6. 

Enfermedades: en las Agustinas 
de Gracia 233-5 - después de 
profesar 308-10,314-en Rece
das 332 - otra vez en A vila 
333-4- crisis 335 - paralitica 
339 - achaques y dolcncias 348-
50- mal de su muerte 351 -
r égimen corporal de la Santa 
352- dictamen médico 353 -
eníermedad mortal de D. Alon
so 371. 

Entender: las cosas del alma dalas 
Dios, a vcccs para entender . a 
VCCCS para saberias dCClr V.l2,6; 
16,2; 23,11; 27,6; 27,10. 

Entereza: t omando en serio las co
sas se acaba pronto V. ll ,2-4-
grande gloria a. los que lo hi
cieron todo V.27,14-21-ejem
plo de San Pedro de Alcántara 
V,27,16. 

Esclavos, 43- no tenía D.Alon
so, 130. 

Escritura Sagrada: valor, no fal
tará. una tilde de ella V.40,1. 

Espafla: circunstancias políticas 
con Carlos V 257-60 - condo
ción religiosa 410-15 - reac
ciones religiosas 416-7- pcligro 
protestante 418-20. 

Espeluzarse los cabellos: V.20,7; 
38,8. 

Espíritu; un esplritu sicntc a otru, 
V.25 10. 

Experiencia: la suple Dios en la 
oración V.10,9; 34,11-2; 39,9 -
ncccsa.ria en cl director V 13 
14 -letras y expcricncias v:34: 
12. 

Extasis, cómo es (cuarta agua) 
V. l8,9-14. 

F e viva; la infunde Dios en los 
toques, junto con obedecer a la 
autoridad de la. Iglesia V.25,12. 

Fiestas: celebración 254. 
Francisco de Borja, trata con la 

Santa 440-1,451. 

Garcia de To!edo: encuentro con 
la Santa 506 - la manda escri
bir su vida 507. 

Gita.nos, 40. 



ÍNDICE DE MATERIAS 899 

Gonza oo de Ovalle, accidentc mor
t.d 4~7. 

Gotarrendura: topografía 74 - bo
da de D:a Beatriz 74 - tierras 
de D.a Beatriz 79 -lugar de 
invierno 103-4,189. 

Gozos en la oración; diferencia. en
tre ellos V. l 0,3. 

Gracias de naturaleza; tuvo mu-
chas la Santa V.l,8. 

Gradas, hacimi~nto de ... 320. 
Grafologia 127. 
Guadalupe: romería 387ss. - ca

mino 388-9- santuario 389-
90 - r~greso 391-3. 

Guiomar de Ulloa: biografia 444-
cará.ctcr y conducta, 449-
entusiasta de la Reforma dei 
Carmen 477- toma parte en 
las gestiones 479- no la quie
ren absolver 488- busca dine
ros para las ohras 492. 

Gusano de la seda: :~23. 
Gustos en la oración: no los queria 

V.9,9; 11,14- buscarlos cs per
derlo todo V.l2.4- diferencia 
de gnstos y gloria V.37.2-
los qu~ c't:l. Dios son preciosos 
V.l4.5; 25 , 11-de ellos parti
cipa también el cuerpo V.17,8. 

H~blar: mal de nadie V.6,3- al
ma de oración no debe mirar 
en vidas ajenas V .13, 1 O- en 
cosas de I alma ( v6ase Entender) . 

Hablas divinas: interiormente en 
silencio 477,488-9,491-2; V.25 
1-9; 27,7-9; 32,1 1; 38,3; 38,16; 
39,21 - no sou durante el arro
ba.miento, sino después V .25,6-
se le hace escrúpulo quitar una 
silaba V.39,8- no son ficción 
V.25,8 -las que son del demo
nio V.25,10; 25,13. 

:echizos 330 (véase Supersticio-
n~s). 

Hermandad, Santa 16. 
Hidalgos 44-5 (véase Caballeros). 
Honra : era la Santa muy honrosa 

121; V.2,3; 3,7; 7,2-acordá
base de ella V.4,2- el pundo
nor de D.Alonso 84 - puntos 
de honra; uno solo es capaz de 
destruir la virtud dei alma 

V.31,20; 20,26 (véase Punto) 
Hortigosa de Rialmar: topografia 

240-viaje en 1538 315-7. 
Humanidad de Cristo: apologia 

para la oración :-123; V.22, 1ss.
buena compaiiia para el alma 
V. l2,2- comenzó a tomar te 
nuevo amor V.24,2- casi siem
pre le veia resucitn.do V.29,4-
su majestad V.28,9; 37,5-6 
38,18-21 - su hermosura hace 
asco lo de acá V.37,4; 29,1 -
amabilidad V.37,8-9- color de 
sus ojos y tamaiio V.29,2 . 

Hu mildad: qué es 323- no e~ 
acobardar el ánimo V.10,4 -
la humildad cobanle es falsa 
V .l3,4 -alma humilde nunca 
se disgusta V.l2,1 -vence ai 
<lcmonio 15,1 O- falsa es la que 
quita la paz V .30.9- falsa cs 
la que huye de la oración 
V.l9, 10 - verdadera humildad 
la que siente el alma unida 
\".20,29 -la de su confesor le 
acarrcó hartos trabajos 28. 14. 

Humores naturales: a vcc<'s in · 
qu:etan, mas debc proct•rlcr~c 

con lihertatl , con CJn e uo falte la 
detcrminación del a lma V.l l ,IS. 

l báiiez, P.Pedro: biografia 480-
consultarto para la reforma dl'l 
Carmen 480-2 - director espi
ritual de la Santa 485 - autor 
dei Dictamen 485- opina con
tra la pobreza 512 - su llegarta 
a Avila acelera el éxito dei 
pleito dei convento de San 
José 543. 

lglesia: las mercedes de Dlos in
funden docilidad bacia clla 
V .25,12- mil vidas daria por 
una ceremonia de la Iglesia 
V.33-5 

Imaginación: no se le haga caso 
más de a un loco, sino' dejarla 
con su tema V. l 7,7. 

Impetuosidad: era la Santa de na
tural impetuosa 121 - impetus 
de amor 465. 

Incomprensión: vela no la enten
dia nadie, mas no lo osa.ha ~A
cir V.30,6 - la contradicció:• 
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de buenos es de los peores tra
bajos que se pasan eu la vida 
espiritual V.30,6. 

Industria de Espana: 161. 
Infierno: visión 220-2; V.32, 1-8 -

efectos de esta visión 473; 
V.32,9. 

I nforme dei esplritu de la Santa, 
escrito pnr cl P. Báfiez: 485. 

I nquisición: orígencs 22 - actua 
ción 23,420- no la temia Santa 
Teresa V.33,5. 

Inspiraciones: cuando una buena 
acometa no dcjarla V.4,2. 

Isabel la Católica: retrato 15-
act ividades 16-20- reform as 
31-3. 

José, San: dcvoción 347; V .6, 
6-8 -se !e cncomicnda la San
ta 346. 

Juana de Ahumada: en la celda de 
la Santa 376- renuncian sus 
hermanos la herencia en su 
favor 380 - la Santa renuncia 
en ella la legitima de R odri
go 273. 

J u a n Sán chez de Cepeda : vida y 
car .icler 62,65 - mercad or afor
tun:ldo 63,66 - defección y 
cooversión religiosa 63-4 - tras
ládase a A vila 64 - educación 
de sus hijos 66- m uerte 69 -
elogio 70. 

J udlos: condición 20-1 - expul
sión 20 - j udaizantcs 2 1-2. 

Juegos de niõos 135 - popula
res 39. 

Junta Santa d e A vila 154. 

L ágrimas: don 321; 4,6; 5 ,1. 
19, 1 -de la Santa 115; V. 19; 
12- mujcriles V.9,9; 11,14; 19, 
6; 25, 11 - sabrosas V. 12, l -
a veccs danosas V.29,9 - de eno
jo consigo V.40,20 

Let ras: gran cosa 30,21; 5,3; 5,10; 
6,4 - 1'1 maestro sea letrado 
V.J3,! 6-20; 15,8 ; 25,22. 

Levantamient o dcl a lma, diferen
te de la unión V. l 8,7 -sefla
les V. 18,9-14 . 

Libertad: con ella corre más el 
alma V .11, 15 - trae a 1 e g r í a 
V. l l,17; 13,1-convienen cier
tos alívios honestos V.11, 16 -
senorio de un a lma pcrfecta 
V.20,25-9; 21,8; 38,4 -libertad 
consumada cn Dios V.20,22-
jOh, si los reyes tuvie~en esta 
li bertad! V .21, J - para romper 
con las leyes de! mundo y decir 
verdades V.16,7-8- los temo
res del qu é dirán la quitan 
V.3! ,14 -algunospicnsan están 
d esasidos, porque llevan mu
chos anos de oración, mas conó
cese los que son de solas pala
bras V.21,7 - serenidad en las 
acusacioncs V.36, I 3-se les da 
p oco de lo que picnsen o digan 
V.40,21-2- dicc a uno que po
drla ser obispo cuando tuviese 
liber tad de espiritu V.40, 16 -
senorlo contra los demonios 
V.25,21-2. 

Libros : su padre era aficionado a 
lccrlos buenos V.l,l - su tio 
la hizo leer los suyos V.3,4 -
con ellos se defcndía en la ora
ción V .4,9; 19, 12 -leldos por 
la Santa 250- recomendados 
por Luis Vives 249- Flos 
Sanctorum 142; V.l,5 -Epísto
las de Sao J erónimo 255; V.3, 7-
Confesiones de San Agustín 
406-7- Indi ce de libros prohi
b idos 458. 

- de caballerías: juicio que mere
cían 207-9- aficionada a ellos 
210; V.2,1. 

Limpieza y aseo personal 102. 
Literatura: carácter literario de la 

Santa 123 (véase el Pr6logo ge
neral) -cultura !itera r ia de la 
época 33,136. 

Luisa de la Cerda: p1de a la Santa 
500 - la Santa cn su palacio 
503-4. 

Luis Beltrán: cscribe y profetiza 
el éxito de la Reforma 480. 

Llaneza y descuido cn el ha blar trá
jolegrandes disgustos: V .28, 17. 

Maria Bautista (Oca.mpo): n ina 
en :\Ion talbán 39 1 - joven 
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n idosa 475 - habla de la Re
forma 476 . 

Maria de J esús, otra reformadora 
carmelita 508- frente a Santa 
Teresa 509. 

tv.aridlaz: vida y virtudes 460. 
Meditación (véase Discurrir). 
... em oria: por tener poca, habla 

como si ente V .1 O, 7 - con tener 
poca no ~a puedc sojuzgar 
V.13,6. 

Mendigos: 41 . 
Mercado chico: 37. 
Mercado grande: 39. 
Mercedes: más penoso recibirlas 

que no castigos V.7, 19; 14,14-
crecieron muchbimo cuando es
tuvo dispuesta V.9,9- agra.
dézcanse con anchura de cora
zón V.10,4-6-suele Dios ha
cerlas para provecho de otros 
V.18,5 

:·oneda: valor 10,71,162 -casas 
10 .16-la de Avila, descrip
ción 95. 

Monjas: jugaba de nina como que 
lu era V.1,6 -entre monja o 
casarse 229-32; V.3,2- conten
ta de serlo \'.4,2; 36,10- mon
ja intachable 397- monjas sin 
vocación 285-6; V.7,4. 

IV!oriscos: 42. 
Moros: costumbrcs e influencias 

5,14 ,25-6- guerras 4,18 - tie
rra de moros 145. 

Mujeres: el st·rl > la desalentaba 
V.10,8- má>; dispuestas que los 
hombres p:Lra las mercedes de 
Dias V.40,8- Ies es más peli
groso suspender el pensamiento 
V, 12,7 - grandes ilusiones y 
enganos \'.2:~.2 -más culpa
bles que los hombres en los pe
cados dcshoncstos 329; V.5,5. 

N o pensar nada:322, 429; V.23, 12. 

Ü bediencia : a la Iglesia V.25,1!
ai confesor V.25,14 . 

Ocasiones y companlas: en el con
vento V.5,1; 6,3; 7, 1-3; 7,18-
visitas V.7,6-9 - quita..r ocasio
nes V.9,9; 23,2. 

Olmedo: villa natal de D .• Bea-

triz 72 - muere allí D.• Teresa 
de las Cucvas 165. 

O mor ir o padecer: 466; V.40,20. 
Oración: qué es 323 - un trato de 

amistad con Dios V.8,5-9- el 
mayor bien que puede baber en 
la ticrra V.7,10 - las cosas de 
oración oscuras para los que no 
tienen cxperiencia de estas co
cas V.10,9- es fácil en todo 
tiempo, aun sin salud V.7,12-
mucho influye en la conducta 
V.8,2-11 - Comif'nzo: mcdita
ción (primcra agua) V.ll,9-
10- su modo de hacer oración 
V.9,4-6; intuitiva 408; V.4,8; 
7,2 - procuraba lo que podía 
tracr presente a Cristo V.4,7-
meuitaciones de su niiicz v .1 ,5 -
ora.cioncs vocales V.3,2- difi
cultades prácticas 366 -Inchas 
en la oración 395-7-abandono 
de la oración 367 - más de un 
ano sin tener1a V. 7, 11 - die
ciochoaiios sin poder discurrir en 
la oración V.4,9 - veintisicte 
anos qne tienc oración V.l0,9-
e! alma que persevere en ella 
triunfará V.8,4 -la pucrta d 
las merccdcs de Dios es la ora 
ción V.8,9- deficiencia de la 
oración 313- el proverho no 
se mida por los anos V .:~9, 15 -
evítensc comparaciones cn vida 
de oracíón V.39,16- Oración 
de recogimiento V.4,6; 6,4- de 
quietud 325; 421; V.4,7 - de 
unión, ib. (véase Unióll}- to
q ues 408,421; V.IO, l (véase 
Teologia mística)- dcsposorio 
espiritual 447-8- arrobamien
tos 468 (véase Arrobamien
tos)- hablas interiores 477 
(véase Hablas) - lo humano y 
lo divino en la oración 426-
dos rnaneras de pedir cosas a 
Dios V.39,5-6 - prometióle D ios 
no ncgarle nada V.39,1 - gra
cias obteoidas por su oración 
Y.39,2-4- nunca salia de clla, 
aun durmif'ndo V.29-7- si era 
o no era demonio 430,453-5 . 
461-2, 470 - la oración de don 

' Alonso de Cepeda 368,370,372. 
V .7, 11. 
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Paciencia: túvola grande en sus 
enfcrmedades 334,339; V.5,2; 
5,8; 7,2. 

Pasatiempos: de honesta recrea
ción 203-6,213.- cuidados de 
su pcrsona 211-2- efectos que 
dejaron en su alma 214-22. 

Pecheros: 44. 
Pedro de Alcántara: vida 471 -

trata con la Santa 471-2- acon
seja la pobreza 512- negocia 
personalmente la fundación 
520-1 -visita el convcntito en 
conslrucción 522- penitencias 
que hac!a V.27,16-9; V.30,2-3-
se aparece a Ia Santa V.36,20-1. 

Penitencias de Santa Teresa: en el 
noviciado 297 - en la época 
peor 397 - después de ver el 
infierno 474. 

Pleito: de hidalgula 66- de he
rencia, a la mucrte de D.Alonso 
375- de la fundación de San 
José 53lss. 

Pobreza: en los conventos de la 
Reforma 510-12- alegada en 
el pleito con el pueblo 540 -
Breve de pobreza 545 - no riiíe 
con cl recogimienlo y la obser
vancia V.35,2; 35,6. 

Prádanos, Juan de: coníesor de la 
Santa, !lega a Avila 440 -elo
gios 444 -acertado director 
445-7- en su enfermcdad aten
dido por la Santa 448. 

P resencia de Dios: cómo está Dios 
en todas partes V.l8,15 -la 
compaiíia. de Cristo muy prove
chosa V.l2,2- en el recogi
miento Dios se deja. sentir 
V.I4,6. 

Priora: grandlsima repugnancia a 
serlo de la Encarnación 514-5; 
V.35,7-8- obligada. a serlo de 
Sa.n José 545. 

Frofec!as: V.31,11; 34,18-9. 
p , o estantes: 418-9,5 11 
Puebla de Montalbán: durante la 

romería de Guadalupe 391. 
Puntos: de how-a V .20,26- a ve

ces arruína la virtud 31,20-3-
de mundo, complican la vida, 
en cl trato y títulos V.37,10-ll. 

Fusilanimidad: esto os lo que a ve-

ces parece humildad o- corri
miento por las mercedes recJ
bidas de Dios V.31,12- tam
bién el prurito de hacer saber 
sus faltas V.31,16-7- por esto 
quiso irse a otro convento 
V.31,13. 

Q ueda: toque 39. 
Quietud: oración 325,421; V.4,7; 

6,4; 14,2ss. 

R abiamientos que dice San Vi
cente V.20,23. 

Recogimiento: sobrenatural V.l4, 
2- segunda agua: recogerse 
Ias pctencias V.l4,2- no cansa 
la oración V.14,4- crcce la f's
tima de la gracia y de aprovc
char ocasiones V.J4,5- crccen 
las virtudes mara villosamen lt> 
V.14,8-9 -las a lmas que aqui 
llcgan necesitan más cuidado 
V.l5,3- si es quietud no se 
puede discurrir en la oración 
V.I5,9-en la quietud ensena 
Dios cosas muy huenas V. I3,9. 

Reforma dei Carmen: primcro~ 
proyectos 476- inspirada por 
Dios 477- primeros p asos 
478ss. - acúdese a Roma 487-
negativa de! provincial 487 -
dos dotes para empezar 491-
limosnas de! Perú 492 - acelé
ranse las obras 492-3- contra
tiempo3; cae una pared 494 -
o bed iencia ai obispo 496, 
520- furias de un predicador 
499- ausencia providencial 
501 - el asunto de la pobreza 
510-12 -llcga el Breve de fun
dación 517- úlhmos prepara
tivos 522,525 - la reforma de 
Descalzos, anunciada por San 
Pedro de Alcântara 523 - pri
meras novicias 5?.4 - dia df' 
San Bartolomé de 1562 526 -
alborotos 524- angustias in te· 
riorcs de la Santa 528 -llama
da a la Encarnación 530 - de~ 
cuento ante las monjas y el pro 
vincial 530- pleitos 53Iss.
pasa ai conventito de Sau Jo~' 
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544-5- Regia y espiritu 510; 
V.36,26-8. 

Relaciones espirit uales: 485. 
Relajación: iay de la monja que 

la cmpczarel V.36,29. 
Reyes: no ticnen liberta.d de alma. 

V.21,1-2 .:_ scfiales en el cielo 
cuando mucrcn V.21,3- su dig
nidad parece postiza. comparada 
cou la de Ctisto V.37,5-6- ais
lados de sus súbditos descouo
cen sus nccesidades V.37,9. 

Rosario: prenda de hidalgos y de 
damas 91,93 - dcvoción 130; 
v. 1,6. 

S alazar, Angel de: frente a la Re
forma del Carmen 501,520-
da su licencia en favor de la 
fundación 543-4. 

Teresa de Ahumada: nacimient{• 
104 - bautizo 105- padrino~ 
105-nombre 106 -primcra 
comunión 138-confirmación 
138- semblanza cOJporal 107, 
172 - rctra tos 108-12 - fi~ono
rnla 113- complexión 114 - ti · 
sonomía espiritual 115-21,185, 
358-60- estética 122 - litera
tura 123 - música 124,139-40-
afición a la naturaleza 125 -
afición a la soledad 126- gra
fologia 127 - lecturas santas 
139-42,146- a tierra de moros 
143-5 - vida familiar 167-84-
labores 167-cultura 168-
amistad teresiana 186-8- in
greso en el Carmen 272 -carta 
de dqte 273 - veslición 292-3-
noviciado 295-8 - al concluir cl 
noviciado 299<~00- profesión 

Salazar, Gaspar de: comprende y 
ayuda a la Santa V.33,9-10. ·~ ·· · 

Samaritana: era la Santa acfitio
nacla al paso del Evangelio 
V.30.19. 

religiosa 302 - después de pro
fesar 306-7- enferma 308-10, 
314,332-4,340,348-53- cri si s 
moral- 311-3- como muerta 
335-7- retorno a la vida 
338-9 - curación 346ss. - con
versión intima 404-7- dcspo
sorio místico 446-7. 

Sangre: Jimpieza 49 - honor 49. 
Sensibilidad: tcnia mucho ·en el 

ca1 iiío 115-6. 
Sermones:dulce tormento V.8,12-

a.ficionada a oirlos 251- un 
sennón ofensivo 499 - poco pro
vecho hacen por t<:'ner los pre
dicncl ores ~ol>:·ado scso V.16-7. 

«Subida dei Monte Sión», de fray 
Bernardino de La<edo 428-9. 

Subir sobre si: qué es 321- sin 
que Dios nos suba es errado 
V.l2,5 (véasc Suspensi6n). 

Supersticiones 343-6 (véase H e
chizos). 

Suspensión forzada: buscaria. es 
perder, «como quien va a saltar 
y la as;:n por detrás~ V.I~.S-7 -
temia fucse cosa de! demonio 
cuando St. lc suspendia el pen
samiento V.23,2. 

T eología mlstica: qué es 320-
sus toque~ 408,42 1 (véase To
ques). 

cTercer abecedario»: recíb..:lo de su 
tío 316 - leccione~ principales 
320-3 -libro prcfe. ido 324-5, 
328,429. 

Toledo: topografia y carácter 61 -
morada de los Cepeda 62- la 
Santa en Toledo 500ss.- regre
sa a Avila 516. 

Toques: de sen t imiento 365,457 -
«mística teología~ 408. 

Toros: corridas 39. 
Trabajos: buen camino es, pues 

por él fué Cristo V.ll,5- cuan
to es el amor, tanto es el trabajo 
V.25,17 -por gozar un tantito. 
más pasaria. todos los trabajos 
de1 mundo V.37,2 -los t raba
jos acrecicntan e! amor V.33,4 . 

Transverberación: 465-7 

Unión (tercera agua) 17,3ss - es 
cdos cosas divisas bacerse unat 
V. l 8,3- el devantamientot en 
la unión es más V.18-7. 

Valencia: a su convento de la 
Encarnación pensó ir la Santa 
469. 

' 
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Vanaglocia: ella nunca tuvo 
V.7,1- e\ alma unida no puede 
t enor V. l 9,2. 

Verdad: qué es la divina V.40,2-4-
naturalmente abonec!a la men
tira V.40,4. 

Vestido: nonnas de vestir 170-1 -
trajes c indumentaria de la épo
ca 88-94. 

IT:ajes: condición de caminos y 
vchículos 237- a Castellanos 
de la Calíada 236 - a Hortigosa 
:31 5-7- a Beccdas 326- a Gua
dalupe 388-9- a Tolcclo 502. 

\'i llanueva dei Aceral: estuvo alli 
una temporada 448. 

1T gen Santísima: clevoción 130; 
V. l , l ; 1,6-acude a ella en la 
mucrtc de su madre 196; V. l ,7-
visión de la Asunción y mt>rced 
dcl collar Y.33, 14. 

sión de! dardo 465-7- de! in" 
fiemo 220-2,473- de Santa Cla: 
ra 495 -de la Asunción 495: 
V.39,26- Cristo y la Virgcn 
amparando V.36-24- de Cristo 
en cl airc V.39,17- de Dios 
V.39,23; 40,9-10- de San Pe
dro de Alcántam V.36,20-1-
de sus padres en e\ cielo V.38,1-
del Esp!ritu Santo V.38,10-
de! cielo V.39,22- visiones va
rias V.38, 12-32-visioues pro
féticas V.31,11; 40, 12-1 6 -- efec
tos de las visiones de Cristo 
V.37,4- lera dPmonio? 461-2-
visionarios y alumbrados 413,5. 

Visitas: daõosas a los con,·entos 
V.7,6-!>. 

Vocación: la de Santa Teresa era 

Virtudes fuertes: cuando cn· la. •. •. 
unión las confirma Dios V. l7,2-
antes de tencrlas fucrles no ex- · 
ponerse a ocasiones y huyau de 

razonacla 244,248,271 ; v.:3,3-6-
declárala a su padre 256 - p•·•
suad~ íl un hermano suyo 268 -
hJtye do casa. 269-70- monJaS 
sin vm:ación, mPjor mal casadas 
V.7,4 -para la fundación de 
San J o~é sólo alegaba razont::s I >s peligros V. l 9, 14-5; 3 \ ,20-

<'I alma unida puede cxponerse .. 
V. t9 .~- dcspués de los arroba
niento, «ya no temen los peli-
~ros' V.20,22; 2 1,10-11. 

siones: norma cl · las verdadcras 
459-60; \ •.39,24; 28,10-:-1 -visión 
imaginaria 362 ,459; V.28,4-8-
de Cristo con rigor cn una visita 
361 - a parición d el sapo 3G4 -
vis ión intelectual de Cristo 458; 
V.27,2; 28,1-2; 38,17 - la cruz 
de piedras preciosas 464 - vi-

· nuliur~les V.32,1G. 
Voluntad: su dcterminación es la 

que vale, y no tcner en cuenta 
las flaquezas naturales que la 
turben V.ll ,lS-acaece estar 
unida y ~ueltas las otras dos 
potcncias V.l7,4; 40,7 (vé:J.se 
Imaginaci6n, llttmores). 

Voto de lo más pcr!ecto: 474. 
Vuelo del espfritu: V.20,1 (véase 

Anobamiento). 
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